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l. 

El Ex m o. é Ilmo. Sr. Doctor en Sagrada Teología, D. Juan Cruz Ruiz 
de Ct hm1as y Crespo, O hispo electo de la Sede de León de Nicaragua y 
Cobemador de b de Guaclalajara en la Nueva Galicia; del Consejo de 
stt :\lajestad; Caballero Gran Cruz de la Real yDistinguidaOrdenAme
ricana de Isabel la Cat61iea; Gran Canciller y Gran-Cruz de la Imperial 
Orden de Gt1adalnpe; Limosnero Mayor del Emperador Agustín I de 
:\léxico, cte., etc., nació en la villa de Espronceda, Diócesi de Calaho
rra, l'nn·ineia ele 1\ayarra, España, el día 3 de Mayo del año de 1752, 
siendo sus pro,i.!;enitores D. Tomás Ruiz de Cabañas y D'-' Manuela Cres
po; sus almdos en la línea paterna, D. Bartolomé Ruiz de Cabañas y 
D'.t Beatrih IIernámlez; y en h línea materna, D. Juan Crespo y D" Flo
rcana Desoxo. El día S del mismo mes y año, apadrinado por su tío D. 
José lütiz de Cabañas, fué regenerado con las aguas del bautismo por 
el Cura de la Parroquia de S. Vicente de aquella villa, Pbro. D. Manuel 
ele Besga. 1 

Empezó sus estudios en Viana, los siguió en Pamplona y Alcalá y 
los terminó en Salamanca, donde ingresó en el Colegio Mayor de San 

1 Véase el anexo n'.' l. 
ANALES. T. IV.-2. 
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Bartolomé, sobresaliendo entre sus cotnpaikros por su ese!:! recirl o Ll
lcnto y virtudes, y haciéndose acreed_or á la confianza de uno de los 
mús encumbrados personajes de la Corte, el Exmo. é Ilmo. Sr. Dr. D. 
Agustín l~ubín de Ccvallos, quien le honrú hasta el grado de hacerle su 
Consultor de Cámara. 

Recihió en la Univcrsidarl de Alcalft los grados menores y mayores 
en Sagrada Teología; fué opositor á canongías de oficio e u las ca tcd ra
Jes de Palencia, Valladolid, Jaen, Badajoz, Cuenca y Burgos. En esta 
última obtuvo la Magistral, y además la dig;nidad de Abad en la Iglesia 
Colegial de Cervatos. 1 

ElArzohispocle Burgos en aquella época, Ilmo. Sr. Dr. D.José Ramírez 
de Arcllano, comprendiendo que por su ancianidad y achaques se ha
hía descuidado algún tanto ele su Seminario, quizo poner remedio á es
te mal, entregando el establecimiento á una persona que tm·icm, aelc
m{ts de talento y virtud, suma laboriosidad. Yhallandoreunidastodas 
estas cualidarlcs en el joven capitular Cabañas, no vaciló en darle el 
Rectorado de dicho Seminario Conciliar. Honroso cargo que desempe
ñó dignamente nuestro biograftado hasta su promoción al Episcopado. 
En este tiempo empezó á dar pruehas palpables ele su anl ientc caridad, 
socorriendo, consolarido y proporcionando franca hospitalidad ú los 
sacerdotes franceses que emigraban á esa Provincia, víctimas ele la re
volución de su país. 

Nombrado Visitador Apostólico delArzobispado de Burgos, enSedc 
vacante, recorrió todos Jos pueblos de la Arquidióecsi, proporcionando 
ú los fieles, no sólo auxilios espirituales, sino también pecuniarios, por
que su l~orazón bondadoso y caritativo estaha siempre ansioso de dar 
consuelo al afligido y limosna al necesitado. 

La pureza de costumbres, amor al retiro, piedad, prudencia, labo
riosidad, talento y fama que le habían conquistado la rfípida transfor
mación del Seminario, levantado clcl estado de abandono en que se ha
llaba, al grado de prosperidad en que lo puso, reclama han para nuestro 
sacerdote un campo más dilatado donde pudiera dedicarse con más 
fruto á los trabajos ele su apostólica labm·. Era preciso que una mitra 
amara esa frente venerable, circundada ya por una aureola ele Yirtud y 
de saber, y que esas manos que tan pródigamente habían socorrido al 
infeliz, empuñaran desde luego el áureo báculo pastoral. Así lo com
prendía el Rey y, cuando en 1794 quedó acéfala en la América Centra 1 
la Sede de León ele Nicaragua, no vaciló en ofrecérsela al Ilmo. Sr. Ca
bañas que sólo tenía 42 años de edad. 

1 Santoscoy en su <CBáculo Pastoral de la Iglesia de Guadalajara,» dice que ti.1é :Vla
gistral y Abad de Cervatos y Dignidad de Burgos. Lo mismo se lec en elViccionario t:ui
versal ele Historia y Geografía, publicado enl\léxico, ele líl53 á 56, tomo IV, pág. :l80. 
Pero en la Corona Fúnebre del Ilmo. Sr. Cabañas se ve claramente que no fué así. Ade
más, en el Libro de Actas de la Catedral ele Burgos, marcado co11 cln<? 12, se haccconst.ar 
que dicho Prelado sólo fué Magistral de Burgos y Abad de Cervatos. Véasedancxo ¡¡9:¿, 
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El \'. Cnhildo :\Ictmpolitano redhiú con sumo agrado In acertnda 
dch•mlÍnaci<'m <h: su :\lajestad, y st• ap1·esuró {t felicitar al Electo y {t 

tributarlt· el lwnwrwjt• de costnmhn·. En seguida cnniision6 al fabri
quero pa nt que se cHcnrp:asc de prcpa rn r un magnífico rcga lo qnc había 
de ofreecr¡.;c {t S. S. l. como recuerdo de su consngraci(m cpiseo¡ml. Es
te n:gnlo consistía l'll una mitra, un l>.iíeulo y uua reliquia <le S. Juan 
dt• SalwgtÍn. 1 

Cuando el \". Prelado recibió sus Bulas, dirigió ii. sus nntiguos com
pmkros de Cnhihlo una carta lk·na de ngl·adccimicntos, en In que, 
entre otras cosas, les pide perd6n de sus dctectos y les ruega continúen 
gunnl{mdole la hermandad. 

~tLos embarazos ¡\e la Cm·te -dice Sánchez l<csa- le impidieron sa
lir tan luego como nnsíaha; y pam calmar en nlgúnmodolosardientes 
fervores ele s11 zl'lo, diri,1 .. 6ó ft su Obispado una Pnstoralllenn de unción, 
de amor y de sahídurí:t.l! 2 

IL 

Acá en la l\nent España lloraba la Igksia de Guadalajara la pre
matum mw:rtc de sn Pastot· el Ilmo. Sr. Dr. D. Esteban Lorenzo de 
Tristán y Esrncnota, m·accida en San Juan de los Lagos el 4- de Abril 
de 1794-, cuando este Prelnclo aun no se posesionaba personalmente del 
gohicmo de la Di6eesi. 

El Cabildo Sede Vacante hnhía impctrnclo del Rey un nuevo Pastor. 
Su :vlnjcstnd pcns6 lucg·o en el Obispo electo de León de Nicaragua y 
dispuso se le traslada m á Guadalajara. Dicho Ilmo. Sr., había sido ya 
consagrado cl19 de Abril de 1795 y preparaba su viaje al Nuevo Mun
do, cuando recihi6 la noticia de su traslación, por Bula fechada en Ro
ma d 1H de Diciembre del propio año. 

Nuevos obstfteulos se presentaron entonces para retardar su mar
cha, mas supo vencerlos con faeilid[l(} y salió sin dilación rumbo á su 
Sede en uno de los primeros meses del año de 1796. 

((Los riesgos é incomodidades de una navegación dilatada: la conti
nua zozobra en el mar por la inesperada declaración de guerra de una 
potencia respetable: la desecha tempestad que sufre á la vista de Vera
cruz, en don< le se YÍÓ sumergido en los abismos del Occeano: los temores 
del yómito en In. costa: las duras impresiones del clima y sus mortíferos 
insectos: todo todo lo sufre con la mayor resignación, y aquel espíritu 
tan vivo para entender y obrar lo que cumple á sus obligaciones, pare
cía del todo insensible, por la paciencia y mansedumbre con que se su
jeta ha á toda privación y sufrimiento.)) 3 

1 Véase el anexo n<? 2. 
2 Elogio Fúnebre del Ilmo. Rr. Cabañas, p{tg. 61 
3 Sñnchcz Resa. Obra citada, pág. 02. 
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E119 de Julio de ese mismo año, el M. I. Sr. Lic. D. Salva(lor An
tonio Hoca y Guzm{m, 219 Dcan de esta Catedral, tom6 poscsiún del 
Gobierno de la Diócesi, en nombre y por poder del Ilmo. Sr. Obispo 
electo, el cual se presentó en la Sede cuatro meses después, ,·erificámlo
se su entrada solemne en la ciudad episcopal, el día 3 <le Diciembre del 
año de 1796, en medio de los atronadores aplausos y cntusinstas nda
maciones del católico pueblo tapa tío. 

Antes bahía visitado S. S. I. las ciudades de Zacatecas, Pinos, Jerez, 
Aguascalicntes y otras muchas de] Norte de 1a Diócesi, socorriendo pr6-
digamente á sus habitantes pobres, que desde lueg-o creyeron encontrar 
en el Ilmo. Sr. Cahañas un digno sucesor del inolvidable Obispo Al
calde. 

IJI. 

El día 5 de Agosto de 1798 consagró para la Di6ccsi de Sonora al 
Ilmo. Sr. D. Fr. Francisco de Jesús H.ousset y !{osa, Ycrificúndose la 
ceremonia en la Catedral (entonces Parroquia) de Zaea tecas, y asistien
do como obispos mitrados el Dr. D. Pedro Díaz de Escanc16n y el Lic. 
D. J ttan José M oren o, capitulares de la Catedral de Guadalajam. El 5 
de Enero de 1799 bendijo en Aguascalientes el magnífico camarín de 
la Iglesia de S. Diego, el cual había empezado á. eonstruírsc el año 
de 1792; celebró allí la primera misa y confirió órdenes. 1 

A fines de Mayo de 1800 mandó celebrar en stt Catedral solemnísi
mas exequias en descanso del alma de S. S. Pío VI, fallecido en Valcm·ia 
del Droma el 29 de Agosto de 1799. La noche del 26 se cantó la Vigi
lia en la que hizo de preste S. S. l., quien se dignó oficiar de pontifical 
en la función religiosa del día siguiente. 2 

El año de 1802 había practicado ya la primera visita pastoral en 
todos los pueblos de su extenso Obispado, siendo incontables las per
sonas {t quienes administró el sacramento de la confirmación. 

Cuando estuvo S. S. I. en Cocula (1802) subió al cerro llamado de 
la Cruz, para ver la obnt material del templo que en aquel lugar se es
taba edificando á expensas del benemérito religioso francíscano espa
ñol, Fr. Juan Antonio de Galdín; y acompañado ele dicho sacerdo
te, del Sr. Cura de aque11a Parroquia D. Juan José de Ha ro, del I~. 
J:l. Guardián del convento de S. Miguel; de otros Yarios religiosos y \T

cinos principales de la población, y de los indios más antiguos de cada 
uno ele los barrios y congregaciones de Colimilla y la Guitarrilla, se di
rigió al lugar donde está ahora el mirador, a y después (le recitar algu
nas preces en latín, bendijo desde allí al pueblo, rogando ni Cielo por su 

1 «Gazeta de México» del lunes 11 de Febrero de l7H9. 
2 uGazeta de México)) de ü ele Agosto de 1800. 
3 Desde allí se ¡Ji visa c6moclamente la vista panorámica de la poblncicín. 
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felicidad. Después <lírig-íú ft los presentes una brc\'e plática, con tal un
ción, que muchos <k dios no pmlicnm contener lns l:'tgrimas. 1 

Debido ú la solicitud de tan celoso Pastor, S. S. l'ío VII, por Brc,·e 
de 1G <k Noviembre de 1.SOG, instituyó pam la ciudad de Guadalajnra 
la ((lwlulgeneia de las l'ttnrcnta horas>> vulgarmente llamada <<Jubileo 
Cit-ctt!ar.)) :! 

IV. 

No se habían cumplido to<ladn tres aiios del arribo del Ilmo. Sr. 
Cabañas, ú la capital de su Obispado, nwndo ya este celosísimo Pas
tor había emprendido graneles obras que habrían de inmortalizar su 
nombre. Estaba eom·encido S. S. l. ((de la importancia de un clero ins
t.ruído y virtuoso, que ya tenía y que <lcscaha hacer aún más ejem
plar, :l concibi6 el proyecto de transfonnar la antigua casa de Oblatos 
en un establecimiento don<k los que se <lcstinaban al ministerio sagra
do recibieran, con una sólida instrucción, una esmerada educación 
sacerdotal, y donde, seriamente examinada y aprobada su vocación, se 
prepararan por la práctica de la virtud, en el silencio y recogimiento, 
al más tremendo de los ministerios. En el mismo establecimiento debía 
vivir u u competente número ele misioneros diocesanos, bajo la obedien
cia del Orclinn río. Habían de e lar misiones en la ciudad y en los pue
blos de la Diócesi, oír confesiones, presidir los santos ejercicios, etc. 

Dos otras consideraciones movían al buen l'rclado: quería poner es
ta casa á disposición de aquellos eclesiásticos que, olvidados del peso 
de sus obligaciones y de la santidad de su estado, habían caido en al-

1 Así me lo han referido algunos ancianos de Cocula, entre otros, D. Ignacio Rodrí
guez Nijcn, que trabajó como peón en la construcción de dicho temvlo, acarreando la
drillo; fué mozo del R. P. Galdín hasta el aiío de 1R29, y mús tarde sirviente del Conven
to de San Miguel durante muchos años. 

2 Carta Pastoral que el Ilmo. Sr. Espinosa dirigió al V. Cabildo, Clero y pueblo de 
la Diócesi rlc Gunflalajara con fecha 2G de Fchrcro de 1RG6, insertando el Dt·eve de S. S. 
Pío IX, que hace extensivo el Jubileo Circular para todos los pueblos de la Diócesi. 

3 Efccti vamcnte: varios ele los sacerdotes ordenados por el Ilmo. Sr. Cabañas reci
bieron más tarde la consagración episcopal y ocuparon un lugar muy distinguido en 
nuestro episcopado, figurando no sólo como prelados doctísimos, sino también como va
rones verdaderamente apostólicos. Tales fueron los limos. Sres. Aranda y Carpinteir;>, 
Obispo ele Guadala,jara, Prelado Doméstico de S. S. y Asistente al Solio Pontificio, Caba
llero ele la Orden del Santo Sepulcro, Presidente Honorario del Instituto de Africa, etc ... ; 
Espinosa y Dávalos, Obispo también de Guadal ajara y su primer Metropolitano, Prela
do Doméstico ele S. S. y Asistente al Solio Pontificio, Patricio !{omano, Consejero de Es
tado, Comendador de la Orden de Guadalupe, etc ...... ; Barajas y Moreno, primer Obispo 
ele San Luis Potosí, Patt·icio Romano, Prelado Doméstico de S. S., Asistente al Solio 
Pontificio, Comendador de la Orden ele Guaclalupe y Caballero ele la de S. Gregario ....... ; 
Portugal y Solís, Consejero de Estado, Miembro de varias Academias y el primero ele 
los Prelados ele América á quien se ofreció la púrpura Cardenalicia ...... ; Apoclaca y Lore
to, ühiHpo de Linares, y Garciadicgo y Moreno, Obispo de las Californias. 
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guna de las muchas fragilidades que rodean nnestrn ,-idn, ¡mm qHe re
parasen sus f~dtns, y por santos ejercicios se dispusiesen á trabajnrcou 
nuevas energías y sin pctjnido personal, para la gloria de Dios. l'or 
fin, de!-leaba ofrecer allí un asilo fL Jos eclesiásticos ancianos .rcnfernJos. 

Sólo en corazones grandes nacen tan nobles proyectos. 
Por minnta del 17 de Scptícmhrc de 1799 pidió, conforme ft la le,t.!,'ÍS

lad6n de entonces, la aprobación real, y la recibió á los cinco días del 
mes de Dicicmhre ele U500. 

La antigua casa de Oblatos fué reformada, 6 mejor dicho, (lerri
bada hasta los cimientos; y {t costa de grandes sumas y en merlio de 
muchas dificultades que el enemigo de todo bien suscita ha, se Jcyantú 
un edificio más grande y más hermoso, que se abrió el 1'-' de Diciembre 
de 1801 y desde luego fué llamado <<Colegio Clerical.n 1 

Treinta mil pesos se gastaron en la construcción de esta ohra, ítmús 
de los ochenta y cuatro mil que le fueron señalados de fondos y los mil 
anuales con que desde 1R01 gmh61nMitra en fhvor de dicho cstahlcci
miento. 2 

V. 

El hecho más notahle del pontificado del Ilmo. Sr. Cabañas es la 
fundaci6n dclrenomhmdo Hospicio ó Casa de Misericordia para <les
validos, ancianos, huérli:mos y expósitos, uno de los más gigantescos 
cdificíos de Guadalajam. 

Este Hospicio -dice Gihhon- ((CS una (de tantas) de esas construc
ciones, org-ullo de la ciudad y admiración de todoviajerointcligente;)) B 

es -dice Navan·ctc- da gloria ele Jalisco;)) 4 <<Üne of the most famous 
ofthe institutions of Guadalnjam is the Hospicio)) ha dicho Maric Ro
bín son Wright. ii 

Su longitud es de 185 metros y 170 su anchura. Tiene un pórtico 
ele columnas estilo toscano que da muy bonita vista al edificio; nn hel·
moso templo en forma de cruz griega con una cúpula de 84 metros ele 
altuta, notable por su <<hermosura y singular atrevimiento arquitectó
nico;)) 23 patios con sus respectivos jardines, numerosos corredores, sa
lones-dormitorios, salas de estudio y de trabajo, etc., etc. 

Trescientos hombres trabajaron en su edificación y se gastaron dos
cientos treinta mil ochocientos sesenta y cuatro pesos, de los cuales el 

l R. P. Juan M. 'l'hill, S. ;\1.-Ntra. Sra. de la Soledad de Guadal (Jal.)-
Revista Mariana, tomo I, pág. 4\lG. 

2 Diccionario Universal de Historia y Geografía, publicado en :VIéxico de 18:í3-1HGG. 
Tomo IV. Art. ((Jalisco,» párrafo relativo :'i los prelados de Guaílala;ara. 

3 Vagancias y Recuerdos, etc., l)ág. 89. ·· 
'k Compendio de la Historia de Jalisco. Pnrte II, púg. GG. 
5 Pictt¡I·csquc ivléxico, pftg. 275. 



Sr. Cnh:tú:~s dit> de su pn·ttlio t'Ít'tlLo cuarenln y cinco lllÍI non·cíen
lo;; treinl<L .\dcm;í;;, dklw Ilmo. Sr. dotú al Establecimiento t•on \'H

rin;; lineas en b riudad. tn·;; hacicwb;; y d rnneho (le Jtttll1:teastk, mi'ts 
treinta mÍI]h.'sos impuestos{¡ rédito. 

Ln ,L?;ttc!T;l de lmlqwtHkm:ia 110 permití() ú nnestro Obispo n~r ter
min:Hl;¡ Sll obra, ]ltll'S l'll t.'o\10 Sl' StlSJH'IHlÍCnlll Jos trnlmjos, fidtnndo 
:1ún b l,L:"ksin, In enal ;;l·coneltty(> d nilo de Hl·l·O lmjod pontificwlodcl 
lituo. Sr. Dr. D. Diego,\ rauda y C:u·pin tciro, y fué ;;u costo doce mil 
J ¡e;;( >S. 1 

U. 

).las no se crea que c;;tas fueron las únicns ohms que llc,·(} ú en bo 
mtestro ilustre hiogm liml o; no, sn pontific:H lo fué ta u fl•emul o en obras 
huetws, qnc scrín muy ditieil formar u11n listn dl• todas ellas. 

lk mul·hns ni siqnitTa noticia se tiene, porque, como es bien sabido, 
lns personas caritntiYas pt·ocunlll ocullnr siempre sus caridades. Lo 
que ú nneslro cotwcimieuto ha lleg-mlo, mlcmás de lo qnc acabamos de 
indicar, es lo siguÍl'ntc: 

FaYoreciú con crecidas sumas al Seminario Conciliar; le dió nuc
yas l'onstiltwioHes; k donú su hihlioteca; aumt·ntó el número de cá
tcd ras; llH.:jorú m twho la ensciw nza y man tuYo seis becas hasta su 
útllecímicnto. Instituyú en todas las parro<[HÍas las conferencias mo
ra les y de r(t bricas. 

Dió ac<.Thtdas re,t.das para el huen gobierno de los curatos y mejora 
<k costum hrcs del puehlo. 

Según nftrma Santoseo_v, prohibió los incendios ó altares del Vicr
ues <le Dolores, por edicto fechado en Tonalá d 23 de Marzo de 1803. 

Hizo la erección de la parroquia de Jesús. 
Socorri6 generosamente los curatos escasos de fondos y, no conten

to con 1 os frecuentes a ux ilíos que les proporcionaba, repartió entre ellos 
su \'ajilla de plata, no dejando en su pn1aciomása1hajas que sus pecto
rales y anillos. Después, con ciento ochenta mil pesos creó el fondo Ba
mado de ((parroquias pobres.¡¡ 

Sostuvo hasta su muerte algunos establecimientos de primera ense
ñanza en dh·ersos puntos de la Diócesi; socorrió con genet·osidad los 
colegios de indias de Cuezeomatitán y Cajititlán; dotó á tres niñas 
huérfanas en S. Juan de los Lagos, donde se hallaba de uánsíto el año 
de 1808; ayudó con sus limosnas á la conclusión del aula mayor de la 
Universidad, y en varias ocasiones proporcionó auxilios pecuniarios al 
citado establecimiento. 

1 Todos estos daLos que he daclo acerca del Hospicio, los he tomado de la preciosa 
obrita tilulada: Guadalajara. (La Florencia J\'lcxicanrr.)-Vagancias y Recucn1os.-EI 
Salto de J uanacatlán y el Mar Chapálico por Ecluardo A. Gibbon, págs. 90 á 117. 
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El Cok~io fk niil;ts de S:tn Dieg·o merecÍ(> su espccinl prutcn·i(m: 
t•doló con la suma de $1:!,000 la fundaciún <k una c~cuela pública en 
el mismo Colegio; hizo desnwnlnr y cnltÍY<tr la hm·rta <lisponiéndoln 
en cuad ¡·os; y adicioné> las constituciotH:s del Scfwt· Parada, en D de Ili
cit:mhre de 17H9. cfmformftndolas algo mfts al espíritu de la époC<l.ll l 

Hizo venir á su Sede un profesor rmr:t ln Cl1ficllHJ1Zil de los principios 
de hellas artes; dió mil pesos anuales para la dotación de una clase dt· 
arquitcctura y dibujo en cl Colegio de San Juan. 

Fomentó por diversos medios la pn>pag·aeíón de la \·acmw. 
Fundó en AguascalietlÜ.'S el COil\'ento de religiosas de la Ensefmn

za. 2 
Trahnjó con ~:mp<:fw en la fundación del Apostúlko Colegio de %a

popan, Ütvon:ciéndolo con cantidades <:onsiden1bles; costeó d viaje de 
los rcligioso1-; que debían venir á fundar, y mientras la construceióu 
de la finca S(~ termina ha, les franqueó para ha hitaeión la casa que tenía 
en aquella ,.¡JJa. 

Dos años antes de su muerte regaló dos mil pesos al Hospital de 
Belén, fundado por su ilustre antecesor el Ilmo. Sr. Akaldc. 

Mejoró el Santuario de Ntra. Sm. de San Juan, destinando capella
nes al culto de la Virgen Santísima, proveyendo la inversión de sus ren
tas y la economía en su manejo. 

Donú ú la Catedral la reliquia de San Juan de Snhagún que hahía 
traklo de Burgos como recuerdo de sus vi~jos amigos los capitulares 
de aquella Metropolitana; dotó con seis mil pesos la función de dicho 
Santo y le mandó levantar un altar de mármol en la capilla interior 
del Convento del Camwn. El día 12 de Junio ele 1812 se celebró por 
vez primera la función religiosa anual de eRtc Santo. Con tal motivo, 
pontificó el Ilmo. Sr. Cabañas y predicó el Rector de la Universidad, 
Prebendado Dr. D. Toribio González. a 

1 S:wlosco_y. Artículo lilulmlo: lfEl Colegio de 1\ífías de San llícgo.>l 
2 Allí ~e J¡alJaJ¡a el Ilmo. Sr. Cahaiias en (lz:Luhrc 2G de 1N07. i\o se sabe sí fué ex

prn<nnlt'Hle ft rceihir ií las !lltllljm; de ln Enscliam~a y darles poset;ÍÓn de su HUe\·o Con
vento, t•uyo aclo ~t· \·criticó d día citado. (Juan B. lp;uíniz.) 

:1 Los datos relativos á las donaciones hechas por el lhno. Sr. Cabañas, menciona
das hasta aquí, las he recogido de din:rsas obras, entre otras: Diccionnxio l'niversal ele 
Historia y Gcogmfía, publicado en :Vléxico de 1¡.¡3;¡ il :iG, tomo 1\", ar\ículo «falisco.>l
Aiherto Santoscoy: Canon Cronológico uc los Gohcrnmltcs de Jalisco, pág. 2Úi!; fl{tculo 
Pastoral de la Iglesia <le Guadah~jara.-Aifi.tro y l'iñn: Relación Descriptiva de la Fun
dación, Dedicación, de. ele las l¡.{lesias y Conn:ntos de ;\léxico, pág. 2DH.-Navarretc: 
Compendio <le In Historia de jalisco. Parte JI, p{tg. c,G,-Gazeta de ..\léxico.-El Telé
gra!o de Guadalmmra, etc. etc. 
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\'11. 

Con fondos que p;tr:l ello h:dú:t dejado el Ilmo. Sr. !\[aestro D. Fr. 
Anto11io ,\k:il<lc y Ibrri.!..!·n. de feliz tlll'lllori:t, <lió principio nuestroilus
Lrc hiogr:tfi:Hio ;'¡In ohm tkl ndu;tl Sngrnrio !\letropolitano, cleual 
qucdú ll'rlllÍll<l<lo hajo el poulificndo del Ilmo. ~r. Dr. D. Diego Aranda. 
y Cnrpintcim el mio de 11-.::w. 

,\L·crc:t de l:t colocncit>n de la primcrn piedra de dicho ll'mplo, toma
l!Jos lo siguiente tic b Caccl:t de :\léxico del-~ de Mayo de 1S08: ((El 
<1ía de hoy ( 1 ~)de ,\hril de 1 ~O~) ,-iú el púl1lieo rk esta capit:tl, con nni
\'et·snl regocijo d:tr principio :'t la tYthricn de la i¡1;lcsia del Sagrario de la 
Catedral, y poner la primcnt piedra, pt-cL·cdicndo In bendición de ella 
con la solcmnirlnd _v decoro q11c L'OJTL'S]l<>tHle ií un ndo pontifical como 
éslc, que quiso cxccntar Jl<ll' sí mismo d lllm\\.Sr. Ohispo de esta dióce
sis JJr. D.Jn:w Cruz Ruiz de C:lli:llins, ill'ompaiiado de so \r. Cabildo y 
con asistencia del :\1. I. Sr. l'rcsidcntc Vice Patrono lú·al, D. Roque 
Abarc:t, de muchas personas disLinguidas, y de un numeroso concurso 
del pueblo. 

HColocado en la p:tl"lc del atrio de la Catedral, clestinarlo para esta 
ohra, el aliar con los par:tllll'lltos pontif!c:tles, el dosel ele S. Illmú. ha
cia un lado, y el bufete, telliz y silla del Sr. !'residente hacia el otro, y 
asímismo las sillas de los Capitulares, se vistió el Prelado ele Pontifi
cal, y respondiendo el coro, hizo la solemne bendición de laprimei·apie
dra que ilxt á colocarse en los cimientos de l1icha iglesia, que estaban 
ya demarcados y en partes zanjarlos y ahicrtos con arreglo al plano 
que conforme á la mente de S. M. se pidió á la l{eal Academia de S. 
Carlos de .México. En el mismo acto de la bendición, y á su debido 
tiempo, hujú personalmente el Sr. Prcsitlcnte ú la zanja del cimiento 
por una cómoda escalera que al intento se formó de cantería, y se con
cluxo la piedrn que S. S. mismo ayudó ú poner y asegurar en su sitio, 
que fué en el centro del respaldo que corresponde al presbiterio de la 
nucya iglesia. 

<<Esta piedra, que forma un cuacl rilongo ele más de vara, se labró cu
riosamente y en hueco, en figura de una arca, con su respectiva lápida, 
para colocar dentro de ella otra arca más curiosa ele piedra de alabas
tro, conocida con el nombre de teca!, de media vara de extensión y de 
figura quadrilonga, para depositar en ella, lo que en iguales casos se 
acostumbra, y al intento presentó el Illm6. Sr. Obispo una colección de 
medallas ele oro y plata de las Imágenes que se veneran en los santua
rios de su diócesi, como el de M;1rín SSma. del Patrocinio de la Bufa de 
Zacatecas, de los de Ntra. Sra. de San Juan, de Zapopun, de Talpa, 

A]';ALES. T. IV.-3. 



18 

de 1\1cxicnflxin![o, y 1le el Cornxón de Jcsrís r/c Afcsticnc:w, las Cinias de 
forasteros política y edcsiústica de Madrid del año proximo pasado 
por no tener la del actunl, y la de :V1éxieo del corriente añ~> y asímismo 
varias nwdallas tle oro y plata de las acuiladas con mottvo ele la glo
riosa proclamación y jura de nuestro augusto Soberano el Sr. D. Cnr
Jos IV (que Dios guarde), no sólo de las que en tan plausible ocasión 
act1ñ6 y repartiú el V. Cahilllo eclesiástico y el Ilustre Ayuntamiento 
de esta ciudad, sino también de las que con el mismo objeto acuñaron 
y dieron las ciudades de México, Vcracruz, Guanaxuato, S. Luis Poto
sí y el Real de Jos Catorce, ofreciendo tamhién el Sr. Presidente poner 
en dicha arca un m<ultiSlTito en r1ue se pudiese conservar hasta la más 
remota pm;tcric.lad lo perteneciente á esta época, y lo más que S. S. te
nía por conveniente. 

<<El mismo día di6 el Illm<>. Sr. Obispo, por efecto de su natural be
ndiceucia, qttatro <lotes dt ú 300 ps. cada uno {t quatro niñas huérfa
nas y pobres de conol'ida \'irtud, honrarlcz y hnen nacimiento, haciendo 
tamhí~n memoria de que en aqul'! mismo día se celebmba el aniversa
rio de su consagración.n 1 

VIII. 

La munificencia del Ilmo. ~r. Cabañas parcda no tener límites: los 
caminos de Autlán y de Colima estaban en aquella época casi intransi
tables y necesitaban una pronta reparación. S. S. I. se apresuró á en
tregar al Gohierno civil In cantidad de cuatro mil pesos para que se 
compusieran dichos caminos. 2 

Impulsó notablemente la agricultura, proponiéndose que adelanta
se mucho en su Ohispado el cultivo del añil y del cacao, y para que sus 
proyectos no fl.leran solamente teóricos, ofreció á los cultivadores pre
mios pecuniarios fJUC puso á disposición del Consulado para que les 
aplicase el mérito. a Por este medio impulsó también eficazmente la 
siembra de semillas de primera necesidad. 

El documento que publicamos á contínuaci6n de esta biografía, mar
cado con eluQ 3, nos da á conocer los graneles pt·oyeetosdel progresista 
Obispo de Guadalajara para conseguir el adelanto de l<t agricultura en 
los vastisimos terrenos de su Diócesi, y sobre todo, en los de la costa, 
desde Coahuayana hasta el Tuito, que, según S. S. I., se hallaban en 

1 Gaceta de M6xico. Tomo XV, pág. 299. 
2 Alfaro y Pifia. Obra citada, pág. 299. 
3 Santoscoy. Báculo Pastoral, columna 4<' 
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esa fecha despoblados y sin c11ltinl, (t pesnr de ser los mfls feract•sy, por 
consiguiente, losqnc t'on mayor scg11ridad podían proporcionar In sub
sistencia y b riqueza de sus enltinHlores. 

En este mismo dtK'umcnto sr notn el decidido cmpcüo de S. S. I. en 
hnccr qttt' se constnJyt•m n JHTsas y se multiplienran los aguajes en las 
cnmpiñns dt' Jerez, :\Iatehuala y i\laznpi.l ñ tin <le qne se f<:rtiliznran 
esos tern:nos y fi.1cra mús llenH!era la vida de sus pobres moradores. 

Anhelaba aún el dig·no stm:sor del Ilmo. Sr. Akaldc, la npertura de 
caminos rcl'tos desde In capital de su Diócesi hasta Znentecas por d 
rumbo de lxtlaluwdm del Río y eaiJOlles dt• Juchipila y Tabasco; y dt•s
tk la misma capital para Autlán de la Grana y Cuanhtitlán, hasta los 
puertos de Navidad y Santiago. V otrm; dos caminos que, partiendo 
también de Guwblajara, tu Yicmn por término lnscindarles cleSanBlas 
y de Colima. 1 

l'roporcionú oportunos :mxilios (t las víctimas del terremoto de 25 
ele :\lnyo <k 1~0() que lknú de luto tantos hogares enSnynln,Zapotlím 
y Colima. 

En el calamitoso año de 1S07 proveyó de alimentos á los pobres 
más ncccsitndos, del norte <le la Diócesi. 

Envió {t España un donativo de 800 pesos pnxa anxilio de los va
lientes delcnsores de la ciudad de Zaragoza contra las huestes invaso
ras de Napolcún.:! 

En gcncml, en tiempo de epidemia ó CS(':tSt'z de semillas siempre es
taha listo pa rn sororrer al necesitado. A nn los veinticinco mil pesos 
en que collí-\Ístín su lKt trimonio, los test6 {t beneficio de lós pobres. 

IX. 

A heneficio del real cmrio cedió S. S. l. casi todo lo que le corres
pondía en la masa decimal de la Sta. Iglesia de León de Nicaragua por 
el tiempo que había sido su Prelado (electo), lo cual se estimaba pru
dentemente en diez y seis mil pesos. De esta suma había que separar 
mil quinientos, que destinaba S. S. L para otras atenciones públicas y 
piadosas de aquel Obispado. Además, en unión de su Cabildo, facilitó 
en la misma fecha al real erario la cantidad ele cuarenta mil pesos. 3 

Posteriormente entregó á la Corona cincuentn mil pesos: treinta mil 
como regalo y veinte mil en calidad rle préstamo. 4 

El año de 1808 que se hizo otra colecta de donativos para atender 

1 Véase el anexo n<l 3. 
2 Biblioteca Histórica jalisciense, de Mayo 15 de 1910. 
:1 Gaceta de México del lunes 28 de Enero tle 1799. 
4 Gaceta de México de Junio 4 de 1805. 
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ft las exig·cncias de la .\Jonan¡uía l'Spafwla, d lllllo. Sr. Cnlm!ws, en 
unión del ,\1. l. Sr. Ddw ,. \'. Cabildo de slllgksia, ofrecieron un donn
t.ivo de scsenln wil pesos: los umks fueron enviado>' al¡mcrto de Vera
cruz pnnt cmhat·carlos en el priwer lmque que lkntsc eandnlcs ft Espn
fm, aun antes de que hubiese circulado ln prodanm del supct-ior (~o
hicrno. 1 

Tal era la solicitud con que atendía S. S. I. ú las m:cesidarles de lo
dos. 

Con motivo de la guerra de la Imlcpendcneia, tun> que despren
derse \'H rias \'Ct'cs <k en ntidadcs considera hks de d incro, y ya consu
nwda ésta, d iú n lg-unos dona ti\'os para sostener el I mpcrio, y á su 
monarca I turhíde. 

X. 

Hasta aquí hemos descrito al Ilmo. Sr. C;¡ hm'ias como hienheehor 
insigne de la humanidad d olientt'¡ como hom hrc prog-resista y em
pn:ndedor qnc fomenta la instrucción pública é impulsa el adelanto <le 
lns dcncias y como pastor eclosísímo que procura la ilnstraeión y pure
za de (~ostnmhres <k su clero. Estudi6nos1c ahora en d mundo de la 
polítka, mczchíwlosc íntimamente en los asuntos relatin>s á ntH'stra 
I ndcpendcncin NacionaL 

Dado el primer grito ele lndependencin en el pueblo de Dolores ( Gto.) 
d lG <le Scpti~·mhre de 1 H1 O, por c1 púrrm·o de aquella feligresía, D. Mi
guel IIid~dgo y Costilla, llega á (~undnlajara la noticia de la insnrrec
d6n el t H dei mismo mes y n iio; y un díH después, expide S. S. I. ft los 
pfln-ot'OS de la Diócesi una importante eírculnr noticiáncloles lo neacei
do y onlcnítmlolcs exciten ií sus respectin>s teligTeses ft la 1q¡ ni6n y con
eonlia.>¡ Dcspués,cl4 de Octnhre, ordenn ú todos los cnnu.; de laDí6eesi 
<Jtte fijen en las puertas de los templos y lean desde el púlpito la procla
ma de la ¡¡Junta Superior auxilinr de Gobierno, Seg·uridml y lkt(:nsa !le 
Gumlalajara, >l formada el '27 de Septiem brc anterior. 

Y Yiemlo la ntpidcz con qne se propag·:dmnlos deseos de emancipar 
el territorio mexicano de la antigua metr{>poli, y que millares de indi
viduos abandonaban s11s hoga¡·cs y marchaban ,g·tlstosos {t engrosar 
las fi.lns de los im;urgentes, promulg·a un edicto (1Gde0etuhrede HllO) 
nmennzamlo con la excomuni6n ú todos los adictos {l la causa de la 
lm1cpendcnda. 

El Obispo electo de Michondm y Cohenwdor de aquella Sagrada 
::Vlitra, D. Manuel Abad y Qneipo, así como otros prelados, habían ful
minado anatemas contra los principales caudillos de In ren)luci6n. 

1 Gaceta ExLmordinarín de :Vfé'xico, del J de Noviembre de 180S. 



:\ucsiro hio,!C:r:t!i:tdo lTl'_\"('¡ tttl dclK-r sHyo cxcomnlgar también por 
su p:tril' :'t llid:tl.~o y :'t sus partid:tt·ios y ron este fin expidió, el24 de 
Octubre. un:t cari:t paslornl pot·l:t cn:tl,despttésdcdcnttnl'Í:trá Hidalgo 
l'lllllO SIWll'l<h(l, l'IS~I.\'l'Il'O} IIEI~EJE FOIOL\L, y dar{¡ l'()l!Ol'l'r las medi
d:ts prC\'l'llliY:ts i()1Jtada~ por l:t Inquisición en contra <le <lidw Cttrn, y 
rcconl:tr ;'(sus dil>l'l'S:ttlo~ que el Arzobispo de l\léxico, Dr. U, Francisco 
Ja,·ÍlT de Liz:tnn y lk:tunwnt, hahí:t lúlmin:ulo cwtho\·eeeslaexeomu
ni(>n conlnt llidalgo y sus p:trtidnrios, la l:tnz:t él tmn!Jién pot· su par
le contra todos los de su Diócesi que sean promotores ú :t<lil'tos al le
,. :tlll:t lllicn t o. 

Pcro los pt·incipnlcsjl'fi.·s de la Insurrecciún hncÍ<m \'l'r {t los de sn 
partido el bien Utn gTaJHlc que resultaría ú l:t Rcligiún y á la Patria 
con la Independencia, y n·itnll:llll'Ott sumo cuidado llcg:tra ft oídos de 
los combatientes t<Hlo lo qttc en c<lidos, (kerctos, pastomlcs y escritos 
sud tos se dcd:1 en contra dcllnant;lmiento. Ademús, IIidalgo procn
r:th:t ddi.·ndcrse de los prineip;tlcs c;¡rg-os que le lwdnu Jos obispos y la 
InquisicÍ(Jlt,y tflcilmenle lo conseg·uí;t, pues el pueblo lo consideraba co
mo tlll gran sn hio, y nH.:jor scg·ub sus opiniones que las de cualquier 
ÍtH1iYiduo del pnri.ido eontr:trio. Así es que las amenazas del Ilmo. Sr. 
Cabañas no tu,·icrou el re~uHn(lo fa\'ornhk qne el Prelado <lehió espe
rar. 

En l'tt<ttlto (¡ la cru;;w/n de cc!csi:ísticos, de que hablan \'arios histo
riadores siguiendo {t llustam:llltc, creemos com·enicnte hacer notar que 
no <tparccc en la al'lnHlidad documento justitlcatiYo, existiendo otros 
dclnJÍslllo tiempo y que se rdil·ren ft menudencias mucho mcnosimpor
Utttlcs y tntsccmkntnlcs qllc la que uos ocupa; porloeual, sinnegardel 
todo que Sl':t cierta l:t nsevcraci(m de Bustamante, creemos debe po
m·rse en tcl:t de jnicio. 

XI. 

Los desasLn~s cometidos por los insurgentes en Zacoalco y en La 
Barca llcnarou de temor á los españoles que había en Guadalnjara, y 
al saber que Torres se aprcsurn.ha ú tomarla ciudad, trataron de po
nerse en salvo. La Junta Auxiliar de Gobierno se disolvió, y el 6 de 
Noviembre del mismo año; el Ilmo. Sr. Cabañas, en compañía de otros 
españoles, huyú á San Bias, donde permaneció varios días, hasta que, 
temeroso ele que Larayen entregara la villa al Cura Mercado, se retiró 
al puerto de Acapulco á bordo del bergantín San Carlos, el día 2B de 
Nm·iembre del año de 1810. 

Por ese tiempo el Gobernador de Nuevo León, D. Manuel Santa
María, se fleclarú por la revoluciún, y los españoles radicados en Mon-
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tt'ITt'\' <'lll rarn 11 en :,.:r:tlldísinw :dann;L "El ohi;.:po D. l'rilllo Fdiein no 

\1 ... : ¡· .. ·\1·1111 ' 11 ¡ s•· ¡·,¡.,(, \' ¡mdn t:mhnre:tr~e. v :tsí canlttlnh:ul 
• .11 111 -1 IU 1 • • ·' .~ • • 

hfn·ia ;\1 í'x ¡,.0 por los dos mn n•;.: o¡ ntrsto;.:, el e k ( ;nnda lajn r:t pot· el del 
Sur. dirigit-lulose ;í :\cnpuko, y l'l d~· :--lonlcrrey. por el gollo, ll:t\Tgnn

do h!ieia \\:nu:ruz. t• 1 
;.¡ 0 1·on\TIJÍ:! {1 um·stro híogr:lii:tdo pt·t·m:ltlccer nmchos días en Aca-

JHI!co, y al:'Í, t·n la primera oportunidad qtw luvo, conlirm<'J su matTh:t 
IHH'ÍII la rapit:tl dt·la rntom·es :\ueva Esp:til:t, donde pcnsHh:t c_stahk
\TI'Sl' por al¡.!(m tien1po, t'll tnnlo Jm:ior:t hn la situacÍ{liJ polítH':t <h·l 

país. 

xr1. 

A tint·s dt• tsll. el Ilmo. Sr. Cahailas se n:soJyj{¡ {¡regresar fl su Se
di', :q.•rnn·d1ando un daje dt·l Coronel Andrmk ft las Provincias de! In
terior-. 

Ap('JJ:ts snlido de :\léxÍ('O, ¡;e \'ÍÓ yarias \'eccs atacado pornumerosas 
partidas dt• cm·Juigos <¡llt' S(' ali'L'\"Ícron (t hacer fuego muy ccn·a dcleo
dll' •¡m· t·owluda (t Su llustrí~imn.:.! 

u;\l pmm por d pdigroso punto tk Calpulal¡mn, fué ntneatlo d l'Oil

\"O,V por todas lns partidas reunida:.; dd cura Correa (2:-\ de Novicm
hn·), los \'illa¡..:nmt·s y los Anayas, que componían d número rlc dos mil 
homhn·s. La lnrga t•xü·nsi(m de Rt·is leguas que el t•onyoyocupalm, con 
la t'S!'< 1ltn dt· nm lxol'ieutos h< )llJ hrcs, prcst•ntaba muchos puntos de fácil 
at·ceRo, 110 obstante lo ntallos in:-;urgentcs fueron rechazados y se les 
quitnnm trl'St'Íl'IJtas mulas cnrg:1das que habían tomado,aunquesicm
pn· qtll'd:iron en su poder alg!lllas. L:1 at'l'Í6n fu~ haRtanü• empeñada 
pam hahn touwdo ¡mrte en ella aun la escolta qm• m·ompai'íaha el eo
dw c!l'l ( lhispo qtw st· \·j{¡ t'll ptligro de Hl'l' cogido. Correa fué dedamdo 
t'X<:omtllgado y lijado sn tllllllln·e l'll tahlilln en las puertas de las igle
síns de l\léxieo,u :¡ 

Llegada ii (~nada lajH m la noticia del prtJximo a rriho del Prelado (¡ 

111 Cnpital de Sll ohispndo, tomfíronsc gmudcs preparatin>s para ha
l'l:rle una digna y entusiasta n.•cepei (m. 4-

«Fué ft recibirle (t ~m~rétan¡ un <:m·rpo de eah<illería mandado por 
D. Angd ~k Linart•s que lo eseoltahn hasta La¡!os, dol1(1e lo recibió d 
Coronel D. Josc! Dn\·nlos ni frente de otra fuerza é hizo su entrnda en 
In Capitnl el día H <ll• .\la rzo (de 1 K 12 ); el ( ~cncral Crnz fu~ temprano {¡ 

Alttmún.-llisloria de ;\léxico. Tomo 11, púg. ~H\. 
2 \'t<nsc t'l Hnexo nt,) G. 

;¡ :\lamlin.-lli~toria dt• Z..léxit·o. Tomo ll, pág-. ·l-OS. 

4· \'éasc• d nnl.'xo n" 3. 
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S. !'edro {t recibirlo aeumpniia<lo ¡Jc lm;; principales autoridades y le 
condujo tritml(tlmenü· hnsta la Catl'dntl por en medio de una valla for
nwda por el Regimiento de l'uchln, de Tohtca y lm; drag-ones de Bspa
iia y de Querétaro, dándole escolta el Regimiento de H úsarcs que esta
ha equipado con gran lujo.>) 1 

XllL 

Por algún tiempo continuó nuestro biografiado oponiéndose tetmz
mente al mm·imicnto ele insurrección. En la carta pastoral que conmo
tiYo de su rcg·rcso á Guwlalajara dirigió á sus diocesanos el 4 de Abril 
de 1H12, hablando (le los insurg·entesyde sus partidarios, lesdice, entre 
otras cosns: (Htnc los separará del gremio de la Iglesia como á miem
brós podridos, fijando sus nombres y apellidos en los parajes públicos 
que corresponda y convenga para notoria condenación, castigo y es~ 
canniento de su incorregible é imperdonable rebeldía y obstinación.)) 

En vista de tantos servicios en pro de la España, se le condecoró con 
las insignias <le Gnm Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la Ca
t61ica, y nlgún tiempo después la Cámara le presentó al Rey para la 
Sede Antuicpiscopal de Santiago 2 de cuyo gobierno no llegó á tomar 
posesión porque el Monarca español no tuvo á bien obsequiar los de~ 
seos de la Cámara, e11 vista de que el Prelado se había decidido por fin 
en ÜtYor ¡}e la Independencia y ayudaba con su poderosa influencia á 
que se consmnara. 

XIV. 

En efecto, S. S. I. se había convencido de que la voluntad general de 
la nación era la independencia, y que ésta llegaría á consegtlirse sin efu
sión de sangre, valiéndose de medios meramente diplomáticos, y lJajo 
las banderas de la Religi6n. (<!\o os pido otra cosa-decía Iturbide~que 
lo que vosotros mismos debéis pedir y apetecer: U11i6n, fi:aternidad, or~ 
den, quietud interior, vigilancia, horror á cualquier movimiento turbu
lento......... Asombrad á las naciones de la culta Europa: véan que la 
América Septentrional se emancipó sin derramar una sola gota de san~ 
grc. En el transporte de vuestro júbilo, decid: ¡Viva la religi6n santa 

Pércz Verdía.-Historia Particular del Estado de jalisco. Torno II, pág. 102, 
2 Corona Fúnebre, pág. 76. 
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que profesamos! ¡Viva la América Septentrional Indcpcmlicntl· de lo
das las naciones del gloho! ¡Viva la uniém que hizo nm·slra fL·licid:td.>> 1 

Las cosas habían, pues, cambiado notahlcmcntc; el Ilmo. Sr. Cah:l
ñas no podría desaprohar estos planes porque él también amaba la p;1z 
y exhortaba constantemente á sus diocesanos úla uniém y concunlia. :! 

La oposiei6n que al principio hizo ú la insurrección, debió ser origi
nada por los innumerables desórdenes y atropellos que comelínn los 
insurgentes y porque creería que el levantamiento iniciado en Dolores 
no obtendría un resultado feliz, y sí acarrearía muchos m;1ks {¡ la reli
gión", turbaría la paz de muchos pueblos, llenaría de luto mw.:hos hoga
res y se regaría con sangre ele hermanos una porción mús 6 menos ex
tensa de nucstn> territorio. 

Iturhidc, casi seguro de que contaría con la aprobación y ayuda del 
Ilmo. Sr. Cabañas, le comunicó su plan y se puso rlc acuerdo con él pa
ra lo que en adelante se había de hacer. El I'rclado se adhirió gustoso 
á la causa de la Indepemlcncia prestando innumerables scn"icios y tra
bajando con empeño hastn la consumación de la misma. El 2:! de Ju
nio de 1821 se solemnizó en Guadalajara la jura de la Independencia, 
y después de la festividad religiosa, d Obispo ohscquió con 11n ballquc
te al Dr. San Martín, ormlot· de la fiesta, el cual estuvo ú la mesa 
al lado del General Cruz. 

XV. 

En las eleeciones de diputados que se hicieron para las Cortes de lns 
años de 1822 y 1823, el Obispo ele Gumlalajara fué electo por la 
Nueva Galicia. Ya consumada la Independencia y perdida la espe
ranza de un príncipe español, se trató de exaltar al trono al lillcrtador 
de México, D. Agustín de Iturhiclc; el Sr. Cabañas vió con gusto 
esta elección y procut·ó cmpeñosamcntc que se realizara. Igual em
peño mostraron el Obispo de Puebla, varios can6nigos y muchos sacer
dotes y religiosos; pero al tratarse de la consagración y coronación del 
Emperador m o se notaba ya en el clero el empeño que antes habíamos
trado al promover y auxiliar la Independencia: de los españoles sólo el 
Obispo de Gnadalajara, Cabañas, se empeñaba en sostener el Imperio 
y al nuevo monarca, y para esto, habiéndose trasladado á l\!Iéxico pa
ra asistir á la coronación, puso á disposición del gobierno $35,000 to
mados de las obras pías ele su Iglesia, en cuenta ele la segunda cuota 
que le correspondía pot· el préstamo asignado á las catedrales y cle
ro.)) 3 

1 Plan de Iguala. (24 de Febrero de 1821.) 
2 Véase el anexo n<:> 4. 
3 Zamacois.-1-Iistoria de México. Tomo XI, pág. 33R. 
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Creada la Imperial Onkn de Gumbln¡w, para premiar el mérito mi
litar y los servieios hechos (t la naciún, se otorgó al Ilmo. Sr. Cahai'tas 
la condecoraci(m de (;ran Cruz y fué después Gran Canciller de la Or
den. 

Al tra ia rse de la fonnnci(m de la e asa I mpcria 1, se nombrú ft nuestro 
hiogra fiado Limosnero ivlayor del Emperador. Y lleg~Hlo el memora
ble 22 de Julio de 1H22, día designado pant la eonsagntei6n y eorona
ei6n dd Emperador y Emperatriz, tuvo nuestro Obispo la suerte de ser 
él el consagntnte. 

El1~~ de Ag·osto del mismo aí'io era el día destinado para la inau
guraei(m <le la Orden de ( ;u;tdalupe. ILurbidc debía ser condecora
do con las insig·nias de Gran Maestre de la Orden, que recibiría de 
mano del limo. Sr. Cahañas. 

No quiero dc:jar de relatar esta suntuosa ceremonia que, sin duda, 
fué una de las que mús gratos recuerdos dejaron á nuestro Obispo, pe
ro m~jor que relatado con mis propias palabras, transc1·ibiré lahenno
sa narraci6n que en el capítulo VII del tomo XI de su monumental 
Historia de :\léxico, hace el historiador Zamacois. 

HH.ccihida la comitiYa por el cabildo, {t la puerta de la Colegiata, el 
Emperador fué conducido desde allí bajo de palio al presbiterio y he
cha una breve oraciún ante la Snnta Imagen, pasó ú colocarse en el 
trono que le estaba preparado. Cantóse el Te-Deum, y acabado éste, 
el O hispo de Gundal<tja nt, que hacía de gran Canciller, acompañó al 
Empcntdor desde el trono hasta el dosel, en el que estaba el Obispo de 
I'uchla que iba ú celebrar la misa, en cuyas manos prestó el juramento 
prevenido por los estatutos ele la Orden, por el cual los Caballeros se 
obligaban no sólo á defender las bases del plan de Iguala y la persona 
del Emperador, sino también á obedecer las disposiciones del gran 
maestre y cumplir todo lo prevenido en los mismos estatutos, en que 
se comprenderá la íntima devoción á su patrona. Entonces se le vistió 
el manto y demás insignias, y vuelto al trono se comenzó la misa. 

HDespués del evangelio y sermón que predicó el Dr. D. Agustín Igle
sias, el secretario leyó en alta voz la fórmula del juramento que todos 
los Caballeros prestaron, y el obispo Gran Canciller, sentado en un si
llón y vuelto el rostro al pueblo, vistió las insignias al príncipe impe
rial, al de la Unión y á los príncipes mexicanos que le fueron presenta
dos por el canónigo de la Ig·lesia Metropolitana, Maniau, nombrado 
maestro de ceremonias de la Orden, y en seguida fueron á besar la ma
no al Emperador.» 

ANALES. T. IV.-4. 
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XVI. 

En el primer semestre del año de 1H24· salió nuestro biografiado á 
practicar la visita pastoral 1 y sintiendo qucl)rantacla su salud, tuvo 
que detenerse en el rancho de los Dclgarlillos, del curato de .:\ochistlán, 
donde se agravó y muri{J después de haber recibido los santos sacra
mentos de la Eucaristía y Extn:ma-llnci{m con humildad y fervor c<li
ficantes. Eran las cinco y media de la tarde clcl 2H de ;\odemhre de 
1824 cuando exhalaba su último aliento el benemérito Obispo ele Gua
dalajara, el Exmo. é Ilmo. Dr. D . .Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, 
á los 72 años, G meses y 25 días de edad; 29 años, 7 meses y 9 días de 
pontificado, y 2H años, 4· meses .v 9 días de lwher tomado posesión del 
gobierno episcopal ele esta Sede. 

Luego que llegó á Guadalajara la triste nueva de su fallecimiento, 
el V. Cabildo mandó dar el toque <le Vacante y <lohlcs siguientes en la 
Matriz y demás templos ele la ciud~ul j' comision6 á los Sres. Canónigo 
Doctoral Dr. D. Miguel Ignacio Gárate y Prebendado Dr. D. Toribio 
González para que se encargasen de los funerales de su difunto Ohispo. 

XVII. 

<<La noche del día l'! de Diciembre llegó c1 cml{tver (á Gundalajara) 
acompniia<lo ele m{ts de mil luces y entre las lágrimas y suspiros de ttn 

pueblo que amaba á su Prelado, y que con un elocuente, aunque muelo 
lenguaje, procuraba manifestar sus más tiernos afectos: en grupos co
rrían, aun los más infelices, á recibir á distancia el eadá ver ele su Pas
tor, ocurriendo antes á las cererías á comprar velas, cuyo precio exce
día á sus miserables facultades; y anhelaban todos por conducir en sus 
hombros, 6 á lo menos tocar en la parte que les fuese posible, el cajón 
en que venía depositado. Quedó en la casa que había sido ele su mo
rada, y en los tres días siguientes se procuró que, de los cuatro altares 
que se habían puesto en la misma sala donde estaba, se ocupase uno 
en siete misas cantadas con Vigilia, que correspondían á cada hora, 
desde las cinco de la mañana hasta medio día, turnándose las Parro
quias, Comunidades de Religiosos, Capellanes ele Monasterios y Cole-

1 Probablemente fué ú fines de i\layo ó principios de junio, pues, seg-ún consta en el 
Archivo del Sagrario, la última vez que confirmó el Sr. Cabañas fué el 24· de ;\layo de 
ese aiio. 
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gios, y quedando los tres nltarcs rcstanh·s para las misas re~ndas que 
eome11znbnn tamhién ií lns cinco ha::-it:l las once del dín. 

!(En estos (lías, {¡ pcs:t r del m a 1 tiempo, eoncurría un numeroso pue
blo á todas horas, ann por la noche, á tribtttar el obsequio de sus lágri
mas y los (¡]timos homcnaj~·s á quien había sido su Padre; y el dírt 5, á 
las siete de ln mafia na, se comenz6 el funeral por e1 canto del Oficio de 
Difuntos, ú que dieron principio los religiosos ele la Merced, y siguieron 
los Carmelitas, Agustinos, Franciscanos y Dominicos, concluyendo el 
Cabildo; todos los que, bajo cruz y driaks, así como las Parroquias, 
acompañaron el cadftvcr hasta la Santn Iglesia Catedral, y también 
las Cofradías, Colegios, la Unh·crsidad, el Muy l<tustre Aynntamien
to, la Oficialidad y el Supremo Tribunal de Justicia. Los balcones y 
ventanas de las casas del trftnsito estaban adornadas con colgaduras 
negras y bla neas. 

((Al llegar ú Catedral se eant6 una Misa solemne, después de tomar 
sus n:speetivos asientos los concurrentes, y haberse colocado el cadft
,·er en t111 hermoso Cataütlco.JJ 1 

Posteriormente, en los días 19 y 20 de Mayo dd siguiente año¡ vol
vieron ft hacérsele solemnísimas exequias en la misma Catedral, ha
biendo pronunciado la oración latina el Dr. D. José Miguel Gordoa y 
Barrios, Cnn6nigo Lectora} de la pt·opia Catedral, y sucesor inmediato 
<Id Ilmo. Sr. Cahnñas en el gobierno de la Sede. La oraci6n castellana 
estuvo {l cargo del Dr. D. José Domingo Sánchez Resa, entonces Pre
bendmlo y Jespués Deiín de la misma Iglesia y Obispo electo de Ma
era l. 1'. I. 

XVIII. 

El GenernJ D. Guadalupe Victoria, Presidente de la República Mexi
cana, en carta fechada en la capital el~ de Diciembre de 1824, decía al 
V. Cabildo ele Guadalajara, refiriéndose á su inolvidable Obispo el 
Ilmo. Sr. Cabañas: ((deja en pos de sí ejemplos muy ilustres y memoria 
toda de bendición.n 

El Ministro de justicia y Negocios Eclesiásticos, D. Pablo de la 
Llave, en su memoria presentada á las Cámaras, los días 5 y 7 de Ene
ro de 1825, decía que el Ilmo. Sr. Cabañas acababa de fallecer colma-
do de años y merecimientos .............. que era digno de nuestra gratitud 
.............. que debía ocupar un lugar muy distinguido en e1 corazón de 
los mexicanos. 

1 Corona Fúnebre, págs. 77 y 78. 
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XIX. 

EPIGRAFÍA. 

El cuerpo del Ilmo. Sr. Ruiz de Cabañas estft sepultado en el templo 
de la Soledad de Guadalajara, :'i la derecha dd presbiterio. 11Sohre su 
tumba -dice Snntoscoy- 1 se lee esta inscripción hicn sencilla y trun
ca en su segunda línea, como se \·e: 

COR S'l'RENUE MAGNU.'< VlU<R l'IUM 

EXMI ATQUE YLMI PAS'l'ORIS O. D JOANIS CRUCIS RUIZ DE CABAÑ ...... 

HIC JURE DEPOSI'l'UM 

PER MlSIWICOH.DIAM DEI 1WQU1ESCAT IN PACEJJ 2 

Al decir de algunas personas, en el altar de la Virgen de Guadalupe 
de la Capilla de San Javier, anexa al mismo templo, fueron depositados 
los ojos de este ilustre Obispo, mas no se encuentra actualmente en di
cho altat· alguna inscripción ó señal que justifique esta. creencia. 

Las entrañas del mitrado se conservan en la actualidad en una va
sija de cristal, clentro de un nicho cavado junto al altar principal de la 
capilla del rnncho de los Delgadillos, perteneciente á la Parroquia de 
Nochistlán, en el Estado de Zacatecas. 3 

El Sr. Santoscoy, en su artículo «El Colegio de Niñas deSanDiegO,ll 
dice que en el coro bajo, al lado izquierdo del altar del fondo, existe in
crustada en la pared una plancha de miírmol con un resalto oval en el 
que está In inscripción que sigue: 

IUJIZ DE CABAÑAS 

MISCREMINI MEA 

SAL'l'EM NOS AMICI MEI 

D. D D. 

Ultimamente el H. Ayuntamiento de esta capital, con motivo de la 
nueva nomenclatura de la ciudad, dedicó al Ilmo. Sr. Cahai'ías la calle 
del frente del Hospicio, cambiándole el nombre de «Calle del Pórticm 
por el de ((Calle de CabañaS.Jl 

1 Canon Cronológico de los (~obernantes de Jalisco, 203. 
2 Úl escribía en 1800. En la actualidad no se eneuentnt ya esa inscripción, que pro

bablemente fué borrada hace unos diez años, con motivo del nueyo decorado del templo. 
3 No hemos logrado averiguar si hay allí alguna alusiva al Sr. Cabañas. 
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XX. 

ICONOGRAFÍA. 

Se conservan actualmente vados retratos (pinturaalóleo)delllmo. 
Sr. Cabaílas, tanto en Guadalajara como en algunas poblaciones de la 
Provincia Eclesiástica g-uadalajarensc. 

He aquí la lista de los de que hemos podido tomar nota: 

l. Sala Capitulm· de In Cntedrnl de Guadalajara. 
Retrato de cuerpo entero, tamaño natural. Tiene al pie la siguiente 

inscripción: 
((El Illmo Sor. Dr D Jnan Cruz Rui.z Cavañas Cole~rial del viejo y 

Maior ele S BartholonH~ de Salamanca, Canonig-o Mag-istral y Abad de 
Cena tos Dignidad de la Santa Iglesia Metropolitana de Burgos Obis
po de Nicaragua y de Guadalaxa. >> 

2. ScmitJurio Coi1ciliar Mayor de Guadnlnjara. 
Retrato de medio cuerpo, tama ílo natural. No tiene inscripción vi

sible. 

B. Capilla del Hm.picio de Gundalajara. 
Retrato de cuerpo entero, tamaño natural. En una columna que 

aparece en el cuadro, se lee la siguiente inscripción: 
((El Hospicio de Guadalajara á su ilustre fundador, Dr. D. Juan 

Cruz Ruiz Cabañas.)) 

4. Iglesia de la Soledad de Guadalajara. 
Retrato de tamaño natural, busto. No fué posible tomar nota de 

la inscripción. 

5. Templo de S. Felipe de Guadalajara. 
Retrato de cuerpo entero, tamaño natural. Tiene al pie la inscrip. 

ción siguiente: 
((El Illo Sor D.r Juan Cruz H.uiz d Cabañas dl viejo y mallar d 

S.n Bartolome d Salam.ca Canonigo Magistral y Abad de Cerbatos, 
Dignidad de la Sta Iglecia Metropolitana d Burgos Obpo d Nicaragua 
y d Guadalaxara E. YNSIGNE BYENECHOR DE ESTA CONGREGACION. ad. 
1804.>> 

6. Santuario de la Bufa de Zadatecas. 
Retrato de medio cuerpo, tamaño natural. Tiene al pie esta ins

cripción: 
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<<El Illmo. Sr. Dr. D. Juan Cruz Rniz d Cabañas Digmo Obispo de 
esta Diócesis Estuvo en este Santuario todo el día 4 de Octe d 9G y lo 
visitó la mañana del 7 d ~epte de 179H, erigió canonicamente sus Ca
pellanías y proveyó se publicasen las gracias con que lo enriqueció la 
Silla Apostólica. año <11800.>> 

7. Santwlrio del Corazón de Jesús. (Mexticacun, ]al.) 
Retrato de cuerpo entero, tamaño natural. 
(No fué posible conseguir copia de In inscripción.) 

8. Santuario de Ntra. Sra. de San ]zwn de los Lagos, (]Etl.) 
Retrato de ¿cuerpo entero? tamaño natural. Está colocado en la 

Sacristía, juntamente con los de otros trece prelados de la Iglesia de 
Guadalajara. Tiene al pie el nombre del mitrado y la fecha: 1797. 

9. Templo Parroquial de L-agos de Moreno. 
Retrato de medio cuerpo y tamaño natural. Tiene la siguiente ins

cripción: 
uVro Rto del Illmo Sor. D.r D.n Juan Cruz Ruiz de Cabañas Digno 

Obispo de Guadalajara, fecho en Lngos en Mayo de 181 O y á los cin
cuenta y ocho As de la edad de su Sria 11lma.» 

Ultimamente me encontré otro retrato del Sr. Cabañas en la Iglesia 
de SanDiego de esta ciudad. Es de cuerpo entero, tamaño natural (pin
tura al 6leo). Tiene al pie esta inscripci6n: 

<<El IllmO Sor D. D. Juan Cr:uz Ruiz Cabañas, Colegial di Viejo y 
Maior de S. Bmtolomé d. Salamanca, Canónigo Magistral y Abad d 
Cervatos, Dignidad d. la S.ta Iglesia Metropolit.a d. Burg.s Obpó. d. 
Nicaragua y el. Guadalax.a >> 

10. Parroquia de jesús de Gmzdalajara. 
Retrato de cuerpo entero y tamaño natural. Tiene la siguiente ins

cripción: 
uR.o del Exmo. é Illmo. Sr Dr D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas, Dig

nísimo Obpo de Guadalajara. A petición del Presb.o D. Juan M.a Co
rona concedió licencia para que se les dijese Misa á las gentes que 
fuera de murallas comensaron á formar este Curato de Jesús. Des
pués q.e aumentó la población se hizo ayuda de Parroq.a del Santua
rio de Ntra Sra de Guadalupe, ultimamente por decreto de l.o de 
Feb.o de 1815 lo segregó del Santuario y lo erigió en beneficio colado 
nombrando para primer Cura propio al Sr Presb.o D.n José García 
Monasterio. Hizo confirmaciones en la Capilla de Jesús, en la casa lla
mada Mexiquito y fué bienhechor especial de esta Iglecia Este re
cuerdo de gratitud á su memoria Se mandó retratar por el Sr Presb.o 
Lic D.n Antonio Gomes actual Cura interino de esta Parroquia de 
Jesús y se colocó en esta Sacristía hoi 1.o de Julio de 1859.» 
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XXI. 

BIBLIOGRAFÍA. 

1. Carta Pastoral. 
Carta Pastoral\ Qué el Ilustrísimo Señor 1 Don Juan Ruiz de Caba

ñas, 1 Obispo de León de Nicaragua, 1 Dirige 1 A Todos los Fieles de su 
Diócesis 1 Madrid 1 En la Imprenta de Don Benito Cano 1 Año de 1795 
1 Con las licencias necesarias. 

Subscrita con motivo de su promoción al Episcopado. En Madrid á 28 de Marzo de 
17HG. 

B. Alemán. (Guadalajara, J al.) 

2. Carta al Virrey Azanza. 
«Exmo Sor-Con fha de 28 de Agosto próximo pasado se sirve V. 

E. prevenirme el que este á la mira del porte y conducta del ex-Jesuita 
D. Lorenzo Joseph de Cabo, lo que executaré con toda exactitud, y se
gún V. E. se sirva ordenarme; bien que, y á decir verdad nada temo del 
referido Sacerdote y aun espero con los más graves fundamentos, que 
lexos de dar lugar á la menor transgresion de las respetables disposi
ciones de la Iglesia y del Estado, será siempre un digno exemplar de la 
vida más arreglada y verdaderamente sacerdotal. Dios guarde á V. 
E. ms as. Guadalaxa y Septe 1 <.>de 1799-Exmo Sor.-]uanCruzObpo 
de Guadalaxa-Exmo Sor Don Miguel Joscph deAzanza, VirreyyCapn 
Gral de N. E.)) 

Santoseoy. «Nayarit,» pág. LXXXVI. 

3. Decreto. 
Nos el Doctor D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas 1 por la gracia de Dios 

y .:le la Santa Sede Apostólica, Obispo de 1 Guadalaxara del Consejo de 
su Magestad &c. 

En fol.-Sin portada ni pie de impr.-11 págs. s. n., v. en bl. Decreto anunciando que 
cesan en la Dióeesi los Aranceles parroquiales del Arzobispado de México y publica el 
acordado por la Real Audiencia de Guadalajara.-Feehado en dieha ciudad el 9 de Octu
bre de 1809. 

B. Gordoa, León (Gto.) («La Imprenta en la Nueva Galicia. 1703-1821. Apuntes bi
bliográficos» por Juan B. Iguíniz, n'! 92.) 

4. Carta Pastoral. 
Nos el Doctor D. Juan 1 Cruz Ruiz de Cabañas, por la gracia de 1 

Dios y de la Santa Silla Apostólica 1 Obispo de Guadalaxara, del Con
sejo de S. M. &c. 

Fol.-Sin portada ni pie de imprenta.-41 págs. n., v. en bL-Pastoral expedida en 
Guadalajara á 21 de Mar21o de 1810, en la que transeribe varios decretos de la Santa Se-
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de y del Patriarca de las Indias, acerca de la Jurisdicción ordinaria castrense en los do
minios españoles. 

B. Gcmloa. (•La Imprenta en la Nueva Galicia. 17Hii-1R21. Apuntes bibliográficos• 
por Juan D. Iguíniz, n9 102.) 

5. Carta Pastoral. 
Nos el Dr D. Juan Cruz Ruiz de Ca- 1 bañas por la gracia de Dios y 

de la Santa 1 Sede Apostólica Obispo de Guadalaxara. A 1 todo el Ve
nerable Clero Secular y regu- jlar, y á todos nuestros muy amados 
fieles: salud, paz y gracia en Nuestro Señor Jesu- 1 cristo. 

En 49 Sin portada ni pie de imprenta.-Pastoral con motivo de los asuntos pollticos 
de Eapaña, fechada en Guadalajam á 30 días de Abril Ut! 1810. 

D. Instituto «SanJosé.» Guadalajara, (Jal.) 

6. Circular. 
El exemplar que acompaña á este es de la 1 proclama publicada por 

la. Junta Auxiliar ele 1 Gobierno instalada en esta Capital el 29 delj úl
timo septiembre: su tenor instruirá á V de jlos loables sentimientos 
que promueve, y de las 1 interesantes verdades que conviene inculcar 1 

con la mayor viveza y poner en toda claridad 1 A la vista del Pueblo 
para evitar su seducción, 1 y los incalculables trastornos que le son 
con- 1 siguientes como lo espero del zelo, fidelidad y pa- 1 triotismo, que 
V ha acreditado siempre y ex1- 1 gen las urgentes circunstanciasdeldia. 
A cll efecto publicará dicha proclama desde el Púl- 1 pito, y la fixará 
en la puerta principal de la 1 Iglesia para que pueda el pueblo comoda-
1 mente enterarse de su contenido 1 Dios guarde á V muchos años. 
Guarla- !laxara octubre 4 de 1810 1 Juan CruzObpode Guadalax.a (rú
brica). 

Pére~ Verdín. •Historia Particular del Estado de Jalisco.» Tomo II, pág. 35. 

7. Cartll Pastoral. 
Nos el Dr D Juan Cruz Ruiz de Cabañas, por la gracia ele Dios y de 

la Santa Silla Apostolica, Obispo de Guadalaxara, del Consejo de Su 
Magcstad &c. A nuestro Venerable Clero Secular y Regular y á todos 
los Fieles de nuestra Di6cesis. 

Suhséritn en Gundalajara ft lii de Octubre de 1810.-8e ext·ita á los habitantes de la 
Tlióccsi ft In reconciliación mutua. 

«Bol. l~co. y Científico del Arzobispado de Guad.» Tomo V ll, pág. 157. 

8. Edicto. 
Nos el Dr D Juan Cruz Ruiz de Cabañas, ¡;orla gracia de Dios y de 

la Santa Sede Apostólica Obispo de Guadalajara, nuevo Rcyno de Ga
Iida, del Consejo de S. M. &c. &c. 

Edicto haciendo extensiva á su Diócesi la excomunión fulminada contra Hidalgo por 
el Obispo electo de Valladolid, Inquisición y Arzobispo de México. Fechado en Guadala
jara ft 24 de Octubre de 1810. 

Hernát¡dez y Dávalos. Tomo. II, pág. 182. 

9. Carta Pastoral. 
Nos el Dqctor DJuan Cruz Ruiz 1 de Cavañas, por la gracia de Dios 
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y de la 1 Snnta Sede i\po~tólicn Ohi~po de (iuadalaxa- 1 raen el Nuevo 
Reyno <le (~:tlicia, del Con- i sejo de S. :\1 &e. 1 A nucstrosmuyanwdos 
curus, y {t todos los Ec!csi:ís- ! tieos y Fieles de amhos sexüsde nuestra 
carn Crey, sa- llnd pnz _,. gTncia en nuestro Señor .Jcsueristo. 

En ·1·'·'-.() hojas sin llllllleral'.·-llada en Cuadalnjma el-t. de Abril de 1812. Se lamen
la de In ¡(,nada scpar:l<'iún de su lliócesi, Ctl que ,;e había \'Íslo; condena la insurrección 
y onku:1 se preslc In dL·hida atención(¡ sus edictos. 

B. del .\ulol'. 

1 O. Bdicto. 
?\os el Dtr D. j11an Cn1z I<uiz de Cm·a- 1 iws por la gracia de Dios y 

de In Santa Sede ,\ po~toli- jen 01Jispo de Cuadn l:txa ra, N u e Yo Reyno de 
Galieia, del 1 Con~cjo de Sn Magestad &l· ............................................ . 
................................................................................................................. 
Dacio m la ciudad de (ittndalaxara {t quinecde 1 septiemhredemilocho
cicntos y doce años, Jlnn;¡do 1 sellado y rd1·endado según cstilo---Juan 
Cn1z, olJispo de Gltndn l;u.::m\cc-' l 'or mancl;¡to de S S lllmrt cll Obispo 
rni sciwr,-, Ilr. Toribio C m¡%(¡Jcz, secrctH río. 

Ediclo n·laLÍ\·o al culto de la S:mta Crnz. 
Totllado <k" f\1 Telégratú de c;uadalaxara)J de 22 de Octubre de 1812. 
B. l'tdJlica de (;uadalajara. 

11. Edicto. 
?\os el Dr n J unn Cmz l<uiz de Ca \':trtas por la 1 gracia de Dios y ele 

h1 Santa Sede Aposiúlicn Obispo ele Gumlnla-1 xara NuenJ Reyno 
de (~alicia del Constjo de su :\lagcstad &c. 

Ln 1\Jl. 7 lwjn,; ;.;in port. ni pie el" impr. ni nÍI!lL Edido dado en Guadalajara el 9 de 
Onnhrc de 1~ 1:1. onlcnnndo el cun1plimicnio del art. 12 de- la Constitución. 

B. del lnstitulo «San.Josi'n (C;uadalaiam). 

12. Edicto. 

ll<Hlo en (iundalajara ú lG de Ahril de 1815. En ese edicto se inser
ta el Decreto relatinJ al !Tstahlecimiento de la Inquisición. 

B. c1e11nslituto «San.José)J (Guadalajara). 

13. Cnrta Pnstornl. 

Nos el Dr Don Juan Cruz Ruiz de Cabañas 1 por la gracia de Dios y 
de la Santa Se<lc Apostólicn Obispo 1 de Guadalaxara Nuevo I<.eyno de 
Galicia del Consejo de 1 su J\lngestad &c. 1 A nuestro Venerable Clero 
secular y regular y {t totl os los fieles de 1 nuestra Diócesi salud y gracia 
en nuestro Señor Jesucristo. 

Fol. lü págs. Dada en Guadalnjara á:.; de Septiembre de 1815, contra los revolu
cionarios. 

B. del Seminario Mayor (Guaclalajara). 

14. Carta Pastoral. 

1'\os el Dr D Juan Cruz Ruiz de 1 Cabañas, por la gracia de Dios y de 
la Santa Seuc 1 Apostólica, Obispo ue Guadalaxara, nuevo Reyno 

AXALES. T. IV.-5. 



ele Galicia del i Cm1s<.jo de su :\lagcstad, y Caballero Gran Cruz de la 
Real Orden i Alllcricana de lsahell<t Catúlica &c. 

Fol. 7 hojas ~in portada. ni pie <k imprenta. l'astoral dada en Gua<lalHjara ú ·~de 
Agosto de l H;!O, transnihi~udo los decretos de las Cortes que mandan suprimir el 

Tribun:tl de la IIH¡ui~ici6u. 
B. del Instituto •San Jos~• ((~uarlalajarn). 

15. Circular. 
Señor 1 El Exm<í. Sr. D. Antonio Porcel, 1 :\Iinistro de la Goherna

ci6n de Ultra- jm:1r, me comunica con fecha de ·1- de :\Ia- I.YO de este 
mio la I~cal únlen que sigue ................................................................... . 
Guadalnjara Se-j tiembre 1 D de 1H20 J Jwtn Crur. Obispo de Guadala
jara. 

Fol. :.! hojas sin portada ni pie de impr., v. en hl. En esta cit-cula:· se inserta l'l !~cal 
decreto que "nlcna S<' <'Xpliquc (t los licl(·s la Constitución. 

ll. del Instituto •S:Ill Jos<=• (<~nadal:~jara). 

1G. Edicto. 
Nos el Doctor })oll 1 Juan Crur. Ruiz de Cahniias por Jla Gracia de 

Dios y de In Santa Sede Apos-1 t6liea Obispo de Guadalajara, y Caba
llero 1 ünm Cruz de la Orden Americarw de Isahd /la Católica &c. / 
A todos los fieles de amhos so.:t1s <le nuestra Dió-j ecsis salud paz y 
gracia en nuestro Sr jesucristo. 

En •V>, sin porl. 1:1 p{tgs. Edicto relativo al ayuno. Est{t dado en Guadah0ara, {t 2 
d<· ,\larzo de lH22. 

B. <le! Semi na río :\1 ay m· (Gnnda1:0ara). 

17. Casos y Censuras. 
Nos el Dr. D. Juan Cnn Ruiz de/ Cahañ::~s por la Gracia de Dios y 

de la Santa ~cele A pos- 1 tolica, Obispo (le Guadalajara, Limosnero Ma
yor de S :\1 y 1 Caballero (~rau Cruz de la Orden Imperial de ~tra 1 Se
ilorn de (~uadalupc y C:mcillcr rlc la Misma. 

Fnl. Sin l""·t. ni pie dl· illlpr. Sólo se eonscrvan las H primeras pftginas del cjcnlplat· 
qlll' CUilOt'CillOS, 

11. dd lnst it uto «Sn nJ osé•• (Cuadalajara). 

1 S. JJcc/a raciones .1· Prew:ncioncs ........... . 
.................. Dado en la Santa Visita de Tcocnltiche á 2 de .Noviem

bre de 1H24·.-Juan Cruz Obispo de Guadalax.a 
En folio. 
11. dl'i Instituto «SanJosó ((:uadn!:~jara). 
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XXII. 

ADICIONES. 

Va escrito lo ~mterior hemos tenido ocnsión ele recoger algunos nue
yos datos, que \'amos ú ciar ú conocer en esta parte adicional, {t fin de 
c¡ne clllllmildc trabajo qne estamos puhlicando quede lo mfts completo 
posible: 

l. E! Ilmo. Sr. Cabañas contribuyó con crecidas sumas para In edi
ficación del actual Santuario del Corazón ele Jesús ele Mexticacan. En 
la Sacristía de el icho Santuario se ha consen'ncl o hasta el presente un 
retrato del Prelado bienhechor. 

2. Por mandato del Ilmo. Sr. Cabañas, se construyó en la Bufa ele 
Zacatecas, junto al S[tntuario de la Virgen patrona del lugar, la casa 
denominada ((Eillospicio,ll la cual comenzó á fabricarse en el mes de 
Mayo de 1805. 

Acerca de esto, nos clice el Ilmo. Sr. V eres: ((Siguiendo el plano que 
S. S. I. (Cabañas) aprobó en carta escrita al Presb. Don Martín Antonio 
de Azconohita, Capellán de la Bufa, el día 14 de Abril del expresado 
año (1c 1805 se destinaron para la familia del sacristán las piezas que 
para ha hitación del capellán había construido el P. Bezanilla al Norte 
de la qec da entrada ú la nnte-sacristía, y se edificó á continuación de 
ésta y de la sacristía un departamento indepetJdiente del del saerist::'tn 
q11c debería senir para Casa de Ejercicios, compuesto de cinco cuartos 
mny amplios y un patio con dos corredores, en comunicación con la 
ante-sacristía. Al Oriente de los anteriores y dando vista al Sur la fa
eha<ln, se fabricó otro departan1ento de 62 yaras de frente por 46:Yz de 
fondo, con tres patios, algunas piezas para huéspedes, tres habitacio
nes para otros tantos capellanes, cada una con sala, alcoba, comedor 
y cocina y otros cuartos más para los sirvientes. En el patio principal 
que tiene 21 varas en cuadro, se hizo un corredor por cada lado, de 4 
varas de ancho, prolongando hacia el Poniente el del lado Norte hasta 
encontrar el que se levantó del mismo lado en el patio del departamen
to destinado para los ejercitantes. En el segundo patio se construyó 
un algibe de 12 varas de largo y 6Y2 de ancho que tuvo de costo cerca 
ele dos mil pesos; y en la fachada del edificio un corredor de 62 varas de 
largo por 5 de ancho con quince arcos. La fábrica se terminó en Octu
bre ele 1810 y costó ele veintidos mil á veintitrés mil pesos habiendo di
rigido las obras, D Francisco Ignacio ele Minez, quien formó los dos 



plnnos que se mandn ron al Jlmo Sr Ca hafw s en Febrero de 1 :-;( );) p;t
ra que S. S. 1. designara el que debía ejecutarse si alg·uno de ellos Im-rc

eín su aprohaeión.JJ 1 

Este l'relado era tan de\·oto de la Virgen del Patrocinio en la ln!n
gcn venerada en d Santuario de la Bub, que pcrmaneci(J en él todo el 
día 4 ele Octubre de 17DG v le \'isitó tnmbién la mai1an;t del 7 de Sep
tiembre ele 1798; erigió c;tnónicamente sus eapcllnnías y prm·eyú se 
publicasen lns gracias con que lo enriqueció la Sm1l;1 Scrll· el nf:() de 
1800.2 

Según dice el limo. Sr. Veres ,\ecvedo, en la Visita l';tstoral <¡lle 
prnctic6 el Sr. Ca bailas, en Septiembre de 179H, eonccdiú se coHtimtase 
celebrando misa en el Santuario, {t condición de que el Capcllún hicie
se «una breve explicación de la doctrina cristiana c1cs¡més del Entnge
lio en los Domingos y días de fiesta entera, en estilo claro y :tcornoda
do á la capacidnd de los asistentes, bajo la pena de dicr. pt·sos que cstn
rín obligado á pagar por el mismo hcrho de faltar fl ella; y qne, a Yisado 
Su Señoría Ilustrísima de la omisiún por el Cura Vicario, {L quien sobre 
esto hace partit·ular encat·go, se procedería {t lo que hubiese lug:rr por 
derecho y se revocaría desde luego la licencia.>> :: 

Los cinco primen>s capellanes del Santuario, dcRpués<lt·su restattnt
ci(m en 17HG, fueron nombrados por el Ilmo. Sr. Cabaiws. Los tlOill
bres de estos sacerdotes son: Br. Mariano de Bezanilla, Br. Martín ,\ll
tonio de Azconohicta, Cosme Hin ojos, Donaciano Caycta no h'orl rígt¡cz 
y Martín Antonio de Azeouohieta (segunda vez). 

3. Durante el pontificado del Ilmo. Sr. Cabañas se com~edi(>, por 
real cédula ele 22 de Septiembre de 1807, la provisión ele bs tres canon
gías, dos raciones _v dos medias nrciones que fnllalmn en In Catedntl 
guadalajn rcnse pam llegrt r alníimcro de prebend ns de su crccciún, ó 
sea, {t G Dignidades, 10 Canou¡..das, G Raciones y G Medias-raciones. ,¡, 

4. Del <<Cnnon Cronológico razonado de los C~obenmntes ele .Jalis
co¡¡ tomamos lo sigt1iente: 

(d{csi<lia en 1H1R en el Palacio de los Presidentes ele la :t\ueva Gali
cia, el que á la sazón tenía ese cadtcter y el de Jefe Superior Político de 
la Provincia, el General Don José de la Cruz; y frente (t la hnhitaeiún 
de este alto funcionario, en la casa situada en la esquina oriente de la 
cuadra del Palacio Municipal, vivín. la viuda del cRpni1ol Rubín de Ce-

l V eres Acevedo.-El Santuario de la Bufa, extramuros de la ciudad de /,ac·illt'l'as. 

-Historia ele In Sag-rada Imagen de Nuestra ~díorn cid Patrocinio,,'" ,.,"p{t,co·, :;~: 1, 
2 Así lo dice la inscripción del rct•·ato del Sr. Cabnñas qm~ se cmJ,<en·a en el Santua

rio de la Bufa, En la ).; X parte de esta Bio,l(-rafía puede vcn;e la inscripción CO!nplela. 
3 Obra citada, pftgs, 2GO {t 2G2, 
4 Pueden verse los documentos relativos á csic asunto en ia Sccl'ión Híslóricn del 

Tomo VIII del «Boletín Eclesiástico y Científico del Arz"],j;;padodcCu:tdalajma,n donde 
acaban de ser publicados por el Sr. l'hro. Lic. D. Fmncisco C. Alemrtn. 

¡ 
.'' 
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Ji::;, seilora lknn de encantador;¡ hdleióa. El Ueneral Cnt?. no pudo resis
tir {t los atmetivos que de contímw, se puc(le decir, tenía (t la Yistn; 
requirió de amores{¡ la dama y cllu no se le mostr(J insensible; y por 
tanto de hak<>n {¡ hnkón, calle de por medio, que diría un not<n·io, se 
cntnhl(J sabrosa y continuada plftticn; tan sabrosa y continundn, que 
lkg-6 {t ser el palillo de dientes de las eonn.:rsaeioncs de toda la gente 
de In ciudad, y hnsta lleg·ó filos oídos del ilustre obispo DonJuan Cruz 
Ruiz de Cabnfíns, que gohernaha en aqnelln época la diócesis. 

((Apenas este Prdn<lo tuvo informes n-rídieos de lo que pasaba en
tre d Sr Crnz y la Sra Ortiz Viuda de Cclis, se dirigió ft la casa de la 
última, y desde allí mamlú llanwr con pn.:mura al Sr Jet(: Político, con 
quien llen1 ha eonlialcs relaciones de a mistad. Aeudi6 luego este señor 
al llamamiento lle,-ando consigo {¡ sns ayudantes; y apenas entr6 al 
s:i\6n en que el obispo le <lgtlanlnlw, el Sr Cabañas k mm1ifestó que 
siendo la primcm autoridnd de la P¡;odncin, tenín que dar htten ejem
plo ú todos sns lw hi U m tes; que cm grn Y e el escfmdalo que da ha á toda 
ln citH lnd con sus amores, y que, pot· lo mismo, 110 le cabía más recurso 
pnra :mtisirtcer tal eseiindalo, que casarse inmediatamente con la bella 
Yiudita. 

d~n nmo Cruz ol~jcló que no podía dar ese paso sin el real consen
timiento; d obispo k respondió que él cargaha eon toda la responsabi
lidml. En vano que d mismo General alegara que no se llenarían los 
requisitos qt1c preceden al matrimonio; el ohispo dijo que los dispensa
ha. En Ynno, por nltimo, que el nlligído Cnn opusiera que no había 
testigos; el o hispo le sc!Jal6 {t los familiares y ayudantes que espera han 
c11 In antesaln. No hubo remedio: el matrimonio se etectuÓ.l) 1 

Acerca <le este nsunto, el distinguido historiógrafo Juan B. Iguíniz, 
con Jcelm 14· <le Junio de lHOO dió {t conocer desde las columnas de ((El 
l{q,donn J¡¡ un interesantísimo documento que encontrú al revisar el 
Archivo del Sagrario Metropolitano de Guadalajara, eH el libro de Ma
trimonios mn reacio con el número 21. 

Dieho documento estú concebido en estos términos: 
((Digo yo el Dr D Jacinto Martínez Cum Rector de esta Santa Igle

sin Catedral de Guadalaian1, que en veinte de Julio de mil ochocientos 
diez y nueve recibí el siguiente Superior Despacho de mi Exmo é Ilustrí
simo Prebdo con el certificado nl cnlze del Sor, su Srio. de Cámara y 
Ciovierno que en él se cita. 

<<Xos el Dor Juan Cruz Ruiz ele Cahafias, por la gracia ele Dios y lle 
la Santa Sede Apostólica, Obispo de Guada Nuevo H.eyno ele la Ga1icia 
1lel Consejo de su Magd. y Caballero Gran Cruz ele la Real om Ameri
cana de Isabel la Cntólica etc.-Hacemos saver al Cura Rector del Sa
grario de Nuest1·a Santa Iglesia Catedral como con vista delasdiligen
daR l\l<ttrimoníales practicadas ante nos mismo y en nuestra Secreta-

1 Snntoscoy. Obra citada, plig:. H1. 
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ría pnra el que intentan contrahcr <le la una parte el Exmo. Sor. D. 
Joscfde la Cruz natural de la Ciudad de Salamanca en España, hijo le
gítimo de los Sre~. D. Francisco de la Cruz y Doña María del Pilar 
F'ern{mcle:~., Mariseal de Campo ele los f{eales Ejércitos, Caballero Gran 
Cnn de la Real orn AmeJ"ic:uw de Isabel la Católica, Presidente ele la 
!{cal A u¡licncin Governaclor y Comandante General ele esta Provincia 
de N. G. etc., v 'de la otra la Sra. Doña Juana Ortiz tlc I<osas, natu
ral ele] Real R.osario en la Provincia y Obispado ele Sonora é hija legíti
ma ele D. Juan Francisco Odiz ¡]e Rosas, Contador Oficial I<eal que fué 
de las Caxns I<cales de esta Capital, y de Doña María del Carmen !ba
ñes ele la Barrena ya difuntos proveimos un Decreto cuyo tenor es ú In 
letra el siguicntc-Guwlalajara Julio catorce de mil ochocientos diez y 
nncYc- Vist<ts estas diligencias practicadas en comprobación de la li
vertml y soltura del Exmo. Sor. D. J osef de la Cruz !'residente y Co
mandante Genend de esta Pro,·ineia y por lo mismo de nnestra Juris
<lieción Eclesiástica CaRtrense y de la Sra. IY.' JuanaOrtiz de Rosas que 
lo es de nuestra Jurisdicción Eclesiástica ordinaria las aprovamos y 
declaramos bastantes para el matrimonio que en Yirtud de la Real li
cencia de \·cinte y dos del último Fehrero comunicada por el Exmo Sor 
Virrey de estos Dominios en oficio del diez y séis del próximo pasado 
Junio intentan contraer. En conscquencia y en ,·is(ta) de las facultades 
que nos competen dispensamos al expresado Bxmo Sor D Josef <le la 
Cruz y ú la rdcrida Sra, D'·' Juana la(s) moniciones conciliares para que 
ni antes ni después del matrimonio se publiquen Y mandamos que pre
eccliéndose por nos mismo á la celebración del Santo Sacramento del 
matrimonio l'll la forma clispuestü por la Iglesia y librándose Despacho 
al Curn I\eetor <k i'iuestra Santa Iglesia Catedral con insercion de esta 
Proddcncia y con ccrtitleaci6n á su cake que se deberá extender por 
nuestra St•crdaría con exprcción ¡lc] clía, solemnidad y lugar y hora en 
qnc presenciamos el matrimonio. Se guarde por dho Párroco el expre
sado Dt·spacho en su rcspectiho Despacho digo Archivo y la partida ele 
Matrimonio se siente como es debido en el Libro á donde corresponda 
ft su Excelencia Ilustrísima lo c1cerct6 y firm6-El Obispo de Guaclala
xara-Antc mí-Dor. Toribio González-Sccretario- Y para que lo 
contenido en el citado Deeretoteuga su debido y puntual cumplimiento 
mandamos dar y ¡limos el presente en la Ciudad ele Guadalajara ú ca. 
torce días del mes de Julio de mil ochocientos diez y nue,·e años-Juan 
Cruz Obispo de Guadalaxara- Por mandato de S. E. I. el obispo mi 
Sor-Dor Torihio González-Secretario)) 

(!El Dor. D Torihio González Prevendado ele esta Santa Iglesia Ca
tedral y Secretario de Cámara y Govíerno del Exmo é Ilmo Señor Dr 
Juan Cn1z I<uiz de Cabañas Caballero Gran Cruz de la Real Orn Ame. 
ricana de Isabel la Católica del Consejo de S. M. dignísimo Obispo de 
esta Diócesi de N. G. etc-En t·umplimiento ele lo mandado <:n el Supe
ríen Despacho que antecede Certif1eo: Que hoy día de la fecha como á 

l 
/ 
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los tres quartos para las siete de la mniwna, pas6 sn Excelencia Ilns
trí,.,ima personalmente al Real I'alacio de cstn Capital y en uno de los 
princi¡mlcs salones dd mismo dccorosmncntc preparado y adonw<lo 
cas6 y <1 í(J las (sic) con a rrcglo á las disposiciones y Rito de la Iglesia al 
Exmo. Sr. Presidente de esta Real Audiencia, Gobernador y Coman
dante General de esta Pro\·incia D J oscf de la Cruz y á la Sra D'·' .Juana 
Ortiz de Rosas hija legítima del i1nn<lo Contador de la Tesorería de 
Real Hacienda de esta Capital D Juan Ortiz de Rosas y de D'J M.aría 
del Carmen Thftñcz de la Barrena: Que en el acto de celebrar el matri
monio lllSistieron á su Excelencia Ilustrísinm reyestid os de Capa los 
Sres Dcan de esta Santa Iglesia Licenciado D. Pedro Días Eseandon y 
Tesorero ele la misma Pnn·isor y Vicario y gral de este Obispado Dor. 
D Juan J osef M a rtíncz de los Ríos y Ramos quienes también continua
ron la propia asistencia en el Santo Sacrificio de la Misa que inmedia
tamente después del Matrimonio celehr(J su Excelencia Ilustrísima. 
~¿uc á estos actos religiosos concurrieron y se hallaron los Sres Oydo
rcs y Fiscales de esta Real Audiencia Dos Dignidades, Dos Canónigos 
y Dos Prcvcndados de esta Santa Iglesia Catedral, Los Ministros de 
Heal Hacienda, Los Alcaldes, tres Regidores llel Ilustre Ayuntamiento, 
el Señor Prior y Consules del Real Trnl. del Consulado todos los Xefes 
militares, y \·ariofl oficiales de los Cuerpos de Tropa, todos Xefes de 
oficinas de S. :\1 y varias persona.s principales y sujetos distinguidos 
de esta Capital. Y haviéndose concluido todo como á las ocho ele la 
mañana repiti(J S. E. I. vervalmcnte la orden que por Escrito tenía da
da en el presente Despacho para qne puesta esta, esta (sic) Certi:fiea
ci6n en debida forma se pasasecomoestá prevenido al Cura del Sagrario. 
En testimonio de lo cual doy la presente en la Ciudad de Guadalaxara 
á diez y nueyc <lías del mes de Julio de mil ochocientos diez y nueve que 
firmé con su S. E. l. y de su orn de que doy fe.- El Obispo de Guadala
xara-Dor Toríhio González-Secretario Y en cumplimiento le man
dé copiar en este Libro y lugar y original queda custodiado en este 
archivo ele mi cargo en el lugar correspondiente.ll 
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La región misteriosa que lleva este nombre, y que se menciona tan
tas yeecs en códices y por historiadores, es uno de los problemas de la 
arqueología americana, cuya solución se ha ensayado sin que los resul
tar1os obtenidos pudieran llamarse satisfactorios. ElSr.Beyer cree que 
esta región se puede identificar con la vía láctea; Preuss ve en ella el inte
rior de la tierra; y Lehmann opina que es el globo terráqueo en su tota
lidad. 1 Hay, pues, una diversidad de opiniones completa. Lamejorso
lución, según nuestra opinión, es siempre la del Sr. Séler, que no pierde 
(le vista que en la antigüedad el nombre Tamoanchan se aplicaba á va
rias localidades distintas y que, parlo mismo, sería erróneo el querer li
mitar su significado á una sola. 2 En efecto, es posible distinguir tres 
regiones de este nombre; sin embargo, las aplicaciones de él, ódescansan 
en una idea fundamental, común á todas ellas, y parece que ésta predo
minó á tal grado, que las circunstancias especiales que diferenciaban un 
Tamoanchan del otro, desaparecían; ó estas diferencias entre uno y 
otro Tamoanchan eran tan bien conocidas, que el simple contexto era 
suficiente para hacer ver de cuál de ellos se trataba. Por supuesto que 
para nosotros el asunto no se presenta tan sencillo, puesto que precisa-

Cf. Herman Beyer, Tamoanchan, das alt mexikanische Paradies,Anthropos, Wien. 
190S. Band 3, Heft 5, 6; pág. 870. 

2 Cf. Séler, Codex Borgia. Berlín. 1904·-1906. 



nwnte los pormenores que se sobreentendían para poder solucionar es
te prohlcma, necesitamos conocerlos. 

Como lo ha demostrado el Sr. Séler, Tamoanchan significa ((casa ele 
descensm> (del cielo), 1 y como en ésto los antiguos \"eían una Út7. de la 
existencia humana que precedía al nacimiento camal en la tierra, 6 lo 
fundamental para ver la luz en este mundo; esta frase llegó ú ser para 
ellos un equivalente de ((nacer,» (!Ver la luz delmumlo.>> Pero aquel des
censo ele! ciclo ó nacimiento espiritual, como nosotros lo llamaríamos, 
estaba en manos de Ometecuhtli y Omecihuatl, es decir, ele los dioses 
ele la generación por excelencia, los <tue residían en el más alto ele los 
ciclos; por consiguiente allí estaba también el primer Tamoanchan. A 
éste le podri'amos llamar el Tamoanchan teológico. Pero á más de éste 
hahía otros dosque, á juzgar por los datos que acerca de ellos nos pro
porcionan los historiadores, merecen el nombre de terrestres ó históri
cos, y parece que se colocó el primero de ellos al poniente ele las AméJ·i
cas, a.l otro lacloclel mar, en Chiconauhapan ó Chiconauhtlan; el otro 
en el continente Sud-americano, en Xochitlauaca, Amilpampan X otchi
tlalpan. Acerca del uno dice la tradición maya: 2 ((Bsta es la serie ele los 
Ka tunes desde que fué la partida ele la tierra, de la casa Nonontl, en 
donde estaban los cuatro Tutul Xíuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinie
ron ellos (Jos cuatro Tutul Xiuh) de la tierra Tulnpan Chiconahthan 
(Chiconauhtlan= la tierra de los nueve ríos))). Y dice la tradición Cakchi
kel acerca del segundo: 3 «Cuatro homhrcs vinieron ele Tulan. Donde se 
lcnlllta el sol es un Tulan, y uno es en Xihalhay, y uno es donde se po
ne el sol, y uno donde se halla Dios. Por consiguiente hay cuatro (luga
res del nombre de) Tu lan, dicen ellos, 6 hijos nuestros, y donde se pone 
el sol venimos de Tulan, del otro lado del mar, J' á nuestra llegélda en 
Tulnn yimos la luz; viniendo ele allá fuimos engendrados por nuestras 
madres y nuestros padres, como dicen ellos.JJ Se ve en estas descripcio
nes que el primer Tamoanchan histórico estaba en un lugar al otro la
do el el mar, al poniente de las Américas; el otro, en e!'lte continente mis
mo, en el lug-ar ele donde tomó origen la raza ele estos Tutul Xíuh, Tub_ 
nos ó Toltecos. 

Ahora bien, es este último Tamoanchan del cual pensamos ocupar
nos más <letenidamente aquí, siendo el punto que respcctcnlc él más nos 
debe preocupar, si cuanto de él se clíce es mito, (> si debe considerárselc 
como hecho histórico. La tradición cakchikel, como vimos, le da carác
ter completo de este último; pero si del punto de Yista no indígena se 
le puede considerar como tal, es otra cuestión. Por desgracia, la ar
queología, que nos debía ayudar para cerciorarnos de punto tan inte
resante, está muy lejosde penetrar en los tiempos de este Tamoanchan, 
tierra de nacimiento primordial americano; sin embargo, hay e¡ u e conce-

Cf. Séler, Codex Borgia. Berlln. 1904. Tomo I, p. 1R4·. 
2 Maya Chronicles. Brinton, Phil. 1882, p. 100. 
:l Cakchikel-Annals. Brinton, Phi!. 181'\G, p. G8. 
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der qudos cuantos datosqttl' c:-;i~kn p:tr:t clncidnr el problema de este 
Tamo:tnclt:m, tienen Lcndcnci:t L'OillpkLtl11l'llle histí>r·ica. 

Sep:l11l l:t s dos t ntd ici ones ci btd :ts, Iwy eorrebciún con los dos T:nnoa n
ch:tn tLTJTsires entre cuntro lug·ares del nombre de Tnlan, estando <lis
tJ·il>uídos ~stos de t:d modo, que dos de ellos, Tulan Tulapan y Tulau 
%niY:t se hayan en terrenos del Tamoaneh:tn Chieonanhtlan, es decir, 
del otro lado delnwr, :tl poniente de las Am~rieas. Tratnmlo de <ktcr
minarlos por nw<liode la tr:ulidún cnkehikel, oln·imnente, el Tulan %ui
Yia del Pmticnte de la trndiciúu maya es idéntico al Tulnn llamado 
en aquella, ((<k la puest:t del sol;n d oho, Tulnn Tulapan, cuyo nombre 
dctennirwti\·o p:tJ'l'lT ser un pnrnlelo :ti nombre Mayapan, capital anti
g·ua de los :\l:tyas en la peuíusula yueatcca, Jacilmcnte se llamó así por 
ser la capital antigua de los Tulauos ú Toltccos de ultramnr; allí tam
hi~n hahdt estado la ensa ú templo llamado en la trwl ieión maya Nono
,· al; pero si se hallnha allí el templo, estaría. nllí tamhién el dios (t quien 
éste fu0 de<licmlo, y entonces Tulan Tul:t¡mn de la tradiciún maya no 
es otro <¡11<' el de la tradieiún cakchikd llamado «<londe est{t Dios.JJ En 
l'U<tnto ú los otros <los Tulm1, esta han en el continente americano mis
mo, por las considaaciones sig·uientcs: Corresponde el primero de ellos 
Íl. la tierra nn tal, orig-inal de las tribus americanas, por la razón de que 
se llama Tulan «<k la salida del sol.>J Sig-11ifiea ésto, no como pudiera 
LTeLTsc q ne este Tulnnesta ha situa<lo en Orientc,aunquc por cierto los cun
troTu Lul X iuh Yiniencl o del Oeste, indefectiblemente tenían que abordaren 
un Jt¡g·ar al Oriente del punto ele su p<1rtida, sino como en el habla imlí. 
,!.!,·cna I<Sol» y HCra hist(Jrie<tn son sinónimos, el nombre de este Tulan, in
krpreütd o dehidamen te significa: 11Lugnr donde nació el soló la era his
túriea, donde tuvo ésta su principio.n Tratándose aquí de Tulanos 6 
To1tecns, la crn mencionada no puecle haber sido otra qucla ele los Tol
tecas primitin>s en este continente, y como, en efecto, se les llama ú és
tos los primeros pobladores de la América, este Tulnn (<ele la salida del 
tol» resulta necesariamente idéntico con el Tamoanchan americano, la 
sierra natal, original de las tribus americanas. 

Vuxtapncsto al primer Tulan americano se encuentra otro llamado 
Tulan Xihalhay, el cual desde luego se distingue ele su compañero por 
el hecho de que no puede haber sido la tierra natal, originalue lastribus 
americanas, por haberlo sido aquél. Como, además, est{t determinado 
por tUl nombre, Xibalhay, que resulta ser puramente geográfico, tam
poco estaba situado en la misma región que aquél; además, siendo Tu
Jan <(ele la salida del so!J> ineuestionablemente el más antiguo de los dos, 
Tulan Xibalbay, en cuanto á tiempo, ha de ser más reciente. En efecto, 
se confirman todas estas teorías cxamínand o el caso un poco más deta _ 
liad amente. Así por ejemplo, llama Ixtlilxochitll á los fundadores del im_ 
pcrio toltcco, cuya capital fué la Tula, hoy día, del Estado de Hidalgo, 

Cf. Ixtlilxochill. México, 1Híl1. Tercera Relación, p. :w. 
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v cuvo reino confinaJ¡a con los Chichimecos en d ?\ortc, ((Hudntctln¡w
Íane~·a,,, es decir, ¡clos que hahían Yenido del Norte;'' como, <tdem(\s, stt 
fundacic'm cae en el siglo VIII ele nuestra era y por consiguente es muy 
reciente, sin duda alguna es C.ste el Tulan Xih:lllmy de la tradici(m cak
chikel. !'ero resulta entonces que el autor de la tradición cakchikel 
estaba perfecta mente orientad o, saliendo sus deda raciones aceren de es
te Tulnn, <ld todo exactas. Ahora hien, si esto lo era en uno de los dos 
casos, no hay motin) para creer que no lo haya si<1o tam hién en el otro. 

Adcmús, eomo,Hin duela alg-una, cierto principio han de hnhcr tenido 
lns tribus nnwricanas en este continente, es bien prohablc qne h infor
maci6n que ttwo respecto de él sea el el tod n fidedigna, ó en otros térmi
nos, de car{ll'ter netamente histórico. Por consiguiente, ca<1a dato que 
resulte t•on respecto al Tulan 11de la saEda tlcl sol,)) será aplicable <1es<le 
luego al Tamonnchat1Xochitlauacn, Amilpamp:m Xochitlalpan, proce
dimiento tanto mfts justificable, cuanto que la identidad prccitacla está 
eonfinnnda por toda una serie <le dntos adicionales que en seguida prc
scntn remos. 

Fw. l. Et< ÁHnoc DE 'LL\JoA.\'CII.\;-;. 

Por ejemplo: el Tamoanchan 
americano en los c6diccs se repre
senta frecuentemente por metliode 
ttn árbol, cuyo tronco, en la mayo
ría de los casos, está roto, eviden
temente, para dar á entender qnc 
ya no está en pie; que las institu
ciones ó la época que representa 
pertenecen á un pasado lejano. 
(Fig. 1.) Extraña, sin embargo, 
por qué para simbolizar aquel le
jano Tamoanchan los indígenas se 
valían de un árhol; hay aquí pre
cisamente un problema lfUe está 
toda vía pant solucionarse. Cree 
el Sr. Beyer qne como los antiguos 
veneraban los astros, este árbol de
bía identificarse con el árbol celes-
tia! de la vía !á cica, 1 sin cm bargo, 

no es posible aducir á faYor de semejante teoría dedaraci6ndehistoria
d or alguno que la justifique. Por 1 o contrario, la opinión ele los cronistas 
indígenas, respecto de este árhol, es del toclo distinta. "\sí dice, por ejem
plo, el ya citado cronista maya: <cEsta es la serie de los Ka tunos desde 
que sucedió la partida de la tierra, de la casa NonoYal, doncle estaban 
los cuatro 1'utul Xiuh, en Zuiva, en el Poniente. Vinieron de la ti.erm 
Tulapan Chiconahthan.>J Aquí tenemos una explicación de este simho-

l Cf. licrmn.n Bcycr, ohm cit., p. R71. 
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lisn_1o, como n~:ts chn:~~ no la podemos desear, siendo el ténnino que· Jn 
encterra el de I utnl Xlllh, nombre de los cuatro indiYiduos ,·eniclos de 
Tttlnpan de los lltH'\'l' ríos{¡ las costas de Améril·n. Su ctimolm.da cs la 
siguiente: Tutnl es reiteratin> ele Tul, maya, por esta¡· lleno, reb¡>sar, por 
estar repleto, chorrear, gotear. Xiuh significa úrhol, mata, y porconsi
guicnte, Tutul Xinh, firhol que chorrea, que gotcn. Lo qn¿ asociaban 
c;m este cumlro extrarto los mayns {¡ primera Yista no se eompremlc; 
stn cmlw rp:o, cncontr:unos como rnrin ni"t' Cflkchikel, por Tu tul X iuh 
Tu tul Cu, con In in tcrpt·ctaeióu ((échose derrame,)) 1 expresión que Pío 
l'érez, en su \'Ocahttlario maya, da 
como equiyalente de los términos 
pertenecientes á este idioma ((ixin
té y molixinté.>> Esbs<lospalnhnts 
contienen la cla \'C del problema, 
porque ixinté, ó también iximché, 
significa «el árbol teta de mujer,» 
<<úrhol chichihua,» y ((molixinté,» 
oúrbolnoclrizo<¡uealimenta.>> A su 
\'CZ tiene paralelo este último tér
mino entre los Nahoas encontrán
dose con ellos el así llamado chi. 
chihnalquauitl,» <IÚ rl>ol nod rizo,» 
pintura del folio tres del Códice 
l{íos, el que, como dnnuestra la 
ilustración, evidentemente fué lla-
1\la<lo así porque ele sus hojas, al
gunas de las cuales tienen forma 

FIG 2. EL CUICliiiiVAL!,!l:At:ITI .. 

de teta de mt\jcr, estaba goteando leehe, alimentando un número de 
criaturas sentadas alre<ledor de su tronco. (Fig. 2.) 

Sien< lo Tu tul Xiuh sinónimo de Chichihualquauitl, y la función decs
te último la que expone el Códice Ríos, indudablemente tuvo la misma, 
entre los mayas, el Tutul Xiuh, y efectivamente es otro nomhre del ár
hol n:terillo en aquel idioma yaxché, «el árbol por exceleneia,J> «el árbol 
original, primero,!> el mismo, en fin, que el autor del Isagoge Histórico 
descrihe diciendo que «era un árbol que en mitad de la siesta, por m:ís 
que ardiese el sol, daba una sombra muy fresca con un rocío delga
do que alegraba el coraz6n. >> 2 Por otra parte, la idea de este árbol y de 
su función no era, según la tradición maya, de origen nctamenta ameri
cano, sino que como los cuatro hombres fundadores de la raza tolteca 
llamados Tutul Xiuh vinieron del otro lado del mar, seguramente se 
quería decir que eran sacerdotes del culto relacionado con este árhol 
y que lo trajeron de la tierra, de la casa Nonm·al «donde está Dios,)) á es-

1 V ocahulario Cakchikel de Sta. Lucía Cotgumalhuapa, Gnatcmala. Lib. inédito 
en posesión del Prof. Dr. Otto Sttoll, Zurich; copia en la del autor. 

2 21ladricl, 1RD2, pp. 'W2, 403. 
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tccontincntc para intro<lucirlo en su nueva patria el Tulau ((de l:t salida 
del sol.)) Pero si era éste el htgar donde tomaron su origen !as trilms 
americanas primitivas y ésta la religión á cuya somlmt se dcsn rrolb
ron, entonces era perfectamente natural asociar su ticrm na la 1 Ta
moanchan, como lo hacían con el árbol original ó ele la Yida; por con
siguiente, este simbolismo es una prueba mús de que efcctiyamente cs
teTamoanchan y el Tulan <<de la salida del soh son idénticos: tan his
tórico el uno como el otro. 

Hemos llamado natural que los americanos antiguos simbolizaran 
el Tamoanehan, la tierra natal común, por medio del {u·hol primero 
original Chichihualquanitl; entonces, para ser consecuentes, deben ha
berse considerado ellos mismos tanto hijos del uno como del otro. V 
así sucede efectivamente. De los Tolteca nos dicen SalHtgún é Ixtlilxo
chitl, que su nombre verdadero había sido Chichimcca, y que de ta lnom
hrc se preciaban; l querían con esto indudablemente indicar el \-cnla
dero significado de Toltecatl, que sin posibilidad ele equivocaciún es 
mamón, criatura r¡ue se alimenta de leche, lo mismo que chichimcca, cu
ya íntima relación con chichihualquauitl salta {L la vista. Siendo d 
Chichihualquauitl, en maya, el Tutnl Xiuh, claro está que entre Toltc
catl y Tu tul Xiuh originalmente había la misma relación que en nn
huatl entre Chichimec y Chichihualquauitl; la idéntica intenlepcmlcn
cia se nota, además, entre el árbol de la vida, el árbol primero, original, 
y los nombres de muchas otras de las naciones antiguas civilizadas. 

Consideraremos, por ejemplo, el origen y nombre de los Zapotcca. 
H.espedo del primero, dice Burgoa 2 que algunos de ellos, para jactar
se de su valor, se decían hijos de leones y de diversos animales feroces; 
otros, señores de linaje antiguo, fueron producidos por los {u-boles de 
m{ts tamaño y sombra; mientras que otros, de carácter duro y ohsti
nado, eran descendientes ele las rocas, etc. Se ve que los señores de lina
je antiguo descendían de aquellos árboles primitivos, indudahlementc 
los cuatro Tutul Xiuh de la tradición maya, y ese parentesco está ex
presado también en el nombre de este pueblo. Se deriva Zapotccatl e\·i
dentemente del zapote, símbolo del árbol de la \·ida ele esta tri hu; aho
ra bien, zapote es una palabra de filiación maya, debiendo leerse real
mente zacpohté, árbol que da una coagulación blanca, ((el chicle.)) Za
poteco, pues, como nombre de tribu, no es otra cosa que un sinónimo ele 
Tultccatl y Chichimecatl. 

Otra tribu, que sin duda alguna pertenecía á los a el ora el ores del fi r
bol de la vida y de él derivaba su origen, era la de los Ulmcca-Xicalan
ca. Así desde luego lo declara el primero de estos nom hrcs, pues que el 
ulli no es otra cosa que leche de árbol coagulada. Pero también en 
el nombre de Xiealanca tenemos una alusión al mismo árbol, siendo, 

l Sahagún, ed. Bustamante, tomo 3, pp. 11:-J-1 '17; Ixtlilxochitl, Relaciones, Méxi
co, 1891, p. 16. 

2 Bancroft, Natiae H.accs, torno III, p. 47. 
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seg-ún d Popo! Yuh, el árbol de xícara, el de ((Cn medio del camino)) que 
tan lueg-o como se colocó en sus ramas la cabeza de Hunhun Ahpu 
que había sido asesinado pot· los reyes ele Xibalhay, Hun Carné y Vu
cub Cuné, se cubre de frutos xícaras que hasta el día llevan el nombre 
clcl dios asesinado, de In. estirpe ele los Quetzalcoatl. l Es posible ver en 
esta dt1ali<lad del apellido cle los Ulmeca-Xicalanca una alusiónalagua 
y pan de la vida, y sacar de allí la consecuencia de que este pueblo ó 
tribu representa una fase clcl culto del árbol de la vida más antigtta. 
Y efectivamente hace Ixtlilxochitl, respecto ele ellos, la observación de 
que no solamente había sido una sola tribu, aunque de nombre doble, 
sino que los Tolteca habían sido los terceros pobladores de esta tie
rra, si se colocaba en primer término á los Gigantes y en segundo á los 
Ulmeca-Xicalanca.)) 2 

Otro nombre de tribu que es prueba evidente de que los que lo lleva
ban se consideraban hijos del árbol de la vida es el de los Itzaes. Pre
cursores ele los Mayas, no parecen existir tradiciones respecto de su ori
gen; pero es tan clara la relación de éste con el Itztahté, el árbol del 
liquidámbar, Itzamat, la ceiba, el árbol sagrado, por una parte, é Itz
tancil, trasudar de la goma de los árboles, Itz, la goma trasudada é 
Itzamna el dios ele los Itzacs, que no se necesitan tradiciones especiales 
para aclarar el origen y filiación de esta tribu. 

Lo mismo se puede decir de los Quichés, cuya descendencia de los 
cuatro Tutul Xiuh está, además, documentada. 3 Encontramos en el 
idioma de ellos el tema Vi, Yit, Yitz, equivalente del Itz ó Ytz maya, 
signilicando yitz, en quiché, exprimir y también el jugo exprimido. Es, 
además, Quiché, originalmente Quitzé ó Yitzé como lo prueba el nombre 
que se da en el Popo! Vuh al primero de los cuatro Tutul Xiuh y que es 
Balam Quitzé. 3 Igualmente los Cakchikeles, parientes cercanos de los 
Mayas, se dicen descendientes del árbol de la vida, por derivarse su 
nombre, según sus Anales, del enca-ché, árbol colorado ó de la sangre, 
siendo ésta con todas las naciones civilizadas de la antigüedad america
na, el símbolo de la energía vital. Encontramos, además, este pueblo to
davía en posesión ele la idea originaldelárbolde la vida, pues que se en
cuentra consignado en sus Anales, en un pasaje relativo á la creación del 
hombre, que cuando á éste se creó, <<fué alimentado con madera, fué ali
mentado con hojaS.)) 4 Vimos que en la pintura del Códice Ríos son pre
cisamente las hojas del árbol ele la vida las que destilan la leche con 
que se alimentan los chichimecos. La capital de esta tribu, antes de la 

l Popo! Vuh, p. 88 . 
. 2 Ixtlilxochitl, Relaciones, Méx. 1891, pág. 28. 

3 Estos son los nombres de los primeros hombres que fueron creados, que fueron he
chos. El vrimero fué Balam Quitzé, el segundo Balam Ak'ab, el tercerodespuésMahucu
tah, el cuarto Iqi Balam, y estos son los nombres de nuestras primeras madres (Tu tul 
Xiuh) y padres.-Popol Vuh, p. 198. 

4 Cakchikel-Annals, Brinton, Phi!. 1885, p. 78. 

ANALES. T. IV.-7. 
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conquista, lle\·aha el nombre de Iximché, sinónimo del ixinté, antes clis
cntido, un nombre que después los tlaxcalteca que acompañaban fL Al
,·arado tradujeron rlel todo correcto con Quauhtemollan, Guatemala. 

También los Chiapanecos pertenecen á las tribus cuya tierra natal 
debe de hahcr sido el Tamoanchan americano, porque, dice l\úñez de la 
Ve~a en sus Instituciones Diocesanas: 1 «y tienen por muy asertado 
que en las raíces de aquella ceiha son por donde viene su linaje.¡¡ Cosa 
parecida dice Burgoa ele los Mixtecos: 2 «La bmilia gobernante se decía 
descendiente de dos jóvenes nacidos de dos árboles magestunsos que 
había en el barranco de Apoala.)) Por lo general cuanto dato directo ó 
indirecto existe acerca del ori~en y filiación de las naciones civilizadas 
de América, comprueha que su tierra natal original fué aquel Tulan de 
la salida del sol ó principio ele la era tolteca. 

Si la influencia de la antigua tierra natal y del culto que allíscprac
ticabn, originalmente fué tan grande que los principales de las naciones 
civilizadas de la antigüedad americana derivaron su nombre de él, hay 
que suponer que su influencia en otros sentidos no era menos grande, 
y que por ejemplo haya dejado huellas bien profundas en su modo de 
pensar. Y que este efectivamente fué el caso, lo comprueba plenamente 
el sistema de escritura en boga entre los mayas. 

a. h. c. d. e. 

EL GUFO IMIX. 

Examinaremos, por ejemplo, el primero 
de sus signos diurnos: lmix. (Fig. 3.) La 
palabra es un compuesto que analizado 
significa mujer (ix) de teta (im), es decir, 
chiehihua, un concepto relacionado con 
tanta mayor probabilidad con el árbol 

a. Landa, p. 24·2. · 't' t · · 1 · · prtmt tvo, cuan o que tmtxese stgnopn
b.-e. Seler, 1Ga, 1G4, 1GG, 1GG. 

mero, el del origen, siendo aquel árbol 
igualmente el primero, el original. Como vimos, se consideraban las ho
jas de este árbol, por ser los órganos que destilaban leche, las mamas 
de una madre amorosa, y, efectivamente, dice Núñez de la Vega acer
ca del primer si~no diurno, imox, de los chiapaneeos, que corresponde 
con el maya, imix: B Imox ...... y su veneración 
se refieren á la ceiba, el árbol original de es
ta tribu. De acuerdo con su nombre, encon
tramos que la forma ele este signo es la de un 
pecho femenino, indicando los puntos de co
pal alrededor del pezón y las rayas cib junto 
{t la base, que se trata de un pecho de mujer 
en lactancia. 

En conceptos parecidos descansa la explica
ción del décimonono signo diurno de los ma-

1 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 
2 Bancroft, Natioe Races. Tomo III, p. 73. 
3 Constituciones Diocesanas. Preámbulo, p. 9. 

a. b. 

FIG. ·4. EL GLIFO CAUAC. 

a. Landa. p. 244. 
b. Cod. Tro., 14 h. 
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y as, cnuac. ( Fig. 4.) El Sr. Sekr opina 1 que d significado de esta palabra 
es <<ehnlmsco, agauccro, acompañado de rayos y truenos;>> y de acuerdo 
con esto ve enclglifodecstcsigno, qttcsc parece á una uva, un et'mtulode 
nubes. Sin embargo, no parece la explicación dada por él, estar del todo 
conforme con las ideas de los antiguos americanos, respecto de este 
signo, cuando menos, si tomamos en 
cuenta la figura N'·' 5, que es la repro
ducción de un <letalle existente en la 
Stela J de Copan. En el centro de él 
vemos como símbolo del chichihual
cuauitl, el signo i mi x , por clebnjo 
del cual brota la sa vía de éste en go
tas hermosas y grandes, parecidas {t 

piedras preciosas, chakhihnitl, produ
ciendo el signo ca uac. Este proceso, 
en maya, se llamaba mol, acumula
ción, y probablemente es esta la expli
cnción que debemos prefedr, puesto 
que generalizada no afecta en nndala 
del Sr. Seler, por ser el dios del ár
bol de la vida también el de losagua
eeros fertilizantes. (Fig. 6.) Preg-un
tándosele á éste, ltzamna, eufil era el 
signifteadode su nombre, contestó que 
Itzen caan, itzen rnuyal, id. cst, ((Soy 
el rocío del cielo, la humedad de las 
nubes.>l Sifué muy estimada la exu
dación del árbol ehichihualquauitl, 
no lo era menos la humedad destila-

FIG. 5. De Maudslay, Biología Cen
trali-Americana, Tomo 1, pi. 68. Copan, 
StelaJ, West Face. 

a. 

FlG. 6. 

a. Seler, 818. 
h. Id. 820. 

b. 

da por las nubes. Esta parece que fué en 
la mente indígena la interdependencia de 
estos dos conceptos. Por lo demás, la 
mayoría de los glifos cauac consiste en 
una pequeña cruz que significa árbol, ma
dera, y, además, en indicaciones de un pe
zón rodeado de puntos de copal y de ra
yos cib. Evidentemente por su carácter 
este signo está íntimamente relacionado 
con el árbol original. 

No menos interesante en este sentido es el signo diurno segundo 
de los mayas, ik. (Figs. 7 y 8.) Significa la palabra ((Viento,» (cexha
lacíón,ll ((espíritU» y por eso mismo tiene cierta filiación con el árbol 
aludido, pero más explícito aún es el glifo que consiste en su par-

1 Seler, Abhandlungen. Tomo I, p. 496. 

SlBLJOTECA N L D f~ A ¡· ROP. 
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te esencial, de una uva cauac más 6 menos grande, 
á veces reducida á una sola gota que pende de UIW 

línea curva de carácter 
espedal, como también 

Pw. 1. E1• GLII'o IK. ocurre en el glifo kan. 

Seler, 200. 
Con los Nahoas encon
tramos que el signo co

rrespondiente al maya ik, que es ehecatl, en 
los códices se interpreta por medio del 
coatl, signo de la fuerza vital y de la gene
ración, recordando á Quetzalcoatl, el dios 
de la generación y de la fertilidad por exce
lencia. 

a. h. 

FIG. 8. E!, GLIFO IK. 

a. Landa, p. 24·2. 
b. Cod. Dresd., 2 h. 

Perfectamente obvia también es la relación con el chichihualc¡uauitl 
del décimosexto signo diurno maya, cib. El significado de la palabra 
es copnl, cera, resi~a, y á eso también alude el glifo, que en la mayoría 
de los casos es una gota de savia ó resina que por ser negra recuerda el 

a. b. 
Fm. 10. EL GLIFO Cm. 

a. Cod. Dresd., 6 b. 
b. Id. 42 c. 
c. Cod. Tro., 101 eL 

c. 

ulli. (Fig. 10.) De esta gota pende un hi
lo recordando que es gota caída ó en el 
acto de caer, de substancia resinosa. 
Con frecuencia hay en el glifo cib una se
gunda línea paralela al contorno supe
rior de él, conectada con éste por medio 
de rayos de trasudación, ó también estos 
rayos de trasudación conectan el signo 
cib propiame11tc con la línea de contorno. 

Una combinación de Cib y Cauac parece el décimoséptimo 
no diurno de los mayas, Caban, porque al lado de una gota cib se en
cuentra otra parecida á la de cauac, como la lle-
gamos á co11ocer en el glifo ik. (Fig. 11.) Fácil-~ ~ 
mente este dualismo se refiere, por una parte, á la ~ ~ 
humedad fertilizadora de las nubes; por otra, á 
la capacidad de la tierra de producir, bajo la in- a. h. 

fluencia de aquélla, la vegetación exuberante, con- FrG.ll. EL GLIFo CAHA;-;. 

sideránclose esta última también bajo el simbolis-
mo de la leche goteada del árbol, ó alimento. 1 a. Cod. Dresd., 15 b. 

d d 
b. Cod. Tro., 71 a. 

Alu e á esto, in udablemente, el nombre de este 
glifo, caban, porque cab significa el cúmulo 6 lo acumulado, amonto
nado; la cera, miel, etc. La relación que éste tenia con tierra por medio 
de caban, resulta tal vez de la circunstancia particular á la agri
cultura indigena, de circundar la planta alimenticia por excelen-

1 « ........ solia (la tierra) como padre y madre criarnos y darnos leche con los mante
nimientos, yerbas y frutos que en ella se criaban, y ahora todo esta perdido.>l-Oración 
fl T!aloc. Sahagún, ed. Bustamante. Libro 6, cap. 8, p. 66. 
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na, el maíz, en cierta época de su desarrollo, 
tierra. Da esto pot· consecuencia la mejor eon
scrntdón de 1a humedad, así como la extirpación 
de yerbas noeh·as, creciendo la matn así cuidada 
muc!JO mfts vigorosa, rindiendo fruto mús alnm
dHute. Por consignie11tc, cnhe la suposición de 
qnc ca han, tierra 6 cúmulo <le tierra, se refie
re mfts bien ú la tierra productora de milpas 
y frutos que á la tierra, en sentido general. 
(Fig. 12.) 

con un dmmlo de 

De ln misma 
el signo diurno 

1 11 l. . , FIG. 12. GLIFO CADAN. manera la a su exp tcae1on 

H. 

maya, correspondiente al nú- Cod. Tro., pl. 29. 

b. 

Fm. lél. E1, GLlFo KAx. 

a. Cm!. Dre:;d., 6 h. 
h. Cod. Tm .. 104 c. 
c. Landa, p. 242. 

C, 

mero cuatro llamado Kan. (Fig.13.) 
Cabe la suposieión de que su nom
bre no sea sino una variante de 
caan, cielo: cuando menos parece 
aceptable esta teoría tomando en 
cuenta que en el glifo de Kan pa
rece estar contenido el nombre del 
dios Itzamna. El número cuatro, 
así como los días de este número 
entre los Nahoas, eran de Quetzal

coatl, dios de la fertilidad por excelencia, de esta nación, cuyo árbol sa
grado crn el pochote. Ahora bien, es este dios idéntico al Itzamna 
ele los Mayas, cuyo árbol sagrado es la ceiba. Se dice tanto de Quetzal
coatl como de Itzamna que, aunque dioses, habían andadoenforma de 
hombres en la tierrn; al uno como al otro se le atribuían muchos mila
gTos, motivo por el cual recibieron los nombres idénticos de 11huemaCll 
y ((eab-ul.ll Como vimos, Itzamna, preguntado por el significado de su 
nomhre, contestó: Itzen caan, itzen muyal, soy el rocío del cielo, la hu
medad de las nubes, y en esta interpretación parece que se funda la 
conformación especial del glifo. Aunque existen de él toda una serie de 
varia.ntes, sólo en detalles pequeños se alejan de lanormacomprendida 
en las palabras citadas. Está este por regla general dividido en dos 
partes, vié11dose en la de arriba, las mas veces, 6 un pezón, 6 dos gotas 
cauac, ó el glifo M uluc. Es probable que esta parte signifique el firma
mento, el cielo, 6 más bien, el rocío del cielo ó del firmamento. La lí
nea divisoria referida tiene la particularidad de estar dibujada con una 
curva, hacia abajo de la cual varias lfneas de trasudación, ya derechas, 
ya inclinadas, pasan al contorno inferior del glifo. Con esta combina
ción parece que se quería indicar la forma de una nube muy cargada y 
muy colgante, despidiendo lluvia, esdecir, significaría esta partedelgli
fo la humedad de las nubes. Además, era Kan el glifo de los años del 
Oriente que eran consagrados al dios del maíz, representante de Itzam
na ó del mismo Itzamna rejuvenecido; por eso también se les conside-
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raba fértiles y felices. En efecto, había motiYo sobrado para expresar 
en el glifo la relación que tenia con el dios mencionado. 

Ya que tuvimos ocasión de referirnos al glifo Muluc, disentiremos 
en seguida á éste, que también, como lo indica su nombre derivado de 
ol, ul, está relacionado con el árbol primitivo. No se sabe á punto fijo 
el significado de la palabra muluc, pero por entrar en su composición 

a. h. c. 

el tema mol, es seguro se trata de una varia
ción del significado de éste. (Fig. 14.) El glifo 
nos ayuda para determinar en qué dirección se 
ha de buscar ésta y está precisamente su uso en 
conexión con Kan, el que resuelve la cuestión. 

FIG. 14. EL GLIFO MuLPC. E d 1"b • d M 1 t l"r 1 stan o e 1 UJa o u uc en es e g 110 en a zo-
u. Scler, 406. 
h. Id. 407. 
c. Id. 501. 

na reservada al firmamento ó cielo, siendo por 
otra parte, Muluc el glifo del Norte, es decir, de 
la región de la obscuridad, indudablemente se 

refiere en Kan, al cielo obscuro, nublado. Está la palabra, además, indu
dablemente en íntimo parentesco con el cakchikel mulumic, que signifi
ca como nombre verbal, Jomerío grande, colectividad de lomas, y como 
adjetivo, borrascoso. Temas afiliados como muh en cakchikel y muk 
significan la humedad obscura, tinta para teñir, los lugares húmedos y 
obscuros y el sepelio, entierro, el ce-
menterio. Por otra parte, mulul sig- ~ 
nificajícara y por eso también en- ~ 
contramos ciertas variantes de Mu- a. b. c. 
luc dibujadas en forma de un reci- FIG. 15. EL GLII'O MULUC. 
piente lleno de líquido. (Fig. 15.) De 
todos modos, la idea predominante 

a-c. Seler, 507, 508, 509. 

es la de la obscuridad, humedad, cielo borrascoso, característicos de la 
regí6n del Norte, casa ele los muertos. 

Otro signo diurno maya relacionado con el árbol de la vida, sí bien 
no tan directamente como Jos que acabamos de discutir, es el décimo

..• ,. ' .,. ®@}•@)®' ,: .~. ·:. ~·· f~ .~··\ 

a. h. c. d. e. 

Fm. 16. EL GLIFO Ix. 

a. Cocl. Dresd., 4 b. 
h. Id. G2 b. 
c. Id. 64 a. 
d. Id. 44 b. 
e. Cod. Tro., 82 a. 

cuarto de la serie llamada hix, yiz, ó 
ix, ó más bien, ah-ix, ah-iz. (Fig.16.) 
El Sr. Seler traduce este nombre co
r~ectamente con «brujo;)) 1 no obs
tante, no da una explicación com
pleta del glifo. Las dos variantes 
principales de éste, ó representan un 
tigre cuyo nombre, halam, también 
servía para designar á los grandes 
brujos, ó la cara de un ahan, dibuja
do de frente, viéndosele los ojos y la 

boca y á veces también algunas de las arrugas de la fisonomía. Esta 

1 Seler, Abhancllungen. Tomo I. p. 487. 
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enrn s<.: halla, además, determinada por un signo imix, el signo delco
pa], ó una línea cih, ó también por romhinaciones de unos con otros, 
siendo indudahlemenh· el ol~jeto de estosinfijosla alusión á itz, lasavia 
del árhol. Por consiguiente, el glifo hix, se compone denna cara de hom
bre como inclieaci6n de talé itz, el determinativo, resultando ah-itz. 

Fna explicación parecida se puede 
aplicar al décimoquinto sib'110 diurno 
maya llamado (ah-)men. (Fig.17.) Se
gún explica el Sr. Seler, significa men, 

a. h. e. en maya, tthacerse, trabajo, obra,JJ 1 

Fm. 17. EL «I.u'o :\J¡¡:-;:. ah-men, el que hace, el artesano, el pe-
a. Cod. !ln:sd., ao b. rito, el sabio ó brujo. Naturalmente 
h. Id. 10 h. que este nombre no se aplicaba á cual-
c. Id. :w "· qniern, sino que se le daba preferente-

mente á personas de cierta madurez de intelecto, experiencia y talento. 
De conformidad con ésto, hallamos dibujados enelglifo, como alusión á 
la edad madura, la cara de un anciano. En cuanto al calificativo de sa. 
hio, un término en maya para expresar sabiduría es itzat, derivado del 
mismo itz, discutido antes. Para expresarlo en el glifo se inscribieron 
en la cara del anciano líneas cib ó también una serie de gotas partien
do del ojo hacia la derecha, serie cuyo primer miembro substituye á ve
ces el mismo ojo de la cara, indicando tal vez la sabiduria que emana 
de los intelectos de los ancianos sabios. Por consiguiente, el glifo men 
realmente hace alusión á un ah-itz ó ah-men. Muy interesante tam
bién en esta conexión es la manera como este mismo glifo en eakchikel 
recibi6 el nomhre de Tziquin. Quiere decir esta palabra, pájaro, y muy 
propiamente el Sr. Seler llama la aten
ción al hecho de que esto debía corres
ponder al mexicano cuauh tli, águila. Sin 
embargo, no tiene relación ni con pájaro 
ni con águila alguna el glifo referido, si
no nos debemos fijar en el hecho de que 
yuxtapuesta en algunas variantes del 
m en á los rayosdb y la serie de gotas hay 
una cara ahau. (Fig. 18.) Por supues
to que también en esta forma el glifo 
se puede leer ah-itz, ah-men; pero tam
bién puede invertirse el orden de los di
versos signos. Si para este caso subs- a. 

tituimos además el término ahau por el b. 

más completo de Kinich-Ahau, ó Kin, c. 

sol, recibimos la versión Kin-Itz ó tam- el. 
hién lt7..-Kin, Tú-Kin. También los va- e. 

1 Seler, Abhandlungen. Tomo I, p. 489. 

a. h. 

c. d. e. 

FIGs. 18 Y 19. EL GLIFO MEN. 

Seler, 694. 
Id. 695. 

Id. 699. n com mac1ón con Id. 698. } E b' . 

Id. 700. Ren y Lamat. 
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riantes,N.os 698, 699y700 (Fig. 19) se pueden leer del mismo modo; h<ts
ta tenemos en ellos una plena confirmación de lo antes expuesto, por tener 
en ellos en lugar de la cara del Ahau otras características del dios SoL 
como son el signo para los años del Oriente, Ben, que á él le pertenecían, 
y al lado de éste el glifo Lamat, representando este último uno lle los días 
de la serie de veinte en que caía el principio de un período de Venus. Por 
cierto que aquí otra vez, como con el glifo men, se trata del dios Sol, 
Itzamna-Qttetzalcoatl, dios del origen, de la fertilidad y de Jos buenos 
años, protector de los sabios y patrono del árbol primero. 

Estos son los más obvios de los casos en que se descubren relacio
nes entre los signos diumos de los mayas y el árbol de la vida, el árbol 
primitivo. Pero como estos signos no sólo se usaban para la designa
ción de los días, sino que entraban también en otras combinaciones, re
sultan relacionados con el árbol referido algunos glifos de las veinte
nas, sobre todo, los ele aquellas que como mol, chan, yax, zac y ceh co
rresponden á nuestros meses de Diciembre, Enero y Febrero, es decir, al 
tiempo más agradable del año yucateco. Sin embargo, nos ocupare
mos sólo del glifo de mol, por parecer el único que ofrece algo de nuevo. 

Mol significa, como ya dijimos, la acumulación ó lo acumulado, el 
montón, entendiéndose que como se refiere primordialmente al árbol 
de la vida, se trata de productos alimenticios, etc. De allí evidentemen
te el término de mole, nombre del famoso plato indígena, generalmente 

W····. . . . . . . . 
f ••• 

a. 

t(@'•, 
tcf;.i 
'•• ... ~···' 

b. c. 

Fw. 20. EL <lLIFO MoL. 

a. Landa. p. :~06. 
b. Cod. Dresd., 49. 2. 14. 
c. ld. 47. 2. 22. 

d. 

d. Naranjo Stairnay 10, B. T. 

apreciado. Representa esta misma idea 
el glifo (Fig. 20), por estar el contonw 
ele él circundado de puntos de copal ó 
por consistir ele ellos en su totalidad. 
Además, es fácil ver que la apertura en la 
parte baj¡t del glifo, circundada de un 
círculo, representa una boca, en relación 
con la cual están dos gotas eauac. Si 
interpretamos éstas como expresión del 
alimento, encontramos que por la rela

ción existente entre la boca y ellos, se trata indudablemente de ((el ali
mento introducido por la boca,ll siendo otra circunstancia que como 
prueba lo correcto de esta explica
ción el hecho de que esta boca deter
minada así, frecuentemente se ha
lla combinada con el glifo Manik que 
consiste en una mano en el acto 
de cerrarse. (Fig. 21.) El Sr. Seler 
ve en esta mano el gesto que hasta 
el día acostumbran los indígenas de 
la Nueva España para expresar la 
idea de «comer.>J Ahora bien, si es 
esto lo que significa, no puede sor-

a. h. c. d. 

Fw. 21. EL GLIFo :-rAxm. 
a, h. Templo de In!;ct·ipcíones, Palenque. 

según :Vlandslay, pl. 62, H 1 y G 11. 
c. Landa, p. 242. 
d. Cod. Dresd., 4-c. 



prender l'nl'<llllrar l'n l'omhinnciúncon él un sÍ¡..?;no l[lll' expresa la idea 
adil'ional de hacer entrar comida por la hoca. Por supuesto que ésta 
no lwhrú sido la (míen aplieaci(>n del glif(l mol, sino que cuando lo cn
contrmnos como glifo <lclmes dclmisrno nombre, se tratarúdenna va
riante de esta idea. En clcnso llH?neionmlo, como el glifo está eircun 
dado de puntos de copa!; como además, moles el mes en que los agri
cultores yucatecos cclcbrahan la fiesta{¡ ln deidad, fácil es que en este 
glifo ü·ng·amos que Ycr nncnjambre que es, en efecto, nada má.squeuna 
acumulaci(Jn de cera y miel, introducida por una abertura(¡ boca. 

l'or fin, otro ,!..difo que nos merece al
guna atención es el del ciclo (Fig. 22) que 
está compuesto esencialmente de <los sig
nos chen. ( Fig. 2~L) Chen signilica ma
nantial, cisterna; su ftliaeiún con ché, úr
hol, es eYidentc. Originalmente hay que 
\Tr tal Yez en esta palabra una alusi(m á 
la fuente de la Yida,cual lo era, por ejem

a. b. 
FlG. 22. GLIFO llEL ((C!CI.O.ll 

plo, el (trhol ixinché. La duplicacil>n de a. TemploclclaCruz,l'aleuquc,Ba. 
. h. Yaxchilan, Dintel 21, B l. este stgno en el caso presente es de supo-

net·sc que tiene por motiYo una alusi(m á la dualidad de los dioses de 

n. !J. l'. 

la generación, que son precisamente los 
dispensadores ele las fuentes de la vida. 
Así, pot· ejemplo, la Omeeihuatl de losNa
hoas no sólo la tiene expresada en su 
nombre, sino que en muchos casos lleva 
en las manos un par de mazorcas. (Fig. 

a. Tl'mplo d" [;, Cruz, l'aknqnc, 24.) Consi<leranclo la estrecha relación 
¡: 11. que existía con los mayas entre el árbol 

i(l., de la vida y el maíz, iximché y ixim, y 
que aquel árbol era el símbolo de la tie
rra natal original en este continente, se 

podía ver en esos dos signos chen, un paralelismo con las mazorcas de 
la Omecihuatl, madre de los hombres y de los dioses, cuyo papel en la 
mitologia indígena, como tal, necesariamente la coloca al principio de 
toda historia, y por otra parte, al principio de cada ciclo ó era mayor, 
puesto que, según la creencia de los pueblos maya-quichés, cada uno de 
éstos es caracterizado precisamente por el nacimiento de una raza nue
va, así como cada fin de era lo fué por la destrucción de una raza vieja. 1 

!J. Templo de lnscri¡l<'ioncs, 
:\latHlsby. pl.n2, L JI. 

c. Copan, SLl'la :'\, B 17. 

Por supuesto que estas no serán las únicas huellas que haya dejado 
el árhol primitivo en el sistema gráfico de los mayas; no obstante, se
rán suficientes los casos citados para hablar muy alto en favor de la 
influencia de aquel Tamoanehan cuyo símbolo es. Sobre todo, si ésta 
tanto se nota en la glífica maya, no menos la habrá en el mismo idio-

1 l'anl la historia de las creaciones ó eras mayores cf. Popo! Vuh, primera parte, 
caps. 1, 2, él; Lcrccra part.c, caps. 1, 2. 

,\:-;.\LES. T. IV.-t-1. 



ma, una teoría tanto m{u;justíficahlc, t·uanto que es litcilconlinnarla. 
Por cierto que lns ucrivadones á que se pn:sta la raíz yi, yitz, itz, no 
son tan numerosas por no permitirlo su forma; pet·o no estalla en este 
caso la equivalente ol, ul, que por principiar por vocal invita {t la vatia
ción ad infinitum por medio de prefijos, circunstancia favorable que 
aprovecharon los antiguos mayas, hasta el grado de poderse aseverar 
que no existe otra raíz, en su idioma, que presente un desarrollo mfts 
grande que ésta. 

En conclusi6n, será propio dar cabida á alg1.mas consideraciones 
acerca de la ubicación geográfica de aquella f~unosa tierra natal origi
nal. Ya dijimos que, según las indicaciones de los historiadores, debe de 
haber estado en la región ~ur del Continente. En efecto, Sahagún, el 
que más precisa el rumbo que se seguía para llegar á ella, la coloca en 
una parte al ~urde la hoy República de Guatemala. En el décimo libro 
de su obra, dice: 

«(Las tribus que habían abordado en l'imuco) seguían la costa, 
miran las montañas, especialmente la Sierra Nevada y el Volcán, 
y siempre siguiendo la costa llega ron a Gua tema la. 

I(Dcspues vinieron y llegaron allul-{ar que se llama Tamoandwn 
y alli permanecieron mucho tiempo.ll 1 

Con este dato está ele acuerdo el hecho de qw: el árhol de la ,·ida era 
una lactífera, especie de árboles que sólo se dan en las regiones tropi
cales. Por otra parte, la mayoría de las naciones ciYilizadas de la an
tigua América mmca han mostrado disposición alguna de alejarse mu
cho de las zonas así aconclicionauas, pues Chiapnnecos, Zapotccos, Mix
tecos, Mayas de Yucatán y Guatemala, en gran parte ocupan, aun 
hoy, regiones que representan la orilla Norte de aquel antiguo Ta
monnchan. Hasta el día, en la parte septentrional del Continente sud
americano a hundan los nombres geogTál1eos derivados de ol, ul, de mo
do que efectivamente todos los indicios concurren á darle In razúu ú 
Sahagún cuando coloca el Tamoanchan primitivo americano, como lo 
hace en el pasaje citado. 

* * * 

Simultáneamente han visto la luz pública, parn bien de la Arqueo
logía Nacional, el opúsculo del Sr. Pablo Hcnning, que arriba inserta
mos y un libt·o del Sr. Obispo de Cuerna vaca, D. Francisco Plancarte y 
Navarrete, ambos con igual título: TA:MOANCHA:'\. 

Los dos autores, persiguiendo idénticos fines, quieren clílueidar la 
cuestión histórica referente á que si existió Tamoanchan, dónde estuvo 
ubicada, por qué se le llamó así, quiénes la fundaron y si hoy día se 

1 Cf Sclcr, Comentario dd Cod. llorgi<1. 1'u111o I, p. S!). 
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puede rcemlm'l'r como ¡léltrin de los dioses y el ¡wrníso terrcnnl en don
de flrcron /iJnnndos los ¡Jriwcros lwi/1/Jrcs de illé.'l.ico y de In ilméric;¡ 
Central. 

A fuer de hihliúfllos, nnncajamiis como críticos, queremos terciar 
en el asunto s(¡]o pnra ilustrar humildemente{¡ los ledores delos((Ann. 
k;;,)) porque como no han leído el lihnl último del Sr. l'lnncartc, ele
seamos prepararlos con las siguientes promesas hechas por el mismo 
expresado Señor. 

Tratando con un gTnpo de sus amip:os suhre el pnlyel'to (le escribir 
acerca de Tamoanchan, y contestando :í quien en nombre <le losrlcmús 
hablaba, el Sr. Plancartc inserta en la Introducción de su noYísimo 
libro, lo que sigue: 

-(<Tendría curiosidad de saher, dijo el amigo, cómo pruebas 1a tesis 
que acabas de enunciar. 

-<<Tcng·o buenos argumentos para hacerlo, replicó el interpelado, :r 
poderosas pruebas. 

((Todos tomaron parte en la discusión, que surgió viva y animada, 
pero amigable y c:u·iñosa, en que la crítica más fina iha del brazo con 
las expresiones mús eomcdiclas y amistosas. El fin de ln disputa fué, 
que yo forma lmentc me comprometiera á probar lo el icho ......... la ma
teria era fecunda y no me salió un artículo sino un libro. 

((En la el iscusión se propusieron algunas bases que deberían servir 
<le norma á mi trabajo. Ante todo, se debía prohibir en él la entrada 
ft la fantasía. Lo que dijera lo debía probar científicamente y las de
ducciones qne sacara habían de tener por fundamento la tradición es
crita, la observación ajena ó propia y la autoridad ele respetablesescri
torcs. No había de hacer ninguna suposición gratuita y arbitraria. 
I'odía fundar alguna en ligeros motivos ele credi.biliclad, siempre que ele 
esa suposición no se dedujeran conclusiones importantes c¡ue tuvieran 
por único fundamento. La sustancia no había de sacrificarse á la for
ma, de manera que el artículo no había de tener laspt·etensionescleuna 
obra literaria <le puro entretenimiento: sería la forma una cosa entera
mente secundaria para presentar la materia correcta y lo menos des
agradahle posible. Estas hases estaban conformes con mi modo ele 
pensar y fueron clescle luego aceptadas de buena gana. 

(( ......... El trabajo está terminado, la promesa cumplida: ojalá y que 
haya logrado probar lo que prometí y persuadir no sólo á mis amigos, 
sino á cuantos leyeren estas páginas, de que el Estado de Morelos fué 
en tiempos remotísimos un centro donde la civilización se difundió 
por todo México y la América CentraL>> 

El Sr. Henning aduce por su parte como opiniones propias, los co
mentarios de Beyer, quien elijo que Tamoanchan es una regióndela vía 
láctea, la cual opinión pertenece al Sr. Chavero; de Preuss, que lo con
sidera un antro en el interior de la tierra; de Lehmann, que dicequeTa
moanchan es la totalidad de todo el globo terráqueo, y de Selcr, quitm 
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opina que es una palabra aplicada ú varias localidades; es det:Ír, los 
autores antedichos se han lanzado por las regiones etéreas, porque el 
Sr. Henníng manifiesta que Tamoanchan se aplica ú localidades distin
tas, llamadas: casa de descanso (el cielo); n;wimiento espiritmll {¡ Tn
nwanchan teológico; Tulapan Chieonautlan, tierra de los uueve río8, y 
Tttlan, del otro lado del mar. Por fin, el mismo Sr. Hcnning-, entra m lo 
en disquisiciones lingüísticas, concluye con Sahagún, nuestro positiYo 
árbol de la vida etnográfica nacional, con lo que sigue: 

«(Las tribus que habían abordado en Pánuco) seguían la costa, mi
ran las montañas, especialmente la Sierra Nevada y el Voldm, y sk·m
pre siguiendo la costa lleg-aron á Guatemala.-Después ,·inienm y lle
garon al lugar que se llama Tamoanehan y allí permanecieron mucho 
tiempo.» 

La palabra Tamoanchan no tiene toda vía interpretación efectiva 
por ser e1 producto de hibridismos cuyas radicales, sin emhargo, dit:en 
lo suficiente para considerarla ya como la significación <k un mito, ya 
como una región geO!,>Táfica, ó ya como un suceso histórico a \·cri¡..,>LtH
do. Es interesante leer la opinión del Sr. Rohelo, peritísimo autor del 
«Diccionario de Mitología Nahoa.)) 1 

Por lo que hace á la ubicación real de Tamoanchan, el Sr. Orozco T 
Berra hace observar que los 11términos de relación que preceden, comlu-

1 TAMOANCHAN. N1uh1 ó muy poco se sahc de la significación de es la ¡Htlahm, pues 
los cronistas é hi~toriadorcs no están de HClH.'t:do en lo que lwn ex pues lo !"\obre ella; y 
porque uno de éstos dice que es el Paraíso y que vinieron en lmscn de él al Anahuac los 
primeros pobladores; nos ocupamos del TAMOANCl!A:-< en este diccionario, puct1llliÍH bien 
parece un mito que un hecho ó lugar históricos. 

El P. Sahagún dice: «Segun que afirman los viejos en cuyo poder estaban las pintn
ras y memorias de las cosas antiguas, las qne primeramente vinieron Íl pohlnr á esta 
tierra de Nueva Espni'ía, vinieron de áeia el norte en demandadel¡mraiso terrenal: traían 
por a¡lellido TAMOANCHA, y es lo c¡ue ahora dicen T!C'I'KMoACIIA:", que qt1iere decir 
huscnmos nuestra casa natural: por ventura inducidos de alg-ún or(teulo, que alguno de 
los muy estimados entre ellos bahía recibido y divul~ado, qne el paraíso terrenal estií 
{tcin el medio día, como es verdad segun cm'i todos lo escrihen, que está dehujo de la 
linea equinoccial, y poblaban c(;'rca de los mas altos montes que hallaban por tener re
lacion que es un monte altísimo, y es así verdad,ll Seg-ún l:;¡,ha¡.,vún, estos primeros po
bladores fundaron á ToLA y á CHOLULa y entre ellos vino Q¡;r>rzALCO,\'l'L, las cuales 
aseveraciones son falsas, como lo han demostrado escritores posteriores. ( \" éase Q1 •¡¡. 

TZALCOATL.) 

Por la interpretación de la lámina XXIII del Códice Te\leriano, se viene en conoci
miento de que TAMoANCHA:>~, el paraíso, era el lngar de la residencia de la cEosu ele los 
amores, XocHIQUETZALLI, y de que allí estaba el árhol XoCHI1"LICACAN (V.) cuyas flo

res cogidas 6 sólo tocadas hacían fieles y dichosos enamm·ados. Tan guard:ula estaba 
por su corte, compuesta de genios femeninos y de enanos, que hombre alguno podía ver
la, lo cual no evitaba que valiéndose de sus servidores, mandara emhqíada á los dioses 
que codiciaba. En esta interpretación, TAMO ANCHA-' es un puro mito, como del paraíso 
bíblico. 

Según una de las mejores tradiciones, ha años sín cuenta, que los primcros poblado
res vinieron en navíos, por la mar, y desembarcaron en la costa que se llamó Panutla ó 
Panoayan, conocida hoy por Pánuco (del Estado <le Tmnaulipas), caminaron por la ri-
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ecn f{icilnwnte Íl tm enoc pues puede cn.~crse, y alguno;;; lo han creído, 
que Tmnoand1nn estaba situ:Hlo ni Sur, miís adelante de In Provincia 
de Guatcnwln, ;;;icndo así que despt1és se dice que Tmnoanehan fué edi
ficwlo á pocn distancia de Tcotihuncún, es decir, dentro 6 no muy lejos 
dd \'alle de l\léxico. l'ara no incurrir en un tal error, (licc qtw In ma
nera de en tender d relato es: que fundado Ta monnchan, de nllí salk·1·on 
los emisarios, por las costas, hacia Gnatcmnl:t.ll 

¿ Pan1 qué seguir en sus pruebas ni muy inteligente 8r. Plancnrte, si 
su libro es un hnz de lm: que no eOllRientc opacidades? Nos hastnr{t, pa
ra ecrmr este estudio, insertar {L la lctm los <los siguientes párrafos, y 
declarar que se ha dilucidado por fin, con acopio de rnzones, que Tn
moanchan fi.H~ y es una región bien determinada. He <HJUÍ lo probado: 

üla sido muy discutida entre los escritores que tratan de asuntos 
hist6ricos 6 arqueológicos de 'México, no sólo la ubicación, sino aun la 
existencia real de la Ciudad, ó m{ts bien región, determinada con el 
nombre deTnmoanchan, que segúuln trndiciónindinnn,comunicada ni 
cronista fntnciscano Sahag(m, fué lugar donde primeramente tuvieron 
asiento lijo los ulmccas. 

<<8i leemos con atención el párrafo de este insigne y diligente escritor 
(Sahagím), de él podemos deducir: 1 '·'-Que estan<lo en la regi6n de Ta
moanchnn, Ox.omoeo, Cipactonal y sus otros dos compañeros, arre-

hem de la mnr, guímlos por un sacerdote que tntín al dios, hasta la provincia de Guatr
mnl:t, y furn m {¡ pohla¡· en 'LuwA:VCIL\X. \'i \'ienm w¡llÍ lll!1Cho tiempo con sus sahios 6 
adivino~ nmoxonc¡uc. {\".) Estos ~ahios no pcrmam-cicron en TA.I-IOA~CHA:<;, pnes tonm
ron {t emhnn:ar~c llcv{uHlose al dio~ y las pinitu·ns, haciendo promesa de volver cuando 
d mundo se w:nlmsc. 

En la colonia quc<lanm sólo cuatro de lo~ AMnXOAQUE: ÜXOMOCO, Cn•AC1.'0NAL, 

TLAI,'I'ETEí.:n )' XOCIIICAIH'A. {\'.) 

T,\.1!0.\S<:rrA,, estnlw, scgúrJ esta tradición, ccrcn de Teotihuncfm, pues los morado
res ti(· aquél Ycnían á hacer sacrificios á este segundo lugar, en donde con!ltruyeron lm; 
dos pit·{nnidcs dedicadas después al sol y {t la luna. Estos colonos de TA~mA~
CHAN inventaron hacer el¡mlque. (V, MAVAIIugL,) 

Orozco y Berm, refiriéndost: á esta trudición, dice que eso;; primeros pobladores que 
dc¡;cmharcaron en Pánuco, fueron irlandeses de los que descubrieron In América en el si· 
g-lo X, que traían por caudillo á un obispo eatólico irlandés, quien figuró después en 
Anahuac con elnomhrc de Qt:l>TZALCOATL. Pero Chavero combatió esta opinión victo
riosamente. (V. Q\:ETZALCOATL.) 

Orozco y B~.:rra hace ohservar !juc los términos de la relación que precede conducen 
fácilmente á un error, pues puede creerse, y algunos lo han creído, que TAMOANCHAN es
taba situado al Sur, más adelante rle la provincia de Guatemala, siendo así que después 
se dice que TAMOA:-;CIIAN fué edificado á poca distancia de Teotihuacán, es decir, dentro 
ó no muy lejos del Valle de lVléxico. Para no incurrir en tal error, dice que la verdadera 
manera de entender el relato es: que fundado TAMOAC<CHA'X, de allí salieron los emigran
tes, por las costas, hacia Guatemala. 

Chavcru, después de decir cómo se cstt1blecieron las civilizaciones en la región quiché 
y en la península maya, por las teocracias de V otán y de Zamna, agrega: La faja de tie
rra entre la mesa central y el Golfi:> llamábase primitivamente T AM.OANCHAN. Conserva
ban la tradición de la raza los habitantes de esa región, ele haber venido en barcas, por 
el Oriente, y como esa tierra sirviese de paso al interior, llamáronla Jos me:Jticanos, Pano-
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glaron <:1 calendario ritual y los demás recuerdos de la.trihu, con cuvos 
lihros é ídolo principal hahían cargado los otrosjett:s al sepanu·se pa
ra seguir su viaje hasta Guatemala; 2'.>-Que Tamoaehan no estaha 
muy kjos de Teotihuacán; 3'.>-Que pa m ir de Tamoanehan á Teotihua
cfln, pasaron por Xumiltepec; 4.'.>-Que Tepuztecatl y sus compañeros 
descubrieron el pulque en la región <le Tamoanchan. Pero como to
dos estos hechos pasaron en Territorio que hoy comprende el Estado lle 
Morelos, se sigu<: que Tamortnchnn no es lln ¡wís mitológico y fantás
tico, como pretenden algunos, sino rcnl y ¡·crdndero, del cunlem¡Jcro se 
npodcró nu1s tnrdc in mitología.» 

P. GomÁLEZ. 

inya, l'nntlan 6 l'flllttco; de l'anllí, pu<·ntc. (Esta etimología no e~ exacta. No llamaron 
ft In tierra, f'{uHK'O, sino ni río que conserva toda dad nombre y cst{t situado en Tampi
eo. V. PÁNt:Co.) Da en seguida el 111ismo nutor, en su concepto, que la probable 
etimología de 'fAMOANCH¡\N estalw {L lo largo de In costa del Golfó, si bien la raza se ha
hín extendido A la región quiché y {¡la península maya. 

El P. Ríos, interpretando la lAmina XXIII del C6dice Telleriano Remense, de que 
hemos hablado nrriha, dice: «tamoancha oxuchitlicacan, quiere dezir en romance allí es 
su casa donde avaxaron y donde estan sus !Tosas le\·antadas. 

«Este lugar que se dice tamoanchn y xuchitlicacan, es el lugar donde fueron criados 
estos dioses quellos tenían q. casi es tanto como dczir El paraíso terrenal y asy dizen q 
estando (•stos dioses cn aquel lugar se desmanda van en cortar rosas y ramas de losar
volcs, y que por cslo se enojo mucho el tonneeteuctli y la muger tonacaciuatl y q. los 
echo de nquellugar y azi vinieron unos{¡ la tierra y otros al infierno y estos son los que 
lí ellos ponen los temores.» En esta interprclaci6n del fraile dominico se trasluce desde 
luego la tendencia de la época, ele encontrar en las pinturas de los indios pasajes bíblicos. 
El P. Ríos, en la lúmina que interpreta, nos da, aunque muy desfigurada, intencional
mente, In leyenda de Adún y Eva en el l'araíso terrenal. Los dioses de los indios ruerc
cieron mfts In cxpulsi6n porque cortaban muchas flores y ramas, estropeaban el jardín, 
mientras que nuestros primeros pretendidos padres sólo se comieron una manzana. 

Resulta de todo lo expuesto que el Tamoanchan mús bien aparece como un mito 
ininteligible, que como un lugar gcogrftlko fijo 6 un suceso histórico ave1·iguado; y nos 
confirma en esta opinión la divergencia de ellas en Chave•·o después de decir en cc:'vléxico 
(¡Través de los Siglos» que el Tamoanchan era la costa del Golfo, diez y seis años des
pués en su ohrn «Los Dioses Astronómicos de los Antiguos Mexicanos,)) dice que el Ta
nwnnchan estaba en la Vía Lúctea y que era el Tlaloccan ó sea la morada dd dios 
Tlaloc; y se funda, para hacer esta aseventci6n, en que los dioses, según las teogonías, 
hnbían sido creados en la Vía Lúctea, y diciendo el P. Ríos, según hemos visto, que los 
dioses fueron creados en Tnnwanehan, luego este lugar esta ha. en la Vía Lúctea. 
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l. 

El nran Omctecutli, en Omeyocan, 
¿,'!orada ele placer y de riquezas, 
Con Omecíhuntl, su inmortal consorte, (1) 
Formó los cielos de la obscura nada, 
Para que moren los finitos Seres 
Que al mundo habrán de dar luz y la vida. 
Teotlntláuhco, mansión del dios del fuego, 
Cielo esplendente de rojiza lumbre, 
Salió el primero de la mente increada 
Para alumbrar el anchuroso espacio; (2) 
El Tcocozáuhco, el amarillo fuego, 
El cielo donde el sol su luz difunde 
Con que ilumina espléndida la esfera, 
Ardoroso surgió del alto empíreo: (3) 
Véspero su mansión tiene en Teoíztac 
Do blanca luz difunde rutilante: ( 4) 
Estos tres cielos forman el Teteocan. ( 5) 

A::\IILES. T. IV.-(l. 
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II. 

Jú·!.:Ínnc:i inlcrion·s qttl' se llnmau 
(._'i1·1w• también, salit•ron de su seno 
Cuundo d Tctpocun huho tcrminndo. 
/t;w¡wu .\'umo:,·nywl, la terribh: ((}) 
.\loracla de los lllllt'rtos, donde d t·etro 
J/ ict !tllllcnítli cmpuiw majestuoso ( 7) 
Es la postn:r mansic'111 de los hum:l!JOS; 
Allí rnum In Luna, y á los muertos 
.\klilnl·úlka fast• los n lumhra; 
Es lu n·¡.dfln do pit·dras dt· ohsidiana 
C••n ¡.:ran nnnor sohrc las aguas crujen 
\' n·rhínan y truenan y se empujan 
Y l~lrlllall t~·mpcstadl's pa\·orosas: (H) 
Y signl' otr:1 n·gifm, Xoxáulu·o dnro, (H) 
h',<;t,• c.o; el ciclo nzul que todos vemos 
.\li~·ntnts 1'11'ol nlumhra espkndoroso: 
\'it•m· dcspnfs el cielo de la noche, 
l"uyfluhco tristl• dt· tinil'hla densa: ( 1 O) 
El ri1·lo t¡ll(' -Sl' hietllll' ú Sl' taladw,n 
.\l:wwlo:ícu sin fin. dd linn:llm·uto 
1 lcnp:t alta región; y las l'Strdbs 
Ernllllt·s. nt¡.:arosas ú vdoecs 
Lo l'rll7.H 11 por doqnit·r. sietnpt·t• brillando; 
Lo,.; tltii('Sios t'Olltl'tas Sl' di,·isau 
En l'SI,' l'Sflal'io de tetTon·s lleno, 
Tal:tdnrndo l'OII cauda rcfulgeutt· 
( 1 cdnitos, :thisnws insoudahles; ( 1.1) 
l.a «1·strt'lla tira sftl'ta;)) Citlnlmínn, (12) 

.\ IIH'IltHio d p:t\·or m:ís grnncle infundt: 
El anlimtl' lluiztlrín, d :\lcdiodía, (18) 
Entn· n·lajes de t'SilltTaldn y oro, 
,\ .lJucczalcotítl, t•l dl' plumero verde, 
T ra spn fl'll tt· m a nsiún siempre prepara: ( 14.) 
C:tllt' 1:! l'strdla \'l'SJll~rtina alumhrn 
1 h'l"llloso Torwthíh, con rayos ele oro, 
Claridad y calor siemprt \'~!·tiendo: (lG) 
\" ahnjo l'l Tct/:¡fífoc, t•l ((t'Spacio,ll (1H) 
Do las t·strellas sin eesar fulguran, 
Citlnlco luminoso y coruscante; (17) 
Dl· allí las aguas t'll liH:'ntHla lluvia 
~t· prl'cipitan al Tlaloc;w Aleztli, (1S) 
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Donde se en aja 11 en espesas nn hes 
Que h;tjan ú regar la tierra ardiente; 
Desde nquella regióu los YÍL'llto~ soplan. 
Y ó hien dcsciclldc cdlrillo smt Yl', 

O el Yioknlo lmr:tefm qtw todo arranca; (1 H) 
Y en medio de los Yientos y las nuhes 
l'lftcidn Luna los cspncios hiende. (20) 

lll. 

Y luego que el Creador fonn(J los cielos 
Y los astros que en l'llos reYcrhcran, 
Hizo la Tiernt, y ~ustentóla en homhros 
De ciertos <lioses, que reposo buscan 
Cuando el ,·igor por el cansancio pierden, 
Y otros dioses soportan la f~ltiga; (21) 
Mas si nteilan en su dura fácna, 
La tierra se estremece, y sobrevienen 
Los terremotos que el espanto causan; 
Las aguas c¡uc circundan á la tierra 
(El anchuroso mnr), al cielo se unen, 
Formando c.asi idéntica substancia. (22) 

IV. 

Circundada la tierra por los mares 
Y sumergida en ellos mucho tiempo, 
Convirtióla Natura en <<Vieja Ranw1 
De fauces mil y ensangrentadas lenguas; 
Metamorfosis talla diviniza, 
Y el raro nombre de Ila11cueye toma: (2B) 
Iztamixcóhuatl, la feroz «serpiente 
De nube blanca,ll que en Citlálco vive, (24-) 
Con ella se une en contubernio dulce, 
Y seis tlacame con amor engendran; (25) 
Los seis hermanos en la tierra monm 
Y son el tronco de diversas razas: 
El primogénito, el gigante Xélhua, (26) 
De Itzocan y Epatlán y Cuauhquecbollan (27) 
Las ciudades fundó; Tenoch, el grande (28) 
Caudillo azteca, en México detiene 
La marcha de su pueblo, y edifica 
La gran Tenochtitlán, ciudad lacustre; (29) 
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La fuerte Cuetlaxcoapan funda Ulmccatl; (:W) 
A su indolente pueblo le da asiento 
En las costas del Golfo, Xiculáncatl,· (81) 
El Y aliente A1ixtécatl se guarece 
De Afixtecapan en las agrias sierras; (:32) 
Otómitl, el xoc6yotl, siempre vive (8~3) 
En montañas á México cercanas 
Y allí prospera en ricas poblaciones, 
Como eran Tallan, del saber emporio, 
Xilotepéc y Otompan, del trabajo. (34) 

V. 

Hay otro mito de belleza lleno, 
Sobre el origen de la raza humana: 

* * * 
Del dios que da el calor, del esplendente 

'l'onacatéuctli de cabellos de oro, 
Bebe el amor Tonacacíhuatl bella (35) 
(La misma tierra cuando se halla enjuta), 
Y Oxomoco y Cipactli de ellos nacen: (36) 
Aquélla la Noche es, y éste es el Día. 
Después de dar la vida á estos gemelos 
Transfórmase en mujer la diosa bella, 
La estrecha una serpiente en sns anillos, 
Y yérguese terrible Cil1uac6huatl; (37) 
Del híbrido consorcio nacen fuertes 
El hombre y la mujer, primer par~ja, 
De la especie, feliz progenitora. 

VI. 

Creció la humanidad, pobló la tierra; 
Las artes y las ciencias florecieron; 
Ubérrima la tierra, con sus frutos 
La vida derramó; los animales 
En los espesos bosques discurrían; 
Y el hombre por doquier el gozo abarca. 
Muchos siglos felices transcurrieron; (38) 
Empero al fenecer un año infausto (39) 
Una deidad desciende del Empíreo, 
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La de «sn falda azul,)) Chalchiucueye,· (40) 
Y nbrió los ciclos; y torrentes de agua 
Ancgn ron la tierra; y sumergidos 
Fueron gigantes, hombres y animales. 
Cna mt~jer y un hombre se salvaron 
En hueco tronco de ramoso ahuéhuetl, (41) 
Sobrenadando en caudalosas aguas 
Que en proceloso Inar ca m hian la tierra. 
Atorwtitíh llamaron los nahoas (42) 
Al cataclismo 6 destructor diluvio 
ºuc en tlacamichin convirtió á los hombres 
\' en moradores de la mar y lagos. (43) 

VII. 

Nluchos siglos de nuevo transcurriera~, (44) 
De nuevo se pobló la tierra enjuta; 
A florecer las artes y las ciencias 
Volvieron otra vez; tranquilo el hombre 
Gozaba de ventura, y no temía 
Que 1'onatiúl1 airado se tornara. 
Llegó una prima vera; mas los campos 
Con su verde esmeralda no se visten, 
Los árboles sus hojas no renuevan, 
LJ cuicuítzcatl alegre sus gorjeos (45) 
No viene á hacer oír, ni la huilota (46) 
Gime en ácatl cimbrada por el viento, (47) 
Sino que aciago y triste llega un día; (48) 
Del frígido Mictlampa se alzan nubes (49) 
Precursoras de recias tempestades; 
Los vientos con furor soplan y zumban; 
El Tlalocan se cubre de tiniebla; 
Los árboles doblegan su alta copa; 
Las a ves huyen del espeso bosque 
En alas del terror más que en las suyas: 
Desde lo alto del cielo pavoroso, 
Desciende un dios con cauda de culebra, 
De plumas mil vistosas adornada; 
Su diestra mano un báculo sostiene, 
Y la siniestra empuña de quetzalli 
Plumero verde, olímpica divisa; 
Es Quetzalcóatl, el numen de los vientos: (50) 
Con voz de trueno que el espacio llena, 
Implacable maldice á los humanos 
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Y á perecer condénalos terrible: 
Ebécatl, su ministro, presuroso (51) 
El mandato fatal luego obedece, 
Y al violento Huracán y al Cierzo helado 
Sobre la tierra con furor empuja: 

Destruídas las ciudades y los pueblos, 
En las cHvemas se guarece el hombre, 
Pero se encuentra con hambrientas fieras, 
V entre sus garras con terror perece: 
El océlotlferoz, innumerables (52) 
Víctimas hace de la especie humana. 
Los raros hombres que salvarse logran 
Vagando por los campos y los montes, 
En ozomatli (monas) se convierten. (53) 
Feliz una pareja en su ca vema 
Salvarse pudo, y fué la destinada 
Por el Creador para poblar el mundo. 
Ehect:1tonatiúh, tal es el nombre (54) 
Que azorad<>s le dieron los nahoas 
Al cataclismo con que plugo al Cielo 
Del hombre castigar la vida insana. 

VIII. 

Vuelven los hombres á poblar la tierra 
Y ésta á brindar sus flores y sus frutos; 
La nueva humanidad goza de lleno 
De los placeres que la vida ofrece; 
Y pasa el tiempo, y se amontonan siglos. 
Y no hay memoria del dolor pasado. (55) 
Empero el dios que rige á los mortales, 
Desde el Teteocan sn mirada fija 
Sobre la tierra, y otra vez resuelve 
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Uue d homhre llltH'ra y :tpurnr elmtmdo, 
Xiuhtcctítlct!, el dios de los ,·ok·anes, (55') 
Es el em·indo del celeste empíreo 
l'ara nnnplir la Yoluntad suprema: 
.\lllarillo se torna el d:tro cielo 
1 'orlos ,·apores que el azufre exhala 
lk lo!-i ,·olcancs en el hondo abismo: 
Cunndo el calor ya ahogaba {¡ los mortales, 
Aparece en el ciclo el dios terrible, 
Yistiendo cauda de amarilla lumbre 
For,lwda por relámpago perenne, 
Sañudo el rostro, con las manos llenas 
De técpatl destructor que al viento arroja; (56) 
V entre fragor de truenos y de rayos 
Se aleja de la tiena y vuelve al cielo. 
Apenas hubo el numen ascendido 
.\ su feliz mansión, ígneos torrentes 
De los yolcnnes por el eráter surgen 
V ardiente lava por la falda corre¡ 
Del ciclo caen raudales de ceniza, 
Lhwias de fuego y de caliente arena, 
V en h tierra la dura roca hierve: 
Urgidos de terror huyen los hombres 
V con ellos htmbién los animales; 
:'vlas la pálida muerte se apodera 
De todo el que respira aquel ambiente. 
Apiadados los dioses de infelices 
Que acaso, como Lot, fueron virtuosos, 
En aves \'Oladoras los cambiaron, (57) 
Y huyeron de la muerte en raudo vuelo. 
La fríg:ida intemperie de los siglos 
Al fin endureció la ardiente lava, 
Y quedaron tendidas las corrientes 
Desde los picos que rodean el Valle 
Hasta las hondas grietas de Atenquique, 
Y desde allí, veloces serpenteando, 
Hasta la sierra hirviente en Guatemala: 
Entonces se formaron en el Valle 
Los negros pedregales que circundan 
A Tlalpan y Mixcoac, y por Ayotla 
Las grandes masas de tezontli rojo: (58) 
El Popocatepétl, el Xinantécatl, 
El pedregoso Axochco, el Citlaltépetl, (59) 
En los extensos valles que dominan 
Quedaron desde entonces de atalaya. 



72 

También en esta vez una pareja, 
En subterránea cueva guarecida, 
Por milagro salvóse de la muerte. 
Y el Anáhuac pobló: la vida torna, 
Y brotan frutos de la fértil tierra. 
Tletonatiúh, ardiente «sol de fuego,)) ( GO) 
Llamóse al espantoso cataclismo. 

IX. 

Cithtlt6nac, <<lucero refulgente,)) ( 61) 
Hermoso dios que mora en Omeyóca11, 
Con Citlalcuéitl, el «faldellín de estrellas,)) ( G2) 

Se une en consorcio con amor fogoso, 
Y crea los dioses que en el cielo viven; 
Mas una vez al alumbrar la diosa 
Nació un tajante y relumbroso técpatl; 
Y al ver los dioses á tan raro hermano, 
Arrójanlo indignados ele la altura; 
Cuando á caer sobre la tierra llega 
El duro pedernal, mil y seiscientos 
Héroes ó dioses del lugar brotaron, 
Y el gran Chicomozt6c, ó «siete cuevas,)) ( GB) 
Albergue fué de aquellos celestiales. 
Viéndose solos en su nuevo mundo, 
Pues ya los hombres perecido habían 
Por el Tletonatiúh, y aun infecunda (64) 
Y desierta se hallaba el ancha tierra, 
Acordaron mandar una embajada 
Solicitando de su augusta madre 
El don precioso de crear vivientes, 
Para formar con ellos servidumbre. 
A Tlotli, gavilán, le confirieron 
De embajador el eminente cargo. 
La diosa respondió con voz severa, 
Que s-i abrigaran sentimientos nobles 
Y pensamientos de su origen dignos, 
Su afán constante, su único deseo 
Debieran ser vivir eternamente 
Con sus hermanos en el alto empíreo: 
Mas pues gustaban del terráqueo globo, 
Que acudieran al dios de los infiernos, 
Al jefe del Mictlán, y le pidieran 
Huesos de muerto, con su propia sangre 
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Rcgúmnlos, que al fin producirían 
Al hom hre y la mujer, los procreadores 
De pueblos y comarcas del Anáhuac. 
Y le advirtió la diosa al emisario 
Que el que fuera al Mict/án muy cauto fuera, 
Porque el dios infernal arrepentirse 
Después pudiera, y le quitaba el hueso. 
Al intrépido Xúlotl cupo en suerte 
Marchar ú las regiones del infierno 
Para el hueso pedir, y en los um.brales 
Del antro apenas se posó su planta, 
Cuando al encuentro le salió el Tcctítli: (65) 
En brc\·c arenga la embajada expuso 
El numen terrenal, y el fiel custodio 
Del fúnebre ilfictlán donóle un hueso: 
La dádiva en sus manos viendo Xólotl, 
De allí se aparta, y en \·eloz carrera 
Hacia la tierra con ardor retorna: 
Aunque el dios infernal, en pos del héroe 
Presuroso corrió, no le <lió alcance, 
Y á su mansión \·ohi6se enfurecido; 
Pero en su fuga el terrenal tropieza, 
Al suelo cae, y suelta su relÍ<}nia, 
\'el hueso se rompió, se hizo pedazos; 
Con cuidado recoge los fragmentos 
\' hacía la tierra su camino sigue 
Impúvido Xo/<)U, y ú sus hermanos 
Entrega los pedazos desiguales: 
En un tcc:íxitl de hrnüida piedra (66) 
Echaron las astillas con gran celo 
Y las regaron con su propia sangre; 
A la cuarta mañana salió un niño; 
Volvieron á regar, y á los tres días 
Una niña surgió del hondo cáxitl. 
Del mismo Xólotl bajo la custodia 
Los dos niños quedaron en su infancia, 
Y con leche que extrajo ele los cardos 
Alimento les dió muy saludable: 
Crecieron los infantes, y su raza 
Pronto pobló la solitaria tierra. 
De los hombres la altura es diferente, 
Porque también lo fueron los pedazos 
Del hueso que rompió Xólotl huyendo. 

ANALES. T. IV.-10. 

·' 
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X. 

Después de muchos siglos de ventura; (67) 
Cuando la humanidad sobre la tierra 
Esparcida se hallaba cual los astros 
En el espacio inmenso de los ciclos; 
Cuando comarcas, pueblos y ciudades 
Poderosas se alzaban en Anáhuac, 
Como P;zlenque, Uxmal y Xochicalco; (68) 
Cuando el vixt6ti en la feliz Cholóll;zn ( 69) 
Altísima pirámide levanta; 
Y cuando el bronco y pertinaz tarasco 
Sus colosales yákatas erige; (70) 
Entonces ¡ay! cual la oriental Palmira 
En ntinas se convierten las ciudades 
V perecen también sus moradores. 
La Centeotl, la Cercs del nahoa, (71) 
La que el maíz produce en abundancia, 
Vuelve airada la faz á los humanos, 
Y con fuego que brota de sus ojos 
Las mieses tuesta y quema las praderas. 
Apiztli asoladora se propaga (72) 
Desde el Mictlampa, donde mora el Cierzo (73) 
Hasta el Huiztlán, del Ábrego guarida; (74) 
Y recorre también, llevando horrores, 
Desde el Tlalócan, donde el sol se asoma, (75) 
Hasta el umbroso y triste Cihuatl;zmpa: (76) 
Del hambre en pos camina la Miquiztli, (77) 
Y su guadaña fiera, cortadora, 
Segando va la vida del anciano, 
Del niño y la mujer en su miseria: 
Los hombres quedan en tormento horrible 
Esperando exhalar su último aliento; 
Y cuando juzgan que su fin se acerca, 
Las iras de los dioses los azotan 
Con nuevo padecer que ya ni sienten: 
Fatigados los dioses que en sus hombros 
La gran mole soportan de la tierra, 
Sin fuerza y sin vigor, que ya les faltan, 
Vacilantes, apenas la sostienen, 
Y la sacuden grandes terremotos; 
Al hombre en su dolor no lo amedrenta 
La nueva plaga que sus males dobla, 
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Sino tranquilo y plácido se pone 
Cuando la tierra se ahre y se lo traga. 

Apiadada la diosa de la gente 
Que sobreYiYe á tan terribles males, 
Va¡!Jwdo por los campos y los montes 
Y de la mar por solitarias playas, 
Desciende del empíreo, más serena; 
Es la Centeótl con otros atributos; 
X ochir¡uetzñlli, la festiya diosa, (7H) 
La <le! amor y grandes alegrías, 
Baja empuiiando entretejidas ramas 
De yerbas y de flores, y la tierra 
Con su hálito sagrado fertiliza; 
En breye tiempo esmáltanse los prados 
Con flores brillantísimas y amenas; 
Del árbol cuelgan sazonados frutos, 
Se cuaja en el nopal la fresca tuna, 
Su a ,.e néctar destilan los magueyes, 
Las milpas se sazonan en los campos, 
V de tlaoltzín rebosan los tzinc6lotl; (79) 
Los dioses fatigados que soportan 
De la tierra la inmensa pesadumbre, 
I'or otros ,·igorosos se cambiaron: (80) 
En otra Arcadia conYirtióse Anáhuae. 
TJ,-¡Jtonntizíh, terrible «sol ele tierra,)) (81) 
Tal fué el nombre que dieron los nahoas 
A la funesta edad en que murieron 
Acosados por hambre encrndecida, 
O ag·obiados por fuertes terremotos. 

* * * 
El agua, el aire, el fuego y aun la tierra, 

Los elementos todos contra el hombre 
Pronúncianse á su vez, siempre conspiran 
Para que muera, y del terrestre mundo 
Se pierda ó se disipe su memoria. (82) 
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NOTAS DEL AUTOR. 

(1) El rlios crcrulor de todas las cosas se llama Ometecutli; mora en la re
gión más alta de los cielos, en un lugar llamado Omeyocan. «Viendo los nahoas, 
dice el Sr. Cha ver o, que todo en la naturaleza se reproduce por un par, creyeron 
lógico hacer par á su primera llivinidad; y por eso le dieron como esposa á la 
diosa Omecilmati.• Pl·ro ésta no era una persona distinta, sino la misma del 
Creador; y para significar esta Unidad y esta Dualidad simultáneas, se le dió 
clnombn· de Omdccutli, «el scrwr 6 el varón de los dos» y el de Omecihua.tl, «la 
mujer 6 hembra de los dos;» y como para insistir más en la idea, se le colocó en 
el Omcxocw1, «Morada de la Dualidad• (omcyoti, dualidad; can, lugar). No son 
~dos ciclo¡.;,» como lw creído el Sr. Clmvcro (México á través de Jos siglos. 
Tom. 1, pág. iH ), sino el «cielo de los dos,» «cielo de la dualidad.» Sólo la Trini
dafllk los nistianos puede darnos una idea de esta Dualidad. 

(2) 1't..•oUnt1nubco se compone de 1'cotl, dios; tlathwhquí, rojo, colora
do; e o, en, donde: <<donde el dios rojo;» pero pcrifmscando el concepto, significa: 
«mansión del dios rojo, del dios del fuego.» La creación del 1'eotlatlauhco equi
vale, eu la ('osnwgonía uahoa, {t la creación de la Luz en el Génesis de Moisés. 

( <~) Tcocozauhco se compone de 1'cotl, dios; cozauhqui, amarillo; co, en, 
domlc: •domk el dios amarillo;" pero, pm perífrasis significa: «mansión del dios 
amarillo.11 La creaci6n del Tcucozuullco es la creación de la nebulosa ígnea de 
que se form6 el sol. 

(4·) Tcoiztac se compone de Tcotl, dim;; íztac, blanco; e, contracción de co, 
en, donde: «donde el dios bln neo;» y, por perífrasis, significa: «mansión del dios 
blanco.» Aquí <:1 dios es la estrella de la tarde. Como los nahoas no le dan en 
este caso nombre especial, hemos empleado en el verso la palabra poética Vés
pcJ·o. 

(5) Tcteocan se compone de tcteo, dioses, plum! de tcotl, dios, y de can, lu
gar: «morada de los dioses.» Equivale al Olimpo de los griegos, á la Gloria de 
los cristianos, ó al Paraíso de los musulmanes. 

(G) Itzapanmwa.zcayan es un solo vocablo, pero lo hemos rlividido en dos 
en el verso para facilitar su lectura. Se compone de itztli, obsidiana; atl, agua; 
ptw, en; nanatzca, crujir, rechinar; ymz, lugar; y significa: <lugar donde cruje 6 
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rechina sobre el ng-na de piedra de obsidinna.» Em el cielo de las tempestades, 
la n:giílll donde se forma el granizo.• Comparaban los nahoas d ruido precur
sor ele las tt•mpcstadcs de granizo con el sordo rumor que producirían los can
tos de obsidiann an-cbatmlos por una impetuosa corriente. 

( 7) .\licthwtecutli se compone de mictlún, el infierno; de tccutli, jete ó señor: 
•d "t:iwr ú dios dt•los infiernos.» Hrn el Plnt6n ck• los nahoas. !Ylictlft.n se com
pont· de micqui, muerto, y de tlnn, t•n: «mansi(m de los muertos.» Mict/antecu
tli tenía en el tnnplo maym· de México una capilla llamada tb¡/xico, «el ombligo 
ó vientre de In tierra.• También el poeta de In teología católicn creía que el in· 
fierno estaba e11 el centro de la tierra. 

(8) Véase la nota 6. 

(9) Xoxollbco ~e compone de xoxrmbqui, color azul, y de co, en, donde: 
•donde (está) lo azul,» el ciclo que se ve de día. 

(10) Yny:wllco se compone de ynynulltic, obscuro, y de co, tlonde: adonde 
(está) lo o hscuro," t'l cielo q nc se ve de noche. 

( 11) A1umnlonco se compone de wamnlon, inflexión del verbo mnmali, per
forar, atravesar, y de co, en, donde: «donde se taladra 6 perfora.» Como los co
metas y las c~trellas erran les se pierden de vista en el ciclo á medida que se ale
jan, fingían los nahoas que hendían 6 taladraban el firmamento para perderse. 

(12) Citlalirimirw, que hemos visto en algunos autores, y citlalintla.mina., 
como escribe el Sr. Chavero, son dos barbarismos en el idioma azteca, porque 
según las reglas de composición, por incorporaci6n el primer vocablo pierde las 
letras finales in, y queda formada la palabra citktlmina, lo mismo que Citla.lte
pet1, nombre del volcán ele Oríz.o'tba. 

Citlalmi12a se compone de citlalin, estrella, y de mina, tirar flechas ó saetas: 
«estrella tira saeta;» tal era el nombre que le daban los nahoas á los cometas 
que tenían cauda, á diferencia del crinito que llamaban xilwitl, yerba. Al come
ta en general le daban el nombre de citla.lpopoca, estrella humeante. 

(13) Huitztlán, el Sur. Véase la nota 74. 

(14) Quetzalcoatl se compone de quctza11i, hermosa pluma verde, y de coatl, 
culebra 6 serpiente. Los nahoas llamaban á Venus, cuando era matutina, d· 
tla.lpol, aumentativo de citla.Iin, estrella, y significa: «estrella grande;» y cuando 
era vespertina, huey citlalin, ((grande estrella.» Parece que sólo le daban el nom
bre de Quetzalcoatl cuando aparecía en su elongación austral. Como Lucifer ó 
estrella matutina, la llamaban también Tlalmitzca.lpa11tecutli, «el señor de la 
Aurora 6 del Alba.J Véase la nota 50. 

(15) Tonatiuh. El Sr. Orozco y Berra dice que, aunque el sol tenía diversos 
nombres, por excelencia se le llamaba Teotl (Dios), y que el apellido tonatiuh 
significa un accidente y quiere decir (iel que va resplandeciendo.» No hemos po
dido averiguar el origen de esta significación, porque «resplandecer» es tla-nex· 
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tía, y «resplandecer{¡ brillar el sol» es to1wmcyotia, dcrivmlo de tonnm<.~l'Ot/, 

rayo, luz, rayo de sol; comptwsto rlc t01wtiuh, el sol, y de meyotl, rayo. Cree
mos que tonntiuh se compone de tona, hacer calor, producir calor, y de tiuh, 
desinencia de los verbos que se conjugan con el verbo ir, la cual toman en el in
dicativo, v.g.: nitla-poa, yo cuento; nitla-poatiuh, yo \'OY á contar ó voy con
tando. Tonatillh, bajo la forma substantiva, significa: «el que Ya calentando, 
produciendo calor.» 

(16) Tc:tJ:¡Ji/oc. No hcmo:-: podido averiguar la etimología uc esta palabra. 
Todos los intérpretes de los Códices están conformes en que significa: •el Espa
cio.» 

(17) Citlalco se compone de dtlalin, estrella, y de co, en, donde: «donde 
tán) las estrellas; • el cielo estrellad o. 

(18) Los nnhoas llamaban al Oriente el Tlalocm1 (Véase la nota 75); y clis
tinguían el Oriente del sol del de la luna agregando el nombre de ésta, Mcztli. 

(19) Los nahons creían que el cielo de las estrellas era el cielo de las lluvias. 
En una pinlura del Códice Vaticano se ven unas gotas de agua que cuelgan del 
ilhuica.tl Tethlliloc y que se unen al otro ciclo ó ilhuicatl Tlalocan Mcztli, donde 
empieza la región de las nubes. También d Génesis nos habla de las «aguas 
superiores.» 

(20) En la misma pintura de que hemos hecho mención en la nota anterior, 
se observa quejnnto {lla hum está el símbolo del aire, ehecatl; y esto indnec á 
creer que los nahoas suponían que la ltma estaba en el cielo de las nubes y en 
nuestra atmósfera. En los si!;temas astronómieos de Ticl10 Brahe y ele Ptolo
meo, que la culta Europa admitió como verdades científicas hasta que Galileo y 
Copérnieo demostraron su falsedad, se enseñaban mayores absurdos. 

( 21) Otros pueblos tenían el mismo mito, aunque variado. Set-,:rún los cali
fornios, la esfera se sostenía en las espaldas de siete gigantes. Los mayas de
eían, que ctmnclo Dios ere6 el mundo puso ú los cuatro hermanos Bacab hacia 
los cuatro extremos del eielo, para que lo sustentasen y no se cayese: estos her
manos se llamaban Kan, Mulue, Ix, Cahuac. Ambos pueblos creían que cuando 
los gigantes ó los genios flaqueaban, vaeilaba la tierra y sobrevenían los terre
motos. 

(22) Dice el P. Sahagún (tomo III, pág. 309), (( ..... .los antiguos habitantes 
de esta tierra pensaban que el cielo se jnntaba eon el agua en la mar, como si 
fuera una casa: que el agua son las paredes, y el eielo está sobre ellas; ...... » En 
el MS. 154 de Muñoz Ca margo, citado por Orozeo y Bcrra, !;e dice: que In tierra 
era plana, terminaba en los países eonoeidos, y más allú de las costas se exten
día la mar, cuyas aguas se unían con los cielos; que éstos y aquéllas eran de la 
misma materia, aunque los eielos más densos. 

(23) Ilancueye se compone de ilamat/ ó ilantli, vieja, y de cueye, corrupción 
de cueyatl, rana: «rana vieja. ll El Sr. Orozco y Berra, siguiendo á Torquemada, 
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ineirk en el error de llamar :í c"ta dios:t llnncllcitl, que se compone de ihmtli, 
Yicja, y de cucitl, falda (¡ cnagnns, y sig·nilica «cnagnas de Yicja. • Con esta sig
nifienci6n queda l'tltcr:unl·nk d<·sfignrado el mito, y se nparta el sahio historia
dor del común Sl'ttlit· <le los csct·itorcs antigno><. El Se ChaYero csct·ibe lla.ncucy, 
y k d. a la signil1caciún de d(ana \'icjn." 

(2·!-l Jztnmixcohrwtl se compone de iztnc, blanco, mixtli, nube, y colwatl, 
c·nkhra: <~n!lchra rle nnhe blanc:1.n Era el nombre qne daban á la nebulosa que 
los gt·iegos llamaban «Yía láctea•• y los cspniíoks «Carrera de Santiago.» 

(2G) Tlacmnc, hombres, plural de tinca U, hombre. 

(2G) Los indios creían qttl' nuestro territorio estuvo pohlado primitivamcn· 
te por gigantes, y lo ancditahan con los grandes huesos de paquidermos que 
encontt·ahan fósiles en las cxcn vaciones. Los llamaban quina.mctzin 6 huctln
camc. 

( 27) El primt·ro y el Ítltimo de estos nomln'l's están hoy muy adulterados y 
son Izúcnr (Matamoros) y IIuaqncchula. Fundó adem{ts á Teopantlán, Tchua
cán, Cozcatlán, Tcotitl{m y ott·os lugares. 

(28) Tenoch se compone rlc tctl, piedrn, y figuradamente, cosa dura, y de 
nochtli, tuna: «tuna de piedra, ó dura." Este nombre le dan los indios {tia tu
nita colorada. Entre los nahoas, los nombres de persona provenían, en muchos 
casos, de nombres de objetos, y entonces, para distinguirlos, suprimían al nom· 
bre de persona la síi<Jl>a 6 letras finales; así TL~Iwchtli, nombre de la fruta, se 
convierte en 1'c-noch, nombre de la persona. 

(29) Tenochtitlát1 se compone de Tcnocb (Véase la nota anterior), de ti, li
gadura eufónica, y rle tlan, cerca ó junto, y en general, lugar: «lugar de Tcnocb, » 
esto es, fundado por él. 

( 30) C11ctlaxcoapan era el lugar donde hoy está la ciudad de Puebla. ( Ul
mécatl) fundó, además, á Totomihuacan y á Huitzilapan. 

(31) Esta poblaci6n se extendió hacia Coutzacoalco, y comprende á Xica
lanco cercarle Tabasco y al otro Xicalanco cercano á Veracruz. 

(32) Hoy se llama simplemente la Mixteca. 

(33) Xocoyotl significa «el último hijo.)) De esta palabra se ha formado el 
aztequismo «socoyote>> con la misma significación. 

(34) Estas poblaciones llevan hoy el nombre de Tula, Jilotepec y Otumba, 
y todas pertenecen al Estado de Hidalgo. 

(35) El Sr. A. Chavero, en su obra monumental México á través de los si
glos, t. I, pág. 94, dice: 1 Tonacatecuhtli, que es el nombre del sol cuando á su 
vez es creador ele las otras creaturas, significa el señor de nuestra carne ó el se· 
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iíor que nos ;¡/imcntn. Los nahoas comprenrlían los efectos benéficos !ld sol so
bre las sementeras y sobre todos los seres de la tierra, y k atribuían con ntzón 
la virtud vivificadora que expresaban con su nombre. • 

aPara significar el sol como astro, de su nombre de Tonacatccuhtlifonnaron 
Tona.tiuh. Lo representaban entonces por un Círculo, porque el aHtro se mani
fiesta redondo á la vista, y hacia la circunferencia repartían simétricamente y 
alternados unos signos en figura de A y otros en forma de aspas. Tenemos ya 
el sol como creador con el nombre de Ometccuhtli, como vivificador con el de 
Tonacatecuhtli y como astro con el de Tonatiuh.» ............ Lástima grande que 
no sea verdwl tlmta belleza. 

Veamos sobre la interpretación del Sr. Chavcro lo qne dice el insigne nahua
tlato miehoacano Mac~uio Torres: 

u Cuando dos verbos están compuestos con la partícula ti, el primero se con
l!lerva invariable y adquiere una significación gerundivn, y el segundo, rle quien 
está regido, es el que se conjuga. Para verificar la uni6n, se colocad verbo an
tecedente en el pretérito perfecto de indicativo, número singular, sin el signo o y 
suprimiendo la e final, caso de que en ella termine ............................................... . 
El verbo del fin no se altera, excepto yauh y onoc que siempre pierden las dos 
primeras letras, v. g.: tlacrmtiuh, va comiendo; chocl!tiuh, va llorando; TONA-
TIUif, va alumbrando .................. » 

Al llegar á este punto pone la siguiente nota: 
«-Hé aquí demostrada con evidencia la etimología del nombre dado por los 

mexicanos al sol. In tonatiuh se traduce sin dificultad el que Ya alumbrando, y 
esa palabra está formada con toda sujeción á las reglas gramaticales, pues el 
pretérito perfecto de tona es tonac, y pierde la e final en la composición de que 
se viene tratando. 

uNo sucede lo mismo con la voz tonacatecuhtli, de donde el Sr. Alfredo Cha
vero pretende derivar aquel nombre, siguiendo á otro autor más ó menos respe
table. (Diccion. geog. y estadíst. Art. «Calendario Azteca,~ párr. H.) En primer 
lugar, tomtc;ttecuht1i es un disparate, puesto que la palabra nacatlcsuna de las 
que en composición con un pronombre poseHivo no sólo pierden la tl sino tam
bién la vocal antcc~edcnte, y así se dice nonac, monac, tonac, mi carne, tu carne, 
nuestra carne. En segundo lugar, la mi!-lma palabra está muy mal empleada, 
porque tanto ella como omitl, hueso, yeztli, sangre, etc., no sirven para desig
nar las parte;; integrantes del cuerpo: e11 su lugar se emplean los derivados na
cayo ti, omiyotl, yezotl, cte.; de manera que la expresión nuestra carne, esto es, 
la que compone nuestros cuerpos, no se traduce tonac, sino to11acayo. 

«Observaremos, por último, que el nombre Tonacayotecuhtli, ó Tonacatecu
tli, como quiere el Sr. Chavcro, es un epíteto forzadísimo para dar á entender 
que al sol debemos nuestro ser; y por otra parte es del todo inverisímil que ese 
epíteto se haya desfigurado tanto hasta convertirse en Tonatiuh. » 

ALFANE vient d'EQUUS, sans doutc, 
Mais il fa:at avouer aussi 
Qu'en vena11t de Jájusqu'ici, 
Il a bien changé de route. 

Véase la nota 15. 
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(3G) Las etimologías de Oxomoco y(kCipactli son desconocidas. El Sr. Cha· 
vero creyó haber encontrado la de Cipnctli (JJ{éx. <Í través de los siglos, t. I, 
pág. 96); pero el Sr. Macm·io Torres (E'studios gramaticales sobre el «Na
huatl,• págs. 81 á 91) ha demostrado que esa etimología es absurda. 

( 37) Cihrmcolmatl se compone de cilwl7.tl, mujer, hembra, y de cohuatl, cu
lebra: la culebnt mujer. Se llama también Co.-1tlietic, la de la falda de culebras; 
Cilmati:otl, el dios mujer. El ídolo de este dios tiene la cara de culebra, cuyo 
cuerpo se etwcda en el d~· la mujer, y su cola termina en la parte inferior; viste 
una falda 6 enagua tejida de culebras y ndornada de borlas y de plumas. 

(38) Desde la época en que los nahoas ponían la creación de la humanidad 
hasta el sol de agua, transcurrieron, según la opinión de casi todos los historia
dores, entre ellos Humboldt, 4-008 años. 

( 39) Los nahoas eoascrvn ron ntt•morin del me!' y aun rld día en que se veri
ficó el cataclismo, fué el día nwtlactli ntl (diez aguas), y d mcsAtcmoztli (caída 
6 lin de \;u; aguas), que equivale al 31 de Diciembre. 

( 40} Chalchiutlicue_ve ó Chalchiuitlicuc se compone de Chalcbihuit/,esmeral
da, piedra preciosa verde, i, su, cueitl, falda, enagua. Era la diosa del agua, 
compañ<'ra del dios de la lluvia, Tia/oc. La pintaban con un traje y tocado azu
les, con gotas de agua; el rostro, las manos y los pies amarillos; calzado, cactli 
blancos; empuñando con la mano derecha un tzotzopaztli, instrumento para 
apretar \o¡;: tejidos; y con la izquierda un malacatl, huso para hilar algodón. 
Era patrona de lo!' navegantes y de los pescadores, y, .usando de la graciosa 
frase de un fraile historiador, ((de cuantos tenían granjerías en el líquido elemen
to.~ El sabio arqueólogo D. Leopoldo Batrcs ha dado el nombre de esta diosa 
á un ídolo de Mctztli que yacía abandonado en Teotihuacán. Aliqua.ndo dormi
ta.t Homerus. 

( 41) Ahuelwetl se deriva de almchuctic, que no envejece; compuesto de a, no, 
y de buehuetic, envejecido; aludiendo á que esos árboles no envejecen, sino que 
durante siglos están lozanos. El Sr. M. Torres (Obra citada en la nota 36), 
que apunta esta etimología, ha ridiculizado la que dió el Sr. Payno diciendo que 
ahuehuetl significa «tambor de agua.» 

(42) Atonatiuh se compone de atl, agua, y de tona.tiuh, sol: ttsol de agua.» 

(43) Tlacamichin se compone de tlacatl, hombre, persona, y de michin, pez: 
«hombre-pez.> Los nahoas creían que los hombres, al inundarse la tierra, se 
habían convertido en peces. 

( 44) Entre el AtonEJ.tiuh y el segundo cataclismo que se va á describir trans-o 
currieron 4804 años. 

( 45) Cuicuitzcatl significa «golondrina, ll onomatopeya tomada del gorgeo 
de esa ave. 

ANALES. T. IV.-11. 
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{46) Huilota es un uztcqnismo intrudt1cido al castellano, tomado th.> huilotl, 
paloma. 

(47) Acatl significa «caña,» 6 carrizo. 

(48) El cataclismo que estamos describiendo se inició el día ce ocelotl (un 
tigre), del mes Pachtli (heno), qtte equivale á un día desconocido de Marzo. 

(49) V. la nota Gl. 

(50) Quctzalcoatl se compone de coatl ó c:ohuatl, culebra, y de quetzalJi, 
pluma larga, verde y rica, en sentido figurado apreciado, valioso:» aculebra 
de pluma rica, culebra preciosa,» y metafóricamente, «persona de gran valía» por 
sus prendas y saber. QuetzaJcoatl es un personaje misterioso que figura en la 
mitologta y en la historia tolteca, tmas veces como hombre y otras como dios. 
Su historia es muy complexa y no cabe en los estrechos limites de una nota. 

Entre los nahoas era e1 dios del aire y de los vientos. Iztamixcoatl en su se
gunda esposa Chimtlitna engendr6 á Quetzaicoat/. (V. la nota 24.) Este hijo 
fué la estrella Venus, como vespertina. «Como á los helenos les llamó la aten
ción el lucero de la mañana, que brotaba de las ondas del mar que al Oriente te
nían, asi les llamó á los nahoas habitadores del Pacífico el astro vespertino que 
flotaba en laR olas del horizonte. Su luz, reflejando en el movedizo oleaje debió 
hacerlo aparecer como brillante culebra, y al deificarlo le llamaron Quetzal
coatl.~ (A. Chavero, ]'vféxico á tm.vés de los siglos, pág. 100.) V. la nota 1<1. 

(51) Ehécat/ significa «viento.» Lo representaban por una cabeza fantásti
ca. Al viento del E;;te lo llamaban Tlalocayotl, derivado de Tlalocan, el Orien
te, 6 sea la re>1idencia de Tia/oc (V. la nota 75 ); al del Norte, Mictlampa. ehé
ca.tl (V. la nota 7:3); al del Oeste, Cihuatlampa chécatl, (V. la nota 76); al del 
Sur, Huitztlampa ehécatl (V. la nota 74). 

(52) Ocelotl significa «tigre.» 

(53) Los nahoas creyeron que los hombre¡; que habían perecido por el Ehe
catonatiuh se habían convertido en monas. Lo que probablemente Sl.lcedió fué 
que los monos, que habitaban los países cálidos, azotados por los vientos gla
ciales del Norte, abandonaron las regiones boreales buscando mejores climas, é 
hicieron su aparición por primera vez en las regiones tropicales del Anáhuac. 

(54) Ehecntonatiuh se compone de ehéca.tl, viento, y de tonatiuh, sol, y 
nifica «sol del viento,» ó terminado por los vientos. En opinión de los sabios, el 
Bhccato11atiuh era el recuerdo que conservaban los nahoas de la ipoca glacial 
que conocemos hoy por la ciencia de la geología. 

(55) El período duró 4010 años. 

(55') Xiuhtecutietl se compone de xihuitl, año, de tccutli, señor, y de tletl, 
fuego, y significa: uFuego señor del año.» Los Sres. Orozco y Berra y Chavero 
escriben Xiuhtecutlitletl; pero esta escritura es t>rrónea, porque, según las reglas 
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de composición por incorpora66n, la !>ílnhn tli de tecutli se pierde por apócope. 
Xiutt•cutli <.>rn rl señor del aiJO y de la yerba. Como numen del fuego le daban 

también d nombre <le lxcozam¡ui (ixtli, c:u·:l; couwhqui, amarillo: Hostroama
rillo, • e!>to ('f', color de fue~ o). Los mexicanos le tributaban reverente culto y 
tenía cnnsa~rndn~ muchos templos. En la comida k· oti·ecían el primer bocado 
ele nula manjar y d primer sorbo de la bebida, arrnjantlo nno y otro al fuego. 
E u cierlas horas del día quemaban co¡mlli en su honor. 

(GG) Técpatl sig-nifica «pedernal.» 

(G7) Así como l'll el jeroglílico que representad 1ltomttíuh se observan dos 
peces, y en el que representa el Elwcntmwt'iu/¡ se ohservan tres monas, en la pin
tura del cataclismo qnc estamos rlcocribiendo Sl' ven tres aves al rededor de la 
gruta en que se salva la pareja humana; y dl' ahí Yino la tradición de que los 
hombres se habían cmn:ertido en pájaros. 

(GR) 1(•tzontli se compone de tctl, picdrn, y de tzontli, cabellos: ucabellos de 
piedra.• Aunnmndo la roca ígnea que lleva este nombre se asemeja algunas 
veces {t mm maraña de cabellos solidificada 6 petrilicada, lo cual podría justifi
carla etimología que hemos dado, sin embargo, nosotros, fundados en la auto· 
ridad del P. Molina, creemos que la Ycnladera escritura de la palabra es tczon· 
tli (substituyendo con la zeta la e cedilla que se empleaba en el siglo XVI); y en
tonces la etimología es la siguiente: tetl, piedra, y zontli, forma substantiva del 
adjetivo zoncctic 6 zontic, cosa ligera ó liviana, y significará: «piedra ligera,» lo 
cunl conviene perfectamente al basalto de que tratamos. 

(GU) l'o¡wcatépctl, Monte que humea; Xinantécatl, Señor desnudo; Ajusco 
ó Axochco, Brote de agua; Citlaltépctl, Monte de la Estrella. 

(GO) Tlctunntiuh se compone de tletl, fuego, y de tonatiah, sol; csol de fue
go,» ó terminado por d fuego. También se llama esta época Quia.ulltonatiuh, 
•sol de lluvia,~ !le quialwitl, 1luvia. 8e aludía á la lluvia de fuego. 

(G1) Citlaltonac se compone de citlalin, estrella, y de tona.c, el que alumbra, 
refulgente, particip. de prcs. de tonn, alumbrar, calentar. 

CitlnlíoJJa.c es d mismo Ometecutli de qnien se ha hablado en la nota 1 (> 

(62) Cithzlcucitl se compone de citla.lin, estrella, y de cueitl, falda, enagua. 
Se escribe también este nombre bajo la forma Cithzlicuc, y entonces significa «su 
falda de estrellas,~ porque la i que precede {t cueitl es el pronombre posesivo 
«su,• y cucitl pierde las finales itl porque se incorpora con r1 referido pronombre. 

Citlalcueitl es la misma Omecilnw.tl de que se ha hablado en la nota l \\ 

(63) Chicumoztoc se compone de chieome, siete, y de oztotl, cueva; «siete 
cuevas.~ Estas siete cuevas representan siete grandes centros que constituyen 
siete distintas nacionalidades que poblaron el Anáhuac. Las tradiciones están 
contestes en que el Chicomoztoc estaba en el Noroeste (hoy Estado de Sinaloa), 
y lo confirman las extensas ruinas que allí se encuentran. 
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(64) Véase la nota 60. 

(65) Tecutli significa «señor, noble, jefe.>> 

(66) Tecáxitl se compone de tctl, piedra, y ele cáxitl, vasija: «vasija de pie
dra.» De ClÍxitl se ha formado en el castellano el aztequisrno «cajete.» 

(67) El cataclismo del Tlctonatiuh aconteció en el signo chiconabui ollin 
(nueve movimientos); y duró la edad 4804 años. 

(68) Las portentosas ruinas de Palenque están situadas á 48 leguas de la 
isla del Carmen, en el Estado de Chiapas. Las ruinas de Uxmal se encuentran 
en una hacienda del mismo nombre, á H) leguas de Mérida, en el Estado de Yu
catán. Las ruinas de Xochicalco están situadas á G leguas S. O. de Cuerna vaca, 
en el Estado de Morelos. 

(69) Los vixtotieran los descendientes de Xclhua, primogénito de Iztamix
cohuatl. Véase el verso que corresponde á la nota 26. 

Cholollan, hoy Cholula, en el Estado de Puebla, se reputa corrupción de un 
nombre de lengua extraña, probablemente maya, porque en el Sur de Yucatán 
se encuentra Clwlul. 

(70) Se da el nombre de yákatas á las ruinas ele unos grandiosos monumen
tos que se encuentran en el Estado de Michoacán. 

(71) Ccntcotl se compone de centli, mazorca de maíz, y de tcotl, dios, divini
dad: la «diosa del maíz.» La «tierra,» tla1li, era una divinidad. Negando sus 
frutos, presenciando la muerte de los animales y ele los hombres y encerrando 
sus despojos en su seno, desnudo de su verdor durante el invierno, presenta una 
faz angustiosa y dura, y entonces se le considera como madrastra, como un nu
men hostíl, y se le daba el nombre de Cbicomccohuatl, «siete culebras;» y es la 
diosa de la genninaci6n de hs plantas, y d numen de la esterilidad y del ham
bre. La fertilidad abundosa de la tierra, el nacimiento constante de nuevos in
dividuos, la reaparición de las plantas en la primavera, la ofrecen como blanda 
y amorosa, y entonces se le considera como una madre, y se le da el nombre de 
Clwlcbiuhcíhuatl, rrmujer preciosa;» y preside {t la abunrlancin y al regocijo. Es
ta misma diosa presidía á la producción del maíz, hase de la alimentación de 
aquellos pueblos, y recibía el nombre particular ¡le Centcotl. 

(72) Apiztli es el hambre. 

(73) Mictl~w1pa se compone de micquí, «muerto," y de las pospostcwnes 
tlan y pa, y significa: ((lugar de los muertos, los infiernos.» Como los nahoas po
nían este lugar á la det·echa de la salida del sol, los españoles tradujeron mic
tlampa, el Norte. 

(74) Huitztlán ó Huitztlampa, el Sur, residencia de las diosas Huitznaoa, 
de donde tomó el nombre. 
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(75) Tlalocan, t'l Oriente, lugar de Tlnloc, «dios de las Huvia.s.• 

(76) L'iluwtlampa, el Ponientl', Sl' compone de cilnwtl, mujer, y de las pos
posiciones tlan y ¡m: •lugar de las mttjcn·s.» Estas mujeres eran las diosas Ci
hzwpipiltin «nmjercitas:• eran las nmjeres que morían L'n el primer parto, y ~u
yas almns iban al cido, aliado opuc;;to de dondt· sale el sol, al Occidente. De 
ahí salían armadas y t•n son de guerra á recibir al sol ti su paso por el meridia
no, nepanth1tom1tiull (sol en medio), lo ponían sobre unas ricas andas llamadas 
IJI1etzalapancR_l'otl (armadura brillanh•), y con danza guerrera lo llevaban has· 
ta el Ül'aso, donde terminaba su tarea; entonceR amanecía en el infierno, los re.. 
probos se levantaban para llevar al !>Ol al orto siguiente; mientras las cihua.pi
piltin bajaban á la tierra, ya para poner espanto, ya para entregarse á labores 
femeniles. 

(77) Miqui,;tli es la Muerte. Su símbolo era un cráneo. 

(7H) XoehiquetzalJi se compone de xochitl, flor, y quetzlllli, pluma larga, 
verde y rica; en sentido figurado: Kpre<·iado, valioso, hermoso:t •Flor hermosa.• 
La Centeotl, considerarla como productora de las flores y de los arbolados, es 
la diosa Xochiquctzalli. 

(79) Tlaoltzin se compone de tlaolli, maíz, y de tzin, apócope de tzintli, ex
presión de diminutivo afectuoso: «maicito.» Como el maíz era y sigue siendo la 
base de la Hlimentación de los indios, siempre lo han considerado como una co
sa muy benéfica, y por eso emplean el vocablo en la forma diminutiva, pues todo 
lo que les causa bienestar, provecho, utilidad, etc,, lo expresan en esa forma¡ as{ 
dicen aún en <'a!"tellano: ~mi casita,~ ~mi bueicito,» «mi siembrita.» 

Tziucolotl significa «troje.» 

(RO) Véase la nota 21 y el verso á que corresponde. 

(81) Tla.!toiJatiulJ se compone de tlalli, tierra, y de tonatiuh, sol: •sol de 
tierra.» 

(R2) Lo!'\ mexicanos dieron por terminada la cuarta época 6 cuarto sol, des· 
de el día ,.n que fundaron Tenochtitlán y se constituyeron en un pueblo nuevo y 
tuvieron un dios nuevo también. Según el Sr. Orozco y Berra (Hist. ant., tom.I, 
pág. 17), el quinto sol de los mexicanos fué el 18028 del mundo, Vlll tochtH, 
G94 de Jesucristo, y se inició con la dedicación de las pirámides de San Juan Teo
tihuacán al sol y á la luna. Este quinto sol acabó en 1521, en que la ciudad de 
México quedó sometida á los españoles. 

Si los sacerdotes mexicanos hubieran continuado su cronología durante 1~ 
dominación española, habrían iniciado un sexto sol con la fecha de la Conquis. 
ta, y habría terminado en 1810 

«Al grito salvador del cura Hidalgo.» 
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GUEI\I{A DE INDEPENDENCIA 

C~L~NIAS ESPAÑijLAS DE AMÉRICAl 
POR 

JESÚS M. ESCUDERO. 
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I. 

Vuih't en gage mon épée: 
j'y vais la reprendre! 

P. FiíLIX. 

Entre todos los próceres de la libertad americana, entre los más es
forzados capitanes insurgentes de las dos vastas penínsulas que forman 
e1 Continente, entre los genios militares más extraordinarios, se eleva 
la más excelsa figura que admirar pudieran las naciones: ¡Morelos! Nin
guno le aventaja, ninguno como él, fué el prototipo más completo del 
mártir que, traspasando los humanos límites, invadiera el legendario 
olimpo de los semi-dioses, y con toda verdad conquistara gloriosa 
inmortalidad. Nadie como él ejerció más poderoso y eficaz influjo en 
la emancipación de las colonias españolas, todas, de aquende el Atlán
tico. 

Y estas afirmaciones no descansan en leyendas más ó menos fantás
ticas, no, sino en hechos portentosos, real y verdaderamente ciertos, 
consignados imparcial y explícitamente en la Historia, aun por los no
toriamente apasionados detractores de la causa de la Independencia 
de México. 

ANALgs. 1'. IV.-12. 



90 

Morelos fué el primer genio militar de su siglo en ambas Américas, 
y quizás en el mundo entero. No afirmo en lo absoluto lo último, por-

. que, desde luego, la índole y dimensiones del presente estudio no me 
permitirían probar mis asertos, no siéndome posible establecer compa
raciones entre el prohombre de que justamente se enorgullece México, 
y cada uno ele los remarcables paladines de las otras partes mundia
les, en virtud de las disímbolas circunstancias de unos y otros. Limito, 
pues, mi modesta labor á lo que aun en el día se llama la América 
española, agitada por causas, miras é intereses de absoluta identidad, 
en los primeros albores del siglo XIX. 

No lo" igualan, ni menos lo superan, los ilnstres patriotas de la Ban
da Oriental del Plata, que se llaman Artígas, Benavides, López y Ron
deau; no, los altoperuanos Saavedra y Moreno; no, los generosos 
argentinos Belgrano, Balcarce, Castelli, Alvear, Ocampo, Puyrredón, 
Rivadavia, San Martín; tampoco el valiente chileno O'Higgins, ni Ma
riño; ni el mismo venolozano Miranda, que antes había obtenido lau
ros en Francia al lado de Dnmouriez y también había tenido el honor 
de luchar bajo las banderas de Washington, en las antiguas colonias 
inglesas del Norte que hoy forman nuestra vecina república; ni siquie
ra el más distinguido campeón venezolano, Bolívar, el apellidado Li-
bertador .................. ! 

¿Por qué?-Abramos la biblia de la historia, y despojados de toda 
pasión, contemplemos los hechos de todos y cada nno: el laudo de este 
gran libro, {trbitro imparcial y justiciero, al dar á cada cual lo que me
rece, nos colocará en primera línea, y sobre toda la esplendente pléya
de de inmortales latino-americanos irradiarán las indeficientes y pode
rosas fulguraciones del almo sol de América, Morelos. 

Señalemos los acontecimientos históricos más notables de la época 
para comparar la t'rascendencia y utilidad de las campañas ele todos y 
cada uno de los principales caudillos de todos los pueblos latino-ame
ric~mos; desde Ocampo, San Martín, etc. y Bolívar, el más distinguido 
de los Jel Sur, hasta Morelos, el primero entre los más esclarecidos de 
la totalidad, no por el brillo de sus victorias, sinoporque éstas y aun 
su misma muerte ele águila que cae, noble y digna, fueron material y 
moralmente tan fecundas en bienes inmediatos para la causa común de 
la libertad, como fecunclísimas fneron también en desastres de todo gé
nero para la opresión. 

Al mencionar ligeramente los sucesos de una y de otra región, hare
mos préviamente notar las diferencias y semejanzas que guardaban 
entre sí las naciones que en los actuales momentos celebran el primer cen
tenario de su emancipación, para con el u ir en que á México corresponde 
la preeminencia por haber sido la primera, cronológicamente yen todo 
orden de ideas, que se lanzó á la rebelión y supo por sí sola recuperar 
su soberanía. 
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II. 

Al comienzo de la dominación española, en el Sur de nuestro Conti
nente, se estableció el Virreinato del Perú, y á éste siguió el de Nueva 
Granada, y las audiencias anexas á dichos virreinatos, así como las 
capitanías generales de Caracas y Chile. En 1559 se erigió la Real 
Audiencia de Charcas, con asiento en Chuquisaca, Alto Perú (hoy Bo
livia), y su jurisdicción se extendía á todo lo que hoy es el Departa
mento peruano del Puno, al Paraguay y á la Provincia argentina del 
Tucumán. Losjesuítas, desde 1593, fueron fundando parroquias en 
el Paraguay para convertir indios á la fé católica. Estas parroquias, 
que se llamaron reducciones ó misiones, llegaron á sumar hasta 33, y 
los hijos de S. Ignacio, que, en honor de la verdad sea dicho, contribu
yeron eficazmente á la civilización de aquellas comarcas, alcanzaron 
tal predominio sobre conquistadores y conquistados, que verdadera
mente reinó en todo el país la poderosa Sociedad de Jesús. En 1750 
España cedió al Reino de Portugal el territorio ocupado por las reduc
ciones; pero once años después se incautó del mismo, expulsando más 
tarde á los misioneros ó reductores. 

Por real cédula de 1 9 de agosto de 1776 fué creado otro Virreinato, 
el de l~ío de la Plata, que comprendía lo que hoy es República Argenti
na, Paraguay, Banda Oriental (Uruguay) y el Alto Perú (la cuarta 
parte de Sud América). El primer virrey fué D. Pedro de Zeballos, que só
lo gobernó seis meses más ó menos, sucediéndole el que verdaderamen
te inauguró el régimen virreina!, tan felizmente liberal en Buenos Aires, 
D. Juan José de Vértiz, de grata memoria, mexicano de origen, 1 que 
debido precisamente á su nacionalidad, 2 gobernó dignamente la colo
nia más de quince años, haciéndola prosperar en todos sentidos, prin
cipalmente en el orden intelectual, pues que desde antes de la erección 
del Virreinato, siendo Gobernador de Buenos Aires, supo emplear 
los cuantiosos bienes de los jesuitas, expulsados por su antecesor el 
Gobernador D. Francisco Bucareli, en fomentar la educación y beneficen
cia públicas; á su gobiemo se deben las mejoras introducidas en la capital, 
fundación de paseos, hospitales, casas de correción y de expósitos, intro
ducción de alumbrado, construcción de fincas y muchas obras que lo 
acreditan de hábilyprogresista. Llevó á cabolaexploracióndela Pata
gonia, y á orillas del Río Negro fundó la ciudad del Carmen. 

Después de quince años de importantes servicios, Vértiz solicitó su 
retiro, el cual le fué concedido en términos honoríficos en 1784. 

No poca fortuna tuvo el pueblo argentino con que su gobierno vi-

c. M. Urien.-Hist. y Geografía Argentinas.-Págs. 22 y 23. 
2 Ibíd.-Págs. citadas. 
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n·cinal principiara bajo tan felices auspicios, y no es menor nuestra 
satisfacción al considerar que quien así lo educaba y sAbiamente lo 
preparaba en cierto modo á la conquista de un envidiable destino, era 
un hijo de México, verdadera cuna de las libertades americanas. Dice 
Urien: <! ......... y á este origen se debe sin duda el progreso que imprimió 
su gobierno á estas regiones, porque Vértiz, inspirado en el espíritu 
nuevo, llegó á consumar una revolución moral en las ideas y en las cos
tumbres de su época.ll 

A Vértiz lo reemplazó D. Nicolás Cristóbal del Campo, Marqués 
de Loreto, tercer Virrey de Buenos Aires. Durante su administración 
nada ocurrió notable, ni se distinguió, como su antecesor, por un espíri
tu liberal y progresista (1784-1792). 1 

Al Marqués de Loreto sucedió el Teniente General D. Nicolás de 
Arredondo (4\1 Virrey}, que duró hasta 1795. En esa época se expor
taron algunos miles de pieles de caballo y se introdujeron en cambio, 
al país, esclavos negros en grande escala. Ya entonces empezó á figurar 
e11 la administración D. Manuel Belgrano, corno primer secretario del 
recién establecido Tribunal del Consttlado. 

De 1795 á 1797 gobernó el 5<;> Virrey D. Pedro Melo y Portugal, 
quien falleció en Montevideo el mes de abril de este último año, y no 
fué reemplazado sino hasta marzo de 1799, por el 6"' Virrey, Marqués 
D. Gabriel Avilés y del Fierro, que promovido al año siguiente al Virrei
nato del Perú, fué substituído por el Mariscal del Pino y Rojas, en cuyo 
gobierno se inauguró el nuevo siglo con el primer periódico que tuvo la 
colonia, el ((Telégrafo Mercantil,» que fué suprimido en octubre de 1801 
por orden del Virrey, publicándose en cambio,.desde diciembre del mis
mo año, «El Semanario de AgricL1ltura, Industria y ComerciO,ll redac
tado por D. Hipólito Vieytes. 

En el tiempo de del Pino se fundaron en Buenos tAires una Escuela 
de Pintura y otra de Francés, y cátedras de Química, Anatomía y Me
dicina (1801-1804). 

Al Mariscal del Pino sucedió el89 Virrey, el Marqués de Sobremon
te. Durante su administración tuvieron lugar en ambos mundos su~ 
cesos políticos que directa ó indirectamente influyeron en favor de los 
destinos de las posesiones españolas del Plata. 

En virh1d de la conducta de España hada Napoleón, la Gran Bre
taña, en guerra con Francia, creyó conveniente apoderarse de cuatro 
fragatas españolas que llevaban caudales del Río de la Plata á la Pe
ninsula; este acto de pirateria hizo que Carlos IV declarase la guerra 
al Gobierno Británico, y aliado con Francia empeñase el desastroso 
combate de Trafalgar, donde España sufrió el golpe decisivo de muer
te, como potencia naval, que la imposibilitó para la defensa marítima 
de sus colonias americanas. 

1 Il)ídem.-Pág. 23. 
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Así fué fácil á Sir Guillermo Cnr Berresford, después de posesionar
se de la colonia holandesa del Cabo de Buena Esperanza, entrar al Rio 
de In Plata el G de julio de 1806, 1 y desembarcar en la costa de Quil
mes mil seiscientos treinta y cinco soldados que se apoderaron, por 
sorpresa, de Buenos Aires, dispersando á setecientos vecinos monta
dos, que fué la única fuerza que el Virrey pudo oponer al invasor. Nó
tese la debilidad de España en el Mediodía, si se tiene en cuenta el for
miclH hlc ejército que entre nosotros y con nosotros sostenía en el 
Septentrión. 

El Marqués de Sohremonte huyó vergonzosamente á Córdoba. (Sus 
defensores dicen que para reunir las tropas del Virreinato y recuperar 
la ciudad perdida.) 

El enemigo saqueó las cajas fiscales yextrajodeellas $1.438,414.00!2' 
que mandó á Londres, para dar una idea de las riquezas del Pla
ta, lo que produjo un efecto extraordinario y alentó al Gobierno inglés 
á enviar al año siguiente una nueva expedición, más poderosa, contra 
tan tentadoras y descuidadas regiones. 

No podemos dispensarnos de copiar, en apoyo nuestro, á uno de los 
dos autores antes citados, para realzar más el contraste que ofrecían 
los virreinatos de México y Buenos Aires al comenzar la centuria que 
hoy celebramos. 

Así Ctlenta este episodio: 
(<Bcrresford expidió una proclama, procurando tranquilizar al pue

blo; ofreció garantías á las personas y propiedad particular, preconi
¡;ando al mismo tiempo el derecho soberano adquirido por su rey en vir
tud de la victoria. 

«Mientras los servidores del rey abandonaban en manos del ene
migo la capital del virreinato, el pueblo, guiado por sus propios :ins
tintos, no pensó más que en la reconquista, y decidió prepararse á la lu
cha para expulsar al invasor. 

((El nervio y el almadeeste movimientomemorablefueron don Mar
tín de Alzaga, Alcalde de primer voto y el Capitán de navío Santiago 
Liniers, marino francés al servicio de España, que, al mando de un bu
que, se encontraba en la Ensenada de Barragán cuando se rindió la 
capital, y que pasó á Montevideo con el objeto de promover una expe
dición contra los invasores. 

«ÜrganizadoelejércitoenMontevideo el día 23 de julio, sali6Liniers 
de la Colonia con una fuerza de más de mil hombres, en una escuadri
lla de embarcaciones pequeñas. Favorecida porunaespesaniebla, llegó, 
sin ser vista por los buques ingleses, al Puerto del Tigre, estableciendo 
un cuartel general en el pueblo de San Fernando. Mientras tanto, los 
alcaldes de la campaña de Buenos Aires, unidos á Juan Martín de Pui-. 

1 U den afirma que la acción tuvo lugar en la fecha indicada; pero Magariños Cer
vantes asienta que el desembarco de Quilmes, á 4 leguas de la ciudad, se efe<:tu6 el 15 de 
de junio, y que Berresford entró en Buenos Aires el día 27. 
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rred6n 1 y Martín deAlzaga, reunieron algunas milicias y empeñaron 
una refriega con los ingleses (31 de julio) en la chacra de PEDHIHL, á 
cuatro leguas de la ciudad. Aunque los ingleses dispersaron fácilmen
te aquel grupo de vecinos, estas partidas se unieron á la división de Li
niers, engrosada por los vecinos de la costa y muchos jóvenes que ha
bían partido de la ciudad. 

((EllO de agosto, Liniers, á la cabeza de un ejército de dos mil hom
bres, ocupaba los arrabales del Oeste de Buenos Aires (Corrales de Mi
serere, hoy Plaza 11 de septiembre), y desde allí intimó rendición al 
General inglés, dándole 15 minutos de término para decidirse, siendo 
desechadas sus proposiciones. Entonces el ejército de la reconquista se 
dirigió á la plaza de toros, hoy San Martín, donde estaba el parque de 
artillería de la ciudad, defendido por una pequeña fuerza inglesa. 
Aquí tuvo lugarel primer encuentro, y el parque fué tomado á la bayo
neta. Berresford tuvo que reconcentrarse en el corazón de la ciudad, 
reduciendo la defensa al estrecho recinto de la plaza mayor (hoy Victo
ria) y á las calles vecinas. El12 de agosto, Liniers, que había dividi
do su ejército en cuatro columnas, atacó casi simultáneamente por las 
calles del Norte y del Oeste que conducen á la plaza, donde las avanza
das inglesas habían tenido que replegarse, hostilizadas por el fuego que 
el vecindario hacía desde los balcones y azoteas. Despues dedos horas 
de sangrienta lucha, Berresford sevi6 obligado á encerrarse en el fuerte de 
San Juan de Austria (hoy casa delgobierno nacional),desdedondele
vantó á los pocos momentos bandera de parlamento, convencido de 
la imposibilidad de sostenerse. Liniers le exigió se entregase á discre
ción, y el General inglés no tuvo otro medio que hacerlo, enarbolando 
el pabellón español, después de sostener dignamente el honor desusar
mas. Berresford quedó prisionero con todos sus soldados. 

((La victoria de112 de agosto de 1806 reveló al pueblo de Buenos 
Aires su virilidad y le hizo presentir los destinos que le aguardaban. 

«La conducta del Virrey Sobremonte, durante estos sucesos, levan
tó un grito general de indignación, y como consecuencia de ella, el14 
de agosto de 1806 el Cabildo convocó á los vednos principales, y la 
Asamblea decidió la suspensión de Sobremonte y el nombramiento de Li
niers como jefe político y militar. (Adviértese aquí que el pueblo de la 
capital del Virreinato, en fuerza de las circustancias excepcionales, 
es cierto, iba entrando ya de hecho en el goce pleno de sus derechos, pues 
que se le convocaba para que se reuniese á tomar parte en la dirección 
de los asuntos públicos, y en asamblea popular se destituía al más alto 
funcionario, lo que traducirían los anglo-americanos actuales con es
tas dos palabras unidas: ¡¡SelfGouvernment.>J ¿Sucederíaalgosem~jan
te en la Nueva España?) Mientras este suceso acontecía, Sobremonte 
se había trasladado á Montevideo para hacerse cargo de la defensa de 
la plaza. 

1 6 Puirredón, que m{ts tarde figuraría vali~ntemente entre los independientes. 
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((Entretanto, la conquista brit{mica amenazaba ser rcnoYadn vera 
preciso prepararse para la defensa. A todo I)I'OYeyó la Asamble~ del 
Cabildo del 14 de HJ.::osto. La reconquistn tuvo la virtud {le despertar 
un espíritu ¡.!;uerrcro en todas las clases y los peligros de la situación 
fueron causa de que las autoridades fomentasen el ardor militar, po
niéndoflc el Cabildo resueltamente {t la cabeza del movimiento. Se dis
puso el alistamiento de todos los cimladanos, sin distinción de clase. 
Los criollos formaron el Regimiento de Patricios y el Batallón de Arri
heiíos ó Provincianos; los españoles organizaron los batallones que se 
llamaron de Gallegos, Andaluces, Vizcainos y otros, según la provincia 
á que pertenecían los que lo formaban. (Este hecho corrobora lo enun
ciado poco ha, y ohlíga ú cakularcuán diferentes sistemas de gobierno 
hubo en una y otra colonias: los nueve virreyes de la del Sur concedían 
la calidad de ciudadanos á sus gobernados, sin distincíóndedase: allí 
en sí no hnhía diversidad ele castas; los 63 vicemajestades (hechas pocas 
honrosascxcepcioncs) de la del Norte, veían en los oprimidos, si no bes
tias de carga, ((Sierros que nacieron para callar;robedece:r.» Allá el go
bierno y el ejército estaban en manos de criollos casi por completo; aquí 
los hijos todos del país nunca pasaron de puestos inferiores. También 
confirma lo transcrito, nuestra opinión de la escasez de tropas regulares 
españolas ó realistas en las provincias de aquel virreino, un poco me
nos desprovisto de defensa que las otras posesiones españolas del Sur.) 

((En momentos que se festeja ha en Londres la toma de Buenos Aires, 
)" se acclerabn la segunda invasión con el fin de consolidar la domina
ciónlJritánica, llegaba allí, casi simult{memncnte, la noticia de la recon
quista, dando lugar con este hecho á que se aprontara con más veloci
dad la nuc\·a expedición. Dos meses después de la rendición de Berres
fonl, el General Sir Home Popham atacaba á Montevideo, ansioso de 
apoderarse de la llave del Plata, lo cual consiguió mediante un ataque 
desesperado: toda la Banda Oriental cayó en su poder. Alentados los 
ingleses por el buen éxito con que al parecer se empeñaba la fortuna en 
secundar sns planes de dominio, determinaron lavar la mancha de su pa
sada derrota, apoderándose de la capital del virreinato, teatro de su 
desdoro y humillación. El Teniente General Whitelocke, inteligente y 
esforzado guerrero, fué encargado de llevar á cabo tan alta empresa. 

dAenodeconfianzayprotegidopor61 buques, salta con doce mil ve
teranos en las playas de Buenos Aires ell 9 de julio de 1807 (Ensenada 
de Barragán). Acto continuo marcha el ejército inglés y llega á esta
donarse á la plaza 11 de septiembre, donde chocan los antagonistas, 
siendo desfavorable el lance para Liniers. El4, le intima rendición el 
jefe sitiador; pero Liniers le contesta que se defenderá. El6, resol·de
ron los ingleses atacar la ciudad; para el efecto, se dividieron en tres CO· 

lumnas que marcharon indistintamente por las calles de Defensa, una; 
por la de B. Mitre (de las Torres), otra, y la tercera por la hoy Char
cas, hasta el Retiro. La primera se apoderó de Santo Domingo; la se-



gunda de San ~ligue!; la tercera del Retiro, pasando en seguida ií San
tn Ca talirw. Ileruie<~ fu(' la re~isteneia; y ú pesar de estos triu11fos, ú 
las t"inco rlc la tarde eaínn vencidos los ing-leses, los cuales, renovando 
d ataquen 1 día siguiente con bs tropas de rescn·a, lo fueron doblemen
te, dundo por rcsultndoddinitin¡, que, los que llO se lwllnban muertos, 
fuesen heridos ó prisioneros. \'ictoria tan espléndida del puchlo, obli-
1-!'6 nl inv:tsor, no sólo ú a!Jamlonar {í Bt1enos Aires, sino también las 
~)l:tz:ts dt· J:¡ Banda Oriental, u1 d término de tres meses. 
d~n las luehns contra los in.~lcscs, los hijos del país wlqn1ricron ln 

conciencin de s11 ndor r se dieron cuenta de lo que <'r<tll cap:H'es. Pen
saron que, :1sí con1o se-hallaron con fuerza strfieienle para tTclwzar ttll 

enentigo podt·roso, bien podían imlependiz<trHe de Espaiia. Jle las se 
millas que semhr:tron los ingleses, germinó el 25 ele nwyo de 1Sl0.n 

* * * 

El objeto de traslndar Hqní las painLnts mismas de este fidedigno 
escritor, es no t•sca timar al noble pueblo argentino los aplausos que 
mcre<'('11 sus nJ(ts heroicas h;tzatias: mas como sería interminable est<t 
labor, ya no tlos snft posible detenernos en detalles y continuaremos la 
unrmci(m bíst(¡rica de In manera mús sucinta. 

Durante la suspenston de Sohremonte, Líniers, D. Jaime ó D. San 
tiago (Jncques), permaneció en el gobierno lleno de legítimos ho
non:.>s; ascemlhlo (t :Vlarist•al, justa recompensa que á sus servicios le 
aconlú la Corona, hasta qne el noveno y último Virrey del Río de la Pin
ta, D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, en 1809, tomó posesión desucar
go. 1 XOG-1 H09. 

Ci.snLTOR fué no m hmdo por l:t Junta de Sevilla, la que declaró la 
guerra á Napoldm enando Fernando VII estaba prisionero en Bayona. 

La prirncra <lilíeultacl que halló el Virrey D. Baltasar al llegar al 
poder, fué la escase:~ de numerario para atender á los pagos de los gas
tos mfts indispensables del gobierno; cierto que al siguicnt<> año se tri
plicaron las rentns aduanalcs, debido á que á 1nstaneias de J\Joreno 
mismo primer secretario) permitió que se embarcaran en barcos ingle
ses pides y lanas y se autorizó á los mismos buques desembarcar sus 
mercandas: pero ya estas ventajas no serían para la Corona, sino pa
ra sus futuros rí.'hcldcs. 

A la mitad de marzo de 1810 se supo que los franceses, acampados 
en Córdoba y Sevilla, España, habían dispersado las Juntas guberna
tivas, y el Viney comunicó al pueblo, en una proclama expedida ell8 
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tlelmismo mes, la triste sítuaciún de la M<!'trópoli. t El Cabildo, con 
fecha :.n de mayo, pasó un oficio al Virrey pidiéndole permiso <(pan¡ 
convocar ln principnl _.. más srmn p;~rtc del ¡·ccindurio, /¡fin de que, en 
1111 congreso público. cxprcsnse la roluntnd gcnernl y ncordase lws me
dirl<:IS nuís oporltnws partl c¡·itm· todn desgracia T ascgur.ar su suerte 
l'cuiden!.)) 2 

Muy{\ su pesar accedió d Virrey, amilanado por los alarnumtcssín
tomas y rumores siniestros que corrían entre el pueblo, cny<t actitud le 
causó miedo, miedo que Castellí supo explotar audazmente exagerán
dole el peligro que le amenazaba. H 

í<Aclemás, dice lJricn, las tropas mandadas por D. Cornelio Saave
dra, particularmente los 1m tallones pntridos, estaban ganados por los 
revolueionaríos.li ·1· 

Impotente el \'irrcy para luc1mr,consintió al fin en que se convocara 
1a parte sana del \Tcinclat·io para que cxprcsnsela yoluntaddelpueblo. 

La asamblea popular, qne constaba de 600 notables del país G (un 
ejército), se n:unió el día :¿2 de mayo en la galería superior del Cabildo, 
y se declaró en ella que no siendo compatibleslaautoridad del Virreyy 
la tranqt:tilidad pública, el Cabildo se abrogaba la facultad de nombrar 
una junta capaz de cjen:cr dicha autoridad. El partido europeo obtu
vo que Cisneros fuese nombrado Presidente de la Junta; pero el pueblo, 
que desde el 24 se había rcuni<lo en la plaza principal gritando que sa
liese al balcón el Caballero Síndico Procurador D. Jnlianclel...eyva,pro
testó contra la pn:sidencia ele Cisneros, y, aunque el Caballero Síndico 
salió, en efecto, nl balcón, recomendándole qne no perturbase el orden, 
que se retirase, que ellos (los cabildantes) estaban trabajando por el 
bien público, el pueblo gritó con más fuerza: 

((Lo que queremos es deponer al Virrey.)) 
Cisneros renunció entonces; los españoles se resignaron y Leyva 

anunció {t los bonaerenses su fácil triunfo. 
¡Qué buena fe la del Virrey! ¡QuéafortunadoSíndico! ¡Quédocilidad 

de europeos! ¡Qué tnajestad de pueblo soberano! 
¡Cuán distinto el cuadro si nos trasladamos en espíritu á nuestra 

colonia y repasamos los disímbolos nombres de Iturrigaray, de la blan
ca ,,íetima de Verdad, de Azcárate, de los siniestros oidores Aguirre y 
Batallcr, de Bravo el Inquisidor, de Gabriel J. de Yermo y sus tenebro
sos esbirros, y sobre todo, si evocamos la postrada condición del me
droso rebaño cuyo nombre santificó con su sangre el Protomártir del 
Continente! 

1 Autor anónimo (se firma A. de A.) dice: « ...... informó á los habitantes de los suce-
sos de la Península y de su incertidumbre sobre la legitimidad de su propia autoridad.~ 

2 Magariños.-Estudios históricos sohre el Río de la Plata.-Págs. 102-3. 
3 lbídem.-Página 116. 
4 IIíst. y argentinas.-Pág. 28. 
::; R. C.-Hist. de la América del Sur.-Pág. 110. 

ANAI.ES, T. IV.-13. 
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- 1 . 1 1 ~1 o (dtimo de la <lominacióll en la capital de m día z;,' e rna \'0 {e "' . . 
1 \

.. · 
1 

l 1 ci Cabildo publicó una acta, cstablectcmlo la Junta nrtm• trrt~u a • . · 
de (;ohicrno. for111ada a!<Í: . 

Pn:l'idcntc, \'m·al y Comandante gcncrnl ~le armas, D. Cornelto d.e 
1.! • ~;r·¡· \',u"ll .. s· J)r D Juan José Castellt, Dr. D. Manuel Albert! .. ,fUl\ [,1 ' • ... • ,. • . • • • • M 
I,k )). :\lnnucl Hclgrnno, J). Miguel de Azcuéncga, ~· Dommgo ateu 
y u. Junn de Larrea, y Secretarios, los Drcs. D. 1\lanano ::Vloreno Y D. 

Junn JnKé de l'a~!lo. 
Bn la tunlc dd mi l-Imo :,¿¡¡ todos los mi cm hrosdc la Junta otor~aron 

t•l junuucnto n:spcl'tivo, y, desde uno d~ los lw IL:c;nc~ d l'n:';'iHlentc 
an:ng6 ni puchlo y k rt•t·onwrul(, orden, Cll'l'Utlspccctoll y armonw . 

• 
* * 

Triunfante la rc\'oluci6n en la capital, la Junta revolucionaria se 
tTÍ)(i(, en l'odcr Bje\'llth·o, y se propuso lleYarla rcYolución {t las inten-
11t-twiaM todas '1\lC hnhínn intt•g-rado el Virreinato; pe.-o algunos realis
tas inlhl\'l'llh:H nllno Líuicrs y clma.-ino Juan Gutiérrcz de la Concha, 
<iulwrm;<lot' dt· cru·doha, <pte de acuerdo con el Virrey, que se hallaba 
nHílmlo en aqudla ciudad y arrepentido tardíamente de su debilidad, 
pn.~t<.'ll<lfnn nmlrarrestar el movimiento de los independientes y trata
lltln d~.· organizar un~:jército que marchara sobre Buenos Aires. Sahe
'lora In J uutn <k lo qm· se trama ha, envi6 una división, con el título de 
nuxilindom. fuerte <k m1 mil dost•ientos hombres al mando de los ea
ronde:!' Ortiz dt· Campo y Antonio Bakarce, la cual dió alcance en Ca
l~t.·w dt• Ti¡.:Tt' ft los rl'aeciouarios Linicrs, Concha, Allende y Rodríguez, 
los qm• flll'ron pas:ulos prw las annas en el Monte de los Papagayos. 
El \'irn·.r y los mit•mhros dt· la Audiencia, en castigo de su complicidad 
l'll la n·ned6n, hwron t•xpulsados ú las Islas Canal'ias. 

lkl-l)lllés 1\<.· t•stt· m•nntecimiento, el t:jérci to de Oeampo recibió rcfuer
~oN y orden dt• mardw r a 1:-.iortc hacia el Alto Perú {t batir á los realistas, 
gctwraks (~oymwdte y "ieto y Coronel Córdoba. Córdoba fué derro
bulo t'll Tupiza por Bakare<.•, á quien toe6 la primera victoria sobre los 
n•alistus. "ido y <ioyoneche fm•ron derrotmlos también en Santiago y 
Uolugaita. Címloha y Nieto fueron fusilados, lo quenosohliga á con
tcsnr que los primeros adores ele la rc\·olucitJn argentina torpemcn te 
i•.mugurnt·on t'on crueldades la campaiia, y las represalias, consecuen
t.'lll .tic tnles a e los ele hadmríc, si no pueden a tri hu irse ú ellos, justo es 
de~'lrlo, t•on lll<.'nos razón {t sns ach·crsarios. 

O. Jt~an José Passo fué comisionado para participar al pueblo de 
~Iontcndeo d nnc\·o ré¡,.<imen, al que se opusieron n.lgunos partidos 
formados por europeos y fortaleeiclos con la llegada de tropas españo
lns 1~! mandn del General Elio, quien tomó el título de Capitán General. 

lmtrc tanto, Belgrano, ú la cabeza de no\·eeientos hombres marchó 
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á someter al Paraguay, que gobernaba el Intendente Velasco. Y edro, 
que comandab:1 á los pamgunyos, derrotó, en 29de enero y 9 de mar
zo de 1Rl1 sucesivamente, en l'araguari y Tebicuari, á Belgrano, quien 
se vi6 obligado á repasar el Paran(t, después de haber convenido en tlll 
acuerdo 6 capitulación que snncionaba la segregación de aquel país, 
que, ft pesar de caer bajo Ia influencia de su futuro tirano dictador José 
Gaspar Rodríguez de Francia, aseguró definitivamente su Indepen
dencia. 

Después de las victorias de Ocampo y Balcarce en el Norte, cuando 
aumentado su ejército con cinco mil hombres se preparaba á invadir el 
Pcr6, gobernado por el Viney Abascal, Castelli, que los seguía como 
Gobernador del Alto Perú, celebró con Goyoneche un armisticio propues
to por el Ayuntamiento de Lima y aceptado por la Junta de Buenos 
Aires. 

No teniendo los independientes á otro enemig-o sino á Elio, que en 
nombre del Gobierno español bloqueaba al Puerto de Buenos Aires, 
marcharon contra él, en número de cuatro mil, mandados por el Coro
nel :Nlartín Rodrígttez en combinación con Belgrano, que regresaba de
n·otado dell)araguay, y auxiliados eficazmente por D. VenaneioBena
vides y por Artigas, rico propietario de la Banda Oriental, que en 
ese mismo año abandonó la casa real y recibi6 de los insurgentes ar
mas y municiones para fomentar la rebelión en su país natal, formando 
guerrillas. 

Después de varios encuentros desfavorables á los españoles, princi
palmente el de San José de 1ns Piedras, los patriotas llegaron hasta 
Monte \'ideo y con nuevos refuerzos le pusieron sitio á fines de mayo de 
1811, dirigidos por D. José Rondeau. Elio, que no podía sostenerse, 
pidi6 ayuda á los portugueses del Brasil, y la Princesa Carlota, ven
diendo todas sus joyas, mandó en auxilio de los sitiados al General 
Sousa con cuatro mil hombres. Antes de que llegaran los portugueses, 
Elio y el Gobierno de Buenos Aires entablaron negociaciones de paz en 
noviembre del año citado, por las que se estipuló que los portugueses 
habían de retirarse al Brasil y los argentinos evacuarían también la 
Banda Oriental. 

Al mismo tiempo que se levantaba el sitio de Montevideo, el Gene
ral Tristán derrotaba en el Río Nazareno al ejército auxiliador y se apo
deraba de la Provincia de Salta, haciendo crítica la situación de los 
independientes, en virtud de que los portugueses, en lugar de retirarse, 
cometían toda clase de excesos en el territorio de la Plata. No obstan
te ésto, se envió á Belgrano contra ellos con una división de cuatro 
mil soldados, lo que intimidó á Sousa y lo hizo firmar la paz el6 de ju
nio de 1812. 
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III. 

Suspendemos aquí la narración de las campañas que con éxito va
rio sostenían los patriotas de las provincias todas del Virreinato de 
Buenos Aires, para ocuparnos del resto de la América del Sur, y, como 
no sena posible consagrar á cada país espedal capítulo, continuare
mos enumerando en globo los acontecimientos todos que en esa parte 
de la América se efectuaron, en el orden cronológico en que fueron ;m ce
diéndose, sin omitir aquellos en los que, directa 6 indirectamente ten
gan conexión con los insurgentes platenses. 

Ya se sabe que á México corresponde el honor de haber sido el pri
mero en pretender ser libre y que el gobierno residiese en el pueblo (9 
de julio de 1808), y que á los ecuatorianos toca el segundo lugar por 
su mo\'imiento revolucionario iniciado en Quito el año de 1809, qne 
aunque fué reprimido en esa época, surgió de nuevo al año siguiente 
.( 19 de ngosto). 

El Consejo Municipal de Caracas, Capitanía General de este nom
bre, se crigi6 en Junta Suprema de Gobierno en 19 de abril de 1810, re
conociemlo {t Fernando VII, y al mismo tiempo rebelándose contra los 
derechos de la Re~<:ncia de Cádiz, que, como se sabe, había substituído 
fi la Junta Suprema que para el Gobierno de España é Indias se había 
consti tu fe! o n n tes en aquel Puerto. 

A la vez que en Caracas se formaba la Junta ya citada, llegaban á 
la Colonia agentes europeos pretendiendo se jurase fidelidad en ella 
ft José nona parte, y fueron rechazados al grito de ¡Viva Fernando! En 
lus colonias españolas eran Napoleón y sus partidarios, los afrancesa
dos, odiados genemlmcnte como en la Metrópoli. 

Lm; prodndas de Nueva Granada se sublevaban simultáneamente, 
y el Viney, ncusado de haber consentido en entregar la América á los 
franceses, cnt desterrado {t Cartagcna. Constituy6se una Junta de Go
bierno t'Il Santa Fé <le Bog-otú, que reconocía á Fernando VII é invita. 
ha á Caracas á que hiciese otro tanto, unién<losele; pero el General Mi
randa no <1uiso acceder ft lo propuesto, yregpondióá los representantes 
de la Junta Neo-Granadina qnc las provincias venezolanas, unidas. 
formarían un pueblo libre. 

Después de Quito st~ inició l<ct revolución cu Charcas y la Paz, Alto 
Perú, en mayo de 1809, y cuandoCastdli y Balearce penetraron hasta 
el Potosí, muchos caudillos secundarios se les unieron. Al año siguien
te se sublevó Chile, cuyos indómitos hijos, dignos soldados del ntlientc 
O'Higgins, sufrieron con resignación por largos años las terribles per
secuciones del Comandante San Bruno, sostenidos con las esperanzas 
que les infundía su activa correspondencia con todos los jefes de las par-
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tidas iusurgentes del Alto y del Baju Perú, así eomo con Puyrredón, 
que dt'sdc Buenos Aires estaba ea constante comtmicndótl CO!l O'I-Iig-
¡:;ins y con Bolívar. 

All1egar {teste punto de mi relato, no solamente estoy dispensado 
de loen !izarlo {t en da pueblo, sit1o que es de forzosa obligación genera
lizarlo, puesto que se advierte claramente t¡ue todos los patriotas sud
americanos hicieron causa comíu1, y t~n el teatro de la guerra nosepre
sentaron mfts que dos partidos: realistas é independientes. Pero como 
d objeto de esta humilde producción no es hacerla historia de América, 
sino únicamente un Iigerísinw estudio psicológico de los principales hé
roes de la época á que nos referimos, basado en los hechos más culmi
nantes, debemos implorar se nos excuse de habernos detenido demasia
do en detalles, y continuaremos, para no ser difusos, ocupándonos sólo 
de tres de los principales capitanes del Sur, cuyas hazañas nos falta 
considerar: éstos son Bolívar, Miranda y San Martín. 

Los brillantes triunfos de este último pueden resumirse en muy po
cas pnlnhras, mas no por esto dejan de ser trascendentales . 

... 
* * 

D. Gaspar de Vígodct substituyó á Elio en el Gobierno del Uruguay, 
y aprovechando las fuerzas nantles de que disponía, intentó penetrar 
á Buenos Aires, y, al efecto, dqjando la indispensable guarnición en Mon
tevideo, desembarcó el 18 de febrero de 1813 en las márgenes del Para
ná. Se envió contra él al Coronel San Martín, quien aprovechando una 
llanura, con sólo la caballería derrotó completamente á VigJdet, quien 
se jactaba de uestruir por completo á la Junta de Buenos Aires. 

* * * 

Pe;mela, sucesor de Goyeneche en el mando del ejército realista del 
Perú, se encontró en Vilcapugio, más acá de1 Potosí, á Belgrano, quien, 
deshecho por completo, se replegó sobre Auyoma, al Norte de Chuqui
saca, donde fué nuevamente derrotado por el enemigo. virtud de 
estas derrotas, Belgrano fué substituído por San Martín, quien disci
plinó un ejérdto de tres mil quinientos hombres en unos cuantos días, 
con el que formó guerrillas, é interceptando las comunicaciones de los 
realistas, los privaba de toda clase de recursos. 

A petición de los insurgentes ele Chile, después que la República Ar
gentina había proclamado en Tueumán su Independencia, San Martín, 
que era Gobernador de Mendoza, pasó á Chile con cuatromilhombres, 
habiendo jurado préviamente permanecer unidos en sentimientos y en 
esfuerzos para no consentir en adelante tirano alguno en América, y á 
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fuerza de hucno~ l'Spartanos no soportar nunca las cadenas d(• la escla
vitud, •mientms hrillanu1 estrellas en el ciclo y corriese sangre por sns 
venas» 1 y ntran·sb los Andes por el paso de Los Platos, que hasta cn
tot1CC5 se-tenia por impracticahk, y el ll de febrero de 1Hl7lihró ba
talla al ejército realista, que desde el día anterior había tomado posí
doncs en Chacalmeo. Vencidos los españoles, San Martín entró en 
Sn.ntiago el día 15 siguiente. 

O'll iggins, previendo que los realistas reforzados por cinco mil hom
bres enviados dd Perú lo atacarían, mientras se preparaba {t resistir, 
pro1.:lnm6 la Independencia de Chile elt v de enero <le 1H1R. 

m General realista Osodo sostuvo contra San Martín Y<UÍOS com
hntes de poen importancia hasta que logró derrotarlo por completo en 
Cauchn (¡ Com·ha Rnyntln; pero poco después, el 5 de abril, el mismo 
Osorio cm aniqt1ilndo en In sangrienta batalla de Maypo, donde se 
t•onsum6 In cmnncipad6n de Chile. 

Los d!Ílenos desde luego salieron de su territorio {t librar del yugo 
hisp(t11ÍnJ á ::;us hermanos de los dcm{u; pueblos, y así, unidos á los pe
numos, halieron á dos mil solllados que <tcabahandcdcsembarcarpro
t't't1entcs ck Es¡wiw, y en seguida, la m:1rina chilena, mandada por el 
oficial ingl(-s Lord C(whmnc, recorría los mares y desembarcaba cinco 
mil homhrc!'l t•n las t•ostas del Perú, y S<tn Martín y Lord Cochrane to
mnhnn la dw lnd de Lima el 28 de julio de 1821, día en que se proelmn6 
la Indcpcnrleneia peruana. En 8 de agosto siguiente, San Martín era 
uomhrndoGcmTal en Jefe del ~jército insurgente y se Ie confiaba el pro
tcetorndo de la libertad del Perú. 

* 
* " 

De l\liranda hahlart•mos al rctcrirnos á Bolívar, así como de Páez, 
l~ivas y otros caudillos que ne\'l'sarímnente deben figuraren esta narra
ción. 

* " " 
D. Junn Vicente Bolívar y Poncc, Corone1 de las milicias en las lla

nuras de Aragua, donde tenía valiosas posesiones, era muy considerado, 
y no solamente estn ha relacionado con la aristocracia castellana, sino 
que, ademfts, estnha emparentado con la nobleza. Tuvo cuatro hijos, 
siemlo d menor D. Sim6n, á quien se envió muy joven {t lV1adrid, al la
do de su tío el Marqués t1c Palacios, ft fin de que perfeccionara su edu
caci6n. Simón Bolívar nació en CantcHS el año de 17H5, y muy joven 
aún, huérfano y dueño de una fortuna inmensa, después de viajar por 

1 América dd Sur.-Autor llllÓJlÍmo.-l'líg. 120. 
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varias partes de Europa, contando sólo 1~ años, se unió en matrimo
nio á su prima, la hija del Marqués del Toro, con la que volvió á Cara
ms, <1onde á los cinco meses tuvo la pena de verla morir, víctima de la 
fiebre amarilla. Este triste acontecimiento lo impulsó á viajar de nue
\'O por Europa y por los Estados Unidos, teniendo oportunidad de eo
nm't'r al Prcsiuente Washington, 

Cuando regresó {t sus posesiones de Aragua, los revolucionarios so
licita ron sus servicios y lo comisionaron para que fuera á implorar á 
Londres la protección de la Gran Bretaña: fué, en efecto, acompañado 
de D. Luis López y Méndez, y fué recibido fríamente en aquella capital, 
en virtud de estar ligado el Gobierno inglés con las Cortes españolas 
contra la invasión francesa. Regresó entonces trayendo algunas ar
mas á América, y con Miranda, antiguo conspirador venezolano que 
recorría el extranjero para allegar recursos á la revolución de su patria, 
y á pesar de su avanzada edad, se unió {t Bolívar para venir á ofrecer 
sns scn·icios á sus conciudadanos, quiciles lo colocaron á la cabeza del 
mo\·imiento. 

El General realista Monteverde logró recobrar á Venezuela estre
chando á Miranda á capitular, prometiéndole una amnistía en favor 
de los rebeldes, promesa que cumplió enviando á Miranda á un calabo
zo de Cádiz en el cual murió en 1816, sufriendo la decepción de contar 
á Bolh·ar entre sus enemigos. En vista de las críticas circunstancias 
de la causa revolucionaria, Bolh·ar se refugió en la Isla de Curazao y 
allí reunió á los insurgentes dispersos para llevarlos en número de tres
cientos á Cartagena, provincia libre de Nueva Granada, cuyo Congreso 
le f:teilit<J armas, víveres y dinero para que salvase á un mismo tiempo 
de la opresión á Venezuela y á la misma Nueva Granada, confiriéndole 
el mando de quinientos hombres á las órdenes de Manuel Castillo, los 
que unidos á los venezolanos, formaron un ejército de ochocientos sol
dados que tuvieron por segundo jefe á Rivas. 

¡El genial Cura de Nucupétaro no exigió del Generalísimo ni dinero, 
ni armas, ni hombres: él solo regresó á su curato! 

La expedición salió de Cartagena á principios de 1813 y el Congre
so ordenó en seguida {t Bolívar que ocupase Barrancas, villa al borde 
del Río Magdalena; pero el futuro Dictador desobedeció las órde
nes de aquel H. Cuerpo y se dirigió al pueblo de Tenerife. 

¡Morelos no sólo no desobedeció al Congreso, su propia hechura, si
no que, lleno de abnegación sublime, se supo sacrificar por escoltarlol 

Habiéndose apoderado de la población últimamente citada, mar
chó sobre Monpox y Ocaña que tomó sucesivamente, venciendo la dé
bil resistencia del enemigo. 

Para que no se crea que inventamos, alteramos ú omitimos algo, ni 
que exageramos apasionadamente el número de tropa con que contó 
Bolívar, sin esfuerzo alguno, copiamos textualmente á uno de los au
tores antes citados. 
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Dice en las páginas 115 y siguientes de su Historia de la Améric<l 
del Sur: 

«Las cruel<lades de Monteverde salvaron la revolución, ohligall(1o {¡ 

los moderados it echarse en brazos de los patriotas. Los reclutas lkg<t
ban de todas partes, y seguido ya de más de dos mil hombres, eunndo 
Bolívar penetró en los Ancles, vió unirse á sus banderas, en los alrede
dores de Pamplona, muchos miles de voluntarios desde que consiguió 
reunirse con Ribas en el territorio de Venezuela. Con Ribas habían Ye
nido seiscientos granadinos, enviados por el Congreso de Tunja, al mis
mo tiempo que el coronel Briseño, destacado en Guadalito, llegaba con 
an cuerpo de caballería. Sin más retardo, Bolívar atacó á los realistas 
en la Grita y después en Mérida, acabando por hacerse dueño del dis
trito de este nombre: con la misma rapidez ocupó la provincia de Va
rinas. En tanto, M a riño, ese joven estudiante que después de haber re
corrido en pocos meses todos los grados militares era ya citado como 
uno de los más firmes sostenes de la revolución, batía {t Montcverde, 
se hacía dueño de las provincias de Cumaná y de Barcelona y tomaba 
el título de general en jefe y dictador de las provincias orientales de Ve
nezuela. Favorecido por estos sucesos, que por otra parte contraria
ban sus miras unitarias, Bolívar dividió su ejército en dos cuerpos, 
pues tomó el mando de uno de ellos, confió el otro á Ribas, y acosando 
siempre á los españoles los batió en Niquitas, Betíoca, Caracha, Bar
quisimeto y Varinas, alcanzando por fin á Monteverde á quien destro
zó, march~mdo después sobre Caracas, en cuya capital hizo su entrada 
Bolívar ( 4 de agosto de 1813), en una carroza arrastrada por doce her
mosas jóvenes, siendo indescriptible el entusiasmo con quefué recibido el 
desde entonces saludado con el título de Libertador. En pocos meses 
había recorrido ciento cincuenta lef..ruas, librado quince batallas y nu
merosas acciones de guerra. Su gloria habría sido completa, si en es
ta tan memorable campaña no hubiera respondido con sangTientas eje
cuciones á las horribles crueldades de Monteverde, que nunca pueden 
justificar las suyas. 

((La liberación de Venezuela parecía estar completamente asegura
da, pues Bolívar ocupaba casi la mitad de la capitanía general y Mari
.ño el resto. Los españoles ocupaban sólo algunos puntos sin impor
tancia, estando Monteverde bl¿queado en Puerto Cabe1lo: difícil era 
preveer que la fortuna volviese las espaldas á los americanos. 

«Bolívar, que había tonwdo el título de dictador de hts provincia!' 
occidentales de Venezuela, no pensaba en restablecer el gobierno civil, 
único elemento en que pueden vivir sin peligro las democracias; pero los 
ecos de la opinión p(tbliea, llegando hasta él, diéronle á entender clara
mente el error que cometía, y se apresuró á convocar una Asamblea, 
ante la cual di6 cuenta de sus operaciones y de sus pl;:mes, y presentó 
su dimisión. Esta no le fué admitida, confiriéndoscle ln dictadura has
ta tanto que Venezuela pudiese rctmit-se á la Nueva-Granada. 
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<• Lo~ n:alistns, que no ilnhían perdido toda esperanza, armaron á 
los esda vos hajo promesa de liberta rks, ií lo~ yaga mundos y cuantas 
g-entes sin modo <le vi,·ir L'Oll<H.'ido pudieron t·neontrarse. A la cabeza 
de t•sns lmwla~ sanguinarias figuraba el feroz Puy, el cual, después de 
ha hersc n poderado de \' arinas, fusiló en clln á quinientos patriotas: 
l'uy era un htg·arteniente de Bon~r. el mfts temible de los adversarios 
de llolíntr. Este Bovcr, castcllauo de origen, había sido sucesivamen
te marino, guan1acosta y buhonero, y reducido á prisión porsusfecho~ 
rías, había lkgado á América buscando un nsilo contra la persecución 
de la justicia. Sin que se sepa el motivo, se alistó en las filas realistas, 
en las que figuraba como capitún de milicias cuando las derrotas sufri
das por los espaiioks. Hizo un llamamiento {t los vagos, á los perse
guidos por la justicia. ú los negros, ú los mulatos, y con esta gente or
ganizó una partida que mereció por su ferocidad el nombre de Legión 
infernal, en ln cual figuraba u nntd10s llaneros, bárbaros de la llanura, 
boyeros, ft la \'CZ que carniceros, acostumbrados á domar los más fero
l'l'S caballos, y que como g·inetes no tienen rival. Los llaneros despre
cian almontai1és que se cnYilecc caminando á pié, igualmente que al 
europeo qm· no puede resístírungalope continuado de diez y seis horas. 
Montan en pelo y no nsan más ycstido que una especie de calzón corto 
6 calzoncillos. Tendidos sobre sus caballos, la lanza en ristre y el lazo 
en la otra mano, caen sohrc el enemigo, lo hieren y destrozan con la ra
pidez del rayo. No lwy caballería regular que pueda t•esistir el choque 
de estos cosacos de las estepas colombianas que siempre dejan tras sí 
huellas terribles. Se había exeitado la codicia ele estos nómadas, ofre
ciéndoles distrilmir las tierras de losveneidos, y eonestoconsiguiómuy 
pronto reunir un ejército de ocho mil hombres. 

\(Desde el momento en que Bover aparece en el teatro de la guerra, 
revistió ésta tal cadtctc1· de ferocidad y barbarie, que de una parte y 
otra se ríntlizó en cometer atrocidades. Justo es confesar, sin embar
go, que fué Bover quien In inició degollando en un solo día mil doscien
tos prisioneros. La enérgica actividad de Bover fué más de una vez pa
ralizada por la incuria de los generales españoles, y Bolívar consiguió 
hatirle Yarias yeces al igual que á sus lugartenientes el mulato Roseta 
y el jefe ele guerrillas Y áñez. Cometió el dictador, sin embargo, la im~ 
prudencia de a vcnturarse con todas sus fuerzas en las vastas llanuras, 
en donde fué sorprendido y destrozado por la caballería de Bover. Ma
riño, batido casi al mismo tiempo, fué rechazado hácia Cumaná. El 
vencedor penetró en Caracas con tal precipitación, que el dictador tu· 
vo sólo el tiempo necesario para meterse en un buque confiando la sal
vación de la República á la discreción de los elementos. Ribas rehizo á 
las dispersas fuerzas americanas y continuó sosteniendo la campaña; 
pero en la batalla de Eriza fué batido definitiYamente por Bover que, 
herido de una lanzada, espiró en el campo de batalla. Sus feroces sol
dados le hicieron unos funerales dignos de su persona; mujeres, niños, 

ANaLES. T. IV.-14. 
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ancianos, todos fueron pasados {t cuchillo; .Y 1\. i 1 J<t s, q t tL' ha bí;t l'<t íd o 1 lri
sionero, fué fusilado y su cabeza enviada ú Carneas para ser vxpucsia 
públicamente (diciembre de 1H14).JJ 

Y más adelante agrega el mismo autor: 
«Estando comprometida la paz interior de Colombia por las disen

siones de los partidos, Bolívar, encargado en aquel entonces (1 ~2<i) del 
gobierno dictatorial del Perú, vino apresuradamente á su pa trin, y pa
ra salvarla de la anarquía que la amenazaba, se apo<ler(¡ de la dicta
dura. Elejércitoylamayoría del paísaplauclieron esta resolución; pero 
una parte del elemento civil, entre el que figuraban sus mús decididos 
adversarios, trataron de presentarlo {t la nación como un hombre a m
bicioso, que aspiraba, siguiendo las huellas ele Napoleón, ú proclamar
se emperador. Nunca faltaron enemigos que calumniaran {t los gTml-

. eles hombres, y Bolívar no podría librarse ele que los suyos le supusieran 
la ambición que no ¡,:entía, la ele eh·var~e un trono sobre bs ruinas 
uela libertad de su patria. Nop()(lríaclesear una corona el hombre que 
prefería «el título de ciudadano al de libertador, porque éste trae su orí
gen ele la guerra y aquél de la ley,>> según la noble y bella respuesta que 
dió al Congreso que le ofrecía la presidencia ele la República colombia
na en Santo Tomás ele la Angostura; no podría clesearla tampoco el 
que, al resignar el poder en el presidente del Senado, le escribía en 1H24: 
«Deseo convencer ú la Europa y ú la América del horror que me inspira 
el poder supremo, bajo cualquier nombre que se le designe: mi concien
cia está indignada por las atroces calumnias que contra mí aemnulan 
los liberales de la América y los serviles ele Europa;J> y por fin, no pocl ría 
aspirar ú fundar un imperio para sí, el que en el mensaje que dirigió al 
Congreso ele Bolivia, al acompañarle un proyecto de constitución, se 
expresaba en los siguientes términos: «La lihertacl es ya <lcsde hoy in-
destructible en América, etc ................................................................... . 

«No es por eso menos cierto, sin embargo, que Bolívanleseó retener 
la dictadura durante toda stt Yida; pero porque la consideraba, c¡uizá 
sin equivocarse, como el únieo medio de llcYar á cabo la completaincle
pcndcneia y el engrandecimiento de su patria. Deben penlonársele sus 
defectos, que los tuvo como hombre, y reconocer su incansnble aet¡,,¡_ 
dad, su bravura, su pasión por la gloria é independencia de su país, su 
desinterés y su gcnerosiclad . 

................................................................................................................ 
«Se pueden censurar algunos de sus actos, y especialmente su sed ele 

mando, pero no se puede dudar ele la pureza ele sus intenciones, elc ...... J> 
Y, finalmente, ref1riénclosc el repetido autor al Congreso paname

ricano de Panamá, convocado por BolÍ\'ar en 182G, prosigue: 
« ............ No falta <ltticn asegura que Bolívar abrig·aba en secreto el 
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propósito de organizar· con la Colombia, el Perú, ln Bolivia, la Plata 
y el Chile una grande(>. inmensa H.cpítblicn, de la enals<:'proponía ser el 
iete supremo, quedando así dividido el Continent<.: amerieüno en só
lo cuatro g·nmclcs Estados: :\léxico, engrandecido á expensas de Gun
tcnw 1n; los Est:.tc1os-Unic1os del NorÜ'; e 1 Brasil, y, por último, ahajo, con 
d nombre de Estados-Unidos del Snr, el resto <lela América mcritlional. 

t(Sin que pretendamos afirmnr ni nc.g·m· el propósitoatrihul<lo {t Bo
líntr, es lo cierto que en cstn époen cstn hn casi ya ren lizndu In uni6n de 
las tn•s l~cpúhlicns <k Bolivia, Pt•rít y Colomhi:t, lmjo el título de Con
ll:dcraeión, <'on una cnpital, n·sidend<t de unjd<..· \'Ítalicio y hereditario. 
El sistema centra lizndot·, ft que tan :tficionado se mostraba el Libertador, 
con taha en el país con Bml'lws nd vcrsarios, y el más importante de ellos 
era sin dw1a Páez, el antig11o compañero de anuas de Bolívar, que re
presentaba en el Senado colombiano, ú Vene:wela, de cuyo país, que le 
hnhía eonfindo el mando militar, reclama ha la autonoJUín absolutan. 

N o es preciso eontin un r la i ntrineadn historin de la Confederación 
eolomhimw, fúnwula por Quito (hoy República del Ecuador), Vene
wda, Bol ida y NuC\'n Granada (hoy Repúhlieade Colombia, c1esmem- · 
hrada con la pérdida de Panamá), ni fué ese nuestro primer intento; 
sin embargo, eonYient seguir á Bolívar, {t fin de no omitir nada que á 
sus hedws pueda n:táirse: en su hnírln llegó á Cartagena, que con la 
Pn)Yinda dt• Snnta :\I:u·tn se hn hía eonstitnído en República, cuyo Pre
si<lente era Ton-iees, cuando todo el resto de Nueva Granada y Vene
zuela se halblm en eomplcta anarquía. 

En septicmhre de ese año, 1 í-1 14., se reunió un nuevo Congreso en Tun
.ia, al cual el Libertndor ofreció sus servieios y, aeept{Lnclosele, recibe en
l'<l q.;·o de nmrchar contra el dictador Alvarez, de Bógota; éste promete 
formalmente unirse á la ennfe<lcraciónqueanhelaha BoHvar,y al unirse 
los jefes venewlanos á los granndiclos, el Libertador, nombrado Capi
tán General de N neva Granada y Venezuela, se dirige con tres mil hom
hres por In Prm·ineia de Magdalena y sorprende á los realistas en :J\1on
pox, ;.: allí fnsila {¡ cuatrocientos prisioneros. Como el Presidente To
rriel'S le negase los refuerzos que le exig-ía, BoHvar y Torriees iban á 
traharuna lucha fi·atricida; pero cotno á la sazón se acercaba un nuevo y 
form ida hlc refuerzo al común enemigo, se evitó el lance, y Bolívar, dejan
do su tropa en Cartagena, unida á los independientes allí existentes, se 
cm bnreó rnm bo á Jamaica en busca de socorros. 

El refuerzo al enemigo que tem1an los insurgentes, consistía en diez 
mil soldados que vcndñau de la Península al mando del General Mori
llo, según Fernando VII, al volver á Madrid y ocupar su trono, hizo co
municar á todos los virreinatos para intimidar con esta sola noticia 
iÍ los rebeldes. En efecto, se organizó la expedición de Morillo, pero no 
consta exactamente el número de su gente. 

Bolkar supo en el extranjero que 1\forillo, después ele reducir á es
comhroslaciud~Hl, cntrahaenCart;~gcna e16 de dieiembre(lc1R15. La 
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toma de esta plaza significó á los españoles nacla menos que la rccon
quistadetoda Nueva Granada, por lo que, ya se prepant ha 11 {t pas:u- al 
territorio del Perú; pero Morillo, después de importantes \·ictorias, fué 
batido el 16 de febrero de 1816 por! os independientes Torrices y U rcla
neta, y vió pasarse quinientos soldados de sus filas á las de los patrio
tas, capturados sus convoyes por los corsarios y yolado uno de sus 
buques. Y no era esto todo: el Almirante holandés Bri(m conducía ft 
BolívaryMaríñoconmil quinientos hombres de losmásdccidos, aumen
tados con mil negros que les proporcion6 Pétion, el Prcsiclcntede Haití. 
EsteAlmiranteBrión, al servicio de Venezuela, eostcú de su propio peculio 
casi todos los gastos de una expcclici6n compuesta ele el os buques de 
guerra y trece barcos de transporte, y el 2 ele mayo de 1H1G ohtuYo una 
victoria sobre la flotilla española, á la r¡ue apresó dos em hareaeiones. 
Al día siguiente desembarcó Bolívar en la Isla Margarita, de la que tu
vo que salir de nuevo por serie adversa la fortuna y rcfug;iarsc en Ja
maica para invadir después la Guayana, que había permanecido fiel al 
gobierno español. Dirigió muy bien esta campaña, secundado hfthil
menteporBrión, y el17 de julio del mismo año, entr6 triunútnteenAn
gostura, capital de la Provincia. Morillo, entretanto, fué á sitiar per
sonalmente á la Margarita y sufrió serios descalabros en mar y tierra, 
por los que, la escuadra realista tuvo que alejarse, escapando como por 
milagro de ser destruída totalmente, y él mismo, derrotado el os Yeces 
por la caballería del intrépido Páez, dejó gran número ele armas y pri
sioneros en poder de los insurgentes. 

Bolívar, en vista de su triunfo en la Guayana, hizo de Angostura la 
capital provisional de los republicanos, repartió las propiedades entre 
sus soldados y se ocupó en organizar la administración de la ProYincia. 

La causa independiente iba por fin obteniendo inapreciables ycnta
jas: numerosos voluntarios acudían de Francia, Inglaterra y los Esta el os 
Unidos; los representantes de Venezuela, eran recibidos oficialmente en 
Washington y Londres, reconociéndose tácitamente á los beligerantes, 
y López Méndez, encargado en Inglaterra ele contratar empréstitos y 
reclutar hombres, los había visto afluir con dinero, armas y municio
nes, en tal número, qne, además de los recursos necesarios para conti
nuar la guerra, ((Contaba la nueva República, á fines de 181 R con nneve 
mil combatientes extranjeros.» 1 

Así, á pesar de que los españoles poseían tranquilamente desde hacía 
dos años la Nueva Granada, poco á poco fueron desalojados por los in
surgentes todos, y en 19 de julio de 1819 eran batidos en Sagamoso y 
TanjaporBolívar y Santander, lo que impulsó á lasautoridadcscle Bo
gotá á huir precipitadamente, quedando dicha ciudad abierta á los in
dependientes. Estos acontecimientos y la toma del fuerte y ciudad de 
Barcelona por Brión (18 de julio de 1819), aseguraron el triunfo de los 

1 R C. Historia de la América del Sur. Pág. 1125. 



!. 

109 

republiemws, y al regreso de BoJíyar ii. Angostura, donde el 15 de 
febrero anterior había im<talwlo d Congreso, esta Corporación rea
lizaba d 17 de diciembre el proyecto tan acariciado del Libertador, 
reuniendo dos naeiones en una sola, que en honor del Descubridor del 
Nue\'O Mundo hnhía de llamarse República de Colomhin. 

* * * 
No termina con esto la brillante carrera del Libertador, sino con la 

victoria. decisivamente favorable á su país, última de Bolívar,yobteni
dae124 de junio de 1821, en las llanuras de Carabobo, la cual tuvo co
mo consecuencias inmediatas, la sumisión de las ciudades de Valencia, 
Caracas y Guayaquil, y la rendición de Cartagena y Cumaná á los re
publicanos. 

Basta con lo nnteriormente dicho, para que se pueda formar un jui
cio acerca del Libertador de los países que le tributaron honores y le 
confirieron el mando supremo, unas veces aislados y otras unidos, y le die
ron reiteradas muestras de gratitud: el Alto Perú, desde entonces se 
llama Bolivia, y la primitiva Colombia, cuando Bolívar anund6 á su 
Congreso la intención de expatriarse, acordó, en mayo de 1830, asignar
le una pensión de $30,000 anuales, pagaderos en cualquier punto del 
globo donde quisiera radicarse; pero en cambio, no le faltaron enemigos 
ni le faltaron desengaños, y en el mismo año de 1830, el17 de diciembre, 
ya próxima á disolverse la Confederación que tantos afanes le costara, 
en San Pedro, lugar inmediato á Santa Marta, muri6lleno de amargu
ras y temores por la patria de sus ilusiones, á la que se había consagra
do por completo. Días antes de morir, escribió esta tierna despedida 
á su pueblo: 

((Digo con verdadero dolor que soy víctima de mis enemigos, que me 
hancomlucido al sepulcro; y sin embargo de esto, yo los perdono.-Co
lomhianos, os dejo. En mis últimos momentos ruego á Dios por la tran
quilidad de la Colombia, y si mi muerte, desvaneciendo las animosida
des de los partidos y restableciendo entre vosotros la concordia, puede 
contribuir á este apetecido resultado, llevaré un sentimiento de satisfac
ción á la tumba que para mi se abre.>> 

* * * 
Hemos dado una rápida ojeada á los principales acontecimientos 

de la América del Sur, desde la parte más meridional ocupada por las 
provincias del Plata, hasta el Panamá, límiteconCentro-América; vea
mos ahora c6mo se hallaba el campo de acción de los nuestros. 

Nada omití en lo que atañe á lo¡;¡ sudamericanos, y en cuanto á lo 



llO 

que se refien:. ft la guerra en nuestro suelo, súlomc ocuparé de lo conect·
nicnte fl Mordos, nobilísimo móvil de mí asunto. 

No voy, pues, á narrar de los otros episodios de nuestra imlcpenrlen
cia, sino lo que indi::;pensahlemente deho mcneimuu· para la mt:ior com
prensión de mí insig-nificante lahor. 

<(Al principiar el siglo XI X el virreinato de N u e,· a Españn era In por
ción más importante de los dominios que los reyes cspn ñoles poseí;. n en 
el Continente Americano. Extendíasc este vasto país por la costa del 
mar Pacífico desde los 1G0

, en los confines con la Capitanía General de 
Guatemala, hasta m{ts allá del Cabo Mendocino, ft los 4·2° de la ti tnd 
septcntriona l. Por el lado del Oriente, una línea que particml o del Gol
fo de Honduras continuaba por las costas de 1a península de Vucatún 
y seguía el contorno del Golfo Mexicano hasta la Luisiana, marcaba 
sus términos por ese rumbo. Desde el extremo oriental de la Provincia 
rle Texas, en las orillas del seno 6 Golfo rle México, otra línea imagina
ria <¡ue se dirigía hada el noroeste é iba {t terminar en las pla_yns del 
Grande Océano, bajo los 42° de latitud horca], cerraha el perímetro de 
Nueva España, separándola por este lado, aunque de una mnncra incierta 
y vaga, de los Estados Unidos de la América. La vasta superficie com
prendida entre los límites que hemos indicado, pudiera calcularse en cerca 
de el oscientas mil leguas cuadradas. U na pob laei6n que a penas ascendía 
{t seis millones de habitantes ocupaba este inmenso territorio, ...... )) 1 

Para rlefenderlo In Corona tenía en él lo mejor de su ejército, pues 
que con mzón le dahn mayor importancia que ft las otras colonias. 

El gobierno virreina] eontaha, pues, rmlinariamcnte con cuarenta 
mll soldados perfectamente arnmdos y equipados, y al tenerse en la Co
lonia noticias de Jos desg-raciados y bochornosos acontccimícntos ele la 
M ctrópoli, el Vi rrcy I turriga raya u m en t6 este número eonla creaci6n de 
nuevas n1ilieias y. regimientos de \·oluntarios como el de Pernando VII: 
ya vemos que sin contar los diez mil hom brcs que constantemente se 
hallaban sobre las armas, gunrnecicndo los presidios del Norte y puer
tos de ambos Océanos, pr6ximas flla frontera de los Estados Unidos, 
los veteranos acantonados por el mismo Virrey, en Xalapa, excedían de 
quince mil. 

En cuanto ú elementos pecuniarios, ¡qué diferencia tan enorme, com
parado este virreinato con el ele Buenos Aires, por ejemplo! 

Mientras Cisneros allá, c11eontraha exhausto el erario, Itnn-ig·aray 
aquí, tenía considera hle superávit. Las rentas de Nucya España enton
ces, se calculan en veinte 6 veintidós millones de pesos, que se distri
buían así: diez y medio se destinaban á las necesidades de la Colonia mis
ma; tres míllones y medio, á otras colonias de América, Cuba, Sto. Do
mingo, Puerto Rico, etc., principalmente, y el resto {t la Mctr6poli. En 
1808 había en las cajas reales catorce millones de pesos, libres, de los 

1 uM<!xico ú Trnv<!s de los Síglos».-Tomo III, libro primero, pág. 1 G. 
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que SL' remitieron ett calidad de :tu~ilio, :'t la l'cnínsul:t; dos{¡ la lnnta 
de Sl'\'illa :: medio ú la de (hiedo, Asturi:ts, y muy posible l'S qu~ algo 
lnmbién {¡la de C;ídir.: Itnrrig:aray no reconocía ú niug·nna de las tres, 
pero nuxiliaba {¡ todas. 

Nadie ignora lo qnc aconteció en l\:ne\·a Espaiw al reL·ibirse en ella 
(S ele junio de lí-IOS) noticias de la prisiúudela familia real en Bavona: 
renuncia de la corotwenf:t\·or eh: José Bonapartc; etc .. etc.; es iuol\·ida~ 
hle !aJunta de i\léxico en D dcjttliode1HOH,aur·omqueamwciaba la re
denci(m de América; la primera q nc se t-cuniú en el Continente, y en la qnc 
resplandeció majestuoso el verbo creador de Verdad, el ilustre apóstol 
que con su sangTeg·encrosadada testimonio, como los primeros mátti. 
res del Cristianismo, de l:t íc en In validez y sobcmnía populares. Ya 
se reconlanín la astuta suspicncia de los oidores Aguin-e y Bntaller, las 
cstultns anatcmatir.acioncs del inquisidor Bravo, In conducta incolora 
del Arzobispo, la decisión del osado \'tt:jo D. Gabriel J. de Vcrmo, la pri
sión de I tnrriga ray, la muerte misterios;¡ del Pa<l re Ta !amantes, el nom
bramiento de \"irrcy ú D. I'cdro Garihay,susuhstituci6nporel Arzobis
po (D. Frnncisco Xm·icr de Lizann), la conspiración de los Micheleua 
y el !'adre Santa :\laría, en Vnlladolicl, los conjurados de Querétaro, el 
ach·cnimieuio ck Venegas, que no tuvo cara de virrey, y sobre todo, 
el glorioso y omnipotente grito de Dolores y sus consecutivos sucesos. 

No pretendo el honor de ser en este trabnjo biógrafo del Sr. Mordos; 
pero así como he dado cuenta del ilustre origen del libertador Bolívar 
y honradamente narré, á grandes rasgos todas sus hazañas, honrada
mente también quiero presentar desde su origen, almús ilustre liberta
dor, ::vrorelos, y á graneles rasgos igualmente, por equidad, enunciaré 
los inimitables hechos de este maravilloso genio. 

D. José ::Vlaría l'vlorelos y Pavón nació el 30de septiembre de 1765 
en la ciudad de Valladolid, Intendencia ele este nombre (hoy Morelia, 
capital del Estado ele Michoacún). Sus progenitores fueron D. Manuel 
:\-Iorclos y Da. Juana Pavón. Por muerte de D. Manuel, su hijo tra
bajó desde muy tierna edad con su tío D. Felipe, de arriero, conducien
do recuas, de México ú Acapulco y otros puntos, hasta que entró al Co
legio de San Nicolás, de su tierra natal, del cual era Rector el inmortal 
D. Miguel Hidalgo. Bajo la dirección de éste, More! os hizo sus estudios 
siguiendo la carrera eclesiástica que terminó con brillo, y recibió las sa
gradas órdenes, pasando á servir sucesivamente \'arios curatos, hasta 
el de Carácuaro y Necupétaro, en el que se hallaba cuando repercutió 
por aquellos rumbos el prepotente grito de rebelión lanzado en Dolores. 

:NI ore los se presentó á Hidalgo en Indaparapeo, en octubre de 1810, 
cuando el Generalísimo marchaba á Valladolid (Morelia), pidiéndole se 
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le nomhmse Capellán del ejército insurgente; pero s\1 antiguo y perspi
caz maestro le contestó con el nombramiento de Tcnü:nte ( ;encraL y 
Uevándolo aparte, á unos cuantos pasos de la oficinlida<l que los rodea
ba, en voz baja le explicó la nulidad de la excomunión fulminada contra 
los independientes, por AbadyQueipo, Obispo electo de lVlichoacán,dán
dole instrucciones especiales para que encendiera la tea revolucionaria
mente redentora en el Sur del Reino, y tomase el Puerto de Acapuko. 

El humilde Cura volvió luego á su pueblo de Carácua ro y ai!í armó 
veinticinco hombres con lanzas, y con ellos marchó á Churumuco; atra \'C

sóelMcxcala, en la hacienda de lasBa1sas, yentr6en territorio del hoy Es
tado de Guerrero. En Coahuayutla se le unieron algunos hombres ar
mados, al mando de D. Rafael Valdovinos, y avanzando hasta las costas 
del grande Océano, en Zacatula engrosó sus pequeñas filas con 60 sol
dados á las órdenes del Capitán de Milicias de ese Puerto, D. Marcos 
Martíncz. Se dirigió á Tecpan, donde el Capit{m realista D.Jnan Anto
nio Fuentes huyó {t Acapulco y su gente se desertó, pasúnd ose en suma
yor parte á Morelos. Este entró en Tecpan el 7 de noviembre de uno 
con sus tropas considerablemente aumentadas. Este lugar de la costa 
le proporcionó, sin haber quemado un solo cartucho, abundantes recur
sos. Allí se le incorporó D. Hermenegildo Galeana que tanto había de 
distinguirse después. Al día siguiente también se le unieron en el Zanjón D. 
Juan y D. Fermín Galeana, hermanos de D. Hermenegildo 1 con sete
cientos hombres, sin armas casi todos. Allí comenzó lVforelos á tener 
artillería; su primera pieza fué el ((NiñO,ll pequeño cañón que servía en 
la Hacienda de San José, propiedad de los Galeana, para hacer salvas 
en las fiestas religiosas. El 9 de noviembre pasó por Coyuyayavanzó 
hasta el Aguacatillo, donde entró el día 13 con dos mil hombres arma
dos con fusiles, lanzas, espadas y flechas. En este lugar se atrincheró 
con tercios de algodón. Previamcntchabíadestacadosetedentoshom
bres, con Valdovinos á la cabeza, con orden de ocupar el Veladero, que 
esuna posición quedomina el PuertodeAcapulco. Carreño,elJefedees
ta plaza, envió contra ellos cuatrocientos realistas, los que después 
de un ligero tiroteo se desbandaron, dejando tiradas muchas armas, y 
se pasaron muchos de ellos á los independientes. .Morelos, además del 
Aguacatillo, fortificó la Cuesta, el.'vfa.rqués, las Cruces y el mismo Vela
dero. Actos prudentísimos, porque el Virrey ya había ordenado que 
una sección de la Brigada de Oaxaca, mil quinientos hombres, marchase á 
atacar á los insurgentes del Sur, al mando de D. Francisco Paris, Coman
dante de la quinta división de milicias. A éste se unió D. José Sánchez 
Par~ja, Comandante de la sexta división de la costa,yasílograrondis
persar, el P de diciembre, á Valdovinos, que comandaba. una sección 
de las fuerzas de Morelos; pero otro de sus capitanes, en cambio, D. Mi-

1 D. Pablo, que tan brillantemente se condujo en el sitio de Cuautla, era hijo de D. 
José Antonio, hermano también de D. Hermenegildo.- García Cubas. - Historia de 
México. 
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g·uel de ,\,·ila, nThazú en Ll<too (~ntlldc, con seiscicutossoldados,:í nua 
fucrzn qne ele Aca1l11ko s;diú llHitHiada por D. Juan Anto11io Fuentes v 
por Rodríguez, Suhdeleg-mlo de Tccpan. Est.e murió ú resultas de la·s 
heridas qne recibió L'n la contiemln, nlg;nnos días mús tarde. 

El g de! mismo mes, I'aris atadJ YigorosamenteenSnn f.'ftlrcosy las 
Cruces, á los independientes, pckiíndose con hmnmt por amhnsp~~rtes 
durante todo el día, y suspendiéndose clcomlmtc en la noche, sin haber 
olJtenido ventaja ni unos ni otros; hes(> enntro días más tarde, el jefe 
realista atacó las posiciones <le la Snhruw que (lctendía el Conmel D. 
J ulián de A vi la, con solo seiscientos holll hrcs, m icntras que los<tsaltantes 
enlll dos mil soldados con dos entwnes. I':.t t·is había sido reforzado por 
tropas qne de A ca puko sn lieroncn su auxilio, y el i,·idi(¡ su gente en tres co
lumnas, mandando él mismo la del centro; la (le la derecha, Súnchcz Pa
reja, y D. F'n1t1eisco l~ionda la de la ízqníenla; mandando, además, una 
secei6n de ci<.•n hombres {t t1auqnc:tr la posición de Aviln. Los queata
cahan, rompieron sus fuegos de nrtillería, los cuales fueron eficaz y cer
teramente con testados por los disparos <lcl <<Niño.ll Los realistas mos
tranm arrojo y (leeisión, pero los imlependientes se mantuvieron finncs 
en sus ¡mestos. Después de largas horas de lucha, Paris se retir6 á Tres
fJUlos, tk:jando varios muertos y hcri1los en el campo. 

Después de este hecho de armas, More los, á pesardclas ventajas que 
sus capitanes k habían procurado, qnecló en muy difícil situación, pues 
que carecía de municiones y se halla ha entre dos fuegos: París, en Tres
pnlos y Aeapuko con fuerte guarnición lo amenazaban. Afortunada
mente ttn·o noticia de que en el campamento de Paris h~lbía tm capitán, 
Mariano Taba res, resentido por ha her recibido, poco hacía, injusto cas
tigo. No era :.Vforelos quien despenlieiam la pro hable ocasi6n propicia 
y, entablando negociaciones con Tabares, logró combinar un plan con 
él. En consectlencia, mandó al mismo Coronel de Avila con seiscientos 
soldados contra los realistas, la noche del 4- de enero de 1811: á una 
señal de Tahares, A\'lla atacó impetuosamente y venció, tomando al 
enemigo ochocientos prisioneros, setecientos fusiles, cinco cañones, cin
cuenta y dos cajones de parque, varios pertrechos, víveres, etc. 

Algunos historiadores pretenden que París fué fusilado sobre el cam
po, por :Nlorclos; pero esto no es ele admitirse por varias razones; pri
mera y principalísima: París figura en acciones posteriores, y no es proba
blequenoseaelmismocle Tres-palos, y, además, Morelos no estuvo per
sonalmente en el teatro de la acción; Zárate, en ((México á Través de los 
Siglos,JJ no sólo afirma que Paris huyó en medio de la confusión, sino 
que transcribe el siguiente párrafo del mismísimo Alamán, deturpador 
de la Independencia y de sus héroes: ((Morclos, -dice con este motivo 
Alamán- sin haberse presentado todavía. él mismo en el campo deba
talla, bahía logrado por medio de sus tenientes, los Avila, batir con 
fuerzas inferiores á las realistas; y en el corto espacio de dos meses, 
habiendo empezado la campaña con veinticinco hombres que sacó de 
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su curato, había n:unido más de dos mil fusiles, cinco c:u-wm·:-:, ¡wrci(¡fl 
ele víveres y mt1nieioncs, todo tomado del cncwigo. ¡) 

Después de la victoria sobre Paris, lVI ordos marchó a 1 cerro r1l' la Igun
na, donde se situó el 8 de febrero, intentando tomar Acnpulco, lo que 
no consigui6 por carecer de gruesa artillería, municiones .Y tropas sufi
dentes. Este intento fué desastroso para las tropns <le :\1 ore! os, ¡ntes á 
consecuencia de la traición del artillero español Gago, los insurgrntcs 
fueron acribillados porla artillería de los baluartes, y siete 1w reos qnc se 
hallaban surtos en la había, salvándose de una completa derrota,súlo por 
la serenidad y admira blecnergíacle su General, quepa ra impedirles la huí
da, tenclióse en tierra eu la única estrecha salida de qnc disponían sus 
soldados, los cuales prefirieron la muerte, {t hollar con ¡;u ]Jiantn el res
petnble cuerpo de tan extraordinario Caudillo. El 19 del mismo mes, 
una \'Ígorosa salida de la guarniei6n del Pncrto ohlig6 {t los asaltantes 
á retirarse á sus anti~·<ws posiciones de la Snbana, donde pcnnanccie
ron pot espacio de un mes repartiéndose su fuerza, que constaba de 
dos mil doscientos hombres, en el Vclndero, las Cruces, Agtuzcntillo .Y la 
misma Sabana y rechazando denodadamente, mamlmlos por el bravo 
Gnlcana, á las fuerzas de D. Juan Antonio Fuentes y del Oidor I~ccacho. 
Vieudo Morclos que se ngotahan rflpirlamente los \'Ívercs y escasos ele
mentos de guerra de que podía <lisponer, rlejóáAYila bien fortificado en 
el Veladcro, y, rompiendo las líneas de Ftletltcs, b noche del 3 <le mayo 
se diri¡á6 {t Chilpancingo con s6lo treseicntos soldados, perseguido de 
cerca por los realistas, sohreponién<lose {t las torturas del hambre, á las 
inclemencias de mortíferos climas, y, como el audaz cartaginés en su ca
mino á Roma, rompiendo las montañas para abrirse paso. Llegó por 
fin este guerrero excepcional á la hacienda de ln Brca,ydesclc allí envió 
á Galeana {t Chiehihualco, finca de los señores Bnwo, familia ó legión 
ele bravos y ncemlradospatriotas: D. Leonardo, D. Miguel, D. Víctor y 
D. !\1áxinw, hermanos, y D. Nicolás, hijo del primero, que entonces eon
tnhn lliez y nueve años y que pronto inmortalizaría su nombre, no sólo 
con sus meritír-;imos hechos de armas, sino a un mús, por el acto sin igual en 
la historia del Onh·erso, manifestación de la grandczaclesualma:inclul
tnndo trescientas Yidns (que podía segar impunemente y sin escrúpu
lo), como sublime represalia al inicuo asesinato de su padre. 

En aquel punto uniéronse estos héroes al que de entonces en mús se
ría su digno jefe y hábil mentor en el doloroso y difícil camino de la in
mortalidad. Allí mismo hicieron sn dehut, y capitaneados porGaleana, 
desbarataron la divisi6n dd Comandante Garrote, tomándole cien pri-
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sioneros, trescie11tos fusiles y g-ran ra ntidad de m u nicioncs y pertrechos, 
todo lo cual supo ap¡·o,·echar :\lorelos ¡mra rcfor~ar Y armar sn o·e11te - ,.... y entrar triunl~mte (¡ Chilpancingo el 2·-l· de mayo del memorable un 1. 

Después del dcscalahro sufrido por los realistas, Garrote se retiró ú 
Tixtla ft donde lo siguió l\lorelos y lo aniquilú por completo, tom{mdo
le m{ts de seiscientos prisioneros, ocho caüoncsydoscientos fi.tsiks. In
mctl in tamcnte ck:;¡més de tan bri !la n te triunfo, ordenó la fortificaei(m <le 
Tixtla para dejar allí a 1 ínclito Calca na, d ignamcnte secundado por D. Ni
eol{ts Bnt \'Cl, y reg·1-csó ú Chilp<lllcingo, ciudad en la que se celebraba la 
fiesta dcllG de agosto.cnn corridas de toros, lides ele gallos, funciones de 
aer6 batas y otras, propias ele las f(.Tias. Con talmotin), parte ele la g-uar
nición de Tixtl<l se el irigió ú la feria, en tanto que Fuentes, que había sus
pendido sn a taque al ·vclndcro y se hallaba ya en Chilnpa, siendo infor
mado de la posición de los independientes, quiso apro,·echar el propicio 
momento de atacarúlosclcTix:t.la, y así lo hizo clmismodía15. Infor
maclo (t su \'CZ )¡Jon:los, destacó un correo para anunciar al impertérri
to Galeana que al día sig·uicntc scrb con él. Los americanos, no obs
tante su escasa fuer~a y bita de municiones, se sostuYieron con entere
za, y al día siguiente, cuando se hallaban en lo más úlgiclo del comhate, 
los realistas no se dieron cuenta el el a Yancc del inüdible Morclos, y si 
extrañaron inusitado alboroto, manifestado por los independientes, con 
alegres rcpiqucsycohctes lan~aclosclesclclastones ele la parroquia, y al 
querer inquirir la cnusn, se hallaron entre clos fuegos, desconcertados 
por las certeras !Jalns del llr\iüo,)) caií.(m que debe haherse regocijado al 
sentirse disparaclo por :Vlorclos en persona. ElJefe realistaorden6des
cle luego ln formací6n de cuacl ro para resistir el ataque simultáneo; pe
ro Brayo y Calcana no dieron tiempo ú que se cumpliera esta orden, y 
cayendo con el ímpetu el el alud, Yeneieron toda resistencia con el corte 
de sus bien templados aceros. Fuentes y Rccacho fueron los primeros 
que apelaron á la fi.tga y, seguidos de su destrozada división, que presa 
ele terror pánico tiraba las armas en el campo, huyeron á Chilapa, donde 
entraron en confusión inclcscriptible, mezclados con sus perseguidores. 
Morclosentró tras ele ellos áclicba plaza y les tomó cuatrocientos prisio
neros, otros tantos fi.tsiles, cuatro cañones y gran cantidad de parque 
y otros pertrechos. Gago, el traidor artillero, p<tgó allí cara su perfidia y 
el dinero en que había vendido la entrega de Acapulco, así como aqt.1el 
Toribio Navarro, que había recibido del ilustre vencedor recursos para 
reclutar gente, y se había pasado al enemigo. Este par de traidoresfué 
pasado por las armas: única ejecución de prisioneros, pues los otros, 
en parte engrosaron las filas insurgentes, y en parte fueron enviados á 
Tecpan y Zacatula. 

Dueño Morelos de Chilapa, poblaei6n fabril ya desde entoces, hizo 
tejer toda la manta necesaria para que se vistiesen todas sus semides
nudas tropas; reorganizó su ejército, enviando al efecto emisarios á la 
costa á reclutar soldados, y se ocup6 en disciplinar á los reclutas y en 
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., t \r.1 "<>llt'l!ldo con nlo·ún respiro, se dec1icaác1i-n·par;¡ r su a nnamu1 o. '· " ' '"' .. 
t " ¡><>i'1t 1·,.(>S v •1dministrativos, dictando clecretos y mu_ y versos :tSllll o.~ ' . . ' · . . 

1 l ._. .·: 11 ·s \'sosteniendo nmv acbnt correspondcncin con acertar as 1 Ispos1uo l.,. . · . _ " , _ ., 
l l t l . '~"¡t-'l''ll'll'<> "scrihicndo todo de su puno V let1.t_, d.1ndo Lm :t ltn ;¡ ( e'"' ( -~- ( , \....• - ~ . "' . 

· 1 1 ·t1'\·1'1l·tc1 \.' t·tlc•Jto c¡uc arranca clog·tos al acernmo rnrns pnll' ms <e al · , . '· • , , . 
def(:nsor <k In opresión, D. Lucas Alaman. . , 

Entre otm s pro m ulgncioncs suyas, no de he ol nc1arse la que tcmlm 
ftla cxtinción rld nntipntri6ticonntagonismollnmnc1ogucrradccnstas, 
que s11 dn ri\·idcn te y mldantndo cspí ritu de sm•!6logo co.lumLmtlm como 
hidra nwlétka qm• scrí:t perniciosa {i la fratcnmlndnanonal. 

¡ Iastn aquí hemos puesto de relieve las sorprctKlcn.tcs dotes intdec
tuaks cld Sr. i'vlorcloR como capitán y como estadista; pero mucho 
110s lidta qtH:· admirar desde este último punto de vista, si meditamos 
sus n·vdnntcs manifestaciones mhcrtidns en sus obras de más traseen
clencia, como son suR notas y opiniones acerca <1e las bases para el pro
n~do de Cot1sti tud6n que le sometiera Rayón; el decreto aboliendo la 
~sdn\'Ítud, y Jns rc,t.rlas prdiminaresparalacreceión del Congreso 1 que 
hnhí:~ dt• inn·stirlo de la dignidad ck Generalísimo y Jefe supremo del 
Ejt•t·utivo, :í la cual im·cstidura, el augusto M01·elos añadiría otro dic
tnclo, con una mo<l{·stia encantadora, nombrándose á sí mismo siervo 
de fn IIIICÍ(J/1. 

;\lucho (el!( 1 ría m os:~ (m que d <.'ci r de sus insólitas hazafías de gncrrcro, 
(micas en su género y en cireunstallt~ias incomparables; pero no nos es 
posi hle seguirln s mm ft una, ni es necesario, dada la ilustración de quie
nes lm11 de leernos, y como, por otra parte, cada acción efectuada por 
d insigne supcrhmnhrc en lra.ña en todo orden de ideas una epopeya de 
In:-; m(•s exn•ba s en los épicos anales rk la humanidm1, juzgamos un de
Jj¡·io int<·tltnn·¡¡utarlas, y sólo nos atreveremos á Clltlmerarlas cronoló
gicanwnte, JHlCS pnrn consignarlas todas, ann sin entrar en grandesde
la lk's, no bastaría este limitado número de púginas; serían precisos grue
sos vol(I1tl<.'IH.'S. 

Antes ele proseguir, séanos permitido exponer hechos que rcvdan el 
en ddia hk- en r(lctt•r delmagnúnímo campeón, en el orden moral. 

lln Padn• Ah-a l<.' t•scribía desde esta capital, advirtiéndole que dos 
hombres hahín 11 de pn•scnt(u-sele como armeros; pero que no eran tales, 
sino asesinos que llenllmn el siniestro designio de envenenado. Efecti
vmncntc, se presentaron dichos dos individuos al General YÍctorioso 

. . ¡ ' . ' 
quien on cno fnermt an·estmlos; pero antes ele que transcurrieran mu-
dws días, los hizo poner en libertad, los pcrdon6 v colmó de favores 
como si le hn hiesen prestado 1111 g-ran servicio al a t~ntar contra su vida. 
¿N6 se inspirnría Hmvo en esta lección práctica? ¿Nó germinaría en su 
corazón este bello c:iemplo para fructificar muy pronto? 

1 Alam{ln dice qu~: c~to era seucillamenlc hacer la Constitnci6n. 
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* * * 
Tnbares, aquel Capitán que vendi6 al realista París, y un norteame

ricano, Da vid Faro, disgustados pc)l·que no se les concedían los ascen
sos ú que injustificadamente aspiraban en el ejército independiente, tra
maron una contrarrevolución, pero siendo sofocada ésta, sus autores 
fueron aprehendidos y fusilados como üaidores por orden del gmn]efe, 
justo y severo juez para con los iscariotes. 

El Obispo Campillo, de Puebla, envió tanto á Rayón como al inven
cible Adalid del Sur, un descosido manifiesto para convertirlos á la 
causa realista, y ambos contestaron con dignidad, rechazando las pro
posiciones contenidas en aquel escrito, siendo notable por su alto y cir
cunspecto estilo la respuesta del Sr. M01·clos. 

* * * 
Termina ha 1H11, y en su último mes, tan fecundo en éxitos para el 

invicto Caudillo, salía éste de Chilapa y se dirigía á Tlapa para mar
char infatigable contra Chiautla, donde derrotando al español Musitu 
el dí'a 4, le toma, como es lógico esperar, muchos prisioneros, municio
nes, YÍYeres y cañones, entre los que se hallaba el que el arrogante rea
lista hahín bautizado con e1 presuntuoso nornbrc ((Mata-Morelos.>> Des
pués ele esta jornada, 1msa el egregio vencedor á Izúear, en donde entra 
el día 1 O y hace la inapreciable adquisición de D. Mariano Matamoros, 
Cura de Jantetclco, que allí se le presenta, y antes de mucho infligiría 
tan rudos golpes á las armas españolas. El realistaSoto-Maceda sale 
de Puebla contra los independientes y es derrotado por completo el17, 
para morir dos días después á causa de las heridas que recibiera en el 
combate. Salen los Yencedores de Izúcar y se dirigen á Cuautla, llegan
do á dicha plaza el 24. Galeana es enviado contra los realistas, úquie
nes deshace por completo, á fines del año, en Tepecuacuilco y en el im
portante mineral de Taxco. 

Al empezar 1812, en 14, 16 y 20 de enero, desembarcan sucesiva
mente en Veracmz, procedentes de España, el batallóndeAsturias,elde 
Lovera y el regimiento de infantería <(América.>> 

Porlier, que tantos estragos causara á los patriotas del Bajío, sale 
de Toluca contra los del Sur, y el día 3 del mismo enero bate á algunas 
partidas de éstos en Tecualoya. Allí es ai:.:'tcado por Galeana el día 17 
y sufre un descaL<tbro que lo obliga á replegarse á Tenancingo, y forti
ficctrse. El infatigable Morelos lo persigue y derrota totalmente el 22 
del mismo enero. Porlier huye hasta Toluca, á cuya población causa 
compasión el lastimoso aspecto de los derrotados. Los triunfadores 
regresan {l Cuautla, que los recibe con regocijo el día 9 de febrero, ocho 
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días antes de que empezara el renombrado y glorioso Ritio, único en el 
mundo. 

S. E. el Virrey D. Francisco Xavier de Venegas se encargó de sinte
tizar la trascendental importancia de las campañas anteriores ele aquel 
Morelos, cuyo mérítoexcepcionaladmiralm muy á ¡Jcsarsuyo, y á quien 
insultaba, y aparen tan do despreciarlo, temía y hacía en parte, exigua y 
mentecata justicia, cuando daba, en 8 de febrero, orden ú Calleja para 
que atacara al principal Corifeo de la revolución: 

Leamos: 
(( ........................................................................................................ . 

<(Los de Santa María Tíxmadage y algunos otros pueblos de la di
rección de Valladolid, interceptan la correspondencia y giro de aquclln 
con esta ciudad, y después de que el ejército se ha retirado de Toluca, 
vuelven á aparecer gavillas de Tenancingo y aquelrumbo,pcrrmmecícn
do siempre en rebelión los ranchos ó sierras inmediatas áaquellacitHln.d, 
el Real de Temascaltepec, Sultepec y países confinantes. 

(<Peor aspecto presenta todavía el camino viejo de Puebla y toda 
aquella provincia. Los rebeldes ocupan con fuerzas considerables los pue
blos de Teotihuacán, Otumba, Calpulalpan, Apan y todas las hacien
das del territorio, talando y destruyendo todo, é insultando incesante
mente á los infelices moradores adictos {tla buena causa que \'i,·cn en 
la inquietud doméstica. 

((De este estado de trastorno público se sigue la dificultad ó absoluta 
imposibilidad de la precisa correspondencia con Oaxaca y su provincia, 
y lo que es más, con la plaza y Puerto de Veracruz, último golpe que se 
puede dar al comercio de este Reino y causa que ha de motivar un sen
sible desaliento en la Península y una opinión en toda la Europa, de nues
tro estadodedecadencia; juzgando por la falta de noticias, que los rebel
des hayan conseguido triunfar de las tropas reales, sufriéndose desde 
luego el estanco de capitales, habiendo en esta ciudad más de dos millo
nes de pesos en poder del conductor, para trasladarse á aqnella plaza, 
sin que lo haya podido verificar en el espacio de algunos meses, por la 
dificultad que ofrecen los caminos y la falta de tropas para superarla. 

((Todos estos males, el perjuicio ele estar interceptado el comercio ele 
Acapuleo, imposibilitada la descarga de la Nao y la traslación de sus efec
tos á lo interior del Reino, privándose el real Erario, en medio de su pe
nuria, de un millón de pesosquedeberíareportardelosderechosdeaquel 
cargamento, y la inminencia de que aquella plaza y su Puerto puedan 
sucumbir á las fuerzas de la insurrección,.están apoyados por el cuerpo 
de Morelos, corifeo de la insurrección en la actualidad, y podemos de
cir que ha sido en ella el genio de mayor firmeza, de recursos y astucias, 
habiendo ciertas circunstancias favorables á sus designios, prestftdole 
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mayor osadía y confianza en llevados {t caho,principalmentc el ataque 
de Tixtb, en que derrota aquella diYisi6n, que aunque debiera habersi
<lo respetable por su número, pcnlió todas las Yen tajas en la d isdplina, en 
la relajad6n y en el desonlen, y sobre toclo, en la incapacidad desuco
mandante para conducirla. 

((Es, pues, indispensable combinar un planqueaseguredan't Morelos 
y á su gadlla un golpe de escarmiento que los aterrorice, hasta el gra
do de que abandonen á su inf~nne caudillo, si no se logra aprehenderlo. 

(tSus principales puntos ocupad os son lzúcar, Quautla y Taxco, ha
hicndo<lcstacado en estos últimosdíasuna vanguanliaque ocupó sucesi
vamente los pueblos de Totolapa, Buena vista, Xuchi, Tlalmnnalco y 
Chako, la cual se ha replegado posteriormente á Totolapa y Quautla, 
teniendo nnmzmlns en Bnenavista. 

«El plnn que dietan las referidas posesiones del enemigo es de un ata
que simultáneo en los puntos de lzí1car y Qunutla para no darle lugar 
á t¡ue reuna el todo de sus fuerzas en alguno de los dos; y aunque sería 
m{ts completa la operación atacando con la misma simultaneidad al Real 
de Taxeo, prestaría inconveniente la necesidad de subdividirlasfuerzas, 
no sicnd o suficientes las que hay en Toluca, especialmente por la esca
sez que tienen de oficiales para desempeñar el ataque de aquel punto. l 

~'léxico, 1':1 de Febrero de 1812.-Venegas.ll 

D. Félix María Calleja del Rey que acabaha de tomar á Zitácuaro, 
tan hábil y valientemente defendida por los Rayón, á urgentes y reite
rados llamamientos del Virrey vino á México adonde arribó é hizo su 
entrada triunfal el día 5 de febrero. Todas las esperanzas del Gobier
no y aliados se cifraban en Calleja, de quien se esperaba todo; ese todo 
era el golpe decisivo á la revolución, en Cuatüla, desde donde constante
mente se desprendían partidas de independientes que se aventuraban 
hasta San Agustín de las Cuevas (Tlalpan), á cuatro leguasdeestaciu
dacl, y tenían en continuo sobresalto á los realistas, Venegas in ca,pite, 
que, como se recordará, confesaba en su orden á Calleja que aquellas 
avanzadas llegaban hasta Chalco. 

Este último, distinguido y terrible corifeo de la tiranía (devolvamos 
cortésmente á S. E. sus epítetos), al principio sintió repugnancia de ir con
tra los del Sur; quizá presentimientos de instinto le hacían entrever 
el éxito negativo de la malhadada expedición; pero después, las maní-

1 Colección de documentos de J. E. Hernándcz Dávalos. 'tomo IV, págs. 31 y siguien
tes, que existe en el Archivo Gral. de la Nación, citada por D.JulioZárate en el Tomo III de 
«México (t Través de los Siglos.» 
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f<:stal'iones de que fué objeto lo impulsaron ú :tu iosttgeri rsc que l·u;tl 
otro César Jlegaría, vería y vencería, y así decidido, al Jle,i..?.'<tr frente ú 
lasg"avillas, como llamaba á los insi¡,'11es que habían de alwtir su orgu
Jio, dispuso todo, de manera que á la puesta del sol ya est\1\'Íera des
cansando en su aristocrático hospedaje de ~'léxico. ¡V pensar que después 
de setenta y tres penosos días nada era lo que había ganado, y sí mucho 
é inestimable lo perdido! 

En virtud de las instrucciones ele Venegns, Calk:jn, el Gencwl esp:t
iiol m{ts prestigioso en América, man·haha contra el mús temible cm:
mi).{o ele la opresión á Cuautla <le las Ami! pas, hoy justamente Cu:wtla 
l\1orelos: Calleja, el vencedor de Aculen, Calderón y %itúc\1aro, manda
ha el ~jército del centro, lo mfts granado de la gente de armas de que 
disponían los dominadores, compuesto de veteranos ele los más experi
mentados, pues tlesde el principio de la campaña habían sido concluci
dos con admirable disciplina, de triunfo en triunfo, porque justo es de
cirlo, Calleja, {t pesar de sus bárbaras eruddaclcs, no debe ser privado 
de su honra militar, ni de su valor, ni de su pericia, ni <le su perspicacia, 
ui de sus enérgicas aptitudes de mando. Si era orgulloso y despótico 
hasta sobrepasar Jos límites de la peculiaridad <le su raza, era un com
pleto soldado, el único digno de medir sus osadías con las de su invicto 
y superior adversario. 

Sus tropas, hien provistas de cuanto fuese necesario para toclas las 
('Vet1tualidades de Ltna larga lucha, salieron ele esta capital el 11 del 
mismo febrero, en número de siete mil hombres de las tres armas: mag
nílica caballería, gruesa y potente artillería, y \'aliente infantería, refor
zada, además, por los batallones ele Lo vera y Asturias, el cual, rnás tar
de flebería dejar de existir todo entero, aniquilado por el bra yo Ma
tamoros en el camino de Veracruz. 

Por su parte los independientes solamente eran inferiores á sus con
trarios, en nú111ero y elementos materiales de defensa; por lo demás, tam
bién habían sido tmídos triunfantes, por toda la extensa zona del Sur, 
desde el Océano Pacífico hasta San Agustín ele las Cuevas, (Tialp:m), 
y contaban con el inagotable genio ele su id émco General; pero se hallaban 
en circunstancias en todo fa vorablcs al enemigo, pues que, además ele 
guarecerse ellos en una plaza ele débiles casas de adobe, techadas con en
debles cañas, se hallaban tamhién rodeados de ricas fincas de campo, 
pertenecientes á españoles, organizadas militarmente con sen·iclores 
adictos á la causa real, y ea paces, en un momento dado, de resistir y 
hasta aprehender á oficiales insurgentes, como lo hicieran los dcpen
tlicntes y servidumbre de aquel Yermo (el aprehensor tle lturrigaray), 
con D. Leonardo Bravo y compañeros, al terminar el cerco que vamos 
á mencionar. Y no fueron éstas las {micas Yentajas de los realistas; 
ya iremos señalando otras más, no despreciables. 
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* * 

El 1~ de 1\:hn.To de U·\1:.! se a\·istahan lns m·nnzadas enemigas y 

Cnnutla ih:t (t ser teatro de acontecimientos L'stupetHlos. -
Ihan tí chocar dos enormes fuerzas, súlo compara bies {tlns mfts impo

nentes de la na tu raleza: una, Calk:ja, el tit:ínieoy colérico torbellino, osa
do é impeütoso, con la conciencia de su \·nlor, sus fuerzas y ventajas; 
la otra, Mordos, altiva é inconmo\·ihle montañH cuya serena cítspidc se 
cknt hasta los cielos. consciente de su deber v de sus derechos, de su 
priYilq.óado espíritu sin miedo y de sn iwl(nnita constancia. El hura
cán arra ncarín rocas para lanzarl:ts con fttria contra la eminencia; la 
eumhrc haría explosión como actidsinw ígneo cráter, y .resistiría im
pcrtérritn al irritado é impotente \·enda Y:tl. 

El resultado de este formidable ehoque sería: de una parte, inútiles 
pérdidas de vidas, tiempo y diuero para conquistar l'1 desprestigio, y 
una humillante compasión ele los suyos; de la otra, an¡.!;ustias infinitas, 
saerificios sobrehumanos, durísi111as penalidades, heroicidndcs legenda
rias, para cubrirse ele legítima gloria y akanzar un triunfo tan efectivo 
como si hubiera hecho poJyo ft su arrogante antagonista, {t quien obli
gaba á rendirle tributos de respetuosa aclmiral'i6n, que habían de per
petuarse en las pósteras generaciones de ambos mundos. 

El ya vacilnnte solio del despotismo mfts oscilaba, mientms la na
ciente encina de la libertad, robustecida se alzaría más enhiesta y mul
tiplica ría sus raíces. 

* * * 

;\o en ira L'll mtcstro pla nln desnipriún delmcmorn ble sitio de Cuau
tla, cuya gmudiosn epopeya por sí sola requiere una obra especialmen
te {t ella cons~t.t!:rnda, siendo, adem{ts, sn¡Jt•rfluo nuestro intento, porque 
las heroicas hazai1:1s de nuestros inmortales, aun cuando jamás serán 
ensalzadas lo suiieiente, ha 11 sido ya cautaclas por inspiradas liras, y, so
bre todo, nadie las ignora, ui los niiws, ya que 1t-lizmente por loable 
disposieiún del dnetísimuhombre de Estado que orienta los destinos in
telectuales del país, al difundir desde la escuelaclemental el culto sacra
tísimo de la patria, prcscn ta ft las almas infantiles modelos de grande
za, heroísmo y almegaeiém sublimes. 

Según el limitado plan de este trabajo, debía únicamente nombrar
se Cuautla, para abonar al gran Caudillo, en cuyo honor se escribe, 1a 
más cuantiosa cifi·a de su incaleulahle haber; pero es de cxtrieta jus
ticia honrar también la augusta memoria de los lugartenientes que 
con él supieron merecer la gratitml de los redimidos, y ú quienes él esco
gitó con tan admira 1 >le penetraeión. Séanos pcrmi ti do señalar nada más 
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los hechos concretos que los honran, y que al l'fl_:ctuan;~· ett L'u;tttlb 
ag-igantan el inmenso peuestal de imperecedera g·loria ~·u qm: se osi.cnLt 
el excelso Morclos. 

SabidoesqueCalleja se presentó ante la plaza que había de sitiar, el 
18 del mes ya citado, con más de siete mil hombres, que algunos auto
res hacen ascender á doce mil, lo cual no carece de verdad, pero sí de 
explicación. Las tropas que componían el ejército del centro fueron 
constantemente reforzadas sin tasa, en el eonccpto que ésto fué efec
tuándose á medida que avanzaba el tiempo, y no al iniciarse el primer 
ataque. Sea como fuere, la superioridad númerica de los rcalistns siem
pre fué abrumadora, acentuándose más á medida que transcurría el 
tiempo, y con él, la peste, el hambre y los combates reducían ú los sitia
dos á la tercera parte. 

Recuérdese que Venegas ordenó que simultáneamente con Cuautla 
se atacara lzúcar, y que Llano con dos mil hombres se encargó del asal
to de dicha población, y que al ser rechazado por el invicto Guerrero y 
el Padre Súnchcz, recibió orden de abandonar lzúcar y cooperar en 
Cuautla. De allí salió el insurgente Ordiera con trescientos soldados, 
cuyo contingente no volvió á entrar á la heroica Ciudad, con orden de 
ocupar la barranca ele Tlayacac para impedir que Llano se reuniese con 
Calleja; pero éste, al darse cuenta de la salida de Orcliera, destacó contra 
él fuerzas considerables, que dispersaron fácilmente á los insurgentes, y, 
ya se sabe, Calleja aumentaba su ejército con dos mil combatientes, 
mientras el General independiente perdía trescientos, más los cien dra
gones que á las órdenes de Matamoros y Perdiz con intrepidez asombro
sa arrollaron las líneas sitiadoras para ir en busca de víveres que des
graciadamente no se logró introducir á la plaza. Si á estas bnjas se 
agregan las naturalmente causadas por el primercombatc, que fué uno 
de los más sangrientos, no es aventurada la hipótesis de que los insur
gentes antes ele estar completamente circunvalados, apenas ascendían 
á dos mil, y es de todo punto sorprendente, y aun parece increíble, que 
estos denodados defensores, reducidos á menos, día por día, tuvieran en 
jaque, cliezmándolo, al cuerpo de ejército que, por su gran número ho
nwgéneo, disciplina, equipo y elementos, fué el primero que se agrupara 
bajo el pendón de Castilla en el Nuevo Mundo desde que Colón lo brin
dara á los Reyes Católicos. 

El General realista desde luego quiso reconocct·las fortificaciones de 
Cuautla, que halló ejecutaclasconinteligencia, no obstante que el insig
ne Morelos apenas hacía unos cuantos dias que se hallaba en aquella 
plaza. Si bien es cierto que D. Leonardo Bravo ya había empezado á 
fortificarla durante la expedición de sn Jefe contra Porlíer, ignoraba có
mo y por quién sería atacado, y con mayorrazón, quesería necesario re
sistir un sitio. 

Cuando el desdeftoso Jefe español, á tiro de cañón recorría las trin
cheras y se situaba en las colinas de Cuautlixco, á media legua de los 
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pntriotns, el ncth·o Gcnern l de éstos lo ohsena hn desde San Dien·o y no 
pudiendo t'o¡ltener la :1 nlicntc im¡wci~·nein de hn lln r:;e ea m {u.·nr~ t.'<~n el 
renlisLa, salió ü•merario dl'I¡KTÍ!llt'troii1rtificado, t'on algunos hombres 
de sn escolta, f1 pesar de la opiniún con tm rin! klmismo impdnoso Gnlcn
na, cld audaz :.'vlatamoms y de los valientes Bravo, ú inquietar {t los 
conintrios. El General Calleja, con su peeuliarnstw:ia, hahín cmbosen. 
do alg·mut!' tropns con cafionesftatuhm~ lwlosdelt·amino que funda(1H
men te supuso lTt'orn.:ría :ri o reJos, cuyo arrojo tt·mum·io no dcsconoda 
(.'l Jde realista. El ardid snrti{) en parte el d(•cto deseado, ¡mesen unos 
cuantos minutos la escolta (lt•l atrcddo Üt•nt•rnl immr¡.;ente quedó 1lícz. 
macla por los ft1cgos ernzados de las <:mbosemlas, y este ilustre Jefeccr
l'ado de enemigos que intentnhmt aprísionnrle, lo que huhieran conse
guido si Galeann, rtipido eomo el rayo, no lmhicra caído sübrc ellos, 
destrozando con su tenihle espadn cuanto se oponía {t su paso y nuxi. 
lianclo {t sn venem<lo Cenera!, quien sin perder un instante su hahitunl 
imperturbable serenidad, había empezado ú vender muy earn su liber
tad. Ambos rcgn:snron ft la eiwlnd en lll~'llio de las aclamaciones del 
l:jército y de un puehloddimnlc deentusiasmo, que hahíaexpcrimcnta
llo mortal angustia ante el inminente peligro del qnc justamente era 
su ídolo. 

Al día sig-uiente, 19, Cnll<:ía <líspuso(.'l asalto de aquel caserío, forma
do en su mayor parte de chozas de zncatc y el resto de adobe, que nunca 
creyó necesitar sitiar en forma,.\' ft las siete de la mafia nn rlestacó ctmtro 
columnns de inflmtcría, una ha te ría y !loR de sus m~jorcs regimientos por 
el rumbo del Cah·ario, extremidad Norte, <le donde una calle rectaeon
rlnce {t la plazuela <le San Diego, cuyas fortificaciones, iglesia y convento 
seconfianm {t la defensa del ínclómítoGalcana. Losusaltantesllegaron 
ya)ientes hasta ponerse á tiro, sin que se les inquietara, pues esta et·a 
la orden superior rladn á los independientes, y se rompieron los fne¡.;os 
por ambas partes: por nnn y otra se luchó con decisión y bizarría, lle
gando los comhntíentc.·s hasta golpearse con sus fusiles ya qne no po
dían cargarlos de nue\·o por estar conftmdi(1os luchando cuerpo {t 

cuerpo. 
A estar bien provistos de bayonetas los insurgentes, quizá desde en

tonces este primer combate hubiera sido decisivo, quedando el campo 
por el ilustre Morelos, vencedor en aquella jornada de más de siete 
horas. 

Los actos ele heroísmo se hicieron vulgares entre unos y otros m1-
versarios: Galeana saltó las trincheras y peleó {t pecho descubierto, 
disparando sin cesar su certera carabina. Distinguiólo el Coronel es
pañol Sagarra y se dirigió á él, empeñándose un combate singular en
tre ambos, cuyo resultado fué la muerte de Sagarra. El vencedor le 
quitó las annas, y tomándolo por un pie lo arrojó al campamen~o in
surgente, y los realistas quedaron atónitos ante aquel nuevo Aqu~les. 

Otros 1los coroneles realistas, pundonorosos y esforzados, mm·¡eron 
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en esa sangrienta acción: el Conde <le Casa Ruly D.J uan ~. Ch-iedo. Los 
soldados del Rey, al sufrir tan considerables pérdidas, Sl' encoleriznron 
y arremetieron con más fuerza contra los impúYidos independientes, 
que supieron oponerles una inexpugnahlc barrera humana. Se produjo 
untremenclochoque, y en elmismoinstante<loscientosindios que se ha
bían parapetado tras las bardas del convento, lanzaron con sus hon
das una terrible lluvia ele piedras contra los asaltantes, desconcertán
dolos un tanto; perorepuestos,scclividicron,ycntran<lo en lns casas de 
una y otra líneas de la calle, las fueron horaclan<lo para al>rirse cami
no hacia San Diego, abrigados contra los fuegos y pie(lras de los insur
gentes, á quienes impunemente empezaban {t flanquear. Gn len na desta
có á su sobrino D. Pablo á detenerlos, lo que hizo éste con empuje sor
prendente, arrojándoles granadas de mano al mismo tiempo que el 
<<Niño,>> enviado con toda oportunidad por el actívisimo Morelos, dis
paraba preciso. 

El intrépido D. Hennenegildo se multiplicaha, pero tenía qne d~jar 
largo tiempo unos puntos, para acudir ú los de mayor peligro, y así ful
que en una ele las baterías donde él no se hallaba, se oyú nn grito trai
dor «Galeana está derrotado,)) é intimidados los artillc1·os huyeron ha
cia el centro de la plaza dejando abandonado un cañún, al que una co
lumna enemiga se avalanzaba con presteza; pero la patria entre sus gi
gantes héroes contaba todavía con un defensor de doce años, Narciso 
Mencloza, que sin vacilar vuela al punto abandonado y dispara la pie
za causando gran estrago {t los que iban ú tomarla. l\11 orelos, Galcana 
y Bravo, D. Leonardo, augusta trinida<l de scmidioscs, llegan opoi·
tunos, y con su sola presencia clan fin á la pelea. 

Más de mil quedaron fuera ele combate entre muertos y heridos de 
ambos beligerantes. 

Este primer asalto significó á los inclepend ientes un rayo de esperan
za y un brillante triunfo; y á los tiranos dura lección y descalabro de
sastroso. 

Á las tres de la tarde se retiró derrotado Calleja á las lomas de 
Cuatlixco y hacienda de Santa Inés. Él, que al comienzo de la batalla 
seguía á sus tropas en coche, porque desde el coche creía vencer cómo
damente! Y, «comunicaba[¡ Venegas el desastre que ac<:tbaha de sufrir, 
aunque atenuando las pérdidas y afirmando que el número de indepen
dientes encerrado en Cuautla excedía de doce mil, con treinta piezas de 
artillería. (Ya se sabe el verdadero total de sus defensores, y que su ar
tillería no excedíaclequincecañones, ¡la mitad!); que este pueblo estaba 
fortificado con inteligencia; que no era posible tomarlo por asalto; y 
que para establecer un sitio en regla, necesitaba refuerzos de gente y ar
tillería. En esa misma noche del 19 reunió en junta de guerra ú todos 
los jefes superiores de su ejército, y todos, sin excepción, opinaron que era 
menester diferir el ataque hasta que se recibiesen los medios necesarios 
para repetirlo con probabilidades de buen éxito. Al día siguiente, 20<le 
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tebrct·o, cnYinba mtcnt comunicanon nl ·virrey, ;¡scgur(tmlole que d 
puchlo exigía un sitio de sci8 Ít ocho ({Ín8, eou tropas suficientes pnra 
dirigir tres nt:tqttes .r eitTI111\'alnrk, pues mmqne s11 recinto ocupaba 
mús de una legua, podía rcducírsele ft la tcrcent parte. 

((Si Cua u tia no q ncdase <lemolida como Zitftcuaro, <lccía Calleja en 
cstn eomHnicnción, el em·migo multiplicada sus fortificaciones en pnrn
jcs ~·olln·nientcs, y ln insutTceci(m, qnc se halla en su último término, 
cundiría rftpidmm·nlc y tomarí;t unnueyo y ,·igoroso nspccto.>> 1 

\' pcrsen~rnndo en el prop(Jsito de demolcrla, empezó des< le luego {t 

establecer sn eunrtl'l general, pro,·ee<lm·ía, hospitales, depósito de par
que, etc. El infatigable Morclos <lespkg(> ft Sil YCZ impomlcrablcactivi
da<l, ampliando sns magistndcs, pero imlH'OYisndas obras de defensa, 
principnlmcnte por el rHmbo de Buena Yista, elmfts próximo á las posi
ciones realistas, a\'anzando un reducto en el platanar, para defender el 
río de aquel punto; cstahlcciú una maestranza para la fabricación de 
municiones, y cm·iú ft todas l:1s hncícndns y pueblos accesibles expedi
ciones en busca <le VÍYct·es. Estns cxpc<lieioncs se repitieron con éxito 
variosdía san tes y <lcspnés<lccstahlecirloelascdio. Es injustificable que 
se acnsc, como no ha f;lltaclo quien, {¡ tnn previsor guerrero, por lo 
que no pudo evitar y m{Js lo enaltece, por el hamhrcquehuho en Cuau
ila, ú la que se sohrcpusicron con tan honorable entereza sus tropas y 
loshahitantcs á quienes se inst(J para c¡ucahandonasen en tiempo opor
tuno la poblaciún. Siempre continuú en esta diligente actitud el eximio 
General, no jugando ú la malilla (como decían sus despechados detrac
tores, no sabiendo qué cargo in\·cnt<tr contra él, ya que lo contempla
han inmaculado como el que más, verdadero caballero sin tacha), sino 
multiplicftnclosc portentosamente en la batalla, á la quejamás escati
mó sn \'aliosísimo contingente personal; en la administración, gobier
no y dirección de todos los ramos indispensables en las circunstancias, 
y en todos los sitios en donde su aliento po<lcroso era necesario pant 
lenmtar los espíritus; ora á la cabecera del doliente herido, ora cabe el 
sencillo túmulo de los mártires, ora en la choza ele los deudos ele las víc
timaf.l de la barbarie <le los asaltantes (como los que habitaban las ca
sas horadadas por los realistas rechazados cl19), ora en lasjamaicas y 
sencillos hailes que para el pueblo organizaba bajo los disparos mis
mos ele <u·tillcría sitiadora. Y en todas partes se adaptaba á todas las 
con<licioncs, prodigando palabras de consuelo y estímulo, tan confor
tadoras y eficaces, como que dimanaban de su verbo creador y prodi
gioso que, como el plectro de Tirteo, convertía en invencibles adalides 
á los neófitos adeptos de la libertad. 

No faltaron diarios encuentros, escaramuzas continuas y reconoci
mientos mutuos durante todo febrero, que terminó con el ingreso ele la 
fuerza de Llano á las líneas de Calleja, y á partir clel 19 ele marzo, los 

1 ?\léxico (t Través de los Siglos.-Tom. III, púg. 290. 
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insignificantes tiroteos se tornaron en comlwtcs p:encrnks, en los fj~!C 
sohrrsnlía c;:tleann, pues ni t111 momento <ll:j(¡ <le hosiiliw r (¡ los re:tlts
Uts que íhan progresando en los trabajos de zapa que h:thían ~~~ tl:r
minar el día 9. Concluída la instalación total de las haterías sttlado
ras, tronaron los cañones y morteros de todos los puntos, y las graua
<las, bombas y metrallas llovieron sin interrupci(Jn, de día y de noche, so
bre el recinto de los estoicos independientes. Calll:ja, lleno de cstupm· 
e!'lcrihía el día 12ft S. E. Venep:as: 1 

«Cuento hoy, cuatro días de fuego que sufre el enemigo, como lltl
clicrn una guarnieiún de las mfts bizarras, sin dar nin,!.!:ún indicio de 
ahatl(lonar la defensa. Todos 1os días amanecen reparadas las peque
ñas brechas que (aquí se apercibe ú disculpar su impotencia) es capaz 
<le nhrir mi artillería de batalla: la eseasés de ag·ua la han suplido con 
(sangre, debía decir) pozos; la de Yívercs, con maíz que tienen en abun
dancia (y en/a posterior penurin, con aninwlcs inmundos, cueros rlc 
los arneses, ycrbns, y si preciso fl¡cra, con picdms r¡uc }.! orclos snhrí:t 
con¡·crtircn pnn, dchín niiadirse); y todas las privaciones, con un Út

natismo difícil de compremler (por miopÍél ohsthwdn que no permite 
columhr11r lo c.Y:cc/so) y queharía necesariamente costoso un segundo 
asalto que sólo debe emprendcrsc en una oportunidad que no perderé 
si se presenta>>. Y poco después pedía <<que se hiciese Yenir artillería 
gruesa de Perotc y todo cuanto pudiese necesitarse sin pcnlcrinsiantc, 
prefiriendo aquélla ft todas las demús atenciones, ú las que se poclín 
después ocurrir; y si el Virrey no estnYiese conforme con estas ideas, pc
clíalc que previniese tcnninantcmentc lo que debía cjecubu·, en circuns
tancias que, por cualquiera }Jartc que se mirasen, ofrecían muchas difl.
cultndcs para el acierto.>> 

El 2 de abril el batallón ele LO\·era recibió orden de des\·iar el curso 
<le! río Juchitcngo, para printr del agua á los sitiados, lo que ejecutó la 
misma noche; pero el perspicaz M orclos inmcd iatamcnte ordenó al 
intrépido Galeana clcshieicra la ohra rlc los realistas, y construyera un 
pcqnei1o fuerte pnra .-lcfenclcr en lo sucesivo la toma de agua. Así se 
L'fi.•ctu6 en pleno día hajo los fuegos enemigos, y al amanecer el día a, 
esta ha reconquistad o el dominio del río, muy disputado duran te todo 
el resto clcl sitio, pero qne no perdieron ya los americanos. 

Véase lo que Calleja dice ú este respecto: <(Al amanecer ele ayer (día 
8 ), quedó cortada el agua <le J uchitcng-o que entraba en Cuautla, y te
rraplenada la z~u~a que la C'onducía, y ordené al Señor Llano p01: ha
llarse próximo {t su campo de que destinase el batallón de Lovcra, con 
su comandante á s61o el ol~jcto de impcclir que el enemigo rompiese la 
toma,· pero á pesar de todas mis precauciones, y cnmccl io del día, per
mitió, por descuido, que no sólo la asaltase el enemigo sino que cons
truyese sobre la misma presa tm caballero ó torreón cuadrado y cerra-

l \'énnsc Bustnmnnte y Alam{tn,cilnrlos en <ci\Iéxieo Ít Través de los Siglos.))-Tomo 
II I, pág-s. 2RR y sigu ientcs. 
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do, y además 1111 t'spaldón que eomtmka <.:1 hosque con d torn:(m, por 
cuym; obras earg(¡ un gran número de trahajndores, soHtenidos dcstle 
d bosque. Y ú pesar de su n·ntajosa situaciún, dispuse que el mismo 
hatallón de Lo vera, ciento cincuenta patriotns de San Luis y cien gra
na<1eros, todo al cargo del ~r. Coronel don José Antonio Andrade, ata
Glsc el torreón ó parapeto ií las once de la noche, lo que vcrífie6 sin 
cf¿·cto, y tuYimos cuatro heridos y un muerto. Sigue d enemigo con ex
tmonlinaria actividad reparando minns, constntycndo nuevas bate
rías y ntncnndo nltcrnatinuncntc todos los puntos de In lillctl.ll Nnda 
tenemos que agregar ú lo que asienta la parte contraria; pero dchcmos 
insistir ncerca de la personalidad conspkoa de i\1orclos. 

Continufmdose, como se ha dicho, la disputa desesperada de lapo
sesión del río, los sitiados, siempre con sn invicto General en primer 
término, dieron n:pcti<las y envidiahks pruebas de alm('gaei6n y bra-. 
vnra, estimulmlos siempre por los inenarmhlcs ejemplos del denodado 
guerrero, que en más tle 11 nn m·n::;ión se hn II(J en tan inminente peligro, qne 
sus sohlwlos lo obligaron ú vint fút•rza, tanto como cm compatible 
con d respeto profundo que le guartlahan, {t apartarse siquiera un pun
to tk donde, inútilmente quizás, en nqudlos momentos, estaba enries
go sn preciosa vida. 

Fuego nutrido seguían haciendo los contrarios, sin tregua, y {L me
dida que avam:aha el tiempo, uo ohstnntc que los que no avanzaban 
eran ellos, tomaban ya imponderables proporciones las calamidades 
de aquella plaza, no ya con la incesante función de los cañones, sino 
mm con la escasez de YÍYcrcs y con la peste, consecuencias inevitables 
del asedio y del pannoso lwcinnmicnto ele insepultos cadáveres; pero 
na< la abatía d irreducible ntlor de aqt1e1los esclarecidos patriotas, dig
nos descendientes de aquél que sonreía, tres centurias antes, en la ho
gucrn, cua 1 si se solazara í(cn un deleite ó haño. ¡¡ 

Estimú hase por losad Yersa ríos tail ineonmensura ble grandeza, y sin
ceramente la admira han. Calleja no podía substraerse á esta justa ad
miración, y, dice %árate, <o11ezdando la Yerdad y la impostura,¡¡ escri-
bía al el 21· de ahril: 

((Si la constancia y actividad de los defensores de Cuautla, fuese con 
moralidad y dirigida ú una causa justa, merecería algún día un lugar 
disti11guido en la historia. Estrechados por nuestras tropas y afligidos 
por la necesidad, manifiestan alegría en todos los sucesos: entierran 
sus cadáYercs al son de repiques en celebridad de su muerte gloriosa, y 
festejan con algazara, bailes y borrachera el regreso de sus frecuentes 
salidas, cualquiera que haya sido el éxito, imponiendo pena de la vida 
al que hable de desgracias ó de rendición,ll 

No necesita comentarios esta apología, en gran manera profética, 
1a cual inconscientemente destinaba ya lugar distinguido en la bistoria 
ú los actiYOS defensores, en celebridad de su gloriosa muerte. 

En otro lugar, el mismo General castellano que preveía la aproxi-
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mad6n de la temida cstad6n de lluYias v cslnJ¡a CO!l\Ttwid(J de que tw 
había más solución al difícil aprieto en ;¡ue se ballalw, que l:t de levan~ 
tar el sitio, hace preciosas confesiones, resumiendo la historin de su pri
mer descalabro: 1<El19 de febrero asalté pot· cuatro puntos diicrentcs 
á Cuautla, que no estaba ni de mucho fortificada como en el día; mi 
tropa acostumbrada á la victoria, no duela ha ohtcncrla. Tomé todas 
las disposiciones que creí convenientes, pero nada hastú, y tn.:s \·cccs 
fueron rechazados y vueltos á la carga, y en la última fué llcccsario que 
yo mismo condujese á los granaderos acohanlados ............ dc.n Decía 
lo anterior á fin ele obtener la anhelada orden de Vencgas que \'Íniera 6 
sacarlo del atolladero en que presentía fundada mente hundirse sin re
medio y sin excusa, al caer (¡qué coincidencia anfi hol6p:icn~) Jos prime
ros aguaceros; pero sus rivalidades con S. E. y, por consig·ttiente, In obs
tinación dolosa de éste, ¡quién lo creyera! lejos de hnnllirlo, atenuaron 
stt derrota, obligúnd o lo á permanecer en el papel ele héroe por fuerza, 
para f!tlC levantara tm campo que no pudo tomnr, y lihntron á los in
dependientes ele un triunfo más efectivo 1¡uc el muy ealml é indisputa
ble que moralmente obtuvieron. 

Si se hubiera lcvnntado el sitio, como fatalmente snceclcrín, (t ser en
terados los de la plaza del lastimoso estado sanitario y moral de los 
que los cercaban, el acobardado ejército de D. Félix María no habría 
llegado sin novedad i't sus cuarteles ele México; :\1orclos, rcfonwdo por 
.Matamoros y D. M:igucl Bravo, que no se lwllalmn mn.r k:jos c1cCunu
tla, habría batido sin dificultad á los <<<1iez mll ele la retirada.>\ Díga
lo si nó, el temerario valor y el empuje irresistible con <[UC ú principios de 
abril atacaron él, Galcmm y Aguayo el Fortín <lel Calvario, donde Ca
lleja tenía sus más formidables cañones y morteros,¿· era, adcm(ts, pun
to de apoyo mutuo de su campamento y el de Llano. 

Agua yo llegó A penetrar al Fortín, cargando su gente ú la bayoneta 
con la decisión que no conocían los realistas, ft qnicnesdesalojü tomán
doles la artillería, rtue no pudo llevan,;c por el escaso número de su tro
pa y por no haberle dado tiempo los dos comandantes citados, que 
unidos cargaron contra él el grueso de sus principales ha tallones. 

Pero lo escrito, escrito esta ha, y el 27 <le abril perdían los sitiados 
la última esperanza de ser socorridos con ví vcrcs, después de los meri
torios é infructuosos esfuerzos de Bra YO (D. Miguel) y del diligente Ma
tamoros para forzttr las líneas sitiadoras y penetrar {t la plaza. More
los no dejó de cooperar á este intento; pero aunque en éste sn postrer 
combate, dentro del perímetro fortificado, hizo prodigios inefables de 
bizarría, no se logró el éxito deseado, aunque conquistó nuevos lauros. 

El día 30, Calleja ya juzgó oportuno pactar una honrosa capitula
ción con tan dignos antagonistas, y al efecto envió como preliminares, 
copias del Bando del Gobierno, relativo al indulto, ofreciéndolo espe
cialmente á los principales caudillos, Morclos, Galcana y Bnwo (D. Leo
nardo). El primcl'O, ya sabemos con <ltlé espartana inllcxibilidatl cscri-
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hit> al dorso del papel del espaúol: ((Igual gTacia otorgo{¡ Cnll<zjn y los 
suyoS,J> y esa misma noche escrihiú él mismo la orden de aquella bri
lliuJÍl' salida que inmorta llí:6 {t sus adores é hizo célebre el nombre de 
Cuautla, destruyendo, con genial denuedo, el \·i~jo apotegma: «plaza si
timln, plaza tomada.JJ \'no se ignoran las proezas realizadas por aqnel 
gTupo de Bweikntosentcnnos, que {t las dos de la mañana dell"' de ma
yo tk un :2, rompieron como nadie antes lo hubiese intentado, un fé
ITCO estrecho círculo, rormado con touas las reglas del arte de lap:uerra 
y con todos los elementos requeridos, en el amplísimo plazodesetentay 
tres düts. \'a 110 !-lttmnn mil soldados aquellas reducidas tropas y, no 
obstante, después de que fueron sentidos por los centinelas y atacados 
por fuerzas iníinitamentc más numerosas (dit•z mil hombres lo menos), 
luchaban intrépidos, sin cnitones ni parapetos, sostenidos por las po
tentes \'occs de sus hra\'os capitanes. 

Al llegar ú la Hacienda de Guadalupita, fueron cercados por todo el 
ejército enemigo; el ca hallo en que iba Morelos cae herido, y el Geúeral 
cstft :í punto de sc1· prisionero; pero los sll_\'OS no desmayan, levantan 
presurosos el a lmn de su santa ca usa y, al grito sencillamente tierno 
que aun cmunm·vt· lo!-> corazones de los buenos: ¡ViYa la Virgen deGua
dnlupc! ¡\'i\·a la América! íVi\·a la Independencia! arrollan potentes á 
los que les cicrrn n el pnso, y \'cm·cn, dcj ando en el campo sólo ciento cin
cuenta cad:í n:res, eH mulo parecía lnnnanamentc imposible que no mu
rieran todos. 

Cnlkja nscgum ha que los muertos de esa memorable batalla fueron 
eua lro mil; pero no era ra ¡·o en los genernles españoles acrecer ó dismi
nuir, según com·iniera, la cifra de los contrarios, y este despechado 
militar, desde sus primeros partes aumentó á su ant~jo los tres mil de
fensores ele Cuautla. V no ignora lm el verdadero número: Alamán eon
fiL•sa que el nortt·americano Nicoliis Colé, prisionero de los realistas, 
infortn(l a 1 sitimlor detalladamente acerca de todas las co'ndieiones de 
los heroicos Ritiados, y que, á pesar de que tales informes fueron á Ca
llt:ia de g:mn importanl'Ía, onlcn6 la ejecución de Colé. 

Era na tu m 1 que nlgo itwoeara en su favor el General que nada po
día ya contra un enemigo c1ue burla ha su vigilancia de cancerbero, y que 
por enfenncdad 6 clecaimicnt\J moral no se había dado cuenta de sufra
caso, puesto que dos horas y media después de que el ilustre sitiado ha
bía roto las líneas de drcunvalaei6n, él todavía escribía al Virrey, pi
diendo, sin amhajcs ya, la venia de levantar el cerco, en estos términos: 
((Con viene mucho que el ~jército salga ele este infernal país lo más pron
to posible, y por lo que respecta á mi salttd, se halla en tal estado de 
decadencia, que si no le acudo en el corto término que ella puede dar
me, llegarán tarde los auxilios. V. E. se servirá decirme en contesta
ción lo que <leha hacer.ll 

Le era sensible, y con razón, haber perdido tiempo, salud y fama en 
un asedio inútil que costaba un millón setecientos mil pesos, otro tan

ANALEs. T. IV.-17. 
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toen municiones y, en cuanto á hombres, una cantidad mayor que d 
cJoblc de los que perdieron los insurgentes, sin contar ni los \·<dientes 
jefes, antes mencionados, ni los heridos, ni los atacados de las fiebres pa
lúdicas que de aquel infernal país llevaba al Gobierno como fruto de su 
infeliz expedici6n; fruto amargo lfUC saborearían los habitantes de Mé
xico, Puebla y otras ciudades de las míts populosas del reino. ¿Qué bo
tín le brindaba la población desocupada por su libre enemigo? Escom
bros y montones de muertos en las calles y casas; lamentos y maldicio
nes de hericJos y enfermos en las iglesias, mitad hospitales, mitwl 
morgues; en los débiles parapetos, muelos é irrecusables testigos ele in
sólitos valerosos actos de los defensores, y en todos los ámbitos, la ine
vitable convicción propia de que, trocados los papeles, Morclos habría 
vencido en tres horas (no tardaba en demostrarlo la tomadcOaxaca), 
y él, Calleja, hahda sucumbido al primer embate, el del 19, aun cuan
do no hubiera sido tan terrible como rlchiera serlo, á dirigirlo lVIorelos 
6 Galeana. 

Y después, al volver á la capital, ¿qué esperaba de todos aquellos 
que entusiasmndos á su vuelta de Zitáeuaro, le arrc~jahan flores y cifra
ban en él tan risueñas esperanzas ya desnmeeirlas? La fría indiferencia 
y el irónico voto de gracias de S. E., satisfecho de poder quitar justi
ficadamente el mando á su rival, para confiarlo á otro General, al Con
de tle Alcnraz. 

Pero no se trata de presentar pequeño á Calleja, no lo era tanto, ni 
Morelos lo necesita para ser ensalzado, y, por otra parte, el valiente 
soldado español que tuvo la honra de combatir contra tan insigne ad
versario, posteriormente fué justo hacia él. Dice Záratc, citando á Bus
tamante: <<El mismo Calleja, algunos años más tarde, y cuando retira
do á su patria podía juzgar con entera calma los sucesos en que tuvo 
tan principal participio, se complacía en proclamar el mérito de los ilus
tres defensores de Cuautla, enalteciendo entre todos al denodado Mo
relos. 1 

Alamán, tambiéncitmlo por Zárate,serincleálaevidencia, y escribe: 
«en cuanto á Morelos ............................................................................. . 
............................................................................................... se volvió á 
presentar pronto en campaña, más pujante y temible qne antes. Su re
putación había crecido con los últimos sucesos, y aunque en el resulta
do del sitio de Cuautla cJ triunfo quedase por parte de los realistas, la 
fama y la gloria fueron sin duda para Morclos.>> 2 

1 Ibid. l'{tg. 29R. 
2 Ihid. Pag. 29R. 
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* * * 

Cua utla es el compendio de la gloria y \'irtudcs del primer america
no del sig·lo: si se le cstu<l in como guerrero, nada hay que agregar, le
ycu<lo sus ~picas nccioncs y los clog·ios nun de los que naturalmente 
k eran hostiles; si como húhil gobernante, responde la general alegría ele 
una plaza agobiada pot· inconcebible aglomeración de cataclismos; si 
como fil{llltropo, nótase la tierna compasi6n hacia los oprimidos, y su 
amor, n hncgación y cuidados paternales para con su pueblo, demostra
dos durante el sitio y especialmente c11 9 de mayo, su gran día de prue
ba, en el que resplandece mús su magnanimidad incalculable, cuando 
por no abandonará la barbarie de los chasqueados sitiadores la pobla
ción indefensa, carga con los habitantes de Cuautla como buen pastor, 
comprometiendo, no ya la impc(limcnta de su tropa, sino aun la pro
pia existencia. 

Nos es penoso suspender esta bre,-e reseña histórica, pero es imposi
ble continuarla en razón de que se haría interminable, en el escaso tiem
po que aun nos queda, este ya difi.1so trahajo. 

Sentimos no poder seg-uir las luminosas huellas del Generalísimo 
desde Ocuituco {t lzúcar, Chiautla, Córdoba, Orizaha, Aculcingo, 1-Iua
juapan, Tchuacán y Etla hasta Oaxaca, sitios todos donde sus armas 
ohtm·icron rftpidas y brillantes victorias, utilísimas á la causa nacional. 

En todas y cada una conquistó personalmente y por medio de sus 
capitanes los Bravos, Mntamoros, Trujano el devoto é invicto sitiado 
por mús <le cien el ías, inmarcesibles lauros, apoderándose de enormes 
cantidades de municiones, cañones y pertrechos, de miles de prisioneros, 
riquísimos convoyes como el del valiente Labaqui, de gruesas sumas de 
numerario, de multitud de efectos valiosos y productos de aquellas co
marcas que significaban al Gobierno colonial muchos millones de pe
sos, 1 y, sobre todo, sustrayendo del dominio españolla importante zo
na del Sur, la más rica y vasta de lo poblado del reino, interceptando 
las vitales comunicaciones de la capital misma. 

Quisiéramos hacer notar los contrastes que á primera vista resultan 
si se comparan los ataques y sus éxitos, condiciones y elementos de las dos 
plazas en que figura el gran Morelos como actor, ora defendiendo, ora 
asaltando, Cuautla y Oaxaca. 

La primera, débil villorrio de accesible topografia, es inexpugnable, 
ímicamente por que él la defiende; la segunda, ciudad principal rodeada 

1 Sólo el depósito de tahaco quemado en Orizaha por orden del Morelos, repre
sentaba un valor de más de catorce millones de pesos. 
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de escarpadas trinehems na tundes, resistentes muros de so!Jcrhios t'lli
ficios, coronada de imponentes hocas de fuego (sesenta <.:nlwnes, cu;¡. 
tro veces el número de los de Cuautla), con ví,·en..:s y !HtiiJÍcioncs pant 
resistir un año, y con una guarnición numerosamente igua 1 si no es que 
superior {t los aHaltantes, es tomada en tres horas, sólo por que aHÍ lo 
prevenía á sus espartanas legiones, diciéndoles en esta sobria orden del 
día: tlA acuartelarse en Oaxaca.>> No por ser tan r{tpida esta eélehrcac
ción dcj6 de cntraiínr episodios de esplendente .'f sublime pntrotismo; 
allí Sl' mostraron tal cual eran los Galeana, llm YO, i\1 a tn moros, Gnc
rrcro y el invicto denodado Victoria (antes Fcrnítndez), d Í,í!llO de ligu
rar e~ Ilíón: el qttcal oponérselcunanehofoso de agua y \'iendo y;¡cilar 
{t sus soldados, desprecia las halas y grita {t los enemigos del lwlo 
opuesto, al mismo tiempo que les envía su propio acc¡·o: (('\'a mi 
espada en prenda, voy por ella,¡¡ y se lanza á nado {t honrar su calmlle
resea arrogancia. 

Nn nos es posible continuar reseñando tantos y tantos triunfos co
mo los <le Acapulco, en el sitio y toma de la plm:a y fortalez:l, que con 
tanta constancia estttvo amagando Ávila, mientras que su infatigable 
General no decidiera ir ft ocuparlos. 

Quisiéramos al continuar proclamando sus victorias acompañarlo 
en sus derrotas, que también las tuvo, ¿por qué nó? y en su propia Car
thago por arcanos inescrutables, como el insigne vencido de Escipi6n; 
siendo en la derrota tan colosal como lo fué en la bonanza, pues que 
después de ser batido por Llano é Iturbicle, escribe Ít un amigo: <(1'odn
via queda mucho de Morclos, y Dios todo entero.ll Y era verdad: mu
cho de Morelos lleva impreso la proclamación de la Independencia que 
desde un principio él se esforzó por desenmascarar, separando su cau
sa ele la del pohrc J;'ernando VII; mucho de su espíritu gigante que
dó impregnado en la aholici6n de la esclavitud y en la primera car
ta constitucional de la Nación; mucho en S. M. el Congreso qtte le 
debió el ser, la unidad y las más felices ideas é inspiradas soluciones en 
los asuntos más únluos; pero somos impotentes para cantar las precla
ras cual.idades del intcgérrimo Jefe del Poder ~jecutivo, del inmaculado 
((Siervo de la Naci6n,l> del abnegado que, escoltando al Congreso en su 
éxodo heroicamente doloroso, cae en manos dc1 sanguinario Concha, 
lleno de magestuosa serenidad, diciendo como el nazareno "Suhlíme al 
que le aplicara inmundo beso: ((Parece que nos conocemos, Sr. Carmn
co,)) lo que equivalía ó al menos substituía la frase sagrada: <(Á qué \'C

nís, amigo mío?>l 
No necesitamos tampoco consignar aquí las atrocidades de los dos 

odioso;.; tribunales que le formaron sendas causas y lo condenaron á de
gradación y mttcrte. Esta augusta tragedia merece especialísimo esht
dio y no queremos tratarla á la ligera en estas líneas inspiradas en los 
inimitables hechos militares del héroe por excelencia, y en los bienes con
secutivos de ellos para la causa de la libertad. Nadie ig·nora, por lo de-
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más, que s11 muerte fnl' eotlJo su \'ida; concierto :lnHmlioso dt· valor he
roico y noble gem·¡·osidnd; altin·z y bondad: drtud, luz, pnx·xcelsa 
gloria~; 

Pnra eoneinir, permítascnos rccapitulnr hrcdsim<~nwnte lo reseña
do, y rectificar algunos puntos en qul' nnestrn humilde opinión disidccnte
ramcntcdt• la dt• a lgnnos eRcritores nccrea de la prepomlerancin de drrtos 
países, con respeeto ft otros en nuestra América, en Yirtud de RUS éxi
tos y de los méritos de sus respectivos hombres ilustres, protestando 
producirnos con vcnlacl y sin pasión, según lo han demostrado el princi
pio y secuela de lo que \'a c\scTito. 1\ las n:tciones todns las juzgamos, 
sin distinci6n de nombres, de ignnlcs origen y destino, y á los héroes 
seg·ím su nllct· moral, para cuya apreeiadún no se toma en eonsidem
ciún el diciente de sus triunfos, más bien In purc7..n de sus miras, la intc
gridm1 de su conduela y la llwgnitud de sus ideas, aunr¡tlC no siempre el 
éxito haya correspondido ft sus aÚll1es. Es, por otra parte, notoriamen
te cierto que todos loscsforzadoseampconesde que se ha heeho referencia, 
aun los mús aptos, fueron, á exeepciún del invicto VicenteGuerrero, ba
tidos en mfts de una ocasiún por afortunados realistas. 

IV. 

El movimiento revolucionario mús efectivo t'n la América del Sur fué 
el de los argentinos y altoperuanos, quienes, después de obtener señnla
d()S triunfos y sufrir también serias derrotas, lograron emanciparse de 
España y ayudaron á los chilenos y peruanos ú sacudir el yugo opre
sor. Bclgrano, Saavedra, Castelli, Ocampo, Artigas y Benavicles, Al
vear y San Martín, fueron coronados por victorias sucesivas, pero tam
bién sufrieron desastrosos reyeses, inevitables en toda lucha. 

El régimen virreinal cesó de hecho en Buenos Aires el 25 de mayo de 
1810; pero la Independencia de las provincias unidas del Plata no se 
proclamó sino hasta el 9 de julio de 1816, en Tucumán, 1 y, aunque al 
principio de la revolución, los bonoarenses sin quemar un cartucho de-

1 «No habiendo aceptado las facciones (sic) del Reglamento (se refiere al bosquejo 
de Constitución Política), el puchlo se amotinó el día 22 de noviembre del año de 1811, 
SilllCÍonando el BstHtuto Prol'isional del Gobierno del Río de la Plata á nombre del señor 
don Pernar1do VIL11 Debe advertirse que hasta la declaración de la Independencia por 
el Congreso de Tucumán, en 1816, la idea revolucíonaria no se había escrito ostensible· 
mente en las banderas y proclamas, por cuanto se hacía de una manera indirecta, de te· 
mor fle la acción con que podia y debía contrarrestarla El'lpaña y ~us alindo!!. -Urien. 
Hist. y Geog. Argentinas. Pág. 33. 
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pusieron frtcilmcn te al Virrey Cisneros y se erigieron en J un in <le Co
hierno, ésta no fué reconocida en adelante por todas las prm·incias del 
Virreinato, y dcspuésdcensaynr distintas formas de administración, la 
anarquía se enseñore6 en aquel vasto territorio, y como consecuencia, 
la desmembración del mismo no se hizo esperar; el Paraguay, que por 
sugestiones del Dr. Francia, rechazó ú las fuerzas auxili~uloras de la 
Junta que mandaba Belgrano, que<ló para siempre segregado; la Ban
da Oriental (el Uruguay), quedó también separada para siempre de la 
nación argentina, y el mismo Alto Perú, á donde primero enviaron sec
ciones auxiliadoras ( <[UC vcnlwlemmentc ú quien auxiliahn n era ú ]:¡ 

mismaArgentina, puesto que no salían <lesuslímites),auxiliadoyauxi
liador de argentinos y peruanos, se separó cuamloconsumó su Indepen
dencia, ayudado también por Bolívar y Sucre. 

Los argentinos, que se dicen los primeros de América en aquella me
morable época y que llaman á Buenos Aires In cuna de la libertad del 
Continente latino-americano, 1 no s6lo no fueron los primeros, ni con
sumanm en rigor su Indepcn<lencia antes que nosotros, 2 sino qneni si
quiera pudieron libertar todo su suelo. México, no salvó únicamente 
sus 200,000 leguas cuadradas, sino que las aumentó con toda el úrea 
que ocupan los pueblos <le Centro AmériC'a, que aunque no todos per
manecieron en lo sucesivo bajo nuestra bandera, sí continuó Chiapas. 
Desde 1821 hasta 1824la inmaculada bandera tricolor ondeó desde el 
río ~a binas hasta el istmo <le Panamft. 

Afirman que ln influencia platense se hizo sentir entonces <lcsde Bue
nos Aires hasta el mismo Panamá, que ellos generosamente <lernuna
ron sn sangre y su oro para libertar á toda la América del Sur: hay al
go de cierto, pero hay que modificar tal aseveración, pues lo que puede 
asegurm·sc sin exagerar es que ellos hicieron causa común con los de
más, por convenir así á sus vitales intereses, y la ayuda que impartie
ron, recíprocamente la recibieron <k sus auxilimlos: si coadyuvaron ú 
la liheraci6n <le Chile, éste y los granadinos les ayudaron ú vencerá los 
realistas del Perú, que impedían la emancipación del Alto Perú, parte 
integrante <le las Provincias del Plata, y si auxiliaron también á Co
lombia, Colombia entera los socorri6 eficazmente y con Bolívar y Su
ere consumaron la redención del mismo Alto Perú (Bolivia). 

Su generosidad, no por ser obligada, deja de ser meritoria, pero era 
indispensable: sin atacar á los realistas de Chile y del Perú, éstos hu
bieran marchado contra Buenos Aires y hubieran sido efímeras las fá
ciles y prematuras victorias de la Junta, Directorio y 1'riunvirato a¡·
gentinos. 

1 Magariños. Pág. 102. 
2 ce El 2R de noviembre de lRI:>, en Sipe-Sipe, I'ezucla derrotó de la manera m{ts com

pleta á las tropas de I{ondeau, que era el mejor ejército que hasta entonces organizó la 
Revolución.» Urién. Prtg. :l8. Y á este golpe mortal se debieron los desastres de las fuer
zas argentinas en Santa Fé (Montonera) en 1R16 siguiente. 

) 
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En nwnto ft su inllujo u1 los destinos de los otros países lwmwnos, 
no lo negamos; lo ljercicnm como múttmmcnh: lo l:jercicron tí sn YCZ 
los <lcm{¡:; en los lllÍSIIIOs ar.L;l'lltÍnos; pen) la influencia mexicana fué á 
todns hll'l'S la m(¡s poderosa y dicaz, 110 sólo en Centro-América, sino 
eu todo el Continente. Ayuda mornl y pccnníaría la impartió México 
tt todos, puesto que todos defendían la mismo causa. Vénnsc si no, los 
l ra t;¡dos de a lianzn con Colombia eua m lo torln YÍn no se consunwba la 
I ndcpemleucia de toda la América iMcridional, y recuérdese que, no hace 
n111eho (dos(¡ tres aflos), Venczul'la declaraba públicamente quclndcn
da hm<ta entonces insolnta que l'OUtmjo con lVIéxieo, era sagrada, por
que pron·nía dl' préstamo hecho t~n tiempo de la Independencia venezo
lana. 1 

Adcm(ls, apenas estahkeidn la Repí1hliea, el Presidente D. Guadalu
pe \'ictoria prestahn todn clase de auxilios ú los cubanos residentes en 
el país, <JttC conspiraban contra la opresiúu de su Isla. El Congreso na
ciounl nulori;.:ó al Ejecutin> pnra que se hostilizase á los es1miloles fue
nt de nuestro territorio, y, al e!eeto, se ordenó que parte considerable del 
ejército se acantonase en Yucat(miJnrn que fnera embarcado con rum
ho tt Cnha. Santa-Ana, Gobernador de la Pcnínsuln maya, embarcó 
quinientos hombres por su propia cuenta, destinados á tomar las for
talezas l'tthanas del ~Jorro y la Cahai1a. 

Si b cxpl·dici6n no llcgú (¡efectuarse, culpa fué denuestrasdifieulta
des intestinas; pero no por dio <lcjó tle impartirse ayuda pecuniaria, 
oficial y printda, á los patriotas antillanos; si las tentativas del go
bierno mexiea no no los fn vorccieron como lo necesitaban, sí pusieron 
enjnquc ú las na ves españolas del Atlántico y beneficiaron indirecta
m mil.~(¡ los swl-amerieanos, puesto que los ruidosos aprestos para la 
inntsi()!l de Cuhn por nuestros soldados alarmaron á España y la obli
garon :í concentrar gran parte de sus fuerzas para defender á la mayor 
de lns Antillas. 2 

V. 

En cuanto al influjo moral de México en la emancipación de las cin
co repí1hlieas de Centro América, influjo feliz en el que no tuvieron sino 
prineipalísima parte el gran Morclos y su digno Teniente General Ma
tamoros, júzguese de su superioridad sobre el que pudieron ejercer los 

1 En 1826 D. Vicente I<ocaftterte, representante de México en Londres, prestó {t la 
República de Colombia sesenta y tres mil libras esterlinas, sin réditos ni intereses de nin
guna clase. Colombia no pagó durante treinta años ni nn solo penique á México, y en 
1857 d Gobierno liberal de la República el crédito á muy bajo precio, á un co
merciante de esta plaza. 

2 Olavarría y Ferrari. «México á Través de los Siglos.» Tomo IV, cap. XII, págs. 
152 y siguient<::s. 
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sudamericanos, por la lectura de los siguientes párrafos tonmdm: de 
autores t~xtranjcros, centro y su(l-amcricanos, y de documentos irrcfn
tahles como lo son el manifiesto del Gobierno colonial (sic), ya conn:r
tido, de Guatemala al pueblo de Costa H.ica, y el acta de Independencia 
del mismo pueblo: 

<< .................. Estahlecióse aquí como en Europa igual despotismo, 
comctiéronse las mismas depredaciones, pí1sosc el mismo yugo sobre la 
cerviz de los colonos. Mas la )-.'lmdaña del tiempo hahía cortado lns 
raíces del vetusto tronco en que se apoyaba la tiranía, y éste no pudo 
vivir más: lentamente fuésc secando é incliniln<losc hacia el poi Yo de la 
tierra para confumlit·se con él. 

<<Falta ha el cm¡Jt1jc de un hrazo para que se derrumbara con cstn\ 
pito, y ese hrnzo fi-1é el de Jorge Washington, el de lVIiramla, el de Bolí
\'ar, el de Ban Martín, el de I-Iidalg·o y el ae Morelos.ll (Montero Ba
nantcs.-Historia de Costa l{ica. Cap. XXXVI, págs. 163 y 1G4.) 

((Ya los síntomas se hahían manifestado en Centro América. El G 
de noviembre de 1H11 estalló en Ban Salntdor una conspiración fra
g'tlada por el Presbítero D. Nlatías Delgado, D. Manuel José Arce, el 
Padre D. NicoUts de AguiJar, D. Juan Mat1t1el Rodríguez y otros, con 
el objeto de apodcmrse de tres mil fusiles y m{ts ue doscientos mil pesos 
depositados en las cajas reales, para sustentar con estos poderosos ele
mentos la proclamacifn1 de la independencia ft que aspiraban; pero no 
existía un plnn bien combinado, ni los recursos indispensables ¡mm nna 
empresa que, por otra parte, no contaba todavía con la simpatía de 
todos los pueblos, y el intento fracasÓ.ll (J. B. Calvo.) 

((Otras suhlcvaeioncs tuvieron htgar en León de Nicaragua en 18 y 
26 de diciembre del mismo año, y en Granada el 22. Todas fueron re
primid:ts. 

{(Ell Guatemala, enlX11 y 1~18, y de nuevo en Ban Salvador en 
1H14, muehos patriotas distinguiuos fueron perseguidos y procesados 
porque conspiraban 6 por sus benéficas manifestaciones en fi¡vor de la 
independencia.)) (lhid. l'úg;. 1G9.) 

11Gobernaba {i la snz(m en Guatemala el Brigadier D. Gabino Gninza 
y en Costa H.ica el Teniente Coronel D. Juan Manuel Cañas. Las noti
cias recibidas en la primera, de los sucesos de México, produjeron una 
gran efervescencia en todos los ánimos y determinaron la corriente de 
la opinión pública en favor de la completa separación de la l\iadre Pa
tria. 

1<Gainza no quiso 6 no pudo oponerse al curso de los acontecimien
tos, y con fecha 14· de scptíemhl'c de 1821 dirigió la siguiente eircttlar 
que precedió á la proclamación ele la independencia. 

((Asuntos del mayor interés que pueden ocurrir {t la felicidad y tran
quilidad públicas, han llamado en el día toda la atención de esta Supc
rioriclacl.-En su consecuencia he dispuesto que el Ilmo. Sor. Arzobispo 
y los individuos del Ven. Cabildo Eclesiástico, por ausencia del Sr. Re-
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gente, dos de los s.s. i\linistrosdc la ,\uda. territorial, el primer Ald., dos 
Hc.tridores y dos de los Síndicos del Ayuntamiento Constitucional, 
rlos indiYiduos de lns Corporaciones, el primer jefe ó Comnndante de 
eneJa Cuerpo Militar de esta guarnición, el Sr. Auditor de Grra.,elPro
tomédko, un prelado <le carla orden, los Padres Curas de la ciudad y 
los Seercts. de GoYno. y Diputación Prod. se reunirán el dín de maña
na 1 ;i ft las ocho de ella en el Snl6n de Palado, por lo tanto espero (que 
l'.) no taltarán ií. la hora señalada á fin de que auxilien con sus luces; 
y <le <ltH:dar enterado U., espero el correspondiente aviso.-Dios Gue. á 
l T. ms. as.-Palacio dcGun tema la, 14de Setb. de 1821.-Gabino Gainza.>l 

<<A consecuencia de la convocatoria que precede, se reunieron las per
sonas allí citadas estando presente una multitud de gente de todas 
con<licioncs que pedía la independencia. Después de haber hecho uso de 
ln palabra yarios de los comprcndi<los en la circular, se extendió la fa
mosa neta que contenía la declaratoria explícita de CJUe Centro Améri
ca asumía la plenitud de sus derechos.)) (lbid., pág. citada y siguien
tes.) 

El rumor de los acontecimientos verificados en Guatemala había 
llegado ft Costa ~ica, y se esperaba ansiosamente tener conocimiento 
exacto de ellos. Había una ngitación extraordinaria en todos los espí
ritus, que se sentían dilatados con las auras de la libertad, que á tra
vés del Océano y de las sclnts llegaban á este rincón. Por fin llegó el 
momento. A las <loec del día, s{tbado 13 de octubre del mismo año, se 
recibi6 In correspondencia que traía el correo mensual de Guatemala y 
León, entre la cual Yenía el MANIFIESTO del Sr. Gainza y un acuerdo de 
la Diputación PrO\·incial de León, acompañado de un oficio del} efe Po
lítico Superior de la misma ciudad. 

El primero de los documentos citados deCía así: 
<{El Gohicnw <le Guatemala os habla, ciudadanos, de lo que voso

tros mismos habéis proelamado.ll 

í(Rcsonó en la Nueva España la voz de la independencia y los ecos 
se oyeron al momento en Guatemala: se encendió entonces el deseo que 
jamás se bahía apagado; pero los Guatemaltecos, pacíficos siempre y 
tranquilos, esperaban que los de México llegasen á su último término. 
Dur6 meses esta espectativa; pero la energía de los sentimientos crece 
en progresión. Las noticias de N. España la aumentaban á cada co
rreo. Se movió Oaxaea; 1 el movimiento pasó á Chiapa, que está en 
contacto con ella.» 

1 Y después de tomarla gloriosamente el gran Morelos, su intrépido segundo, el 
Sr. Matamoros, dió elocuentísima lección en 'fonalá á los realistas de Guatemala, que 
temerariamente habían traspasado las fronteras que entonces los separaban de los in
domable~ insurgentes. 

ANALES. T. IV.-18. 
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((Era natural que se comunicase á todas las provincias porque en 
todas ellas es una la voluntad, uno el deseo. Mantenerse imlifc·rcntcs 
era quedarse aislados: exponerse á divisiones funestas; cm·tar n:lacio
ncs y sufrir todos los riesgos.)) (Manifiesto citado.) 

~Este discurso de los hijos de Guatemala produjo los efectos del m
yo. Abrasó los pechos: encendió los deseos, y el Gobierno, espectador 
de ellos, consultó al instante ::i la Excma. Diputación Prm·incial, lle
vando á la vista los papeles oficiales de Chiapa.11 (Montero Barn:wtes. 
Pág. 179.) 

«Cuando algunos funcionarios, sin resistir la independencia, dcdan 
solamente que se esperase el resultado final de Méxko, un nmrmu-
llo sordo, pero perceptible, indicaba la desesperaci6m ..................... etc. 

(Palacio de Guatemala, 15 de septiembre de 1821.-GahinoGninza. 
-Rúbrica.) 

« ............ En la ciudad de Cartago, á los veintinueve días dd mes de 
Octubre de mil ochocientos veintiuno, con premisas de Ins plausibles 
noticias de haberse jurado la independencia en la capital de :01éxico y 
en la Provincia de NicaragUc.'t, juntos en cabildo extraordinario y abier
to el M. N. y L. A. de esta ciudad, los señores Vic<:> y Cura Rector, d 
Ministro de Hacienda pbca., inumerables personas de distinci6n y pue
blo, se leyeron los oficios y bando del S. J. P. superior, don Miguel Gon
z~Uez Saravia, de 11 y 18 del corriente en que conforme al voto ele los 
partidos de Nicaragua se juró en León el día 11 del mismo la indepen
dencia absoluta del Gbno. español y bajo el plan que adopte el imperio 
mexicano.-Habiéndose leído también el manifiesto de Guatemala so
bre el verdadero aspecto de su independencia, por unánime voto de to
dos los circunstantes se acordó: 1 9 Que se publique, proclame y jure 
solemnemente el jt1cves 1"' de noviembre la Independencia absoluta del 
Gobierno español: 29 Que absolutamente se observarán la constitu
ción y leyes que promulgue el Imperio mexicano, en el firme concepto 
de que en la adopci6n de este plan consiste la felicidad y verdaderos in
tereses de estas Provs.; 3Q Que se proceda inmediatamente á recibir el 
juram<>nto correspondiente, etc ............ l) 

<<. ........... El poderío del león ihero había terminado en Centro Amé-
rica. Esta era libre, é iba á entrar en el concierto de las naciones, 1 

guiada por el águila triunfadora del Anáhuac. 
Y nótese que todo esto se refiere á tiempo notoriamente anterior á 

las gestiones de Iturbide y, con mayor razón, ú la impolítica incursi6n 
del impopular General Vicente Filisola. 

Por lo que atañe á lo que consientemente asentamos al principio, 
acerca de la eficaz cooperación de Moreios á la liberación del resto del 
Continente, creemos estar en lo justo: recuérdese la bonancible situa
ción del tesoro virreina! de Nueva España al iniciarse su glorioso le-

1 M. Barruntes. Fin del Cap. XXXVI, pág. 186. 
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Ynntamicnto, así eomo el annipotcntc estado de defensa r¡ueguanlaba, 
y meditando sin prc:jnieios de ninguna especie las Yietorins de l\lon~los. 
tan oportunas y preciosas para sn ea usa, se convcutlrú en que, el me
nos \Trsndo en filosnfia hist6rica descubrirá fácilmente este fatal axio
ma: Sin los triunfos de l\1 orelos, el Yirrey no s(¡lo hu hiera podido paci
ficar sujuris(lieei6n, sino qne hahría adcm{ts acudido, con toda proba
bilidad, casi con la certeza (le obtener completo éxito, en anxilio de los 
demús Yirrcycs y ,!.!;ohcrnnntcs realistas del Sur. La raz(m es obvia y 
sencillamente 16giea: tenÍ<t :'t sn d isposici(m a ntcs de las campañas mo
n·lianas, muchos millones de pesos en cfcctiYo y Yaliosos productos que 
monopoliza ha; mnchos miles de soldados bien provistos de cuanto era 
entonces ncecsnrio para cntmr en aeci6n, y un militar superior á todos 
sus paisanos, el Cenera! Calleja dcll\cy, con euya gloria sólo Morclos 
podía dar al traste; una pohlaeiún europea, naturalmente adicta á la 
con>na, nuís rica y numerosa qne la de todas las colonias españolas 
juntas; un alto clero inexorablemente dispuesto al crimen, si preciso 
fuese, para martirizar al infidcntc y lanzarlo ú los infiernos en último 
caso. Una Inquisición más temible y tenebrosa que la de la España de 
Felipe 11, y una comtmicaciún marítima con la Metrópoli más corta y 
directn que las de las otras posesio11es. El Jefe supremo ele la revolu
ciún en México, el ilustre Rayún, no podía sostenerse por si solo (sin 
lVIorelos) en el interior (Bajío) <Id país, y siendo batido más pronto de 
lo qtte lité, hubiera dt:jndo {t los realistas expeditos para unirse á ]os 
de Cinatemala y el l'erCt, y estando como estaban Chile, Nueva Grana
da y Ecuador, ya pacificados entonces, y antes que Brown derrotara 
la flotilla de Romarate en el Plata, habrían con facilidad colocado de 
nuevo, si les placía, al mismísimo Cisneros en la ca pi tal argentina. 
Existiendo Morelos, no pudo coexistir la preponderancia española en 
América. Dcsposey6 á los poderosos realistas ele sus soldados criollos, 
(le sus caiio11cs y fortalezas, de su dinero, tabaco, añil, grana y vainilla 
oaxaqueños y guatemaltecos para convertirlos en fusiles, como escri
bía á Rayón, dejando á la real Hacienda en tal penuria, que para aten
dCI· á las mús urgentes é indispensables erogaciones hubo que recurrir, 
por la quincuagésima vez quizá, á los préstamos forzosos y aun á la 
venta y fundición ele los ornatos y platería de los templos todos, excep
tuándose apenas los vasos sagrados. 1 Y no sólo le arrebató sn fama á 
Calleja, si qne también, con el heroísmo y generosidad sin precedentes 
de él y sus dignos capitanes (Bravo), trasladó el prestigio y añeja ve
neración de las oriflamas flordelisadas que proclamaban el derecho di
vino de ]as realezas, á las nobles é insurgentes banderas, eminentemente 

1 Véase la orden ya citada del Virrey Venegas á Calleja para que atacara á M ore los 
-8 de febrero de 1812- y se verá que no privó al Real Erario de recursos por medio de 
actos vandálicos, sino en buena lid, aniquilando al enemigo é interceptándole sus princi
pales comunicaciones. 
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republicanas, en cuyo escudo campearía muy en bt·c,·c el {tguila de Tc
noch, .soberana y augusta, que ya proteg-ía, no súlo ú sus pullnclos, 
sino también á los cachorros criollos, que como la in(lómitn Leona \'i
cario se acogieron ú la sombra de sus potentes alas. 

VI. 

Como se ha visto, los patriotas de las repúblicas hermanas del Sur 
heróieamente lucharon para obtener su Independencia; pero nosotros 
no les cedimos un punto en arrojo y bizarría: mientras ellos luchaban 
unidos contra un común enemigo menos fuerte que el nuestro, y que 110 

pudiendo hacer frente á todos simultáneamente se debilitaba como por 
fatalismo más y más, 1 nuestros héroes luchaban desesperadamente 
sin ayuda extraña, contra un adversario infinitamente mfís poderoso. 
Aquéllos poseían desde el comienzo de la contienda toda clase <le ele
mentos no tomados al enemigo, como lo hicieron los mexicanos, sino 
ya en sus manos desde que servían á la corona castellana. Allá se pro
nunciaron en primera línea los militares y gobernadores; aquíhumil<lcs 
y pacíficos eclesiásticos. Aquéllos contaban con üopas disciplinadas y 
perfectamente armadas y equipadas; aquí improvisaban tropas con 
medrosas y desordenadas chusmas en su mayor parte, sin más armas 
que Hechas y hondas inofensivas contra la metralla, las balas y las lm
y<metas realistas. Los del Sur fueron prcciosamcntc ayudados en el 
mar por escuadras ó flotillas mandadas hábilmente por valientes ma
rinos extranjeros 2 y en tierra socorridos con dinero y un contingente 
no despreciable de más de nueve mil hombres también extranjeros; los 
de Nueva España, entregados á sus propios esfuerzos, se emanciparon 
solos. En aquellas latitudes la ya caduca marina española, sin bases 
firmes ele operaciones; en éstas, las naves realistas se abrigaban y re
forzaban en segurísimos asilos de uno y otro océanos, tales como Aca
IJUlco, San Bias, Veracruz y los puertos de Cuba y las Floridas. Y, sin 
embargo, México venció por su propio poder, y, como las demás nacio
nes latino-americanas, limpió los mares ele los buques españoles que 
amenazaban nuestros litorales, ¡con sólo noveles marinos mexicanos! 

Ahora bien, si personalizamos estas rectificaciones, si nos referimos 
concretamente á los héroes, también tendremos que concluir sin jactan
cia, que los nuestros, Morelos por ejemplo, es el primero de su siglo, el 

1 «Son dignas de mención las victorias conseguidas por el gobierno (virreina!) de 
Lima, por más que no le fuesen de verdadero provecho, pues obligado ú diseminar sLts 

fuerzas para luchar con los sublevados de Quilo, Alto Perú y Chile, es fuerza reconocer 
que su situación era muy comprometida.11-R. C.-Hist. de la América del Sur. Púg.111. 

2 El irlandés Brown, en Buenos Aires; el holandés Brion en las playas de Nueva 
Granada, y el inglés Lord Cochranc en las costas chilenas. 
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legcnda rio, d m:ís nota hlc 0 inmacnlwl o: San l\1 artítt, d mús celebrad o 
de los argeutinos, no puede comparú rscle, no fnédcsinteresado, ni ama
ha lo suficiente la libertad ¡wra dominar sus ambiciones mo11tín¡uicas. 
El siguiente trozo de mw ohm de autoridad reconocida, al atestiguar 
lo asentado, coincide con lns miras que dejnlm traslncir Bolíyar en el 
Congreso dr 1':111:1 mú. 

((Por ese tiempo (1S27-l~:.!H) <lon Yiccnte Roenfncrte, qne se había 
mostrado celoso rcpu blica no, desempeña lm en Londres el importante 
encargo de representar al gobierno de l\IC>xico, que le había uomhrndo 
ministro plenipotenciario. Hacia el mes <le abril, l<.oeafucrte había des
cubierto algo de la tmma política encaminadn ú camhiar la organiza
ción republicana en Américn, y con il·dw 20 del mismo mes dirigiú una 
extensa nota all\1 inistro de l<.l'lacioncs en l\Iéxico, en la cua 1 avisaba: 
que un sdior (~ntTÍ<I del Río, monarquista decidido y hombre peligroso 
y de amaf10, aparecía como agente propulsor del cambio para estable
cer moJwn¡uías en las rcpúhlicas hispano-americanas. 

((lk pronto Carda del Río se pt-csei\Utría al gobien10 de l.Vléxico ha
ciéudolc gTmales ofrecimientos de <linero, por YÍa de empréstito, apo
yados en cartas de recomendación del bmoso banquero Laffite y otros 
muy :1crcditados; pero su objeto principal sería aumentar los elemen
tos de disconlia, calcular la fuerza de los partidos y graduar las resis
tencias que los rqn1 hli\:a nos p\1(1 icra n oponer {t los monarquistas. 

d~l pensa miento cm maquia \'élico, y Roca fuerte aseguró que tan au
daz personaje pretendía rcaliznx el yasto plan de formar, con auxilio 
del cmpen1<lor del Brasil, una monan¡uía de Buenos Aires y Chile, co
lm·ando en ella ú nn príncipe del agrado <lel emperador de Austria; ha
l'lT del Alto y del Bajo Perú otra monan¡uía para el Genentl San Mar
tín; dL:jando á Bolí\·ar de presidente perpetuo, de emperador ó rey, co
mo quisiera titularse en Colombia. 

<<Es de creer que el mismo General San Martín era uno de los que 
m(ts impulsaban la idea, aguijoneado por la nmbiciún: no disimulaba 
sus opiniones, y Rocafuerte afirma que, hallúnclose en compañía de Mi
chclcna, le oyú decir: «que las instituciones rcpublicanus no convenían 
:í In Amér-ica; que el país 110 estaba bastante ndelantado para ese sis
tema de libertad; que la paz, primer bien de toda sociedad, no podría 
fi}é1rse entre nosotros sino bajo la monarquía.» 

«El hecho referido viene confirmando el concepto ele que, si bien allá 
en Europa flotaba la idea de fundar monarquías en América, america
nos eran los que allí robustecían el pensamiento y le daban consisten
cia con sus frecuentes solicitudes.>> 1 

Aunque esta transcripción indirectamente implica también cargos 
contra Bolívar, queremos absolverlo y declararlo el único de los sud
americanos que por su fama pudo aspirar á ser comparado con More-

1 < )Javarda y Fcrrari.-<<México á través de los siglos.» Cap. XIV, pftg. 175. 
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los. Lo que hemos dicho antes que haya sido desfavorahle á tan clis
tingttido patricio venezolano, no lo rebuscamos expresamente en sn 
contra; sencillamente forma parte de una fiel narración, ele cuyo sereno 
tono no nos hemos despojado ni aun al tratar otros puntos, por YÍa 

<le rectificaci6n ft lo expuesto por alg-unos autores apasionados. 

* * * 

Las rectificaciones qne acabamos de hacer no obedecen ú un (lcsco 
de aparecer nosotros como el primer pueblo del Nuevo Mundo, sino ú 
un espíritu de justicia, que no por empezar en nuestra propia casa, cle
ja ele ser la más extricta. Por otra parte, en América ningún pueblo es 
primero c¡ne otro ni ninguno inferior á los demás; todas las nacio
nes latino-americanas son igualmente nobles desde su origen, del mis
mo modo heroicas é igualmente hidalgas por atavismo. Todas son 
dignas de hermosa suerte, todas persiguen los mismos ideales y en to
das germinan idénticas ideas, grandiosas y elevadas. En este año una 
y otra porción de América celebran y conmemoran el más feliz y colo
sal acontecimiento en sus anales, y México fraternalmente las saluda. 
No pretendemos opacar la refulgente fama de aquellos héroes herma
nos nuestros, de hace un siglo; sino, al contrario, con devoción reme
moramos sus preclaros nombres y les ofrendamos nuestra entusias
ta admiraci6n; pero el modesto trabajo que emprendimos, casi se li
mita á poner de relieve las excelsitudes del inmortal genio que lo 
inspirara, y, para terminar, haremos la síntesis del bello parangón es
tablecido: 

* •* * 

Bolívar, nació de Ütmilia ilustre, como Washington; como él, tuvo 
una fórtuna que generoso puso al servicio de su patria; como él, la li
bertó y guió en la senda ele los pueblos libres, y como él, murió retira
do á la vida privada. 

Luchó como Bclgrano, Artigas y San Martín; venció, como ellos, 
y como ellos fué héroe y ohtun> por lauro ycr coronados sus afanes, 
emancipando como ellos {t cinco naciones, que como libertador lo acla
man. ¡Honor á él! 

* * * 
Morelos nació pobre y humilde como Jesús, su divino Maestro; co

mo él, se dedicó desde su infancia á rudos trabajos; como él, abrazó 
gustoso una vida de sacrificios incesantes; como él, predicó el evange
lio, con el que consoló al proletario, al huérfano y á la viuda, y curó á 
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bs nlmas; como él, marchú Yoluntariamcntc (t su Gúlgota y fué entre
gado por los suyos, inícuamc11te juzgado por l~triseos, y muerto en un 
pa tíhulo. 

Como l\1ahoma tun> su hégira, con elocuencia sobrehumana recitó 
su Cor{m ft las multitudes y al golpe de la cimitarra suriana, implan
t(J el islamismo de la libertad. 

En el Congreso fné tribuno como Cicerón, intcgérrimo en la admi
nistración como Trajano y Antonino, y en el combate, lacónico, espar
tano é intrépido como Leónidas; fué héroe como Aquiles, astuto como 
Anílml, magno como Alejandro, Yenceclor como César, legislador co-
mo rvloisés, redentor como Hidalgo y mártir como Cristo! .................. .. 

jSOM BRAS IUTSTRES DE LOS ll EROICOS (; tJERHERoS SUDAMEIHCANOS, 

LOS 1\I,\s CONSI'ÍCUOS, QUE OS LLAJ\1,\lS O'lJIGGINS, BELGHANO, ARTIGAS, 

N!IRANDA, PÁEZ, BoLÍVAR Y SAN :MAHTÍN: PHESENTAD LAS AHMAS ANTE 

:\loHELOS, EL 1\IODELO llfÁS ACAllADO Y SUBLIME DE QUIEN FUISTEIS DIG-

NOS Í<:l\IlTI.OS! .......................................................................................... .. 

jL\ LCZ IIA ELL\IINAI>O YA LAS TINIEBLAS I>E LA NOCHE: TOCAN Á 
<~ LOHIA! 

México, 1 9 de mayo de 1910. 





i INFORME DEL DELEGADO DE MÉXICO 

XVIII CONGRESO m~ AMEIUCANISTAS, 
DR. ALFONSO PRUNEDA. 

AC\ALES. T. lV.-19. 





Tengo la honra de elevar al superior conocimiento del señor Presiden
te de la República, por el dignísimo conducto de usted, mi informe como 
Delegado <le México al XVIII Congreso Internacional de Americanis
tas, que se celebró en Londres, del27 de mayo último al19 del actual. 

1.-AN'I'ECEDENTES. 

Los Congresos Internacionales de Americanistas, según los Estatu
tos aprobados en París en 1900, tienen por objeto «el estudio histórico 
y científico de las dos Américas y de sus habitanteS.ll 

Hasta hoy se han celebrado 18 de esos congresos; habiéndose reu
nido el primero en Nancy, en 1875, bajo la presidencia del Barón de 
Dumas, y los demás en los lugares y fechas que se indican: 

II. En Luxemburgo (1877). 
IIL En Bruselas (1879). 
IV. En Madrid (1881). 
V. En Copenhague (1883). 
VI. En Turtn (1886). 
VII. En Berlín (1888). 
VIII. En París (1890). 
IX. En Huelva (1892). 



X. En Slocldwlm ( 1 ~~¡¡,). 
XI. Bn.\Jéxicn(lS\)S). 

14:-:l 

XII. Eu l'al'Ís (1 UOO), por segunda vez. 
Xlll. En ;\'ueva \'ork (1 !J02). 
XlV. En Stnttgart (1~JO·t.). 
XV. En Qnehec (190fi). 
XVI. En Viena (1DOH). 
XVII. Se diYidi(J en dos sesiones: 

1.'! En Httl'llOS Aires (nwyo dt· 1 !110). 
2.'! En :\ll-xico (scplÍCIIJ!m: cll' 1 !11 O), por Sl'.~tlnd:t \'l'/:. 

XVIII. En Londres (1\112). 

I'ant el tul:jor l-xito ele hs bhorcs del X\'lli Congreso, qucrlnron 
dcsign:tdos un Comilé (~encr:d y un Comité Org·;¡niz:ulor. El prÍn¡cro, 
L'Ol11Jllteslo de veinticu:ttro miembros, nl,!.!;ltnos de ellos pcrLe!ll'l'Í•,·ntcs {t 

la alta nobleza inglesa, otros de dcvadn situaci(Jt1 política y los demás. 
rk rct:onocida compctetwia intckct11nl, como los \'icec:mcillcres de las 
l lnivcrsidadcs <k Oxfonl, Calllhrid.~·e, Londres, :\lanches ter, Lin:rpoDl 
y Edimburgo; el l'resiclentc de l<L (d~o_nd Socidp y otros mñs. El Comi
té Organizador, t<mnado por qttim·l' personas, de las cuales fué Presi
dente el Sr. Alfre<l P. :\lnudsl:ty, profesor honorario de nuestro :.VIusco 
Nacional de Arqucolo,Lda. Historia y Etnolo,!.!;Ía. Se r1ignó aceptar el pa
tronato del Congt·eso S. ;\. I~. el Ihtquc rk Connaught; fué Presiücnte 
Sir Clcmens R. ;\la rkha m, gcúgntfo y explorador muy d isting·uid o; Se
cretario, el SL F. C. A. Sarg; AytHlm¡le del Secretario, la Srita. A. C. 
Brct(m, y Tesorero, el Sr. I~. B. :\lartin. 

Las sesiot!es del Congreso se eclehmron en el Impcrinl Jnstitutc, 
ocupado hoy en gran parte por la linin:rsidad de Londres, q1.1ien ccr1ió 
varios de sus departn mentos pn ra ese fin. 

Una de las particularidades mús interesantes fué, seguramente, la 
ahstenci(Jn absolttüt del Gohierno Inglés, lo que no fué óbice, sin embar
go, ¡mra el éxito del Congreso. Dehc hacerse notar, ií este propósito, 
qnc la conducta de dicho Gohierno es h misma en torlos loscasosseme
jnntes; nunea es él el que invita para los Congresos Internacionales ni 
toma bajo su cargo ninguno de los gastos de éstos, como pasa con otros 
Gobiernos, entre otros y muy particularmente el Niexicano; su inter
vención se lirn ita súlo ú transmitir por eonducto de su IVIinisterio de 1-?.c
laciones Exteriores, las invitaciones dirigirlas {t los Gobiernos extranje
ros por los Comités org·aniza<lores respectivos. Estos, auxiliados por 
las diversas instituciones científicas interesadas y por c1istinguiclas pcr
sonalidwles políticas é intelcetunlcs, son los que sacan a vante.s los Con
gresos. 
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l.:::nn!mcnie íntcrcs:l!ll:C l'u0 la nll:4CJH:Ín completa de esos individuos 
de ln loealid:1d que, en todo!-' los Con.~Tcsos, se iuserihcn en grancanti
dnd, ¡;:1 rn pn rlieipn r ÍlllÍl'tt m en Le el! los J'e~h:jos; puede asef.!nra rsc que en 
el Con,t;Teso de qne se ocnpa este informe, ning11no de sus miembros 
dtjó de ser un indiYiduo interesa<1o en e1 Amerieanismo. 

Otro <1etnlk <IÍ,L!.'llO dt' mencionarse es qt1e, por no cumplirse exacta
mente con el reglamento intL'rior dl'l Congreso, algunos oradores se ex
cedieron eonsidemblcmen te en sus lcctneas ó conferencias, con detrimen
to de otros qne no pudieron presentar sus trabajos ó tuvieron qtte ha
cerlo solamente t'n resumen. Igual cosa sucedió con las discusiones. Pe
ro tal n:z una y otra cosa no sean defectos de este Congreso, sino en 
general de la organización de todas las asambleas de la misma índole. 

De esn c:msa dcpendií), sin dtHla alguna, ln complexidad y aparente 
incuhercneín que se notó en el Congreso, en cuanto ú la variedad de los 
trahnjos emprendidos. Es l'Íerto qnc, para cvitarhastaciertopuntoeste 
mal, se d i\·idíeron las la llores en VI secciones, como diré mús adelante; pe
ro ni mm así se logdJ la homogeneidad que se deseaba, lo que redundó se
guramente en pe~juirio del éxito del Congreso. El defecto es, sin embar
go (como nntes hncía yo notar), de eankter general y, aunque se va 
procummlo eoncgido en las din:rsas nsambleas científicas intet·na
donales, no ha llegado á lograrse su desaparición. Todos los asisten
tes ii esta clase de congresos estfin acordes en pensar que tal vez el re
nK'<1io consistiría en señalar algunos puntos, limitados, para el estudio; 
en confiar la redacción ele las memoria.s relativas á competentes espe
cialistas y en someter éstas úla c1iswsión del Congreso. Sin embargo, 
todos creen igunlmentc que la supr<:siún ele las llamadas comunicacio
HCS libres, tal \'C>: traería la extinción ele los Congresos, porque muchos 
se absten(1rían de tomar parte en ellos si nopud1erau presentar sustra
bajos. 

Bn todo caso, estos detectos de ninguna manera deben ser motivo 
para diehn ex lindón, porque son aún mayores las ventajas que resul
tan de 1os Congresos y, por ejemplo, si los de Amerieanistas no existie
ran, de seguro que no lw hría oportunidades para que las personas que 
se dedican eon tanto desinterés al estudio <lcl <tAmericanismQ)) seeneon
traran peri6dicamentc para camhiar ideas é impresiones, y de seguro 
también que los tral>;~jos relativos se en torpeccrían ó quedarían muchas 
veces sin puh11can,;e. 

Diez gobiernos europeos estuvieron representados: Austria, Alema
nia, Bélgica, España, Francia, Grecia, Holanda, Italia, Noruega y Sue
cia. Además, el ((Board of Ellucatiom de Inglaterra delegó un represen
tante y otro tanto hizo Hamburgo. 
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De los (}ohienws americanos, ca ten-ce en \·i;1 ron dclegaeioucs: A rgcn ti
na, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa I<ica, Estados Cnidos, Gua
temala, Honduras, :Vléxico, l'anamú, Perú, Ban Salnulor y Venezuela. 

Por último, cstttYieron igualmente re¡H-esentadas las siguientes co
lonias inglesas: Australia, Canadá, Gua_yana inglesa y Honduras bri
tánica. 

La Delegación Mexicana estuvo, finalmente, constituida por el Sr. D. 
A. Carneiro ele Fontoura y por mí; el Sr. D. Francisco el el Paso y Tron
coso, nombrado Presidente de la Delegación, nos escribió unaatentaco
municación al Sr. Fontoura y á mí, anunciándonos que c<fuerza ma
yorn le detenía en Madrid; y los Señores Dr. Nicolús León y Juan Mar
tínez Hcrnfmdez no llegaron á yenir al Congreso, como seguramente 
lo sabría oportunamente esa Secretaría al muy digno cargo de Ud. De
ho hacer notar, sin emha rgo, que estuvo presente en el Congreso el Sr. 
D. Tcoberto Malcr, residente en Mérida, quien me manifestó que esta
ha nombrado delegado en lugar del Sr. Martínez Hernánclez; pero no 
llegué {t tener noticia oficial tle tal nom hramiento y entiendo que tampo
co la hubo cnla Secretaría del Congreso, pues no se reconoció al Sr. 
Maler con el carácter de delegado de l\1éxico. 

57 instituciones científicas de diversos países europeos y americanos 
estuvieron igualmente representadas, contándose entre ellas U ni versida
des, Academias, Institutos, Museos y Sociedades. 

De México estuvieron representadas: la Escuela Internacional de A r
queología y Etnología Americanas, por el Dr. Pranz Boas, Director de esa 
institución en el {tltimo año; y la Sociedad Científica «Antonio Alzate,n 
por mí, que tengo la honra de ser su Presidente en este año. La Univer
sidad Nacional de México 110111bró su representante al Sr. del Paso y 
Troncoso, quien, como llevo dicho, no pudo concurrir al Congreso. 

Según los datos aproximados que pude obtener, se inscribieron cerca 
de trescientos miembros (comprendiendo en esta cifra á las institucio
nes que tuvienm clicho carácter por haher pagado su cuota de inscrip
ción) y como cuarenta lcasociados.JJ La asistencia real al Congreso fué 
alrededor ele cien. 

El número de trabajos inscritos en el programa general, fué de 83, 
de los cuales sólo se leyeron poco más de la mitad, entre otros motivos 
por no estar presentes los autores. 

Los trabajos de miembros mexicanos, fueron los siguientes: 
1. ((Dato Arqueológico,)) por D. Leopoldo Batres. 
2. ((Reconstrucción de los basamentos de los monumentos de Palen

(fUC,)) por D. Leopolclo Batres. 
3. (<La Arqneología de Atzcapotzalco,JJ por D. Manuel Gamio. 
4. ccRelación maya de la creación del mundo,¡¡ por D. Juan Martínez 

Hernández. 
5 y 6. «Divisi6n territorial de Nueva España en el año de 1536¡¡ y 

«El Códice Kingsborough,Jl por D. Francisco del Paso y Troncoso. 

) 

) 
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7. 11 La le.~isla ci(m mcxkn 11:1 sohre tllOIHilllCtlto~ n n 1 ucolúg-iens, ;¡ por 
D. Alfonso I 'rnncda, y 

S. 1d_;:l Folklore de Z\filpa Alta. Y:dlc de Z\l~xko,)l por lP Isahd Rn
mírcz Castn ikd:1. 1 

Adcm:ís, el Sr. <kl !'aso y Trom·oso JH'l'i'K'tltú al Congreso un t•jcm
plar de la ohm ((Cúdiee KingshoroHgh. :\h:Hwrinl ()e los Indios <k: Tc
petlaoztoc n 1 l\1 ona rca Espaiwl eontm los Encomemleros del Pueblo,» 
impresa <Í expensas de tmcstro Gohicmo, dedic..·nda {¡ In memoria de 
Lord Kingshorough. d cékhrc :uncrie:mista, y l'l1 homenaje {¡ dicho 
e · 1 L' e · 1 I' t , · 1 · ongrcso; y e ,--,r. arnetro 1 e · on onrn presento tgua mente tmprcsa 
una memoria suya en fraucés, sobre <1l\Iéxieo y la Actnali<lnd.ll 

Los trabajos di!! Sr. Bntrl'S y del Sr. l\lartíncz Hernftndez, fueron 
también impresos por sn n:spedi nt <:u en ta y dist rihuid os entt·e los con
gresistas. 

Como dije antcrionncnte, la~ lahorc~dcl Congreso f'>ediv-idieron en 
seis seccione~, siemlo éstas las siguienü's: 

l. Palco-antropología; 
II. Antropología física; 
Ill. Lingüística; 
IV. Etnología y Arqueología; 
V. Etnología general, y 
VL Historia colonial. 
Los trabajos correspondientes ft la sección IV, se dividieron en tres 

gn1pos: a. Trabajos sobn: Norte América. h. Trabajos sobre la Améri
ca Central, y c. Tmbajos sobre Argentina, Brasil y Perú. 

Las secciones referidas tuvieron sesión en la mañana y tarde del día 
28 de mayo, en la mañana del2H, en la mailana y tarde del 30 y en la 
mañana del 1 9 Jel actual. Huho, adcm{ts, dos sesiones generales: la de 
apertura y la de clausura. 

La sesión de apertura se efectuó el 27 de mayo último, á las 3.HO de la 
tarde, en el Salón de Conferencias de 1a Universidad de Londres, lmjo 
la presidencia de Sir Clemens R Markham, Presidente del Congreso, á 
quien acompañaban en la plataforma los Señores Sarg, Secretario del 
mismo Congreso; Osler, Delegado del Board of'Bducation; Gennadius, 
Ministro de Grecia en la Gran Bretaña y Delegado de su Gobierno; 
Maudslay, Presidente del Comité Organizador; Seler, Presidente del 
XVII Congreso; Heger, Delegado de Austria y Secretario General 
del X V 1 Congreso, y Lafone Quevedo, uno de los delegados argentinos. 

El Presidente principió anunciando á la asamblea que S. M. el Rey 

1 De estos ocho trabajos sólo fué leído el del subscrito, porque los demás autores no 
estuvieron presentes en el Congreso. 
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saludaba, por su conuucto,al Congreso, dcscmtdo elm~íor t:xito en Sl!S 

trabajos, y continufl dando la bienvenida (t todos los delegados, hacien
do, á ese propósito, un sumario recuerdo de lo qne los di!(·n:nlcs países 
ahí rcprescntn.dos habían hecho por el Amcriennismo. 

En seguida, Sir William Osler di6 la hietwenida en nomhre del 
Board of Educatiot1, y el ~r. :\üwdslay hizo otro tanto en el del Comi
té Organizador; bienvenidas que con test(> el SL Dr. S. A. Laf"one Qune
clo, uno de los delegados de la Rcpítbliea Argentina, en nomhre de tmlos 
los delegados. 

A continuación pronunciaron cortas alocuciones los re!i:rid os Seilo
res Seler y Hcger, en su carácter, respectivamente, de Pn:sídent<: y Se
cretario General de Congresos anteriores. 

Después el Secretario General, Sr. Sarg, difl lectura á la lista de dre
presiclentes y secretaric>s electos por el Comité en la sesión Jlrclimínar 
que había celebrado en la mañana. El que este informe snhscrihe n•cihió 
el honor de ser designado como uno de los secretarios, cargo que des
empeñó en la sesión del jueves 30 por la tarde (Seeci(m de Etnología 
General). 

Dicha lectura <1i6 fin {t la sesiún de apertura del Congreso, después 
de la cual se sirvió un té ft los asistentes. Terminado éste, el Dr. R. Piets~ 

chmann dió una eonferenda eon numerosas proyecciones sobre el ma
nuscrito peruano recientemente dcsctthierto de H uaman Poma, t:'ll d 
que, además de eneontntrsc diversos retratos de incas y de sns es~ 
posas, se hallan muncrosas rcprcscntaeíones g'l'áficas de eostumhres .r 
usos del antiguo PcrL! y se hacen variarlas alusiones ú h con<lueta de 
los prímeros gobernantes españoles de esa que fué colonia española. 

La scsi611 de clausura se ctcetuó el Hábad o 1 '1 del aetual, ú !aH 8 de la 
tarde, en el mismo Sal6n de C onfercncias de la U ni vcrsi<lad <le Lon<l res, 
bajo la prcsideneia de Sir Clemens R. Markham. 

En esta sesión se dió lcet11ra {t •·arias proposieione;,; que fueron so
metidas {L la aprobadón del Cottg:n~so. La primera de ellas, t(>rml.!ln
<la por el Dr. Boas, se refit·i(J ii que los Con.~rcsos de Amcricanistas se 
celebren cada 4 años y no cada 2, para <lar nüí.s tiempo á las investiga
ciones. Esta proposición, de eonfonnidad con lo pedido por el Dr. 
Hrdlíeka, de vVashington, <ptecl6 aplazada, para rcsolver¡;e lwsta el 
Congresode 1914,eon el fln de que todos los congresistas ttl\·icran cnl
ma y tiempo suficientes para meditar su eotwcniencia. 

La segunda proposición, hecha por el Sr. !Ieger, tendí;t ft <pt<' los 
Gobiernos y las Instituciones eicntífica.,.; pudieran solamente nombrar 
dos delegados: fné rechazada por gnw mayoría. 

La tercera, hecha también por el Sr. Hcgcr, relativa :í que el Secreta
rio Genentl debe hacer una lista de los miembros snpelTÍdentes dct 
Consejo Permanente del Congreso, para entregada ú su sucesor, fué 
aprobada. 

Igualmente lo fué la moción hecha por el D1·. Boas, pant que se no m-
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hrara un Comit.: <k Bibliografía Amt•rít·anisln, que deher{t infonnar en 
cuanto(¡ su:-: trabajos pn:líminan·s cu el Cm¡gn·so de 1914. 

Después tk e:-;tns 1 Jroposiciones, el Seen;tn rio Gene mi y el Dr. Hrdli'ika, 
smTsi\·mw.:nh', dieron ll'dura {¡las itwitm:iones del Instituto Smithso
nian() <k lo!-1 Estados t'nidos, de la Universidad Católica de Washing
Lon, <k h (~eorgetown {Tnin:rsity y de la Sociedn!l Arqueológica de 
\\':tshing·tun, para que el pdlximo Conp;t·eso se celebre en 1914 en la ca
pita! de los Estados Fnidos, indtneioncs que fucnmaccptadas poracla
lll: u:i () 11. 

En scguidn. el Sr. n. Arturo Ponansky, Delegado de Bolh'Ül, invitó 
;¡] Congn•:Hl, en nomhn: del Gohicrno de esa nación, para que una vez 
terminadas las sesiones en \Vashington, se trasladara á Bolivia, en 
donde podría clcdw:H·se otra serie de sesiones y, sobre todo, estudiarse 
l;ts ruinas arqucoló¡.ócas de esa nnci6n. Esta invitación fné igualmente 
accptadn. 

Se nombró, dcspnés, al Comité de Publicaciones de la Memoria del 
XYIII Congreso, y, en nomhrc de varios de los miembrosnoinglesesde 
la Asamblea, se hizo un obsequio á la Señorita A. C. Bretón, por sus 
sen·icios al Amerieanismo, ;; en particular, por sus trabajos para la or
gnnizaciún del Congreso. 

Ln reunión tcrmin6 con diversasa]oeuciones de despedida del Presi
dcnh.· y de otms personas, y con los votos de gracias que, á moción de 
\"arios congresistas, se dieron ni mismo Presidente, al Secretario Gene
ral. al Comité organizador y á la Universidad de Londres, por su par. 
ticipnciún en el éxito del XVIII Congreso Internacional de America
nistas. 

5.-TRA.BAJOS DEL CONG-RESO. 

En la imposibilidad de referirme á todos los trabajos presentados, 
lo que alHrgaría demasiado este Informe, voy á ocuparme sucintamen
te de los que, {¡ mi morlo de ver, fueron más importantes. 

SEcCION I.-«El Paleolítico en Américtt,ll por el Dr. Capitan (de Pa
rís). Bl autor dü.:e que casi siempre es posible, en todo el AntiguoMun
do, poder señalar una industria cuaternaria, estudiando minuciosa
mente los útiles cuatemarios y teniendo el análisis estratigráfico cui
tladoso de las condiciones de yacimiento de los diversos tipos caracte
rísticos de esos útiles; pregunta si los mismos h1étodos son aplicables 
en América; añade que algunos autores no han vacilado en responder 
por la afinnativa, en tanto que en la actualidad esta opinión se discu
te mucho y aun es rechazada, en lo absoluto, por eminentes etnógrafos 
americanos, y concluye diciendo que tal vez ambas opinionessondema
siaclo absolutas y que la cuestión merece ser estudiada con todo deta-

ANALEs. T. IV.-20. 



lle, nuevan1cnt<..·. Esta íni.cn:santc mcmorin cstuYo ilustrada con mtme
rosas proyeeeíoncs. 

En esta misma Sección el Dr. Ilrlicka (de Washington) hizo la crí
tica de los trabajos emprendidos en la Argentina porcllinado Dr. Ame
ghíno, según los cuales era índuclahlc la existencia el el hom hre cuaterna
rio en Sudamérica. Según esa eríticn, hecha en ciertos momentos con 
bastante severidad, no es posible admitir como ciertas las conclusiones 
del sabio argentino. 

SECCION Il.-«La trepanélción en el Pcní,)) por el Dr. Julio C. Tello 
(ele Lima). Este importantísimo trabajo, que honra {t sujoyen autor 
(un ilustrado médico peruano, dedicado últimamente {t estudios de an
tropología), se basó en una rica colección de crúpcostrcpanados, de su 
propiedad, que se guardanhoy en el Museo((vVnrrcm))delalJniversiclad 
de Harvarcl. Las numerosas proyecciones que ilustran la memoria del 
Dr. Tello, hicieron ver una serie de cráneos trepanados por los indios 
Yanyos del Perú, la mayor parte de ellos con un fin terapéutico, porlc
siones traumáticas ó inflamatorias (específicas ó nó) del cráneo. El au
tor di6 á conocer sus ideas acerca dclwodus opcrmuli en esas trepana· 
ciones y llamó la atenci6n acerca de que era indudable que muchos de 
los que las sufrían, sobrevivían á ellas. 

SECCION nr.~((Fonéticl! del idiomamcxicmw,)) por el Dr. Franz Boas 
(de Nueva York). El autor hace un análisis muy minucioso de la es
tructura fonética del mexicano, tal como se hahla en el Valle de Méxi
co, Morelos, Jalisco, parte de Veracruz y Sur de Oaxaca, haciendo no
tar las diferencias que existen entre los diversos dialectos, especialmen
te entre los del Norte y los del Sur. Esta memoria es, sin duela alguna, 
una valiosa contribución al estudio de nuestras lenguas indígenas. 

«Los verbos en cllengm¡jc de Jos indios Cara, del Occidente de Mé
xico,» por el Dr. K. T. Preuss (de Berlín). En esta memoria, igualmen
te muy importante pam la lingüística americana, el autor se refiere al 
verbo, el elemento más importante del hasta aquí no estudiado idioma 
Cora, que pertenece al grupo de Sonora y, por consecuencia, se relacio
na en su estructura al i(lioma náhuatl. 

«Cuatro palübras esquimales de Ne11·f'oundhwd en el idiown Eiriks
saga,ll por el Sr. Guillermo Thalbitzcr (de Copenhague). El autor, q11c 
ha pasado algún tiempo, en unión de su esposa, entre los csquitnaks, 
estudiando sus costumhresysuidioma, ha cncontwdocu:ttro palabras 
de éste incrustadas en el idioma que se hahla en Groeubnclía, y, seg·ún 
sus interpretaciones, se llega ú la conclusión de que los esquimales ha
bitaron probablemente algunas partes de ?\cwfoundland en el siglo XI 
y que las palabras en cuestión son las primeras señaladas de un lengua
je aborigen en América. El autor, además, ha encontrado relaciones 
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ímport:mtc~ clll n· lo~ d h crsos JHtl'lllos (k los confines boreales de Amé
nra. 

SEl'í..'IOX l \' .·--1! el cohrc prccololllbÍlw en L\méricn,» por el Sr. Row
lntlll B. On· (de Toronio). Eucstn memoria se habla de las localidades 
en q lll' ('1 ,·ohn· !In ~id u l'll\.'On t r:Hlo, s11 r1 Íí-ltrihueión, los métodos emplea
dos pn rn te m plarlu y los u~os ornamenta les ú otros, <Í. que se destinaba . 

... 1 ~t{II!IO-" ¡;rol;/ewns en el cst wlio de los nntiguos clifi~d·wellersde Amé
ricn,i• porel Dr.J. ( ), Kinnmnan. El autor estudia laseondicionesetnoló
.~ .. dcas <k· esos pueblos, dedómle dnieron, cuúl fué la dirección de su inmi
g-ración, y trata de explicar por qué eonstrttyeron sus habitaciones en 
lugares ea.si inaccesibles; después discute las ¡·elaciones que pueda ha
ber entre los aetuales indios !<Pueblo>> y los «diff-dwellers,>> y haciendo 
noüu· las dificultades cronológicns que se presentan, llega {t In conclu
sión de qne no es posible todavía tener una opinión exacta en cuanto á 
dichos <u::liff-dwdlers.>> 

<<Trn!J;~jos de la Bscueh! Internacional de Arqueología y Etnología 
"' mcricanas, >> por el Dr. Franz Boas. En esta interesante memorin, ilus
tnula con proyecciones, el autor relata las investigaciones llevadas á 
cabo por In instituci6n referida, durante el año en que fué su Director: 
los trabajos sobre la alfarerla de Atzeapotzalco ydeCulhuacán; el estu
dio de los d ialcctos mexicanos y de las relaciones entre ellos y las len
guas del Norte de l\·Iéxico; la formación de un mapa lingüístico del Esta
do de Oaxacn, basado en el estudio <le los vocabularios recogidos por el 
Dr. Pcii<ttiel; el estudio del tepecano, que resultó ser un dialecto del Pi
ma, sicn<lo los pueblos que lo hablan; muy semejantes á los Coras y 
Huichoks, y otms in,·cstigaciones relativas á antiguas tradiciones; todo 
lo eual demuestra lo importante de la: obra emprendida por la Escue1a 
Intcmacional de Arqueología y Etnología Americanas, en el último año. 

((Das pnícticns mágicas de los indios Caras de jalisco, México,>> por 
el Dr. K. T. Prcuss (de Berlín). El autor, que ha pasado algún tiempo 
entre esos indios, estudia los caracteres distintivos de sus prácticas de 
magín, especialmente de las qne tienen por objeto el obtener de los dio
ses d cumplimiento de sus deseos. En estas prácticas, los pensamien
tos y lns palabras son considerados por los Corascomolaparte verda
<1eramcnte intrínseca de las ceremonias, y hacen admitir la idea, emiti
da ya por otros autores, de que en esos casos no son decisivos en sus 
efectos los actos má¡.:..,ricos mismos, sino el ((poden mágico del qne los 
~jecuta. Parecen tan importantes las investigaciones del Dr. Preuss, so
bre los indios Coras, que tal vez sena conveniente, en opinión del que 
subscribe, que el Museo Nacional de Arqueología, .Historia y Etnología 
adquiriera la obra de dicho señor: «La Expedición del Nayarit,ll para 
hacerla traducir y darla á conocer por medio de sus Anales ó en publi
cación separm1a. 

<!Sobre el signo del mono en los códices mexÍc¿wos y Jmtyas,)) por el 
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Sr. Herman Bcyer (de Dresden). El autor ~o~tiene la opiniún de Fiirs

temann, Schellhas y Brinton, de que el dios C (el dios maya. eon 1H ca
ra annamentada) tiene cabeza de mono, y refuta, después de un exa
men cuidadoso de los dioses bárbaros de los códiees mayas, la teoría 
del Profesor Seler, de que la cara del dios C e~tá formada por una cule
bra de dos cabezas. 

«Algunos problemas del calendario ccntro-wnericano,)) por el Dr. 
Walter Lehmann (de Munich). El autor, que aunqueto(ladn jonn, se 
distingue ya por sus conocimientos nmerieanístas, estudia en su memo
ria, con todo detalle, diferentes problemas del calendario mexicano yrlel 
calendario maya, haciendo notar su antigüedad respectiva y otro~ 

, puntos de igual interés. 
«La creación de/mundo según Jos mayas,» por el Sr. D. Juan Mnr

tínez Hernández. Este trabajo, que fué distrihuído impreso entre los con
gresistas, se refiere ~t las páginas del manuscrito maya de Chunma_vel, 
que contienen la versión maya de la en:aeí6n del mundo, y que el nuto1· 
publica ahora por primera vez con su traducción al español. Seg(ltl el 
autor, ((bajo el simbolismo usado puede distinguirse una admirable con
((cepeión cósmica, con el calendario como hase; la religión de los mayns 
((110 es exclusivamente la adoración del Dios de la Luz ni tampoco pu
«ramente un culto de los números; ambos están induídos, debido á las 
«relaciones íntimas entre las estrellas y las matcm{dicas; dicha religión 
<<era un culto del calendario.» 

((El medio-pu11to en la arquitectunr nmya,)) por el Conde M. de Pe
rÍf.,'llY (de París). En esta memoria, su autor se refiere á un género es
pecial de ruinas de Nakcun, encontradas por él en el Petén, en 1905-06, 
y descubiertas completamente en 190!l-1910. Ese edificio, al que halla
mado ((Casa de los Saeer"<lotes,)) por su destino prohable, presenta algu
nas bóvedas en fon1m de medio-punto, lo cual parece ser interesante 
de¡:;cle el momento que no se le encuentra en las demás ruinas mayas co
nocidas. Algo parecido observó el nutor en las ruinas del Río Beque, 
estudiadas por él en 1907-1 HOH; concluyendo su estudio, que fué acom
pañado de proyecciones dcn10strati,·as, con la ohservaci6n de que aun 
cuando los antiguos maya~cdillearon susciudadesen una época que con 
mucha razón se 1.:onsidera hastante antigua. conocían ya el medio
punto, sobre lo cual deseó llamar la atenci6n del Congreso. 

«Algunas Cl:!ructerísticas ele In nrquitccturn Innyn,¡¡ por el Dr. Capi. 
tan (de París). Esta interesante memoria, <teompaiiada igualmente de 
proyeeeiones, se ref1erc {L dos partieulnrirlndes curiosas que present<t, 
entre otras muchas, In arquitectura maya: la eonstrucci(m de todos 
los monumentos sobreelevaeiom:s<le tierra ó ma mpostcría, i\ n:ces mny 
altas, y el hecho de que las faehmlas de sus editieios, con su complicada 
ornamentación, parecen ser la reprod ttcei6n, en pied m, de fachadas he
chas primitivamente en madera. 

«Un dato arqueológica» y ((Reconstmcción rlt• los basamentos de las 
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minns de Pnlcnquc,ll por D. Lcopolr1o Hntrcs (rle México). Enestas 
monog-rnllas, disirilmídas impresas cntrc"los congresistas, el autor da' 
{t conocer su opinión sohre la yen ladera forma de los basamentos de 
las ruinas <le Chichén-I tzú y ele Palenque, no descritas antes de él, según 
los resultados tlc las cxplonteioncs que ha hecho en los últimos años. 

((Las nrinns de Uxmal,)) por el Dr. Eduardo Seler (de Berlín). Por 
medio ele numerosas proyecciones, el autor dió cuenta de su visita á 
esas célchrcs ruinas, {t p1·incipios de 1911, y aprovechó la oportunidad 
para criticar ú la Secretaría ele Instrucción Pública y Bellas Artes por 
sus determinaciones para trasladar al Museo Nacional algunos de los 
monumentos de Uxmal. 

Después del trabajo del Dr. Sclcr, el Dr. Beyer (de Dresden) dijo que 
tenía entendido que el Gobierno Mexicano había dispuesto esa trasla
eión para salvar piezas importantes, de exploradores ótouristasdema
siaclo activos, que pudieran sacarlas del país fraudulentamente, como 
por desgracia había ya acontecido en otras ocasiones; y que, por lo dc
mús, en el Museo clichns piezas estaban ú disposici6ndecuantosdesen
ran estudiarlas. 

El subscrito apoyó en todas sus partes lo dicho por el Dr. Beyer. 
<<Algunos amuletos de Teotilmacán,ll por el Dr. Capitan (de Paris). 

El autor, por medio de diversas proyecciones, llama la atención acerca 
de dos clases de amuletosdeTeotihuacán, bastantcpococonocidos, que 
ha estudiado en el Museo de esas ruinas: unos cle.obsidiana y otros de 
esquisto. Entre los primeros hay dos g-rupos: uno formado por algu
nas figuritas de cuadrúpedos y otro que corresponde á un pequeño in. 
dividuo, habiendo unos ejemplares que representan un dragón muy 
singular. Entre los amuletos de esquisto, el autor menciona plaquitas 
planas ovales, que llevan huellas de ocre rojo, cuya interpretación pue
de ser muy interesante. 

<<Algunas observaciones sobre las cabecitas de barro de Teotihua
cán,)) por la Sra. Bamet (de París). La autora, que es preparado
ra del curso de antigüedades americanas, profesado por el Dr. Capitan 
en el Colegio de Francia, después del estudio de centenares de dichas ca
becitas, llega á cstasconclusioncs: 1 '·'-Las cabecitasdeTeotihuacán tie
nen orígenes y signifieados muy diversos; provienendefiguritasplanas; 
de figuritas aplicadas y de figuritas con agujeros, destinadas á fijarse 
por medio de un lazo. 2'-'-Son á veces cabezas de verdaderas estatui
tas. 3'1-Algunas son simples aplicaciones, sin agujeros, destinadas á 
fijarse sobre objetos de cerámica ó de otra clase, y 4"'-Algunas cabeci
tas y algunasfigurasdebrazosódepiernas, que se encuentranconaque
llas, pueden ser consideradas como ex-votos. El trabajo de la Sra. Bar
net estuvo igualmente ilustrado con proyecciones. 

((Los frescos de 1'eotihuacá11,ll por el Dr. Eduardo Seler (de Berlín). 
En esta memoria, acompañada también de numerosas é importantes 
proyecciones, el autor describe los interesantes frescos de Teotihuacán, 
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descubiertos en distintas épocas por D. Leopoldo Bntrcs, y hnce notar le 
significado que, en su concepto, puedan tener las figuras n:pn·scntadas 
y las semejanzas que ha encontmdocntreellas y las que t'e n?ll en ln al
farería de Teotihuacán. Presenta igualmente !liYen;as proyecciones 
sobre las cahccitas ele ese lugar, dando su opinión en ctwnto (t lo que 
pueden significar. 

11Um:t nottLsobrclnposici6nyextensi6tJ de los tcrrcnosdc!Guw Tem
plo de TetwchtitMn, y la posición, estructura y orientación dc/1'eocn
¡¡¡ de Huitzilopochtli,» por el Sr. Alfredo P. Maudslay. Esta memoria, 
distribuída, aunque en corto ní1mero de ejemplares, entre los congresis
tas, y magníficamente impresa, trata de las dimensionesasig11aclns por 
los diversos cronistas é historiadores del gran teocalli de Tenoxtitlftn, 
haciendo el autor las críticas que juzga pertinentes. 

«Excttvaciones en Quiriguá, Guatemaht, porcl Instituto A n¡ uco/ógico 
de América.,)) por el Sr. Eduardo R. Hewctt (deSantaFé). El autonlees
tc trabajo, el distingttido y nmy caballeroso Director de la Esencia <h~ A¡·. 
queología Americana de Santa Pé, rama del Instituto An¡uco1{¡¡.6co <k 
América, da á conocer, acompañando su relato ele proyecciones, los in
teresantes resultados obtenidos en las exploraciones hechas en Qttiri
guá, la antigua ciudad maya. 

<<Los antiguos monumentos de piedra de San Agustín, y las inn:t-di
gaciones anjucológicas en el Distrito del alto Río Jlllagdalemt,)) por d 
Dr. K. Tcodoro Stoepel {de Heidelberg). En esta memoria, ilustrada 
tmnhién con proyecciones, el autor da cuenta de las exploraciones he
chas en el Ikuwlor por encargo del Museo Real de Etnología de Berlín; 
dicho restlltado fué interesante, porque pudieron estudiarse bien las an
tiguas esculturas y templos de la región, que denotan nna civilizaci6n 
avanzada y que, sin embargo, pasaron inadvertidas á los cronistas es
pañoles, tal vez por estar ocultas esas ruinas por la maleza. Entre lo 
más importante de lo descubierto, se encuentran varios ataúdes de pie
dra maciza, de más de dos varas de largo, en que ese pueblo enterraba 
á sus príncipes ó á sus grandes sacerdotes. 

¡¡])escubrimíentos arqueológicos en Ecuador y en Colombia,¡) por el 
Dr. K. Teodoro Stoepcl (de Heidelberg). El mismo autor de la memo
ria anterior, presentó otra sobre sus exploraciones hechas en los 1los 
países indicados, y que dieron por resultado el descubrimiento de im
portantes monumentos prehistóricos, que mucha luz han de traer segu
ramente sobre el conocimiento de los pueblos antiguos de Sud-ArnéricH. 

«Los Quimbayas,» por D. Ernesto Rcstrepo Tirado (de Bogottt). 
Este trabajo fué distribuído impreso, entre los congresistas. En él se da 11 

detalles muy ínteresantcs, en gran parte desconocidos, acerca de los 
quimbayas, pequeña tribu qne vivió en el río Cauca y sufrió mucho 
con la llegada de los españoles, bajo las órdenes de Robledo, en 1540, y 
que después de varias guerras con otras tribus, y de varias epidemias, 
algunas de ellas ele viruela, se vió casi destruida, refugiándose los pocos 



~ttp~·nÍ\'Íl'llk~ en bs ¡¡¡ontailas. l'tl dondl' rucronextenninados por los 
l'ij:wo:. 

((Lns llllltÍlncioncs en los ¡·wws nnt-ro¡¡onwrfi>s del E!ntiguo Pcrtí,» 
por el Dr. Liz:anlo \'élcz: Lópe: (de Lima). 

11 Pigurns nntropomorfns mutiladw; del Pcní,n por el Dr. Ricardo Pal
m:t, jr. (de Lima). Estas dos memorias se refieren {t las mntilacio11es 
que se ohseryanen alg-unos de los nums ó figuras de barro ele las nnti • 
. ~tws tnmlms peruanas. ~eg-ún losdosautorcs mencionados, aunque esas 
mntilnciones pueden haber tenido, en ocasiones, alguna causa patológi
ca (sífilis, cte.), parece indudable que en otros casos se debieron á cas
tigos, {t rifws, {l alg-unos fines rituales 6 á otros motiYos independien
tes de enfermedad. 

¡¡]Juntos de contacto entre lns ei.-ílizadones prehistóricas del Brasil 
.r la Argcntilw y lns de los pníses de In costa del Pncífico,)) por el Dr. 
,\ntonio Carlos~hnoens de Silva (de Río de Janeiro). Elantorhaecno
tar las semejanzas que hay entre las pie(1ras encontradas en las exea
Y<ll'Íones de Perú, Bolivia y Chile, y las halladas en Brasil y Arg:entina; 
observa que la deformación del cráneo se practicaba en la Argentina lo 
mismo que en el Perú y Bolivia, y que los ídolos y alfarería nativa del 
Amazonas y del Perú presentan gran semejanza. Además, las leyen
das de la rqá6n del Amazonns y las tradiciones peruanas, tienen mu
chos puntos de ('Ontacto, todo lo cual demuestra las relaciones tan es
treehasqnchuhoentrcamhas civilizaciones: la del E. y la del O. de Sud
América. 

1tlnfbrme soln·e mw colección de objetos encontrados en antiguos se
pulcros de la chilización Diaguitn, en el Noroeste de la Argentina,)) por 
d ~r. Fran:r. Heger (de Viena). El autordcscribe la rica coleccióndeob
jeto!'l arqueológicos recogida por el Sr. RodolfoSchreiter, de Tucumán, 
en los \·a!lcsdcSanta María y de Calchaquu (N. O. de la Argentina), en 
diversos cementerios y restos de ruinas de los. antiguos habitantes de 
esa rc¡!ÍÓn, objetos que se conservan ahora en el departamento antro~ 
polúgieo dd :\h1sco de Historia Natural de Viena. Algunos de los obje
tos de esa colección demuestran, en concepto del autor, la influencia de 
la antigua cultura peruana que penetró en la Argentina Noroccidental 
en la época de los antiguos emperadores de los incas, antes de la con
quista. 

SECCIO:\ V.-<(Costumbres de Jos ¡.,rtzayaki en el nacimiento de losni
íios,¡> por el Sr. D. C. :\r1ayntzhusen (del Alto Paraná). En esta curio~ 
sa nota se relatan las costumbres de esos pueblos suclamericanoseuan
do nace una criatura, en cuyo acto interviene de un modo particular el 
llamado <(yoaré,l> especie de partero, ayudado por una mujer ó <mpia
ré.ll Esta, después de algunas prácticas de aseo y de masaje, procede 
ú la deformación de la cabeza del niño, apretándola fuertemente con 
ambas manos, una atrás y otra adelante, para llegará producir uncr.á~, 
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neo mesocéfalo; esta maniobra que la criatura tolera sin llorar, es rL·pc
tida por la madre tres días después. El padre, entretanto, huye ú los 
bosques, en donde está tres días sin comer, hasta que toma tlll ha fw, lo 
que hace también la madre, para espantar al demonio. 

«La vida diaria de los indios kekehi de Gzwtcmala,n por el Dr. Karl 
Sapper (de Estrasburg-o). El sabio autor de esta memoria, ú quien se 
deben importantes trabajos sohre etnología mexicana, causú la admi
ración del Congreso con la rica colección de importantes proyecciones 
en que hizo ver las ocupaciones diarias de los hombres,delasmujercs y 
de los niños kekchi, en el hogar y en el campo; sus festividades, sus ca
pacidades productoras, sus opiniones religiosas y algunas peculiarida
des de carácter, siendo esta conferencia un \"cnlaclero modelo de lo que 
la fotografía puede hacer para conservar documentos etnológicos. El 
Dr. Sapper llamó la atenci6n de los congresistas, en cuanto á que lapo
blación india de Centro-América presenta, desde la primera mitad del 
siglo XVII, un decidido y gradual proceso de mejoramiento, que sccon
tinúa hasta la hora presente. 

«Dcscubrimie11tos recientes en la Gzwyana Hohwdesa,)> por el Sr. L. 
C. von Panhnys (de La Haya). El autor relata los resultmlosdc la lla
mada expedición «Suriname,)) la sexta de las organizadas por el Comi
té de investigaciones científicas <lel interior de la Guayana Holandesa, 
que trajo por consecuencia el estudio etnológico de los negros Bush que 
viven en las orillas del río Surinamc, adonde fueron importados de Afri
cn en otras épocas, llevando consigo el paludismo que est{t acabando 
con ]a población indígena de la región. Esta conclusión, descubierta por 
el teniente Flu, va á ser motivo, seguramente, de serias consideraciones 
del Gobierno Holandés, en bien de la conservación de la población in
dígena de In comarca, ya que en la Guaynna británica,dondenohaync
gros Bush, hay toda da trece mil indios. El teniente Fludescubrió igual
tnente In existencia de la filariosis en esa región, el modo como se trans
mite, y la acción mara vi llosa el el sah·arsún ( GOG) sobre la «framboesía 
tropicaJ,¡¡ pues en pocos días un hospital que contenía trescientos vein
tiocho pacientes atacados de esa enfermedad, tl1vo que clausurarse por 
haber sanado todos eou aquella droga. 

«Notft sobre los sn/r;_¡jcs riel Cnnnc/(¡,)) por el Sr. AlfonsoGagnon (de 
Quebec). En este trahajo el autor da cuenta del estado actual de la 
población de los aborígenes <Id Canadft, su condiciún económica, mo
ral é intelectual; reJ-Icrc lo que el Gobierno hace para mejorar su suerte 
y los progresos realizados {teste respecto. 

((La protección de los aborígenes del IJrasi/,n por el Dr. :\l. de Olini
ra Lima (de Ido de Janciro). El autor, después de rderir lo que se ha 
hecho en el Brasil para proteger ft la pohlación aborigendcsdelostiem
pos de b conquista, y Jos fracasos que han resultado de las prácticas 
establecidas, hace nota¡· e¡ u e recientemente se ha org-anizado un servicio 
regular, más racional y lógico, que consiste en la fonnación de grandes 
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A.-Cráneo de cristal ele ¡·oca. 
B.-Y aso ele alabastro pro,·iniente de la Isla de Sact·ificios. 
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~.:amp:unentos y rastas reservas, em1sagrndos exdH:<ÍYamcntc {t esos 
puchlos, que se e11euentran nhora sometidos ft 1111a eomlueta propia. 
Cuo <k los primeros rcsultn<los lwnéficos de esta conducta, ha sido la 
paciilcaciém de algnnas de las trihns guerreras <<kaingnng¡¡ en San Pa
blo, tí lo largo del Ferrocarril del Noroeste. 

<<Resultados cie11tíficos de la Sección Etnológicll de la Expedición 
Rifllwuscbinsk}" de la Sociednd GcogrMica Imperial de Rusia,ll por el 
Sr. Waldcmar Jochelson (de San Pctcrshurgo). En 1808 la Sociedad 
Geográfica Imperial de Husia organizó una expedición á Kamchatka, 
{t expensas del Sr. F. P. Riahonschinsky, comprendiendo cinco secciones: 
zoológica. botánica, geológka, meteorológica y ctnolóJ::,rica, la última 
de las cuales fué encahezad<t por el autor de esta memoria, habiendo 
incluído también en sn programa el estudio dclnslslas Aleucianas. En 
esta importante expedición, en qnc tom6 pnrtclacsposa del autor, mé
dica, como soma tologista, se hicieron ex en vneiones en diversos lugares, 
encontrándose variados y valiosos implementos prehistóricos; se estu
dió el lenguaje aleuta, que es de origen esquimal, el folk-lore y el tipo 
físico de aquel pueblo. En Kamchatlm, se hicieron también excavacio
nes con rcsnltm1os importantes; se encontraron varias relaciones entre 
el lenguaje de los nativos y algu11os de los idiomas indios americanos y 
se descubrieron también muchas semejanzas, aun identidades, entre la 
mitología Kamdmda 1 y la de los indios americanos del Noroeste. Esta 
interesante conferencia estuvo ilustrada con numerosas proyecciones 
:fijas y con ocho cinematográficas, representando estas últimas, diver
sas escenas típicas de las poblaciones indígenas de Kamchatka. Esta 
aplicación del cinematógrafo ft la etnología, y en general á las expedi· 
ciones científicas, me parece partícnlannente interesante y me permito 
llamar la atención de esa Secretaría en cuanto á las ventajas induda
bles que resultarían Je dicha aplicación para conservar en nuestro Mu
seo de An1neología, Historia y Etnología documentos cinematográfi
cos en que se recogieran muchas costumbres, danzas, prácticas religio
sas ó de la vida diaria, industrias, &, pertenecientes á nuestros pueblos 
aborígenes y <ftt<.~ están desapareciendo de día en día. Tales documen
tos serían de tm valor inestimable para los historiadores. 

En la Sección V, el subscrito leyó en la sesión efectuada la tarde del 
juc\'es 30 de mayo último, su trabajo sobre ((La legislación mexicana 
sobre monwne11tos ElNJUcológicos,)) del que me es honroso acompañar 
un ~jemplar á este informe. El Sr. Dr. Boas, que presidía esa sesión, 
expresó, al terminar mi lectura, su gratitud al Gobien1o Mexicano par 
todas las facilidades que siempre le había proporcionado al llevar á ea. 
bo sus investigaciones arqueológicas y etnológicas. 

SECClOX Vl.-<dlna nueva serie de pinturas al óleo representando la 
mezcla de razas en Aféxico,)) por el Sr. D. Franz Heger (de Viena). El 
autor habla uc una quinta serie de pinturas, existente en el Departa

ANALEs. T. IV.-21. 
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mento EtnogrMieo del l\1 use u de Ili:-;toria :'\a tu m 1 de Yien:1 y proyj. 
nknte del antiguo ::Vluseo de .Vliramar, que puede aúadir:-;c ;í b:-;('llatro 

que ya existían eonocidaf', en l'ads, en ell\lmK'O Xncional de :\léxieo y 
en d Museo Nacional de Historia Natural de :-radrid. En la serie ít que 
se refiere el Sr. Heger, hay diez pinturas, cada una de las ettnles l-e
presenta á una familia, incluyendo los padres y su desccmlcncin, cada 
uno desempeñando quehaceres dh·ersos. Esta serie, desgraciadamente 
incompleta, presenta alg:unns \'ariantcs respecto de las anterionnen
te conocidas, en cuanto {¡ las n: laciones cotTl'spond ien tes ft las d ifi.:. 
rentes mezdas <le ntuts. 

<<Fray Diego de Lwula, Inquisidor de los Inrlio::> en Y u en t:í n," por d 
Dr. D. José Torihio .V'letl in a (de Santiago de Chile). El crud i to a 11 tor 
de esta memoria, á (!UÍcn se deben importantes puhlieaeiones, enlrc 
ellas d,a lrnpt·enta en México,» se ocupa en ella de la \'ida de Fr. Dic,¡_;o 
de Landa, aprovechando al efecto los datos que suministran los anti
guos cronistas, entre ellos L(Jpe7. Cogolludo. l{cla ta su modo de pro
ceder con lo::; indios, lns diligcndm; mandadas practiear ft este respecto 
por el Const'jo de Indias, los autos de fé celebntdos por él, su proceso 
en l~spaiia, su ascenso al episcopado, el mnparo pedido por los indios 
ante la Audiencia de iV!éxieo y otros incidentes interesantes que tenni
nan con la muerte del Inquisidor. 

!<Un mamtscrito cspwiol re/~¡ th·o lt los Lucwuloncs, en los tlrchiros 
de Indiw; de Sevilln,)) por el Sr. Alii·edo ;vJarston Tm:zcr (de Hananl ). 
En este tntlwjo se llama la atención acetTa de la riqueza del ArchinJ 
de Indias en ma nuseritos interesantes, á pesar de lo cual poco se a pro
vee han de ellos los pníscs hispano-americanos. El autor presenta una 
traducciún inglesa de una carta esl-rita cu 1 GHG, en \'era Pa%, Guate
nwla, en la que se ¡mede uno dar cuenta, primero, de los métodos usa
dos por los espaiJOle:,; para inducit· ú los nativos ú mloptar el cristia
nisnw y, en segundo lugar, se conocen las antiguas costumbres del 
pueblo. El autor llama la atencir'll1 espu:ialmentc sobre la gran seme
ja mm que exif'te entre la 1-eligiún de los Choi-LacandoncH de fines del 
sig:lo X VII y la de los Lacandoncs de liH bla nwya de principios del XX. 

<<El Gobierno de Don ,'Yfmmd rlc Amat, VitTl'_\- de Perú, 1761-177G,n 
por el Sr. B. Glanvill (de Londn•s). En esta memoria se traza h bio
grafía de ese Virrey, cuya vida se dedicó ú nK~jornr la situación del rico 
Virreinato que luvo encomendado; sus medidas ndministm tints; sus 
cxpedieiom:s organizadas para estahk~cr puertos en isbs. culre ellas 
las de Tahití, qm·, ft pesar del interés del Cohienw Esp:ti'Iol, no pudie
ron ser colonizadas por deseuido (¡ ineapaeidad de los .siguientes vin·c. 
yes; sus actos caritativos, &., &., hasta su retiro y 1-cg-reso {¡ España, 
en donde acabó sus días, apartado de la ,·ida pública, en Barcelona. 

<<Apunte breve sobre algunas fitcntcs ¡mm fu historia cclcsiristíct1 de 
Hispnno-.4mérica en la prhm:ra época coionif¡},,) por el RtT. Charles 
Warren Cunicr (de Washington). El autor da en su interesante me-
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morin mw noticia ck las principales fuentes en que puede hacerse la his
toria de In Ig-lesia cu la ,\mérica Espnúola en la primera época colonial: 
di versos escritores m ex ica nos (;.. 1 cnd ida, Torq ttemn<la, J){t vi la Parli
lJa, l'érez de l~i\·ns); nnmanuscrito original de la Biblioteca del Con
gn.·so en \V nshington; ((El Concilio l'nlvi ncia 1 <le ?viéxico en 1585jll la 
hisLot·ia de Juan Dím: de la Calle, y otros muchos, de donde tal vez no 
muy tanle poddt salir esa historia, que tanto interés tiene en la de la 
coloniz:teiém espaftol:t e11 América. 

(\.-Ex 1 IITllCTO:-;: A HQUEOL< HiT CA. 

Durante los días en que se celebró el Congreso, estuvo abierta en 
uno de los salones de la t:nin·rsida<l de Londres una pequeña exhibi
eiún n n¡ncolélgica no desprm·ista de interés. 

Entre lo que ahí estuvo expuesto puede citnrse una colección de ma
pas del \'alk de :..léxico, que eomprcndía: una copin dclmapasobrepa
pel de maguey, de parte de In eilHlncl ele México, existente en nuestro 
;..¡ usco l'<:tciona 1; una vista del Valle en 191 O, y la copia de un mapa de 
Alonso de San La Cruz (HiGO), cuyo original est.ú en la Biblioteca ele la 
Universidad de Cpsala, Suecia. 

DiYcrsas fotografías de mapas y manuscritos relativos á México, 
existentes en el Archinl Gcncrnl de la Naci6n. 

Fot.ogr:tfbs de las ruinas de Copún, de Tikal, de Chichén Itzá, de 
Palenque, de ~Jt!irigtlú y de San Agustín (Colombia). 

Algunos objetos an¡ucolú,1.ócos y etnológicos del Perú y Bolivia, y 
otros de la Guayana Británica, distinguiéndose cntrcestosúltimosuna 
hermosa hacha ele cristal. 

Uwt colccciún <le pintums de los frescos de Chichen Itzú, hechas por 
~Iiss A. C. Brdon. 

DiYersos libros antig·uos relati\·os á América y algunos contempo
rftncos, entre los cuales debe citarse especialmente la traducción ingle
sa hecha por el Sr. Maudslay, y cuidadosamente impresa, de la Histo
ria de México por Bcrnal Díaz del Castillo, publicada por D. Genaro 
García. 

7.-LA MEMORIA DEL XVII CONGRESO. 

(SECCION DE MÉXICO.) 

A solicitud del Sr. Lic. D. José Romero, Secretario que fué del XVII 
Congreso Internncional de Americanistas, presenté al XVIII Congreso, 
por conducto de su Secretario General, un ejemplar de la Memoria de 
los trahajos ele aquella asamblea en su sesión ele México (Congreso del 
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Centenario); habiendo hecho esa presentación en nombn: de In Comi
sión de Publicaciones respectiva y en el del Gobierno :\Icxicano, bajo 
cuyos auspicios se efectu6 dicho X\'II Congreso y se ha pnhlicado la 
Memoria. 

Es justo, con este motivo, hacer notar la eficacia y oportunidad del 
Sr. Lic. Romero, pues puclo darse así cumplimiento á una práctica es
tablecida en estos Congresos, de tener publicada ya la ~'demoria res
pectiva cuando se reuna el siguiente. Y esto es tanto mús satisfitctorio 
cuanto que la República Argentina no ha llegado todavía ÍL ¡mhlicar la 
Memoria correspondiente á la sesión celebrada )Jor el mismo XVII 
Congreso, en Buenos Aires, en mayo de 1910. 

8.-LA EscuELA INTERNACIONAL DE ARQUEOLO<;íA 

Y ETNOLOGÍA AMERICANAS. 

Por indicación del Sr. Dr. Franz Boas, Secretario ele la Junta Direc
tiva de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología America
nas, se reunieron el Sr. Dr. Eduardo Seler, Representante del Gobierno 
de Prusia en esa .Junta; el Sr. Byron Gonlon, Representante rlc la Uni
versidad de Pennsylvania, y el mismo Sr. Boas, que representa en dicha 
Junta {t la Universidad de Columbia, para tratar de algunos asuntos 
pertenecientes á la Escuela referida. El que snhscrihe asistió ig-ualmente 
{Lesa reunión, invitwlo por los tres representantes antes mencionados, 
por su carácter de Delegado del Gobierno Mexicano en el Congreso de 
Americanistas y por estar al tanto de la marcha de la Escuela. 

El Sr. Dr. Boas informó que en el presente año de trabajos, corres
pondía, según los estatutos, al Gobierno Francés, nombrar al Director 
ele la Escuela; pero que como dicho Gohierno no había nombrado has
ta la fecha su representante en la Junta Dirccti va ni ra tificacl o formal
mente su adhesión, y tampoco la Universidad de Han'anl podía en 
este año hacer tal nombramiento de Director, proponía (el Sr. Boas) 
que se dirigiera atenta nota al Gobierno Mexicano para que él, si no 
encontraba en ello inconveniente, se sirviera Jcsignar al repetido direc
tor. La proposición del Sr. Boas fué aprobada, y, en tal virtuc1, se diri
girá oficialmente á esa Secretaría. 

El propio Sr. Boas informó después que, deseoso ele aumentar los 
recursos de la Escuela y de ampliar lo más que fuere posible su esfera 
de acción, había comenzado á tratar ele que la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo tomara parte en los trabajos, habiendo hablado ya, 
al efecto, con el Dr. Sternberg, Director del Museo de dicha Academia, 
quien se ofreció á iniciar las negociaciones. Iguales pasos había dado 
cerca del Gobierno de Baviera y del Museo de Leipzig; y era de esperar
se que estas gestiones tuvieran resultados satisfactorios. 

Por último, el repetido Sr. Boas informó que, en unión del subscrito, 



ANALES.-TO~IO 1\' . 

Piezas de a iJat·ed a del antiguo Perú, exi tente en el 
Museo B1·itánico. 

Lht. 14. 
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había hahlwlo con el Sr. Ambrossetti, Delegado de la I<epúblicaAro-en-
. . b 

tina en el Congreso, pnra tratar de que el Gobierno de esa importante 
nación participara igualmente en los trabajos de la Escuela Interna
cional de Arqueología y Etnología Americanas, lo cual sería muy inte
resante desde todos puntos de vista; habiendo prometido el Sr. Am
brossctti dar, en su oportunidad, los pasos necesarios cerca de su Go
bierno, pensando que tal vez éste acogería favorablemente la idea. 

9.-VISITAS Y EXCURSIONES. 

El Comité Orgauizndor arregló una visita al Mztseo Británico, que 
se llevó á cabo el miércoles 29 de mayo por la tarde. 

En el imponente edificio ocupado por el Museo, esperaba á los con
gresistas S. A. R. el Duque de Connaught, patrono del Congreso y uno 
de los íítrustecSll de aquella célebre institución, quien dió la bienvenida 
en términos expresivos. En seguida se distribuyó entre los concurren
tes una pequeña guía impresaespecialmenteparaelcaso, con ilustracio. 
nes, del Deparbunento de Antigüedades Americanas, que está á cargo 
del Dr. C. H . .Read. Después, guiados por este señor, fuimos conduci
dos al rico departamento de manuscritos, en donde se guardan algu
nos mexicanos, la mayor parte de los cuales han sido publicados ya 
por Lord Kingsborough y otros americanistas. 

De ahí pasamos al Departamento de Antigüedades Americanas, pe
queño pero muy rico. En él se conservan piezas de diferentes lugares 
de América; pero entre lo más notable se encuentran varias piezas be
llísimas, incrustadas de mosaico de malaquita, turquesa y otras pie-· 
dras, de las que no hay siquiera un ejemplar en nuestro Museo Nacio
nal, y que forman parte de la riquísima colección de objetos de arte 
indígena enviados por Cortés al Emperador Carlos V; varias piezas de 
obsidinna igualmente importantes; un cráneo de cristal de roca, de ta
maño natural, cuya autenticidad, sin embargo, fué puesta en duda por 
muy distinguidos profesores; una rica colección de alfarería de la Isla 
de Sacrificios y dos hermosos vasos de alabastro de la misma proceden
cia; una colección, igualmente rica, de alfarería peruana y otros más 
objetos tampoco desprovistos de interés. 

Debo hacer mención especial, sin embargo, de varias lápidas rica
mente esculpidas, provinientes de Menché Tinamut, Bancos del U suma
cinta, y llevadas de ahí al Museo Británico por el Sr. Maudslayen 1893. 

Después de la visita al Departamento Americano, en donde los con
gresistas tuvieron oportunidad de estudiar los ejemplares y de cambiar 
ideas en el particular, la mayor parte de aquéllos, entre los cuales se 
contó el que esto escribe, siguió visitando el riquísimo Museo Británico, 
cuyas colecciones son de las más valiosas del mundo. 

El mismo Comité Organizador arregló dos excursiones para los 
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miembros extranjeros y delegados, á las célehrcs Uniw.·rsirlndcs rlc Cnm
bridge y de Oxford, siendo por cuenta de aquéllos el importe de los p:i

sajes respectivos. 
La excursión á Cambridge se llcdJ ú cabo el viernes :n ú las doce 

del día; los cong-resistas visitaron el 11UC\'O M use o Are ¡ueolúgico Ameri
cano que se cstú organizando en la Universidad y del que son cjcmpla
t·es importantes los moldes de varios monumentos de Copún, donados 
por el Sr. Maudslay; en seguida, formando pequeños grupos, recorri
mos los principales colegios que componen la Univcrsiclacl, ndmiramlo 
la espléndida org-anizaci6n de ésta y la bcllezadesusedificiosypnn¡ues; 
á las cuatro de la tarde fuimos ohsequiados con un té en el hall clcl 
Chirist's College, y después emprendimos el regreso á Londres. 

Laexcursión {t Oxfonl, tan concurrida 6 másc¡uelaantcrior, se efec
tuó el lunes 3 del actual; habiendo salido de Londres á las 9.4G a. m. 
en un tren especial añadido al ordinario ele pasajeros. Llegados ú la 
ilustre Universidad, fuimos conducidos á la arcaica y muy rica Biblio
teca Bodleiana, en donde pucl imos ver di versos manuscritos mexicanos, 
los cuales también han sido publicados ya por Lord Kinp:sborough y 
otros. Ahí supe que se guarda igualmente un códice maya, aíminédito, 
que conoció ya D. Francisco del Paso y Troncoso, quien tal vez piense 
publicarlo entre los Documentos antiguos que está publicando bajo los 
auspicios de nuestro Gobierno. 

Formando pequeños grupos, guiados por alumnos de la UnÍ\Trsi
dad, comenzamos á visitar las diversas partes componentes .Je ésta, 
hasta las 12.80 en que acudimos á la «Convocation House,)> en donde 
pudimos presenciar una interesante ceremonia: la imposición del grado 
de doctor honoris causa ele la Universidad de Oxforcl, hecha por el Vice
canciller de la Universidad en favor de los Señores Franz Boas y Alfrecl 
P. Maudslay, por sus servicios á la ciencia. 

A la 1 ele la tarde se sirvió en el «New Collegc HalbJ un lunch, con 
que la Universidad obsequió á sus huéspedes. 

Terminado, los asistentes volvieron ú formar diversos grupos para 
continuar la visita de los diversos Colegios (Trinity Collcg-e, Brassnoi
se College, Magdalen College, &.) y para conocer el Museo Ashmolca
no, en donde se guarda una interesante colección ele pinturas, otra de 
antigüedades y otra de reproducciones y moldeados. 

A las 4 se efectuó un garden-party en los jardines del <<Somenillc 
College,)) habiéndose representado algunos bailes típicos por campesi
nos de Oxford. El té con que fuimos obsequiados los concurrentes fué 
galantemente servido por las señoritas alumnas del Colegio. 

A las 7.30 p. m. salía el tren de la estación de Oxford para Londres. 
Ambas visitas á las célebres ciudades universitarias y á sus benemé

ritas é ilustres instituciones, á quienes tanto debe el alma inglesa y el 
alma humana en general, dejaron, sin duda, honda hucllacnloscongrc
sistas, como la dejaron en el que este informe escribe. 
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10.-Fr·:~TEJ!l~ ~OCIALES. 

Lo"' congTesislns fuimos ag-a"'ajados de din·rsns maneras durante 
Jlltcstnt ¡wrnwncncia en Londres. 

:\drmfís del té cfcctu:tdo el dí:1 dv la !-it•siún innu¡..rural, del que ya he 
h:t11lwlo, y wkm:'ts (k lns inolvidnhks cxcn1·sioucs {t las Univctsidades 
1k l':unhridgc y de ( >xfonl, se di.·etunron otms !1estas, man:adastodas 
con d sello cspcci:d de la cortesía ing·Jrsa. 

m j11cn·s :m. el 1 't·csidcntc del Congreso y el Comité Organizador 
ofrecieron nn suntuoso ha nqudc {t los Ddqrados extranjeros, en el 
gran salón del llotd uTrucadcro,l) con asistencia de Yarios miembros 
del Cuerpo Diplomútico acreditado nnte la Corte d(• S. M. Británica. 
Después del hanqul'te, en el que huho detalles interesantes ligados con 
las refinadns costumbres inglesas, brindaron el Presidente, el Ministro 
de :\omega, el Sr. Dr. Lnfonc Qtte\·edo, delcgn(1o de la Argentina, y el 
Sr. Dr. D. RafnelAltamirn, dell•gmlo de Espnfm, que estuvo particular
mente elocuente. 

Por {tltimo, el tj. del nctual, en la noche, el Hon. Embajador <,le los 
Estados Unidos de América y su muy distinguida esposa, dieron una bri
llante recepción en honor de los miembros del Congreso, en el palacio 
de Dorehestcr que ocupa la E m ht~ja<ln Americana. Este suntuoso edi
ficio, uno de los mejores de Londreí':, que guarda una rica colección de 
pinturas de Vclítzqucz, Rembrandt, Van Dyck, l\1urillo, Ruhens y otros 
grandes maestros, se viú lleno dcdistinguidísima concurrencia, que com
prmdía (t cnsi todo el Cuerpo Diplomútico acreditado en Londres, á 
elenHlos personajes de la nobk·za inglesa, {t hombres de ciencia como 
Sir \Villiam Crookcs y Sit· Ernest Shaekleton, y ú millonarios conocidí
simos como I\Ir. Andrcw Carncgie y Mr. J. PierpontMorgan. Esta re
cepei6n fué un dignísimo hrochc de oro del XVIII Congreso Internacio
nal de Amcricanistas. 

11.-CONCLUSION. 

He terminado mi informe, Señor Ministro, y espero que el desempe
ño de mi comisión sea del agrado del Sr. Presidente de la Rep{tblica, que 
se dign6 confiarme tan honroso encargo, y de usted, siquiera por la bue
na voluntad con que me propuse hacerme digno de la representación 
quellevé,ypor el celo y el cariñoconquesiempreprocurédejarbienpues
to el nombre de nuestra patria muy amada. 

E1 CongTeso de Americanistas de Londres no produjo ninguna co
municación sensacional, de esas capaces de conmover un continente. 
Tal ycz por los trabajos en él presentados no esté llamado á ocupar, 
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desde el JHilllo de YÍsta científico, tlll lugar muy imporlante en b serie 
de esas asambleas. Pero es imlmlahle que lité una reuni6n hrillantc, y 
que {tese brillo contrihuy(J mucho el esfuerzo del Comité Organiwdor 
y el alto ambiente de Londres, la gran metrópoli hritúnka. 

En todo caso, el resumen de mis impresiones personales se condensa 
en estas cuantas palabras: hay muchas gentes, de tortas nacionalida
des, que se preocupan mucho y muyclesinten:smlamcnte por los proble
mas dd Amerieanismo, y que dedican hucna parte de su vida al estudio 
de ellos, sin que sea un obstúculo pn ra ello las expediciones It:ia nas, d ifí
eiles y en ocasiones peligrosas que tienen que hacer e11 111 uchos eH sos. 
Es indispensable <Itte nosotros los mexicano);, mÍls interesados que nn
d ie en estas cosas, tomemos ejemplo de esos s<t hios, de esos betlcm~ri tos 
tra h~uadores y que, siguiendo sus huellas, nos consagremos ú ex !m nm r 
las rdi<Jniasdenuestro pasndo, de ese pasadodedon<lennancanla fuer
za y la vit·ilidad de nuestra raza. Y es indispensable tamhién que a hrn
mos nuestros brazos ft los investigadores de buena te, {¡ lm; que tenien
do la dencia por bandera, \Tngan á nuestro territorio ii estudiar ese 
pa::;ado nuestro; y que les fitcilitcmos en cuanto sea posihle su benemé
rita lahor. 

Heitero ú usted, Sefior Ministro, las seguridades (le mi atenta y res
petuosa consideración. 

A hordo del <<Lusitania,)) t~ntre Livcrpool y Nueva York, junio 
de 1Hl2. 

Alfbnso Pruncdn. 

Señor Sccrctnrio de Instrucei6n Pública y Bellas Artes. 
l\I éxieo. 



I;ARACTimES ~TNICOS EN GENERAL, 

CARLOS MACÍAS. 

A;\AJ.Es. 'f. IV.-22. 
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I:\TRODUCCIOK 

El hombre forma un todo que existe por el concurso de cada una ele 
sus partcR, por ésto debe estndiarse en el r1esarro11o de sus órganos físi
cos y en sus facultades inteléctuales, llevando este estudio, como fin 
práctico, el perfeccionamiento ñsico y el perfeccionamiento intelectual. 
To<las las ciencias que ayudan á la persecución de este fin constituyen 
la Antropología general. 

·en hmnbre nacido robusto, creado en condiciones salubres, con nu
trición sana y abundante, cuyo espíritu no sea agitadoporlos cambios 
de suerte y la presencia de encmig·os, adquiere una organización fisica 
que realiza el ideal del primer género de perfección. 

La habilidad que el ejercicio puede dar á nuestros órganos, nos hace 
aptos para llenar di versas funcione.s, siendo la ed ucaeión física la que pro
duce el perfeccionamiento. Pero á más de ésto, nosotros nacemos con 
disposiciones más ó menos marcadas ó aptitudes naturales para tal 6 
cual ocupación; pero en todo caso se ve que sólo el ejercido hace al ar
tista. Así, pues, si la herencia, el clima y la nutrición son las condicio
nes del perfeccionamiento físico, la voluntad libre del hombre es el prín~ 
ClplO. 

Las influencias físicas é intelectuales se neutralizan ó se dominan se-
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gún los casos, no estando bien marcados los límites de estos dos ónle
nes de influencias. 

El entendimiento es perfectible lo mismo que nuestros órganos, pero 
también nacemos más 6 menos bien dotados de inteligencia ymásó me
nos susceptibles de diferentes grados de desarrollo, siendo el estudio para 
la inteligencia, como el ejercicio para el desarrollo de los órganos físicos. 

Dentro de la Antropología general hay una ciencia que se ocupa del 
conocimiento de los pueblos y á la que se ha llamado Etnología. 

La definición de la Etnología es un asunto en el cual hay diversas 
opiniones, confundiéndola algunos con la Etnografía ó ciencia descrip
tiva dt! los pueblos; otros con la Etno-psicología 6 estudio de las facul
tades intelectuales de los mismos, y otros, en fin, con la Antropología 
general, que se ocupa de fijar las leyes que rigen al hombre en todas sus 
relaciones con el medio que habita. 

Opiniones muy respetables son todas; pero dada la diversidad de con
ceptos, se hace necesario formaruncriterio particular que le sirva á uno 
de guia en los estudios é investigaciones de esta clase, por lo que meto
mo la libertad de manifestar en este trabajo el criterio que durante mis 
estudios he formado respecto al campo 6 concepto de la Etnologia. 

El presente estudio se divide en dos partes, que, como se ve por los 
ligeros apuntes anotados, se refieren: la primera al estudio de los carae
teres fisicos, y la segunda al de los caracteres intelectuales, haciendo 
antes un capitulo aparte, intitulado: 

CONCEPTO DE LA ETNOLOGIA. 

La Etnología es una rama de la Antropología general, que se ocupa 
del conocimiento de los pueblos. (Etiws, pueblo y logos, conocimiento.) 

Como se ve, la etimología de la palabra indica que la Etnología se 
ocupa del conocimiento de los pueblos, sin expresar bajo qué punto de 
vista. 

Acabamos de decir que el conocimiento del hombre no se adquiere 
solamente por el estudio de sus caracteres físicos, sino que es también 
necesario atender á sus cHracteres intelectuales; es decir, debe conocerse 
su cuerpo y sus tendencias psíquicas, para poderlo distinguir de la ma
nera más clara y completa posible. Bajo este concepto, parece á prime
ra vista que se confunde la Antropología general con la Etnología, mas 
es bien clara la diferencia que existe entre una y otra ciencia, como en 
seguida trataré de demostrarlo. 

Para demostrar que la Antropología general es distinta de la Etno
Iogia, son necesarias algunas consideraciones respecto al campo de va
rias ciencias, perfectamente establecido. 

La Historia Natural abarcaelconocimiento de todos los seres natu
ra.les, encontrándose éstos divididos en minerales y orgánicos. 
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La Biología (conocimiento de la Y ida) se ocupa de los seres orgáni
cos y se di vicie en general y especial, ocup{tndose la general, de los prin
cipios fundamentales de la \·ida, y la especial, de las plantas y de los 
animales (Zoología y Botánica). 

La Zoología ó estudio de los animales se divide también en general 
y especial, comprendiendo la primera todas aquellas cuestiones que afec
tan á la vida y organización de los seres zoológicos, tratando de adaptar 
los principios generales de la Biolog[a á los organismos animales. 

La Zoología especial se ocupa de clasificar los seres, analizando su 
organización, su género de vida, sus formas; aplica los principios de la 
Zoología general á cada agrupación de animales y aun á cada animal, 
si tal extensión se quiere dar á este estudio. Como·el estudio del hom
hre tiene importancia excepcional, con él se forma, dentro de la Zoolo
gía, una parte que recibe el nombre de Antropología. 

La Antropología, como lo indica su fundador B. Broca, ((es la h'isto~ 
ria natural del género humano,>> abarcando, por consiguiente, al hom
bre bajo todos sus aspectos y bajo todas sus relaciones con el medio que 
habita. Se trata en ella de fijar las reglas generalesó leyes que rigen á la 
humanidad relacionada entre sí y con el medio ambiente. De la misma 
manera que la Biología general se ocupa de estudiar los fenómenos funda
mentales de la vida, la Antropología estudia estos mismos fenómenos, pe
ro relativos únicamente al hombre, en el sentido extensivo de la palabra. 

La Etnología es, dentro de la Antropología general, una ciencia de 
especialización, ocupándose de aplicar las leyes antropológicas al estu
dio de los pueblos, siendo éstos las agrupaciones accidentales del género 
humano. Por tanto, la Etnología es á la Antropología, como la Biolo
gía especial lo es á la Biología general; como la Zoología especial es á 
la Zoología general. 

No puede considerarse á la Zoología como una ciencia puramente de 
clasificación, puesto que las clasificaciones zoológicas solamente forman 
uno de los capítulos de la Zoología. 

En resumen, la Antropología se ocupa del estudio del género huma
no de un modo general, y la Etnología se ocupa del estudio de los ca
racteres distintivos de los pueblos, estudiando cada grupo en particu
lar y comparando unos con otros. Por ejemplo: la Antropología nos 
explica las causas que modifican la coloración de la piel en los seres hu· 
manos; las leyes de la herencia que rigen los cruzamientos; las causas 
que modifican el estado social, pero sin referirse á una sola raza en par
ticular. Mientras que la Etnología nos dice que entre tales ó cuales ra
zas hay éstas 6 aquellas semejanzas ó diferencias, deducidas del estt1dio 
de los caracteres físicos é intelectuales de cada raza en particular. 

Los caracteres distintivos de los pueblos se dividen en dos catego
rías: caracteres físicos y caracteres intelectuales, formando ambos los 
dos grandes capítulos de la ciencia etnológica. 
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PRIMERA PARTE. 

Estudio de los caracteres físicos. 

Para el estudio de las razas humanas puede seguirse d mismo cami
no que sigue el zootecnista para el estudio de los animales domésticos. 

En Zootecnia, antes de dar Ít conocer las formas del cuerpo en una 
raza bovina, por ejemplo, se insiste sobre el desarrollo más ónwnos no
table de los sistemas huesoso y muscular; sobre la mayor ó menor ap
titud para la engorda; sobre las cualidades para producir leche; sobre In 
predisposición para contraer algunas enfermedades ó para resistir
las. Es decir, que al lado de los caracteres exteriores se colocan los ca
racteres físicos, deducidos de la anatomía, de la fisiología y de la pato
logía. 

Si se trata de una razn canina, se habla de sus instintos para la ca
za, de su habilidad para correr; del desarrollo de sus facultades de gra
titud y obediencia pnra con el amo; es decir, que á los caracteres físicos 
se agregan los intelectuales. 

M. Cuvier, en su doctrina de los caracteres dominantes, indica que 
debe atenderse en primer lugar á los caracteres intelectuales, cuando se 
trata del estudio del hombre, y por ésto se considera en primera catego
ría á las poblaciones en las cuales esta clase de manifestaciones han 
alcanzado el más alto grado de desarrollo. 

En Etnología, como en Zoologia y Botánica, se recurre también al 
método natural, tomando en consideración los caracteres más genera
les y persistentes. 

Los caracteres físicos parecen ser menos variables que los intelectua
les, pues bien sabido es que un individuo puede en poco tiempo avanzar 
ó descender en la escala social, cambiar de lenguaje, de religión y de cos
tumbres, sin que los caracteres tomados de su organismo físico se trans
formen. 

Los caracteres físicos presentan entre sí una cierta jerarquía, según 
sus grados de persistencia en los individuos. En algunas generaciones 
las aptitudes patológicas y las particularidades fisiológicas propias de 
una raza, se alteran ó transfom1an bajo la influencia del medio, lo mis
mo que los caracteres exteriores, como los rasgos de la fisonomía, la 
estatura, el color, etc. En cambio, las diferencias craneanas originales 
persisten ó reaparecen por fenómenos de atavit;mo, en un número más 
ó m.enos considerable de individuos, puesto que algunascal<:werns, bien 
caracterizadas, mezcladas con otras de la misma procedencia, pero de 
un tipo diferente, muestran que es posible reconocerlas. 

Cuando se trata de razas, los caracteres más fijos y por consiguiente 
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más generales, no tienen el mismo \'Hior que cuando se trata de espe
cies, siendo en al!--runos casos, aun los caracteres craneolót,rieos, insu
ficientes para los estudios. 

El estudio de la evolución humana puede indicar las causas inmedia
tas productoras de las diferencias que distinguen nuestras razas, bajo 
el punto de vista ñsico. Esta evolución se lleva á efecto bajo la influen
cia del medio ambiente, siendo sobre este particular muy interesantes 
las experimentaciones llevadas á cabo por la escuela transformista, por 
lo que estudiaremos á grandes rasgos lo relativo al 

Origen prinwrio de la especie humana. 

Las teorías transformistas tienen de común que todas ellas hacen 
derivar las especies superiores de las inferiores, por medio de transmu
tación, admitiendo algunos autores la transformación brusca y otros 
la transformación lenta. 

En la primera hipótesis se admite que una madre perteneciente á una 
especie dada, en lugar de producir hijos que se le parezcan, da otro tipo 
que sirve de punto ele partida para la formación de una especie nueva, 
de un género y aun de una clase distinta á aquella de la cual formó par
te. M. Geoffroy Saint Hilaireaclmitió que una ave puedesalirdelhuevo 
de un reptil. 

La transformación lenta requiere un número indefinido y considera
ble de generaciones, las que se \'an apartando poco á poco del tipo de 
origen ó tipo primitivo. Lamark fué en realidad el primero que abrió 
camino al transformismo, siendo después sus ideas completadas por 
Mr. Darwin, quien por no haber conservado en toda su pureza la doc
trina del maestro, dió lugar á la formación del llamado Darwinismo. 

El punto de partida para Mr. Darwin es un prototipo organizadQ 
que no es, propiamente hablando, ni animal ni vegetal. Susdescendien. 
tes son poco á poco caracterizados hasta que unos adquieren los caracte
res esenciales del animal y otros los del vegetal, siendo de esta manera 
constituídos los dos tipos fundamentales que, en virtud de la ley de ca
racterización permanente, el primero no tendrá por descendientes más 
que animales y el set:,''tmdo vegetales solamente .. 

El hombre actual, según la doctrina darwinista, es considerado co
rno un antiguo pitecoide, derivado de los monos catarrinianos. Cuan. 
do se comparan aisladamente y término á términoloselementosanató
micos del hombre y de los monos superiores, se encuentran muchas se
mejanzas, pero también algunas diferencias considerables y muy signi
fica ti vas. En el hombre, 1 os miembros inferiores y toGias sus dependencias 
sobrepasan muy notablemente á los miembros superiores 6 torácicos, 
siendoéstocontrario á lo que pasa en los mol}os. Estecontrasteestan
to más palpable, cuando que los tipos. de monos son más elevados, co-
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mo el gorila y orangután, por ejemplo. Cada hueso del got·ila lleva una 
protuberancia por la cual pueden distinguirse de los huesos humanos 
correspondientes. Bajo el punto de vista de latera tología, resulta que 
los monos superiores no llegan al nivel de la microcefalía de las razas 
humanas, por lo que el hombre posee el desarrollo cerebral que lo sepa
ra de los monos. Todas estas diferencias tan marcadas y que pueden 
notarse fácilmente en los dibujos respectivos que ilustran el presente tra
bajo, han dado lugar á la investigación de una forma intermedia entre 
elhombre y los monos, siendo el descubrimiento de Dubois, de unos res
tos que no se han podido colocar de una manera segura en alguna de 
las dos categorías, los que últimamente más han llamado la atención. 
Sin embargo, parece que toda vía no hay nada seguro sobre este parti
cular. 

Según Mr. Darwin, un tipo específico, una vez constituído, da naci
miento á variedades que se propagan y se caracterizan cada vez más, 
siendo solamente después de siglos y por accidente, cuando se verifica 
la separación de las razas, constituyendo éstas, espedes en vía de for-
mación. · 

Particularidades distintivas que resultan del estudio del orga11ismo. 

Los caracteresfisicos, distintivos de las razas, se dividen en: exterio
r~s, anatómicos, fisiológicos y patológicos. 

L-Caracteres exteriores.-Entre estos caracteres se encuentran en 
primer lugar las particularidades que presenta el conjunto de los cabe
llos 6 cabellera y los caracteres de los cabellos, considerados aislada. 
mente. Los cabellos no solamente suministran datos más 6 menos se
garos para la caracterización de los graposfundamentales de la huma
nidad, sino que dan igualmente datos para distinguir las razas secun
darias. Humboldt observó en América la persistencia de la cabeUerq, 
indígena, después de varias generaciones y á pesar del cruzamiento con 
los blancos. 

La cabellera puede ser: lisa, ondulada, bucleada, rizada y lanosa, 
siendo éstos los principales tipos. 

El estudio de los cabellos, considerados aisladamente, suministra 
diferencias microscópicas muy interesantes: la forma de la sección trans
versal puede ser redonda, elipsoide, triangular, etc., siendo muy persis
tente. La coloración de los cabellos debe también tomarse en cuenta 
entre los caracteres distintivos; esta coloración puede apreciarse por 
medio de las tablas cromáticas de M. Broca. 

El color de la piel ha tenido gran importancia desde hace mucho 
tiempo, según lo confirman los nombres generalmentedadosálas razas 
6 tipos fundamentales de la humanidad: blanca, amarilla, cobriza y ne-



1 

Fig. k 

(Se \'l' que lo~ lllÍt'llll•ro~ lod~<·i,·o~ "'ll 
<'H>'Í d(' ignall<>ll).(Ílml qm· lo;; 

ahd<Jillinale;;.) 

Fig. 7. 

TIPO llE CAlmLT.tmA BlTLEADA. 

Lht. H\. 

Fig-. ~•. 

T!I'O llE CABELLl•:RA u,;A. 

Fig. G. 

T1 PO nE e" nm.I,EHA o;.;nn.,\ nA. 

Fig. 8. 

TIPO DE CAilELLEIU HlZAD.l. 





A=-:ALEs.-Tmw 1\". 

Fig. H. 
TIPO llli: CAIIlH.I.H!IA LANOSA. 

Fig-. 10. Fig. 11. 

Cu.í.:-mn BIIAQnCÉFALn. CllAXEO DOLICOCKI'AI.O. 

Fig. 12. 
2.-CRÁ!'IIW DE MONGOL. 





177 

gra. Sin embargo, la coloración de la piel es muy Ynriable, pues basta 
que un individuo cambie de c1ima para que su color se modifique más 6 
menos visiblemente. 

La expresión general de los ojos y el color del iris, son caracteres 
que se transmiten con gran persistencia. 

El conjunto de la carn ó fisonomía, constituye la distinción que cada 
uno establece instintivamente entre las diversas razas humanas. 

La estatura cambia no solamente por la edad y el sexo, sino que va
ría también según la influencia de los agentes exteriores, pero sin que 
estas variaciones pasen de ciertos límites impuestos por cada raza. Se 
admite, en general, que la estatura normal vttría entre 125 y 199 centí
metros; abajo de 125 comienza un estado anormal que se llama enanis
mo y arriba de 199 es también un estado anormal llamad o gigantismo. 
La estatura varía en un mismo individuo, aun cuando haya llegado al 
límite del crecimiento, habiéndose observado que, en la mañana, en los 
momentos de levantarse, hay un aumento de uno á dos centímetros, 
siendo este aumento ficticio, según se puede ver verificando la medida 
en la noche, cumtdo los discos fibrocartilaginosos, situados entre las 
vértebras, han sido comprimidos por el peso del tronco. M. Topinard 
propone la división de la estntura en cuatro grupos, que son: 

Pequeña ............................... abajo de 160 cmts. 
Menor que la media ............. enüe 160 y 165 cmts. 
Mayor que la media ............. entre 165 y 167 cmts. 
Grande ................................. de 170 cmts. en adelante. 

En el sexo femenino se considera el límite práctico del crecimiento en
tre los 17 y 23 años, y en los hombres, de los 24 á los 29 años. Se ha 
observado, en casi todas las razas, que la estatura de la mujer es doce 
centímetros menor que la del hombre. 

2.-Caracteres anatómicos. 

Bajo el punto ele vista anatómico, el esqueleto es el que suministra 
el mayor número de datos para distinguir las razas humanas, siendo 
los caracteres del cráneo los más importantes. 

Las partes blandas del organismo dan únicamente datos dudosos y 
variables. Asi, se sabe de una manera general, que en el negro el siste
ma nervioso periférico, la porción venosa, el aparato circulatorio y 
el conducto de los órganos glandulares, son relativamente más desarro
llad os que en el blanco. Pero, por una parte, estos caracteres no se pres
tan á una medida precisa y, por otra, no se ha hecho la comparación 
sino tomando como referencia las dos razas extremas. Solamenteelen
c.éfalo indica variaciones persistentes respecto á peso, en las distintas 
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razas, y se ha llegado á demostrar que este peso no está siempre en re
lación directa con el desarrollo de la inteligencia. 

Los caracteres que pueden observarse sobre el cráneo, ~e dividen en 
descriptivos y craneométricos, refiriéndose los primeros á la conforma
ción y los segundos á las dimensiones. 

El cráneo es la parte del esqueleto que presenta en sus variedades la 
mayor persistencia, siendo las diferencias en la forma y en las dimen
siones, en correlación con las del cerebro y las ele los órganos mastica
dores, las que sirven para distinguirlas razas _v las especies, tanto en el 
hombre como en los otros vertebrados. Por el estudio del cráneo ¡me
de distinguirse el sexo, ater.diendo á los siguientes datos: en In mujer el 
hueso frontal es casi paralelo al eje vertical de la cabeza, y de supcrlicie 
ligeramente bombeada 6 convexa; kt caddad enmcHmt, m{ts redttcida 
que en el hombre; los bordes orbitarios más cortantes, las salientes 
musculares menos marcadas, y el peso del cráneo, en general, menor, 
comparado con otros masculinos de la misma edad y de la misma raza. 

La capacidad craneana normal varía entre 1100 y 2200 centíme
tros cúbicos, en todas las razas humanas. 

La forma general del cráneo es un ovoide, pero este ovoide puede ser 
más 6 menos arredondado 6 alargad o, presentando dos formas extremas 
que se distinguen con los nombres de braquicefalía y dolicocefalía. La 
primera se refiere á los cráneos cortos en donde los diámetros transver
so y antera-posterior máximos, tienden a] equilibrio, y la segunda se 
aplica cuando el diámetro antera-posterior es mayor que el diámetro 
transverso. (Figs. 10 y 11.) 

La expresión numérica del cráneo se expresa en el llamado índice ce
fálico, el cual se obtiene multiplicando el diámetro transverso máximo, 
por 100, y dividiendo el resultado por el diámetroantero-posteriormá
ximo. Según el índice obtenido, se clasifica al individuo valiéndose de 
la tabla formada por M. Topinard, en la que se encuentran subdivisio
nes de las dos formas extremas de la bóveda craneana, siendo éstas las 
siguientes: Ultradolicocéfalos, Dolicocéfalos verdaderos, Sub-dolicocé
falos, Mesaticéf~tlos, Sub-mesaticéfalos, Braquicéfalos, Sub-braquicéfa
los y mtrahmquicéfalos. 

3.-Caracteres nsiol6gicos. 

Como pertenecientes á la misma especie, todos los seres humanos 
poseen una naturaleza fundamentalmente idéntica. Pero las razas no 
han podido ser constituídas sin que este fondocomún se modifique, y de 
estas modificaciones ha resultado para cada una lo que pudiera lla
marse naturaleza adq11irida. 

La influencia de la temperatura se manifiesta sohre la mayor 6 menor 
precocidad. Según M. Quatrcgafes, cada grado de latitud abate un po-
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co más de un mes la edad á la cual, la mujer es púber, observándose el 
máximo de retanlo (de 1R á 20 ~dios) en algunas tribns de la América
horeal, y el mínimo {de 10 tí 12 años) en las regiones intertropicales de 
los dos continentes, siendo la duración de la gestación exactamente 
la misma en todas las razas humanas. La mayor ó menor rapidez del 
desarrollo, acusado por la edad de la pubertad, parece no ejercer nin
guna intluencia sobre la durnción de la vida. 

El estudio de las funciones de la respiración, la circulación, digestión, 
etc., no suministra datos seguros para las clasificaciones raciales, por
que estas funciones se encuentran expuestas it multitud de variaciones, 
según multitud de causas enteramente locales. 

4..-Cnnteteres patológicos. 

Como los agentes patógenos obran sobre lo que tienen de común 
las distintas razas huma nas, provocan en todas e Has necesariamente los 
mismos efectos; pero las aptitudes especiales de cada raza modifican su 
acción, atenuándolos ó exaltándolos. En suma, las diversas fonnas de 
enfermedades resultan de tres fhctorcs esenciales: la causa productora 
del mal; la naturaleza original de la raza y la naturaleza adquirida por 
la misma. Por esto se nhscna que los mismos agentes morbosos ejer
cen una acción mús 6 menos enérgica, según las razas. Así, por ejemplo, 
las fiebres palúdicas tienen mayor acción en los blancos que en los ne
gros, siendo la mortalidad de los primeros de 36 por mil, y en los se
gumlos solnmente de cuatro por mil, según observaciones hechas en 
América por M. Boudin. 

Cada ra:;.;a tiene su temperamento patológico propio, pudiendo éste 
modificarse bajo la acción de nuevas condiciones de existencia. Una ra
za transportada á un medio nuevo y al principio perjudicial para ella, 
con el transcurso del tiempo se aclimata, adquiriendo de esta manera 
las inmunidades que le faltaban. Los mestizos adquieren la inmunidad 
por herencia, según lo demuestra el hecho de que un cuarto de sangre 
negra, según la opinión del Dr. Nott, basta para ponerlos al abrigo de 
la fiebre amarilla. 

Las inmunidades patológicas lo mismo pueden ganarse que perder
se bajo la influencia del medio ambiente en que se encuentre colocado el 
individuo, por lo que los caracterespatológicostampocopueden tomar
se como datos seguros en la clasificación de las razas. 
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SEGU~DA PAH.TE. 

C;;zmcteres inteleetwtles. 

La suma de las facultades intelectuales de los puehlos, constituyen 
su grado de ciYilización. 

En los pueblos naturales ó s¡_i/vajes, como les llaman al.u;unos, se no
ta la falta de unión entre los coetáneos, siendo esta desunión 1m 

no muy marcado de un grado bajo de cultura. En cambio, ú medida 
que la civilización aumenta, se nota en relación directa el dcsem·olvi
micnto de una cohesión íntima de las generaciones, por lo que se han 
dividido los pueblos en incivilizados, semicivilizados y cultos, según el 
grado de cohesión que en ellos cxisüt. Los caracteres principales que 
sirven para marcar el grado de cÍ\'Ílízación de un pueblo, son: el lengua
je, el estado social y las costumbres, debiéndose estudiar estas últimas, 
tomando siempre en cuenta los elementos naturales ó materias primas 
de que se disponga para obsenarel genio de los individuos, en los pro
C(."(limientos para utilizarlas, á fin de satisfacer sus necesidades. 

1 ,-,-Lenguaje. 

Entre los caracteres intelectuales es al lenguaje al que se ha dado 
mayor valor. El lenguaje articulado es una facultad especial que la na
turaleza ha dado al género humano; sin embargo, lo relativo á su ori
gen es todavía en la actualidad muy discutido. Pero desde luego los ór
ganos productores de la voz tienen la misma forma y composición en 
todos los hombres, variando únicamente en las combinaciones que se 
llevan fteleeto con los soniuos, dando lugar á la formación de las diver
sas lenguas, susceptibles de perfeccionamiento. 

Las lenguas más perfeccionadas serán aquellas que han alcanzado 
un mayor grado de evolución, contando, por lo tanto, con mayor nú
mero de palabras para la designación de los ol~jetos. 

Siendo explicada la génesis del lenguaje como un don que la natura
leza ha dado al género humano, el perfeccionamiento será adquiriUo 
por medio de la observación y el estudio, originados por la necesidad 
que tenemos de comunicarnos en nuestras impresiones y ayudarnos pa
rala satisfacción de nuestras necesidades. 

Se nota cierta armonía entre los resultados que se obtienen por el 
estudio de las lenguas para la determinación de un grupo étnico y los 
que se obtienen por el estudio de los caracteres ftsicos; pero es mejorto-
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mar el mayor n (unen> de caracteres distintivos, á fin de que la distinción 
sea completa. 

Los idiomas<'> lenguas lwn sido clasificados en tres grupos: monosi-
lábicos, aglutinantes y de flexión. 

En las lenguas monosilábicas, las raíces de las palabras son invaria
bles, es decir, que no hay declinación ni conjugación, como por ejemplo, 
en la lengua China, que es monosilábica pura. 

En las lenguas aglutinantes las palabras son formadas por la unión 
de varios elementos que cada uno tiene sn clasificación y que, en conjun
to, tienen un significad o puramente reJa tivo. La lengua americana pue
de citarse como ejemplo de aglutinantes puras. 

Las lenguas de flexión difieren <le las aglutinantes en que la raíz de 
las palabras puede ser modificada en su forma, para expresar sus rela
ciones con otra raíz. Las lenguas Grecolatinas son ele flexión. 

Existen, ademús, lenguas ele transición entre los grupos principales 
que acabamos de citar. 

La escritura,(¡ sea el conjuntodcsignos que sirven para fijar las pa
labras, no constituye un carácter etnológico, toda vez que, como se sa
IJc, son usados los mismos signos por multitud de razas diferentes. 

'2.-Estnclo social. 

El hombre, aun en sus primeras épocas de existencia, nunca vivió 
completamente aislado, pues sin medios suficientes ele combateparade
f(~!Hlcrsc dt· los animales feroces, necesitaba la unión con sus semejantes, 
lo mismo que para cumplir con sus instintos genésicos tuvo que unirse 
con la mujer. 

La primera forma de la sociedad humana se presenta en la familia, 
que en su forma mús simple es la unión de un hombre y una mujer. Aun 
cuando en algunos pueblos la poligamía se halle muy extendida, por re
gla general la formación de la familia comienza por la admisión de una 
sola mujer en la casa del hombre. 

La vida en común ele varias familias, da lugar á la formación ele la 
Tribu, en la que se reconoce, por lo general, á un hombre como jefe, con 
lo 4ue se inicia una organización social más avanzada. Después, la 
unión de varías tribus 6 el gran desarrollo de una tribu sola da lugar á 
la formación ele un pueblo, siendo la reunión de varios pueblos la que cons
tituye una nación, cuyo organismo político, á primera vista tan compli
cado, es en esencia la forma original de asociación, puesto que se reco
noce también un jefe como principal. 

El estado social que se deriva evidentemente de las facultades inte
lectuales, no debe tomarse como carácter de raza, puesto que fácilmen
te se transforma más ó menos espontáneamente, ó bajo la influencia, ó 
por imitación de algún pueblo extraño. Las consideraciones que pue-
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den sacarse del estado social, muestran en toda la humanidad que sus 
tendencias ó predisposiciones naturales son las mismas, cualquiera que 
sea el pueblo que se considere, y solamente atendiendo á su grado de 
evolución, pueden dividirse los pueblos en cazadores, pescadores, pasto
res y agricultores. Las naciones más adelantadas seguramente han pa
sado por estas etapas de la civilización. 

La variedad en los diversos grados de la civilización, se revela prin
cipalmente por las instituciones y las costumbres, siendo estas últimas 
las que suministran los mayores datos para los estudios ele Etnolo
gía. 

La Historia de los pueblos presta importantísima ayuda en todas 
las investigaciones etnol6gieas, constituyendo la guía más segura para 
aclarar dudas y relacionar unos hechos con otros. Poned e manifiesto los 
graneles movimientos de los pueblos; las emigraciones que han efectuad o; 
las guerras que los han aproximado y mezclado, haciendo comprender, 
<le una manera clara, la naturaleza mixta ó meztisaje de la mayor par
te de las poblaciones actuales. 

B.-Las costumbres. 

Como acabamos de decir, el estudio de las costumbres suministra muy 
importantes datos para apreciar el grado de civilización de un pueblo, 
debido á que se encuentra en ellas la manifestación de la inteligencia, 
llevando como fin todas las ocupaciones del hombre, asegurar su sub
sistencia y procurarse el mayor número de comodidades. 

Para el estudio ele las costumbres se ha intentado seguinm Cuestio
nario donde se encuentran numerarlos los datos que deben recogerse y 
la interpretación que debe dárselcs. Los estudios que he visto formados 
bajo la dirección de dicho Cuestionario, resultan cansados en su lectu
ra y no se manifiesta en ellos el criterio del que escribe, cuyo criterio 
debe ser aplicado en cada caso en particular. 

En general, el estudio de las costumbrescomprendenuevecuestiones, 
que son las siguientes: 

l.-Alimentación. 
2.-Habitaciones. 
B.-Vestido y adornos. 
4.-Caza y pesca. 
S.-Agricultura y ganadería. 
6.-Industria y comercio. 
7.-Medicina. 
8.-H.eligión y supersticiones. 
9.-Fiestas y placeres. 



183 

Con el estudio de estos nncn· puntos, cuya apreciación debe hacer
se en cnda caso partienlar, se obtienen los datos necesarios para la dis
tinción ele los pueblos, según su g·rado de cnltura. 

RESUME!\. 

La Etnología comprende el estudio de los caracteres distintivos de 
los pueblos, cuyos caracteres se dividen en Físrcos é INTELECTUALES. 

La Etnología está basada en la Etnografía y la Antropología gene
ral, puesto que la primera da el conocimiento descriptivo de los pueblos, 
y la segunda indica las causas que intervienen en la fonnaci6n de los 
caracteres raciales. 

:.'v1éxico, Septiembre de 1909. 
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En un pequeño trabajo que con el título de: Los Caudillos de la 111-
dependencia ante el Patíbulo presenté en el Concurso Histórico á que 
el Museo Nacional de Arqueología convocó el año de 1909, figuran 
unos breves apuntes relativos á los patriotas Miguel López y José Ma
ría Annenta, cuyos nombres de bautismo ignoraba yo entonces, á pe
sar de las empeñosas investigaciones que hice para conocerlos y para 
adquirir datos referentes al Jugar de su nacimiento y á algunas otras 
circunstancias de la vida de dichos individuos. 

Después de publicado el referido trabajo en el tomo Ill ele Jos Ana
les del Museo, ha venido á mis manos un interesante manuscrito que el 
Sr. Lic. D. Cecilio A. Robelo, Director de dicho Museo, se sirvió propor
cionarme, y como ese documento, que lleva el título ele Escarmiento y 
DcscngaPío de Insurgentes, contiene algunos datos importantes relati
vos á López y á Armenta, creo conveniente y necesario reconstruir ó 
ampliar, á instancias del Sr. Robelo, el breve artículo que á esos infor
tunados patriotas consagré en el trabajo á que antes me refiero, y del 
que debo reproducir aquí la parte más esencial. 

En el manuscrito mencionado se dice lo siguiente: ((Miguel Lopez, 
arriero, y José Maria Armenta, Sargento sastre naturales del rancho 
del Cacalote junto á Puruandiro en la Provincia de Valladolid, fue
ron destinados por el apostata traydor y cabecilla de rebeldes ::Yligucl 
Ydalgo y Costilla, cura que fue del Pueblo de los Dolores, para venir á 
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~ublevar y saquear la Provincia de Oaxaca. Al primero le clió en 23 de 
Octubre de 1810 en Acambaro el título de Coronel, quien trajo con sigo 
en clase de su Segundo á Armenta, en el camino coguieron (sic) en cali
dad de mozo á Sebastian Perez, arriero del mismo Parage.11 1 

El historiador D. Carlos M. Bustamante refiere que un F. Calderón, 
guardacaminos en la Cuesta del Rey, fué quien acompañó á López :r á 
Armenta á Oaxaca, y que después perdió el juicio y murió lastimosa
mente en la cárcel. (Cuadro Histórico, tomo J, Ctzrta 24, p. 5.) 

Fácil es comprender á primera vista, que el autor del citado manus
crito era algún enemigo de la Insurrección, á juzgar por el tono acre 
con que trata al Cura Hidalgo, y hasta me inclino á suponer que dicho 
autor puede haber sido Fr. Ramón Casaus, á quien, como adelante se 
verá, encomendó el Obispo de Oaxaca el encargo de escribir un romance 
en nombre del Coronel López. 

!!El Cura Hidalgo, deseando que la voz de la Independencia cundie
ra por todas partes, haciendo un llamamiento patriótico para crear 
partidarios y defensores de la libertad mexicana, había comisionado al 
Coronel López y á Armenta, á tin de que pasaran á revolucionar en la 
Provincia de Oajaca; pero desgraciadamente fueron poco cautos al pre
sentarse en aquella ciudad, pues como iban disfrazados ele arrieros y 
vestidos con el traje que usaban los tierradentreños, se hicieron sospe
chosos y se les aprehendió. Registrados escrupulosamente, nada pudo 
descubrirse que llegara á comprometerlos, y por lo mismo, consiguie
ron que se les pusiera en libertad, pasando como inocentes; perolacon
fianza que este caso les inspiró los hizo caer en un error funesto, creyen
do que el Intendente de la Provincia, D. José María Lasso Nacarino, 
<tue era criollo ó americano, podía ser un buen partidario de la Inde
pendencia. Así es que imprudentemente le hicieron saber, en lo confi
dencial, el o~jeto de la misión que los llevaba á Oajaca, mostrándole 
los nombramientos que les había expedido el mismo Cura Hidalgo y 
que ocultaban en las suelas de los zapatos. 

(<Don José María Lasso, obrando de una manera pérfida y nada ca
lmllerosa, se apoderó de esos documentos, que le sirvieron como com
probantes de la culpabilidad de López y de Armenta, y por lo mis
mo, procedió contra ellos, formándoles la sumaria respectiva, en la que 
resultaron sentenciados á la pena de horca, castigo que fué aprobado 
por la Real Sala del Crimen, y que se ejecutó en la misma ciudad de 
Oajaca, con festinación y solemnidad, habiéndoles cortado las cabezas, 
que fueron colgadas para espectáculo público, en un punto inmediato 
á dicha población.)) (Cuadro Histórico de Bustamante, t. I, Carta 
24, p. S.-Historia de Oaxaca por el Presb. José Antonio Gay, t. IJ, 
p. 381.) 2 

1 A efecto de facilitar la lectura del original, se han puesto completas las palabras 
que en abreviado contiene. 

2 Anales del Museo, t. III, N<? 7.-1912. 
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Los restos humanos de López y Armenta permanecieron en la Cues
ta de San Juan del Rey hasta que el Cura Morelos mandó retirarlos de 
allí, para que fueran inhumados solemne y cristianamente. 

La relación anterior no contiene alb:runos puntos que están consig
nados en la que hace el manuscrito Escarmiento y Desengaño de Insur
gentes, y por tanto, es oportuno insertarla en seguida. Dice así, refi
riéndose á López y á Annenta: 

((Entraron presos en esta Ciudad (Oaxaca) el dia 9 de Nm·iembre de 
dicho año; {1810) y formada la sumaria, y remitida á la Superioridad 
fueron sentenciados por la Real Sala del Crimen en 15 de Diziembre los 
dichos l,opcz y Armenta á la pena de horca y ser desquartizados, po
niendose en parajes Publieos sus cabezas y brazos. El 29 de Diziembre 
del mismo año fueron puestos en Capilla y el ultimo día del año haor
cados {sic) y desquartizados como reos de la mas alta traycion contra 
Dios, contra el Rey y la Patria. Perez fue sentenciado á la pena de 
:lOO azotes y 10 años de presidio, y á ser pasado por debajo de la orca 
como se yerifico dcspues de colgados los que lo trageron como á su sir
YÍcntc. Puestos en Capilla y reconociendo sus delirios, y enormes aten
tados, 1n·ocuraron la salbacion de sus almas dando muestras de verda
dero arrepentimiento y conpnncion Cristiana, confesandose y comul
g-ando, y reconociendo en lasentenda de muerte la justicia y misericor
dia de Dios. y la de sus Ministros y demostrando en sus defectos lo que 
l'Sponc el siguiente romance con que ellos mismosdescubren sucorazon, 
y desean reparar el escandalo, valiendose de un Sacerdote para que así 
lo haga sa her al Pueblo Cristiano.)) 

He aquí el mencionado romance: 

(qOh Eterno Dios! ya tu piedad imploro. 
Aquí humilde confieso mis delitos 
Aqui a tus divinos pies postrado 
encontrar mi remedio haora confio. 
Infelis de mi alma si siguiera 
la carrera del crimen y delirio 
y si tu, Jesus mio me dejares 
andar errante fuera de tu aprisco. 
¡Que crímenes, mi Dios, tan excecrables; 
en un tiempo tan corto he cometido 
contra ti, contra el Rey, contra la Patria 
arrastrado de perfidos designios! 
En mi privada vida {vida) Yo gozaba 
de dias aplacibles y tranquilos, 
con mi querida esposa que haora llora 
la infamia y traicion de su marido, • 
que de oprobio la cubre y de verguenza 
y mancha la memoria de sus hijos. 
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¡Desbenturada Esposa! de tus brazos 
me arrancaron los crueles asesinos 
haciendo que siguiera sus banderas 
quando acabas de dar á luz un hijo, 
y furiosos me pr:iban del consuelo 
de saber si recibe ó nó el Bautismo. 
Perdona mi furor pues te abandono, 
siguiendo al fin el Barbara partido 
De un Cura excomulgado por herege 
y por rebelde al Rey y Jesus Cristo. 
El corazon de pena se me parte 
al verte desolada y con siete hijos, 
que fueran de mi vida las delicias, 
y haora de la tuya son martirio. 
Sin mi apoyo y sudor, sin mi Trabajo 
perezeran de ambre los Chiquitos 
y tú lagrimas solo podras darles 
detestando mi nombre y mis delirios. 
Ah! que ciego y furioso boy corriendo 
la carrera del crimen, y he admitido 
de Coronel el nombre con que benga 
á sublebar al Pueblo mas tranquilo. 
Perdonad Oaxaqueños á un malbado 
que há intentado venir á seduciros 
á talar vuestros campos, á robaros 
tratandoos como á viles enemigos, 
encendiendo la guerra en vuestro seno, 
vertiendo vuestra sangre en sacrificio, 
por complazer á un loco que intentaba 
derribar el altar y el Trono mismo, 
para que todo horror fuere y matanzas, 
y vosotros quedareis cautivos. 
Con ficciones y sueños me há engañado, 
con promesas y el grado me á perdido, 
con blasfemias y horribles heregías 
de Dios me haze olbidar los beneficios. 
Sin rastro de Cristiano, ni aun de hombre 
de un abismo corriendo á otro abismo 
venia desbocado á que este suelo 
Padeciera desastres infinitos. 
Los templos del Señor fueron violados 
asesinados fueran sus ministros 
las Vírgenes mas puras ultrajadas, 
las esposas de Dios escarnio mio. 
Los Talamos y casas luto T llanto 
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muertos con crueldad los hombres ricos 
y en medio de la Plaza degollados 
sin compasion alguna los obispos ........ . 
\'uestra Madre, mi Dios, que en esa Imagen 
de la soledad es tierno asilo 
del Pueblo Oaxaqueño, deribada 
ó escarnecida fuera por mí mismo. 
Este el Plan de la guerr.a y de la empresa 
este el fin era el fin de mi destino 
si Dios apiadado no me hiciese 
pagar en una horca mis designios ........ . 
Sí, ¡Justo Juez! conozco mi locura 
mi crimen horroroso aqui Publico; 
y veo vuestra mano compasiba 
en conducirme luego há este suplísio. 
:\1i alma se perdiera sin remedio 
y tal vez yá arderia en el abismo 
si continuado hubiera con las tropas 
que el bando siguen del hombre mas iniquo. 
Perdon, mi Dios, pequé, mis culpas lloro, 
y os ofrezco mi vida en sacrificio; 
ni con otras mil vidas pagaria 
lo l[Ue os debe pagar mi desatino: 
\'os abriste mis ojos por que viera 
lo enorme, lo sacrílego, lo impio 
üe aquesta traicion tan detestable 
que lleba tantos crímenes consigo. 
Con lágrimas de sangre borrar quiero 
la memoria y la infamia del delito 
clamando que mi alma no se pierda 
como merezco siendo tan indigno. 
Piedad, Jesus, piedad de este malbado, 
l[UC emprendió la carrera de asesino, 
ele ladron, de traydor, y de blasfemo 
haciendose el mas vil de los nacidos. 
Virgen Santa, mi amparo y mi remedio 
mi consuelo, mi vida, y el u lee asilo 
¿á quién invocaré, sino ati, Madre, 
que al buen laclron lograstes el auxilio, 
con que buelto á Jesus perdon alcanza 
y perdon le asegura Dios benigno? 

De Soledad, ó Madre, Yo te invoco, 
ati, á tí acudo y vuelo en mi conflicto, 
de tí espero, ¡oh mi Madre! que me ampares, 
que presentes mi espiritu á tu hijo, 
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cubre mis culpas con tu Santo Velo, 
con tus lagrimas borra mis delitos, 
escuchame benigna Madre amada 
para que tu hijo escuche mis gemidos ....... .. 
Oh Patria, 6 Rey Fernando, ó Ciudadanos 
perdonad, perdonad á este hombre impio; 
mi escandalo olbidad, para que nunca 
os acordeis que fuí vuestro enemi~o, 
amigo quiero ser, é ir á el Cielo 
á pedir por vosotros de continuo 
para que el Cielo os compense con mil bienes 
los males con que Yo quise oprimiros ........ . 
Escarmentad en mí fieles Vasallos 
vuestro pecho cer(r)ad á hombres malignos, 
que intentan asolar el Reyno todo, 
y asi perderos como me han perdido. 
Escarmentad en mi, mirad la suerte 
que por traydor me cabe en un suplicio, 
y pedid al Señor que así me libre 
de las penas sin fin que hé merecido. 

¡Ay mi Jesusl ¡Ay mi Dios! ¡mi eterna vida! 
no desprecies mi animo contrito, 
hoy con tu sangre, limpia mis maldades 
y mi alma hoy recive compasibo.» 

A este Romance se alude en la «Canción Elegiaca» que Fr. Tomás 
Blasco dedicó al jefe realista D. José de la Cruz y en la que hizo apare
cer al Coronel López derramando lágrimas de arrepentimiento. ( Colec
ción de Documentos de Hernández Dávalos, t. III, p. 244.) 

El historiador D. Carlos M. Bustamante refiere que á López y á Ar
menta se les hizo fimmr retractaciones, y que el Obispo Fr. Ramón Ca
saus compuso un Acto de Contrición en «muy malas coplas que se reim
primieron en México.n Es muy probable que las mencionadas coplas 
no fueron otra cosa que el «Romance endecasílabo11 que se acaba de co
piar, pues hasta ahora no se conoce 6 no ha sido publicada la composi
ción en verso á que alude Bustamante. 

Como quierá que sea, lo cierto es que los patriotas L6pcz y Armen
ta, víctimas de la inicua perfidia de D. José :\1aria Lasso Nacarino, ftw
ron atrozmente sacrificados en la ciudad de Oaxaca el día :-n de diciem
bre de 1810, y que los realistas, no conformes con haberles dado una 
muerte realmente inhumana y bárbara, quisieron arrojar sobre ellos la 
negra mancha de la ignominia, haciéndolos aparecer como infieles {t 

la buena causa que acababan de abrazar, y como hombres débiles y tí
midos, que al primer gesto amenazador del peligro, se doblegaban sumi
sos y arrepentidos de una obra en que apenas estaban iniciados. 
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Es realmente dudoso el hecho de que esos primcrosmártiresdelaln
dependcncia hnynn dado muestras ele arrepentimiento 6 firmadolasre
tmctaeiones que se les atribuyen, y aun cabe asegurar que ellas fueron 
supuestas ó falsas, como puede demostrarse por las siguientes razones. 

En primer lugar, es preciso advertir, que según lo expresa claramen
te el manuscrito ya citado, López y Armenta «descubrieron su corazón. 
y deseando reparar el escándalo, se valieron de un Sacerdote para que 
así lo hiciera saber al Pueblo Cristiano.» 

¿Qué certidumbre hay en ésto para creer ó para afirmar que dichos 
reos hayan dado muestras de verdadero arrepentimiento, cuando es 
hien sabido que los sacerdotes realistas lograban apoderarse de la con
ciencia de sus penitentes, para arrancarles retractaciones indecorosas, 
en las que no sólo se les hada abjurar y aborrecer la causa de la liber
tad mexicana, sino también declararse culpables de errores que no 
habían propagado y de erímenes que no habían cometido? 

¿Qué cr('<lito puede merecer Fr. RamónCasaus, el autor del !!Acto de 
Co11triciómJ 6 del ((Romm1ce E11decasilllbo,)) referente al arrepentimien
to del Coronel L6pez, cuando ese sacerdote había dado evidentes prue
bas del horror y la animad versión que le ocasionaba todo lo que á la 
causa de la Independencia .se refería, como lo demostró en el ((Anti-Hi
dalgo,» esa monstruosa di a tri ha cseri ta con la emponzoñada pluma del 
encono y con el inmundo cieno de la vil calumnia? ¿Qué crédito puede 
merecer, repito, un sacerdote sugestionado ó dirigido por el Obispo 
de Onxaea, D. ,\ntonio Ikrgosa y JonHlll, tcrriblecnemigo de los insur
gentes, ú quienes en estralitlarias y nada piadosas pastorales pintaba 
como ft seres ü:rrihks y fantásticos, dotados de formas inverisímiles y 
extrn-hunw nns? 

Lúper. y ,\nnenta, segím rcfien' el manuscrito tantas veces citado, 
tuvicnm cotwdmknto de la h~tTihlcsenteneia pronunciada contra ellos 
por la Real Sala dd Crimen, hasta después dcl15 de Diciembre; pero ni 
durante el tiempo en que se les estuvo tramitando la sumaria, ni al no
tifidirseks dicha sclltencin, habían dado muestras de verdadero arre
pentimiento, y no fué sino un día antes de su tremendo suplicio cuando 
<<rcconodt•ndo sus delirios y enormes atentados, procuraron la salva
~:ión de sus almas dando muestras de verdadero arrepentimiento.>) 

No se necesita mucha pctJctración para descubrir que ese intempesti
vo arrepentimiento, en lo que se refiere á los asuntos de la insurrección, 
no fué otra cosa que una hurcla y manifiesta superchería fraguada por 
Fr. Ramón Casaus, pues basta la lectura del (<Romance Endecasílabo)) 
para persuadirse de que él no fué obra del Coronel López, y de que las 
tremendas confesiones que se ponen en sus labios, son tan vergonzosas y 
repugnantes, que ni el criminal más empedernido, ni el facineroso más 
ohsccado, ni el delincuente más convicto de atroces culpas, se habría 
atrevido á hacerlas, aun sobrecogido de un grande temor al cadalso 6 
á la condenación eterna. Y sin embargo, el Coronel López desciende á la 

ANALES. T. lV.-25. 



tristecategorfa de un reo vulgar, de un homhredcsprovistodccntcn:za, 
de un revolucionario tímido y débil, que se dedara seducido y engaiia. 
do por «un cura hereje y rebelde,l) y que para reparar el esc{ll1dalo 110 

consumado todavía, de tantos y tan atroces crímenes, acaba por dcda
rarse malvado, traidor, herege, asesino, ladrón, <<sin rastro de cristia
no, ni aun de hombre,¡¡ dispu~sto á violar templos, á asesinar saccnlo
tes, á ultrajar á las vírgenes y á las esposas de Dios, rt degollar á los 
Obispos, á cubrir con llanto y luto los hogares y á cometer otros detes-
tables delitos ............ ! 

No; el sentido com(m y ht16gica rechazan como apóerif~ts <.>sas igno
miniosas confesiones, porque si bien es cierto que L6pez y Armenta enm, 
como asienta Bustamante, hombres de poca cultura, en cambio, esta
ban dotados de buenas intenciones, y no es de creerse que hu hieran que
rido tocar el extremo de la degradación y de la deshonra para legar á 
sus hijos una memoria manchada ú obscurecida por un arrepentimien
to que no sintieron y por confesiones que maliciosamente se pregona
ron en sus nombres. 

Por otra parte, ¿es creihle que L6pez y Armenta, hombres indoctos 
y humildes arrieros, se hubieran ocupado en formular su arrcpcntimien~ 
to, no haciendo uso de la forma acostumbrada para esos casos, sino 
prefiriendo el estilo poético y no el estilo más sencillo y m(ts común en
tre la gente del pueblo, como las coplas, las décimas, las cuartetas, ]as 
quintillas, &, sino el verso endecasílabo, que por su estructura y carác
ter es de orden superior en el arte de la versificación. Pero aun conce
diendo que L6pez y Anncnta hubieran sido capaees de exprcsarsuspen~ 
samientos en versos emlecasílahos, ¿puede admitirse que un día antes 
de ser condm.•idos al suplicio, se hubiesen ocupado en dar forma poética 
ft su arrepentimiento? ¿No es más natural suponer que en aqllcllas po
cas horas de inquieta y de tremenda angu~tia, y ante ]a aterradora es
pectativa de una muerte pr6xima, debieron haber ocupado esas horas 
en atender ñ las exhortaciones del sacerdote que los auxiliaba; en elevar 
sus ruegos al Supremo Juez de vivos y muertos; en pedirle perdón y for
taleza para emprender el viaje eterno, y no en contcl'cinnar versos en 
que alterna el ti!.'tno amor del hogar con d odio y Jos tcrrihlcs cargos 
al Caudillo sedudor; en que lns ,·ocesdc una conciencia extra dada y re
pleta de iniquidades, se mezclan con el a rdicntc deseo de repn rar el escán
dalo de crímenes imaginario~. y en que el arn:¡K·ntimiento !itn·gc de es
píritus cruelmente atormentados por los <lesenga ños y los n.·monl imien
tos, que en forma de espectros Ültí<licos aparecen al pie del cadalso? 

Se necesitaría una buena dosis de candor y de credulidad para con
vertir en autores de tan fantústi1..·a leyenda á unos infdices jóYenes cu
yos nombres fnerotl tomados para autorizm· una n:pu.~nautc superche
ría, que algún tiempo después se enc::u·g6 de descubrir d sacerdote que 
prodigó los últimos consuelos de la rdigiú11 ú esos primeros mártires 
de la libertad e11 Oaxaca. 
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Ese saccnl o te fué el Canónigo D. José de San Martín, quien refirién
dose á este mismo asunto, dict• lo siguiente: 

«El Obispo Auxiliar de Oaxaca, Don Fray Ramon Casaus, publicó 
una retractación á nombre ele los Señores López y Armenta, la que estu
Yieron muy distantes de hacer, y lo aseguro, porque yo los dispuse para 
ir al suplicio.11 (Documento en el Archivo General de la. Nación.) 

Este solo testimonio bastaría para asegurar que L6pcz y su com
pañero Armenta sucumbieron con dignírlad y sin humillarse ante sus 
Ycngativos martirizadores, y también pam probar que desde entonces 
se rccurri6 al nrtificio y al engaño, con el fin de hacer públicas y ruido
sas las supuestas retractaciones de los principales insurgentes. 

Así terminó la breve carrera patriótica de aquellos dignos hijos de 
México, sacrificados inhumana y cobanlcmcntc por los realistas, quie
nes no satisfechos con tan inicua venganza, levantaron el negro dedo 
de la calumnia para señalarlos como hombres ele carácter tímido y 
flexible, que los hizo doblegarse ante la imponente cspectativa del cas
tigo. 





' . 
1 LAS ORDENES MILITARES EN MEXICO, 

IHl\ \1\ \\'EL I\0\IEI\0 llE TERREROS Y \'1\ENT, 





No es nu~:stro propúsito ~:s~:rihir la historia de las Ordenes de Caba-
1lería ó Condecoraciones, como vulga rmcnte se les llama, sino solamen
te hacer tttw ht-ev~: resefw de aquellas propiamente militares 1 que tu
vieron afilíwlos en :\'léxico durante la dominación española, por el inte
rés que puedan aportar tnles datos al c!'>tudio de nuestra historia colo
nial. Daremos por lo tanto una lista,, la más completa que nos sea po
sible, de loscahnlleros originarios de lo que es hoy la República Mexicana, 
así como de lo:; que, aunque nacidos fuera de la Nueva España, ejercie
ron <:argos de importancia en ella. 

De hemos, pues, principiar por definir qué cosa es una orden militar. 
Llúnwnse n:;í aquellas instituciones que uniendoelcaráctermilitaral reli
gioso, tu deron su origen poco después de las Cruza< las como consecuen
cia de ellas. El objeto de rescatar de manos de Jos infieles el Sepu1erode 

1 .:VI uchas pcrsonas confund(·nln~ <lrdcnes militures con las condecorl!ciones, por e! he
cho de qm: i\ ámbns clases se les dad nombre común de órdenes de CEtballcría, y de que 
las segmuln!'! tie-nen 6 han tenido, como las primeras, ceremoniales para su imposición. 
:\Iienlras las militares, como se verá en el presente artículo, son bien pocas, es muy cre
cido el número de las que pertenecen á la clase de coudt'Coracionc», como las órdenes es
pañolas de Carlos Ill, Isabel la Católica y demás, y la mexicana de üuadalupe; de la!'! que, 
como decimos, no es nuestro ánimo tratar. Quedan, pues, excluídos de nuestra reseña 
t;mto <:1 Toisón de Oro (no obstante ser la q11e ocupaelpt·imer lugar de las órdenes espa
ñolm;) como las Nwles Nlacstra.nzas de Caballería. De la primet·a conviene recordar que 
se ha hallndo siempre ü\n encumbrada, y requiere tan altos méritos, que solamente tres 
personajes en :\1éxico fueron condecorados con ella durante la colonial: los 
\'irn:ye5 Duques de Vcraguas y de Albun¡uen¡uc y Conde de Fuenclara; y en cuanto á las 
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¡..¡ uesiro Salva el or, retll1 i(, en Tierra Santa t. a n distintas nn ci oms, que na
tuml ti 1é que se agruparan los cru?.ados ele cada país para ontl·. y ~oco
rrerse mutuamente en sus penas y enfermedades. De estas <tsocwcwm·s 
naderon las órdenes militares, cuyos miembros, teniendo por principal 
obicto hacer la guerra {t los infieles, se formaron en cuerpos monústi
co~ {t la \'t'Z que político-militares, recabando del Papado la st1tlcientc 
autoridad para lo primero, y obteniendo para lo se¡.;undo \·arios privi
legios de tierra, seiiorío y jurisdicción de parte ele sus rcspecti,·os sohc
ra nos. Adopta ron todos la insignia de h Cruz, pero \'H riándola ele for
ma y ele color para distinguirse entre sí. Se recordará que la flor de la 
nohlt'za europea fué la que se alistó bajo estas insignias de la Cr11z, y, 
por lo tanto, la mayor parte de los primeros miembros de las (mlcncs 
fueron de noble cuna, siendo esto, indndnhleme!ltc, el origen de quepa
ra ¡wrtcnccer ú ellas en rpocas posteriores, se exigiera, entre otras, la 
cnliclwl de nobleza <le sangTe, requisito que se ha obserntelo más ó me
nos hasta nuestros días. Componíanse, como hemos dicho, de dos cla
ses de in<livicluos: los eom·entualcs<leamhos sexos, que viYíancncomu
nidad y clnusurn bajo la n:gla ele alguna 01·dcn 1-eligiosa, profesando 
votos dt· castidad, pohrcza y obediencia, y los cruzados, que \·idan en 
el sig-lo, dedicados {t la g·ucrrn, <.:asados (¡ solteros, según los estatutos 
de eada milicia. A temml>an éstos los Yo tos, suhstituyéndolos con los de 
continencia conyugn 1, suhord inación y sujeci6n á los preceptos ele su je
t<.· y la ohlignci(>n ele 110 poseer bienes ni rlisponcr de ellos sin licencia de 
aquél. Solía lln mársdes <111·cilcs, ll tanto á los unos como á los otros. 

1-!cconoda n por Superior (L uno ele sus miembros, electos por los de
IIIÚS, ft qn icn se titula ha (eGrnn ilJIJestrc,n y se nom brahan los caballeros 
dc mayor importnnein para L:jerccr distintos cargos, <lenominándoseles 
n/JÍ!(JJitlmlcs rlc In Orrlcn.n Ademfts, como se eomponía de person;~jesde 
infltlt'lll'ÍH y akurnia, t•sparcíéronse pronlo por toda Europa y adqui
rieron gTmHies propiedades qm· producían pingües rentas, las c1ue se 
a<ljudienl>nn como ut'JJCotllíemlns,ll tí los cahalleros que llenalmn clcter
lllinados n•quisilos. 

Co111o dchc supom'l'se, ndquirit·ron las órdenes militares gran poder 
é inllnl'lll'Ía en los países en donde se instituyeron, y ocupan preferente 
lugar en las púginas de la historia 111edioeyal. 

:\_lac..·!'llranz:t:-l, institucion«:~ }>l\.'ullan:~ {t E~p:1úa, que lll\'Íl'I'Oll su ori.~ell c..·n la;-; co 11 g· 1-cga
''"_'llL'~ dL· la nohkxa <¡ll~ ~rigieron lus t'L')T>' L'll cierta" ciudad,·,; co11 ,.¡ ohjl'lo de que sus 
lllll'lllhro!' Sl' ndicslnl!·ancn d IIIHII<'.Í" de In cnballcdn, y que hnsta la l(·vha exisle!lcollla 
d,•notninación d<• Rl.'nks :\l:w,;tranzns de Ronda, Sn·illa, (;ranadn. \'aknci:t y Zaw;.-:oza, 

tampoco Jllll'd<•n cunsidcrarsc como <ÍrdcllL'S 111ilitares, nmu¡ue hayan g·ozado de casi tan 

¡!.THI!de c~l Íllltl cotllo éstas. Tampoco lnttaruos de las Ordenes de San Fc:nwndo y de 
Srw llcnll~·neJ<iltlo. ¡mesto que, si lln·an el ll<>tllbt·c tle tnilitarcs. ,;e debe ft que se ,;tor
g-an l'X~..~Itt~JYatnl'Jlle por ntériLo::-; de g·urrnt, y can.·een de las l'ondicioncs esenciales (le 
las t)nh•m·s CNpitu~¡¡rcs ó 1h· h.? hito. La llalll:llln Orden Jlililar de In lvlerccd, no pasa-
1m <le ser: ll!l:J espcctc' de Cofradía para la rcdcnci<Ín cleeantiyos, que es taha sujeta é incor
porada a la orden rehgllJsa tk su numhrL', 
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. D~·l basta ntc crecido llÚlllL'n> de rstm: milicias, lllltdws h:111 sido su
pnnudas, alg-unas sccnlnrizadas, y pocas subsisten hnsta la fédtn, En
tre las primeras puede sl'iin In rsc In tl11nosn 1k los Tcmplnrios (J «Cn/

111
• 

lleras del Templo de Saiowónn (llam:ulos lt!'Í, porque sn priuwm c11 sn 
en Jerusalén esüt ha situad¡¡ t'crca <1 el Templo), que fu(- iusti tu íd:t ~·n 1 11 s 
por algunos cruzados fntm•eccs, y la cttn 1, despu~s 1 k hnlwrsc L'Xtewl i
d? portocln Europa y nknnzado g-ran poder en In L'tlnd nwdin, rkg-l.'flt'· 
ro de manera tal, que ntt•reciú ser nholida en 1 Gl :l por el l'a¡m Clemen
te V. 

En cuanto á las que han sido S\'l'lllnriwdns ÍlL'OIIH'rtidas ti In {')11 • 

se de condceoraeiones, citan·n¡os b de Snn L:í:t.ilro, tillld:tda ¡wra com. 
batir la lepra y cuyo (~¡·nu :\lacstrL' tT:t sietllpre 1111 kpro!'o; unida por 
Grcgorio XIII en1ii7:2 ii l:t <k San J/:wricio,<ptL'Útlld:trnl'!DnqtteAmu. 
deo 1k Saboya, Sl' eontit'IT L'll l:t :1\'tunlitl:tll ¡ulrl·ll\L·\· «k ltalin. En Por. 
tugal h:111 sido 1·ed u cid as :'1 L'OtH 1\'L'P ra l'Íow·s ci vi il's, 1:; r k Cristo, qtH.' fnu
<16 el I~ey Dionis en t:n:--:, 1 In de S:m lknito rlc .·ln's, S\'11\L:innte,vori~ó· 
naria de la cspailol:t de Calntrnnt, y la de S:llltin.t.to. <¡llL' introdujo en 
a<¡ud reino Don ,\lfonso len 1177, llll:joreonoeida por la ele «,'-,'twtill¡.ro 
de In Bspn(/;1.1) 

Quedan algunas L'll pll'no \·i,t.:or, romo la muy L'X tendida de ,l.,'nu]Ulltl 

de }crusnlén (de la l'llal hahl:ll'l'lllllS :í su debido tiempo) y la (k SnnUt 
Métríu de los Teutones, en Austrin y 1 lol:tnda; y otras que, nunqne de!!· 
pojnd:ts de sus :t ntig·tl<l.S posesiones y espkndor, son lwsta la ti.·chn l'llll· 

feridas por sus <~ratHles :\laestres, no ohslnnte lwht.•r éstos ¡wrdido sns 
tronos. :\os rl'li.·ri 111 os {¡ 1:1 s de Sn n.forgc Cons tn nUuia no y Sn n Bstchn 11 

de Toscana; :tqttélla mnfl.•t·id:t por ei.Jdl.· de la Cnsa de Horh6n-Sit·ilia, 
y éstn por el de la de Toscana. 

Si lm; circunstaneiasesperialesenquesL'L~llL'ontraha la l'enínsnln Ibé
rica d csd e los primeros n íi os rk s 1 t historia, im pid icron que proporei Ollll· 
ra un conlingentc numeroso al reseatc del Sepulcro Snnto, <lienlll, t•n 
cambio, origen{¡ aqucllasinstitHcÍones de Srwtin¡.;n, Cn/utrm·n. A/cñu
tnrn y Alontesn, que, como dice t•l i\larquésde Lnurendn, son glorin pu
rísinw ,. hermosn tradici<>n rle 111 n:~eionalidlldespaiw\aquetantaytan 
drcisiv;t influencia tuviemn en b epopeya de la Heeonquista, en el des
cubrimiento del 0:ucvo :Vlnndo y en todos nwntos pasos de empeño y 

1 Los únicos cahalkro~ del ll:íhito de Cristo que viviet·on en l'lll'Va EspaiHl, fueron 
el Comendador Juan llaeza Herrera, t111<> dt' los pritllcros pnhladon.·s de :\IC::xit•o, !ll'l{(ln 

Dor:nntcs de Carranza, 1' 1J, Antonio de Souzn. hijo <le uu nohlc portugués, cnstdlnno 
de Acapulco. En el aiw clc 1GH7 este eaiJalkro fné reducido {t pt·isi{>ll<'!lla cittci<Hl de Mé
xico, v al sah<:r las autoridades que muclws personas sc· c~stnhan armntulo, con el propó
sito el~ atacar la cárcel de Corte _v libertarlo, dl·damron CJtll' había IllUCI"to en ht noche 
del 2il de Junio, víctima de fortísimo tahanlillo. 1 lié ron le á hehcr una substanc1n '!IW lo 
privó ele conocimiento por algunas horas _v sac:ttH!o su apa;ent<: c:l~l.~t ~;:· l.lc la r~~~~~ón, 
condlljéronlo [¡ la Iglesia de S;n1to Domtngo, dll:t"nrlo que alh .se venhc.t!I.l su cn:t<:J "~ ft 
pne1·ta cerrada, por lo coutagioso de la enlcrmcdarl. Fué reHHtulo en secreto {¡ hspana, 
y allí yivió muchos aftus. (Diario de Rohles.) 
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tram·es de honor y de fortww registran las admir;¡hlcs pfiginas del li
hro inmortal de la historia de Espaiia, Invadida la l'cnínsul;¡ por los 
musulmanes, encontraron los españoles amplio campo en donde pelear 
por su Dios, por su Rey y por su Patria, sinncccsiclac1 de salir de su te
rritorio, cstahlcciéndosc así una continua cruzacla, llena <1e empresas y 
hcroicidmlcs, por la leyenda idealizadas, que sólo terminó euand o la her
mosa ciudad de Granada ahrió sus puertas á los conquistadores reyes 
cat61ieos, Fernando é Isahel. 

Fundada ea<la una de estas milicias, como m{is adelante ven~mos, 
por particulares, y aumentando rápidamente en poder y riqueza, por 
la <:ali<lad de sus individuos y la extensión de sus propiedades, cle
vfthase {t la alta categoría de un Estado dentro de otro Estado, y co
rrespondiendo {L su Jefe la autori<lad soberana, la jurisdicci6n civil y 
criminal, y, en suma, los atributos todos del poder supremo, lleg-ó á ser 
c:L<la Maestrazgo ol~jeto de la codicia de los Magnates de Castilla. Más 
de una vez Jos Gnmdcs Maestres de las Ordenes f-'lilitares hicieron tem
blar ú los reyes, razón por la cual todos los monarcas, desde D. Juan 
ll, inlcntnron incorporar ú la Corona estas dignidades, para deshacer el 
p()(k~1· que ele continuo los amenazaba; pero esto no pudo lograrse has
ta que el político Rey Católico obtuvo el Gran Maestrazgo de Ca/atrn
t•IH'tl14R7, por Bula de lnoeene1o VIII, y se adjudicaron éste y los de Stw
tÍ:íf.[o y Alctí11tan1 perpetuamente á la Corona de Castilla, por Bula de 
Adrimw VI, expedida en 4 de Agosto de 1523, Agreg6seles más tar
dt.· el Maestrazgo de Af ontcsa, por Bula de Sixto V, de 15 ele Marzo de 
1587, y á pctici6n de Felipe II. 

El estahkcimil•nto en la América española de gohiernoscuyacahcza 
representa ha la persona del Monarca, hizo que en torno de cada virrey 
se t•ongn.•gast•n cortesanos, gramles oficiales y militares, formando una 
corte que era como d reflejo <le la que rodeaba á los Carlos y Felipes. 
Sil•ndo la mayor pm·tl' de los virreyes micmhros de las casas más ilus
tr('S de E!':paña y profesos casi todos en las órdenes militares, fué muy 
importante d papel que representaron tanto los títulos de nobleza, eo
nw los caballeros ealatra y os, santiaguistas y demás, no sólo en los ac
tos sociales de la época virreina}, sino también en los oficiales y religio
sos, l'omo pnede eolcgirse, por ejemplo, de lo que dice Guijo refiriéndo
se Íl la procesión del Santo Oficio, veriticmla en México en 10 de Abril 
de 1 G40: -((Sae6 el estandarte el Conde de Calima ya, y llevaron las bor
las un sohrino del Señor Arzobispo, caballero del orden de Calatrava, 
y Don Crist6ha1 de Bonilla, caballero del orden de Santiago. Acompa
ñaron al dicho Conde todos los caballeros ele háhito y la nobleza dd 
reino, con toda gala y bizarría,)) 1 

V no se crea que estos honores se prodigaban. Si antes de conferirse 
un título de Castilla, Re exigía casi siempre una información de nobleza 

1 Diario tlt' Sucesos Nolahb;, 
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por pnrte del interesad(), la eonccsi6n de una orden no se hacía sino des
pués de haherllcnado ciertos requisitos, nada Jeycs por cie1·to. Exigía
se al pretendiente qne aen·ditasc stt legitimidad, limpieza de st~ngre é 
hid:-dguÍfl, y que demostmsc, ademiís, tener los suficientes mecliosdevi
<la pnra poder llevar dccorosamentelasinsignias de la orden. 1 Probá
hasc la legitimidad por medio de las partidas pnrroquialesde bautismo 
del pretendiente; sos padres y a hnelos, pot nm has líneas, así como las de 
matrimonio de éstns y de sus ocho hisa buclos, mils los respectivos tes
tamentos. Esto no quiere dcdr que hijos no legítimos estuvieran impo
sihilitwlos ¡m ra ingn.·sa r t•n las ónlenes, pues, como todas las reglas 
tienen sus excepciones, se cneuentmn casos como el de D. Martín Cor
tés, quien {t pesar de haber sido hUo del Conquistador y de D'-' Ma
rina, \'Ístió t•l luíhito de Snnth1go. Consistía la limpieza de sangre en 
pmfcsnr la religi6n eatúlica, apostóllca, romana, sin mezcla alguna de 
herejía; no desecmlcr por ninguna línea de ntza mora ó judía, y no ha
ller sido, ni el interesado ni sus ascendientes, sentenciados por tribunal 
alguno, ni religioso ni ch·il. La nobleza de sangre ó hidalguía se deri
vaba de ln <lcseendcncia de los godm~, tanto los llamados al principio 
ricos-homcs, que Carlos V reeonoei6 como los primeros Grandes de Es
pafw, cuanto los demás <!de CilSll y Solt~r conocidos, JJ llamados así por 
poseer el tnmeo de sn linaje una casa-palacio en el lugar de su origen, 
casas muchas de ellns que hasta hoy pueden admirarse, diseminadas 
por la l'enínsuln y siempre coronadas sus puertas con los escudos de 
armas del fun<ladm·. Los hidnlg·os no pagaban pechos ni desempeña
han oficios ,·íks, ente1Hlidos por tales los mecánicos ó manuales y los 
<le <!lllercndcres y enmhiadorcs,J' pudiendo seguir solamente tres earre
rns: In igksia, las armas y la agricultura; de tal suerte que los grados 
superiores religiosos y militares sólo se concedían á los hidalgos. 

Cunndo una persona deseaba ingresar en alguna de las órdenes, ele
vaba una petición al Monan'a, quien si á bien lo tenía, concedía la 
merced de hábito para que en determinado plazo se presentaran las 
pruebas que arriba quc<lan indicadas. Si por algún motivo no podía 
el pretendiente satisl~u~cr todos los requisitos, en debida forma, proce
tlíase muy á menudo {¡levantar una información de testigos, la cual 
constituía parte de lns pruebas; pero como no pocos acudían á los Re
yes de Armas, para que les procurasen pruebas de nobleza que no te
nían, aconteció que fraguaban éstos historias y leyendas, de todo pun
to falsas, que en lugar de dar brillo á la familia de sus dientes, restá
banle el poco que pudiera tener, llegando á tal extremo las cosas, que 
hoy en día sólo se admiten documentos legalmente comprobados, y los 
despachos ó «Ejecutorias de Nobleza.,1> dados por los Reyes de Armas y 
que carecen de dicha comprobación, son completamente inútiles. Las 
ejecutorias que eran causadas debidamente en ciertas Chancillelias, 
como la de Valladolid, sí eran válidas para las pruebas indicadas. 

l No hay constancia anterior al año rle 1500, de que se hicieran pruebas. 
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Como hemos dicho, hay excepciones {t toda regla, y hubo casos en 
que ell\tlonarca dispensó todas 6 parte de las pruebas ii algún indivi
duo á quien quiso favorecer de especial manera, ya fuera debido á lo:-:: 
méritos de éste 6 únicamente al real capricho. 

Aprobadas por el Consejo de las Ordenes (creado al principio del si
glo XVI) las pruebas que presentara el pretendiente, <lespachúlmsele 
título de Caballero y más tarde se verificaba el cruzmnicnto 6 tonw de 
hábito, según las ceremonias que más adelante <!escribiremos. Eslos 
cruzamientos constituían verdaderos acontecimientos socin les, vcrifi
c{mdosc en algu11as de las iglesias ele la orden respccti\'a, ú otras que 
tuvieran ese privilegio, y en presencia de numerosos invitados. Llam{t
banse «tomas ele hábitm1 porque era parte de la cen•monia <1uc el nue
vo caballero vistiese un manto largo de tela blanca, que tenía en el pe
cho ó sobre el hombro izquierdo, y recortada de paño del color respec
tivo, la cruz de la orden, ceremonia que significaba que entraba ú for
mar parte de la orden militar el neófito, uc la misma manera que un 
individuo se hacía religioso. Estos mantos, llamados también capitu
lares, porque con ellos se asistía á los capítulos y funciones u e la orden, 
podían lucirse en ocasiones de gala, como refiere Guijo en su «Diario de 
Sucesos Notables,ll describiendo la novena que se hizo en el Convento 
de San Francisco de México, en Octubre de 1658, en honor de la Inma-
culada Concepción: << ............ El miércoles celebraron los caballeros del 
orden ele Santiago y asistieron veintiseis con sus mantos y en bancos 
rasos, excepto el Virrey, qtte aunque se le puso, estuvo en su sitial; ........ . 
el jueves celebraron los caballeros de Calatrava y asistieron siete; el 
viernes la celebró el orden de Alcántara.)) Cuando morían los caballe
ros eran amortajados en sus 111a11tos capitulares. 

Para el uso diario ó reuniones sociales en que no podía usarse el 
manto, lucíase la cruz de la orden recortada en paño de su color y co
sida aliado izquierdo del pecho, sobre el trajeó capa; 1 ó pendiente de 
un ojal de la casaca una medalla con dicha cruz. Dábnsc á la primera 
el nombre de (thábito11 y á la segunda el de <<venera,JJ la cual, por cierto, 
constituía muy á menudo una al11ajn de valor. Del inventario que se 
hizo de los bienes que quedaron por muerte del primer Conde de Regla. 
en 1781, extractamos lo siguiente: 

«It.-Una venera con ciento siete diamantes Rosas y tablas, monta
dos en plata, y en ellos la Cruz del Orden de Calatrava. 

«It.-Una dicha con setenta diamantes Rosas, montados en pla
ta, y en ella la cruz en oro del Orden ele Calatrava. 

1 Hasta hoy se usa de esta manera d luíbito en el traje de etiqueta, pero la indu
mentaria a.ctual es tan poco apropiada al caso, que para las grandes ceremonias los ca
balleros de las órdeneR españolas usan, desde 1862, muy vistoso uniforme militar que se 
compone de una k vi ta de paño hlanco, con la cruz del color respectivo, así como el pan
talón, bocamangas y cuello; casco con plumas, acicates, espada y clemás. La levita de 
los Caballeros de Malta es roja y el pantalón azul. 
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~<It.-Fna didw ele Camino eoll ~u Crnz de Cnln tmnl, por uno y 
otn) lado, con sieü· dialllaHtito:-: l'll platn y quatro 1\uhks en ol'o, el 
fondo <le concha n{tcnLl) 

Alg(m tiempo después de In tomn de !ti\ hito, llnwh:lll los qne lo de
seaban ciertos requisitos qtw constituían la ¡m;/i>...,i(Jn, qnednndo así 
«caballeros profesos ek tnl ú cual orden.n 

Anm¡ul' todas lns (n·dencs crnn considerndas de l:t misma cah•goría, 
la de Snntiago cm la prl'li.·rida, por lo qnc d número de enlmlleros th.• 
ella, tanto en :\léxico como en Espafw, rcsultaddohlecklasotras,jun
tns. Quizús !'e hnya debido esl(l {¡ la deyoeiún al Apústol Snntingo, 
l'ntrún de Et'pníin, al !llayor número de pingiil'S cm:omiendns que te
nía,(> al hecho de qnc, en cierta época, para Santiago nndn nHÍR se ne
cesita ha pmhar b nobleza de los pwlres del pt·etcndicntc, y no la de 
sus cuatro costados, l'OlllO pant Caln tr:tYa y Aldintant. La que tnenos 
cnhnlkros ha tenido cs la de \Iontesa, eRcog;idn gcnemlmcnte por f:'l
milins orinndns de Amg;ún y Cnt:tlnñn. 

De las nnlig;11as únlencs mil ita res que bn·ienm su cuna en Jerusalén 
y que se L'Xtcndíeron por ERpaña, ademúR de la extinguida de los Tem
plarios y de la de Snn Juan, cuéntasc la del Santo Sepulcro, fundada, 
según se dice, en lmm, y llamada así por ¡Jroeedcr de los Canónigos rc
gubres qne instituyó Godofredo de Bonillon para gmtrdar el Sepulcro 
de Nuestro Sciwr. i\luy extemli<la en la nctnalídnd como condecora
ción pontificia, s61o conserva su carácter primitivo en España, en los 
Capítulos de :\Iadrid y Valencia, pen) Rin alcanzar ni con mucho el 
prestigio de que gozan las demfts órdenes milibíreR en el Reino. No hc
nws lcuido noticia de que hubiera caballeros sepulcdnosen México, du
rante la época colonial, no obstante el hecho de encontrarRe esculpida 
en una ventana del antiguo Convento de San Francisco la cruz de la 
Orden (que es roja, potenznda y ncantomuht de cuntro más pequeíias) 
y en el basamento ele la torre ele la Iglesia de Santa Catarína, otra pa
triarcal, semejante ú la que todavía usan en Zaragoza las Señoras Co
mcndmloras del Santo Sepulcro. 

Podemos decir que las 6nlcnes ele que hemos hablado existen hasta 
la fecha en España, regidas por institutos, usos y ceremonias que han 
variado poco ele los antiguos. 

ORDEN DE SANTIAGO. 

Reinaba D. Fernando II en León y Galieia por los años de 1170, 
cuando trece de sus caballeros, arrepentidos de su pasada mala vida y 
encahczauos por D. Pedro Fernándcz de Fuente Encalada, decidieron 
unirse con el doble objeto de pelear en contra de los musulmanes y de 
proteger de éstos á los numerosos peregrinos que acudían á visitar la 
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turnha dd Apóstol s~nti~go en Compostela. Careciendo de ny~Hla es
piritual, determinaron unirse ft los Canónigos rcgulan_·s, que, l>a.JO In re
gla de San Agustín, tenían su convento en d ccrcnno lug·nr de Loyo; 
formulada su pretensi6n y aprobada por los Arzobispos de Toledo y 
Rantiago, el ieron principio, cl2 9 de Julio de 11 70, {t los ejerciei os y actos 
rlc la Orden, bajo la regla que ohservahan dichos Can(migos. Tomaron 
d nomhrc ele C;nhallcros de Santú1go, y acucli(¡ ft I~omn I'edro Fcrn{m
dl'Z ele Fuente Encalac1a y allí obtuvo, por Bula del Sumo Pontífice Ale
jandro 111, de Julio 5 de 1175, no s6lo In confirmación rle la Onlen, sino 
tnmhién l'oncesi6n de varios privilegios, como d de no pagar el iezmos y 
<:1 <le que las iglesim; ele la Orden no estuviesen sujetas (t los diocesanos, 
teniendo, en cambio de esta grncia, que pagar un censo anual {t la San

ta Scrle. 
Entre las reglas que se dieron ú la institución, figuraba la de qne los 

l'll ella recibidos, no podían tornar al siglo ni pasar á otra sin permiso 
<h~ su Maestre, y de que siempre había de haher un Consejo de trece (en 
memoria del Salvador y los doce Apóstoles), quienes hahíancleresoh'el· 
los asuntos de la Orden. Los que querían casarse, p(){lían hacerlo, pero 
se obligaban ft guardar continencia conyugal. 

Llam6seles al principio 11 Frailes de CúcereS,ll por hahc1· sido esta ciu
dad la primera donación que les hiciera el Rey leonés Fernando II. 

Su primitiva divisa fué una cruz cuadrada con las puntas fiorlisn
dns, ele color rojo, y el lema: Rubct ensis sanguine arabum, pero pron
to fué su hstituícla por 11 la eruz ele la espada,¡¡ llamada así por su forma. 
En cuanto al origen de ésta, hay quienes creen que se derint de aquc
Uns entees de los peregrinos que estaban afilaclas en sus puntas inferio
res para poderlas clavar en el suelo mientras oraban. 1 Contando ft 
Fcruftndcz de Fuente Encalada, tuvo la Orden de Santiago cuarenta 
(~mndes Maestres y alcanz6 rápidamente tan grandes honores, triun. 
fos y riquezas, que llegó á tener tres dignidades, once con ven tos, ochen
ta y siete encomiendas y dos prioratos. 1 A la muerte <ld Gran M acs
tre D. Alonso rk Cúnlenas, en 1498, se le dió esta dignidacl en mlmi
nistraeión á D. Fernando el Católico, y adjudieóse en perpetuirlacl á 
la Corona de Castilla, como ya hemos visto, en 152:1. 

Las Dignidades de la Orden son los Comendadores MayoresdcCas
tilln, de León y de Montalbán, y la insignia ó <<hábito)) la-cruz degules 
(n~jo), en forma de espada. 

1 Duranle el reiumlo de la Casa de Austria, empezaron ft enajenarse las propieda
des de ~as Onlcncs, y en los aiios 18:JG á1847, se efectuó la total venta de sus posesio
nes, deJ!wdo, por lo tantq, de existir, de hechc,, las encomiendas, aunque su nombre ha 
<¡ucdndo como dictado honorlfien,-(;il Dorregaray, José.-((Historia de las Ordenes de 
Cahallería.•-Madricl, 1864. 
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\'JRREYES DE :\l'E\.¡\ ESI'"\ÑA Ql;E \'lSTIEROl\ 

EL Il:\BITO llE Si\i'iTlACO. 

1 '·' D .. \ntonio de :\lcndozn, l'omnHlndor de Sol'ttéJinnos. 1GBG-
L"i:l0. 

:¿•.> U. Luis de \'clasw y .\larcún. lii:l\l-I;)()·L 
:~·: D. (;;tst(m de l'crall:t. t:>GG-15()~. 

~'·' y 11 '·' D. Luis de \'cbsco y Castilla, :\lnn¡nés de Salinas de Río 
1 'isucr¡.!Jt. 1 :>D0-1 :>B:l. 

lO'.> D. Jtt:lll de :\Icudoza y Luna, lVlan¡ués <k ~lontcsclaros. 1<10H
Hi07. 

J:¡<.> D. Diego Fcrn(l!ldcz de Córdoba, i\lan¡ués <1c Gttadalc(tzar. 1612 

1-1.'·' 

1;) (> 

1W' 
1 ~)'.' 

2.:t·) 

f) ~) (,l 

~" 

:~~() 

:!·4!' 

:lG(.> 

:n'·' 
~i9'·' 

439 

58() 

549 

56'1 

-1 ()21. 
n. Diego Carrillo de :\lcndoza y Pimentcl, :\Ian¡ués de Gdvcs y 
Conde de !'riego. 1G21-1G24. 
!l. ¡,:odrigo I'neltcco Ossorio, .Marqués de Cerntlvo. 1624·-lG35. 
D. Lo¡ll' Díaz de A nucndáriz, J\lan¡ués deCmkreita. 1G35-1G4·0. 
D. na reía Sanniento de Sotomayor, Conde de Salvatierra, lVlar
qnés de Sobmso. 1G42-1G4i-\. 
D. Fnttll'isco Frn1úndcz de la. Cueva, Duque de Alburquerque. 
1 ()[j~~-1 (}()0. 

n. Jnnn de Lciva y de la Cerda, Marqués de Leivn y de Ladra
da, Conde <k Baños. 1G{}0-1GG4. 
D. José Sarmiento <le \'nlladares, Conde de lVIoctezuma y de Tu
la, Dwp1c de Atlix.co. 1 G9G-1701. 
D. Fnmciseo Pern(mdcz de la Cueva Enríc¡uez, Duque de Albur
qnen¡uc. 1707-1711. 
D. Fernando de Alencastre, Noroña y Silva, Duque de Linares, 
:\Ian¡ués de Valdefuentes, Comendador Mayor de Portugal. 1711 
-171 G. 
D. Juan de Acuña, ::\1an¡ués de Casafuerte. 1722-1734. 
D. Pedro de Castro y Figueroa, Duque de ln. Conquista y 1\1ar
qués de Gracia Hcal. 1740-1741. 
D. Francisco Cagigal de la Vq?;a. 1760. 
D. Miguel de la Grúa, Talamanca y Braneiforte, Marqués de 
Branciforte, Comendador de Bienvenida. 1794-1798. 
D. Miguel José de Azanza. 1798-1800. 
D. José ele Iturrigaray. 1803-1808. 
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CABALLElWS RESlDE.0:TES EN :\1 ÚXlCO. 

ABAH<.:A, Francisco; Corregidor de ?vléxico. 1752. 
A<.:EVEno Cosío, Estrada y Lug-o; quinto .\lnrqués de t~luapa, l'n>cu-

rador General de la Nueva España. 17D9. 
AnESTA, ,\1anucl de; Depositarío(~eneral y Ikgidor de :\léxico. 17a1. 
Ac~Ogtw y (~onzúlez de Ag-iicro, José Carlos de. l7BH. 
ALAH<.:6r-:, Martín de. l?:!H. 
ALIIOHNOZ, M uñoz y Lcgaspí, (-;a reía de; Adc:lnntado de Filipinas. 1 GlG. 
ALllASORO y Gonz{llez L\lt'<:na, i\ligud ele. l7K4·. 
AI:I'Al\HHANO y Castilla, Juan. lG90. 
AI:l'AMIIUNO y Velaseo, Fl~t·nando; primer Conde de Santiago. 1609. 
Al,TAJ\IIHAKO y Vdnseo, Juan; segundo c:onck de Santiago. 1G25. 
ALVAHAI>O, Gaspar. lGD~). 
AIAVARM>O, Pedro dc·; Conquistadm·. llorantes de Carranza dice (\e él 

lo siguiente: 
ccConsigui6 el hábito de Santiago, aunque antes le había traído 

en las conquistas sin merced ni facultad, y debiúse de aficionar ft 
traclle con la m·asion de quc siemlo mo~_:o y pobre y pasando por 
Bndnx6s pnra \'l'nir ú las lndia~, un tío Rttyo, eahallero del hábito, 
le di(> un \'t'stído suyo con las l'ruecs, y poníasclc, y de allí vino el 
('rror y cngaiw de que algunos le quien.·n hacer caballero dcstc hú-
hito antes qnl' le lt1viese por título y merced ............ '' 2 

ALVAIL\IHl y Villaf:titl', Jorge. 1GH77 
AI.VAI<EZ Camp<tn:t, José. Ventt'l'ttZ, 1 ~OO. 
ALZA y ck <~nr·hiso, Ldm ck; Akalde ~layor dc San Luis Potosí y de 

Hío V ere k. 1 ()el-~. 
ANS,\I.I><> de !'emita y Conlrtras, Juan Haulisla tle; cl día 26 de Junio 

1 llt'lllllS lill'ltl1tdo las listns de los c:ohalleros tncxicnnos <k las Ordenes ;l.lilitarcs,en 
\'Ístu de los lndices <le pntehas de los <·ah<dkrns <¡11<' han wstilill lo:< hábito' de Sa ntia_ 
go, Cnl:ltra\'n, ;\ll'((Jilólt':t y ,\lollll'S:I, dcsdt' ~.-.ot, jlllhlicndos l'll :\lnrlrid ]101' n. \'iccntc 
Vignnu y ll. Frnndse" H. <k l'hng6n, <'ll l!llll v l~lo:l. Cmun esto,; seiíorl's asientnn, no 
todos los cxpt•dit•tltcs cxislcllll<>,\' <'ll d .\n:lti\'11 llist<Írien :\aeitl!lal de :\ladrid, Jlll<'S mu
chos litl'ron ckstrnídos antt'S de <¡tH' se hít·íer:t la trnsi:ICi(nt de los dontnwntos dl' los ólll • 

ligum; nrchi\'os dt• cada Orden. l'rueha de ello es,qtt<' no figuran allí los tl<Jlll!Jres dl' huen 
HÚiliCJ'O <kt•aha!lt•t·os <(lll' ht•llto!-<t'lll'Oil(J':tdo <'ll (os flj;¡rÍos dt· (;uijt>, l'ol>ks _1' L'aslru 
Hnntn Ana y dcH'I111H"Iltos nn{dogos, asíroru<) l'lll:ts C:tcctas y ntr:1~ puhlic:tciolll'S de la 
<:pocn, que sería prolijo c'lltttllt'r;¡r, AlgullllS, :ttlll<JII<'poeos. lwnws to111ado dl' la ,·olunti
nosH ohra que con el título dt• •llístorin c:l'ncalógica dt·las l:llllilias ntásantiguasde :.lé
xico.» dió {t In esta rnpa. hacl' poeos n flos, lHWst ro tin:ulo :uni.~ .. ::o 1 }, l(ieardo ( >nega \' Pérez 
(ia11anlo, obra qne ~i hiell inL·nrre en nutnern~os t'!Torl's y dn ea hiela l'll stt:-:. p(tgin;ts á al
).:'lltl<IS l:tlllilías que no lt•níau por qul' npnnTt'r <'ll dla, t:dtando, en ca111hio, otras que ,J 
clehían constar allí, til'lll' d grnn mérito dt• ser la Ílnic" de :-;u género en :\léxi,·o. 

2 ~ttlnaria l{dm:i<ín de las Cosas <le i\ucvn Espaiw. :\léxico. 1\)()2. 
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de 1 G83 recibió el hábito en In Iglesia de la Concepción, en presen
cia de diez y siete ea ba lleros. 

ARrzc(r;.; y de lrigoyen, Fmneisco Jader de. Pnebla de Jos Angeles. 
1743. 

AIHWYO Sanlanctn, Rim(m Eugenio de. Guannjuato. 1772. 
BAEZA, Juan Luis de. Hi+O. 
BARREA y Jiménez Coho, Fernando de la; Hegidor de México. 1G42. 
BARRIO y de J unw Esprielln. Pedro del; Cnpitfttl de I nf~mtcrín del Renl 

Palacio. 172H. 
BARHPTIA y de Aeta Ikhenagusin, Ignacio Pranciseo de. 1719. 
BAS.\RTE, José de; Gobernador, Capitán General y Presidente de la Au

<licncia de Gun<lnlnjarn. Tom6 d hítbito de Santiago en la Pano~ 
quía ele Zncntecas en19 de Marzo de 175:-3, tungiendo de Maestre 
D. Alonso de la Campa. 

BENA VlllES y de ln Cerda, Crist6hal. 1654. 
BEI<MEO y de Akegn, Diego. 1649. 
BEHJ<Jo y Zaldín1r, .:\Iignel de; Conde ele San :VIatco de Valparaíso; 

Marqués del Jarnl de Berrio; del Consejo de Hacienda. 1773. 
Dmm.LA y :\lnñozca, Crist6bal de; Familiar del Santo Oficio. 1646. 
BoHICA y Rétegui, Diego. 1785. 
BURGOS, José de; Presidente ele la Audiencia de GuadalajHra. 1731. 
BUS'l'ILLO, Juan Ignacio. Veraeruz. 1789. 
CALDERÓ~ y \'aldés, Vicente Félix; Regidor perpetuo de Querétaro. 

1748. 
CAMAHGO ele Castejón, Alonso. 1639. 
CAMAHGO y Gonzálcz de Legarda, Luis de. 1637. 
CANO Moctezuma y Contreras, Diego de. 1620. 
CARBALLIDO y Zurita, DiegoManuel;TenienteAlguacil Mayor de la San-

ta Cruzada; Alcalde ordinario de México. 1670. 
CAREAGA Sanz y de Urrutia, Lucas de. 1707. 
CAso Ponce de León y Sainz, Balt:::sar Antonio. Chiapas. 1665. 
CASTILLA, Luis de; I\egidor y Alférez Real de la Ciudad de México. 

153B. 
CAs'l'ILLA y Laeza, José; Capitán; Alcalde Mayor de San Luis Potosí. 

1784. 
CASTILLO y Mújica, Manuel Francisco del. 1643. 
CAs'l'HO, Gaspar de; Oidor de la Real Audiencia de México. 1621. Heci

bió el hábito en la Iglesia de Santo Domingo. 
CEDALLOS Gómez del Corro, José Manuel de¡ Coronel de Milicias Pro-

vinciales de la Villa de Córdoba. 1781. 
CERVANTES Casaus de Carvajal, Juan de. 1619. 
CEnVANTES, Leonel; Comendador, Conquistador. 1524. 
CBRVANTES y Cervantes, Juan de. 1670. 
CEHECEDO, Juan de; Contador de Tributos. 1689. 
CouNA, Antonio. 1808. 

ANALES. 'f. IV.-2í. 
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CoHTÍ!S Altamírano,Hernando; Gobernador y Capitún(~<:nernl ele Nue-
va España. 1525. 

CoRTf:s de A rellano, Pedro. 1600. 
CORTÍtS, Martín; hijo del Conquistador y de Da. :\Iarina. 152D. 
Cosm<:r.A y de Echávarri, Manuel. 1750. 
CoTERA y Rivascacho, José Mariano Antonio de la. 17GO. 
CRI<:SPO de Monroy, Benito; Obispo de Puebla. 1 784. 
CRFA'iPO y Alvarez, Francisco Antonio; Corregidor de :vr<:xico. Se cruzó 

en la Iglesia di! San Ag-ustín, en 7 ele Julio de 17H3. 
C.IWZAT, G6ngora y de Rada, Fausto; Sargento Mayor. 15m\. 
CuEVAS y el Barrio, Pedro de; Alcalde ordinario de .\léxico. 1731. 
CHACÓN. y M6jica, Antonio Jerónimo de; Alcalde Mnyor de Santa Ma-

ría de los Lagos. 1703. 
DÁVAI.OS y Braeamonte y Espinosa de los Monteros, Alonso Alejo. 

1699. Primer Conde ele :V1inwalle. 
DÁVALOS y Bracamonte y Espinosa de los Monteros, José Antonio Dio

nisio. 1702. 
D,\vAI.OS y Bracamonte y de Ulíbarri Guev-ara, Pedro Alonso; Conde 

de Mirnvalle; Canciller y Al¡.,ruacil Mayor de Cruzada. 1699. 
DÁYILA, Galindo y del Barrio, Juan. Puebla. 1683. 
DnZA Ulloa y Murcia, Antonio. Huejotzingo. 1686. 
DoNGO y Martínez de la Serna, Carlos Manuel; Cadete de Reales Guar

dias de Infantería Española. 1760. 
IkHÁVARRI, Francisco Antonio; Asesor de Cruzada; Juez del Estado y 

Marquesado del Valle. 1753. Oidor de la Real Audiencia de México. 
BciHVARRfA Valera y de Rio(río, Juan de; Patrón del Monasterio de 

Monjas ele San Lorenzo de. la Ciudad de México. Recibió el hábito 
en dicho Convento cl31 de Diciembre de 1652. En 11 de Septiembre 
de 1676, se declaró un fuerte incendio en la Iglesia de San Agustín, 
y habiendo quedado expuesto el Santísimo Sacramento, D. Juan 
extrajo la Custodia ele entre las llamas, por cuyo motivo mandó es
culpir una custodia en su casa, en la calle que hoy lleva su nombre 1 

HsCALANT8 y Memloza y Lainez, Juan de; del Consejo ¡}e S. M.; Oidor 
de la Real Audiencia de México; Fiscal del Crimen. Recibió el hábito 
en la Iglesia de San Agustín, el 30 de J uní o de 1656. 

[{sCANDÓN y de Llera, Manuel Ignacio de; segundo Conde ele Sicrragor-
da. Querétaro. 1787. 

EsCANDÓN y la Helguera, José de; primer Conde de Sierragorda. 1749. 
EscoRZA y Escalante, Pedro. 1706. 
EsPEJO Maldonado, Diego de. 1623. 
ESPINAR Marting, Diego del; Capitán de Caballos Comzas. 1652. 
BsTHADA Valdés y Ramírez, Bartolomé de; Contador Mayor. 1665. 
FAGOAGA y delragorri, Francisco de; Apartador del oro de la plata. Se 

l Véase «~léxico Viejo y Anecdótico,• por Luis González Obregón. 
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cruzó en la Iglesia de Jcsíts María, c1 8 <le Abril de 1736, apadrinado 
por el Marqués de Castel-fucrtc, ex-Virrey del Perú. 

FAJARDO y Chacón, Diego. lG07. 
FERNÁNDEZ ele Castro de la Moneda, Ü[tspar; Oidor de la I~eal Audien

cia de México. lG.J.G. 
FERNÁNDEZ ele J áurcgtt i y <le \'illanueya, Antonio; Capitán del Regimien

to de Caballería Li,l?,"Cnl. Qttcrétaro. 1779. 
FERNÁNDEZ de Villannc,·a, Ed1c\·crría y Veytia y Delgado Carneros, 

Mariano. 1742. 
FrmNÁNDEZ de Villnnucya y Linage y Vcytia, José; Señor de la Casa 

de Vc,ytia, Oidor de la Real Audiencia de México, y Superintenden
te de la Casn de Monc<la. 1737. 

FEHNÁNI>EZ Molinillo y García del Moral, Francisco; Secretario del 
Virreinato. 1728. 

Frm.NÁNDEZ Molinillo y García del Moral, Gabriel; Capitán ele la Real 
Guardia de á caballo ele México. 1734. 

Frm¡o,¡ÁNDEZ Sanmicgo, Juan; Gobernador ele Yucatán. 1715. 
FIGUEROA y Silva, Antonio; Gobernador de Yucatán. 1728. 
FLORES de- Valclés y Urrutia, Agustín Alfonso de. 1668. 
GALINDO Quiñones y Barrientos, Francisco; Oidor decano de la Audien-

cia de Gunclalajara. 1759. 
GALLO y de Panliñas, Juan Eusebio de; Castellano ele Acapulco. 1719. 
GAHCÍA ele Salcedo y GarcíadeSantayana, Francisco. El Parral. 1695. 
GAHCÍA de Salcedo y García de Santayana, Manuel. El Parral. 1695. 
GóMEZ ele Ccnantes Mejía Altamirano, Gonzalo. Méxicú. 1670. 
Gó.MEZ de Cervante::; y López, Gonzalo. 1640. 
GóMEZ de Cervantes y López, Juan. 1640. 
GóMEZ de la Cortina, Joaquín; Marqués de Morante. 1848. 1 

GóMEZ ele la Cortina, Pedro. 1818. 
GóMEZ ele la Cortina, Servando] osé; Conde de la Cortina. 1793. 
GóMEZ de la Cortina, Vicente; Conde de la Cortina. 1816. 
GoNZÁLEZ de Echevarri y Ugarte, Francisco Antonio. 1735. 
GoNZÁLEZ de Mencloza y de Espejo Guzmán, Diego; Gentilhombre de 

Cámara. 1629. 
GuERRERO y de Angula, Pedro. 1623. 
GuEVARA Altamirano, Fernando de. Puebla. 1660. 
GuEVARA Altamirano y Portocarrero, Iñigo de. Puebla. 16GO. 
GuTIÉRREZ Rubalcava, Antonio. 1744. Se ordenó en 1754. 
GunÉRREZ Rubín de Celis y de los Ríos, José Nicolás. 1743. 
GuTIÉRREZ Rubín de Celis y de los Ríos, Juan Ignacio. 1728. 
HUHTAI>O de Mendoza, Lic. Pedro. 1697. 
IGLESIAS y Cotillo, Agustín de; Teniente Coronel del Regimiento de Mi

licias ele México. 1768. 

1 Nació en :\1éxico durantto la dominación española, y de familia mexicana. 
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JTuRBIDE, Juan Esteban de; Gobernador del Estado del Valle. 1729. 
]A VARES, Lorenzo; Teniente Coronel de Artillería. 1755. 
jiMf:NEZ de los Cohos y del Sen, Manuel José; Capitán; Correo .Nlayor. 

1708. 
LA BASTIDA y Yeclros, Pedro ele; Oidor. 1686. 
LAHREA y Diez Ibáñez, Leandro José de. 1768. 
L.\RREA y Palomino, Juan Bautista de. 1689. 
L\SO de la Vega y Brito, Miguel; Capitán del Regimicn to de España. 

Veracrt1z. 1771. 
LASO de la Vega y Brito, Pedro. Veracruz. 1771. 
LEÓN y Luna, Francisco de. 1694. Pué despojado del hábito en 

1725. 
LEÓN y Luna, Gabriel. 1694. 
LEXARRAZ y de Monroy, José Antonio; Corregidor de Querétaro. 1695. 
LóPEZ Adán y González, Francisco; Oidor; del Consejo de S. M. 1739. 
MANIUQUE, jerónimo; Castellano de Acapulco. 1648. 
MARTÍNEZ de Lejarza y Vizcaya, Juan José; Capitán de Infantería de 

ValladoliddeMichoacán. Se cruzó en la Iglesia de San Agustín de Va
lladolid, en 12 de Junio de 1785. 

MEA VE y de Castillobeitia, Ambrosio de; Capitán ele Milicias de Mé
xico. 1768. 

MEDINA y Pi cazo, Francisco Antonio de; Tesorero de la Real Casa de Mo
neda. 1680. 

MEJÍA ~ltamirano Núñez, Rodrigo de. 1688. 
MENDINUETA y de Garro, Pedro Fermín de; Teniente Coronel. Se cruzó 

en el Convento del Carmen de San Angel, en 10 de Agosto de 1756, 
fungiendo de Gran Maestre D. Domingo ele Trespalacios, y ele pa
drinos D. Francisco de Chávarri, D. Manuel Cosuela y D. José Va
lenciano. 

MENESES Monroy y Mendoza Bracamonte y Zapata, Bernardino; 
Conde de Peñalba; Alcalde Ordinario ele la Ciudad de México. 1701. 

MOLINO de Lérida, Francisco. 1561. 
MoLLINEDO y Villavicencio, Tomás ele; Alcalde Mayor de Tehuantepec. 

1782. 
MoNTEMAYOR y Prado, Felipe de. 1689. 
MoTA y Portugal, Antonio de la. 1619. 
NoGALES y de Aranda, Miguel Ramón de. Veracruz. 1687. 
NoRIEGA y de Cobielles, Melchor de; Comisario de Guerra. 1780. 
NúÑEZ Morquecho, Diego; Oidor de la Real Audiencia ele México; Pre-

sidente de la ele Guadalajara. 
ÜRDAZ, Diego de; Conquistador. Dorantes de Carranza dice de él lo si

guiente: « .. , ...... Segundo Procurador General que fué á Castilla ...... 
Después fué por Gobernador al Río Marañón, y consiguió por sus 
servicios y calidad el hábito de Santiago, y este caballero, como ani
moso, fué uno ele los que subieron á la cumbre del volcán de la Pue-
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hla (Popocatepctl).'' :\lüs tarde se le concedió que dicho volcún figu
rara en su escudo de armas. 

0IWJ6~ y <le Socis, Diego; Correg·idor de Méxieo. lG-1.2. 
OwrE<;A y de Tapia, Juan de. 1 G7l. 
( )Jnrz de Cazqueta y Ballesteros, Bartolomé; Marqués de Altamira. 

16H7. 
0R1'IZ de Largacha y (;(nnez, Diego. Vcracruz. 1668. 
Ossouw Barra y de Vnkárcel, Lorenzo. 1 G94. 
OzTA y ~lüzquiz, Juan Casimiro ele. 17H2. 
l'ACHECO de Córdoba Bocanegra, Carlos de; Marqués de Villamayor; 

Adelantado del 1\:nen> Reino <le Galicia. 1631. 
l'A:\IPL<>NA y Bitri(tn, Martín <le. 1726. 
l'AIU>IÑ:,\s \'illar de Franco y Fernán<lez Franco, Juan Isidro. 1680. 
P.\Hno de Fig11eroa y <le Lt~ján, Sigonci y l{ecalde, José; Capitán de las 

Guardias del Real Palacio de México. 1734. 
l '.\HI>O de .1\:újem, lsidro; Contador del Tribunal ele Cuentas. 1728. 
l'í-:I{EZ CálHz, Crespo y Gómez, Antonio; Conde de Pérez Gáivez. Reci

bió el h{tbito en la l,!,desia de San Agustín, en el año de 1801,de ma
nos de D. Juan José Mnrtínez de Lexarza, siendo padrinos de espue
las D. Antonio de Septién y D. Juan de Jáuregui,ydeespada el Mar
qués de San Juan ele Rayas. 

PoNCE de León y Cueto, Tomás; VeinticuatrodeSevilla. Puebla. 1677. 
Pt'ENTE y Peña, Cast~jún y Salcines, José de la; Marqués de Villapuen

te. 1696. 
IUBAGO y Roiz, José ele; Contador Mayor de la Real Casa de Moneda 

de México. 1756. 
IHBAGO y Terán y Roiz, Felipe de; Capitán Comandante del Real Pre

sidio de San Sabá de las Amarillas. 1768. 
RENGEL ele Alcaraz Paez Nieto de Villegas y González de Vargas; pri-

mer Conde ele Alcaraz. 1779. 
I<ETES y Largacha, José de; Apartador del oro de la plata. 1681. 
Rr:-,cóN Gallardo, Manuel; primer Marqués ele Guadalupe. 1804. 
Río DE LozA y Gordejuela, Rodrigo del; Conquistador ele los indios 

chichimecas; Gobernador y Capitán General de Nueva Vizcaya. 1588. 
I<IVADEXEYRA de Oñate, Francisco. 1609. 
Rom<ÍGUEZ de Albucrne y Miranda de Albueme, Juan; Marqués de Al

tamira; del Consejo de S. M.; Oidor de la Real Audiencia ele México 
y Consultor del Santo Oficio. 1751. 

l{ODRÍGUEZ de Pedroso y Soria, Antonio; segundo CondecleJala;Maes
trante de Sevilla. 1769. Al quedar viudo, se ordenó ele sacerdote en 
el Convento de Santa Isabel, el 5 de Junio de 1784. 

RoDRÍGUEZ de Vargas y Guerra, Tomás; Familiar del Santo Oficio de 
la Inquisición. 1720. 

Roni<ÍGUEZ, Saenz de Pedroso, Manuel; primer Conde de Jala; Capitán 
de Granaderos; Regidor perpetuo ele México. 1754. 
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RODRÍGUEZ y Garda de A rellano, José Julíún; Capitán de GmtHHleros. 
México. 1769. 

RonRfGUEZ y de Madrid, Isidro. 1713. 
RonRfGURZ y de Madrid, Sebastián. 1713. 
ROMERO de Terreros, Trehucsto y Dá,·rdos, José :\1aría Antonino: 

primer Marqués de San Cristóbal. Se cruzó en la Iglesia <le San Agus
tín del Puerto de Cádiz, en 1H02. 

RoMmm de Terreros y López de Peralta de ViHar Villamil; cuarto 
Conde y primer Duque de Regla; Marqués de San Cristóbal; de San 
Francisco y de Villahermosn de Alfaro; Conde de San Bartolomé de 
Jala; Maestrante de Sevilla; Gran Cruz de la Orden de Carlos III. 
Se cruz{¡ en la Iglesia de las Comendadoras de Santiago en Madrid, á 
31 de Dicicm bre de 1851, y profesó e122 de Enero de 1853 en la Igle
siadeS~mJorgede Valencia. 1' 

RunfN de Celis, Juan Ignacio; Cura de Santa María la Redonda. 1753. 
Rmz de Morales y <le Molina, Antonio; Obispo de Puebla. 1572. 
SAA.VfmRA y Giráldez; 'Teniente de Fragata. Se cruzó en la Iglesia de 

Monterrey el 17 de Septiembre de 1796, á manos de D. Diego 
de Boricn y Rétegui. 

SÁENZ de Santa María y Sáenz Rico, Ignacio José. Vemcruz. 1748. 
SÁENZ de Santa María y Sáenz Rico, Pedro José Ignacio. Veraeruz. 
SÁEZ Izquierdo, Francisco; Corregidor de México; Gobernador de Yu-

catti.n. 1664. 
SAJ.CEnA y Mejín, Jerónimo Magdalena de. Valladolid de Michoacnn. 

1652. 
SÁNci:-mZ de Taglc y de la Campa, Manuel; Capitán del Regimiento 

Provincial de México. 1783. 
SÁNCHI~Z de Tagle y González de Llano, Francisco Antonio. 1729. 
SAN MARTÍN de Echeverri, Martín; Corregidor de México. 1659. 
S¡:umANO Hosales y Gonzálcz Dávila, Francisco. 1635. 
SILVA Enríquez y Oehoa de Avila, Francisco de. 1630. 
SmJs Mcndoza y Cantero, Fernando; Castellano de San Juan de Ulúa. 

1668. 
SuÁtmz de Sousa, Fernando. 1664. 
TABOAt>A, Ant:onio de; Alcalde Mayor de Soconusco. 1674. 
TERÁN de los Rios, Tom{ts; Coronel de los Reales Ejércitos; Capitán. 

General de laNuent Galicia; Presidente de la Real Audiencia de Gtta
dalajnrn. 1 728. 

TrmmmsTo Al va nulo, Pedro de. 1728 
TRESPALACIOS y Escaudón, Domingo de; Oidor de• la I\eal Audiencia de 

México. 1758. 
UmLLA y Seguera. l\liguel de. 1676. 

1 Nació en :\léxico durante la dominación española. 
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URIBE, Castejón y Medra no, José J onqnín de; Oidor. 1702. 
URIBE y Castro, José de. Tom(J el hftbito en la Iglesirt de San Cosme, el 

21 de Nm·icmbre de 1703. Fueron sus padrinos Fray Diego de la 
Cadena, Pro;·incial de San Agustín, y el Tesorero Francisco de Me
dina Picazo: asistieron doce caballeros. 

URRU'l'IA de Vergara y Flores de Valdés, Antonio de. 1668. 
lTIWU'l'IA, Retes y de Inoriza, Juan de; prime1· Marqués de la Villa de¡ 

Villar del Aguila. 1G87. 
CRsÚA Arizmendi, Martín de; Conde de Lizármga; Gobernador de Y u. 

catán. 1621. 
URs(;A y de Elir.alde, Francisco Jerónimo; Conde del Fresnode la Ftten

te; Regidor decano de México. 1704. 
VALCARCEL y Formento, Domingo; Alcalde del Crimen. Se cruzó en la 

Iglesia de jesús María, el 18 de Octubre de 1734. 
VALDÚs y Beltrán, Fernando. 1651. 
\'.\Lnús y Beltrán, García de; Conde de Mecel de Peñalba; Alcalde Ma

yor de Puebla; Gobernador de Yucat{m. 1658. 
VA;~DIVIELSO y Azlor, Pedro; Conde de San Pedro del Álamo. 1752. 
VALDIVIELSO y Villa, José Domingo de; Capitán del Presidiodel Pasaje. 

1768. 
VALENCIANO y Aguirre, José Manuel. 1752. 
VALHNZUELA y Enciso, Fernando de; Marqués de Villasierra. Vino á Mé. 

xico por haber caído en desgracia en la Corte, en donde había sido 
favorecido por la Reina Madre de Calos II. Se le decía: «El Duende.ll 
1672. 

VELASCO Altamirano, Nicolás de. 1613. 
VELASCO y de Ireio, Antonio. 1598. 
VELASCO y de Ircio, Francisco.1576. 
VELASCO y Tejada, Manuel. 1694. 
VELÁZQDEZ de la Cadena y Caballero, Pedro. 1672. 
VEL . .\ZQUEZ de la Cadena y de Orduña, Diego; Señor de la Villa de Ye

cla. 1696. 
VÉLEZ de Escalante y Pérez de Ortegón, Felipe. Tomó el hábito en el 

Oratorio de San Felipe Neri, el 29 de Noviembre de 1692. 
Vf:LEZ de Medrana y Manso de Zúñiga, Pedro. 1621. « ...... Llegó á Ve

racruz un na vio ...... y trajo por nuevas ...... que había llegado la flota 
que despachó el Señor Obispo Gobernador, libre de las manos del 
enemigo holandés y portugués, en que venía por General D. Pedro 
Vélez Medrana, del hábito de Santiago, General que fué de la arma
da real de barlovento de este reino, año de 1646, persona que estuvo 
en este reino en tiempo del Conde de Salvatierra, y su mujer é hijos 
dejó en la Villa de Atlixeo, jurisdicción de la Puebla; que habiendo 
pretendido la plaza de castellano en Acapuko, no se la dieron y se 
pasó al portugués y se quitó el hábito de Santiago y se puso el de 
Cristo. Y así vino cédula de S. M. para que trajese á su mujer é hi-
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jos {testa Ciudad y se remitiese ú los reinos de Castilla con toda co
modidacl.»-Guijo. Diario de Sucesos Notables. 

VERA Aceves y Mcjía,Juan de; Capitán y Sargento .:'11<tyor; Tesorero 
de la Real Casa de Moneda. 1 G46. 

VIumuc;o Guardiola, Guzmán y de Santa Cruz, Luis de; Conde ele la 
Moraleda. 1682. 

VERGARA Urrutia y García de Espinaredos, Antonio ele; Sargento lVIa
yor del Reino. 1644. 

VÉR'l'lZ y Ontañón, Juan José de; Gobernador de Nueya Vizcaya. 170K. 
Vn.I.ALBA y de Angulo, Juan de; Teniente General de los Reales Ejérci

tos. 1756. 
V11.14AVICHNCIO y Villavicencio, Agustín de; Oidor de la Real Audiencia 

de México. 1641. 
VILLEGAS y de Sandoval, Diego. Pútzcuaro. 1629. 
VIVERO y Vela seo de Luna, Luis. Cholula. 1624. 
YANDIOJ,A y del Campo, Junn José; Cnpitán de Milicias; Comandante 

del Cuerpo ele Dragones de San Juan Bautista. Durango. 1800. 
YRIAR'l'E y de Hnalde, Manuel de; Sargento Mayor de In Frontera del 

Parral. 170<>. 
ZALDÍVAR y Diez de Mendoza, Vicente de; Maestre de Campo. Zacatc-

ens. l02G. 
ZAPATA Maldonnclo, Francisco. Gttadalajara. 1615. 
ZAVALA y Znvaln, Ag-ustín de. Zacatecas. 1625. 
ZtttU'l'A y de Ilet·edia, Pedro de. l U75. 

ORDEN DE CALATRAVA. 

Ln Villn <le Calatrnnt, Rituada sobre la margen izquierda del río 
Gumliann y d cal"ti11o rlc su nombre, fueron gnnaclos {t los moros, des
pué¡.; <k n.•ñidas ludtns, por n. Alfonso lll en 11,i 7, quien encomendó su 
defensa {¡ los Ca bn llcms Templarios. A pesar de tan aguerridos defenso
res, dificil era pam la pinza rt•sistir al enemigo musulmán que en gran
des números acudía {¡ ascdiarln, y temiendo un desastre, prcscntáronsc 
los Tt.•mplario~ al Rey Don ~am·ho 1 Il, renunciando el cargo que les ha
bía sido conferido. Hallámlosc el Monarca en grande conflicto, decidió 
mandar publicar por todos sus dominios que el que acud icse ft defender la 
plnzn y nu;tillo de Calatrava, los obtendría en propiedad para sí y sus 
sucesores. Los únit·os que respondieron al llamamiento fueron <los mon
jes cistercienses, Fray Ha imundo Serra, Abad de Fite!'o y Fray Dí ego 
Velázqucz, hi<lnlgo y antiguo soldado del Emperador. Tanto disgust(J 
al Rey que sólo acud iern n estos dos cclesiftstieos, que a 1 principio se des
entendió <le la propuesta, pero insistiendo los monjes, otorgó la escritu
m de donación en Almazán, ft 1 '·' de Enero de 115K Reunidos al-



( 

217 

gnuos miles de homln-es (muchos de los emdes protrsnron en la orden 
del Cister), man:haron hajo d mamlo del Ahad (k }<'itero y de Fray 
Diego; toma ron posesi(ln dd ea st illo y ¡msiéronle en tan buen estado 
de <lekn!-;a, que nada ptHlicroncneontm deéllosmusnlmanes, bastando 
los g·uetTlTos no s(do pat·:t gtHtrneccr la pl:tzn, sino aun para extender 
sus conquistas{¡ las pohbcioJll'S n.•t-cnuas. 

~Juiso 1.'1 ah~td e;;:t;thkccr nn:1 onkn militar, y consiguió del rey el 
permiso lll'Cl'Sario, insti t t~yl'ndola en 11 :i~, lwjo la regla de San Benito 
y eon d la wlahk ti11 d\' hal'l'r In gncrra {¡ los moros y ddendet·la Fe de 
C1·isto. Tomú eluo1uhrc de Calntl"ll\"il, y en 2G de ~eptiembre de 1164, 
expidió d l'npa ,\ll:jawlro lll una Bula, aprohtímlola. 1 

Fué sn primer jd'e d misrno Fray Ra imnmlo, eonsen·ando el dicta
do de abad hastn Sll llll\Crte, l'llHIHlo ruc::: enmhiado alele Gran Maestre, 
im·istí~ndoselc <Í I>on (inrda.Ttn·o esta onlcusietcdignídades:ellltlaes
írc, el Lvgnrlcllicntc (;encml, el Cmucndndor lvlnyor de Arag6n ( ó de 
Jlfcwiú~),el Clnn:ro, cll'rior tic! Cmn·(•nto de Calatrttv<:!, el Sacristán 
Jlnyor y el Ohrcro; ci~:nto treinta encomiendas, diecisiete prioratos y 
cinco ronycntos. Desde sn primer (;mn I\1acstn· gobernaron treinta, 
hast<1 Don nn reí Lúpcz de l'wl illa, á cuya muerte pasó la Jefatura de 
la Onlen {¡ la Coronad~.· Carlos V. 

t,a Cmz de Calntnn·a es 1/orctcndtl de gHles, pero la primitiva fué 
de snhk (negro). 

\'ll·U<E\'ES DE :\lJEVA ESPAÑA WiE VISTIERON 

EL HABITO DB CALATRAVA. 

¡.:¿': ll. Agustín de Ahumadn y Villalón, Marqués de las Amarillas. 
Comendador de la Reina. 17G5-l7tl0 . 

• J.;}'-' IJ. Carlos Francisco (le Croix, Mnrqés de Croix, Comendador de 
:\1 o linos y Lagunnrota. 1766-1771. 

1·~Y' D. Bernardo de GMvez, Conde Gálvez. Comendador de Bola
llos. 1 7t>G-1 786. 

C>1 '·' D. :\lanuel Antonio Flores, Comendador de Molinosy Laguna
rota. 171:17 -17SD. 

G2'-' D. Juan Vicente de Gi.iemes Pacheco de Padilla, 2'1 Conde de Re
villagigcdo, Comendador de Peña de Martos. 1789-1794. 

5a'1 D. Miguel ele la Grúa Talamanca y Branciforte, MarquésdeBran
ciforte, Grande de España, Comendador de Torn:s y Canena. 1794-
1798. 

599 D. Francisco Javier Vcncgas de Saavedra. 1810-1813. 
61 '-' D. Juan Huiz de Apodaca, Conde del Venadito, Comendador de 

Ballaga y Alganga. 1816-1821. 
1 En 1540 conmutó Paulo III el voto de castidad absoluta por el de castidad conyu

gal. 

AXAUi:S. T. IV.-28. 
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CABALLElH>S. 

AGUIRIU~ Negro y Estrada M:u·tíncz de Mahtrana y Estrad11, José Fr:w
cisco de; Oidor ele la Real Audiencia de México. 17B+. 

ALLER Díaz lnguanzo, Pedro Alonso; Marqués de Santa Cmz de ln
guanzo. 1800. 

ARANOIA y Santiestchan, Ihúñcz Ikhevcrrí[l y Alhen·o, Pedro :\Ianud 
de. 1750. 

ARfSTlWUI, Pedro Ignacio de. l78H. 
AI<REDONno y Mioño, Pdcgrín y Bustamantc, Joaquín. l7HG. 
ALVARRZ Serrano y Bernardo de Quirós Blasmonte y Ra~jel, Fernando. 

1651. 
AzocA, Fernandode.Hecibió el hábito el 20 de Enero de 1 GG:~. en d Con. 

vento de San Francisco. 1675. 
BECERRA, Francisco. 1675. 
BENAVIDES Ponce de León Manríctuc de Artcaga y Salvago, Luis de. 

1624. 
Bf~RTIZ y Salcedo, Juan José ele, Mérida. 1760. 
BIEMPICA, Salvador; Obispo de Puebla. 
BRI!NA y Negrete Cano de la Peña, Manuel Fmndsco de la. 17BU. 
BRUNA, Bartolomé; Alcalde del Crimen. l7fitL 
BusTO y Moya, Jerez y Oeampo, Francisco Matías de; Man¡ués de San 

Clemente. Guanajuato. 1738. 
CAMPA, Juan Alonso de la. 1752. 
CANAl., Manuel Tomás ele la. San Miguel el Grande. 17:31. 
CANAU~S Gacio Barberft y Cabestany, Francisco. Tomó el hábito en la 

Iglesia de Monsermte el 13 de Noviembre de 1 G92. 
CANSECO Poncc <k León, lVfanriqne de Artcaga y Salntgo, Francisco. 

1618. Entr6 en la Compañía de Jes(¡s autes de dcspaehársele e1 há
bito y murió en ella. 

CIWAI,LOS V1llegas Bustamante y Sais, Diego de. 1G98. 
CowrÉs Hcrmosílla Pizarro y Piza rro, Luis, hijo natural del Conquista-

dor. 1545. 
Cossío, Toribio de; Marqués de Torre de Campo. 1714. 
Dmz de la Mora, Miguel; Corregidor de México. 172~ 
EsTRADA y Niño de Castro, I~amírez ]ove y Córdoba, Felipe de. 1702. 
FERNÁNDEZ de j{mregui y Urrutia, Sebastián. Querétaro. 175G. 
PERNÁNDEZ de la Madrid, Luis Manuel; Gentilhombre de Boca; ( )j_ 

dor de la Real Audiencia de México. 1724. 
FERNÁNDEZ de Otañes y Otañes Cuesta y Puchcta, Frcy Andrés. Pue

bla. 1765. Como, según las definiciones de la Orden, los caballeros 
profesos podían anteponer á sus nombre:;; el dictado de ((Frey,)) elevó 
un escrito al Rey Carlos III, de quien obtuvo Cédula fechmlacn Aran
juez á 3 de Mayo de 1783, conf1rmándolo en el uso de dicho dictado 
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queno almndonójnmás. Pnhlicó tmformnlario de lasceremoniaspa
ra la toma de ll{¡ b1to <le Cala tw Y: l. 1 

PEt<NJ\NDEZ de Santa Cruz y de Cantabr{m, Guión de Colmenares y 
Sáenz de VillanneYa, Joaquín Manuel; Marqués de Buena vista. To
mó el hábito en el Oratorio de San Felipe Neri el 2 rlc Octubre r1e ... 
1700. 

FLmms de Valdés, Antonio Alonso; Capitftn del Batallón de Méxi
co. 1 G4G. 

noN%5.LEZ del Campillo y Alvarcz Rubín de Noriega y Bear, Agustín; 
Capitán del 1\egimictJto fijo de nnannjuato. Tomó d hábito en la 
Iglesia de :'vlonscrrate de !Vléxieo, ftmgien<1o de Gran Maestre D. 
Joaquín de Arrcdondo, de Frcile el Prior t1e San Benito, Fray Miguel 
Ruiz, y de padrino D. :Vlannel F'raneiseo de la Brena y Negrete; 27 
de Junio de 1H04. 

(~o:-.:z,\LEZ de Cossío y ¡Jc In IIerrán, Gómcz de Linares y de la Herrán, 
J wtn Hnnuel; prime¡· Con< le de Torre Cossío. 1 7G7. 

(~niW.\Ez Bcnumont y Buitrag·o, Liiián y Bcnct1i, Francisco de. 1649. 
JloYo y ¡\;;:oca y Serrano de Rosales y de A\·ila, Francisco de. 1660. 
}\uim<a~I, José de. Se cruz(¡ en la Iglesia ele Monserratc en Abril de 

1754. 
Jur:Í<:NEZ de Hohorquez y f){¡yjla, Velúzqnez y Gnviria, Juan. Mérida. 

1GG2. 
L . .\NZACOWL\ \" Landcta Urtu~aústcg·ui y Santvia, Francisco Anto

nio dr. 
LANZA<;oRTA y La nddn, Franci~eo de. En Octtthre de 1752 recibió el 

hábito junto con el anterior, su padre, en la Parroquia de San Mi
g·uel el Grande, fungicndo de Maestre D. Juan Alonso de la Campa, 
y de padrinos el Alférez I~enl D. Francisco de Landeta y D. José de 
la Campa. 

IAl:'\A y Arias, Mariscal y Corlcto, Francisco Mateo de; Contador del 
!{cal Tribunal de Cuentas. Gnadalajant. 1710. 

LuYA:'\DO y Camacho J ania y Arroniaquirós, Luis Miguel ele; Regidor 
perpetuo de la ciudad de México. 1698. 

LLANO, José Mariano; Corregidor de Oaxaca. 1784. 
íVL\DRAZO Escalera, Rueda y Gonzúlez Vahlivielso, Diego.1689. 
MALO de Villavicencio Salas y Arias, Pcclt·o; Oidor decano de la Real 

Audiencia de México. 1709. 

1 Fonnulnrio / Manual/ de las Ceremonias/ que se practican para recibir r1 Abito de 1 
la Inclita Militar Orden 1 de Calatrava, 1 aprobada y confirmada 1 Por la Santidad de 
Alejandro tercero, 1 en veinte y cinco dcSeptiembre de 1 mil ciento sesenta y cuatro, 1 ba
xo la regla del Patriarca 1 Señor San Benito, 1 Y las que corresponden á su Pofesión. 1 
Sacadas 1 del Libro de las Definiciones 1 de dicha Orden, 1 Conforme al Capítulo General 
celebrado 1 en Madrid el año de mil seiscientos 1 cincuenia y dos. 1 Impreso en la Puebla 
de los Angeles, 1 en la Ofieina de Don Pedro de la Rosa. 1 Año de 1783. 1 -Un volúmen en 
8vo. con XX páginas preliminares y 119 de texto, y una lámina con el retrato de Car
los Ill. 
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;\IA:'\Hl!.WE ele Lam y :\l:lllriquc de 1\,!..!·lfnyo y Badttl, :-;ahini;ttto; L':t:.;k

IIHno ck ,\(:apuko. Hi:ll. 
MAil'I'Í:-.Ez de A¡.;uin-e, :\Jun{irriz y Fucnll:H, Ju;¡n Jaeinlo. l\LTihi(¡ el 

húhito el 20 de fulio de 17:i,~, en el Santuario de (~nadnlupc, de nt:t

JIOH del I'rior dt: ,\Jonsermte, Fray l~<llHÍroi;om:;ílc:.:. Fntl,~·ióde (~rnn 
Mm·stre D. losé l~odrígm·z dd Toro, y fueron padrinos Il. Junn \'i
ct•nte Gikm~s. hijo del \'irrey, y los :\lan¡ucses de Torres de l\nda y 

San :\ligud de Apwyo. 
MICilAt•s y Aspíroz, L6pez de Cestoa y Echa ni, .\Ltrtín ,\ng·el de; Sa r

!{Cflto Mayor dd l\cgimiento de lnf!llltería del Conwt-eio de :\l~xico. 

1819. 
MnNSAI.VE y l\lonHaln>, Cúnloha y Bnzftn de Albornoz, Frau(:isco 1\11-

tonio ele. 1 HGG. 
MownwnE v Antillún, Luis de. 1720. 
Mo~>coso y Cortés, C(¡nJova y \\·lasco y Bra \'O de Snm ,·ia, J <teintode; 

Ah:alde de !\1éxieo. 1 G70. 
l'Aili.O Fern{mdez y Arteag-n, Fernflllckz y :\lexí;1 de Ver11, Frnnl'isco 

Man:clo; primer Nlarqttés de l'raclo Alegn·. 17(iH. 
l'Ailii.LA y Estrada (;címe% de ArraLia y :\iüo de Castro, José nregorio 

eh-; tcn•cr :\1 arqués de Santa Fe de Gua n 1 iola. 17,H. 
PAlliJ.LA, (;{nnez de Arratia (;uanliola _v (~Uí:mán :vieira y Cisn<.'ros, 

Juan Ildefonso de; se¡.:-umlo :\lan¡u~s de Guardiola. HiDl. 
l'AI>ILI.A y Guardiola, Castrej6n y Guzmftn, Juan de; ]Jrirner Man¡tlés 

de.• (~uanlioln. 1!1H2. 
!'AJWO ele Lago y :-.Jedrano, Altaminu10 y Con-ca de Silyn, .Jerónimo 

An<lréH. 171 H. 
JI A'l'JÑu, José. 1 72H. • 
I'HÑA y Salcim·s Taz6n y Sau Cipr-ia no, Francisco de la. 1 GH.'-1. 
l'oiiR,\s, José ck 17\lO. 
RADA, .José de; :\lan¡ués ele lns Torres de Rada, Oran Canciller de Nue

va Espaila. 17fl:L 
!<tAÑo y H{trcenn de los Cuetos y Velan le, Ju:m Antonio de; Intendente 

de (~uannjunto. 17!>i. 
l<lVAc;noA y Endo Ojedn y San Vicente, Alntro ele; Akalde i\Ia ,-or ele 

San 1vlig·uel d (~rnm1c; (;ohemwlor de Campcl'l!e. 1G90. • 
Ro!IRÍ<an .. ;z cle Medina y i\lonel, Estrada y Sandier, Alonso Ignacio. 

lüGH. 

ROJ>HÍ(ltlEZ del Toro é lslttl'iz Hcre<lin y ( ~nerr;t, José; Oidor de la I<cal 
Auclicncia de l\léxico. Tomó el hfthito el H de Fehrero de 175i~, en la 
Iglesia de las Capuchinas, fnnginl(lo de Gran l\laestre ('] Marqués 
de las Torres de Rada. 

ROJAS y MejÍ¿I ele Snndoval, Vírues }' Morqucclw, Juan de. lG67. 
RoMEIW de Terreros, Pedro; primer Conde de I<cgla; fundador del 

Monte de Piedad. 17G2. 
Rmz de Zavala y Gon1ejucla, 8{tez ele Malla y Lois, Juan. 1680. 
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S.\EN7. de Santa l\Inría Y Gil, Prmlcneio y S(tcll% de Santa l\lnría, An
tonio, Jalapa. 17\lS.· 

S,\i\fAXfEI;o del Cn~t!llo Tn:dmy Llnntn, ;\l~tmld de; l'muk dcSmna
niego dd Castillo; Cnpitrtn de Drag:onc~ de Siermg:onln. 1S19. 

SAMA:-::mco y Pacheco de Fourneau y de l~in~ra, Carlos de; Akaldc de 
México en 170:t 

S,\;-.;cH EZ de Tagle y Pén•z de Buí<lntnt~~IÜ' de la Rasa y Pércz de Cas
tro, 1\:dro. Hm~>. 

SANIHWAL y Castro, C:trciidlo; Alc;tl<lc ;.\Jayo¡· de Cltako. 1 G5·k 
SEl''I'lÍ~;-; y Ca~tillo, :\ntouio; Cnpitrm dt· Colmlkría prm·incialtk Qttc

rl-taro. 1 7S ~. 
Sodí< Ban;tsa y QIIÍilOlll'S l :non Onllltla y \'ázquez de rnon, Frandsco 

<1e.lG19. 
SL\REZ l\luüoz, l\l:tnucl: Alcdde de Cnrle. Hln5. 
\'.\u.·j,J~CEL y AltatllÍI':i110 Bnqncrizo y norrúcz, Antonio. 17()2. 
\'A LIHYII,LSO y de Echen-rz, Azlor y l\1 ícr, José Fra u cisco de. 1 74.¡::;, 
V.\ LJHY!ELso y Tngk, Pedro 1 h·¡·melwgildo de. 17B·k 
Y ILLA H Yill:nnil Trelles ( hna iw y Villndemoros, Femando Antonio 

de; Tcnit;uie 1le C:tpil:'tn (;encntl y (;ohernador <k Im.; Costas del 
::Vlnrdr!Snr. 17B. 

VILLAH \'illamil y !'rimo, ,\knnHlo y Villamtcvn, José; 'l'enientc de 
Gmu:¡dcros. Tomú el húhito en la l'arroquia de Taeu1m, el 10 
de Agostode lKO:.!; funp;iú <le Freilc d Abnd de lVIonsenate, !le Üntn 
0-lacstn· el .\l;m¡nés de Sauta Cruz de lnguauzo, y de pndrinos: D. 
A.t.:nslíndc Bn:u:t, D. Pedro Ignacio Arísteglli, D. Joaquín Benito de 
:Vlcdina y Torn:s y D. Estchnn González de Cossío. 

OIWE:-\ DE ALCÁNTARA. 

Don Sncro y Don Cúmcz Fernámlez Bnrrientos, hermanos nobles de 
SabmHlll':t, instigTtdos por un anciano ermitaño, decidieron, jnnto con 
otros mhalkros, l'Onstruir una fortaleza en d lugar de San Julián de 
Perciro, sohre lns márgenes del río Coa y á diez millas de distaneia 
de Ciudad Ro(lrigo, con el ol~jcto de detender aq11el territorio de las eo
rrerínsdc los moros. Q11isicron, pnrn tal efecto, constituil·seen Orden Mi
litar, y Don Ordoílo, Obispo ele Salamanca, á quien acudieron para que 
los aprobase, ks envió algunos monjes del Cister para que los instru
yesen y cuidasen en sus necesidades espirituales. Adoptaron la mcncío
nada regla, y observando los tres votos, de castidad, pobreza y obedien
cia, mortificábanse con ayunos y otras penitencias. Aprobada la orclcn 
por Alfonso IX ele León, y valiéndose dd mencionado ohispo, obtuvie
ron los Cnballeros de San ]ulilín de Pereit·o (pues así se les llamaba) la 
confirtn<lción de ella, por Bula de Alejandro III, en 29 de Diciembre 
de 1177. 
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No convinic11(1o ií.los caballeros de Calntrayn seguir custodiando 
el castillo y lugar de Alcántara, q1te algún tiempo antes ,!.::anaran ha
jo el gobierno del Gran M acstre D. Martín Fcrn{mdc?. de Quintarw, 
ofrecieron la plaza en 121~ ú los Caballeros de San.J uliún, teniendo en 
cuenta la i<lcnti<lad ele regla y objeto <le amhas instituciones. Al'ept{t
ronla éstos de lH1cn grado y l'ambiaron su nomhre primiti\·o por el de 
Alciíntarn, pero por el con vcnio que parn esto se hizo, q ucd n ron en cier
to modo sujetos á los caballeros de Calatrava. 

Tuvo treinta y siete Grandes Maestres, siendo el último D. Juan 
de U1ñiga. 

Dos son sus dignidades: Comendador 1\llnyor y Chn·cro; y su l'ruz 
(en lo antiguo Jlww de snhlc) es florctcndn de sinople (verde), de igual 
forma que la de Calatrava. 

VIRREYES DE NUEVA ESPAÑA QUE VISTIEROJ\ 

EL HÁBITO DH ALCÁNTAI<A. 

21 '" D. Luis Enríqucz ele Guzmán, Conde de Alba de Liste, Mar
qués de Villuflor. 1650-165~3. 

25'! D. Antonio Sebastiún de Toledo, Marqués de Mancera. 1 ()()4, 
-167:3. 

2~)'·' D. Mekhor l'ortocarn~ro, Lasso de la Vega, Conde de la Mon
clonl. 1 GHG-1 GHK. 

ao<) D. Gaspar de Sandoval, Silva y Mencloza, Conde de Galve. 
1688-1696. 

B7'! D. Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte, Comendador de 
Adelfa. 1722-1784·. 

40'.' D. Pedro Cebrián y Ag·nstín, Conde <le Fnenclara, Comendador 
de las Pueblas. 174-2-1746. 

47'! D. Martín de Mayorga. l779-178B. 

CABALLEROS. 

ALcEGA, Ibargoen y Alccga, Alza yaga y A lquiza, Luis de. 1 G04. 
AL'l'AMWANO y Castilla, Altamirano y Sosa, José. 1G26. 
AzocA, Francisco ele. 1650. 
BAÑUELOS, Carrillo y l'eilalosa, de la Cerda y Vivero Tarsis,Jer6nimo; 

Regidor de México. 1648. 
BONAVÍA y Zapata, Bernar<lo; Comendador de Betundcira. Durango. 

1800. 
CAMPA Cos y Cos Sánchez de Cos y Sánehez ele la Garzada, Fernando 

de; Coronel; primer Conde de San Mateo de Valparaíso. 1725. 

e 
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Co:-.:THEIU~ y Torres, { ~nernicn Ayn 1n y E.t;ttino, Juan 1k; Oidor de la 
Heal,\mlienó;~ de :\léxico. lGGG. 

Cowrf~s y A rellano, Zúüiga y An•llnno, Jerúnimo. 1 ;:)00. 
Fmv;.í.xnEz de Cárcaha y l{odríguez (~ardn y Fermímlez de la Mata, 

1\lnntH:I; Capit(tn de Calmlkrín. Tom6 el h{thito el 2H de Jnnio de 
1 k04, en ln Iglesia de Monscrmte, fungiendo de Gran Maestre D. 
Benito de l\1eclina y Torres, y siendo sus padrinos D. Esteban 
Gonzúlcz de Cosío y D. Francisco de ht Hrenn. 

For-.:CEI<IUIM y Flíhan-i, :\Iontai1o y llurtado de l\lcndo;m, José Ber
nardo de; l'apitftn de l\lilil'ias y Allen.:z del Ayontnmicnto de Vu
llndolíd ck :\lichoadn. lifl1. 

FoNSEC"\, Juan de. 1G5H. 
Gn, y Sttenz de Santa t.Inría Lúpcz S:'tell% Hko y ;viontenledc Antill6n, 

Junn José: Alferez del Regimiento de h'e;tlcs {~uanlins de lnümtcría 
Española. Veraerm:. 17HK 

Co:-.;;d.LEZ de Cosío, Bstebau. 17:-IH. 
llo>.T EL,\ y Cahrcrn {;onz{dez Serna y Aya la, .José J uli{m de la; Ca pi trm 

del Regimiento de Infantcrín del Príncipe. l77G. 
LAHREA, Juan de. 1GD2. 
Lm.l{EA, Luis de. Esle y el anterior tomawn d húhito el día :3 de No

\'Ícmhredc lGD2en la Cnpilla de Anmzazu del Convento de San 
Francisco, apm1rin{tndolos d Virrey Conde de Galn•. 

Lono y Gareía de Campos, Candiani y An-aido, Manuel; Teniente de 
Navío de In Real Annnda. Jalapa. 11402. 

Lu;-.;A y Arellano, Tristún (k; :\la riscal de Castilla; Señor <le Siria y Bo
rohía. Fué 110mlJmdo Gohcrnad01· de la.Janwiea, pero no habiendo 
accptndo, se k dcsterr6. Puellla. 1 G42. 

L\TYA:-.:no Iknneo y l'amacho Jania, Cnmncho Jnnia y An:oniaquirós, 
Juan Hnntista de; primer Man¡ués de Salvatierra. 1G79. 

MEn!XA y Torres de la Cruz Sanwia y .:Vlaklonado,Joaquín Benito de; 
Capit{Jn del Regimiento de Infantería Provincial de Mexico. Tomó 
el hábito en BOde Agosto de 1780, en h iglesia de Monscrratc. 

:Vh:mx.\. y Torres de la Cruz Santvia J Maldonado, Francisco Antonio 
de. México. 1761. 

MEIHNt• y Torrcí'i de la Cruz Sara.via y Maldonado. Juan María de . 
1761. 

MONSAr¿vE y Bazán tle Albornoz, Armcndáriz y Albornoz, Francisco 
de. México. 1639. 

MONTEAGUDO y Valiente Cros y Escribano, López Ortíz Jiménez de Vi-
11arreal, Nicolás de; Capitán dell<cgimicnto fijo de ;\léxico. 1792. 

NoGALEs Dávila, Pedro; Obispo de Puebla. 1708. 
PEDRBGUEHA y Morales, Obregón y Ayala, Manuel José de la; Guardia 

de Corps de la Compañía Americana; Marqués consorte de San 
Francisco. Jalapa. 1804. 

PE~A y Rueda Saleincs y Bsquivel, Andrés ele la. 1693. 
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RDtÍlu•:z y Vnldés \il'nénde% ;.· Vahlés, .\Jo¡¡:-;o; Corn:,;.;:id"r ck .\1(:-;:icn; 
Ah:ahk :\l;¡_vor de :::;m'Ollt\SC(), 1 mm. 

l~ETEs y Laq.{achn Sal:t:-:ar Lnrg·a('ha y Saln;.:nr, lJolllÍll.:.::() de; .\];,,· 
qués de S:m Jorge. 1 GHO. 

SÁNCI!EZ de Tagle y Valdividso, l'ére% de Bt1slamank _,. \licr, Fntll-

ciseo. 1745. 
TELLO de Guzm;í.n y Valdés, l\Inldon:ulo y Ccn·antcs, Frauciseo. l (i:)~. 
TI<El!l!ES'I'O, Alnmtdo _,. Vdasco, Pedro de; Condv de .\Jiz·a,·nllc. 171:). 
l!Hs(;A iVIonarres, Frnnciseo; Conde del Fn:sno de );¡ Fuvnte. j)j(¡]c· c:l 

húhito d Virrey Conde de natve en la 1 de San José de l;raein, 
ú 1 B de Octubre ¡}e 1 GH8. 

URIWTL\ y Arana Pére;;; de lnoriza y Chúvnrri, Ju:tn Antnnio de; ,\lar
qués de la Villa del Vill:tr del Ag·uila. lf)~JS. 

VALDIVI!il,sO y Sánchcz de Taglc, ;\[Íí..'r y I'ét'l'% de Bust:t1Wlllle, Fran
cisco Manuel de. 17tJ.G. 

Al cxting11irse la orden de los Templarios por Clemente V, onlenú;-;c 
que sus propiedade:> pasaran {t poder de la lle San Juan de Jcrm;:tlén, y 
dicha medida empezaba {l cumplirse en Espaii.n, cuando Jninw ll de 
Antgím pretcnd í6 que los bienes y rentas de Jos primeros le fuenu1 ec
didos para una orden que deseaba fundar, eon el objeto de ddl-n<lc1· {t 

sus vasallos de las correrías de lm; moros. i\o quiso acceder el Papa 
Clemente, pero sí su suceso¡· J mm XXII, y en seguida reunió el ).-tonar
ea amgonés ú lo mtís florido de sll teino y quedó instituída In orden, 
que HlliHjtlC hnhía de sq.,:-nír la regln de C;~latmvn y ¡2,'o:-mr de las pro
picd~tdesqncésta tení:t en Aragím, mloptú el nomhrc<le Santn ¡\Jnri:l de 
i\Jontcsn, por llam:tn;e nsí la \'Ílla en dom.le quedó cstnhkeida s11 ca

hccent. 
Tropezb con :tlgunas dil!cultadcs debido ít In demorn rlel Mw;strc 

de Calatr:wn en n nnm· á. los neófitos ca halkros :\1 ontesm10s, pero al 
iln quedó institnída y nnmhr6se {t D. Guillén de Eríl eomo su primer 
Gran lVfaestn:. 

Aprohiíronse sus constituciones por Clemente \'1 I, y en 24 de Abril 
de 14-00 se tmiú á la orden ele S:w jorge de i11l!mw, cuyo m·igcn fué d 
siguiente: 

En 21 de Septiembre de 1201, el Rey D. Pedro 11 de Aragón hizo 
donación de la fortaleza y mona;.:;tcrio de Altiuna, situada {t <:inco lc
hruus de Tortosa, en el Principado de Ca taluí'ía, ft D. Junn de Almcna
n.t y otros cahalleros para que, además de hacer la guernt ú los infle
les, se rindiese culto ft San Jorge. Profesaron los cnhalleros la regla de 
San Agustín, con al.srunas modificaciones, y aprobúronse los estatutos 
respectivos por Gregorio I, en 15 de Mayo úe lB73, El que primero 



... 

1 

' 

225 

L'jerció el (;ran ~lacstrazg·o fné el citado Almcnar:t, calwlkro catalán, 
y clcspués de él huho nm·n· lwstn D. Fl'. Francisco Ripollés, en cuyo 
tiempo y á instancias del l~cy :\lnrtín, qnien \'t:Ía muy pdJxinw la ruina 
de la orden por lo relajado de stts costumbres, uniósc á la de Montesa 
por Bula de Bencd ido Il I. 

No se incorporó la Orden de ~Ion tesa á la Corona hasta el reinado 
de Felipe ll, quien obtuyo para ello Bula de Sixto V, dada en Roma{¡ 
15 ele M~trzo de 15~7. 

Sus el i.gnidades son: el Comcndéldor N!nyor de Pcíiísco][l, el Obrero 
y los Alln!cens, ú quienes antigua m en te eorrespond ía la administración 
de los bienes ele los frcires difuntos. 

llsahan en un principio los caballeros de :\lontcsa la cruz primiti\'H 
de Calatnt Ya, es decir, llordclis:uln ele snh/c; pero al elcctuarse la unión 
con la Orden deS a n .Jorge de Altitma, adoptaron, con autorizaeión a pos
t(¡Jica, la de este Santo, llnnn y de 1-{Ulcs. 

\'IRI~EY DE :'\UE\'A ESPAÑA QUE VISTIÓ 

EL IIABITO DE :\10NTESA. 

44'! D. Joaquín ele :\Ionscnat, :\Iarqnés de Cruillas; Comendador 
de Monroy y Hurri;mo y Hailío de Sueca. 17()0-176G. 

CABALLEROS. 

G(nmz de la Cortina y Gómez de la Cortina, José Justo; 3er. Con
de ele la Cortina; Marqués de Monealvo; Conde de Castro; Barón de 
Prcol y Balhcrc. 1~28. 

(;cTIÍmH EZ ele Terfln y González, Tomás; Guardia de Corps ele la Com
pañía Americana. 1802 

.JI:11E;-.;o y Cantalapicdra, Francisco de Paula; Alcalde Mayor de Teo
titlán clel Camino. Oaxaea. 1779. 

LoBo y García de Campos, Jerónimo; Capitán del Regimiento de Ma
ría Luisa. Jalapa. 1804. 

:VloNSERRAT y Acuña, D. Manuel. Pué armado por su padre el Mar~ 
qués de Cruillas, Virrey, en el Real Palacio ele México, el 22 de 
Marzo ele 1761. 

V mAL, Abarca y Balda, Antonio; Gobernador, Capitán General y Pre
sidente de la Audiencia de Guaclalajara. 

A:>;ALES. T. lV.-29. 
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ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALf:l'X, ()DE ~IALTA. 

Corría el año de 1048, cuando tmos mcrca(lcres (le Amalti, estableci
dos en la Ciudad Santa, obtuvieron permiso del Calib rk Egipto para 
erigir una capilla y hospital con el objeto de auxiliar ft los peregrinos 
enfermos ó necesitados. Escogieron por patrón á ~an Jtmn Bautista 
y encomendaron la naciente institución al cuidado (le unos rnonjcs, quie
nes pronto conquistaronelhonrosonomhre de hospitalarios, y presta
ron tan buenos servicios, que al snbirGodofredodcDouillon al trono de 
Jerusalén, obsequió con larg-ueza á su Prior Fray Pien·c Geran1 de Tung. 

Habiendo decidido, además de observar los tres votos ordinarios, 
cuidar á los peregrinos y acudir en defensa de la Iglesia combatiendo 
á los infieles, asumió la institución el carácter de orden religioso-mili
tar, bajo la regla de San Agustín, y fué aprolJada por el Papa Pascual 
II en 1113 y confirmada, cinco años más tarde, por Calixto II. 

Adoptaron por bandera una cruz blanca en campo rojo, y hasta hoy 
la acuartela el Gran Maestre con sus armas de familia. 

AunqueGerard sólo se denominara Rector, su sucesor Raimundo de 
Podio adoptó el dictado ele Maestre, y bajo su gobierno se inició aque
lla seriedeeminentes servicios de los hospitalarios, que tanto contribu
yeron al engrandecimiento ele los cristianos en Oriente, y que fueron re
compensados por príncipes y reyes con valiosísimos dones y mercedes 
de tierras. Al caer Jerusalén en poder ele Solimán, en 1188, trasladóse 
el Gran Maestrazgo (pues Rogelio eles Moulins adoptara el título de 
Gran Maestre del Santo Hospital de San Juan de Jerusalén) á San Juan 
de Acre, que á su vez cayó en 1295, viéndose los caballeros obligados á 
refugiarse en Limisol, en Chipre; pero no habiendo podido ponerse de 
acuerdo con el Rey de aquella Isla, emprendieron y efectuaron la con
quista de Rodas, bajo el mando del Gran Maestre Villaret en 1308. Allí 
permanecieron más de dos siglos, y contuvieron repetidas veces el em
puje de los turcos y sarracenos, resistiendo el memorable sitio de 1480, 
y haciendo el nombre de los ((Caballeros de Rodas)) universalmente res
petado. Cayó, por fin, la heroica Isla en poder de Solimán en 1523 \' 
se refugió el Gran Maestrazgo en Candía y otros puntos de Italia, ha~
ht el año de 1530, cuando el Emperador Carlos V les cedió la Isla de 
Malta, con la condición de que habían de hacer la guerra á los musul
manes, y, en caso de recuperar Rodas, devolverla á él 6 á sus sucesores. 
Desde entonces fueron conocidos los Caballeros de San Juan con el álias 
c<deMalta.,» que substituyeron al ttde Rodas,¡¡ y continuaron sus glorio
sos hechos de armas contra los infieles, descollando entre ellos la heroi
ca resistencia al sitio de los turcos en 1565, que opusieron ha jo el Gran 
Maestre La Valette, en cuyo honorfné fundada la ciudad de ese nombre. 



De ¡m¡.;o para Egipto, a¡mderóst• de .\[:dt<t :\<tpoleón en 10 de Junio 
de 17Ht', y tres días \kspul's n:khr6 un conn:nio con d Grnn .:\Iacstre. 
Jlomprscb, por el nwl In sohemnía de la Isla pasó{¡ la Rcp{lhlicn Frnn
crsa. 

Tr:lslncl()Sl' el Gran :\laestrnzgo sucesi\·amcnte {¡ Cortona, I\lesina, 
Catania y Hnma. en doudere!':ide hasta la f(:eha. 

Extendida la Orden por toda Europa, didclíase en ocho nm~íones 6 
lcugrws, entre ellas:\ ragón y Ca:;;tilln, y componía se de Ornmit's Prio
ratos, Bnílintos y Bnc:omiewlas. 

Las propil'dades de la Orden en A n1g(m tn Yieron pereg-rino origen. 
Al morir D. Alf(m~·;o T, d(:ió pm· herederos de su Reino á la Orden de 
SmJ}uan, jmlio ~.:on las dt'i Templo y SnntoSepulcro, mns cunndo w.:u
di(l Raimundo de I'odio ú tomar posesión(](> la herencia, encontró ni 
Príncipe de Arn¡.::{m y n 1 CniHle de Barcelona de ella ad ucflados, pero con
l'ediéronlc éstos algtuJa!': ticrms. D. Jaime I <lit> ciertas propiedades 
:í los calwlkros de San Junn dl' .:\lallorca, como n:compcnsa de lo mu
cho que lo nyudaronen la colH]Ilist:~ de 1:~ Isla. y la lcngun de Castilln 
se form6, como otra!':, por los donatinJs de soberanos y p:u·tieuln
rcs. 1 

Los C;tlmllcro::; de S:w.Jtwll st• diYidínn en \"arias clm;cs, que, con li
geras modilicncioues, hast:t hoy se consernw; d nombre genérico de 
cahn llcros sc da ha {t los nobles, y su oficio, ndcmús de la guerra, cnl asis
tir {t los heridos; los eapdlam·s se tkdic:tlmn ni S\TYÍcio religioso y los 
sin·icntes y don~tdos eran como aspirantes, éstos y aquéllos como escu
deros de los cahallcros. 

El roto <le cnstidad ;tiJsoluta fué morlificndo :tl de continencia cou
yngnl, excepto en el caso <le los Comendadores, quiene!':, á diferencia de 
lns (mknes espa f10las, a Íln disfrutan de sns respeeti Y as rentas. 

Ln insignia de la OnlendeSnn Juan ha sido siempre la conocidísima 
«Cruz de i'vfnlta,J) hlanea, de ocho puntas, que antaño ludan los caba
llaos en una sohrcn'st:t de paño cn~.:arnmlo, }' hnsta hoy en el negro 
manto capitular. 

Los donados y sirvientes sólo tienen derecho ú media cr11z, es deeir, 
sin el hra1.o superior. 

1 En 17 de Abril de 1H02 declaró Carlos IV incorporad>~~ {t la Corotlfl hu; len¡{U!IS 

de Aragón _v de Cnstilla, pero por el Conc<>rdalo de líl51 ~l' dispuRo que se reunieran lo~ 
lerritorios de la Orden de San Juan á su~ respectivas diócesis. Los reyes de Espnña si
guit'ron nombrando Cahalkros de San .Juan lw.!ltn el 4· de Septiemhre de 18i:'G, etwndo 
l'olvieron á unirse las lenguas ~itadas al Gn111 ?llaestmzgo, residente en Homa. 
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VIRREYES DE NUEVA ESPAÑA QUE VISTIEROX 

EL HÁBITO DE SAN JUAN. 

46Q Frey Don Antonio María de Bucareli y Ursúa, Baylío. 1771-
1779. 

En la preciosa placa de bronce de su sepulcro en la Basílica de Gua
dalupe, leemos que allí yacen los despojos mortales del ((Excmo. Señor 
Baylío Frey Don Antonio María Bucareli y Ursúa, Henestrosa Laso de 
la Vega Villacís y Córdova, Caballero Gran Cruz y Comendador de la 
de Tocina en el Orden de Malta, Gentilhombre de Cámara de S. M. con 
entrada, Teniente General de los Reales Exércitos. Virrey, Gobernador 
y Capitán General destaNuevaEspaña,ll-y que habiendo nacido en Se
ví11a á 24 de Enero de 1717,fallecióen Méxicoen9de Abril de 1779.-En 
los retratos que de él existen en el Museo Nacional y otros lugares, a pare
ce como !(Comendador de la Bóveda de Toro,>> por lo que inferimos 
que posterionnente disfrutó la ele Tocina. Conviene recordar que en la 
orden de Malt:.'1 se daba el nombre de Grandes Cruces á los Caballeros 
de Justicia, porque en ellos recaían los grandes cargos, como eran los de 
Bailíos, Priores y Gran 1\iaestre. 

53Q D. Miguel de la Grúa Talamanca y Brancifortc, Marqués de 
Branciforte. 1794-1798. 

CABALLEROS. 

DfAz de Meoqui, Francisco. 
MaNCADA y Branciforte, Pedro de; Marqués ele Villafont; Brigadier de 

los Reales Exércitos. 1760. 
Rurz, Joaquín. 
VELLERINO Villalohos, Baltasar. 1605. 
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CEREi.\1 ():\lA L. 

Seg:(m las Definiciones ele las órdenes, bs tomas de hábito del>ían 
efectuarse en las cabeceras respectivas, pero tenit~ndo el rey Ütcaltad de 
dispensarla, por f(muy justas eausaS,ll resultó que, después de la ineor
poraci6n de los 1\Iacstrm:g:os á la Corona, aquelln disposición se con
Yirti6 en la excepción {¡ la n·g:la. 

Dehía poner el hábito un caballero de In misma orrlen qt1e el preten
(licnte; pero, tamhién con real dispensa, podía hacerlo uno rle cualquie
ra otra. 

He aquí el cercmoninl: 1 

De In fórnw de dar el Abito, y armar Cnhal/ero. 

El Caballero que hn de recibir el Ahito, se debe confesar primem
nwnte con I<digioso de la Orden, porque toma estndo de Religión; y 
\·cstido de sus ropas scg:lares n:ng:a al Capítulo ó lg:lesia, donde estará 
wlen•zmlo ¡mm darle el Ahito, y estadtn d Comendador 6 Caballero á 
quien es mandado k arme Calmllero, y el Rcli¡.rioso que le ha de dar el 
Ahíto, y otr·as personas ele la Orden capitttlannente con sus Mantos, y 
tn11g:a pori'mlrino {¡ un Comemlmlor ó Caballero profeso: y hecha re
n'rencia nl dieho Comendador ó Cttbnllero que le ha de nrmar Caballe
ro, estando ~>entado, y él en pie, le presentará In Comisión: la quaJleída 
en alta voz, de manera que se oiga, se levantará el dicho Comendador ó 
Caballero, y la tomará en su mano, y la obedecerú con todo acatamien
tó. besándola y poniéndola sohre su cabeza. 

El Comcndndor ó Caballero que le hubiere de arnwr Caballero, 
le apercibirá y dirá de esta manera. 

Sabed, que en nuestra Orden hay una definición, que dispone que 
ning:una Persona pueda ser admitida por Caballero de élla, si no fuere 
noh1c Hijo-dalgo de Sangre, de todas partes, limpio ele toda mala ra
za; y que si después de dado el Abito se hallare y pareciere tener algún 
defecto de los contenidos en la dicha Definición, le será quitado el dicho 
Abito y la Encomienda, si la tuviere: Por tanto, ved si con esta eondi
eión y protestación le queréis recibir. Responda: Señor, con tal con
dición y protestación le recibo. 

Luego traerán una Espada dorada en una fuente, delante del Stl

ccrdote, el qua] puesta Ié1 Est-ola sobre el manto, teniendo delante una 

1 Lo tomamos del «Formulario .Nlanualn de Frey Andrés Fernández de Otañes. 
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Cruz, Agua bcnditiL y In rcln cnccndidn (como se lwcc en In /Jemlicir)n 
de Jos Vestidos), In hcndccirií en In /iJrma siguiente: 

BENDICIÓl\ DE LA ESPADA. 

"/1. Acljutorium nostrum in nomine Domine. 
H. Quí fecit Crelum & terram. 
"/1. Snlvum fnc servum tuum. 
H. DcuR mcus spcrantcm in te. 
'/l. Esto ei Domine turris fortitwlinis. 
1~. A lhcic inimicí mci. 
x.·. Nihil pn>ficiat inimicus in co. 
1~. Et filiu11 iniquitatis non apponat noccre ei. 
~-. Domine cxamli omtionem meam. 
H. EJ cJnmor I!H.'IIS ad te \'CilÍat. 

X'. Dominus vohiscnm. 
lt Et eum Rpiritu tuo. 

OHEMUS. 

Domine S~tnde, Patcr OmnipotcnR, ;Etcrnc Dcus, que ad tuendam 
justitinm, atquc mnlitinm improhorum coC'rccndam usnm gl<ulij homi
nihus permisisti, ~-.: hunc Sacn1m Onlincm :\lilitarem al Christiani po
pulí Ikdtsiurum viduarum, ntque orphanorum protectionem, contra 
!-lll'\'Ítinm paganorum, & inimicm; Snnda: Ecdesia.~ instituí voluisti, pro
pitinre <¡Wl'=-'IIIIIUS, supplicationihus nostris, & hunc Enscm, quo hoclic 
liunulus tuus pntTÍngi dcsickntl, pcr im·m·atinncm sancti tui nominis. 
& p(.'J' AdYl'niumJ~~su-Christi Filij tui I>omim: nostri, ,v. pt•r merita Bcn
lorum f'ntrmn nostrorum fknt·dicti & Iknwrdi, hcncdiccrc + di.~·ucris: 
ut hic famulus luus, qui hodicrua die t•o ttta contt:tHient<: largita tc¡mL·
cingitur hostium suorum Yisihilitmt & inYisiiHlinnt l'lidat superhiam, & 

t•orum contumatiam d(>xt<.•nt· t.u~l' YÍrt.utc prost.crnat. l'er cumdem Do
minum nostrum Jcsum Christum Filimn t.uum, qui. kcum Yivit & rcg
na t, iu un ita te Spiri tus Sane ti lkus pcr omni:t s:t·cnla s:L't't tlorum. Amén. 

Hecho esto, cdiiní el J>:ulriao /¡¡ J::.,Jinr/:1 hcJ](/iUI ;¡/ Cnhn!lcro <¡uc 
ha de recibir c.·/ Abito, y el ComcJ](/;ulor rí Cnhnl/cros de /¡¡Orden le cal
znrlín wws c:.;¡mc/w.; rlor:ufns; .1· hl(go se pongt¡ de rodillas el novicio, 
y la pcrscmll c¡w.: le tiene de m·wnr Cnlm/lcro s;¡c¡¡r{¡ /¡¡ Bsparh1 de la 
\'ll)'Jlfl, y tocarle /w con e//;¡ cnln cnbczn .'· cu el boml;ro, tres veces, ,, 
dirfl cm/a rcz: -
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Dios Todopoderoso os haga buen Caballero; y Setior s~m Benito). 
Seüor Snn Bernardo sean vuestros abogados. 1 

Y él y todos lo!:' presentes dirlín: Amén. 
Hecho esto, le quit:1r:ín In Espadn y las Espuelas,_¡- lzrego d Ca.ba

llero que hn de recibir e1 ilbito, hará l'ÓJÍtl ante el Religioso que se lo hll 
de dar-( que cstnrá sentado cor1 su Al auto), el qua.! k pregu ntarli: ¿Quédc
mnndftis? El responded: ta misericordia de Dios y del Rey nuestro 
Señor, Administrador peq>l'luo de esta Santa Orden, y vuestra en s11 
nombre, y de ntestra Orden. 

Y luego enderezará el cuerpo, y qucdmulo puesto de roriilllls, le di-
d. d ReliA,rioso cstéts siguientes pn/t¡IJras: 

Amigo, esta míserieonlia que demandáis, es sana y santa para la 
{mima, y muy áspera y fuerte para el cuerpo, por mucluu.; cosas que 
ha béi!'l de guanhtr ').cumplir. Que algunas \·el-es querréis comer, y ha
ceros han ayunar; y otras veces quct-réis dormir, y haceros han n':lar;y 
hnbt·éi~ mt.'nester \"Cstir, y otras co~as, y no os las darán. Y por el eon
trari o, algunas ,·cecs, qua mi o no queráis comer, os lo darán; y quando 
querrftis \·dar, os mandar(tn dormir, y otras cosas contra vuestra 
voluntad os dan1n y matHlnrán: y conveniros ha {t todo ser obediente, 
y lwcet· lo que os mandaren. Esto ,·cd si lo podréis hacer y cumplir. 

RespowJ;¡: Sí, con la ayuda de Uins y de S. l\1. y de '\'UCStta Orden. 
Y dígale mk": l'ucs nllende de esto, conviene que renunciéis todo lo 

propio que tudérc<les, y seftis pobre <le espíritu, no tcnicnrlo cosa algu
na por vuestra, sin licl·ncia de S. M., como Administrador perpetuo de 
esta Sanla Orrlen, y !le sus Suecs1n·es en la Dignidad Maestral. Así
mismo habéis de ser obediente toda. vuestra \·ida á S. M. y á ellos, y 
hn béis de renunciar vuestra propia voluntad, sujet{mdola {t la del Se
ñor .:\Jaestre y de sus succson.'s en In Dignidad Maestral de esta Santa 
Orden. en todo y por todo. Esto verl si lo renunciáis y prometéis 
HSÍ. 

Rcsponrln: Señor, nsí lo ¡·emmcio y prometo, permaneciendo en es
ta Santa Helígi6n. 

Dígnsdc más: Pues hahéis de decir verdad y ¡le desengañar á S. M. 
y ú nuestra Onkn, y á mí en su nombre, demás de esto, de estas dos 
cosas. 

La primera, si fuísteis prometido á otra Orden antes que á ésta, 
porqtle en tal caso no podéis ser ndmitido en nuestra Orden: y puesto 
que vos lo negásedes y eneubriéscdes, sabiéndose y demandándolo os 
entregarán y darán. 

La segunda, si tenéis alguna enfermedad incurable, así como lepra 
6 gota caduca, por raz6n de la cual fuésedes inútil para la Orden, que 
por cualesquiera de estas dos cosas no podéis ser recibido en esta Or
den; y aunque os recibamos encubriéndolo vos, y sabiéndose después, 

1 O, t•n su caso, San A¡.;ustin. 
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os echarán de ella, y só tal condicion y protcstacion os recibimos y da
remos el Abito: por ende decid la verdad. 

Responda: S6 tal condicion y protestacionlo quiero recibir. 
Dígasele má.s: También conviene que sepáis, cómo permaneciendo 

en esta Santa Orden habéis de guardar y cumplir tres cosas. 
La primera, que (como dicho es) habéis de ser obediente {t S. M. y 

á sus Sucesores en la Dignidad Maestral, toda vuestra Yi<la, en todo lo 
que os mandaren. 

La segunda, que l1abéis de ser casto y continente, guanlamlo casti
dad conyugal toda vuestra vida. 

La terc~ra, que habéis de ser pobre de espíritu, y no habéis rle tener 
cosa alguna sin licencia de S. M. y de sus Sucesores dichos. 

Por ende ved también si aquesto podréis guardar y cumplir. 
Responda: Sí, con la ayuda ele Dios y ele S. M. y de vuestra Orden. 
Y luego se le tome juramento en un Misal (si el que recibe el Abito 

tiene edad para hacerle) y dígasele: Pues conviene juréis á Dios, á San
ta María y á los Santos Evangelios, que de aquí adelante, bien y fiel
mente á todo vuestro poder, llegaréis todo el provecho, honra y bien 
que justamente pucliéredes á S. M. y á sus Sucesores en la Dignidad 
Maestral, y á nuestra Santa Orden y Caballería, y apartaréis de S. M. 
y de toda ella, todo el daño, mal y deshonra que supiéredcs y pudiére
<les, con todas vuestras fuerzas. ¿Esto, vos, juráislo así? 

Responda: Síjuro. 
D1gale el Sacerdote: También conviene que sepáis, cómo pennane

ciendo en esta Santa Orden habéis de hacer al tiempo ele la Profesión 
quarto Voto, de defender y afirmar que la Virgen María, Madre de Dios 
y Señora Nuestra, fué concebida sin pecado original. Por ende Yed tam
bién si estáis presto de lo cumplir. 

Responderá.: Sí, con la ayuda de Dios y de la Santísima Virgen. 
Luego le rolverá. á preguntar: Pues habéis ele saber, que para este 

Voto no es necesario que preceda el año de la aprobación, como para 
los tres esenciales de la Religión: Por tanto, ,·ed si queréis desde luego 
hacer Voto de defender este purísimo Misterio. 

Responderá.: Sí, Señor. y hágalo de esta manera. 
Yo (N. N.) hago Voto á Dios, y al Señor Maestre, y á vos, que estáis 

en su nombre, que ahora y siempre defenderé y afirmaré que la Virgen 
MARÍA, Madre ele Dios y Señora nuestra, fué concebida sin pecado ori
ginal; y que nunca cayó en ella esta mancha, sino que en el instante ele su 
Concepción dichosa y de la unión de su Alma y Cuerpo fué prevenida 
ele la Divina Gracia y preservada de la culpa original: y esto por los 
méritos de la Pasión y Muerte de CHRISTO nuestro H.edentor, que ba
hía de ser su Hijo, previstos ya en el Divino Consistorio; por lo qua! 
fué verdaderamente redimida y con más noble género de redención que 
todos los otros hijos de A el án: y que en esta verdad, y por honra de la 
Santísima Virgen, con la ayuda de Dios Omnipotente, viviré y moriré. 



JJiní luego el Snccnlotc: Dio~ Todopo<h:ro:-;o o~ lo llexc cumplir fi 
sah·acifm de ,-ue~tr·;¡ "\ninw, y honra ,·ncsl m y de In Orden. 

Responda t;! _1· todos: .\ml-11. 

Bl J>rior: <Í Frc.dc lfl/C le hn de dnr el .\hito, llllcsln l;¡ Estoln COliJO 

dicho cs. hendccir:í el Jl:111to, Ro¡Jilla, Cnf1ny Escnpulnrio con sus Cru
ces, cnn in ncnrlicián sJ:!fuicntc: 

BE:-\EDICTI< l \'I~STI :\IE:\TOI~L\1. 

\' . .\djutorinm nostrum in no!llinc Domine. 
lt·. Qui fccit Co.:lnm l't tctT!llll. 
\'. Sit nontl'll Domine hencdi\:tum. 
1~. Ex lwc, llttlll', ·"- li~<Jlll' in ~<L'cttlllln. 
\'. Dominus yoiJisL'Ulll. 
IL Et cum .•;pirittr t11o. 

VomÍlll' Jc~u--Christe, qui tcgimen nostnc mortalitatis indttct·c dig-
natns cst: ohsccmmus inntensa· tua· lnrgilati~ ahnnd:uttiam, ut hm· 
genns Vcstimcntonun. quod Sandi l'n lres:rd innoccnti:e, Y el lmmilita
tis indiei u 111, ah rcm111 ti:tn tilms s;ceulo krrc san:xenm t: tui ta + benedi
cerc dig·ncris, ut bis famulns tuus, qui hoe usus fúerit, te induere me
rcatur. ~¿ui ,.¡,.¡.., & rcgoas cun1 Deo Pntrc, in unitatc Spiritus Snndi 
1 kus, pcr omui;r Sn:cula s;cculonmL Amen. 

/.,e cehnr:í A,!(un lu:nr/itn so!Jrc las Vestidurns. 
Dm/;¡ In Jfcndición le dcsnmlnnín In Cn¡w _1· la Ropil/n, diciendo: 

Exuat te Dominus vctercm hominem, eum actibus suis. 
!Jcsí més le J)()nr/r:í el csenpulnrio e ncinw dcljuhóu, rlicicndo: I nd u a t 

te Domí11us nontm homincm, qui sccundum Deum crea tus cst, in jusi.i
tia,"' sanctitatc, & vcritatc. 

Lo mismo se dir:í <11 vestir de la Ropilln, Capa)' l\4:wtco. 
Hecho esto, se dirli in 1.\1isn del Espíritu Santo, li In r¡unl el m1e1·o Cn

Iwllero o!l-eccní y comulgnr:í: .r ncnbada, así el Comcmlndor 6 Caba
!lero (¡tzc le ha uado el Abito, como todos los de In Orden r¡ue estuvie
ren presentes, le d:1r:ín In Pnz y besnr{¡ n In Cruz, en sciial de m11or .1· 

hcrméwdud. 
Un escribano tomaba razón de la ceremonia en el re\'erso de laCé

dula y daba fe del acto con todos sus pormenores, expidiendo testimo
nio, autorizado por otros tres escribanos, al interesado, quien lo pre
sentaba al Consejo de las Ordenes, yen vista de él, sele<lespachalJa Cé
duln para la Profesi611, la cual se hacía de la siguiente manera: 

A:-:ALE~. T. JV.-ao. 
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De ln fln-m;¡ de hacer la Profcsián. 

Qualquier Caballero de la Orden, antes que haga :-u Prot(•s¡ún, 
en la forma que luego se dirú, será obligado ú confesarse y eomul,!./,'m· en 
qualqttíer lugar, Convento ó Iglesia, en que con licencia del Señor :\laes
tre hiciere ln dicha Profesión; y el Prior, Capellún ó 1\.elÍ,!.;Íoso que la hu
biere de dar, no la dará sin que primero le conste haber cumplido con 
esta obligación. 

El que hubiere de hacer Profesión, cumplido el tiempo de la aproba
ción, venga al Capítulo ó Iglesia donde estuviere el Señor .\laestre ca
pitularmente, ó la Persona que por él hubiere de tomar la Profesión, 
con una Persona ó dos de la Orden, vestidos con sus ::\lantos blancos, 
y haga la venia y presente In Cédula de S. M., y si hubiere alguna dis
pensación, ni más ni menos, las quales se entregarán al Cantor(¡ Seet·e
tario, el qual las leerá en voz que todos la entiendan, y leídas, tomará 
las dichas Cédulas el que hubiere de recibir la Profesión,y las besar{t ~
pondrá sobre su cabeza; y ante todas cosas apercibirá al Novicio, y le 
dirá lo siguiente: 

Ya sabéis cómo en nuestra Orden hay una Definición que manda que 
los Caballeros que hayan de profesar en ella, se obliguenantesde profe
sar á nombraren su fin y muerte Disponedores, Personas de Orden, <lue 
cumplan las obligaciones que tienen en razón de la dicha Orden. Y así 
mismo que obliguen sus Bienes habidos y por haber, que no sean ele :.Vfa
yorazgo, aunque después se vinculen y hagan Mayorazgo, sometiéndo
los á los Jueces y Tdbunales de la Orden, para que ele ellos los dichos 
Disponedores cumplan en primer lugar, prefiriendo estas deudas ú to
das lasdemás, todas las cosas que el que profesaquando muere tuviere 
obligación de pagar á la Orden. Por tanto, ved sí así os obligáis de lo 
hacer y cumplir, y renunciáis todas las leyes que contra esto, en favor 
\'ttestro, pueda ser. 

Responda: Señor, así me obligo, y lo renuncio. 
Luego se postrará en el suelo delante del que le hubiere de tonuu-lü 

Profesión, el qua] preguntará al Novicio: ¿'Qué prometéis? 
El Novicio responderá: Estabilidad y firmeza. 
El que se la da diga: Dios os dé perseverancia. 
Y responderán todos: Amén. 
Levántese el Novicio, y puesto de rodillas delante del que le recibe 

la Profesión, y puestas las manos entre las suyas, diga: 
Señor, yo (N. N.) hago Profesión á Dios, y al Señor Maestre, y ti vos 

que estáis en su nombre, y prometo Obediencia y Castidad conyugal, 
y vivir sin propio, según la Regla del Señor San Benito, 1 Estatutos y 

1 O San Agustín. 
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l'rivíkgios (k In Onkn ,. Ca ha !k ría dt• C:lla tm Ya, de la Orden del Cis
ter. 1 

Y asimisnw lwgo voto qttc ahora y siemprnldi.•tHlen>;.l.nl1ntwré qnc 
la Virgen :\L\RÍ:\, \ladre de Dios y Seflor~l mtcstnl, fné cmH:cbida sín 
¡wcm1o originnl, y que mmcn cayú en elln esta maneha, sino que en el 
instante <k sn Concepciúu dichosa y de la unión de su Alma y Cnerpo, 
fné pn·n~ni<la de la Di\·ina C~racin y presen·ada <le la culpa original: y 
esto por los mét-itos de la Pasiún y \Inerte de CB R I~TO uucstro 1-!eden
tm·, q Ul' ha hía de Sl'r su Il ijo, pre\·istos ya en el Divino e onsistorio; por 
lo qtH.:Fné n:rdadt•ramcntc rcdimidn, y con mfis noble génl'I'O de Reden
eiún qtw todo!' los otros h~jos de Adún: y que t•n l'sta n:rdad y por 
honrn (le In Santísima Vit-gt•n, con la nymiH de DiosOnmipot('nte, vivi
ré ,. moriré. 

Y c/8ctior JI ncslrc ¡} el que c::;t¡n·icrc en su /ugnr, dign: Dio¡; os dé 
Yidn pcrdurnhlc. 

Y él y todos rcs¡wndnn: 1\mén. 
Y darle /m(·/ Selior J;Jacstrc, 6 el que tuviere sus reces, Pnz en el ctt

rri/Jo, _1· (:/le hcsnr:í In uwno y Jcrttniarsc Jw. 2 

O «<k ;\kúntn,·a.~ •de \lontc:;a.» 6 «d(• Santiago.• 
:.! E~tas een:monías ~" o],,.;c·ryan ha~ta ln fedw ('il Espafw. t•on lígen1s moditicacio· 

llt'S. 





CUADROS DE MESTIZOS 

MUSEO DE MÉXICO. 





El ilustre ProJesor R. Blanchan1, de la Facultad de Medicina ele Pa
rís y micm hro de la Acmlcmía de Medicina de Francia, visitó todo el 
:.lnrtcdc la República Mexicana, desde CiudadJuárcz hasta Veracruz, en 
1907, hacicnrlo, durante su larga expedición, profundos y grandes estu
dios sohn: las <1 ifercntes especies mestizas que pueblan el vasto territorio 
de México. 

En1907 puhlicó el Profesor Blanchard, en Le]ournal de la Société 
des Americanistes de París, un hermoso trabajo sobre dichos interesan
tes estudios, que llamaron poderosamente la atención de las ilustracio
nes europeas, sobre la materia, y cuyo trabajo fué nuevamente publica
do en un elq.;antefolkto, soberbiamente ilustrado, en el mismo año, da
da la gran aceptación que había tenido la primera publicación. 

El Profesor R. Blanchard, para llevar á cabo su meritorio y alaba
do trabajo, hizo un profundo y detenido estudio sobre Jos cuadros de 
mestizos que se conservan en el Museo de México, y que por deei.rloasí, 
son un gráfico de las diferentes especies mestizas que pueblan aún hoy 
la gran República Mexicana. 

Para dar á conocer estas especies con toda exactitud, sólo tenemos 
que seguir paso á paso al Profesor R. Blanchard en sus interesantes estu
dios, pues ellos, por su veracidad, claridad y método, excusan á quien 
quiera conocer las especies mestizas mexicanas, de toda nueva in vesti
gación y trabajo. 
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Siguiéndolo paso fÍ paso, llegaremos á un conocimiento perfecto de 
la materia. 

La población mexicana está compuesta de los mismos elementos qut 
ofrecen las demás naciones que fueron colonias americanas españolaR. 
En ella se distinguen las siguientes siete razas: 

l.-Los individuos nacidos en Europa, vulgarmente conocidos con el 
nombre de Gachupines. 

H.-Los españoles criollos, ó los blancos de raza europea, naciclosen 
América. 

III.-Los mestizos, descendientes rle blancos y de indios. 
IV.-Los mulatos, descendientes de blancos y ele negros. 
V.-Los zambos, descendientes de negros y de indios. 

VI.-Los indios, ó raza cobriza indígena, y 
VIL-Los negros africanos. 
Haciendo ahstracci6n de suhdiyisiones, resultan cuatro castas: los 

blancos, comprendidos bajo la denominación general de espa ñolcs; los ne
gros, los indios y los hombres de raza mixta, mezcla de europeos, de 
africanos, de indios americanos y malayos, pues ft causa de la comuni
cación frecuente que existe entre Acapulco y las Islas Filipinas, muchos 
individuos de origen asiático, sean chinos, sean malayos, han ido ú es
tablecerse á la antig·ua Nueva España. 

Concretando más el origen de las antiguas poblaciones hispano
americanas, y particularmente la de México, nos encontramos en pre
sencia de tres elementos étnicos, hicn diferentes: los indios ó raza indí
gena, los blancos que fueron <le Europn y los negros procedentes dc 
Africa. 

Del contacto ele estas tres razas, resultaron muchas y diversas cspe
ctcs. 

El mestizo fué, durante mucho tiempo, considerado como un ser hu
mano, sin duda, pero fuera de toda jerarquía social. El blanco, {t pesar 
de haber contribuído á su producción, no lo admitió como ig:ual suyo, 
y él mismo se negaba á asimilarse al indio y al negro de pura raza. Se 
hizo, pues, necesario establecer categorías y castas basadas en el gra
do de mezcla de sangre, ó sea de mesticidad. 

En las ciudades, el clero, encargado del registro civil por las parti
das de bautismo que se levantaban inmediatamente á cada nacimiento. 
Bastaba que el origen de la madre fuese conocido y que la paternidad 
fuese presunta, para clasificar al mestizo más ó menos exactamente. 
En los campos se verificaban numerosos nacimientos que no eran ins
criptos en la parroquia, y cuyas paternidades era imposible de deter
minar. 

((El orgullo castellano, dice el Profesor R. Blanchard, no podía correr 
el peligro de promiscuidades, para él inaceptables, en una sociedad tan 
jerárquica como era entonces la sociedad española, y precisaba poder 
designar por un término técnico estos diversos grados de mesticidad, 



ANALES.- TOMO IV. LÁM. 19. 

l .-De españolé india, mestizo. 

2.-De mestizo y espaiíola, castizo . 



AI'ALES.-TO~I O IV. Lü1. 20. 

3.-De castiza y espaii ol, español. 

..¡..-De españo la y negro, mu la lo . 



A~ALEs.-To~ro IV. L.~M. 21 . 

5.-D cspa •'í o l y mulata, morisco. 

6.-Dc español y morisca, alhino. 



AKALE .-TO~ I O I\' . Lh r. 22 . 

7.-0 c espa ñol y a lbin a, t o rn a al rfLs. 

8.-De indio y torn a a trás, lo l o . 

.. 



ANALEs.-TmJO IV. LÁ ~I. 23. 

9.-De lobo é india , samhayo. 

' . 

10.-0c sambayo é india, camhujo. 



ANALES.-TO~IO 1\'. 

11.-De camhujo y mula la, alharazaclo. 

1 

12.-De a lharazaclu y lllulala, barcino. 



AxALEs.-TO~IO 1\' . L.í.~1. 25. 

1:1.-Dc barcino y lllulata, coyole. 

14.-De coyota é indio, chamizo. 



A:-IALES.-Tm1o I\·. LÁ~I. 26. 

1.3.-Dc cham izo y mestiza, coyote-mest izo. 

16.-De coyote y mestizo. a hí te estás. 
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para los casos en que se hubiese de definir á un mestizo, ateniéndose á 
una regla segura é indiscutible.» 

Esta nccesiclacl de establecer una base para conoeer y definir á los 
mestizos, fué causa. de que las autoridades antiguas de Nueva España 
ordenasen la pintura de loscundros ele mestizos que aún se conservan en 
el Museo de México, v los cuales debían servir de norma en todos los 
asuntos en que hubic;e que conocer la procedencia de raza de cualquier 
indiYidtw mestizo, ó fuese su gradü de mesticidad. 

L,a primera menci.6n de estos cuad tos, en Francia, fué hecha por el 
Profesor E. T. Hamy,quien descubrió en Paris,en la casa de un librero 
ó comerciante de libros y estampas, nueve pinturas en cobre, la última 
de las cuaJes Ue\·aha la firma de Ignacio de Castro, pintor español, que 
cjcrd6 su Hrtc en México en d siglo X VIII. Hamy hizo la descripción de 
t:stoi'l cuadros, cuya proct'dencin mexicana no es discutible. Estos cua
dro!\ f(H·man hoy parte del Museo de París. 

[,os que mandaron pintar las autoridades de Nueva España para 
que sirvieran como códigos, á los cuales tenían que someterse todas las 
cuestiones en que se ventilasen or!genes mestizos ó grados de mestici
dad, scencuentranen lasecci6nctnográfica del Museo NacionaldeMéxi
co. Constituyen dos series de pinturas del más alto interés. A pesar 
del inmenso histórico valor de estos cuadros, su importancia excepcio
nal parece haber sido totalmente desconocida durante mucho tiempo. 
Nadie ha hecho mención de ellos antes del Profesor R. Blanchard, ni aun 
siquiera los conservadores de dícho Museo, señores Herrera y Cicero, 
quienes escribieron una obra en la que trataban de los mestizos. 

Las pinturas existentes en el Museo de México son de dos clases: 

l.-Diez y seis cuadros rep1·esentando «las castas de México, épocaco
loniab Cada uno de ellos nos representa al padre, á la madre, al hüo, 
con su color de piel respectivo, y entregados á su ocupación favorita. 
Todos tienen una corta leyenda y un número de orden. No tienen ni fe
cha ni firma. 

ll.-Una g-ran tela pintada, dividida en diezyseis compartimientos, 
cada uno de los cuales tiene casi las mismas dimensiones que los cua
dros anteriores y casi igual á la de los cuadros del Museo de Paris. Ca
da uno de estos compartimientos representa un grupo de tres personas 
igualmente: el padre, la madre y el hijo, cada cual de color de su piel. 
También están representados en sus ocupaciones habituales, pero bajo 
diferentes aspectos que los diez y seis cuadros precedentes. Cada 
compartimiento tiene su inscripción, pero tampoco se advierte en ellos 
fecha ni firma. 

Son conocidas, pues, al presente, tres serles de pinturas, representan
do los diversos grados de mestieidad que se observaban en México en el 
siglo XVIII. Estos documentos, como se comprenderá bien, t1enen un 

ANA'LES. T. IV.-31. 
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alto valor etnográfico, por darse á conocer trajes, oficios, herramientas, 
habitaciones y demás particularidades que en ellos se observan. Tam
bién tienen un gran valor social, pues nos enseñan los nombres de las 
diferentes especies de mestizos, entonces más conocidas, con pinturas ó 
demostraciones gráficas. Desgraciadamente, tienen menor valor an
tropológico; el tipo anatómico de los diversos personajes es puramen
te fant{tstico, siendo su único punto débil; hasta como obras de arte 
son notables, pues su ejecución es bastante buena, y, además, nos dan 
informaciones muy preciosas, por lo cual su mérito histórico es muy no
table. 

Los cuadros existentes en el Museo de París son de Ignacio de Cas
tro. Es probable que los díezyseis cuadros del Museo de México tam
bién sean suyos, dada la similitud del dibujo, ó por lo menos, que hayan 
salido de su taller. 

El gran cuadro dividido en diez y seis compartimientos, existente en el 
Museo de México, difiere notablemente de las otras dos series de cuadros; 
es la obra, seguramente, de otro artista, mas recuerda á aquéllos por el 
número de sus compartimientos, por las dimensiones y hasta por las 
inscripciones. Esto también pennite suponer que haya salido del mis
mo taller que aquéllos. Es permitido pensar que diversos artistas se 
ocuparon á la vez del mismo asunto, bajo la dirección de Ignacio de 
Castro, por encargo de los centros administrativos de la antigua Nue
va España. Lacifradediez y seis empleada en los trescjemplosquese han 
presentado, pmeba bien que hay algo de definido y de oficial, que no es 
propio en el artista. 

He aquí las inscripciones de los diez y seis cuadros del Museo de Mé
xico, las de los diez y seis compartimientos del gran cuadro del mismo 
Museo, y las de los nueve cnadros del Museo de París, que llevan los nú
meros del 8 al 16, ialtamlo los siete primeros. 

Los diez y seis cuadros del Museo de México tienen ..tú centímetros 
de alhtm por 50 ele ancho. Estas son sus inscripciones: 

1.-De españolé india, mestizo. 
2.-De mestizo y española, castizo. 
3.-De castiza y español, espai'Jol. 
4.-De española y negro, mulato. 
5.-De español y mulata, morisco. 
6.-De español y morisca, albino. 
7.-De español y albina, toma atrás. 
8.-De indio y torna atrás,· lobo. 
9.-De lobo é india, sambayo. 

10.-De sambayo é india, cambujo. 
11.-De cambujo y mulata, alvarazado. 
12.-De alvaraz:ado y mulata, barcino. 
13.-De barcino y mulata, coyote. 
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14.-De coyota é indio, chnillizo. 
lG.-Dc chamizo y mestiza, coyote mestizo. 
1 G.-Dc coyote y mestizo, ahí te estás. 

El gran cuadro del M use o de México tiene un metro cincuenta cen
tímetros de altura por un metro seis centímetros de ancho. Sus diez y 
seis compartimientos son iguales, midiendo cada uno, inclusa la inscrip
ción, :n centímetros y medio de alto por 26 y medio ele ancho. Sus tí
tulos son los siguientes: 

1.-Dc español con india, mestizo. 
2.-De mestizo con española, cnstizo. 
3.-Dc castizo con española, e!3pañol. 
4.-De español con negra, mulato. 
G.-De mulato con española, morisco. 
G.-Dc morisco con española, chino. 
7.-De chino con india, salta atrás. 
H.-De salta atrás con mulata, lobo. 
9.-Dc lobo con china, jíbaro. 

10.-Dc jíbaro con mulata, ;dvarnzudo. 
11.-Dc ;:tlvarazado con negra, cambtdo. 
12.-Dc cambujo con india, swnhayo. 
13.-Dc samhayo con loba, c;¡Jpamulnto. 
14.-Dc calpamulato con cambuja, tente en el aire. 
15.-De tente en el aire con mulata, no te entiendo. 
1 G.-De no te entiendo con india, torna atrás. 

En fin, los nueve cuadros del Museo de París, tienen las inscripciones 
~iguicntcs: 

8.-De indio con negra nace Jobo. 
9.-De lobo y negra nace chino. 

1 0.-De chino é india nace cambujo. 
11.-De cambujo é india nace tente en el aire. 
12.-De tente en el aire y mulata nace alvarazado. 
13.-De alvarazado é india nace barcino. 
14.-De barcino é india nace calpamulato. 
15.-De indio y mestiza nace coyote. 
16.-Indios mecos nombrados apaches. 

Estudiando estos títulos, se observa que especies del mismo origen 
reciben nombres diferentes, y que un mismo nombre puede ser dado á 
diferentes especies. Mas, además de las especies determinadas en los cua
drosytítulosexpresados,hay que agregar otrasinfinitas. Estas varia
ciones pueden consignarse de dos maneras: por cuadros de cifras ó por 
gráficos. 
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l<t•prv!Wtltc.·mos por 100 la masa de san.1-,rre de un iml.iYic~uo de ¡~u~a 
ruza hlatw~ 1 • negra(¡ india. Un mestizo de cspai1ol Y. clc.mdta tendt~a ;)() 
por 1 oo de sangrl' hlanca y 50 por 100 de sangre t~dta. lk la mtsnw 
mancnt, un mestizo de español y de negra tendrá el ;>Ü por 100 ele san
gre hlanca y d i'i() por 100 de sangre negra. Esto puede se: anotado 
bien por cifras 6 hien por una columna de una altura. <~etermtna.da, que 
144.' di\'idc c.•n dos mitades de colores diferentes. Aclmtttcl o este ststema, 
mula mfts fácil que representar por alturas y colores diversos las canti
cltule!'l dl· sangrct~ diferentes que pueden hallarse en un mestizo. Así son 
ohtcníclos los cuadros y grtificos qm· representan nuestras il ustraeione~. 

Dice l'l l'rofc.·sor R. Blam·hnrcl que en sus estudios no pudodeseubnr 
la llll'llllr inforrnad6n sohrc las castas de México, en los tiempos en que 
c!Cll' país l'ra c.·olonia española, no sabiéndose de ellas otra cosa sino 
l¡tte efoltnban hmwlas rn dc.·olor de la piel y sobre el grndo de mcr.clade 
laK tres razas, blanca, negra é india. Es indudable que existirán en los 
archivol'l <k España y dl· México documentos administra ti vos que apor
tnrfm mudm luz ft estos estudios. Así, pues, las pinturas antes inclica
dii!C, 1wn los único!'! dol'Umc.·ntos auténticos conocidos hasta hoy. 

Aunque la admini!-ltraci6n española en México en el siglo XVIII só
lo lmhit·sL' admitido diez y sei!l combinaciones 6 especies de mestizajes, 
cR indudnhl(• que éstas eran infinitas, si bien las comprendidas en aquel 
núrnt•ro fnc.·scn las principales. Esta afirmación encuentra su confirma
cifmt·n l11s diláentt·s obras publicadas después de la Independencia de 
Méxko, es tlcc.·ir, c.•n la époert en c¡ne las castas y distinciones sociales no 
tenia n ya la importancia que en los tiempos de la dominación española. 

Vi rey, l'll su ohrn HistoriE1 natural del género humano, consagra un 
largo é importante cnpítulo á los mulatos y á los mestizos en general. 
DiNtin.l(uc en lo!'~ mc.·stizos americanos, {¡justo título, muchas -catego
rins 6 ml·zclas de.• san).{res, según esta mezcla sea entre individuos de ra
UtM purn:-o 6 llll'Stizas, entre mestizos en primer grado, etc. Esta distin
ci(m fué sc.•guida 1kspués por la mayor parte de los autores. Se hace 
igual Ul'in de la iudintci{m numérica para determinar la mezcla de san
){rt\ mus este sistcmn es expuesto á algunos errores en el cálculo. El 
si!ltcnm tlecimn.l, g-cnentlmcntc adoptado, es el más seguro, al mismo 
tiempo que tiene ln vcnü~ja de convertir en gráfica una comparación 
11in6ptica. 

H1 rcsultmlo dclc.•ruzamicnto de la raza blanca con la negra, produ
'~c l(t mulata, y la <k In blanca c.·on la india, la mestiza. Estos son los 
produdos dl~ la primera g-eneración ó el cruzamiento en primer grado. 
La segunda g-~n~r~tción comprende el producto de la mezcla precedente 
c.•on snngrc pn~111twu. Así, en estas segundas líneas, la sangre pura es
tá en propon:tlm de tres cuartos por un cuarto de sangre india 6 ne
gra. En las terc.cras generaciones, los productos se purifican, no que
dundo apenas mnguna mezcla en las cuartas generaciones. 

Todas estas mezclas se complican más, cuando castas ya muy mez-
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Cuad ros de :\/[es t izos del :\1 u seo N. de :VI éxico. 
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c:adas se un~n entre sí. Así, un terce1·ón y una mulata producirán un 
ttpo denomt~ad.o snlta atrás, pues, volviendo hacia el neg-ro, salta 
atrás, c~~o mdtca el nombr~. En general, todas las razas que produ
cen un huo de color más subulo que el de los padres, son denominadas 
salta a.trás. 

Hay productos que tienen siete ú ocho sangres diterentes.-Es de 
notarse que los caracteres de todas las castas son claramente distin
guidos antes de volverse, PC:r la mezcla de pura sang-re {t una raza. pu
ra en que desaparezcan los stgnos de todas las mezclas. La cuarta mez
cla, ósea la (lel cuarterón, unida al blanco, produce el quinter6n, en 
la que apenas son advertidos signos de mezcla. Después ya no se ud-
vierte distinci6n alguna. · 

Dice Armin, que la población de México continúa estando dividida 
en dos grupos: Una, la gente de razón, es decir, de raza española, y de 
otra parte, la gente sin raz611, es decir, las personas de color. El quinte
rón entra aún en esta categoría, mas el producto de la mezcla de un 
quintcrón con un blanco, entra ya en la categoría de blanco, teniendo 
su sangre una proporción de 96,88 por 100 de sangre blanca por H,l2 
de sangre negra. 

Todavía hoy, en los Estados Unidos, se clasifican de mulatos á los 
cuarterones que sólo tienen un octavo de sangre negra. El quinter6n, 
que sólo tiene una diecíseisa va parte, es ya bien dificil de distinguir del 
blanco de raza pura, tanto el color de su piel es claro, pero persisten en 
él caracteres que permiten reconocerlo; por ejemplo, el color de sus 
uñas, que son azuladas y no rosadas. Se cuenta en los Estados Unidos 
la trágica historia de un oficial de la Marina americana, á quien sus 
camaradas creían de pura raza blanca. Unas fiestas fueron dadas con 
motivo de la llegada de una escuadra extranjera. Uno de los oficiales 
extranjeros dijo al americano, á cuyo lado estaba sentado en un ban
quete, sin dar ningnna importancia á sus palabras: "¡Cómo! ¡Tiene Ud. 
las uñas azuladas! ¿Qué es eso?" A la mañana signiente, el oficial se 
había suicidad o. 

Las mezclas de mestizos con mestizos, mulatos con mulatos, tercero
nes con tercerones, cte., se denominan generalmente tente en el aire, 
puesto que continúan con su mismo color, sin aproximarse á ninguna 
de las razas puras. 

Si un mestizo ó un mulato se une á una mujer blanca, si un cuarte
rón casa con una quintcrona, los productos se llaman salto atrás, por
que en lugar de aproximarse á la raza blanca, se inclin~n .á las gentes 
de color. Los descendientes de negros cruzados con mdtos, llevan el 
nombre de zambos. 

En la obra de Herrera y Cicero se encuentra el capítulo siguiente, que 
es muy interesante: 

<cMestizos de México. 
«Se encuentran en diferentes obras las denominaciones por las cua-
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les eran designados los individuos de las diversas castas que se forma
ron durante la época colonial, por la mezcla de las tres razas madres: 
española, india y negra, que constituían en aquel tiempo la poblncibn 
del país, conocido hoy con el nombre de República JVIexicana. La rique
za bibliográfica á la cual nos referimos, es bien pequeña en verdad, mas 
Stt importancia disminuye aún más por el hecho de la confusión naci
da por designarse á estas castas con nombres idénticos, de lo cual pro
cede que muchos autores designen ciertas castas con nombres que no 
les corresponden, y sobretodo, porque ningún autor describe los cantc
teres propios de cada una de estas castas. 

d ... os nombres correspondientes á muchas de éstas son, no obstan
te, bastante expresivos y demuestran que, en la época en que fueron 
inventados, correspondían á diferencias fáciles de apreciar. De la iden
tidad de ciertos nombres, se puede deducir que había un cierto pareci
do con las castas á las cuales se daban dichos nomlJres; el examen d.e 
dichos cuadros gráficos, relativos á ellas, autorizan aún máscsta hipó
tesis. 

«A medida qne aumentaba la población de la colonia, los cruza
mientos eran cada vez más numerosos y más complicados; las denomi
naciones de que acabamos de hablar, perdieron mucho de su valor y 
su aplicación se hizo cada vez más confusa, hasta el punto de que las 
personas sensatas se vieron obligadas á simplificar mucho la clasifica
ción, reduciéndola á seis nombres solamente. No se tuvo ya en cuenta, 
pues esto no fué entonces fácil, la generación de la cual procedía la cas
ta. Sedcsign6 eonclnombrede criollo, á todo descendiente de español y de 
espaiiola; de mestizo, al que proeedíade español y de india; de mulato, á 
aquél cuya sangre era una mezcla de española y de negra; de zsmbos, 
á los que eran descendientes de negros mezclados á los indios; de tente 
en e/ aire, {<los que tenían en sn sangre mezcla de las tres razas y se 
mantenían por sus uniones sucesivas á la misma distancia del tronco 
africano; y en fin, saltu HtrA.s, eran aquéllos que retrocedían hacia el 
expresado tronco. Las denominaciones de mestizo, mulato, zambo y 
sslta a.trA.s, son hoy las más generalmente usadas; en la actualidad se 
emplea muy rara vez la voz criollo, así como la de tente e11 el aire, que 
era una metáfora mny expresiva y comprensible. 

({Examinemos los cruzamientos de la población mexicana, siguien
do un cierto orden y haciendo algunas observaciones que juzgamos 
útiles, 

!!Comenzando por el cruzamiento de las razas española é india, ve
mos el primer producto. Lleva el nombre de mestizo. Algunos autores 
dan también á este producto el nombre de coyote, mas otros designan 
con este nombre el producto del indio con la mestiza. 

«El producto del mestizo con la española se llama castizo; también 
se le da el nombre de cuarterón, que pronto veremos aplicado á un 
producto bien distinto. 
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«La mezcln de tm castizo con UIW espa iiohl hnee dt·saparceer In 
iníluenda nuh·ica imli~t; su producto no es yn mestizo. sino espn
iiol. 

((Tomemos ahora lns mezdns de las ruzas espnftola, y negra; \'etnos 
al mestizo de primera snngre, desigmtdo con eluombre de nmlnto, que 
no se presta ú 11ingnna confusión. Esta eomieuza con d mestizo dt~ se
gundo gntdo, designado con la denominm·iún de morisco, en tanto que 
lle\'an el de cunrtcroncs 1m< mismos que nntcs han sido denominados 
castizos. Esta última vo7. ha sido muy poco aplicada en México, pero 
en lns Antillas y en los Estados llnido!->, no habiendo sido efedumla la 
mezcla más que entre IK'gros y hlmH.:os, sus productos son denomina
dos tcrccr<)JWb', cw¡rtcrom•s, etc .. seg(m que en la terecnt 6 en In ctwrta 
generación los mulatos se hayan mczdndo con los blancos. 

I<La eonfusiún es mayor nún al llegar á la terct>nl snngre. Las tres 
obras principales que hemos consultndo, difieren en este punto. 

u Los mestizos deri ntdos de negro y de india, son denominados zwn
l>os; y los zmnbos ¡)J·ictos son en esta categodn los mestizos de tercera 
sangre; teniendo en cuenta que la i nfh1enda a t{l\·ica es m u y pod erosn 
en la raza negra y cnsi nula en b imlin, hay razones para pensar qnc 
el mestizo de tet·cem sangre representa el retorno ú la raza primitiva 
( negnt en t'ste caso). 

!!El predominio de poder dt• la raza negra, se ohsernt aun en lm> 
mestizos que hemos ¡JcnominaJo secundarios. Todos son derivados de 
znmlms, (¡ ::mlta ntnis, es decir, de mestizos que poseen una gran canti
dad de sangre negnt. E!1 idéntica la fOrmula de calpa-muhtto, producto 
de zamlJO y de mulata, y de nu te entiendo, producto detente en el aire 
y de mulata. Esta analogía es la justificnción de los que dan el no te 
entiendo como sinónin1o de snlta ,-:¡tnis. 

((En cuanto al chino, diremos, que no pensamos que haya tenido 
11\111'.'1t el menor parecido entre el mestizo de este nombre y el h1'\hitan. 
te de China. En México es muy frecuente llamar chino á los que tienen 
los cabellos rizados, carácter, como se sabe, muy general en la raza ne
gra, y que también tienen los mesti7.oS derivados de esta raza. 

ííNO podemos acertar cuál fué el origen de las palabras lobo, te11te 
en el aire, ahí te estás, jíbaro, atvarazado y cambl?jo, aplicadas á 
otros mestizos mexicanoS.)) 

El Profesor R. Blanchani, antes de concluir su trabajo, dice qne la 
Nueva España no fné la única colonia española que hizo uso de la pin
tura para representar los diferentes grados de mesticidad. Añade que, 
en sus relaciones profesionales con médicos de la América Central, de 
Colombia, de Venezuela y del Perú, á los cuales mostró las fotografías 
de los cuadros del Museo de Mé:xico, preguntándoles si habían visto en 
sus países pinturas análogas, la respuesta fué siempre negativa. Esto 
no quiere decir que no existan. El Dr. Blanchard cree que, á excepción 
de los países en los que el elemento negro no ha penetrado (Argentina, 
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Chile, Paraguay y Uruguay), se podrán encontrar documentos de esta 
naturaleza en las antiguas colonias españolas de América. 

El Profesor Blanchard dirigió entonces á España sus investigacio
nes. Escribió al doctor Bolivar, director del Museo de Historia Natu
ral de Madrid. La contestación no se hizo esperar. En dicho Museo 
había cuadros análogos á los de los Museos de México y ele París, Y 
por ellos, el Dr. Bolívar le enviaba unos _L,rráficos y un cuaelrode inscrip
ciones ele las mezclas de las castas en las antiguas coloniasespaño
las. 

He aquí el cuadro de inscripciones formado por el director del Mu
seo de Historia Natural de Madrid. 

l.-ludios infieles de la Montaña, Misionarios. 
2.-Indios serranos tributarios civilizados. 
3.-Español é india serrana 6 civilizada, produce mestizo. 
4.-Mestizo y mestiza, produce mestizo. 
5.-Español y mestiza, produce cuarterón. 
6.-Cuarterona de mestizo y español, produce quinterón. 
7 .-Español con quinterona de mestizo, produce español. 
8.-Ne!-,'TOS bozales de Guinea, ídem. 
9.-Negra y español, producen mulato. 

10.-Mulatos, ídem. 
11.-Mulata con español, cuarterón de mulato. 
12.-Español y cuarterona de mulato, produce quinterón de mu-

lato. 
13.-Quinterón y requinterona de mulato, español. 
14.-Español y requintcrona de mulato, produce gente blanca. 
15.-Español y gente blanca, produce casi limpios en su origen. 
16.-India con mulato, produce chino. 

AZTECA. 

En el «MUNIHAL MAGAZJNg.• Pai'Ís, Vol. Il, núm. 11, de Marzo de 1912. 
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No entraba en mis intenciones escribir este artículo, porque la idea 
primith·n dd asunto no es mía, sino ajena, y me fué sugerida por suje~ 
to esta hlceido en Italia, quien, colaborando, segúnmedice, con otra per
sona en ohm importante que ambos escriben acerca de México, me hi
zo, l'll carta ele rccientedata,cstas dos preguntas: <<¿Podría Ud. decirme 
(( cnúl era la didsiém exacta del territorio de Nueva España en 1636? 
((¿Eran las provincias: Nue\·o Reino de Galicia, Nueva Vizcaya, Guate
<< mala, Yucatán, Soeonusco,NuevoSantander, con variasislas?J> Plan
teada la cuestión en tales ténninos, á ella respondo por capítulos, y, co
mo al hablar de aquel vastísimo territorio, que llamaban Nueva Espa
ña, tendré que referirme ft las diversas partes que lo integraban, y á la 
cohesión 6 dependencia ó simples relaciones de buena vecindad que ha
bía entre todas ellas, téngase presente, para disculpar las deficiencias 
de mi trabajo, que la máquina de gobierno y administración de los do
minios españoles en a m has Américas -hasta que se creó la di visión por 
Intendenciasáfinesdel siglo XVIII- fuécomplicadísima y funcionó em
brolladamentc por cerca de tres siglos. Hoy tenemos dificultad para 
entenderla, y para mí pienso que muchos de aquellos tiempos tampoco 
la entendían. 

ORIGEN Y EXTENSIÓN DEL NOMBRE NUEVA ESPA.&A. 

El nombre Nueva España era muy elástico, ya que se aplicaba no 
solamente al Reino así llamado, sino también á territorios que con él 
colindaban, ó que á él se avecindaban, ó que de él dependían á cortas 6 
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á largas distancias, y que caían, por decirlo así, dentro de su ~ona de 
influendn.. Impúsole Hemán Cortés á las costas que antes halmm des
cubierto Hernándcz <le Córdoba y Grijalha; y cuamlo D. Hemando Y 
sus compañeros, después de conquistadas aquéllas, fueron dcscu hric~1,d o 
y dominando nuevos territorios, el nombre Nueva Espa iia ~xtcndwse 
A todas las tierras nuevas por donde aquellos a ventureros than pene
trando; usí es que lo explorado entre los años 1521 y 1525 por Cor
tés en ln Huasteca;Olid en Michoacán;Sando\"alcnCoatzaeoako Y Za
catuln; Franci&.·o Cortés y Alonso de A \'a los en Colima y cantones del 
Sur de Xalix<:o; Dic,!lo de Godoy en Chiapa; Orozco y Rangel en Oaxn
cn; Pt'(lro de Alvnmdo en Tccuantepec, Soconusco, Guatemala y el Snl
vnclnr; Otid, Fruncisco de las Casas, y Juego el mismo Hcrnftn Cortés 
en Tllhasco, c1 Pctén, la Verapaz y Honduras; todo arp.1ello nom1Jr6sc 
Nucvn Espnñn, como quiera que de ordcndcD. Hernando y con elemen
tos c¡ue de México salieron, se habíandcscuhicrto, conquistmlo y pobla
do en parte, 6 explorado por lo menos, todas aquellas prm'incias. En 
mapas nnti~uos arranca el nomhre Nucn1 España desde Centro-Amé
rica, y en informaciones de méritos hechas por sujetos que no habían 
conquistado, no en México ni en otro de sus territorios actuales, sino 
en Guntemula exclusivamente, llámanse ellos á sí mismos «Conquista
dores de Nueva España.» 

El Renl Consejo de Indias dió todavía mayor extensión al nombre 
Nueva España cuando, hecha la demarcación general de las comarcas 
del Nuevo Mundo pertenecientes {t la madre patria, ide6 subdividir 
nqucl~.·ontincntc vastísimo en dos grandes fracciones, para cada una 
de las ctHtles crc6se -dentro del Consejo y á fin de facilitar el despa
cho de los negocios- una Secretaria especial que, por el titulo de los 
dos (lnicos Virreyes que había en América entonces, tomaron los nom
bres de Sccretnría de Nuevn España y Secretaría del Perú. Las ret.,riones 
comprendidas en cada unn de mtucllas vastas demarcaciones, desig"ná
hunsc respectivumcnte bajo el nombre de Indias Occidentales de Nueva 
España 6 Indius Occidentales del Perú. 

I. .. as Indias de Nueva España, en 1636, comprendían todo lo domi
nndopor ta mudre patria en aquel tiempo, desde Costa Rica (inclusive) 
para el Norte; así es que sus territorios correspondían casi todos á Nor
te-América, salvo el de Venezuela en Sud-América, incorporado en la 
Secreturía de Nueva España por depeuder de la Real Audiencia de la Is
ln EApa ñola ó Snnto Domingo, y exceptuando tam hién el territorio de las 
Islas Filipínus, que no caía ya dentro del Continente americano, pero 
que de él dependín poHticamente. Las Indias de Nueva España esta
ban subdivididas en cinco grandes regiones, con sendas Audiencias, cu
yas metr6polis, eran respectivamente: 1" Santo Domingo, en la Isla 
homónima; 21.1 Guatemala, en el Reino del mismo nombre (hoy Centro
América),3"'Guadalajara, en Nueva Galicia; 4" México, en Nueva Espa
fia; 5° Manila, en las Islas Filipinas. 
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P REGIÓN: AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO. 

La Audiencia de Santo Domingo tenía bajo su jurisdicción, el año 
16a6, {L las cuatro Antillas mayores (pues Jamaica no fué conquista. 
da por luglatcrrn sino tmos veinte años más tarde), á la península de 
Florida (en la cual tenían los españoles la ciudad de San Agustín, con al. 
gunos fuertes), y á toda la CostaFinne, desde Maracnibo inclusive has. 
ta In Guayana española, más allá del Orinoco; las cuales comarcas de 
Sud-América estaban sujetas, no sólo política sino eclesi{tsticamente, á 
las Antillas, pues el Obispo de Venezuela era sufragáneo del Arzobispo 
de Santo Domingo, y las provincias de Cumaná y Guayana, con las is. 
las de Trinidad y Margarita, dependían de la mitra de Puerto Rico. 
Las Antillas menores (de Sota vento, de Barlovento, Vírgenes y Lucayas) 
salvolasdosdeSotavento, ya nombradas (Margarita y Trinidad}, nun. 
ca las pobló España, y por ese tiempo estaban, unas despobladas, y 
otras, las que demoran más al Sur, habitadas por indios caribes, ca
níbales, gentiles é independientes. En las despobladas hacían escala. 
por tiempos, aventureros europeos (franceses, holandeses é ingleses) 
que venían á piratear, y los cuales, en fuerza de visitarlas, fueron que
dándose de asiento, saliendo á saltear, desde allí, las posesiones espa. 
ñolas y los buques de cabotaje que hacían el pequeño comercio entre 
todas ellas. Primero D. Fadrique de Toledo, con la gran armada que 
llamabau del Océano, y algunosañosdespués el Marqués de Cadereyta 
-luego Virrey de Nueva España- con la flota de Indias, desalojaron á 
los piratas de las pequeñas Antillas y destruyeron sus establecimientos 
en las islas de San Martín y de San Bartolomé, quedando al finalizar el 
primer tercio del siglo XVII, presidiadas las dos por soldados españo
les. Mas no cesó por esto la plaga de piratas: echados de una isla, ve. 
nían otros nuevos á tomar asiento en islas más lejanas, dentro del mis. 
mo archipiélago, para continuar sus depredaciones, tanto, que fué ne· 
cesarlo abandonar con el tiempo los presidios de San Bartolomé y San 
Martín para llevar los soldados á otros puntos de mayor importancia 
y donde había más crecidos intereses que defender; quedando, por tan. 
to, las Antillas menores á discreción de aquellos aventureros, que sin 
obstáculo, fueron ocupándolas todas. La navegación por el mar Anti. 
llano era muy dificil, y penosísima la vida en todas aquellas posesiones 
españolas, que poco á poco iban despoblándolas; de modo que sus ren
tas no bastaban á cubrir los fuertes gastos que, para su defensa y con
servación, era necesario hacer. Como Nueva España era colonia riquf. 
sima, se ordenó al Virrey que cubriera ese déficit, y aquel funcionario, 
periódicamente situaba las cantidades en metálico, y aun á veces en vi
tuallas, que las Antillas mayores, los fuertes de la Florida, y el castillo 
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lll' A raya en Cuna m á (que defendía las :m linas homónimas) nccl'sitn hu 11 

para completar sus gastos ó provisiones, y hada el Virrey la situacitJn 
por medio de barcos artillados que favorecían así la comunkaciún ~:n
tre aquellas desoladas colonias. Nueva España servíales, pues, de am
paro, y ya se comprende por qué se halla han dentro de su zona d~: in
fluencia. 

2"' REGIÓI": AVDIE~CJA DE GllATlDIALA. 

La Audiencia de Gna tema la extendía su jurisdicci6n á todo Centro
América, y además, á SoconuscoyChiapa, que hoy pertenecen{¡ :\léxi
co. Pué creada poco antes ele mediar !.'] sig-lo XVI, y llam6se primero 
«Audiencia de los Confines de Guatemala y Nicaragua» solamente; pe
ro se form6 eon provincias que habían estado en tres jurisdicciones dis
tintns: Chiapa y Guatemala, que habían correspondido siempre al 
distrito de la Amliencia de Nuent Espaiia; Honduras, que ha hía pertene
cido en cierto tiempo á la Audiencia ele Santo Domin~o; y :\ka ragua y 
Costa Rica, primitinuncnte compr.;-ndidas en la jurisdieci6ndcl Da rién. 
Advierto, sin embargo, que todas las prodneias de Centro-América en
trahnn ya en el distrito de la Audiencia de Nueva España cuando se 
cre6 la de los Confines, pues desde que se instnl<> en M.éxico, el año 
1 G2H, In 1 ~Audiencia, tmjo Cédula para que la obedeciesen lns prm·ineias 
comarcmws, citándose allí expresamente á Guatemala, y en confirma
ei6n de tal derecho, se orden6, seis aiios después, que un Oidor de Méxi
l~O visitase á Guatemaln. Extcndiósc m(ts lejos uún la jurisdicción de 
Nuc\'H España con la real Cédula eomunicada el nño 1533 al Gober
nador ele Honduras para que informase á ln Audiencia de Nueva Es
paila dt· lo que conviniese pnwcer para su g-obcrnadón; y más íntima 
dependcnda resultó de otrn Cédula, expedida el nño 15:.37, ordenando 
que lasjustÍL'ÜIS de la pro\'incin de :\icarngua ohedceiesen á la Audien
cia de Nue\'H Espaim. Todo lo que hoy es Centro-América, estuvo, por 
tanto, st,jeto, de¡;de aqud tiempo y hnsta 1 G44, al Yirrey de México. 

Por otra parte, la Autlienein de Jm; Confines, d urantc cierto tiempo, 
ni tu,·o asiento estable, ni límites pre<:isos ó fijos, nijurisdicdún cierta, 
siendo tan mudable su distrito cuanto lo füé su caheccrn, pues cuünclo 
en 154--l- comenzó á funcionar, entraron en su jurisdicción -juntamenü· 
con todas lns provincias de Centro-América- Chiapa y Yucat{!.n, en
tonces ¡robcrnodas por D. Francisco dl: _:\lontejo, y que también fueron 
quitadas á la Audiencia de México; pero pasado algún tiempo se dió 
Cédula para la devolución de Yucatán á _:\léxico, por la dificultad que 
había para visitm· la península desde Gracias á Dios, primer asiento de 
la Audiencia de los Confines, y a un desde Gua temaln, donde se trasladó 
á los cinco años; en cuyo nuevo asiento, con varias YÍcisitudes, perma
neció hasta el año 1563 próximamente, y en esa época, no sólo se qui-
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t6 la Audiencia de allí 1wra ponerla en Pannm:í, ~iuo que~~~~ H!lti¡.:·uos 
territorios fueron diYididos e11 dos fracciones, tirando la línea dh·i~orin 
desde la bahía de Fonseca en el mar del Sur, al rín de Flúa qut• <ksem
boea en el mar de las Antillas; de modo que todo lo situado al Ponien
te y Norte de la dicha línea, quedase <lentrodcl distrito dt· l<1 Auclit~nein 
de México, y lo situado al ()¡·iente r Sur l'Ol'l"l'Spondiese fi In Audien
cia de Panamá óde los Coufines, tí ht cunl scdi6 por límite al Sur hasta el 
río del Darién por nn mar, y hasta In costa de Buetw ,·entnm por el otro. 
Voh·i6, pues, {tiajurisdiceiímde ~ue,·a Espaiia casi todo lo que se hahfn 
conquistado en tiempo <k Cortés, 6 poco más tnnle, con demeutos lk
ntdos de :\léxico, es <kcit·: Chiapa, Soconusco, la Vernpaz, Guntemnla, 
el Sah·ador y una parte dt• llondnras, inclu,·em]o la ,·illn de Grndas (t 
Dios y el puerto de Snn (~íl de Hut•na,·isbt, ;¡ucdanrlo Gnntemnla \'sus 
distt'Ítos, reducidos{¡ la eondiei{¡n de simple gobierno de pro\·incin·, con 
lo cual, en cierto modo, asistíase al desqnitl~ <k las pretensiones ~.·orte
sianas eontra la emancipaeiún de D. Pl'clro de Alvnraclo. 

Esta nueva <1 istrihuciún de territorios no prn a leeiú, sin emlw rg-o, 
porc¡uecineo aiios después, en 13HH, el Consejo de Indias onlenfl qm~Sl' 
pusiera nue,·amente/tudicneia enGuatemal:l, y voiYieran ft snjuristlk
ci6n los tcrritoriosqucfórnwban el distt·ito de la Audiencia de los Con
fines en 1063, menos Yucatún, que antes por Cédula se había ordenndo 
fuese devuelto á :\léxico. Ambas datas man:andos épocas de resonan
cia histórica, pnes en el año 1568, había \'uelto con ¡!ran aparato {¡ 

Nueva España el 2'·' Marqués del \'nlle, D. l\lartín Cortés, quien cshn·o 
á punto de renlizar la emaneípación ele nquel Reino; y en 15GH, !oí' jue
ces pesquisidores, em·iados con este motivo á :\léxico por Felipe II, n>l
vían á España dejando sólidamente afirmado el presti¡.,riode In Coronn. 
Pero el peligro había sido muy serio, porque si la conjuración del Mar· 
qués del Valle hubiera triunfado en México, siendo Guatemala simpit' 
provincia, en unión más íntima con aquel H.eino hubiera perdido Espa. 
ña simultáneamente las dos regiones; de modo que, á mi manera de ver, 
la conjuraciónfuéuna de las causas determinantes del restablecimiento 
de la Audiencia en Guatemala, y este acto, la consecuencia lógica y na
tural de aquel fracaso de los criollos, ávidos de independerse antc~dc 
tiempo. La sentencia dice bien: <<Divide y dominarás.>> Eso fué lo que 
hizo España en este caso. 

En cuanto á Chiapa y Soconusco, no les tocó, al correr de los tiem
pos, la misma suerte simultáneamente. Chiapa, en gran parte, fuéeon
quistado por los años 1523 y 24, gobernando Cortés en México, y sus 
pueblos, encomendados á la Villa del Espíritu Santo, en Coatzacoalco; 
posteriormente rebeláronselosindíos, y á su pacificación envió en 1527 
Alonso de Estrada, que gobernaba entonces en México, á Diego de Ma· 
zariegos, quien fundó la 1"' puebla española con el nombre de Villa Real, 
cambiado sucesivamente por los de Villa Viciosa, San Cristóbal de los 
Llanos y Ciudad Real de Chiapa. La 1 '-' Audiencia de México reempla-
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zó á Mazariegos por D. Juan Enríquez de Guzmán el año 1529; .r en 
tiempo de la 2'f Audiencia de Nueva España, que comenzó á gobernar 
en 1531, se concertó poner la provincia bajo el gobierno ele D. Pedro de 
Alvarado, quienhizonuevoconcierto, años después de ceder Chiapa, re
cibiendo en cambio á Honduras, gobernado entonces por D. Francisco 
de M antejo, y este último tuvo quieta posesión de la provincia por al
gtmos años más, hasta que, instalada el de 1544 la Audiencia de los 
Confines, ésta le quitó la gobernación de Chiapa. Hasta ese tiempo es
tuvo la provincia, constantemente, bajo la jurisdicción de México, á la 
cual volvió en 1563, y definitivamente salió de ella seis años después pa
ra quedar bajo la de Guatemala, cuando allí se puso Audiencia de nue
vo. La provincia de Soconusco, en el siglo XVI, comprendía toda la 
costa, desde los límites de Tecuantepec hasta el río Tilapa ó tal vez 
más adelante, y, á raíz de su conquista, D. Remando Cortés, goberna
dor entonces de Nueva España, la puso en stt cabeza, 6, para más claro 
hablar, encomendó la provincia en sí mismo, y la poseyó como enco
mendero, ya material, ya virtualmente, hasta que, por la Cédula de los 
veintitrés mil vasallos que debía comprender su Marquesado, salió Soco
nusco de su dominio, y se puso en corregimiento porel Rey. Como aque
lla renta era pingüe, quedaba el territorio junto á Tecuantepec poseído 
por el Marqués, y á éste 1e convenía no cejaren su pretensión sobre Soco
nusco; al fin obtuvo que se le concediera el residuo del tributo, como si 
dijérnmos, la renta líquida, restados los gastos de administración 6 de 
corregimiento; así es que Soconusco, siendo de la Corona políticamente, 
aumentaba los haberes de Cortés con sus rentas. Es de creer que cesa
¡·a esta combinación almorirel conquistador: lo cierto es que la provin
cia (formada entonces por los departamentos de Tonalá y Soconusco, 
en Chiapa) continuó, aún después de creada la Audiencia de los Confi
nes en 1544, incorporada ú Nueva España por varios años aún, estan
do regida por un Corregidor 6 Alcalde mayor, nombrado por el Virrey, 
quien hacía visitar aquélla cuando convenía. En 1556 se mandó incor
porar á la Audiencia de los Confines; volvió al dominio de México en 
15G3, y de nuevo se ordenó en 1569 (ptednse bajo la jurisdicción de la 
Audiencia restablecida en Guatemala. Desde 1561 se puso en Soconus
co gobernador popio, el cual era nombrado por el Rey directamente. 

Con lo expuesto en los párrafos anteriores, queda explicado que la 
Audiencia restablecida en Guatemala fuera pretorial, ejerciendo juris
dicción plena en todas sus provincias. Era, pues, independiente, política 
y administrativamente, como asimil"mo lo era en ramos de guerra y 
hacienda, pues económicamente bast{tbase á sí misma, por ser muy rica 
la tierra en producciones, y bien poblada de indios que pagaban tribu
to; pero en lo eclesiástico dependía aún en 1636, de Nueva España, por
que no había sido creado entonces el Arzobispado de Guatemala, erec
ción que se hizo hasta 1742; así es que toda~ía por más de un siglo, sus 
obispados (con excepción del de Honduras, dependiente del Arzobispo 
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de Santo Doming-o) fnenm sufrngÍincos del ,\1-zobispwlo (le México. De 
consiguiente, si la dependencia política cesó, ha hín qncdnclo siempre Gua
temala dentro de 1n :mn:t de intluencin de ;\léxico. no s61opor su depen
dencia eclesiftsticn, sino por otros dos couel'ptos: las rclnciom~s de co
merdo y las relaciones de enltnm. 

En punto {¡ eomcrdo, nd\'Íérlnsc que, por ser mucho nuís pohladn 
la costa del Padtico, y quednr bien distante In del mar de lns Antillt<s 
-arlnnde anwtlm<.~Htc \'cnían nnos !le Es¡mí'ln con me¡·cancías,- y estar 
Cf'h~ mar inlt'stado de pira las, y ser diikiksycostllsns lns eomunicaein
ncs con aqudln costn. depcwlía cleomci't'Ín de (-;nntcmala, en parte del 
\k :\:m·,·n Espnlw:: en pnrt<.: dd de P:trwmá, desde donde ibnn alg-mms 
cmhnrc:teionc~; nl pm·rto de l\enk:io en I\it·arngwt; pero 1nuy ndh-o em 
-tnmhién su coall'lTio eo11 :\:ltt'\'a Espm1n, yn tcrre~tl-e por In YÍa de On
xaca y ntm Tahasco, y~t marítima por emharcncioncs que de nuestras 
costas <id l'ncíiico iban al puerto de Acaxulla. En C1Janto al comercio 
directo con Espniia porlm<naos de Honduras, hallí~l decaídocnaqucllos 
tiempos, pon¡ue los pir·:d:ns extendieron (t tnl gnulo sus!lcprcd;¡ciones, 
que ocup:uon é impusieron rescate ft Tn\jillo, qucmnron fl Pncrto Ca
hallo¡;, é incesantemente capturnhnn las emhnrcaeiones que de Golfo 
Dulee ihnn á los otros puertos; pretendiendo In AtHlienda de Guatema
la, con tal motivo, por los atios 1G2G á 2H, ¡msm· su comercio direc
to con Espafia del mnr de lns Antillas al Seno Mexicano, paraeuyo efec
to pidió que se anexase {t su distrito la provincia de Tabasco, depen
diente de la Aw.lieucin de México, mas como la Cédula de erección de 
ésta, clábale como jurisdicción costera todo el Seno Mexicano, las pre
tensiones de GuatcmalH fmensawn,ysucomcrdo síg:uió dependienteen 
parte del de .NueYa España. 

En cuanto á las relaciones de cultura, crecieron después de 1568 más 
bien q ne decaer. Dije ya que Gua tema la seguía dependiendo eclesiásti
camente de México, y, por la unión estrecha que Iglesia y Estado man
tenían entonces, la instrucción er H eclesiástica principalmente, y Guate-
111<1 la bebía en las fuentes de cultura de México, de cuya floreciente Uni
versidad salían criollos eminentes mexicanos -como Zapata Sando
val, Gonzálcz Soltero, Sáenz Mañozca, Gómez de Cervantes, Gómez 
de Parada- que iban de Obispos después á Guatemala, difundían allíla 
cultura de Nueva España, estrechaban los lazos de unión entre criollos, 
y robustecían por ese camino la zona de influencia del Reino de Nuenl 
España en el de Guatemala. Por lo demás, la independencia política 
del último Reino tenía más de apariencia que de realidad. No era raro 
que OidoresdeNueva España -como Alonso Maldonado, Antonio Ro
dríguez de Quesada, Pedro de Villalobos- fueran á Guatemala de Visi
tadores y aun de Presidentes de Audiencia. A mayor abundamiento, el 
prestigio del Virrey de México en laslndiasdeNuevaEspaña, era incon
trastable, como único Presidente de Audiencia que ostentaba la repre
sentación directa de la persona del Rey: la Corte misma cuidaba de no 
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r~:stnrle 1nlhtem:ias: toda pretensión, de las otras Audícnci}.IR, que J.l~ldía 
meilO!'en har ('!lC asccmlicntc, pasfl hase {¡ consulta del \ nn~y mt~mo; 
Así füé rcchm:nda ln prctcnsiém rlc Guatemala de anexarse TEtlJa~c?: ~1s1 
tmnhién fracns6 la crct·eión de Arzobispado en Guatemala, sc;ltctü~da 
por la Audicncin <le nqncl Reino desde principios del si.!..do.X\ II. Y es 
que nm:ilin ha poderosamente al hrazo político el cdc~iá!StH:o, Y e,nt;ra
hn en el interés de la Corte que si)!t'licra ejerciendo el Vurcy de :\IeX1co, 
por takll mc1lios, influencia en Gtm tema la. 

:r~ REGlÓN: AlJDIEXCL\ DE GUADALAJAIL\. 

Gohl'rnnlm el Reino de :'\ue\·a Galicia,· polítienmente, y ~jen:ía juris
tlkd6n pum lus npcladoncs, en clli!cino de Nue\·a Vizcaya, por lo cual 
se lnt•onsidl·rnha l.'omoAudienda no pretorial, y así se la llama lm ;dan
do i\ entender eon esto, qnc no ejcrda jurisdicción plena en todas sus 
comurcns; de modo que los territorios que caían dentro dd distrito de 
In Audiencia deGuudalnjarn, mws eran administrados por ésta y otros 
no; nsi es que conviene tratar de los dos Reinos de Nue\'a Galicia Y Nue
W\ Vh~l~llyn, en Stmdos párrafos, con la scpnraci6n debida, como en se
¡.tuidn lo hago: 

1'"-RBlNO DE NUEVA GALICIA. 

gstnha cnclnnulo por completo en el territorio actual de nncstm 
Hcp(thlil'll, y su jurisdil'ci6n comprendía, en 163Ei, lo siguiente: (1'1 ) 

m Bstndo de Xalixco, menos tres Cantones (La Barca, ~nynla, Zapo
tl!tn), parte del de Autlún y algo <!el de Tequila (Etzatlán), que todo 
e~to depe111lín de Xnc\'a Espaila. (2<·') Hl Territorio de Tepic, salvo los 
indio:'~. C<mts de 1n sierra del ~ayarit, gentiles (¡ independientes enton
ces, ¡mes no se ks redujo y cristianizó sino un siglo más tarde, por ma
no dt~ los Jl'suítas. (3"') Una parte del Estado de Sinaloa ó sea la pro
vincia di.:' Culiadtn, cuyo distrito, nl Sur, comenzaba en el río Elota y 
tt•nni.nahn tnms 2~ leguas al :\orte de Cllliac{m; gohern{tbala un Alcal
de mayor, puesto por el Presidente de la Audiencia de Guadalajara, y 
cm la (tnica reg"ión del Bstado de Sinnloa que dependía ele Nueva Gali
dn, cou cuyos t~rritorios no tenían continuidad, pues toda la parte 
comprcmlida entre los ríolól Elota y Cañas, era del distrito de Nueva 
Vb:caya. (·iR) Lol' Estados de Aguascnlicntes y Zacatecas, por entero. 
(5'1) Los tres Partidos actuales de Catorce, Moctezuma y Salinas, del 
Hstntlo de San Luis Po tos{, en cuya región estaban ya fundadas las po
hlttdones de Cedros ó Cedrnl, Chétrcas y Venádo, que gubernativamen-
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tL' dependían de NttC\'a Gnlicia; el res lo de lo {plc ho\' es Estado de San 
Luis caía en In jurisdicción de la Amliencia de 1'\nen.t España, y esta ha 
repartido entre lns diócesis de ;'-.fiehonc-án y :\léxico. 

Los territorios <le que hablo nquí, fneron explorados en gran parte 
por la expedición qnc salió cll' :\léxico el año 152n. {t lns 6nlenes de 
Nuño de Guzm{m, émulo y enemigo de Cortés; en odio al cual impuso 
ünzmán ií las tiennsnne,·nsotro 11ombre, para que constara nohaher
lm• dcscnhicrto D. Hcrnaudo, y borrar así en todo nquéllo el nombre 
:'\ue,·a Espailn. n-eado por Cortés y qne se iba gcnemliz:mr1o; pero no 
pros¡wrú su mn 1 intento, pues en el Consejo de Indias resolderon que lo 
descubierto se llamara simpkmcnlc N ucnt Galiein, y ú mayor abimda
mÍclllo, una Real Céduln expe<lidadaiw 1G33, diríg-ese á NtlftodeGuz
m{incomo ((Gohenwdot· de la Galicia de Nuen1 España,,, lo que parece 
hnst:wtc !'i.~·níJ1rn tinJ sobre b eml~K·n·aeión del nombre gco«nífieo ge-
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nern 1 en:mlo por Cortés, y que aquel otro inquieto i{obernantc hnhía 
querido prescrihir. En esa misma cédula, y en otra del año 1537, de. 
clúrase In supremacía de :\ucnt España, pues la primcraCédulnimpone 
nl Gohenwdonle Xun·a Galicia In ohlígaci(m de informar sobre Rt!Sl'O

sas {¡la Audiencia de l\léxico, y ln 2'' Cé(lula ordena c¡nc obedezcan las 
justkias de Xa1ixco ála misma Audiencin. 

Todo esto cesó, naturalmente, al ser crcmlacn 1548 la Audiencia 
de 1'\'uenl Galicia, que comenzó {t gobernar por sí mismn, primero en 
Compostela, de donde se tlaslarló dos aiws después ti Guadalajarn, y 
n1yo Presidcntepron~ela deantori<1mles subalternas á todo su distrito; 
pero, con todo, en los ramos de Hacienda y Guerra, dependía Nueva Ga-
1icia del Virrey ele México; así, por ejemplo, <1ueclaban las salinas de Pe
ll(m Blanco en la jurisdicción de la Audiencia de Nueva Galicia, pero las 
arlministmba el Virrey de Nueva España, y éste mismo hacía los nom
bramientos ele administradores de azogues, y de soldados y capitanes (t 

guerra, como entonces decían. Lleg6 á tal grado la cosa, que se trató 
alguna vez de suprimir la Audiencia de Nueva Galicia, y entiendo no se 
hizo, más bien por consideraciones judiciales, que políticas. Esta de. 
pendencia econ6mica y militar se comprende bien, recordando que Nue
va Galieia, por el hecho de no tener costa sino en el Pacífico, debía pro
veerse de mercancías europeas en los mercados de Nueva España, y de 
este último Reino procedía todo su comercio con el exterior. Adel;J:lás, 
por su misma situación geográfica, era débil Nueva Galicia para ele. 
fenderse con sus propios elementos, y ocurría en casos de peligro al Vi. 
rrey de Nueva España, quien proveía lo necesario por estar el otro Rei
no dentro de su zona de influencia. 

La Cédula de erección de la Audiencia de Nueva Galicia, dábale co
mo jurisdicción <das provincias de Nueva Galicia y Culiacán, con las de 
Copa1a, Colima, Zacatula y los pueblos de Ávalos» (hoy Cantón de Sa
yula en Xalixco ); pero no entró en posesión de todo aquéllo la nueva 
Audiencia, porque lo contradijo la de México, según quedará explica-
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do más adelante. Las competencias de jurisdicción entre :,\;ue\·a Gnlicia 
y NueYa España, estuvieron á punto de causar un rompimiento en 
tiempo del Virrey Villamanrique, pero resol vióse la cuestión e u fa \·or 
de México y quedaron las cosas como van apuntadas arriba. Só
lo después de mucho tiempo entró en el distrito de la Audiencia de Gua
dalajara todo lo que hoy comprende Xalixco y aun Colima; Copa la, 
en 1636, era de Nueva Vizcaya; en cuanto á Zacatula, con las costns 
de Michoadm ó provincia de Motines, jamás ohtttvo Nueva Galicia 
que se le adjudicaran, y fueron siempre de Nuenl España. 

29-REINO DE NUEVA VIZCAYA. 

El Reino ele Nueva Vizcaya entraba en el distrito de la Audiencia de 
N u e va Galicia, virtualmente, para las apelaciones judiciales; pero regía se 
por sí mismo, siendo su autoridad suprema un Gobernador, que al mismo 
tiempo era Capitán General y tenía facultad para nombrarlasautoricla
dessubalternas de la provincia, de modo que no estaba subordinado en 
lo político al Presidente de Guadalajara, y, como él, dependía, en los ra
mos de Hacienda y Guerra, del Virrey de Nueva España, quien nombra
ba los militares que guarnecían los presidios fronterizos del Reino, y 
aun tenía bajo su inspección á los misioneros que hacían entradas por 
las tierras nuevas para catequizar á los indios infieles, y luego los con
g·regaban en pueblos. La supremacía del Virrey de México en Nueva 
Vizcaya, llegaba al extremo de que, si Y acaba el gobierno por 111 uerte del 
titular, ú otras causas, el Virrey tenía facultad para proveer la plaza 
ele Gobernador y Capitán General, interinamente, mientras el Conse
jo de Indias proveía la vacante. 

Cabeza del Reino de Nueva Vizcaya era la ciudad de Durango, sede 
ya de una diócesis creada en 1621 con el título de Obispado de Gua
diana, por haberse llamado así también, al principio, aquel distrito. 
La jurisdicción de Nueva Vizcaya, en 1636, comprendía lo que sigue: 
(1 Q) El Estado actual de Durango, salvo la villa de Nombre de Dios, 
cuyo territorio estuvo primeramente comprendido en la Audiencia de 
Nueva Galicia; pero, á causa de la guerra con los Chichimecos, se suje
tó entonces, y por algún tiempo lo estuvo, al Virrey de Nueva España, 
de quien dependía el Alcalde mayor de la Villa, no obstante que la Au
diencia de Guadalajara lo contradijo, hasta que se devolvió á Nueva 
Galicia más tarde, y finalmente se agregó, con el curso de los años, á 
Nueva Vizcaya. (2") Los tres distritos meridionales del Estado de Coa
huila, donde no había, en el tiempo dicho, sino dos poblaciones dignas 
de mención: la villa del Saltillo, de labradores españoles, y el pueblo de 
Parras, de indios regnícolas de varias naciones (Irritilas principalmen-
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te), congregados por los Pl'. de la Compañía. (~r·'} Todo d Estmlo ac
tual de Sinaloa, menos la proYinci~l de Cnlincán, cnyos límites apunté 
nl tratar de Nne\'a G:dicia: los territorios que allí pl'rtenedan á Nuen1 
\'izcnya esbLban, unos nl :\orte y otms al Sur de Culincftn. Al Sur que
daban dos proYineias, comprendidas entre los ríos Elota por el Norte, 
y Cañas por el Sur: la más septentrionalllamábase Proyinda de Co
pala, cuya ca 1Jccent era la Yilla de San Sebnstián, y la más meridional 
cm la Prodncia de Chiametla, que más tarde se llam6 del .Rosario. 
Al Norte de Culiacftn dependía <le :\nent Vizcaya una soln comarca, y 
era la ProYincia de Sina loa, siendo su cabecera la Villa homónima de 
San Felipe y Santiago; estaba dividida la provincia en dos fracciones 
por el río del Fuerte, de modo que su antiguo territorio corresponde 
actualmente á dos Estados de nuestra República. (4·Q} EnelEstadoac
tual de Sonora entraba la parte septentrional de dicha Provincia de Si
naloa, en la otra banda del río del Fuerte, .r que llegaba por el Norte 
hasta el río ;:\layo, donde los PP. de la Compañía tenían ya misiones, 
que poeo á poco fueron estableciendo mfts y más al Norte del río Ma
yo, en el territorio que mfts tarde se llamó Provincia de Ostimuri. Ha
bitaban el resto de Sonora indios gentileR, no t·educidos aún; aquella 
región y también la Baja California, pertenecían, sin embargo, virtual
mente á España, que había explorado sus territorios é intent..<tdo algu
nos estahlecimientos coloniales desde la primera mitad del siglo XVI, 
pero sit1 perseverar en ellos. (5'/) En el Estado de Chihuahua pertene
cían entonces á Nueva Vizcaya los distritos del Sur, donde ya estaban 
fundadas estas poblaciones: la dlla de Santa Bárbara, el valle de 
San Bartolomé (hoy Allende), el Heal de minas de Todos Santos (hoy 
Jiméncz), y por último, San José del Parml (actualmente Hidalgo del 
Parral), que tom6 forma de pueblo en el año 1632 . .Mientras que los 
franciscanos del eom·ento de Santa. Bárbara doctrinaban á Tepehua
nes y Conchos, los PP. Jesuítas habían descubierto ya, por ese tiempo, 
á los serranos Ta.rahumares, comenzaban á convertirlos, y sus misio
nes, como siempre, dependían del Virrey de México. El resto de Chi
huahua estaba sólo habitado por indios infieles, y en mucha parte sin 
habitantes, pues papeles de la época dicen ([lle para ir á Nuevo México, 
desde la última población de Nueva Vizcaya, pasábanseunosllanosdes
poblados de trescientas leguas rle extensi6n. 

3 9-REINO DE NUEVO MÉXICO. 

En ese tiempo llamaban provincia interna, con toda propiedad, á 
la qtte no tenía costas, y el nombre aplieábase muy bien á la Provincia 
de Nuevo México, el rincón más remoto y septentrional puesto bajo el 
amparo del Virrey de .México en las Indias de Nueva España. Bien con
sideradas las cosas, no debía figurar en esta reseña Nuevo México, ro---
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que ocurrí6 su levantamiento y seg:regadón de la eomunidad eristíana, 
unos años apenas después de 163G, y, además, porque no dependía su 
gohierno de Nueva Galida ni de Kueva. Vizcaya en aquel tiempo, si.no 
directamente del Virrey de Nuen\ España; pero considerando que, des
pués de ocurrida su reeuperaci6n, quedó en la zona de KueYa Galicia 
para las apelaciones, y para lo eclesiástico en Nueva Vizcaya, por cer
canía; considerando también que, para ir allá, era forzoso el pnso por 
Nueva Vizcaya, pongo en este lug-ar lo referente ft esa remota región. 
que será hien poco. La provincia ó I<cino de t\uen> :\1éxico, en 1GBG, 
podía compararse, idealmente, {tuna isla cristiana pcnlida en medio de 
un mar pagano, ya que por Occidente, Norte y Odente cerC:tlmnla tie
rras muy dilatadas, recorridas {t tiempos por indios cazadores y snlnt
jes; mientras que, por la bam1a del Sur, la tierra cristiana m:LS próxi
ma, clistalm, como dije, centenares ele leguas, con escasos habitantes en 
el intermedio, g'entiles tamhién. Aquel red u cid o núeleo de cristianos es
pañoles é indios agrieultores, recién conyerticlos (pues no tenían 40 
aiios de conquistados), habitaba el alto n11le del I<ío Grande del Nor
te, cerca de su nacimiento, y estaba regido por un Gobernador que te
nía las mismas facultades dd de Nueva Vizcaya; pero, como su proYin
cia estaba cercada de indios de guerra, queflaba. subordinado, por ese 
co11ccpto, al Virrey de Nueva España, quien tenía bnjo su inspección ft 
los misioneros franciscanos de la Custodi~L de Nuevo México, únicos 
doctrineros de aquel apartado territorio. 

4'·' REGIÓN: AUDIENCIA DE MÉXICO. 

La Audiencia de México era la segunda en antigüedad de las cinco 
que se crearon en las Indias de Nueva España, precediéndola en data, 
solamente la de Santo Domingo, pues la de México entrú en funciones 
á fines de 1528. Su jurisdicción era la más extensa, rica é importante 
ele todas, pues tenía costas en ambos mares, y un autor dem(trcalas 
como sigue: <IDcscle el cabo de Honduras hasta el de la Plorida, por el 
mar del Norte, y por la del Sur desde donde acaba la Audiencia de Gua
temala, hasta donde comienza la de la Galicia.ll 

La demarcaciún por el mar del Norte resulta clara. Comenzando 
por el cabo de Honduras, hasta el cabo de la Florida, comprendía to
da la costa del Seno Mexicano, y la costa oriental de Yueatán en el 
mar de las Antillas. Esta es la demarcación que fijaron á la dicha Au
diencia al tiempo de crearla en 1527, y la razón que para ello hubo 
fué, queporesaépoca, poco mfls 6 menos, capitulósecon Montejo la con
quista de Yucatán, con Pánfilo de Narváez la de la Florida; se confió el 
gobierno de Pánnco á Nuño de Guzmán, y se di6 la Cédula, ya por mí 
citada, pant que obedecieran á la Audiencia de México todas las pro
vincias comarcanas,creyendo que la expedición de Narváez no fracasa-
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ría, y por tanto, ([tlC toda la costa del Seno :\lexicano, (ksdc Yuéatán 
hasta el cabo de Floridn, quedaría conquistada y poblada. Entiendo 
que pam tal .señalamiento se tuvu {¡ In \'Ístf\ en Espafm. un nu1pn del 
~eno l\Iexicmlo, rle aquel tiempo, que puhlicó Nm·nrrete, nlgo cambia
do, y que puhlicaré yo de nuen> en fitesímilc. para conservarle su origi
nnlid::uL La Cédula que habla de las prodncins comnreanus, b::ü'tad~ts 
por el mar del ~orte, d{tbalas como pobladas en 1527, porqu.e, dividí
Jo ese litoral en cuatro zonas, una ele ellas ocupada ya, contábase con 
que las otras tres quedarían ocupadas tamhién sin dificultad. I.a 1 '" 
zona, ttuc comprendía la costa entre Cabo Hibueras y Laguna de Tér
minos, tocó á ~Iontejo y él hahía ya emprendido sn conquista. La 2'1 

zona, desde Tabnsco á los límites de In Hunsteca, estHbH ya poblada 
por los conquistadores de :\léxico. La 3'·' zona, entre la Huastecn y el 
Río Bravo, se dió, con la gobernación de Pánueo, á Nuño de Guzmún; 
él halló poblada ya la costa ele H nas teca veracruzana, é hizo explorar 
por su teniente Sancho de Caniego la otra costa qtte va de Río Pámtco 
á Río Bra \'O, pero no la pobló ni se pensó en poblarla después. En 
cuanto á la 4'·' zona, entre Río Bra yo y Caho de Flori(la, fué campo de 
acción de Pánfilo de :\arYáez, cuya cxpedieí6n fi·acas6, y por tanto, que
dó esa costa despoblada. V todavía un siglo después, en 1636, seguían 
las cosas en el mismo estado casi, porque In costa poblada, de la cual 
estaba NncYn España en posesi6n real, cm solamente la que corre 
al Sudeste, desde la hoca del P{tmtco (cerca de la cual demoraba la vi
lla de Tampico) hasta la ha hía de Chetcmal, en cuya cercanía estaba 
la vílla Llc Salamanca ele Bacalar. De allí al Cnho de Higueras, la cos
ta no tenía pohladorcs españoles, ni tampoco 1os había desde la boca 
del Púnuco al Cabo de la Florida; pero España se creía con legítimo de
recho ft todo aquéllo, por haber tomado posesión Canicgo de la costa, 
entre los ríos Pánuco y Brm·o; y haber explorado y tomado posesión 
de una parte de la costa entre Río Bravo, y el Cabo de la Florida, pri
mero Pánfilo rlc ~arváez, que de España fué allá; luego Hernando de 
Soto y sus compañeros, que fueron desde Cuba, y por último, D. Tris
tán de Arellano, que salió de Nuent España; por más que fracasaran 
esas tres expediciones, hechas de 1527 á 1559; pero se creía en Espa
ña tener aún pleno derecho á la posesión de aqueUas costas, porque la 
4'·' expedición, que fué con Pedro Mcnéndez de Avíléscn el último tercio 
del siglo XVI. logró permanecer en la costa oriental de Florida, y algo 
en la costa occidental, aunque de modo precario. 

La costa correspondiente al Reino de Nueva España en el mar del 
Sur, sí estaba enteramente poblada, pero sus lindes resultan vagos tal 
como los traen los autores, pues escriben éstos, como dije arriba, 
que comienza esta costa donde acaba la de Guatemala, y acaba donde 
comienza la de Nueva Galicia, lo cual es indicio de que no había límites 
fijos entre las tres Audiencias, por la parte de la costa, sino variables, 
inciertos y litigiosos, como era la verdad; pues por la banda de Gua-
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temala, cuando se creó su Audieneia, ésta no po~eía la costa de So.:o~ 
nusco, que no se le dió definitivamente sino hasta el año 1 G69, restán
dola de Nueva España; y así, el año 1636, lajurisdicdón costanera de 1a 
Audiencia de México empezaba, por ese lado, en la línea fronteriz:a en
tre Soconusco y Tecuantepec. Más vaga todavía era lajurisdicciónco" 
tanera de la Audiencia de .México por la banda de Nueva Galicia, pues, 
ateniéndtmos á la Céuula de creación de esta última Audiencia, dehían 
entrar en su jurisdicción das provincias de la Nueva Galicía y Culia
cán, con las de Copala, Colima y Zacatula, y los pueblos de Avalos.n 
Ahora bien, Nueva España y sus ).!Ohcrnantes nunca se m·in1cron á los 
límltes que por el Bur eran concedidos ~i Nucnt Galicía, pon¡t1e los pue
blos de Avalos (hoy Cantón de Sayn1n en Xalixco) y Colima y Zacnttl
la, fuer011 clescuhiertos y sometidos y cristianizados por los conquista
dores de MéxÍC\>, y la Audiencia de Nueva España, defendiendo su bt1en 
derecho, supo conservarlos hasta la épocn de que hahlo. Hay más aún: 
tengo á la vista una Memoria escrita en Guadalajara por el año 1 G10, 
y en ella declara su autor que, aunque las provincias de Avalos, Aut1n, 
Amula, Tenamaztlan y Buzatlan eran del Obispado ele Kuent Galicin, 
en lo político depencHm1 del Virrey de Nneva España, quien nombrabn 
todos los ministros ele justicia que en ellas ejercían: de Zacatula, Coli
ma, Zapotlán y La Harca no habla esa Memoria, porque tocabnn al 
Obispado de Michoaciín, y por tanto, á Nuent España. Presumo que 
las incursiones de corsarios ingleses y holandeses por el mar del Sur, 
hahrán sido motivo para qu~ consen·nm ~ucva España la costa que 
hoy es del Cant6n de Autl{m en Xalixco, {t fin de proteger así el puerto 
de Salagua, en la costa de Colima, que ya em de Nueva España, ejer
ciendo acción combinada y uniforme pHrn sah·ar aquellos puertos de 
una incursión; y lo cierto es qm: unos etmrenta años después de hnher 
sido escrita la Memoria citada, se consctTaha toclada esa costa bajo 
el nmparo del Virrey de .México, dmlo que los amagos de aquellos ene
mig-os aun no cesa han. Digo, pnes, qne, por aquel tiempo, la jurisdkd6n. 
costanera de la Audh~11ci<t de .:.léxkn, por d ma.r del Sur, acababa en la 
provincia de Autlán, comprendiendo el puerto de la :\avidncl, y, como 
comenzaba en 'Tecuantepec,cxtcndíase {¡los litorales de los Estados de 
Oaxaca, Guerrero, Michoadw y Colima, y A una parte del de Xalixco. 

Tal era la jurisclicci6nt.:ostam·nt, completa, de Nue\·a España, en am
bos mat·es, y se¡.z;ún ella, podemos dcdr qué proYineias gohcrnahn di
rectamente, y qw~otras regiones tenían gobiernos espccinles, perosíem
pre dependientes del Virrey de :\léxico y comprcntlidos en d distríto de 
sn Audiencia. La costa del mar llcl Sur, ya señalada, stllYo la de Au
tlán y puerto de Navichtd, en líti¡áo con ~uent Galkía, entraba por en
tero en el Reino de Nueva España propiamente dicho; ma.s no así la del 
Seno :\1exicano, en que Nueva España g-obernaha solamente desde la 
boca del Pánuco hasta la costa de Tabasco, empezando allí el gobierno 
de Yucatán, que, siguiendo la costa, remataba en el Cabo de Honduras. 



265 

A stt \'t'Z las costas, entonces despobladas, que hoy son de THmauli
pas, y aun bs ck Texas en gran parte, podían atribuírse al Nuevo Rei
tlo de León, dmla la vaguedad eon que se nj6 su extensió11 al ser crea
do c11 d iilt1mo cuarto del siglo XVI. Hablaré., pues, en sendos párra
fos, pdmero del Reino de Nnent Espaiin, luego del Nuevo ReinodeLe6n 
y finalmente de la Provincia de Yucatftn; advirtiendo que, si una sola 
de esas tres comarcas constituía el Reino de Nueva España propiamen
te dicho, y las tres reunidas formaban el distrito de su Audiencia, la es
fera de acción dd Virrey extendíase mucho m{u; lejos aún, que la de la 
Audiencia por él presidida, ya que tutelaba ese funcionario, en eierto 
modo, á la Audiencia de Nueva Galicia, al gobierno de Nueva Vizcaya, 
al de Ntte\'O México y {t todos los territorios en general, queconeltiem
po Uamáronsc ProYincias Internas; que á todo el conjunto de regiones 
enumeradas llegaba la autoridad del Virrey, y todas ellas, de consi
guiente, desde Yucatán á Californias, constituían el vasto Reino de 
Nueva España. 

1 9-REINO DE NUEVA ESPAÑA, PROPIAMENTE DICHO. 

La subdivisión del Reino de Nueva España en provincias,no existía, 
l'Í nos coloeamos en el pnnto de vista civil, pues antes de la creación 
eh: Intemlcncias, {t fines del siglo XVIII, no se pensó en agrupar peque
iins coman:as para formar, con cierto número de ellas, regiones que 
fi.tcran centros secundarios de gobierno y administración: el Reino está 
suhdiYidid o en pequeñas jtlrisdiceioncs, llamadas Alcaldías mayores y 
Corregimientos, que no tenían cohesión unas con otras, por más veci
nas que fueran; ni. menos obedecían á un centro regional que fiscaliza
m constantemente y de cerca, su administración, sino que directamen
te dependían todas y eruta una del centro común, ó sea de México mis
mo, por ¡..;rnnde que fuera su distancia. La idea de subdividir aquel Rei
no vastísimo en centros regionales diversos, estuvo, sin embargo, en ger
men desde los primeros tiempos del poder colonial, pues pasados ape
nas trece .años de la Conquista, expidíósc Real Cédula subdividiendo el 
l~eino en cuatro provincias: i\lléxico, Michoacán, las Mistecas y Coa
tzacoaleo, de las cuales fijábansc los linderos, pero simplemente llevá
base la mira de instituir en cada una de ellas un Prelado que las admi
nistrara espiritualmente, de modo que aquellas cuatro regiones no eran 
sino provincias eclesiásticas con sendos Obispos, y por cierto que, no 
habiendo hallado práctica la institución del ObispadodeCoatzaeoalco, 
se suprimió esa provincia, y su proyectada jurisdicción, divididaenfrac
ciones, fué pasando eon el· tiempo á otros tres Obispados, uno de los 
cuales, el de las Mistecas figuraba en la Cédula, y los otros dos: Chia
pa y Yucatún, fueron creados posteriormente. 

ANALES, T. IV.-34. 
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La jurisdicción de la sede proyectada en Coa Lzacoalco, es curios:~ y 
merece figurar en la Historia, bien que sus linderos no scanclaros:atri
huíaseleto<lalacostarlelmar ele! Norte, desde la hoca del río Alvarado 
hasta la punta rle Xicalanco y Puerto de Términos. Por el Oriente su 
lindero es vago, pero claro resulta que abrazaba parte del clistri to del 
Carmen (Campeche); todo Tabasco; gran parte ele Chiapa, compren
diendo lajurisdicción de la Villaviciosa (que así se llamó primero en 
Chiapa la que después fué Ciudad Iú:a1), y de allí por las sierras hasta 
dar en Soconusco. Por el Sur, toda la costa de Soconusco, advirtien
do que antiguamente se daba este noml11-c ú los dos departamentos de 
Soconusco y Tonalá en Chiapa. Finalmente, por el Oeste y Sudoeste 
los límites actuales entre Teeuantepec y Chiapa, luego la Sierra ele Oa
xaca y el cauce del Río Al varado hasta su boca, de modo quedentrocle 
la provincia de Coatzacoalco entrasen XaltepecyTuehtepec. En suma, 
los territorios comprendidos dentro ele los linderos, Yienen ú ser los tér
minos antiguos de la Villa del Espíritu Santo, antes que se fundaran las 
villas de la Victoria en Tabasco, la Villa viciosa (luego Ciudad Real) en 
Chiapa, y la Villa de San Ildcfonso (después Villa Alta) en Oaxaca; es 
decir, tenemos reproducidas en ese amojonamiento, las pretensiones de 
los vecinog de la Villa del Espíritu Santo en Coatzaeoa leo, seg(m quedan 
expuestas en la Historia de Berna! Díaz, por lo que habían ellos con
quistado en Chiapa, Tabasco y Oaxacacon antelación al establecimien
to ele las otras tres villas, y aun lo que ellas, por su parte, habían con
quistado más tarde; pretensiones que no tuvieron efecto en cuanto á la 
diócesis proyectada, pues con el distrito ele la Villa viciosa se formó el 
Obispado de Chiapa; el distrito de la Villa ele la Victoria sedió más tar
de al Obispado de Yucatán, y la diócesis de Oaxaca ó Antequera quedó 
ensanchada desde la sierra ele la Villa de San Ildefonso hasta la costa que 
corre de la boca del Río Al varado en Veracruz á la l1m-ra de Santa Ana 
6 tal vez á la ele Chiltepee en Tabasco. 

El número de Obispados, creados por la Cédula, debió t•c<lueirse á tres 
por la supresión del de Coatzaeoalco; pero se mantuvo el número de 
cuatro por un acuerdo de la Audiencia <le Nueva España, con data 
de 1535, clistribuyemlo los territorios adjudicados á la l\litra ele Méx'i
co, entre ésta y la de Tlaxcala, cuyo Prelado nclministrabaya las flore
cientes poblaciones del valle de Pnebla de los Ángeles. 

Las cuatro provincias eclesiásticas fueron entonces, lVléxico, Tlax
cala, Michoacán y las IVIistecas. No existiendo, de consiguiente, otra 
gran división del Reino, quedirécuál era el estado que guardaba, en lGBG, 
cada una de las cuatro sedes nombradas. 

Diócesi de Méxíco.-Erigída primero en Obispado, pasó ti me
diados del siglo XVI á ser Arzobispado, del enal eran sufrngúncos los 
demás Obispos, ya en Nueva España, ya en Nueva Galicia, ya en 
Centro-América (salvo el de Honduras). El Arzobispado de Mé
xico pasaba de mar á mar, teniendo la costa de la H uasteea en el 
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mar del Norteó Seno :VIexicnno, y In de Aeapuko en el Oeénno Pacífico, 
llmnadoantcs mar del Sur. Comprendía lo siguiente: (1 ~·)El Distrito 
Federal y los tres Estadosnctnnles de México, Mordos é Hidalgo. (29) 
El Estado de Queréütro, con Cli:Cepei6n de ln sierra entonces lwhitadn 
por indios Pn mes, gentiles é indepcn< 1 ientcs, pues no se redujeron si
no un siglo después por mano de mísionerosti·ancisermos. (::l 9 ) La Huas
tecn potosina, 6 senn los tres Partidos de Tnncanhuitz, Valles y Tama
ztmchak,dcl Estado de Snn Luis.(~~'.>) La Htwsteca \·eracruuuw,ósean 
los Cnntoncs de Ozuluamn y Tantoyncn en el Est:Hlo de Veracruz. (5Q) 
Dos distritos <kl Estado actual <k· Guanajunlo, á :,mhct·: lturbide (Ca
sas Viejas) y Vietori:t { Xichú). (G'·') Cincodistritm; del Estndoactualde 
Guerrero, á s~ther: Alareún (Taxco ), Aldnmn (Tcloloapnn), Bmvos{Chil
panciugo), Hidalgo O.t.nwh) y Tm·nres (Acapuko). 

Obispndo de Tf:¡xcnln.- Con asiento en Puebln, por lo cual fué Ua
nwdo m(ts tarde Obispado ele Puehln <le los Angdes. También pasaba 
de nwr Ít mar, teniendo en el del N01·tc 1n costa veracruzana desde Alvn
mdo (t Tmniahua, y en el mnr <le! Sur la eostn de Ayutlaódc la provin
cia marítima que nn tigTwmente llamalmn IHle Xalapa, Cintlay Acatlán 
de la Costa,n en el nclual Estado de Guerrero. Comprendía lo siguien
te: ( 1 '·') Los Estados actuales de Tlaxcala y Puebla. (2'') Casi todo el 
Estado 1\e V Ct'mTnz. menos dos Cantones septentrionales: Tantoynca y 
Ozulumnn, pertenecientes á la :\litrn de México; tres Cantones del Sud
este, completos: los Tnx tlas, Ac:tyúcan, Minatitlán, y además, una par
te del Can tún dl' Cosa malo{qmn, ad ministrnclo todo ello por la Mitr"B 
de Oaxm·a. {8'.') Los tn.:s distrito¡;¡ de Huuxuápan, Tzilacnyoápan y 
Xiuixtlahuúcan (hoy .Justlahuaca) del EstadodeOélxaca. (4'') Los cin
co distritos de Allende (Ayutla), Álvarez (Chilapa), Guerrero (Tixtla), 
Morclos (Tlapn), y Zaragoza (Cuamuchtitlán) en el Estado de Gue
rrero. 

Ohispmlo de ]\;Jichoaeltn.-Ln Cédula eri¡..,riendola provincia en 1534 
declaraba capital {¡ Tzintzuntzan; pero el primer Obispo trasladó la 
sede á Prttzcuaro, y más tnnlc se pas6 á Valladolid de Guaynngareo, 
donde ya estalm en el último cuarto del siglo XVI. Sólo tenía costas 
en el mar del Sur, y eran las de Colima, lits de la provincia ele Motines 
(hoy distrito de Coakomán) en el Estado de Michoacán, y las de la 
antigua provincia de Zacatula, en el actual Estado de Guerrero, hasta 
Técpan. El mapa coetáneo del Ohispado, que publicó el cronista Gon
zález Dá vila en el siglo XVII, da muy buena idea de los extensos terri
torios que administraba. B1 Obispado comprendía, en 1636, lo si
guiente: (1 '')Los Estados actuales de Michoacány Colima, por entero. 
(2<!) Casi todo el Estado de Guanajuato, salvo los distritos deXichúy 
Casas Viejas (hoy Victoria é lturbide), que pertenecían á la Mitra de 
México. (3") Dos Cantones del Estado de Xalixco: Zapotlán y La Bar
ea, de modo que la laguna de Chapala estaba por mita.d comprendida 
en el Obispado. ( 41J) Tres cli:;tritos del Estado de Guerrero, á saber: Ga-
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leana (Técpan), La Unión (Coahuayutla y Zacatula), y :VIina (Coyuca 
de Catalán y Cuzamala). (5") Una gran parte del Esta<1o de San Luis 
Potosí, salvo los tres distritos de Catorce, Mocte:wma y Salinas, que 
pertenecían al Obispado de Guadalajara, y otros tres distritos <le la 
Huasteca potosina (Tancanhuitz, Valles y Tamazunchalc), que cmTcs
pondían al Arzobispado de México. 

Obispado de Antequera de Oaxaca.-La región llama< la « Prm·incia 
de las Mistecas¡¡ en la Cédula, cambió su nombre por este otro, en ra
zón de haberse declarado asiento del Obispo la ciudad de Oaxaca. Te
nía costas el Obispado en los dos mares: en el Sur la que corre desde 
Tecuantepec hasta el distrito de Abasolo en Guerrero (inelusiye); por 
el mar del Norte ó Seno Mexicano le correspondían las costas de los Es
tados de Veracruz y Tabasco, desde el río de Alvarado hasta losAgua
lulcos ó algo más al Oriente. Su jurisdicción extendíase ú lo siguiente: 
(1 9 ) Casi todo el Estado actual de Oaxaca, menos los tres distritos de 
.Huaxuápan, Xiuixtlahuácan y Tzilacayoápan, pertenecientes á la :Vli
tra de Puebla. (2Q) El distrito de Abasolo (antes de Ornetcpce) en el 
actual Estado de Guerrero. (3<!) Tres Cantones y parte de otro en el Es
tado de Veracruz, á saber: los de los Tuxtlas, Acayúcan y Minatitlán, 
completos, y una parte del Cantón de Cosamaloápan comprendiendo 
los pueblos de Chacaltiánquiz, Tesechoacan, Otatitlán, Tlacoxálpan, 
el famoso y antiguo pueblo de Cuauhcuczpaltepec, hoy arruinado, y 
extensas llanuras hasta la sierra. (49 ) El Partido ele Huimanguillo 
(antes ele los Ahualulcos) en el actual Estado ele Tabasco. En papeles 
antiguos he visto inscritos también, como del Obispado de Oaxaca, 
pueblos que hoy pertenecen al Partido de Cunduacán en Tabasco. 

Estas cuatro provincias eclesiásticas constituían la Nueva España, 
propiamente dicha; pero había. otras comarcas que caían dentro ele su 
jurisdicción y que integmbaneldistrito que gobernaba y administraba 
su Audiencia. Esos territorios hallábanse, unos en el Obispado de Nue
va Galicia y otros en el Obispado de Yucatún, sujetos á la Audiencia ele 
México, y eran éstos: 

En el ÜDISPADO DE NuEVA GALICIA la Audiencia de Nueva Espflña 
gobernaba losCantonesdeAutlán,Sayula y el distrito ele Etzatlán, cu
yas justicias eran nombradas por el Virrey de México y de él dependían 
directamente, habiendo un Alcalde Mayor en Autlán, que también lo era 

. del Puerto de Navidad; otro Alcalde Mayor ele los pueblos de Ávalos 
en Sayula, y otro Alcalde Mayor del Real de minas de Etzatlán, pues
tos los tres por el Virrey. Atrás expuse las razones de tal dependencia. 

En el OBISPADO DE YucATÁN estaba sujeta la provincia de Tabasco 
á la Audiencia de México y gobernaba esa provincia un Alcalde Mayor; 
la cabecera, fundada pocos años después de la Conquista, se llamó pri
mero Villa de la Victoria, pero ha ido cambiando nombres, pues en ...... 
1636 llamábanla Sa.n Juan de Villa Hermosa; en el siglo XVIII Villa 
Hermosa de la Victoria y hoyes la Ciudad de San Juan Bautista de Ta-
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basco; era residencia del Alcalde Mayor, pero éste para mayor seguri
dad contra los piratas del Golfo, pasábase por tiempos unas veces á 
Xalapa, otras {¡ Tacotalpa, dejando en la cabecera un simple Teniente. 
Tabasco anduvo por mucho tiempo unido á Yucatán, porque lo <lió en 
gobernaci6n á lVI ontejo la Audiencia ele México, en virtud de Real Pro
visión, para que de allí reorganizara la reconquista de la Península; en 
1636, sin duda por las pretensiones de Guatemala, se declaró de nuevo 
que Tabascoestaba sujeto {¡la Audiencia de México, tal como á raízde 
su fundación lo estuYo. 

2~' NUEVO REINO DE LEÓN. 

Capituló stt descubrimiento y población el capitún Luis de Carva
jal en li"i7D, con título de nohcrnndorponlosvidas. d(tndole Ú la tierra 
nuc\'H 200 k·g·uas de latitud y otrns tantas de longitud y poniéndole su 
jurisdicción hasta la boca del I'{muco, donde Carvajal debía construir 
un fuerte. Segttll parece, poco se hizo, hasta que se mandó continuar la 
empresa en 1 C)¡.o;B. La 1 '·' exploración se hizo partiendo de la Huasteca 
para ir (t ;\laza pi!, desde donde se pasó á la tierra nueva. La primera 
puclJlu fundada se llamó Santa Lucía, y la tierra descubierta el Nuevo 
Reino de Lcún. !'asado algún tiempo, el Conde de Monterrey; pero to
da\'Ía en 1 ()10 persistía el nombre <.le Santa Lucía, según el autor de la 
i\lcmoría c~eríta en ~;uadalajara, de que hablé atrás, quien dice que 
:\Iootcrrcy era c11 aquel tiempo un lugar miserable de 20 vecinos esca
sos, l:thrmlorcs espnñoles muy pobres, quienes ni aun casas de adobes 
tenían, sino de palizadas embarradas, y agrega, que aquel Nuevo Reino 
se podía llamar con razón Reino de Anillo, por no contar con otro po· 
blaclo sino aquel pobre lugar á pesar de lo cual tenía la tierra nueva ]í. 

mitcs ollcialcs y muy dilatados, colindando con la Nueva España por 
la Hnnstcca y río Pánuco, y siendo su lindero por el Oriente la costa 
del Seno Mexicano, en la extensión ya dicha. Gobernando el Marqués 
de Guadakázar, y muerto ya el descubridor, nombró el Virrey Gober
nador y Teniente de Capitán General al capitán Agustín de Zavala, 
quien gozó ele los empleos doee años. 

Cuando comenzó á gobernar el Marqués ele Cerralvo, aun no había 
en todo el Nuevo Reino ele León más poblado español qu:: la Villa de 
Monterrey, pobre siempre;algrado de que se daba ración á los vecinos 
por c.uenta del I<ey, sosteniendo allí Justicia Mayor y una escuadra de 
soldados con su capitán, que ocasionaban crecidos gastos, para que la 
villa no se despoblase. Lucieron por aquel tiempo mejores días para 
ese rincón del mundo, pues el hijo del capitán Zavala, llamado D. Mar
tín, capituló en Madrid el año 1625 la fundación allí de dos nuevas vi
llas, obteniendoparasítítulode Gobernador y Teniente de Capitán Ge-
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neral, con facultad de nombrar los ministros de justicia, como la tenían 
ya los gobernadoresdeNueva Vizcaya y Nuevo .l\1éxico. l'as6 primero á 
la villa de Nuestra Señora de Monterrey, cluplic6 el número de sus \'C

cinos, la hermosc6, y de allí fué ú fundar la N UC\'a Villa ele San Grcgorio 
de Cerralvo, cu.yo sitio era rico en minas, con lo cual prosperó la villa 
recién fumlada, qucZa vala señaló para cabecera del Nue\'O Reino. A es
ta fundación que tuvo lugar el año 1<327, sncecli6 diez años después la de 
la villa de San Juan Cmlereyta, situándola en camino para el puerto 
de Tampico y la Huasteca, tal vez con la mira de que no prescribieran 
los límites señalados al Nuevo Reino hasta la costa del Seno Mexicano, 
á raíz de su primera fundación, pues explor6 Zavala el territorio por el 
Sur, descubri6 salinas por ese rumbo, se puso en contacto con los in
dios del tránsito y llegó hasta la Huasteca. La nueva villa se pobló 
con agricultores y ganaderos y abrió camino más tarde, bien que muy 
lentamente, para la exploración en zonas limitadas de los despoblados 
que hasta la costa existían. 

Tal era el estallo que guardaba el Nuevo Reino <le León por el año 
1636, 6 poco después. Había tres villas de españoles fundadas: el terri
torio, espiritualmente administrad o por la Mitra de Guadalajara, esta
ba en el distrito de la Audiencia de México, y sus autoridades por el Vi
rrey de Nueva España; se había concertado la pazconlosindios vagos, 
y prosperaban por tanta agricultura, minería y sobre todo ganadería; 
pero aun estaba en mantillas aquel Nuevo Reino despoblado; ni bien 
andado ni trillado de españoles como decía un autor de la época; sin 
linderos determinados por la parte del Norte, y separado aún de los lí
mites fijos que se le habían dado al Sur y Oriente (Río Pánuco y la cos
ta del Golfo) por el desierto de Jaumave, como entonces decían, y la 
sierra de Tamaolipa ó Tamaolipan, según escribían, también con más 
propiedad que hoy. Por más ele un siglo, aquella zona quedó inexplo
rada casi, porlomenos de un modo general y metódico, y á ello contri
huy() el nuevo estado ele \'agancia en que se pusieron los indios; pero 
exploraciones limitadas fueron haciéndose por varias partes y con el 
cm·so de los tiempos, á medida que fueron aumentando las crías de ga
nado, pues los pastores de las haciendas llevaban los ganados á los des
poblados en busca de nuevos pastos, y se les protegía contra las depre
daciones de los indios con partidas cortas de soldados, que llamaban 
«escolteros,n porque daban escolta; pero esto no bastaba para orga
nizar en forma el avance de la cultura, y la vasta zona, entre las costas 
y el Nuevo Reino, seguía despoblada de cristianos, y sólo recorrida por 
partidas de indios infieles. 

El nombre de Nuevo Santander todavía no se creaba en1636, ni se 
creó y empleó sino cuando había pasado ya más de un siglo, y esto res
ponde á una de las preguntas que se me dirigieron y puse al principio 
del opúsculo. Ese nombre que se impuso á la zona despoblada que ha
bía entre la costa y el Nuevo Reino de León, se aplic6 al ser aprobado 
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el proyecto wresentado por el Coronel D . .José de Eseanclón, más tarde 
Conde de Sierra Gorda, para fundar en la zona inhabitada por cristia
nos, varias poblaciones, desde la sierra de Tnmaolipan hasta la costa. 
Previamente se habían hecho cuatro exploraciones, alguna de ellas por 
la parte del Norte, cruzando el río Bravo clesclc Texas, ya en parte habi
tada por cristianos; otra por la parte ele! Sur, viniendo de la H uasteca, 
yquehizo Escandón mismoelaño174-i, pocomúsómenos, cnla cual ex
ploración se impnso {¡ la bnrra de Soto la Marina el nombre <le' barra 
ele Santander, que hasta hoy conserva yqm~ llevó toda la prodncin de
finitivamente. Aprohaclo, pues, el proyecto del Coronel Escandón, con 
dicta m en Üt vorablc del Oidor Marqués de Alta mint, en tiempo del Virrey 
Güemes y IIorcasitas, Conde de H.cvilla¡.,6g-cdo (casado con Da. María 
de Padilla), que gobernó de 174-6á 17G5, tománmsc los apellidos del Vi
rn:y, desuesposa,y el título nobiliario paradar nombrcúeuatropobla
ciones; Ciiemcs, li orca sitas (hoy :Vlaxixdttzin), Padilla y Revillagigedo 
(hoy Guerrcro);otrosdosnombres de pueblas: Llera y Eseandón, salie
ron de apellidos de lH familia del Coronel fundador; otros tres tomáronse 
de poblaciones de la provincia montaf1csa en España: Santander (hoy 
J iménez), Reinosa y La red o, quedando para toda la provincia nueva, el 
nombre de :-\nevo Santander, que conservó por tres cuartos de siglo, 
mientras dur(> d período colonial, y que se camhió por el de Tamauli
¡ms, consumada l:t Independencia. 

J.(esumiendo: d ~uevo Reino de León, en 1Ga6, tenía por demarca
ci(m los terrilorios de los dos Estados actuales de Nuevo León y Ta
mnnlipas. Cuando en 1579 se determinó su creación,seleatrihnyóuna 
extensión de 200 leguas Norte-Sur y otras tantas Oriente-Poniente; pe
ro .sus límites eran indeterminados al Norte y Poniente, porque aun no 
se funda ha la provincia de Nueva Bxtremadura (hoy Coa huila), no la de 
:'\ueva.s Filipinas (después Texas), fundaciones que se iniciaron: la 1'-' 
merlio siglo después, en tiempo del Conde de la Monclova, y la 2" más 
tarde aún. I'or el Oriente y Sur sí tenía límites fijos, pero virtuales: la 
costa del Seno :Vlcxieano y la provincia de la Huasteca, perteneciente al 
Arzobispado de :Viéxico, ele las cuales quedaba separado el Nuevo Rei
no por desiertos, montañas y despoblados que no habían sido bien 
explorados aún en 1 G36; por el Poniente y Sur tenía contacto con te
rritorios habitados ya y pertenecientes {t Nueva Vizcaya (Saltillo), á 
1\ucva Galicia (Cedral), y al Obispado deMichoacán en Nueva España 
(Guadakúzar). Por ese mismo tiempo, el Nuevo Reino de León no te
nía sino tres villas fundadas: Monterrey, Cadereyta y Cerralvo, siendo 
ésta última laeabecera. Dependía del Obispo de Nueva Galida en lo ecle
siástico, de la Audiencia de México para las apelaciones, del Virrey de 
Nueva España en asuntos de Guerra y Hacienda, y de su Gobernador 
propio en los de administración interior. 
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a"-PROVINCIA DE YUCATÁN. 

Anduvo mucho tiempo unida con Tabasco por los moti,·osqnedícn 
cl1 ",al fin, cuando traté del Reino de Nueva España, propiamente di
cho. La península exclusivamente, forma hoy los dos Estados de Cam
peche al Poniente, Yucatán al Norte, y el territorio de Quintana Roo al 
Oriente. Fué e~ os veces conquistaua, primero por Monüjo y Alonso flc 
Avila en 1526 y 27; pero subleváronsc los indios y tuvieron que aban
clonar el país aquellos primeros con<Jttistadores. Para organizar el des
quite, Mont~jo obtuvo de la Audiencia de México, y en virtud de Real 
J>rovisi6n, el Gobierno de Tabasco, y hecha ya la reconquista en 1540 y 
41, quedaron unidas las dos provincias, que formaron juntas el Obispa
do de Yucatán, cuando éste fué creado. Su Gobernador era Capitán Ge
neral también; nombraba las autoridades menores, los guardas y vigi
.lantes de las costas, los Capitanes á guerra, y tenía otra bcultad de 
que s6lo gozaban él y el Presidente de Guatemala: encomendar indios, 
pues los encomenderos eran necesarios en aquella provincia, á fin de te
nerla poblada con gente castellana que servía para organizar la defen
sa del país contra los constantes amagos de piratas y corsarios. 

La provincia caía dentro del distrito de la Audiencia ele México y 
dependía de aquel centro, no s6lo en las causas de apelación, sinoporla 
facultad especial que tenía el Virrey de Nueva España, cuando vacaba 
el gobierno de Yucatán por muerte del titular ú otras causas, de nom
brar Gobernador y Capitán General interinamente, mientras venía el 
cargo, pn>veído en propiedad por el Cons~jo de Indias, que á tanto equi
valía esta facultad, cuanto á mantener la provincia en tutelad el Virrey, 
como también lo estaba la Nueva Vizcaya, según quedó atrás decla
rado. Yucatán, por otra parte, se mantuvo casi siempre comprendido en 
la jurisdicción de la Audiencia de México, desde que ésta se creó, salvo 
unos cuantos años, de mediados del siglo XVI, que se puso b<ljo la 
dependencia de la Audiencia de los Confines, pero volvió pronto á ser de 
Nueva España, segím quedó explicado al tratar de la Audiencia de Gua
temala. La primera Cédula para devolver Yucatán á México, fué del 
año 1548, pero en otros papeles he leído que, por desavenencias entre 
un visitador que fué de México y los franciscanos de Yucatán, volvió 
este gobierno á la Audiencia de los Confines poco después, hasta que se 
dió 2~ Cédula en 1560 para que Yucatán y Tabasco fueran del distrito 
de la Audiencia de Nueva España. 
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5'\ REGIÓN: AUDIENCIA DE MANILA. 

La Secretaría de Nnent España en el Cons~io de Indias despachaba 
también los negocios de otra regi6n con Audiencia propia, y era la 
5"', comprendida en la zona de influencia del Vitrey de México; pero esa 
región, constituída por un grande archipiélago, no formaba parte del 
Continente Americano, del cual hablúbasc á gran distancia, y de consi
guiente, no quedaba comprendida en las Indias Occidentales, bien que, 
por estar al Occidente de México, se di6 á la ret->ión, al principio, el nom
hre de dslas del Poniente,n que más tarde se cambió por el de Islas Fi
lipinas. Hn la exploración de ellas, á raíz de su descubrimiento por Ma. 
gaBanes, tuvo Nueva España intervención directa y exclusiva, desde ... 
1527 que las exploró AlvarodeSaavedra,enviadoantcs de mediar el si
glo por el Virrey M endoza, y al fin, CCJnquistándolas L6pez de Legnzpi en 
1565, con expedición que de un puerto de Nueva España salió también, 
como las dos anteriores. Sin embargo, pnr el conjunto de circunstan
cias expuesto antes, el nombre Nueva España no se hada extensivo á 
ellas, materialmente, aunque {uleeirvcnlnd, de las cinco Audiencias que 
dependían de la Secretaría de Nuent España en el Consejo de Indias, la 
de Filipinas ó de Manila era, después de la de Nueva Ga licia, la que tenía 
más íntima relación con~ ue\'a Espnña, porque todas sus transacciones 
con la Península Ihérim se hacían forzosamente á través del territorio 
mexicano; sus funcionarios ci \·ilcs, militares 6 eclesiústicos, para llegar 
ft Filipinns, yendo de la madre patria, pasahan necesariamente por l\1é
xico y hf1cían allí escala; tanto, que los misioneros que doctrinaban á 
los filipinos tenían hospicios fundados en México, donde se albergaban 
y descansaban y se reformaban, antes de ir á ejercer allá sus ministe
rios; el comercio filipino con España se hacía exclusivamente á través 
uell{eiuo de México (cuyo Virrey nombraba los capitanes de mar que 
hacían ese comercio), y había, finalmente, migraciones mutuas, de filipi
nos á México, donde formaron la casta llamada «de los chinos,» y de 
mexicanos á Filipinas, bien que la última era muchas veces forzada, por 
leva militar ó por deportación, pues la gente maleante, á Filipinas era 
enviada por castigo; en suma, las Islas Filipinas, en la data de 1636, 
podían considerarse como una sub-<:olonia del Reino de México, á la 
cual, sin embargo, no alcanzaba el nombre común de Nueva España, bien 
c1ue se hallara dentro de su zona de influencia, ya que, al ocurrir la va
cante del más alto funcionario de aquel archipiélago -que llevaba el tí
tulodeGobernador, Capitán General y Presidente de su Audiencia,- te
nía facultad el Virrey de México para nombrar al sucesor, interinamen
te, mientras iba de nuevo pro·visto el cargo, por el Consejo de Indias, y 
asimismo proveía el Virrey un pliego cerrado, que se llamaba de «mor-

ANALEs. T. IV.-35. 
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taja111 para designar por escala cierto número de personas, inm<.'d iata
mentedcspuésdela vacante, hasta que llegaba el nombrado mi interím, 
por el mismo Virrey. En suma, no estaban las Filipinas en lét :\mT:l 

España continental, pero integraban los territorios en ese tiempo lla
mados Klndias de Nueva España.» 

RESUMEN. 

Lo haré, concretándome á las preguntas que han motivado esta re
seña y que se han puesto al principio de la Memoria; para decir, según 
ellas, cuál era la división exacta del territorio de Nueva España en ...... 
1636: tenemos que considerar la cuestión colocados en tres puntos de 
vista diferentes: (1 '>)El distrito de gobierno de la Andiencia de .:\1é
xico, es decir, lo que directamente gobernaba ésta. Entonces Nueva 
España estaba dividida en cuatro provincias eclesiásticas: México, Pue
bla, M1choacán, Oaxaca, y gobernaba parte de otros clos Obispados: 
NuevaGaliciayYucatán,como se puede ver en las secciones respectivas 
pormenorizadamente. (2'>) La esfera de aecióu directa del Virrey de 
México; entonces el gran Reino de Nueva España comprendía todo lo 
que directamente gobernaba su Audiencia, expresado en el número an
terior, y adem;!is, los Reinos de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Nuevo 
México, Nuevo León y Provincia de Yucatán, según queda por menor 
expuesto en los capítulos de referencia. (39) La zona de influencia del 
Virrey de México, que abarcaba la zona geográfica vastísima, llama
da entonces «Las Indias de Nueva España,» y comprendía todos los te
rritorios expresados en losdosnúmeros anteriores, y además, los distri
tos de las Audiencias de Santo Domingo, Guatemala y Filipinas, con 
regiones, unas continentales y otras insulares, como atrás queda tam
bién explicado. 

.Madrid, Mayo de 1912. 



MATAMOROS. 
A 1'11:-\'J'ES HIO()I{Á FICOS 

POR EL DR. J. M. DE LA FUENTE. 





PREÁMBlJLO. 

Cuanto máR admiraba la honorabilidad, honradezyenerg-íacle Ma
tamoros, sus dotes administrativas, su actividad y acierto para orga
nizar, instruir y disciplinar sus tropas, cual ningún otro insurgente 
supo hacerlo, así como su valor sereno y sus hechos heroicos, tanto más 
aumentaban mis deseos de conocer algunos antecedentes de ese ilustre 
mártir ele nuestra Independencia, que entre toclas sus glorias tuvo la de 
haber sido segundo en jefe del gran General Don José María Morelos; 
pero ningún historiador da luz alguna sobre el nacimiento, patria y 
prosapia del héroe, y todos ellos, copiando á Alamán, comienzan su bio
grafía desde el16 de Diciembre de 1811, en que Matamoros se le pre
sentó á Morelos en Izúcar. Aun han sido pocos los que, saliendo de ese 
cartabón, han copiado la noticia que nos da Bustamante de que Mata
moros hizo sus estudios en el colegio de Tlatelolco. Sus mismos biógra
fos, que podían estar mejor informados, nada nuevo nos dicen y ellos 
mismos se lamentan de que las tinieblas que envuelven los antecedentes 
del héroe, no les hayan permitido siquiera descubrir qué Estado, qué 
ciudad ó qué lugar puede gloriarse de haber sido la patria del heroico 
cura de Jantetelco, y tan sólo en algunos artículos de periódicos es en 
donde he leído algunas veces que Matamoros, según unos, fué michoa
cano, según otros, poblano, y otros han dicho que nació en Tlaxcala, y 
hasta han señalado un pueblo de aquel Estado en donde, según dicen, 
se meció su cuna. 

En vista de esta falta de noticias serias y fidedignas, emprendí inda
gaciones por mi propia cuenta y registré algunos archivos, entre otros, 
los de Puebla, pero sin ningún resultado; mas no por esto me di por 

' · vencido: lejos de esto, seguí mis investigaciones con todo empeño y con 
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la esperanza, aunque remota, de encontrar algún día las noticias del 
héroe que perseguía. 

A la vez que yo hacía estas indagaciones, emprendía trabajos anfi.
logos el conocido erudito y sabio arqueólogo Sr. Lic. D. Cecilia A. Ro
helo, actual Director del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Et
nología, quien también, como yo, registré> los archivos de Puebla y 
otros varios; pero todas sus pesquisas fueron infructuosas, y entonces, 
siendo como es, justo apreciador de los méritos del héroe, y entusiasta 
admirador de sus renombradas hazañas, siendo Magistrado del Tribu
nal Superior inició ante el Congreso del Estado de Morelos, un proyec
to de ley por el que el Estado de Morelosadoptaracomo hijo benemérito 
al heroico caudillo de la Independencia, D. Mariano Matamoros, cuyo 
proyecto fuéaprobado por la Legislatura, y elevado á la categoría ele 
ley, se promulgó el 9 de Mayo de 1888, á la vez que se le erigía un mo
numentoenJantetelco al ilustre caudillo, el quese inauguró el5de Ene
ro del siguiente año de 1889, y el cual se debió también á iniciativa del 
señor H.ohelo, según se desprende del telegrama que le dirigió el Sr. Go
ben1ador Preciado el día de la inauguración, el que á la letra dice: 
11.Sr. Lic. CeciHo A. Robelo.-En medio del mayor entusiasmo, se dcs
«cubrió solemnemente á las 10 de la mañana, el monumento consagnl
«do á Mata.moros.-Con positú•a satisfacción lo te licito por este suce$o, 
11que ht inicÍfttÍ">'l:t de Ud. preparó y que el Gobierno de mi cargo ha 
<trea.lizado con la Pt:ttriótica y disti11guid~:.t colaboración de Ud.-]e
ustís H. Precúu1o. ¡) 

Entretanto que el señor Robelo satisfacía sus patrióticos deseos, 
honrando la m~moriade Matamoros, yo, por mi parte, é ignorante de 
sus trabajos, seguía mis investigaciones; pero éstas fueron por mucho 
tiempo completamente infructuosas, hasta que al fin vino áocurrírseme 
una idea, que debió haber sido la primemqueseme ocurriera, yéstafué 
que, h.abíendo sido sacerdote Matamoros, era de rigor, según las leyes 
de su época, el que hubiera recibido algún grado universitario, aunque 
sólo hubiera sido el de bachiller en Artes, y por lo mismo, era en los li
bros de la extinguida Universidad en donde podría encontrar algún rayo 
(le luz que alumbrara el camino de mis investigaciones, y con esa con
vicción, registré los libros en que se asentaban los grados de bachilleres 
en Artes, y en el correspondiente á los años de 1770 á 1794, me encontré 
un asiento por el que consta que Matamoros recibió el grado de Bachi
ller en Artes en 26 de Agosto de 1786, y que presentó fe de bautismo, con 
la que comprobó ser hijo legítimo de español y natural de México, y en el 
libro de bachilleres en Teología, que comprende del año de 1776 al de 
1810, encontré otro asiento que comprueba que Matamoros recibió el 
grado de Bachiller en Teología el26 de Octubre de 1789, y que presentó 
sus certificados de ser natural de México y colegial de Tlatelolco. r 

1 Véanse adelante las copias ínteh>Tas de estos asientos. 
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En posesión ya de estos da tos principales, fácil me fué encauzar mis 
ÍnYcstigacioncs sobre una senda firme y segura, puesto que sa hiendo 
que Matamoros habín sido originario de México, en los archivos exis
tentes en esta ciudad en1 en donde podía encontrar, probablemente, 
las noticias que hnsca ha, y aun concebí la esperanza de poder eneontra r
me con alg-ún dcs~:curlicnte de la üunilia Matamoros, que pudiera con
servar a !,!!;unas tradiciones ó documentos de Ütmilia, con los cuales pu
diern aclararse el misterio que durante un siglo ha envuelto la patria y 
la prosapia del héroe. 

Todo era ya cuestión de constancia, paciencia y tiempo. 
En ctecto, pasó algún tiempo, y un día me encontré con la Sra. Jose

fina Salazar y Arancln lVIatamoros, bisnieta de Matamoros, y ella me 
proporcionó algunos datos interesantes de la familia y se prestó gusto
sa á ayudarme en mis trabajos, y al efecto, me presentó ton sus primas 
hermanas las Sras. Luz y Concepción A randa y Matamoros, quienes me 
pusieron al corriente de muchos datos genealógicos de la familia; me fH
cilitaron retratos, un árbol genealógico de la familia Aranda Matamo
ros y algunos otros documentos. 

Lueg-o me presentó Josefina con stt tía la S rita. Angel a Salmmr y 
Rujano, sohrina segunda de Matamoros por la línea materna y la más 
anciana de los SU]Jervivientes de la ümúlia, pues cuenta actualmente 
noventa años de edad, los que cumplióel3 deAgostoúltimodeesteaño 
de 1911, y es también sobrina carnaldeDa. Catalina, la que fné aman
te de Matamoros y en quien éste tuvo á su hija Benita, de la que á su 
tiempo hablaré. 

Da. Angela, como la más anciana)' más allegada á Matamoros, es 
la que conserva mayores datos y tradiciones de familia, y por herencia 
conscrya también \·arios objetos que pertenecieron á Matamoros y á 
su hija Da. Bcni ta, pero costó un verdadero triunfo hacerla hablar: á to
do contestaba «no me acuerdo,•• y por último, dijo que nada diría por
que eran secretos de familia que había ofrecido guardar, y sólo tras de 
muchas instancias y con la ayuda de su sobrina Josefina, pude obtener 
que me comunicara algunos datos, los que paulatinamente fué amplian
do en los días subsecuentes, hasta que al fin terminaron por completo 
sus reservas y no tuvo ya inconveniente en comunicarme todo cuan
toellasabía relativo á la familiaMatamoros,yterminópor enseñarnos 
las reliquias de Matamoros y de su hija Benita, que ella conservaba como 
sagrados recuerdos de familia, entre las que figuran una Divina Infanti
ta, que ella tiene en la cabecera de su cama y dice que quiere conservar
la hasta su muerte, y un Niño Dios que es el que utilizaba Matamoros 
en las posadas que hacía anualmente; esta imagen se encuentra. hoy en 
la parroquia de San Pablo, adonde la regaló Da. Dolores, hermana ma
yor de Da. Ángela, que era quien conservaba todas esas reliquia~ de fa
milia, las que á su muerte quedaron en poder de su hermana Angela, 
quien á mis instancias, las vendió al Museo Nacional, en donde 
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hoy se encuentran, excepto las dos imágenes de que he hecho rdr
rcncta. 

Como era natural, deseando yue esta biografia fuese lo más comple
ta posible, no quedé del tocio satisfecho con los da tos que hasta allí ba
hía adquirido y con los que me proporcionaron los supervivientes de la 
Ütmilia Matamoros, sino que seguí mis investigaciones en los archivos, 
y mis trabajos no fueron del todo inútiles, puesto que en el Archivo Ge
neral ele la Nación me encontré un autógrafo de Matamoros, que es el 
primero y único hasta hoy que se ha conocido de estecaudillo, y el cual 
publico aquí en el lugar que le corresponde; además me encontré copias 
ele importantes cartas de Matamoros y otros variosdocumentos, entre 
los cuales los hay que aclaran algunos hechos históricos y otros que 
evidencían los errores en que han incurrido algunos historiadores en lo 
muy poco que hablan ele Matamoros. 

En el archivo del Arzobispado me encontré los datos completos ele 
la carrera eclesiástica ele Matamoros, desde las primeras licencias que 
se le concedieron para celebrar, al recibir las sagradas órdenes, y la no
ticia ele las parroquias que sirvió, como vicario y como cura, hasta 
la de Jantetelco, de donde se lanzó á la revoluciém. 

En el archivo del extinguido Convento de San Francisco, el que, en 
parte, existe hoy en la Biblioteca del Museo Nacional, en la carpeta R. 
me encontré el informe que rindieron en 5 de Febrero de 1773, los R. R. 
P. P. Fr. Francisco Villerías, vicario del Convento de religiosas de San 
Juan de la Penitencia y Fr. Pedro Priego, predicador y morador de la 
Hecolección de San Cosme de la ciudad de México, y que fueron comisio
nados para iuyestigar las cosas notables que hubiere en el archivo del 
Convento grande ele San Francisco, y en ese curioso informe me encon
tré dos asientos, por los que se ve claramente que los antepasados ele 
Matamoros fueron también originarios de la ciudad de México y que 
eran poseedores de algunos bienes de fortuna, según lo que se lee en los 
asientos referidos; el primero ele ellos, que se encuentra en el folio 4 del 
informe, dice textualmente: <<D. Nicolás Matamoros dexo mil pesos en 
<< un sitio 6 Chinampa para vna fiesta á S. S. Miguel, no produce lo que de
« hiera por lo que ya no alcanza para sermón, deberá reducirse so lamen
<<te á la misa c~zntad:ct por ser mui poco lo que produce la Chinampa:>> 

Y el segundo de estos asientos se encuentra en el folio 2, vuelta, del 
«Resumen de las obras pías,ll anexo al mismo informe, y á la letra dice: 
<< D.a Francisca Díaz y Matamoros y su marido instituyeron 212 misas 
das 52 cantadas, y las 160 rezadas, con el capital de 20,000 ps. sobre 
<<un ingenio de azúcar en Xalapa ó sujurisdiccion.ll 

«Se perdió esto enteramente, y quedó el convento declarado por ab
« suelto por N. P. Soto, bajo la compensacion que se dice en la tablilla 
<<del Charo.>> 

En el archivo del Ministerio de Guerra y Marina, existe un volumi
noso expediente relativo á los servicios que prestó á la causa ele la In-
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D. Lueio.:Ylontcro, permaneció inédito muchos ní1os, y :í cstoscdeheel 
que hayan sido muy excepcionales los historiadores que lo lw.\·nn con
sultado, pues sólo fué hasta últimamente cuaudo lo public(J el Dr. D. 
Antonio Peñafiel en las páginas 170 y siguientes del tomo eonespon
dientcalEstado rle Morclos, de sus ((Ciurlwlt.:s Coloninles.)) 

El otro documento á que me refiero, y qm: es al.Ín mucho mfis desco
nocido que el anterior, es una comedia que escribieron los ca racicrizn
clos vecinos deJnntetcleo, D. Carmen Tajonar, D. José Catnrino Esut
z{tn, D. Primo Musitu y D. Zenón ~lontcncg-ro, <¡Hien<.·s b intilul:tron: 
«COMEDIA HlsT6lUCA DEL BE::-.EMÍWITo :V1A'LL\IOIWS, Ct:Io P.\ Hiwco DE 

jANTETELCO,)) y en ella consignan las tradiciones que se conscnan en 
aquella población, de los hechos históricos que allí tm·icron lng·nr el 18 
de Diciembre ele 1Hll, en que Matamorosalmmlonúsu cumto para i1· ft 
prescntftrscle á :\1 orclos en I zúcar, así como las que se vcritica ron en los 
días subsecuentes á su salida _v las que tuvieron 1 ug:ar cnand o regresó ú 
Jan tete leo á levantar gente, cuyas tradiciones son l:ls que fonn<l n la 
trama del argumento de la referirla comedia. 

Debido á la amabilidad del scfwreurn actun 1 deJan tet.clco, Presbíte
ro D. Valeriano Gareía .Martín, y á la de alg:unos utn>s amigos, he lo
grado obtener copias de las constancias y documentos relatinls {t :\la
tamoros, que existen en los libros de la parroquia y en los at·chiYos de 
la poblaci6n, y cometería una falta inpenlonahlc si no apro\'eeharrL es
ta oportunidad para hacer presente mi gTatitucl, tanto al Sr. Cura 
García Martín, como á las demfts personas que tan bondadosamente 
me han ministrado tan importantes como Yaliosos datos. 

Por {tlti m o, teniendo noticias de que en el archivo del Arzobispado de 
Morelia se encontraba h en.usa original que se formó ú Matamoros 
por la jurisdicción eclesiástica, hice un Yiaje {t aquella ciudad con el JI u 
de obtener una copia de ese importante documento, que hasta ho.v ha 
permanecido inédito y aun se consideraba perdido; la r1uc pude obtener 
debido á la proverbial caballerosidad del ilustrnclo prelado qne fciÍíl
mente gobierna aquella arquidi6cesis, Ilmo. Sr. Dr. D. Lcopol<lo I\niíl, á 
quien viviré siempre reconocido por las inmerecidas atenciones que me 
dispensó y por la franca y buena voluntad con que dió sus órdenes pa
ra que pudiera yo buscar y copiar los documentos que quisiera, tanto 
en el archivo del Arílobíspado como en los clemús archi\'OS ccksiústicos 
de la ciudad, y aprovechúndome de tan amplio penniso, busqué la par
tida ele defunción de Matamoros en el archiYo riel Sag-rario, y no hL en
contré, no obstante que los libros se encuentran completos y bien con
servados, lo que prueba qne sepultaron el cml;íxcr sin haher asentado 
la partida. Con la esperanza ele encontrar algunos datos sobre este 
asunto en el archivo ele los hermanos del Tercer Orden de San Francis
co, fuí en busca de ese archivo y me encontré con rtue no existe ni un so
lo libro anterior al año de 1857: todos se perd1eron; pero en cambio, en 
el archivo ele :-)an Agustín encontré un asiento relativo á :Matamoros, el 
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que copian~ en ~u oportunidad, y en el nrchinJ del Ayunlmniento en
contré también :t!g·o que se relaciona con ;\latamoros. Inn·stignndo 
entre ¡m rticularcs, con~cg·uí una relaciún del teniente ck grnnnclenJS D. 
:\lanw:l .\lontaiio, que filé tL•stig·o presencial de In L:jccnciún de Matamo
ros y de la exht11Wtciún de sus restos el aüo de 1~2~l. que los trajenm Íl 
la cntcdntl de :\léxiro. Esa relación es muy iteresa11te por las noticias 
11111." ¡unnenorizadas que ennt.iene de lH muerte de :\Tata moros. 

Súlo me :tlll'lln no haber podido cucoJJtrar l:t partid:t de bautismo 
<k :\l;tt;tnloros, {t pes:tr de hnherla buscado con todo empeño . 

En el :tn·hin> de In parroquia del Sag-rario de l\·Iéxíeu, séllo pude en
contmr l:t~ p:trtidas de bautismo de Da. BL'llita, hijn de Mntamoros, y 
la de Da. Luz .\randa_\· :\lat:tntoro~. hija de Da. Benitn; pen> no encoll
td: lasp;~rti<las de 111atrimonio de est:ts sc11D!':t'>, 1wr.¡:te t;dt:tn en el nr
dJin> los liln·os de 1w1 trimoni;;;; cot-resp<>!ldieJJlCS ú Io~núoscnqueéstos 
deben ha hnsc \l'rilir:td o. 

Enl'l archivo de la pn rr.,quin de Sn 11 l'n hlo, fnlt:111 los libros de bau
tisnws del aüo de lííO:tl de 177·1-, que soll precisa,;:ente los de los nii.os 
en q11c tklllTÍa cncntlt m rse lit partida de hn u t ismo de :\l:t t:u:wros. 

En la JliltT<H¡tti;t de b 1 ':tlm:t s(>lo existen libros desde lincs del 772; 
los ;tntet·ion:s {testa Jl-ch:t, seg(m unn mz(m que existe L'll uno de l\ls li
hros,«.,·c 11/:llldnron :í 1:: Ji!ll·roi¡IIÍ¡t riel Sngrnrío fiOl' temor dc!JIIC H.' pcr
dicrrw con nwlíro de In rc¡·olw:il)n;H ]KTO en el Sagrnrio no existen t;;. 
ks lihms, ni L;ullp< >l't> L'n la ~l'l'l"l'tari:t de b :\! itra. 

El :t rcil i \"O de l:t Jl< tn-oq u in de S;~n t:t Ann eslft inscn·ihle é incapaz de 
por!cn;c n·,l.!·istnll·: todos los libros nnliguos estflu podridos y horrados 
con In l!ttllle<bd, y nntdws de ellos tienen las hojas unidas y con sólo 
toenrLts se desmoronau; me dijo el se1lor cura actual que cuando él 
recihi<'> b p:~ rroqHÍ:~ encontró es m; libros tírmlos dentro del agua, de don
de él los sad>. 

En la parroquia de Santa Catarina no existe la partida ele bautis
tno de :\latamoros ni tampoco pude encontrarla eu las parroquias de 
la Soll'dad, San l\ligucl, la Santa Veracruz, ni Santa María la H.edon
dn: en esta última y en la Soledad faltan los libros correspondientes {t 

los aúos en que debería encontrarse la partida. 
Toda da después de esta infructuosa lahor, en la que emplié varios 

meses, no perdí la esperanza de encontrar la partida que buscaba, la 
que forzosamente tenía que encontrarse en el expediente de órdenes, y 
til'í ft buscarla en losarehivos; pero desgraciadamentes6lo encontré una 
nueva decepción, pues tanto el archinJ. del Arzobispado como el del 
Seminario, están truncos: todos los libros y expedientes antiguos se per
dieron con motivo del cambio de locales, cuando se verificó la expropia
ción ele hienes eclesiásticos, y hoy se conservan solamente unos cuantos 
libros antiguos; pero en ninguno de ellos está el expediente de órdenes 
de rviatamoros. 

Me quedaba como último recurso el expediente que se formaba para 
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probar la legitimidad y limpieza desangre de todo aquel que pretendí;¡ 
ingresar como alumno {t algún colegio, y sin cuyo requisito no eran ad
mitidos, y como ese expediente, en caso de existir, dehería encontrarse 
en el archivo del extinguido colegio de Santa Cruz, el cual, con los dc
m{ts archivos que fueron de los franciscanos, aunque no completos, se 
encuentran hoy en la Biblioteca del Musco Nacional; fuí en su busca 
y allí fueron mis apuros: ese archivo, por mil títulos interesantísimo, 
qt:e eonsta de 2H9 tomos con pasta holandesa, es un venlmlero marc 
mágnum; el bibliotecario que mandó empastados en tan descomunal 
desorden, merece un premio por su laboriosidad: todos esos \'olúmc
nes tienen impresa en el lomo esta única inscripción: «Asu;--;Tos DE Co
LECIOs y CoNVENTOS,,, y un número de orden; pero ni tienen el año á 
que pertenecen los documentos que contienen, ni tampoco tienen ímli
ce, ele lo que resulta que para huscar algo en ese interesante archivo, 
hay la necesidad deregistrarlihro por libro y hoja por hoja, y viene toda
vía á aumentar las dificultades el hecho de que ni en la numeración de los 
tomos, ni en la colocación de los documentos se siguió el orden crono
lógico, sino que todo se hizo á la ligera, sin seguir orden ni método al
guno. Por fortuna el señor Lic. I~obelo, actual Director del Museo, ya 
!~e dió cuenta del desbarajuste en que seeneucntra ese importante archi
vo y ha dado sus órdenes para que se remedie ese mal, y dada la com
petencia y laboriosidad del actual Bibliotecario, D. Vicente A. Galicia, 
ese mal se remediará, aunque no tan pronto como sería de desearse, 
pues ese trabajo, por su misma naturaleza, tiene necesariamente que 
ser muy dilatado. 

Sin embargo de todas esas dificultades, he registrado 178 tomos de 
ese archivo, además de otros 21 que afortunadamente se escapa ronde ha
ber sido empastados á la moderna y permanecen aún con sus forros 
de badana y pergamino, pero en ellos tienen escrito el año á que pertene
cen y el asunto de que tratan, y en ninguno encontré el expediente de 
limpieza de sangre de 1vlatamoros, aunque encontré los de varios co
ristas del convento de San Francisco, por lo que he perdido ya la últi
ma esperanza que me quedaba de haber podido encontrar la partida 
de bautismo de Matamoros; pero me consuela al menos que esto no ha 
sido por falta de diligencia para buscarla, sino porque es un hecho que 
ellascpcrclió con el libro que la contenía,elcualseextraviócónlosotros 
muchos que faltan en losarchivos,y que no parece sino quelafataliclad 
se empeñó deliberadamente en que éstos fueran precisamente los corres
pondientes á los años en que la partida debería haberse encontrado. 

Los documentos y tradiciones que dejo mencionados, los que no 
con pocos trabajos he podido coleccionar, son los que servirán de base 
á este humilde trabajo, y si él resulta deficiente, no será por cierto por 
falta de material, sino más bien á que, debido á mi insuficiencia é inca
pacidad, no sepa yo utilizarlo debidamente. 
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ANALE~.-TO~I O IV. LAM. 34. 

Coronel D. Luis , alazar. 

Casa nÍIIIl. 12 de la calle de la Alhóndiga , donde vi\·ió D. 1lanud 11 ala111oroti. 





CA l'ÍTULO l. 

LACAS.\ nEL l'n~m.n.-LAs FA~IILIAS SALAZAR v lVlATAMOROS. 

La casa número 22 de la primera calle de la Merced de la ciudad de 
~Vléxico, conocida por ~<L:z Cnsn del Pueblo)) alhí por ln época de los Vi
rreyes, no era de \"eeindad como ahora lo es; era entor1ces una casa 
particular ha hitada por sus pn>pios el ueños, los que solamente arrenda
ban lasd os accesorias que tiene la casa á los lados del zaguán, accesorias 
que, anrlamlo el tiempo, vinieron á hacerse célebres en el último tercio del 
siglo qnc aea bn. de pasar, porqne en nna de ellas estuvo por muchos 
rtños la antigua y afamada guitarrería de D. Macei!onio Granados, co
nocido por ((Cholón,>> yen la otra, estaba el expendio del no menos afa
mado arroz de leche de Da. Guaclalnpe l{amfrez, ú la que siempre se 
le \"CÍa risueña y afanosa expendiendo su mercancía, la que exhibía en 
sendos casos de cobre estañaflo, en la puerta de su comercio. 

Por el año de 1720 ((La Cnsn. del Pueblo,)) hoy número 14H de la 
W' de Capuchinas, era de la finnilia Salazar, la que conservó la propie
dad de ella hasta por el año de 1H20. 

La familia Salazar estaba íntimamente unida, por enlaces matri
moniales, con la familia Matamoros, á tal grado, que las dos familias 
formaban una sola, que era la que habitaba en aquella época la casa 
referida. 

Los jefes de dichas familias eran entonces D. Cayetano Salazar y 
su primo hermano y cuñado D. Manuel Matamoros y Salazar. D. Ca
yetano estaba casado con su prima hermana Da. María Guadalupc 
Matamoros ySalazar. hermana de D. Manuel, de cuyo matrimonio tu
vo cuatro hijos, que fueron: Manuel, Margarita, José y Catalina. 

Manuel, el hijo mayor, casó con Da. Mariana Rujano y tuvo por 
hijos á Merced, Joaquín 1" y Joaquín 2 9 , Manuel, María Dolores y Án
gela, que vive aún y es la que me ha comunicado estas genealogías. 

D. Manuel Matamoros casó con Da. Gertrudis Orive, hija de D. 
Eduardo Orive y Da. María de los Dolores Martínez, y de su matri
monio tuvo los hijos siguientes, según el orden de su nacimiento: Cata
lina; Mariano Antonio, ilustre general insurgente, Benemérito de la 
Patria en heroico grado; 1 María Soledad; Herminia; Rafael; Antonio 
José; María del Refugio; Guillermo; Nicolás y Lauro. 

Imposible sería, además ele cansado é innecesario, el ocuparme, aun
que sólo fuese muy á la ligera, de escribir algunos rasgos biográficos de 

1 Articulo 13 del decreto de 19 de julio de 1823, dado por el Soberano Congreso 
Constituyente. 



cadn tlllo (k los miembros de lan numcro~as bmilins, y U111 stdo 111t 

ocUJlHl·é, y esto muysomeramentc,de D. :\!ami('] :\Iatamoros, pndredcl 
hét•oe D. :\Im·ínno, r de ;¡quellos indidduos de la f!uuilia t¡IH:. por cir
--~tmstn ncim; especiales, ftw1-e neccsa rio hneerlo. 

D. Nl:muel :\l:ttam01·os nació en ln eimlad de :\léxico, de donde eran 
m·iginarios slli' padres, Ít tlnes del año de 175K; fné hijo legítimo de 
n. I~kanlo Mntnmoros y de Dn. Sant Salazm·. 

El padre (le :.Vlatamoros era de estatura pequeña y muy delgado,, 
color hlnnco, pelo y harba nthios y ojos garr.os; usaba toda la harlm, 
pero se ln t·eeorlaha para no llevarla muy crecida; usa ha el pelo hrgo 
hasta cubrirle <.~1 endlo; eril de car.'tetcr fntm·o y ilLthll' y tenía tan 
:tiT:tig;tdo el vido de fumar pnro, quemmea se lo quitnha de la hocn, y 
siendo y:~ deerépito se queda ha dormido con el pnro eula boca y ú esto 
se debí(¡ el que una noche se k quemnran las ropafl de Sll cama y sufríe
nt \·arias quemaduml:' en el hrazo y pknw dereehos. 

Cuaudo. después de In caída (lcl Impedo de Iturhide, se cstahkeíó 
la I-:epública t'll recompensa de los meritorios scn·icios qne prest(> {¡In 
pnlria su hijo D. :VIa.-iano, ft quien el Congreso Constituyente hahín 
del'la nulo hem:mérito de la pn trinen grnd o heroico, el (~obienw no m hró 
conse1:je de la Presidencia rle la República, ft D. :\1anucl. y fué el prime· 
ro que dcsempeüó ese empleo. 

Por aq11ella época D. Xla11uel tenía ya mndws años de Yiwlo; sus 
hijos é hijns se lwhítlll muerto los más, y lo::; que quedaban estaban ea-< 
sados, y por con~'>Ígnicntc, 110 le qncdabaya múst;tmilia que su nieta Be
nitn, la hijtt de :\Iatamoros, con la cual \'ida en In easadel l'uchlo, en 
la calle de In :\lcn·cd, cuando recibí(¡ el nombramiento de conserje, y 
enlotH:cs se fué {¡ YiYÍr á Palacio, llcdtndm:;e eonsig·o Íl Da. Benita, la 
que contahn cutom·cs dií.'z y seis aüos de celad y no se había casaclo 
a(m. 

Cnsi dos aüos hada que \'idan en I'alacio, cuando se casó Da. Be
nita con D. Mariano Aranda; pero sigui(> \·iviendo con D. l\Ianuel, el 
que nunca la abandonó. cumpliendo así con el encargo que le hizo s11 

hijo d cunt D. Mnrinno en unn carta que leescrihiódesde Valladolid, po
co ontcH de ser fusilado, en la cual le decía el triste fin que le esperaba: 
se despedía de él y le cucnrgaha que no abandonara 6 su hija Benita, 
con cuyo enea rgo cumplió fielmente D. l\lanucl, teniéndola siempre {t su 
Indo, con su esposo y sus hijos, hasta que la vió morir y le dió sepultura. 

Esa última carta que Matamoros escribió á su padre, después de la 
muerte de éste, la reeogi() el Coronel D. Luis Salazar, y á la muerte de 
él se quedó con ella su nuera, Da. Mariana Purrúa, esposa de su hijo el 
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·t ;l·ncr;tl [). Ca r!os S;¡ lazar, fusilad o por :\léndcz en O rna pn n, y conto 
csL1 scúora murÍ(l sin lwhcr lk:indo sucesión, se pcnli6 esa pre~iosa re~ 
liquia histtJrica. 

l'ennanecitJ D. :\lanud :!~ niios descmpeiiamlo la consetjería, y no 
si0ndole yn posible :1 tenderla por su a ,·;wwda celad, lojttbil6 el Gobier
no, siendo ['residente de la l-l.epül>licn d Oeneral D. Ivfariano Arista; pe
ro sin duda, t.cniendo pre,.;cntes los hrillantcsantecc¡]cntcsdel Cura i'via· 
tn moros, lJ ttiso el C()hienw que ese empleo fuese una hcrcncin de la Üt

tnilin de :\lntalllOros, .Y <ISÍ rué eotno, pnn\ snbstituírú D. Manuel en la 
l'onsci:jerín, ti1é nombrado su bisnieto D. José :\laría Aranda, hijo de 
Dn. Benita, que apenas con taha entonces poe<> mfts de lD años de edad. 

Al terminar D. :\Ianuel su misión en J>alneio, scfué {t vivir ú su anti
g·¡w casa de b cnllcdc la ..\Icrced, údonde se llevóú Da. Benita, que iba 
ya gra \'C de una cnkrmeclad de las llamadas de la cintura, que venía 
padeciendo, y de elb muri(> pocos mesesdespuésdehaberse separado de 
l'alaeio. 

Después de la muerte de Da. Benita, se fué D. l'vlanuel ú vivir á la 
·ca !k rle la Alhónd1p:a, núm. G, en la casa de sn sobrino segundo el Coronel 
D. Lnis Salazar, cuya Ütmilia la fonnalmn: el Coronel, su esposa Da. 
Guadalupe SilYa, sus hijos Concepción, Manuel y Carlos y las huérfa
nas Dolon:sé Isabel Ibelles, á quienes el Coronel crió desde muy chicas; 
estas dos hermanas, que lle,·an el apellido de Salazat\ viven aún y á 
ellas debo estas noticias. 

Bl Coronel D. Luis Sala;wr fué hijo de D. José Salazar, hermano de 
Da. Catalina, la madre de Da. Benita, por consiguiente, fuéprimo herma
no de Da. Benita, sobrino segundo ele D. Manuel Matamoros y sobrino 
tercero del Cura :Vlatamoros. 

Vivieron en In Alhóndiga unos tres años y se cambiaron á la calle 
deJcsús, n'1. 2, en donde permanecieron comoúosañosyse cambiaron á 
la calle de Ortega, n'-' :~, c¡tte fué donde murió el padre del ilustre caudillo 
insurgente D. Mariano .:VIatnmoros, debido á un accidente que vamos 
ú relatar. 

Vivían en la calle de Jesús, y un día que era ele pago fué D. Manuel 
{t cobrar su pensión, y como era muy goloso, tenía la costumbre de que 
eacla vez que recibía dinero, compraba dulces, fruta, pasteles y cuanta 
golosina encontraba, y llegaba á la casa cargado con ellas: repartía una 
parte á la familia y la otra !aguardaba para él; el día á que nos referimos, 
después de recibir su clinero, se fué á los portales á comprar stts golosi
nas de costumbre, y luego se dirigió á su casa por las calles de la Mon
terilla; en esos momentos se desató un fuerte huracán que azotaba con 
furia la ciudad, y como él era ya tan viejo, que anclaba trabajosamente, 
apoyándose en grueso bastón, al voltear l:t esquina de los Bajos fle 
San Agustín y Jesús, lo tiró el aire y se causó una herida en la parte iz
quierda ele la frente y otra en la rodilladelmismolado, de cuyas heridas 
estuvo padeciendo cerca de dos años, y de sus consecuencias falleció al 



fin del mes de Junio de 185g, á los 99 aíios, 7 meses de edad, y su cmLí n.T 

fué sepultado en el panteón de Sta. Paula. 
Con motivodehahertomado participio <:nla rcyoluciún el Cum :Vln 

tamoros, fueron víctimas de la persecución del Gobierno y la Inquisi
ción varios individuos de su familia, según las tradiciones que conserntn 
sus descendient~:s, las qne he podido comprobar con documentos ofi
ciales que existen en el Archivo General de la I\aciún, en donrle en los 
lihros que pertenecieron al Archin) de la Inquisición ' se encuentra ori
ginal una acusación que hizo ante la Inquisiciún Da. Lconanla I\eint, 
española, de veinte años y doncella, según ella lo aseg·ura, en contra de 
D. Antonio Matamoros, casado con Da . .:\1aría Vi llegas y sobrino del 
Cura 1\tlatamoros, el cual, según afirma la demmciante, se expresa ha 
mal del Gobierno y decía que se había de ir con los insurp;entes parn 
vengar la muerte de su tío el Cura. " 

Y anteriormente á este individuo fueron tamhi~ndenum:iados como 
amigos de los insurgentes algunos otros miembros de la l~llnilín :\1 ata
moros, siendo nno de ellos su hermano menor D. Raütd, quien, temen>
so de caer en las temibles garra::; de la Inquisición, se fug(¡ (le :\léxico y 
se dirigió á Oaxaea en busca de su hermano el Cura, que entonces se en
contraba en aquella provincia; pero cuando el llegó, ya J\'latamoros 
había marchado á incorporarse con Morclos, y á D. Rafhelno le quedó 
otro recurso que internarse ft Chiapas, que entonces pertenedn ft Gua
temala, y fué {t radicarse á Comitán, en donde, algúu tiempo después, 
contrajo matrimonio con la señorita Juana Flores, de cuyo matrimo
nio tuvo por hijos á Juana, Dolores y l<'randsca, ésta última murí6 cé
libe. 

Juana casó con el agrimensor D. Mannd Carrascosa y tuvo, de su 
matrimonio á Romuaklo, Dominga, Rita y Rosa. 

Dolores contrajo matrimonio con D. José Ma. Castellanos, y de ese 
matrimonio nacicron:José María, Matías, Manuel, Isidoro, lVIarín, Isa
bel y Sehastiana. 1 

De estos dos troncos descienden las familias Carrascosa y Castella
nos, de Comitán, las que tanto han figurado en la política y en la mili
eia de Chiapas, dístinguiér~<lose siempre por sus ideas 1ihcrales. 

1 lnquisidón.-462.-Tomo 1.-181:1 á 1818.-Siglo XIX, llu. 2, fte. 
2 Véase este curioso documento en el Apéndice, donde lo publicamos íntegro. 
3 Estos datos, relativos al matrimonio y descendencia de D. Iütfaci:Matamoros, los 

he obtenido de su bisnieto, mi apreciable amigo el Coronel D. :.\1anuel Carrascmm, ex-go
bernador de Chiapas y actualmente Diputado del Congreso de la Unión. 
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DESCENDEl\CIA DEL ClTRA D. MARIANO MATAMOROS. 

M a tamoro~ tuvo dos hijos, un hombre y una mujer: el primero lo ttl
vo, antes de ordenarse, en una ~eii ora del barrio de Tlatelolco, cuyo nom
bre !lo nos lw conservado la trnclición, y sólo sabemos que murió la se
ñont cttntHio el nii10 eontaha unos dos 6 tres añosdccdad,yque Mata
moros lo n·eog-ió y lo neahú de criar y cduwr, y nunca se separó de él; 
cH todos los curatos en doHde estuvo lo tuvo en sn compañía, haeién
dok• pasnr como su hijo adoptivo, y ctwndo se pnmunci6enjantetelco, 
el 1;~ de Diciembre de lH 11, lo ~tcompañ6 su hijo, el que {ig-ura con el 
nombre de Apolonio :\Iatamoros en la lista de los cuarenta y siete pa
triotas de Janteleko que fórmanm el pie del ejército de Matamoros. 

f\o halmín okidado nuestros lectores que entre los hijosdeD. Caye
tano Salazar y Da. :\liaría Guadalupe Matamoro~, figura en cuarto lu
gar Da. Catalina, la cual ent prima hermana de Matamoros, pero vi
viendo en familia y en la misma casa, estrecharon sus relaciones é inti
midades de paren tese o, á ta 1 grado, que las cmwirtieron en amorosas, 
y como fruto de ellas, Catalina d ió á luz una niña el dfa 3 de Abril de 
1H07, época en que lVIatamoros era Cura ele la misión de San José 
de Bueareli. 

Tal acontecimiento, como era de esperar~e, ocasionó la consiguien
te sorpresa y consternación en las familias Matamoros y Salazar, las 
que se pusieron de acuerdo para ocultar aquel hecho, .Y al efecto, come· 
ticron el fraude de hacer pasará aquella niña como hija de su abuelo D. 
Manuel Matamoros y Catalina Salazar, 3' para que el secreto no tras
pasara los muros de la. <<Casa del Pueblo,)) donde nació Benita, fueron 
sus padrinos los hermanos de Catalina, José y Margarita. 

Estas tradiciones se comprueban perfectamente con la partida de 
bautismo, que no con pocos trabajos pude encontrar en los libros de la 
Parroquia del Sagrario, cuya copia dice textualmente: 

<<Una estampilla de cincuenta centa-vos, legalmente wnortizada con 
<<un sello de tinta azul que dice: PARIWQUIA DEL SAGHAHIO METROPOLI

<< TANO DE MÉXICO.>> 

((El que suscribe, Cura más antiguo rlc la Parror¡uia del Sagrario 
<<Metropolitano de México.>> 

<<Certifica: que en el libro de bautismos marcado con el número diez 
((y siete, á fojas cuarenta y dos frente, hay una partida que á la letra 
<<dice:>> 

((Al margen: Benita Ricarda Matamoros.>>-Dentro.-((En quatro 
<<de Abril del año del Señor de mil ochocientos siete, con lic.a del Sr. D. 
(<Juan Doming.z Cura Decano de esta Santa Iglesia, Yo el B.r D. José 

ANALES. T. lV.-37. 
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«María del Cnstillo, bautisé una infanta que nDció ayer, puscla por 
<<nombres Benita, Mariana, Riaucla 1 hija lcgma. de legmo. nwtrimo
« nio de D. lvlanuel Matamoros)' D. a Catalina Snlnzar, mdurnlesdecs
<( ta ciudéld, fueron sus padrinos D. José Salazar y su hermana D. a 111ar
«garitél, advertidos de su obligacion.>>-Juan Francisco Domingucz, rú
« hrica, á José María del Castillo, rúbrica.n 

«Y pam constancia legal se expide la presente en la ciurlarl de 1\1éxi
<< co, Parroquia del Sagrario Metropolitano, á veinticinco del mes de 
(<Octubre de mil novecientos oncc.-Vicentc F. Díaz.-I<.úbrica.>> 

Desde que encontré los descendientes de Matamoros, supe por ellos es
ta misteriosa historia del nacimiento de Da. Benita, y que ésta viYió y 
murió en la creencia ele que su abuelo D. Manuel había sido su padre; 
que sólo hasta que ella murió fué cuando sus tías y D. Manuel comu
nicaron el secreto á sus hijos; pero recomendándoles que lo guardaran 
como un secreto de familia, el que sólo á la hora ele su muerte deberían co
municar á sus hijos, encargándoles la misma reserva; pero yo consideré 
estas noticias algo exageradas y solamente creí, que para cubrir la fal
ta del cura ante la sociedad, era solamente á Da. Benita á quien se ha
bía hecho creer que su abuelo había sido su padre, y para aclarar todo 
este asunto, fué por lo que busqué con mayor empeño la partida de bau
tismo de Da. Benita, y sólo cuando la encontré, vine á convencerme ck 
qtte el engaño se hizo hasta á la misma parroquia en donde ella recibió 
las aguas ha u tismales, inscribiéndola como hija legítima de legítimo 
matrimonio de su abuelo D. Mannel, el que nunca negó á casarse con 
su sobrina Catalina ni con ninguna otra, pues después de muerta Da. 
Gertrudis Orive, permaneció viudo hasta su muerte; pero se explica ese 
doble engaño cuando consideramos que, dehido á él, se consiguieron 
dos cosas, tan importante la una como la otra: la primera, ocultar la 
taita del sacerdote, cometida con la aJ~Ta van te ele ser primo hermano 
de su cómplice, y la seg-umla, el que Benita no aparecicracomo hija na
tural, lo que en aquel tiempo era una nota ele infamia, la que no sólo la 
priyaría de las consideraciones sociales, sino que printría ú sus hijos ele 
hacer carrera alguna, puesto que no podrían comprobar su legitimidad 
y limpieza de s:mgre, requisitos que, en aquel tiempo, se les exigía pam 
que pud icran ser admitidos en algún colegio; mas no se conformaron con 
esto solamente las familias Matamoros y Salwmr, sino que pusieron en 
juego cuantos medios tuvieron á su alcance para separar á los dos pri
mos, á fin de irnpeclirel que repitieran su falta y que esto los pusiera en un 
nuevo aprieto para ocultarla, y al efecto, ya haya sido que se Yalieran 
de algunas influencias, ó que, con las debidas reservas, hayan comuni
cado el caso al señor Arzobispo para que les impartiera su ayuda para 

1 Benita, por el día en que naci<Í, )./]aria na, por el no111lm~ de su padre, y Rican\a, 
por el nomhrc de su bisabuelo, y por coincidencia también por el día en que naci<Í. 
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conseg·uir stt ohjcto, el hecho fné que consiguieron q tte se led iern á Mata
moros un curato distnnte de la capital parn alejarlo de su prima C:t
talina. Esto Jo colijo del hecho rle que habiendo nacido Benita el 8 de 
Abril de 1~07, á los ocho meses y diez <lías después, ellO de Diciembre 
del mismo n ño, tomó posesión :\lata moros de len rato deJa ntetelco. Es
to pudiera cit'rtmncnte ser considerado como una simple coincidencia 
por cplienes no estén ni ta uto ele los an tcceden tes; pero nosotros, que es
tamos alcorriente<kellos, nopodemosconsiderarlocomotal, sinocomo 
un corolario ele los acontccimicntosprimonlinles, tantomáscuantoque 
u:ncnws documentos oficiales por los que se deduce que l\1atamoros, 
por los :llnorcs de su prima, probablemente, nlmndonaha la adminis
lr:tci\m rlc las p:u-roqnias que el Arzobispo le confiaba en lugares poco 
dist:llllcs de :\léxico: así lu comprueba el asiento quecxisteenloslibros 
de Licencias tld ,\rchin) del Arzobispado, el que textualmente c1ice: 

.\lm;¡rgen.-Hi\Jntmnoros.>J-Dentro.-HE'n 4 de Diciembre de 1806, 
<<se dieron JiccllCÍns de celebrar, prcdicnr .1· conksnr hombres y mqjeres 
H mlministrnndo en In wision de Bucareli, ;¡/ Prbo. D. A1nrimw Afabl
« moros por cJ tiempo de dos aiios, }" SUSPENSO DE TODAs E~ EL P{TN'l'O 

<<QUE DI~fE LA ADi\llNJS'l'RACION.ll 

Esta amenaza de quedar suspenso en el punto qne d~jara la admi
nistración, la cual no se le hace en ninguna de las licencias que se le die
ron anteriormente, ni tampoco consta en los librosqueconsulté, que se 
haya hecho á ningún otro sacerdote de los que allí consta que se lesdic
ron licencias, demuestra lo que dejo dicho, esto es, que Matamoros 
nhandonaba la administración de las parroquias que tenía á su cargo, 
_v esto era, muy probablemente, por venir!\e á la capital á yer á su pri
ma; así que, cuando con el nacimiento de Bemta, se puso en claro la 
causa porque ahamlonaha la administración de las parroquias que te
nía ú stt cargo, se le mandó á Jantetelco, parroquia bastante aparta
da de la capital, no sólo por la distancia, sino por los malos caminos 
de la tierra caliente, que en aquella época estaban en peores condiciones 
que lo están hoy, y es probable que al mamlársele allá, se le haya im
puesto una especie ele destierro, prohibiéndole viniera á la capital, pues 
existe en la familia la tradición que desde que se fué á Janteteko, no voi
Yió ya jamás á México, y murió sin que su familia lo hubiera vuelto á 
ver. 

Da. Benita contrajo matrimonio en la parroquia del Sagrario con 
D. Mariano Aranda á fines del año de 1824, ó al principiar el de 1825, 
á juzgar por lo que dicen sus nietas y por el hecho de que su primer hi
jo nació en Septiembre ele 1825; pero yo no encontré en el archivo del 
Sagrario su partida de matrimonio, porque faltan los libros de este 
ramo desde el año de 1823 hasta el final de 1825, que son precisamen
te en los que la partida debió haber estado. 

Da. Benita tuvo cuatro hijos de su matrimonio: el primero de ellos 
fué Jesús, que nació en Septiembre de 1825; la segunda fué María de la 
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Luz, que naci6 el 11 ele Septiembre de 1H2H; 1 la tercera, Ana, qtw na
ció en 1831 y murió en la infancia, y el cuarto, José XI:tría, que nació en 
27 de A~osto de 1883. 

D. Jesús casó en primeras nupcias con Nla. Dolores Núñcz, y hn·o de 
ese matrimonio á Rafael, Carolina, Concepción y Enrique, y de su se
gundo matrimonio, que contrajo con Soledad Carbajal, tm·o ií Elisa, 
Carmen, Miguel y Mariana. 

D. Jesús fué Capitán de Granaderos á Ca hallo, en tiempo de Santa
na; tomó parte en la defensa de la patria contra la invasión americana, 
asistiendo á todas las acciones de guerra en que tomó participio su re
gimiento, y algún tiempo después de haher terminado aquella guerra, 
pidió su licencia absoluta, la qué 1e fué concedida, y 1e dieron una colo
cación en Palacio como ayudante de su hermano José María, que des
empeñaba la conserjería de la Presidencia de la Rcpú hlica, en donde d u
ró con su hermano muchos años, hasta el regreso de J uárcz, de Paso del 
Norte, quien los destituyó por haber seguido desempeñando sus pues
tos durante el Imperio de Maximiliano. 

Después de separado de Palacio, obtuvo un empleo en la Dirección 
de Obras Públicas y en él permaneció hasta el 27 de Agosto de 1897, en 
el que falleciódecongestión cerebral, en ta: casa número 4 del Puente de 
Carretones, á la edad de 72 años, según consta <le su partida de defun
ción, la que (L la letra dice: (!N9 519.-((En nombre de la República Me
« xicana, y como Juez del Estado Civil de este lugar, hago saber á los 
«que la presente vieren, y certifico set· cierto qne en el libro núm. 437 
<<del Registro Civil que es á mi cargo, á la foja 71 fte. se encuentra asen
« tada una Acta del tenor siguiente:>> 

«1555.-Mil quinientos cincuentaycineo.-En la Ciudad de México, 
«á las 11 once de la mañana del día 27 veintisiete de Agosto de 1,897 
((mil ochocientos noventa y siete, ante mí, Enrique Valle, Juez del Esta
~do Civil, compareció el CiudadanoArturo Bonnet, de México, casado, 
«empleado; vive en la calle de la Mariscala, núm. 3 tres, y dijo: que hoy 

1 El que ~u~crihe, Cura mns antiguo ele la Parroquia dd Sagrario :\ldropolitano de 
:vtéxit·o. 

Certitica: que en el libro de bautismos marcado con elnÍimero once, á fojas docientas 
vcintt•, vuelta, hny una partida que {t la letra dice: al margen. lOHl.-:VIar!a de la Luz 
(:uad.• Marian¡¡ Macedonia Aranday Matamoros.a-Dentro.-•En catorce de septiembre 
de mil ochocientos veinte y ocho, con licencia del D.r y M tro. D. Joaquín l{oman, segun
do Cum interino de esta santa iglesia, Yo el Prcsbytero D. José :VI arinno Dávila, bauti
cé á una niña que nació el día once del presente, púsela por nombres :\laría de la Luz, 
Gundalupe, i).lariana, Macedonia, hija legitima de legitimo nw.trímonio del Cimladano 
Mariano At·anda y de Benita Matamoros, nieta por línea p<tterna del Ciud. 0 José Ma
riano Arandtt y María Clara Cervantes y por la materna del Ciud." Manuel :Vlatamo
ros y Catalina Salazar, fué su madrina Dt.t María de la Asumpción Coronel advertida de 
su ohligucion.-Joaq.n Roman, rúbrica.»-Y para constancia legal se expide el presente 
en la ciudad de México, Parroquia del Sagrario Metropolitano á veintiocho de Septiem
bre de mil novecientos once.-Vicente F. Díaz, rúbrica. 
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¡¡{¡las cLl4 cuatro y cuarto de la lllHtlHll!l, l'll el Puente de Carretones, 
HllÍtmcro .oJ, cuntro bnjos, fi:t!lcció de Congestión cerebral, el Ciudadano 
11jesús Arnnda, de lVléxico, de 72 setenta y dos años, empleado, viudo 
11de María Dolm·es Nuñez, hijo de los tinados Rafael Aranda y Benita 
<dVIatarnoros. Se dio boleta para G'·' sexta clase en el Panteón de Dolo
((rcs. Son testigos Crcscencio jiménez y Francisco Cabrera, de las ge
Hnerales y domicilio del compm·ente. Leída esta acta la ractificaron y 
((firmaron; agregando que el tinado no era pensionista del Erario Fede
Hral. E. V ftlle.-A. Bonct.-C. J iménez.-Franco. Cabrera, rúbricas.» 

11Y para los usos legales expido la presente copia en México, á los 7 
((siete días del mes de Septiembre de 1911 mil novecientos once.-W. 
((13riseño, rúbrica. 

Da. Ma. de la Luz casó con D. Manuel Salazar, hijo del Coronel D. 
Luis Salazar y Da. Guadalupe Silnt, y tuvo de su matrimonio los si
g-uientes hijos: I<.ícardo, que fué teniente de caballería, y que murió sin 
sucesión; Juan, que vi,-e en la frontera del Norte y está empleado en la 
Gendarmería Fiscal; Concepción, que murió célibe; los gemelos Miguel 
y Carlos, este último murió en la infancia y Miguel vive y está emplea
do en la Subuireeción ele Rentas del Distrito Federal; Soledad, que mu
rió y Josefina que vi\·e. 1 

Da. María de la Luz ú11lcció de tuberculosis pulmonar, en la casa 
número lO de la 1 '-'calle de la Amargura, ú la edad de 61 años, el día 
G de Abril de 1888. 2 

Y el último hijo de Da. Benita, D. j osé María, contn~jo matrimonio 
con Da. Elena lbellez, de cuyo matrimonio tuvo ocho hijos que, por 

1 Un sello que dice: 11Parroquia de la Santa Veracruz.-México.-El que suscribe, Pú
JToco de la Santa Veracrnz de esta ciudad, Certifica en la forma debida que en el libro de 
bautismos n<.> 91 que ohra en el archivo de esta Parroquia que es á mi cargo hay una 
partida n9 186 que fielmente así dice: 

((En veintisiete de Marzo de mil ochocientos setenta, Yo el Lic. José María Gom;á
lcz, Cura de esta Parroquia de la Santa Vera.cruz, bauticé solemnemente á una niña que 
nació el diez y ocho de este mes, á la que puse por nombre María Josefina, hija lejítima 
de Mannel Salazar y de Luz Aranda, Abuelos paternos, coronel Luis Salazar y Guadalu
pe Téllez de Sal azar; abuelos maternos, Mariano Aranda y Benita Matamoros, fué la 
madrina Luz Alegria á la que advertí su obligación y parentesco espiritual. Y para que 
conste, lo firmé. José M" Gonzále:~;, una rúbrica. Doy fé. Manuel P. Tejada: una rúbrica. 

Y para los fines que convengan extiendo el presente en México, el día 11 de Septiem
bre de 1911. 

Manuel P. Tejada, rúbrica. 

2 Un sello que dice: Para las Actas del Registro Civil. 
800 ochocientos.-Aranda Luz. 
En la ciudad de México á las 12 y V~ doce y cuarto del día 7 siete de Abril de 1889 

mil ochocientos ochenta y nueve, ante mí, Enrique Valle, Juez del Estado Civil, compa
reció el Ciudadano Cipriano Cazales, de México, soltero, empleado, vive en la calle de la 
::\1ariscala número 10 diez, bajos, y expresó que falleció la Señora Luz Aranda, de Méxi
co, de 61 sesenta y un años, viuda de Ylanuel Salazar, hija de los finados Mariano Aran
da y de la Señora Benita Matamoros. Se le di6 boleta de 5'<' quinta clase en el Panteón 
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orden de sn nacimiento fueron los siguientes: :'daría de In Luz, :..I:lllnel 
1 '1 y :\1anucl 2'>, Angel, Eduardo, Fernando, Conccpciún y Jo~é. D. Jo
s~ María fué empleado de la Imprenta del Gobierno, y cuando el Cobier
no jubiló á su bisahuclo D. Manuel :\latamoros, que como dl:jo dicho, 
desempeñaba ('] empleo de Consctje de In Presidencia de la l~cpúhliL·:t, 
fué nombrado él para substituirlo, y poco tiempo después se nomlH·(¡ 

como su ayudante á su hermano don Jesús y los dos hermanos, que por 
,·arios años vi vieron en Palacio, eran conocidos allí por :\fa tn moro~ 
gwnde (Jesús) y Matamoros chico (José ~1arín ). 

El iH> de Mayo de 1HG3, día en que el Presidente D. Benito Juúrez, 
con motivo de haher toma<lo l'ucbla los franceses, ahadoní> la capital 
y se trnslwlú con sn gobierno{¡ San Luis Potosí, Jos hermano:; ;..m_ 
tamoros fncron los únicos <tue quedaron en Palacio encarg·mlos de su 
cuidndo, pero D. José :\1aría lll\'O miedo y se escon<li6, d~jamlo solo ií 
!-lu hermano .Jes{¡s, quien estllvoal cuidado ele todo hasta que el General 
Salas Sl' enea rg6 prO\·isionalmcntc del gobierno, y éste d~jó en sus em
pleos á los hermanos Aranda, los que permanecieron en ellos durante el 
lmp<~riodc Maximiliano,y cunndojuúrez regresÍJ {¡ México,despuésdel 
triunfo del c_:jét-ei to republicano en Querétaro, los encontró en los mismos 
empleos en que él los había dejado; pero pocos días después de su llcgad;t 
los <lcst.ituy6 por haber servido al Imperio. 

D. Jes(ls consiguió un empleo en la Dirección de Obras Públicns, el 
que t•onscn-6 hasta su 1111H'rte, como dejo dicho, y D. José María seco
locó como jefe del obrador de la entonces afamada cerería de Nttcstra 
Scflora de (;uadalupc, que tenía su despacho en el número 5 de las Re
jas de Bah·ancra y era de la propiedad ele D. Cayetano Salazar, su pa
riente eercnno, quien en aquella époea hahín vendido ya sn casn nú-
111('1'<> 22 de la 1'·' de la Merced .Y se había comprado otra en In ealle con
tigua de lns Cruces, que era la que entonces hahitaha. 

D. José i\l:tría fallecí(> de 5~l años de edad, el día 8 de Agosto de 
1 HHG, y de sus ocho hijos s6lo vi,·cn al'tua lmen te, i\1 '·'de In Luz, Perna n
do, Concepción y José. 

i\1" de la Luz casó eon D. ivlanucl Súnehez en la parmquia del Sa
grario Metropolitano, el <lía 27 de Nm·iembre de 1H7H, 1 de euyo ma-

1le Polon·~. Son ll'stigos los Ciudadanos .José Liitan y Atlolt(, Cercee ro, di.' las gettcrak,.; 
dc:leompan .... ·ietHt•, con que.,¡ vi vl'n. 

Leída esta acta la ratificaron y firmó el que supo.- E. \' nllc.- Cipria no Cazalrs.-
l<úhricns. 

Y pura los usos legales expido la pn•sente l'n la ciudad de :\Jéxi~.:o, {t 21 veintiuno d~.: 
Agosto de UJll, mil novecientos oncc.-Anto. Crespo, rúbrica. 

Al margen un sello que dice: d)epartamento de Archi,·o y Supen·ivcncias.--Hegis
lro dl'l Estado civil.-México.» 

Cnnfmntado.-Cnrlos <:uzmlín, r·úbrica. 

1 Etl la Ciutlnu de ?\léxico, ú las cuatro y media de la mañana ele! día veintiRietc de 
Noviembre de mil ochocientos Retenta y ocho y en la Pmroquia del Sagrario :\letropoli-
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trimonio tuYo ú l\lig·11el, Sarn, (~om:alo y Augusto; d primero estú em
pleado en d Instituto :\'lédieo, el tercero, ('11 la Admiuistraei(Jn de Co
n-cos, .r el enarto cursa sus estad íos en la Esntcln Prc¡n ra toria. 

Cocepeión, que naeiú t.'! 17 de Junio <k 1H77 y se hantizó el día :¿g 
del mismo mes en In parroquia de la Sant:t Vcrau-m:, ha tenido tres hi
jos, que son: Enrique, Alfredo y Arturo. 

I\esumicmlo: los paric11tcs y descendientes del Benemérito de la Pa
tria, Tcnientt: General D. Mariano ,\ntonio Matamoros y Oribe, que 
actualmente \'Ívcn en esta capital y fttct·a de dln, son los siguientes: 

t; na so ht·ina sq.:;uudn: señorita Angel a Estcvan Sala zar y Rujano, na
cida el :~de Agosto de 1 H21, y hantizn<ln en la parroquia de Santo To
mús de 1a Palma el,¡. del mismo mes y nño. 

BI:-'1\IETo~: ~la ría de la Lnz A randa ;vratamoros é lbellez, y sus her
manos Fernando, Concepción y José . 

.J osdina Salazar, A randa y Matamoros y sus hemanos Juan y Mi
g·ud. 

Elisa, hija de D. Jesús .\randa y Matamoros, de su segundo matri
motlto con Soledad Carhajal. 

to. 
TATARANIETos. Hijos de María de la Luz: Miguel, Gonzalo y Augus-

Hijos de Concepción: Enrique, Alfredo y Arturo. 
Hijo de J oscfina, Gabriel. 
IIijos de Rafael, hijo de D. jesús: H.aülcl, Alberto, l\laría Luisa, Gui

llermo, Carlos y .José. 

CAPÍTULO II. 

EL CUHA DE jANTETELCO. 

D. Mariano Antonio Matamoros y Orive nació en la ciudad ele Mé
xico, capital, entonces, ele la Nue,-a España, en la casa número 22 de la 

tuno de México, contrajeron matrimonio el Sr. D. Manuel Sánchcz y In Srta. Luz Aran
da, hijo el primero del Sr. D. Luis Sánchcz y IW Dolores Escudero; y la segunda, de los 
señores D. José M. A randa y l)\t Elena Ihellez: el primero de veinticinco años de eclod y In 
segunda de diez y ocho; fueron sus padrinos los Sres. D. Ricordo .Martínez y su esposa 
J)\l Agustina Preciado de Martínez. 

Precedieron las amonestaciones prevenidas por el rito católico, confónne al cual se 
celebró dicho matrimonio; y cuyas amonestaciones se leyeron en el Sagrario y en la Pa
rroquia de la Santa Veracruz, también de esta Ciudad, los días diez, diez y siete y veitl· 
ticuatro del mismo Noviembre, habiéndose hecho la correspondiente presentación el día 
nueve del propio mes en la repetida Parroquia del Sagrario, fueron testigos por parte de 
D. Manuel Sánchez D. Febronio Lucio López y D. José Pérez y por la parte de D~Cl Luz 
A randa D. Gabriel Moreno y D. Jesús Matamoros. 

Y para constancia firmaron la acta dichos contrayentes y testigos.-Es copia simple. 
:\'léxico, 11 de Noviembre de 1878. 



296 

primera e afie de la Merced (hoy ~¡¡. de Capuchinas, n úmcro 14H), por 
los años de 1769 á 1770. Fueron sus padres D. Manuel Matamoros y 
Salazar y Da. Gertrudis Orive y Martínez, originarios ele la ciudad de 
México;fueron susabuelospaternos,D.RicardoMatamoros y Da. Sara 
Salazar, y los maternos, D. Eduardo Orive y Da. María de los Dol0res 
Martínez. 

Da. Angela Salazar, sobrina segunda de Matamoros, y todos los 
bisnietos de éste, á quienes he interrogado, individual y separadamente, 
sobre el lugar en donde nació Matamoros, están contestes en que éste 
fué la casa conocida por <<Casa del Pueblo,)) sita en la primera calle de la 
Merced, que es la misma quedejo señalada, y esttín conformes también 
en la genealogía del héroe, que dejo expuesta,por lo que considero esos dos 
puntos como incuestionablemente verídicos y fuera de toda duda; pero 
ninguno de la familia sabe la fecha en que nació elcaudil1o: sólo Da. An
gela dice que la oyó decir allá, en sus mocedades, pero que no la recuer
da. En vista ele la carencia de datos sobre este importante asunto, 
puesto que hasta la partida de bautismo de Matamoros se perdió, to
mando por base los años en que se graduó de bachiller en Filosofía y 
Teología, así como en el que se ordenó, que fué el de 1796, es como he 
calculado que la fecha de su nacimiento fttéporlos años de 1768 á 1770, 
como d~jo dicho. 

Matamoros aprendió las primeras letras en una escuela de suba.
rrio, y luego ingresó al colegio de Sm1ta Cmz, que tenían los francisca
nos contiguo á su convento de Santiago Tlatelolco, cuyo edificio exis
te aún, y hoy está destinado á prisión militar, y allí hizo todos sus es
tudios hasta recibir las órdenes sagradas. 

Creo pertinente el que nos detengamos un momento aquí para ha
cer una ligera resei'ia histórica del célebre colegio de Sta. Cruz, en donde 
Matamoros hizo sus estudios. 

En 1535 erigieron los franciscanos la provincia del Sto. Evangelio 
en México y fundaron el convento grande, la recolección de SanCos me, 
el convento de Santiago, en Tlatelolco, y los curatos de Toluca y Tex
coco. 1 

Felipe II, en cédula fechada en Barcelona el1" de Agosto de 1548, 
concedió al convento de Santiago Tlatelolco la administración parro
quial, la que ejercieron los franciscanos hasta el año de 1770, en que por 
real orden se secularizó la parroquia y pasó á la iglesia de Sra. Sta. 
Ana, pero por orden del Sr. Obispo de Nicaragua, Dr. D. Juan delaTo
rre, quedó el colegio de Sta. Cruz bajo la dirección de los francisca
nos. 2 

Esto es, á grandes rasgos, en lo que concierne al convento, veamos 
ahora lo relativo al colegio. 

1 Ilmo. señor Vera. Catecismo Histórico, GcográJico y Estadístico ele la Iglesia Me
xicana. Pág. 23. 

2 Alfaro Peña, pág. 68. 
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El 'Virn:y D. Antonio de ;\lcmloza eoncihi6 la idea de fundar un co
legio para (j\;c en él se educaran los hijos de los indios nobles, y al efet'
to, mandó cot1struir un edificio, de su propio peculio, contiguo al con
vento de frnnciscanos de Santiago Tlnteloko, con el fin de qtte el cole
gio quedase bajo la dirección y administrmión de aquellos religiosos, y 
pant formar el fi.mdo del colegio, le donó, el mismo Virrey, unas hacien
das y estnndas de su propiedad, que formaban un total de ocho fincas 
con un valor de $78,800. 

Se termiu6 el edificio ú fines del año de 15a6, y desde luego comenza
ron{¡ hacerse los preparatÍYos para la innuguración dd eolegio, comen
zámlosc por los estatutos, los que rezaban que los colq.dales debcdan 
ser niños indios, de 1 O fL 12 aflos, hijos de los eaciques 6 señores de lÓs 
pueblos principales ele los alrededores de l\léxieo; que su traje para sa
lir debería ser manto azul y becas hlaneas, y el programa de enseñanza 
se red ueitia á enseñarles á hablar el español, lectura, escritura, las cua
tro reglas fundamentales de aritmétiw y la dodrina cristiana; pero po
co tiempo después fué numcnta<lo este programa por el Obispo Ramí
rez de Fuenleal, quien para probar dos inge11iosJl de los indios, se¡.rún 
dicen los autores, 1 dispuso que {t los niflos que ya hubiesen aprendido 
á leer, se les enscñnra gramática latina y por Hñadidura filosofia y ló
gica, qw:dando el programa de cnseñrwza aumentado cm1 estas tres 
asignatmns miis, y siendo el colegio de Sta. Cruz de Tlatelolco el pri
mer colegio de la Nneva España en donde se enseñaron estas materias. 

Terminados estos preliminares, se procedió á reunir los futuros co
lcginles, trayéndose dos ó tres niños, de diez á doce años, de cada pue
blo de los principales, que eran cabeceras, y reunieron sesenta niños, con 
los que se inauguró el colegio el día 6 de Enero de 1536, con gran so
lemnidad. En la mañana de ese dfa se reunieron en el convento de San 
Francisco de México, el Virrey D. AntoniodeMendoza, el Arzobispo Fr. 
Juan de Zumárraga, el Obispo de Sto. Domingo, D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, Presidente que había sido de la Real Audiencia, el Ayunta
miento, los vecinos principales y una multitud de gentedetodaslascla
ses sociales, con cuyos elementos se organizó una solemne procesión, en 
la que marchaban losfuturos colegiales, luciendo sus trajes talares con 
sus mantos azules y sus becas blancas; esta procesión, recorriendo las 
calles principales de México, se dirigió á Tlatelolco y al llegar al cole
gio se procedió, con toda solemnidad, al acto de la inauguración en el 
que se predicaron tres sermones, siendo el más notable de ellos el que 
predicó el Dr. D. Francisco de Cervantes Salazar, y terminó la ceremo
nia con la apertura de las clases. 

Fuéelprimer Rector de este colet,>io Fray Garcíade Cisneros, quefué 
también el primer Provincial de los franciscanos en México. 

Fué notable este colegio, tanto por los sabios que en él figuraron 

1 Cavo. <<Los tres siglos,» libro 3'1, pág. 113.-Torquemada.-lvionarquta Indiana. 
T. I, pág. 607. 

ANALES. T. iV.-38. 
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como maestros, como por los hombres ilustres que hicieron :tllí sus es
tudios. Entre los primerosfiguran: Frny Andrésc1c Olmos, c1isting·uido 
poliglota; Fray Juan de Gama, de la UniYersidad de París; Fray Francis
co de Bustamante, notable sabio é insigne prcdicaclor; Fray Juan Fo
cher,francés, Doctor de la Uni\'ersidm1 de París; los bien conocidos lite
ratos é historiadores Fray Bernardino cleSalwgún y Frny Juan de Tor
quemada, y otros varios, que sería largo enumerar, y entre los segttn<los, 
que fueron muchos, figura el ilustre y not:tble indio de Azcapuzalco, D. 
Antonio Valeriano, de la sangre real de Moctehozoma, del que hace Tor
quemada grandes elogios y dice que fué su maestro de mcxienno, y el 
egregio general D. Mariano Matamoros. 

Con el tiempo fué decayendo el colegio hasta dejar que se derribara 
el edificio, del que sólo quedó una sala con una escuela primaria, y ~1sí 
permaneció hasta el año de 1728, en que el Oidor y Juez de Colegios Rea
les, Dr. D. Juan Olivares Rehol1ec1o, en vista ele los fondos existentes y 
los derechos y acciones del colegio, y en atención á su venerable antigüe
dad y á los hombres ilustres por su saber, que allí habían estudiado, 
mandó reconstruir el edificio y se verificó su reapcrtura el día 19 de No
viembre de 1728, con un acto solemne al que concurrieron los nuevos 
colegiales con sus mantos azules y sus becas blancas, los cuales no eran 
ya solamente los hijos de indios nobles, sino quetamhiéneranrecibidos 
criollos y españoles, según los nuevos estatutos. 

Tal es, á grandes rasgos, la historia del colegio de Sta. Cruz, en don
de Matamoros hizo sus estudios, los que comenzó allí el año de 1781, se
gún se deduce de la fecha en que se graduó de bachiller en artes, cuya 
fecha, así como en la que se graduó de bachiller en Teología, están b1en 
comprobadas con los asientos que enconté en el archivo de la extingui
da universidad, los que á la letra dicen: 

<<Libro en que se asientan los grados de Bachilleres en Artes, 1770 á 
«1794,)) 

En la foja 307 vta., hay un asiento que dice: 
«Mariano Antonio Matamoros y Orive.-probados fus Cuz·fos reci

«bio el Grdo de Br. en Artes, por examen, aprobacion y suficiencia, ¡m
«ra cualesquiera fe-¡cultad, de mano del Dr. y M ro. qc cite firma, en ¡·cin
<<tiseis de Agosto de mil setecientos ochenta y seis.-arguyeron los Doe
«tores qe en el inmediato, 1 de qe doy teé.--presentó fC de Baptismo de 
«legitimo y BspaFwl. es mdut·al de 1Héxico.-Dr. y Mro. Piiin., Rúbrica 
<<-Ante mi.-Diego Posnda.- Serio, rúbrica.ll 

Y en la foja 147 vta. del Libro en que se asientan los g·raclos deBa
chilleres en todas facultades, que comprendedelaño dc1776alcle 1810, 
existe otro asiento del tenor siguiente: 

«El Br. Dn. Marinno Antonio Matamoros y Orive, recibió el grado 
«de Br. en Theologia en veintiseisde Octubre de mil setecientos ochenta.v 

1 Fueron éstos: N. M. R. P. Fy Joph. Rafael Olmedo, Dr. D. Juan AntoinoAndonegui 
y Dr. D. Joachin Antonio Eg-uia Muro. 
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<<JlltcTc de m:wo 1lcl JJr. r¡e cstn tirllla.- Prohó tits curfós _,. ];¡.-;diez lec
«cioncs con puntos y termino de rcint iqzmtro: tu ro su actillo en el que 
wrguycrou los Brs. JJn. nowingo lZ!.{nrtt', Dn. 11lnrimw Hn.mnfm _,.Dr. 
<<Dn.]zwn lg·w¡cio l'icwln de IJC. do_,. fi:t~.-- l'rcscnlf)sus certificados, en 
<<México.-nr. lgzwcio llsn rbc, rubricn.-Ante mi.-Dicgo Posadél. .Serio, 
«nrbrica.- Almnrgcn:>> <<Tlniclolco.>> 

1Iai.amoros era dcl,e:ado, de estatura pcqucfla, color blanco amari
llcn to. lig·cramen te picad o de vinll'las; pelo y ba rha rubios, ojos g-arzos, 
algo mús pequeño el ir.c¡uicnlo qm· el derecho, debido á la wída del pár
pado, 1 loquees característico de la fámilín; pues lo mismo tun> los ojos 
su padre D. :\1anue1, sn hija Da. Benita, los hijos de ésta, D. José Ma
ría y D. Jesús y sn nieta :\laría de la Luz, que aún vive, lo q11e po
drá observarse en sus n:specti,·os retratos, que aquí puhlicnmos. Ineli
naha Matamoros la cabeza sobre el hombro izquierdo y su voz era 
gruesa y hueca; i.euía tan arraig:ado el vicio de fumar puro, que nunca 
se lo quitaba de la bocn, y l'll la silln donde se sental>a hnhía hecho un 
agujero en la vaqueta, (L un bd o del asiento, el que le scn·ía pant clavar 
su puro cuando tenía qnc entrar á la i.gksia ó hacer algo en que éste le 
estorbaba. 

La diminuta estatura de i\1 a tamoros, de que nos habla la tradición, 
ha veni<1o ú quedar comprobada con las pequeñas dimensiones de los 
huesos de su esquclelo y eou las suelas de sns zapatos que noseneontra
mos con sus restos, los que miden solamente 25 centímetros, y el pie 
sola mente 24·. 

Era ~latamoros muy deYoto de la Virgen de Guaclalupe, de cuya 
imagen colocó un cuadro en el corredor de la casa donde vivió, y al pie 
de él puso una lámpara de aceite, la que ardía continuamente; este cua
dro existe aún en el corredor del entresuelo de la Casa del Pueblo, en el 
mismo lugar donde Matamoros lo colocó. 

Cada año cele braha con gran pompa y entusiasmo el día 12 de Di
ciembre y la Noche Buena; convertía en teatro el patio de la casa y 
allí se representaban coloquios y pastorelas, en las que él tomaba par
te como director y como actor, antes de ordenarse, y después de orde
nado de subdiácono, sólo figuraba como director. 

Hacía también unas ((posadas>> muy solemnes y concurridas, como lo 
eran también sus funciones de teatro, pues unas y otras se habían he
cho famosas en el barrio de la Merced. 

El niño Dios, que servía á Matamoros para sus (<posadas,» existe hoy 
en la parroquia de San Pablo, á donde, como dejo dicho, lo regaló 
Da. Dolores Salazar, y allí se le tiene en gran veneración; continuamente 
lo traen en las casas de los vecinos católicos del barrio, á donde lo llevan 
para festejarlo y hacerle novenas, especialmente á las casas en donde 
hay algún enfermo. 

1 Ptosis 6 blefaropasmo, incompleto, congénito, atávico. 
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Matamoros hizo una buena carrera literaria v tenía ;nw \·asta ins
trucción, y debido á esto seguramente, es por lo (]u e Llano k da el títnlo 
de Licenciado, 1 yen vista deestoconsnltélos lihrosdelacx-lJni\·crsidad 
y no existe en ellos ninguna constancia que compruebe que haya reci
bido el grado de Licenciado en algLtna facultad; tampoco en las cons
tancias que existen en los libros del Arzohispado, se leda ese título, sino 
solamente el de Bachiller. 

Nuestro biografiado recibió las órdenes de preshítcro de manos del 
Jlmo. y Rmo. Arzobispo ele México, Sr. Dr. D. Alonso Núñcz de Har~J 
y Peralta, el año de 1796, y se le expidieron por el mismo prelado las 
J)rimeras licencias, sólo para decir Misa, en las parroquias de Snt. Sta. 
Ana, Sta. Catarina Mártir y el Sagrario, el clia 26 ele :VIarzodcl mismo 
año ele 1796, por el término de dos años. 2 

No consta en los libros del Arzobispado la fecha en que se ordenó, 
pero es un hecho que eso tuvo verificativo en las témporas últimas, an
teriores al día en que se le expidieron las licencias, y éstas cayeron en
aquel año en los días miercoles 23 y sábado 26 de Febrero, por conse
cuencia, fué en uno de esos dos días cuando Matamoros se ordenó. 

Permaneció en México disfrutando de sus licencias para celebrar en 
las tres parroquias mencionadas, un año, cuatro meses, y el 13 de Julio 
de 1797 se le ampliaron las licencias pardos años más, dándoselas tam
bién para confesar hombres y mujeres, y predicar en la jurisdicción de 
la parroquia de Tcpetitlán, á donde fué como vicario y permaneció allí 
dos años, cinco meses, hastael3de Enero de 1800, quepasóconel mismo 
carácter de vicario á la parroquia de Pachuca, en donde permaneció 
hasta el 3 de Enero de 1803, en que fué nombrado cura encargado 
de Escancia, cuya parroquia administró durante tresaños, hastael4de 
Diciembre de 1806, en que, con el mismo carácter de cura encargado, pasó 
á la Misión de Bucareli 3 y allí solamente permaneció un año, pues en 
Diciembre de 1807, lo mandaronáJantctelcoásubstituir al curaencar
gado y Jue7. Eclesiástico Br. D. Diego Martínez, durante una licencia 
que se le concedió; pero como el señor Martínez, no sabemos por qué 
causa, ya no volvió á Jantetelco, quedó Matamoros al frente de lapa
rroquia hasta cl13de Diciembrede1811,en que se lanzó á la revolución, 
dt:iando encargado de la parroquia á su vicario el Br. D. Matías Za
bala;pero como éste, pocos días después de que Matamoros se fué á reu
nir con Morelos, levantó genteysefuéensuseguimiento, quedó la parro-

1 Carta original de Llano al Virrey. Archivo Gral. Operaciones de guerra. T. 18, fo
lio 4 vta., y el mismo título le da en toclas sus comunicaciones y también se le cla el mis
mo título de Licenciado en la causa que se le formó por la jurisdicción eclesiástica. 

2 Archivo del Arzobispado, (tLibro quinto de Licencias de celebrar, confesar y predi
car, qne da principio el25 de Julio de 1795,» flo. 48 vta. 

3 Esta parroquia y la ele Escanela se segregaron del Arzobispado de México el 19 ele 
Marzo de 1862, en que se erigió el Obispado de Querétaro para formar parte de aquel 
Obispado. 
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quía acéütL 1 hasta el 4- de Octubre de l.S 1:2, en que tomó posesión de ella 
el Br. D. Ig-nacio .\ lnll·cz Hcmúmlcz, scg·ún consta de una nota que 
existe en C'! libro de entierros, inmediatamente después de la última 
]Jartida firmada por ;-.la tamo ros, la que textualmente di<:c: «En quatro 
«de Octubre de mil ochocientos doce el Br. D. Ignncio Alrarez Hernán
((dez, cum encnrg:ufo y .Juez Beco., tomó poscsion de hi parroq11in del 
((pueblo de ~Y;wtctclco y sus 1l11exos, y en este libro comienza las partí
(( das de entierros de indios ¡wr nolwber libros utilcs donde escribir las 
Hre/i:rirhts partidas y encontrar todo el archivo perdido y desordenado 
<<_1" si.!rucn las pnrtidns de mi queutu en la ti:chn qc comienza.>> 

La Yilla de J anteteko de .:Vlatamoros, 1 est{t situarla al pie del cerro 
conocido conelnombrecle<<Peñón deJant<.'telc())) y la barranca de Arna
tzinac, que se sw·tc llclas aguas que bajan lle los \'Cntisqucros del Popo
catepetl; es la que proporciona el agua {t la población y riega In fértil y 
hermosa eampifm donde ésta se asienta. 

Jantetelco es caheecradc la Municipalidacldesunombre, la cual per
tenece al Distrito de J ow1ca tepec del Estado de M01·elos, de cuya capital, 
Cuerna vaca, dista l.S lc;..?."uas hacia el S. E. y 2 leguas al N. de Jon~tcatc
pec, y cuenta con una población de ·i,46H habitantes. 2 

((Janteteko.- Xnníctelco.-En el mont6n de adobes: comp. de xa
((tnitl, adobe; tctelli e) tctella, montón alto, y co, en, lugar. 

<<Algunos creen que puede significar ((en e la renal pedregoso;)) pero en
((tonces debería decirse Xaltetclco,de Xlili, arena y tetl, pedregoso, mu
((Cha piedra (porque se duplican las primeras dos letras de tetl piedra) 
y CO, Cll.)) 

Tal es la etimología de Jantctelco, que nos da el señor Lic. J?.obelo,a 
la cual estú conteste con b que se lee en la «Ünomatología Geográfica» 
del señor Reyes, sólo que este autor agrega, que esta etimología dima
na de que el templo gentílico de J anteteleo estaba construído sobre una 
pirámide formada de adobes, semejante á la de Cholula. 

La parroquia de Jantetelco fuéfundada por los Agustinos en el siglo 
XVI y se secularizúel16de Mayo de1771, cnquepormuerte del último 
cura religioso Fray Francisco Gallo, tomó posesión de ella el primer cura 
seglar, Br. D. Antonio Eguiluz. 4 

Lo que es hoy el curato, era el convento ele Agustinos, cuyo edificio 
era de dos pisos, techad os ele bóveda; pero debido á la acción destructo
ra de los siglos, por una parte, yporotraála incuria y al abandono, se 
derribaron el segundo piso y las bóvedas, no quedando más que las pa
redes del piso bajo, las que se aprovecharon para el actual curato, te-

1 Con este nombre se erigió en villa por el decreto NQ 29, de 12 de Enero de 187 4, del 
Congreso del Estado. 

2 García Cubas. Diccionario Geográfico, T. 3, pág. 300. 
3 Nombres geográficos del Estado de More los, pág. 37. 
4 Ilmo. Sr. Vera. ((Erecciones Parroquiales,)) pág.12. 
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chándolas de madera y ladrillo, que es como actualmente se encuentra. 
En el tiempo en qu~ Matamoros fuécura deJan tete leo, y aun muchos 

años después, perteneció la parroquia al Arzobisp<tdo de :Y1éxico, y en 
cuanto á la jurisdicción civil, pertenecía á In Intendencia de México, la 
que después de la Independencia tomó elnomhre de Estado, pero con" 
servando sus mismos límites, hasta que posteriormente se fraccionó, y 
de él se formaron: el Distrito Federal, el Estadode México actual y los 
Estados de Guerrero, MorcloséHidalgo, á la vez que también el Arzobis
pado quedó dividido, en el Arzobispado de México y los Obispados de 
Qucrétaro, Tenancingo, Chilapay Cuerna vaca, yen virtud deestosfrae
cionamientos, pertenece hoy J antetelco {t la Mitra de Cuerna vaca y al 
Estado de Morelos. 

Matamoros tomó posesióndelcurato deJantetelco el19 de Diciem
bre de 1807, seg{msecolige de los libros de la parroquia, cuyas partidas 
estún firmadas por su antecesor el cura D. Diego Martínez, hasta el día 
1 H, y ya el 19 aparece firmada por Matamoros y escrita de su letra la 
primera partida de bautismo que él celebró, laque textualmente dice: 

((B/19 de Diciembre de 1807, enestaiglesiaparroquialdc ]antete!co, 
«yo el Br. Dn.l\lfarhmo Mútamoros,por ausencia legítima del encargado 
«de cum, el Br. Dn. Diego M"artinez, bapticé solemnemente á una cria
«tum de cinco dias de nacida á la qe. puse por nombre José Mariano, 
c1dict.'11 espnñol de calidad hijo legmo. de Pascual Antonio Aragon y 
ccGcrtrudís Stwdoval del Rancho de Amazongo: :fueron sus padrinos 
<<Victoriano Nicolás Cerezo y Nnrcisa]osefa Gavilan, á quienes ndvertí 
cccl parentesco qe. contraxeron y para qe. conste lo firmé.- Mariano 
«Mlttwnoros, » rúbrica. 

La familia que llevó Matamoros á J antetelco, se componía únicamen
te de su hijo Apolonio, el que él hacía pasar por su hijo adoptivo, y 
su servidumbre, q ne la constituían una negra esclava, llamada Gregoria 
Cordero, y su mozo Ignacio Nogtlera. 

Vivió Mntamoroscuatroañostranquilamcnte ensucuratode Jante
telco, en donde bien prontosecapt6lassimpatías y elapreciodesus feli
greses, por su trato amable, su carácter bondadoso y tolerante y su 
acendrado amor {t los indios y á los pobres, por lo que sus feligreses no 
sólo veían en él al solícito pastor, sino al amigo sincero con quien con
sultaban todos sus asuntos, y al amoroso padre que los consolaba ca
riñoso en sus aflicciones y los socorría con mano pródiga en sus necesi
dades. 

Matamoros, educado por los franciscanos, no sólo tenía muy arraiga
das las ideas religiosasdeaquella época, sino que era, hasta cierto pun
to, un creyente escrupuloso y timorato, y ese temor á las censuras de la 
Iglesia y al infierno, con que se le había aterrorizado desde su niñez, 
obraban en él como los anillosconstrictores de una boa y no le permitían 
determinarse á realizar sus nobles aspiraciones de libertar á su patria 
de la esclavitud en que España la tenía, y así es como se explica que sien-
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do, como era, m1 gran patriota y convencido liberal, permaneciera por 
tanto ti cm po n1cila nte y ¡;;jn decid irse á tomar u na parte aeti wt en la 
lucha que Hidalgo había iniciado en Dolores y More! os continuaba htn 
heroicamente en el Sur, y f'in embargo de que su noble corazón exterio
rizaba los sentimientos de su alma y los ponía de relieve, ya consuma
nera de pnlt'edcr, tratando ft todos con amor é igualdad, sin distinción 
de clases ni condiciones sociales, ó ya no haciendo un misterio de sus 
simpatías por los insurgentes, las que manifestaba siempre calurosa
mente en lns eom·ersadoncs que tenía con sus amigos; enando se le pre
sentaba ln oportunidad de lanzarseáluchaqJOrsusidcales,veíadelante 
de sus ojos el terrodfico flwtasma rie las excomuniones y el infierno, y 
retrocedía espantado; tal sucedió cuando en Agosto de un3 tuvo noti
cia de que Morelos había lkgndo á Chilapa: temió sin duda no poder 
resistir (t la tentación de incorporársele, y para conjurar ese peligro, es
cribió al Cnbildoeelesiftsticodc México, sede vacante, dándole aviso de 
ln proximidad de Morclos y pidiendo permiso para <!retirarse á la capital 
p~:tra rw verse complicudo en mil compromisos que se le presentaban en 
la imaginaciom 1 pero la Providencia, que en snsinescrutables fines te
nía ya escrito el nombre de :\<latamoros en el rolde los héroes inmorta
les, no pcrmitióqneel Cabildo eclesiástico lecontestaray sí permitió un 
incidente que \'Íno á obligar á Matamoros á que se lanzara á la revolu
ci6n, pasando por encima de sus cscr(lpulosy sus terrores. 

Un sujeto de Jantetelco, por un resentimiento ridículo que tenía con 
Matamoros, lo denunció como simpatizador de los insurgentes ante el 
Administrador de Rentas de Ctmutla de Amilpas, D. Anselmo Rivera, 
encargad o de j ustidn en aquel tiempo 2 y de ahí dimanó la persecución 
que se le hizo, y que en seguida relatamos, la euallo obligó á abandonar 
sn curato é irse á poner á las órden~s de Morelos. 

A fines del811, era comandante militar de Cuautla, ácuyajurisdic
eión pertenecía Jantetelco, el capitán Garcilazo, y á éste fné á quien se di
rigiól{Ívera para dHrle aviso de que Matamoros tramaba una cons
piración en J antctelco, lo cual era una solemne mentira, pues si bien no 
hada .:V1atamoros un misterio de sus simpatías por la causa de los in
surgentes, como hemos dicho, noporestohabíainiciadotrabajoalguno 
para pronunciarse; pero Gareilazo, á quien siempre le sobró miedo y le 
faltó prudencia, no se metió en averiguar sila denuncia tenía ó no algún 
fundamento, si no que, sin más, mandó inmediatamente que fuera á 
aprehenderá Matamoros, obrando conlamayor reservaycautela, una 
fuerza compuesta de campesinos de las haciendas y ranchos de las inme
diaciones de Cuautla, la que puso á las órdenes de algunos españoles, ve~ 
cinos principales de la población, entre los que figuraban en primer lugar 
D. Casto GarcíayD. Isidoro Nodal; llegó esta fuerza áJantetelcoenla 

1 Declaración de Matamoros en su causa eclesiástica, que existe original en el archivo 
dd Arzobispado de Michoncún. 

2 Declaración de :Vlntamoros en su causa eclesiástica, ac~dmda de citar. 
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mañana del 12 de Diciembre ele 1H11, y algunos vecinos de In::; 01·illas de 
la población, que se dieron cuenta de ello, sabiendo que no haiJín por 
allí pronunciados ni cosa alguna que justificara la presencia de nquclla 
tropa, temieron que fuet·an á aprehender ii Matamoros, cuyas ideas libe
rales eran bien conocidas, y corrieron al curato á darle aviso para qw: 
se escondiera. 1 

Matamoros había celebrado aquella mañana una función solemne e11 

honor de la Virgen de Guadalupe, y después de ella había vedficado m1 

bautismo, cuya partida estaba escribiendo cuando lleg-aron los vecino::; 
que iban á darle aviso de la llegada de la tropa, y tan luego como oyó 
tal noticia, se levantó y salió violentamente del curato, dejando sin fir
mar la partida, la que en ese estado se encuentra en el libro respectivo, 
hasta hoy. 

Cuando la tropa llegó al curato, pusieron centinelas para cubrir las 
salidas, aunque de una manera disimulada, y preguntaron por Mata
moros, á lo que los semaneros les contestaron que había salido fuera á 
una confesión; los jefes de la fuerza, siempre con el mayor disimulo, hus
caron al cura portoclas partes, y no habiéndolo eneontrado,despuésde 
permanecer algún tiempo en el curato, regresaron á Cuautla. Entretan
to, Matamoros estuvo observando todos los movimientos de la tropa 
desde una casa en ruinas que se hallaba á poca distancia del curato 2 

en donde permaneció hasta que le avisaron que la tropa había salido de 
la pobladóncon rumb:l á Cuautla; regresó entonces aleurato, en don
de encontró reunidos los vecinos más caracterizados de la población y 
otros muchos que, sabedores ele aquella inusitada novedad, habían ido 
á tomar informes y á ofrecer sus servicios. 

La primera providencia que dictó Matamoros á su regreso al curato, 
fué la de disponet· que se pusiera un vigilante en la torre para que obser
vara los movimientos de la tropa de Cuautla, y en caso de que los viera 
que regresaran, diera inmediato aviso, y una vez que hubo dispuesto to
do aquello que consideró más oportuno para evitar una sorpresa, hizo 
pasar á la sala del curato á los vecinosqucse habían reunido, y allí co
menzaron á deliberar sobre lo que sería más conveniente hacer en el ca
so de quevolvieranloscle Cuautla:unosopinaban porque se ocultara el 
señor Cura en la sierra y permanecieraallí hastaquepasara el peligro, 
y los más opinaban que permaneciera en la población, y que cuando los 
vigilantes avistaran la tropa, tocaran la campana para que se reuniera 
el pueblo y que todos se dejarían hacer trizas antes que permitir que se 
llevaran al señor Cura. Entretanto los más reposados procuraban cal
mar los ánimos, diciéndoles, que todas aquellas opiniones eran prema
turas y sin fundamento, puesto que no se sabía con certeza cuál había 
sido la misión que llevara aquella tropa, y que lo más prudente sería in-

1 Historia del Sitio de Cuautla por el testigo presencial, Capitán D. Felipe Venancio 
Montero. 

2 La misma Historia de Cuautla, acabada de citar. 
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formarse con cautela qué objeto habían llenldo, y caso de que fuese el 
que sospechaban, entonces se determinaría lo qne fuera más con
Yenicntc. En estas discusiones estabnn, cuando se presentó el Padre 
D. Matías Zm·ala, Vicario fijo de Tlayacac, perteneciente á la mis
ma parroquia de Jantetelco, quien les dijo: que estando él en sn 
vicaría vió pasat· la tropa de Cnantla y se supuso que irían á Sta. 
Clara ó Jonacatepcc; pero que cuando regresaron entraron unos 
soldados á comprar algo en una tienda y que uno de ellos les dljo 
á los otros: ((tt que Cura, cómo se nos escondió, si no, lo llevara
mos nquí wnarrndo,ll y que un indi,·iduo que estaba en la tienda 
Y oyó lo que dijo el soldado, se fué inmediatamente á deeírselo, y él, 
al oír aquéllo, sospechando que se trataría tal v_ez del señor Ma
tamoros, mandó ensillar su ea hallo y salió violentamente para] an
teteleo {t darle el avisoásu compañero, por si de él se tratara. Apenas 
habí[L terminado su relato el Padre Vicario, cuando sepresentarondos 
individuos \"ecinos de la población, manifestando: qne cuando la tropa 
regresaba pnnt Cnantla, estaban ellos trepados en un árbol, á in
mediaciones del camino, y como vieron que se desprendió de la fuer
za un grupo de soldados, se a pea ron violentamente del {u-bol y 
echaron á correr, metiéndose á una barranca, hasta donde los si
guieron los soldados, disparándoles algunos tiros y los anduvieron 
huscan<lo en la barranca; pero que ellos estaban bien ocultos en 
la maleza y no pn<liendo encontrarlos, se fueron á reunir con la de
más tropa. 

Estas noticias vinieron á aclarar, sin dejar ya ninguna duda, que la 
tropa de Cua utla había id o á aprehender .!í Matamoros, y se reanudaron 
las discusiones, y viendo Matamoros el aspecto que iban tomandoaque
lles exaltadas opiniones de sus ft'ligreses, y previendo que de aceptarse 
el parecerdelos vecinos allí reunidos, le podrían venir incalculables ma
leE á la población, puesto que no contaba con elementos ningunos para 
su defensa, tomó la palabra y expuso: que él creía que lo más acertado, 
en aquellas circunstancias, sería el que él fuera á presentarse á Mm·elos, 
que estaba en Izúear, y el iciéndole lo que pasaba, ponerse á su disposición 
para que utilizara sus servicios como quisiera: ya como sacerdote, ad
nr nistrand o alguna parroquia de las comprendidas en el territorio con
quistado por More] os, ó bien destinándolo al servicio de las armas, con 
lo que él estaría más conforme; pero que se sujetaría con gusto á lo que 
el generalísimo dispusiera. Pareció bien á sus feligreses lo que su cura 
había resuelto y sólo manifestaron el gran pesar que sentían por su au
sencia; pero él los consoló ofreciéndoles que les escribiría con frecuencia 
de dondequiera que estuviese. Adoptada esta resolución,encargóel cu
rato á su vicario el Presbítero D. Matías Zavala y le ordenó que á esa 
misma hora, que serían las nueve y mediadela noche, se regresaraá su 
vicaría de Tlayacac y dispusiera que estuviera siempre listo un hombre 
á caballo para que, caso de que volviera la tropa, partiera á escape á dar 

ANALES. T. IV.-39. 
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el aviso á Jantetelco, para que se pusieran en saln> las personas de su 
amistad, pues él ya no estaría allí. 1 

Amaneció el día 13 ele D1ciembre, y como Matamoros no recibiera el 
aviso convenido con su vicario, pasó el día haciendo los preparativos 
de su marcha, y por la nochemandóllamaralpreceptor D. Joaquín Ca
macho y á D. Ignacio Chavarríaylos invitó úque lo acompañaran pa
ra ir á ponerse á las órdenes de Morelos y lanzarse á la revolución en de
fensa de la independencia nacional. Sus dos amigos aceptaron con entu
siasmo la invitación, yenviHta de ello, dispuso Matamoros que fueran 
á proveerse de caballos, armas y lo más que creyesen neeesado para la 
expedición y fueran á esperarlo á la orilla del río, á donde iría ii reunirse 
con ellos; y poco tiempo después, Matamoros, acompañwlo de su hijo 
Apolonio y su mozo Ignacio Noguera, se reunió con Ca macho y Chava
rría en la orilla del río y se pusieron en marcha en busca de Morelos. 2 

CAPÍTULO III. 

EL GENERAL lNSURGEN1.'E D. MARIANO MATAMOROS y ORIVE. 

El gran Morelos, el genio de la guerra, que sin más elementos para 
su magna empresa que su nombramiento de Lugar Teniente que Hidal
go le dió en Indaparapeo y veinticinco de sus feligreses armados de 
lanzas, había salido de S11 curato de Nucupétaro para insurreccionar la 
costa del Sur y tomar Acapulco; en menos de un año había realizado, 
en gran parte, su temeraria empresa; en pocos meses había reunido y 
annado un considerable ejército, á cuyo frente se cubrió de gloria en las 
memorables batallas que libró á inmediaciones de Acapulco contra los 
jefes realistas Calatayud, Páris, Sánchez Pareja, Cacio, Régules y Fuen
tes; y su nombre, hasta entonces ignorado y obscuro, voló en alas de la 
celebridad por los ámbitos de la nación mexicana, sembrando la inquie
tud y el pavor entre los realistas, sin que de ella se librara el mismo Vi
rrey ele la Nueva España. 

Y luego, después de esos brillantes triunfos y ele haber intentado un 
asalto al castillo de ;-)an Diego, el que fracasó debido á la traición de 
Pepe Gago, dejó todas sus fuerzas al denodado Ávila, para que tuviera 
en jaque á Acapulco, y él, con sólo trescientos hombres, marchó á Chil
paneingo insurreccionando todas las poblaciones, haciendas y ranche
rías del tránsito; atrayéndose á sus filas á los que fueron sus más deno
dados y valiosos colaboradores, como lo tueron los Bravo y los Gatea
na; haciéndose de grandes elementos y aumentando cada día más su 

1 Ivfontero. Historia del sitio de Cuautla. 
2 Tradiciones de Jantetelco, cC>nservadas en una comedia titulada«Comedia histórica 

del Benemérito Matamoros, Cura párroco de Jantetelco." 
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rcnombrt' y prestigio militar em1 la derrotn que infirió á F'nentes y Ga
rrote, deRpués de las nwles se dirigi6ú Chiautln,en donde derrot(l {t D. 
:\lateo Musito, ii pesnr de que estnhn fortificndo en el inexpugnable 
convento <le San .-\gnstín; lo hizo prisionen> y lo fusiló, y continuó sn 
marcha ft Iz{tear, {¡cuya poblaciún entró el10 de Diciembre y el <lín 12 
predicó en la funcitm de ~ucstrn Scfiom de Gundnlupe. 

En lí::úcar :\lorclos tu\·onoticia de<¡tH: unclesertor de su fi.tcr%n hnhía 
ido {i informar{¡ D. Ciriaco de Llano, Comandnntc militarde In proYin
cia de l'uehla, del escaso número de fuer;m con que él contaba, y que 
Llano, queriendo apmyeclwrsc de esn fanmthle cireunstancia, había 
onl(•nn<lo {¡ D. :Vlig·ucl Soto :Vlaecdo que, con seiscientos hombres que 
tcnín ti sus órdenes en los Llnnos de Apam, marchan¡ ft atacarlo, y Mo
n:lm< se propnso espemrlo en Izúca r, {¡ cuyo fin, con la actidclnd que le 
era caracleríl'ticn, comenzó desde luego {¡ fortificar la poblnción, <liri
.t;-icndo pen;onalmcnte los trabajos. En estas f~tenas y en las de organi
zar su tropa se hnllaha ocupado, cnnn<lo, <'11() de Diciembre de 1K11, 
se le present6 :VI:ttamoros con sus cuatro acompañnntes, rcfiriénclok 
muy pormcnorizaclnmentc todo lo que lehnhía pasado, y Morclos, con 
su natural penctraciún, ndiyinó desde luego que aquella estatura di
minuta y raquíticn, <~quclla m·titttd humilde y m¡uella mirada tímida 
que siempn..· se dirigía al suelo, ocultaban el alma de un héroe, adnti
tió con gusto sus senieios, onlennndo que Matamoros, con el grado 
de Conmd, forman! parte de su Estado ?vlayor, para de esta manera 
tenerlo á su lado y darle la eom'eniente instrucción y poderle encomen
dar mús tarde el mando de algún regimiento. 1 

.:\la tamoros, en su prime m entrevista que tuvo con M orelos, le hizo 
ver lo expuestas que esta han J nntetelco y todas las poblaciones de 
aquel rumbo con las fuerzas queestabanen Cuautla yChaleo, cuyos je
tes los tenían entre ojos, y sólo esperaban el auxilio que les habían ofre
cido de Méxko, el que llegaría pronto, para hostilizarlos. Con este in
forme corroboró Morelos el que le había dado D. Francisco Ayala, que 
acahaba tamhiénde presentárselc, huyendo de la persecución de que ha
bía siJo víctima en Ylapnxtlán, y lo tenía tHm bíén en su Estado Mayor 
para instruirlo en la milicia. 

Con estos informes, :.'v'lorelos cambió de parecer, y en vez de ir á ata
car á Puebla, como lo tenía pensado, se determinó á marchar sobre 
Cuautla, <lespués de desembarazarse de Soto, que estaba ya á las puer· 
tas de la población, para desbaratar las fuerzas de Garcilazo y dejar 
aquel rumbo libre de enemigos; 2 quedar así con el dominio absoluto de 
toda la tierra caliente, a lo que le sería de fácil logro, puesto que las po
cas poblaciones de toda aquella zona, que estaban guarnecidas, lo esta
han por fuerzas insig11ificantes y sumamente desmoralizadas y temero-

1 :\fontero. Historia del sitio de Cuautla. 
2 Montero. Historia del sitio de Cuautla. 
3 Castillo Negrete. T. IV, pág. 354. 
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sas de ser atacadas por Morelos, cuyo prestigio militar era cada día 
mayor. 

Entretanto, Matamoros, de acuerdo con Morelos, escribió ú su Yi
carioel Br. D. Matías Za.valayi susamigos dcmayor confianza, D. Jo
sé Perdiz, suhclelcgacl o de ] ante te leo, D. ] osé de] esús A !cocer, D. Pepe 
Pinto, D. José Figucroa, D. Miguel Paredes y D. Mariano Ramírcz 1 

para que levantaran gente en Jantetelco. 2 

El 17 de Diciem hre se presentó frente á Izúcar el jefe realista Soto 
M acedo que. cumpliendo con las órdenes de Llano, iba á atacar á More
los; pero para la narración de esta memorable batalla cerlcrcmos la 
palabra al erudito D. Lucas Ala m á n, quien, en la página 828 rlcl tomo 
2 de su «Historia de México,>> se expresa así: 

«Soto se acercó á la plaza el17 de Diciembre con el objeto de hacer 
((Un reconocimiento; pero instruíclo de que habían de llegar pronto á 
11reforzar á Morelos los Brayo (D. Leonardo y D. Nicolás), que concs
<rte objeto se habían separado de Galeana en Tepecuacuilco, resolvió dar 
((el ataque sin demora. En consecuencia, hizo que el teniente de na YÍO 
<<D. Pedro Micheo, con parte de la fuerza, ocupase el cerro del Calvario 
<<que domina la entrada del pueblo, y que bajando ele aquel punto, ata
<lcase por la derecha, mientras el mismo Soto lo hacía de frente. 

«Ambos penetraron fácilmente en las calles, pero llegando á la pla
«za, encontraron en las entradas de ésta formados parapetos de piedra 
((defendidos por artillería y fusilería, y las casas circunvecinas corona
(!clas de multitud ele gente, armada de piedras, hondas y flechas. En va
« no por cinco horas empeñaron el ataque, hasta que habiendo Soto re
(tcibiclo dos heridas mortales de bala, la una en la cabeza y la otra en 
((el vientre, tuvo que cl~jar el mando al capitán D. Mariano Ortiz, quien 
<tdispuso la retirada. Esta no fué sin dificultad, y no habiendo lugm· 
Hninguno.inmediato en que pasar la noche con seguridad, resolvió Or
((tiz llegar á la altura ele la Gnlarza. Detenida la artillería en la subida 
((por el cansancio de las mulas de tiro, sobreYino la noche y aprovechán
<tdose ele la obscuridad, se presentaron los insurgentes á la rehtguarclia 
((que viéndose ésta envuelta, los soldados en dispersión, sin oir la voz 
((ele susjefes, se precipitaron á subir la cuesta, abandonando el obús y el 
<tcañón de á 6, pues el otro por su corto peso había ya su hielo. Ortiz lo
((gró rehacer su tropa en la altura, y habiendo procurado reanimarla, 
((intentó recobrar los cañones perdidos, saliendo al frente ele la compa
«ñía de granaderos del batallón de Santo Domingo; pero cayó muerto 
<•ele un balazo á corta distancia, con lo que la tropa se replegó á la al-

1 Ramírez llegó á general, tuvo fama de honrado, pundonoroso y Yaliente; pero muy 
tolerante y complaciente con sus subalternos, y con este motivo se le atribuyeron infini
dad de cuentos por el estilo de los que se achacaban al Gml. Santibáñez; fué muy popular 
y bien querido entre looo militares, quienes lo designaban con el apodo de ttQu{jadotas;» 
prestó importantes servicios á su patria y murió muchos años después de consumada la 
independencia. 

21Iontero, obra citarla, pág. 173. 
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11tnra ;:· se mantnYo en ella hw.:iendo fuego hasta las diez de la noche. 
11A esa hora se retiraron los independientes, y á las once salió la divi
<(sión bajo el mando de Micheo, en huen orr1en, lle\'anrlo por delante sus 
<,bagajes, y marchando sin dcü:ncrse toda la noche, entraron {t las siete 
ude la mañana en Atlixeo tmos doscientos hombres, habiendo sido los 
(Hlcmás, muertos, heridos, dispet·sos ó prisioneros. Después de un corto 
~<rato de descanso, siguieron los restos del;¡ división {l Cholula,en don· 
urk muri6 Soto el 19, y su catlftve¡· liJé enterrado en la catedral de Pue
••hla, con mucha solemnidad, con asistcnl:ia del Obispo Campillo y del 
«cabildo eclesiástico. La diYisión entró en Puebla el mismo día 19. 

11:\lorelos tomó en esta acción, además del obús y el cañ6n, sesenta 
<(y siete armas de fitego y otros tantos prisioneros, los más de los cua
<des, por empeño de los cdcsiásticos, fueron pncstosen lihertnd; algunos 
(!pocos fueron remitidos al presidio deZacatula, y otros, en corto núme· 
~<ro, se a<..{regaron {L los insurgentes.•) 

Bus1:amante dice que en esa acción se mostró .Morelos con extraor
dinari,t bizanía y serenidad, tantoquc, habiendo muerto cerea de él un 
ofici:;d de artillería español, se llegó ú él y lo absolvió para morir, y en 
seg'1Úda agrega: <(Soto :Vlaccdo murió {L los dos días en· el convento 
(((k; franciscanos de Huaquichula, {tlo perro, pues poco antes de expirar, 
(<1in fraile le exhortó {t qtu.:' se confesase y lo echó al tal; sin embargo 

,t<se k enterr6 en catedral. Pusiéronlo en el féretro con botas, y notando 
'~<con su lente el canónigo Olmedo desde el coro, que tenia herraduras, di-

((jo donosamentc: ((Hé aquí la primera bestia herrada que se entierra 
((en este sn nto templo.)) 1 

Tal fué la brillnnte jornada en que ;\latamoros hizo su debut, hecho 
qne todos los autores callan, pero que la razón y la lógica nos revelan, 
puesto que no es de creerse que habiéndose incorporado Matamoros á 
:Vlorelos el día 16, Yíspem de la batalla, no haya tomado participio en 
ella, pues habiéndolo destinado Morelos á su Estado Mayor desde el mo
mento en que se le presentó, es un hecho que tanto él como Ayala1 es
tuvieron siempre alladodesuGcneral, ocupando, como éste, los puntos 
de mayor peligro, pues no parece sino que en aquel día se propuso Mo
relos darles la primera lección á sns dos bisoños discípulos, portándose 
con un valor temerario, hasta el grado de batirse cuerpo á cuerpo con 
~us enemigos, á la vez que demostraba su serenidad y sangre fría, ab. 
solviendo con toda calma á los moribundos, con la misma tranquili
¡Jad con que quince meses antes absolvía á sus feligreses, sentado en el 
confesonario de su pacífica parroquia de Nucupétaro. 

Después de esta memorable victoria, permaneció l'viorelos en Izúcar 
tres dias, y dejando alH una guarnición de doscientos hombres al man
do de D. Vicente Sánchez, salió el día 21 con sólo doscientos hombres y 
los cien que formaban su escolta, rumbo á Taxco, con el fin de reunirse 

1 Cuadro Histórico. Tomo 2, pág. 26. 



3l0 

con Galeana, y de paso por Cuautla batir á Garcilazo; pero éste no lo 
esperó y huyó á Chako, abandonando un cañón y algunos retacos qtw 
Morelos recogió el <lía 25 en que llegó {t Cuautla, en doll(lc permaneció 
hasta el día 28, ydcjnndo allí unos doscientos hombres almandode D. 
Leonardo Bravo, marchó, el 29,consólo su escolta, á Taxco, en dond~: 
se reunió con Galeana y el Padre Benavente, que habían tomado aque
lla plaza, haciendo prisionera su guarnición y al jefe de ella el Coman
dante García ele los Ríos. 

En el camino de Izúcar á Cuautla se separó Matamoros de Morelos 
y se dirigió á Jantetelco con el fin de reunir gente é írsele {t incorporm· 
nuevamente. 

La llegada de Matamoros á su curatofuémotivodcgran regocijo para 
sus feligreses, quienes lo recibieron cariñosamente y rehosantesdc júbilo. 

Tan luego como llegó al curato se le presentó el subdelegado D. Jo
sé Perdiz para darle cuenta del resultado del reclutamiento que había 
emprendido por su encargo, y al efecto le presentó una lista que conte
nía los nombres de cuarenta patriotas que gustosos se habían inscripto 
como soldados del ejército insurgente. Matamoros manifestó á Perdiz 
su satisfilcción y agradecimiento, y le entregó un despacho de Coronel, 
á nombre de Morelos,encargánclole que á la mayor brevedad reuniera 
el mayor número de gente que le fuera posible y con ella se le fuera á reu. 
nir, pues él tenía que salir luego con la poca gente que se había ya alis
tado á incorporarse con Mm·elos, y que al efecto, fuera á reunir la gen
te y la hiciera formar en la plaza, dándole parte cuando estuviera ya 
lista para emprender la marcha. 

Apenas hubo salido Perdiz á cumplimentar las órdenes recibidas, 
cuando se le presentaron á Matamoros D. Ignacio Díaz y su esposa Da. 
Mariana N. de Diaz, llevando consigo á sus dos únicos hijos Cristóbal 
y José María, y tomando la palabra D. Ignacio, después de felicitar á 
Matamoros por haber empuñado las armas en defensa de la indepen
dencia de su patria, le expuso, que él por su avanzada edad no podía 
acompañarlo en su gloriosa empresa, como vehementemente lo desea
ha, pero quedecomúnacuerdo con su esposa iba á ofrecerle á su patria 
lo que en mayor estima tenían, que eran sus dos hijos Cristóbal y] osé 
María, los cuales eran el único amparo con que conta 1m n en su senec
tud; pero que, antes que ellos, estaban los intereses nacionales, y por 
esta consideración suplicaba á Matamoros aceptara á sus hijos como 
soldados de la justa y gloriosa causa que se había propuesto defender, 
pues creía llegado el caso de que sus hijos se ofrecieran en holocausto 
por la independencia y libertad de su patria, como en remotos tiempos 
se ofrecían en holocausto por tan sagrados principios las vírgenes ga
las sobre los dólmenes ó piedras sagradas de los druidas. 1 

l Este hecho glorioso, del que deben justamente mostrarse orgullosos los hijos de 
J antetelco, lo tomo de las tradiciones de aquella población, conservadas en la eomeclin 
de Matamoros. 
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Este acto de tan sublime patriotismo, del que la misma Esp<trta se 
mof'tmm satisfecha .r orgullosa, si le hubiera cabido en suerte regis
trarlo en las pá,t.6nas de su inmortal historia, comnovi6 profundamen
te á Matamoros y á cuantos con él lo presenciaron, y mayor fué el 
asombro ele todos ellos cuando los dos j6venes, rebosantes de patrió
tico entusiasmo suplicaron á l\fntamoros qne ordcnam se inscribieran 
sus nombres, como últimos soldados, en la lista de sus hermanos de la 
población, que formaban ya el pie rle la dh·isi6n que iba á coadyuvar 
con el ejército libertador e¡ u e comandaba d Generalísimo D. José Marín 
.\Iorelos, á derrocar el gobierno colonial é indepcmlcr á su patria del 
dominio ibero. 

Matamoros, profundamente conmovido, <li6 las gracias á D. Igna
cio y ú su esposa, elogiándoles ea lurosa mente su a hnegación y patriotis
mo, y ofreciéndoles que él cuidaría á sus hijos como si de él lo fueran, 
y que para tenerlos siempre á su laclo, los nomhraba desde luego sus 
[lyudantes; en seguida abmz6 á los dosj6venes y ordenó se les inscri
biera en la lista de los patriotas voluntarios ele Jantetelco. 

Llamó en seguida al preceptor D. Joaquín Camacho y lo nombró 
capitán abanderado, haciéndole, con toda solemnidad, la entrega de la 
bandera de la naciente división, la cual tenía por escudo una imagende 
la Virgen de Guaclalupe. 

En aquellos momentos se presentó el Padre Vicario D. M a tías Zava
la, quien al tener noticia <le la llegmla (le Matamoros á J antetelco, em
prendí(> el Yiajc desde su vicaría de Tlayaeac para ir á saludar al Cu
ra y darle cuenta de la gente que, por su encargo, había reclutado en
tre los vecinos de su Yicaría, y á la vez suplicarle aceptara sus servicios 
como capellán de su división; pero Matamoros le dijo que le parecía 
más conveniente utilizar sus servicios como soldado y no como sacer
dote, lo que Zavala aceptó gustoso, y entonces le ordenó Matamoros 
que regresara con él á Tlnyacac, para donde luego iba á salir con su 
tropa .r que allí reuniera su gente, y juntos marcharían á reunirse con 
:.Viorelos. En estas pláticas estaban cuando se presentó Perdiz dando 
partedeque la genteestaba ya lista y formada en la plaza, y Matamo
ros le ordenó que mandara pasar lista y en seguida ordenara que em
prendieran la marcha para Tlayacac. 

Matamoros, después de haber terminado el arreglo de todos los asun
tos que tenía pendientes en Janteteko, y después de haber dado am
plias instrucciones á Perdiz, acompañado del Padre Za va la, su hijo Apo
lonio, sus ayudantes y su fiel sirviente Ignacio Noguera, salió de su cu
rato y tomó el camino de Tlayacacpara ir á reunirse con los patriotas 
vecinos de J antetclco que formaban la pequeña fuerza con que dió prin
cipio á su brillante y gloriosa carrera militar. 

La Historia, en esta vez, como en otras muchas, se ha olvidado de 
escribir en sus páginas inmortales los cuarenta y siete nombres de los 
ilustres patricios que formaron el pie del ejército de Matamoros, de 
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aquel ejército que dió honra y ~doria ft su patria ( inmortalizó su nom
bre en las memorables batallas de Onxacn, Tonalii, e1 Palmar y otmli 

muchas; pero nosotros honraremos estas humildes páginas, consignan
do en ellas esos nombres por mil títulos respetables y queridos, que has
ta hoy sólo han sido conocidos en Jantetclco, en donde se consernt In 
lista que los contiene, la que en seguida copiamos textunlmcntc: 

Lista de los patriotas hijos de ]nntetelco que formnmn el ¡;ic de l~'jérd-
to de Matamoros. 

1 Pbro. Matías Zavala, Vicario de Tlayacac. 
2 Joaquín Camacho, preceptor de ln escuda de niños. 
3 Joaquín Ariza. 
4 José Torres. 
5 Francisco Sandoval. 
6 José Pliego. 
7 Mateo Cerezo. 
8 Mariano Rojas. 
9 Pablo Rojas. 

10 Vicente Rojas. 
11 Bernardo Rojas. 
12 José Escoto. 
13 Andrés Ariza. 
14 José Camacho. 
15 Apolonio Matamoros, hijo del Cum :'viatanwros. 
16 Francisco Alcázar. 
17 Ignacio Chavarría. 
18 Ignacio Noguera, mozo de :,:rntmnoros. 
19 Claudia Ramirez. 
20 Toribio Hernández. 
21 Antonio Hernámlez. 
22 Cristóbal Díaz. 
23 José Ma. Diaz. 
24 José Beatriz Sedeño. 
25 Rafael Sedeño. 
26 Crisanto Sedeño. 
27 José Mauricio Sedeño. 
28 Ruperto Sedeño. 
29 Vicente Zedillo. 
30 Francisco Vara. 
31 Agustín Vara. 
32 Antonio Vara. 
33 Mariano U rsúa. 
34 Francisco Arag6n. 
35 Pedro Ursúa. 
36 Pablo Aragón. 



37 I<nmón Akftzar. 
38 José Alcázar. 
39 Martín Muñoz. 
40 Sih'erio Muñoz. 
41 Juan :\Iuñoz. 
42 Dionisio Ursúa. 
"l·a J mm Y i ,.as. 
·1"1· Zw:arías Vints. 
4G José :\la. Vivas. 
4-G :\lanuel l~rsúa. 
47 .:\lariano Olivares. 

TotHI 47 
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El día que salió Matanwros (le ]anteteko pernoctó en Tlayncnc con 
s11 pequeña tropa, la que a u m en t6 con la que el J)ad re Vicnrio había re
dutndo allí, y con toda esn fuen:a sali6 el día siguiente para Cuautla, 
en donde ya no encontró ú More1os, que sólo había pennanecído allí 
tres días; siguió al día siguiente á Tnxco, en donde se reunió con él. 

Incorporado Mat.:'lmoros al ejército de Mordos, marchó con él {¡ 

Tccualoyn, en unión de Gale::ma y Br.avo, y tomó participio en los com
bates de Tecualoya el 17 de Enero y en el de Tenancingo el 22 del mis
mo mes ( 1812), en el que fué derrotado Porlicr y obligado á retirarse 
á Toluca con la poca gente que le quedó, d~jnndo toda sn artillería en 
poder de JVlorclos. 

Después de estos triunfos, regresó Matamoros con Morelos á Cuan
tia, á donde llegaron el 9 de Fehrero de 1 H12 con tres mil hombres, y 
como Morelos supiera que Calleja se disponía á salir de México con su 
división para batido, dispuso esperarlo en Cuautla, y al efecto, tan lue
go como llegó á la población, con la actividad que en todo acostum
braba, hizo continuarlas fortificaciones que hab]a comenzado á formar 
D. Leonardo Bravo, que había quedado allí de guarnición durante la 
expedici6n de Morelos al Valle de Toluca. 

Pocoantesde que llegaran á Cuautla, se incorporó á la fue1·ut de Ma
tamoros D. José Perdiz, con 700 hombres que había reunido enJante
telco y con él iba D. Mariano }{amírez, con el grado de sargento mayor. 

El 18 de Febrero hizo Calleja su primer intento de ataque sobre 
Cuautla, y Jió principio el memorable sitio ele aquella plaza, que eterni
zó el nombre de Morelos y de losvalíentesjefes que lo secunda han, y que 
euhrió de gloria las armas mexicanas. 

Matamoros y D. Víctor Bravo estuvieron encargados de la defensa 
de las fortificaciones de la hacienda de Buena vista. 

Estrechado el sitio, todos los esfuerzos de Morelos se dirigieron á 
romper la línea de circunvalación, y ponerse en comunicación con sus 
partidas de fuera para proporcionarse víveres, con cuyo objeto, en la 

ANA-LES. T. IV.-40. 
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noche del30 de Marzo intentó apoderarse del reducto del Calvario, que 
estaba á cargo del Comandante de granaderos D. Agustín de la Viña. 
Amenazando diversos puntos y generalizando el fuego en toda la línea, 
D. José Ma. Aguayo, con v<·rios piquetes de costeños, cargó con ,-igor 
al reducto; siguióle Galeana, y el ataque fué tan vivo, que algunos asal
tantes lograron entrarporlas mismas troneras, agarrándose de las bo
cas ele los cañones, habiendo muerto al lado de Viña el capitán gradua
do D. Gil Riaño, hijo del Intendente de Guanajuato. El batallón de 
aquella ciudad, que marchó del cuartel general en auxilio del reducto 
atacado, y la tropa que con el mismo objeto mandó Llano de su cam
po, hicieron retirar ~i los insurgentes. 1 

Frustrado este primer intento y estrechando más y mús la necesidad, 
More los trató ele hacer el último esfuerzo-para introducir un com·oy de 
víveres y procurarse auxilios de fuera. En la noche del 21 ele Abril hizo 
salir á Matamoros y al Coronel Perdiz, con cien hombres, forzando la 
línea por el camino de Santa Inés. D. José Perdiz fué muerto, así como 
D. Joaquín Camacho, con muchos ele los que lo acompañaban, pero 
Matamoros logró salir á salvo. 2 

Este hecho, que los autores dejan pasar casi desapercibido, habla 
1nuy alto en favor del valor y pericia militar de Matamoros, pues mien
tras que jefes de reconocido mérito y acreditado valor, como Galeanay 
Agua yo, llevando una considerable parte del ejército, no pudieron rom
per la línea enemiga en el heróico a taque que el ieron al Calvario, él, con 
:-;6lo cien dragones, dando una vigorosa carga ele caballería, pudo rom
per la línea enemiga é ir á ponerse de acuerdo con D. Miguel Bravo, en 
Tlayaeac, para introducir á la plaza el considerable cotwoy de víveres 
y municiones que Bravo tenía dispuesto con ese fin, en cuya empresa 
fraeasú, porque habiendo interceptado Calleja la carta en c¡ue le daba 
aviso {t Morelos del plan que se había fórmado para introducir á la pla
za el convoy, y que esto clchía hacerlo por la Barranca Hedionda, apro
\'echando Calleja esas noticiélH, le preparó una emboscada en la que per
dió el convoy por el aplétstante número de enemigos inesperados que 
cargó sobre él; pero no obstante esto y la sorpresa, Hc ha tió con heroís
mo, desordenando el batallón de Lohcrn y causamlo innumerables ba
jas á los realistas. Pero habiendo Calh.:ja mandado fuerzas de refresco 
co gran número, tuvo que retirarse para salntr su tropa, lo que hizo 
con honor, no en precipitada y n~rgonzosa fuga, sino batiéndose con 
denuedo en retirada, contra las fuerzas del Coronel Andradc, que lo per
siguieron hasta entrar en sus fortificaciones de Tlayac:tc, donde se vió 
ya libre de la persecución de Andrade, que no atre,·iénclosc á atacarlo 
en el pueblo, regresó á su campamento. 

Después ele que Morelos rompió el sitio de Cnautla, se reunió con él 
Matamoros en Chiautla y allí recibió orden ele :V[orelos de que se situa-

1 Alamán. T. II, págs. 391 y 392. 
2 Alamán. T. II, pág. 3D2. 
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raen la hacienda de Santa Clara y que numcntant sn fuerza y la or
ganizara. Santa Clara estít ínmedintH Íl Jantdcko, {¡cuya Parroquia 
pertenece, así, qnc sittwdo eu aqudla finea Matamoros, estaba entre 
sus tclip;rescs, y apronThmu1o e1 iutlnjo que sobre ellos ejercía y el afec
to que éstos k tenían, pudo aumentar su tropa considerablemente; pe
ro bu sen ml o un lugar de mayores elementos para orga niznr su división, 
cquiparln y municionada, cambió sn cuartel general ft lzúear, en prin
cipios d<,•J uniode 1 H12, lo que Armijo eomunicó al Virrey desde Yautepec, 
en carta fi:ehmln el 1 H de J mtio de 1812, en la que 1e dice que Matamo
ros se ha fugado de Santa Clara y ha tomado el rumbo de lz.(tcar. 1 

En Izúcar estableció Nlntamoros una fftbáca de p61Yora, para lo 
que se pnn·eía de muy buen salitre de los pueblos de Huacayan y To
chimilco, por lo que Armijo le propuso al Virrey r¡uc se pusiera nn des
tacamento de yoluutados al pie del Yokáu, para quitarles á los rebel
des aqncl recurso. 2 

Pnm defensa del pueblo, fortiftcú lVlntamoros c1 ceno que está in
mediato {t la población, y todos los días daba instrucción {t la tropa el 
:.Inyor de Pbza D. Ignacio Vikhís. 

Los soldados de su escolta los uniform6 Nlatarnoros con chaquetas 
azules con Yucltm; am~trillas. :1 

Todas las noches da ha serenata una huena música que tenía. 
La !'lana l\!ayor de Matamoros la componían los Coroneles: Peña, 

Cura de 11 u a muxtitlfm; D. A ntouio Sesma, Tesorero que fué de Puebla 
y l\Jan¡ués de Sierra Nenula; Sargento Mayor, D. :Vlariano Ramírez; 
Capellán, el Bachiller l\Iatíns Zm·ala y otros cuatro Padres del mismo 
pueblo. 

Su fuerza se componía de \'eÍntisiete compañías, con su correspon
diente dotación de oficiales; algunas compañías tenían 150 plazas, y su 
artillería se componía de nueve cañones de diversos calibres. 4 

Según esta noticia de AnnUo, la fuerza de Matamoros era de muy 
eerca de 8,000 homhres, porque 27 compañías de 100 hombres cada 
una, nos dan 2,700 plazas; mas como, según Armijo, tenían 150 hom
bres algunas compañías, la fuerza ascendía á 8,000 aproximadamente. 

Esta fuerza la componían: el regimiento de infantería del Carmen, 
con 800 plazas, al mando del Coronel D. Mariano Ramírez; los regi
mientosdecaha11eríaue Sanlgnacioyde San Luis y el famoso regimien
to de dragones de San Pedro, con su estandarte negro y una cruz roja en 
el centro, con esta leyenda: dNMUNIDAD ECLESIÁSTICA,)) lo que significa
ba que estaba dispuesto á defender ese fuero de que privaba á los ecle
siásticos insurgentes el bando del Virrey, de 25 de Junio de 1812. 

1 Archivo General de la Nación. Operaciones de Guerra.-Arrnijo. Tomo I, fol. 39. 
2 Idem., ídem.-Carta de 28 de Junio de 1812. 
3 Tomo estas noticias de la noticia prhada que dió Armijo al Virrey sobre las fuer

zas de :Vfatamoros, la que existe original en el Archivo General. 
4 El mismo informe privado de Armijo, ya citado. 
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La artillería, compuesta de ocho cañones y un obús, esta ha al man
do de D. Manuel Mier y Terán. 

Es fama que en todo el ejército insurgente no hubo una diyisión lan 
bien organizada, tan bien instruída, moralizada, disciplinada, unifor
mada y equipada, como la de Matamoros. 

Matamoros no sólo no consentía que sus soldados robaran, sino 
que perseguía con tenacidad á los bandidos que tomaban el nombre de 
insurgentes para cometer, bajo su amparo, sus depredaciones, }' así fué 
corno, teniendo noticias de los robos que cometía el Padre Tardo, que 
capitaneaba una gavilla, dizque de insurgentes, eomisionó á Rosains 
para que lo persiguiera y éste lo fusiló por haber encontrado en supo
der el ganado robado en la hacienda de Alzayanga. 

La señora Ignacia Ruíz, rica propietaria de Izúcar, que se distinguió 
por su patriotismo y amor á la Independencia mexicana, prestó á Ma
tamoros importantes servicios en lzúcar, auxiliándolo con dinero, ce
reales, forrajes y de cuantas maneras pudo hacerlo, y Matamoros, t~n 
compensación á su patriotismo y buenos servicios, le extendió el siguien
te documento: 

«Don Mariano M a tamo ros, Mariscal de Campo y 2. 9 General en] e-
11fe por nombramiento del Señor Ca pitan General Don José María Mo
((relos, &., &.)) 

11En ntencion al huen patriotismo, fidelidad y derechos que goza Do
liña Ignacia Ruiz en nuestra justa causa, mando á todos los Oficiales, 
11Capitancs y avanzadas de América así de mi mando como de otra Di
l<vici6n, no la perjudiquen por ninguna manera, ni á ella, ni. á sus bie
lmes y fincas, como así lo en<.'argo á los Gobernadores, para cuya cons
((tancia le doy la presente en estn Comandancia de Izúcar, á 13 de Octu
l<bre de 1H12.-MBritwu Jlifutamoros.11 

Pennaneció Matamoros en Izúcar hasta fines de Octubre, en que fué 
llamado por Mm·elos, que se encontraba en Tchuacán, á donde fué á 
reunirse con él; pero antes de abandonar á Izúcar, manc16 destruir las 
fortificaciones que había construíclo allí para su defensa. 

Morelos quedó muy complacido ele la brillante di\·isión que había 
organizado ;\latamoros en tan poco tiempo, y con ésta, que se compo
nía de 2,500 hombres de las tres armas; 2,000 hombres con que se le 
incorporó D. r-.iicolás Bravo, y 800 que Morelos tenía en Tehuaeán, se 
formó un ejército de 5,000 hombres, con el que marchó N!orelos sobre 
Oaxaca, emprendiendo su salida ele Tehuacún el clía 1 9 rlc Noviembre ele 
1812, y el24llegó á una hacienda que sólo <lista tres leguasdeOaxaca. 

El siguiente día, 25 de Noviembre, por la mañana, intimó Morelos 
la rendición de la plaza en término de tres horas, mas como no recibió 
contestación alguna, dejó pasar dos horas más del plazo fija el o, se acercó 
á la ciudad y se dispuso á atacarla, cliYidicndo su ejército en seis partes; 
de éstas, dos se situaron en el camino ele Guatemala, para cortar la re
tirada á los defensores de la plaza; otra á retaguardia, para cubrirla y 
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custodiar los bagajes, y de las otras tres, puso una al mando de 
Sesma, D. Ramón hijo de D. Antonio, con orden de atacar el for
tín y eonYento ele la Soledad; otra á lns órdenes de Matamoros y 
Galenna, ordenándoles que entraran ft la ciudad por la calle del Mar
quesado, y la otra columna quedó ele resen-a, á las órdenes delm1smo 
:vi orelos. 

A las once de la mañana dió :VIO!-elos la orden de ataque, y mientras 
la columna de Sesma atacaba vigorosamente la Soledad, destruyendo 
los fortines con los certeros tiros ele su artillería, la que dirigía D. Ma
nuel :.1 icr y Terán, y ponía en verg-onzosa fuga á Régules, que era el je
fe de nquel punto, l\Iatamoros y Galeana penetraban á la ciudad por 
la calle del :\Ian¡uesado, dispersando á los realistas y abriéndose paso 
{¡ la 1m voneta. 

Ko quedaban y:t mús puntos ocupados por los españoles, que los 
com·entos de Santo Domingo y el Carmen; al primero se dirigió Galea
tm, y tras un vigoroso ataque, hizo que se rindiera la guarnición de 
aquel punto, la cual se componía de 300 hombres con tres cañones, y 
11atamoros se clirigi(J al Carmen, en donde hasta los frailes hacían fue
go desde la azotea, y en poco tiempo logró apoderarse del convento á 
Yiva fuerza, y allí apt·chendió al cobarde Régules, quien, cuando huyó 
de la Solcelael, se fué á ocultar al Carmen dentro de una c~ua de muer
to, de donde lo sacó .Matamoros. 

Entretanto, Sarabia, que era el jefe de la plaza, se había puesto á la 
cabeza de la caballería, pretendiendo contener el avance de los insur
gentes, pero sus soldados lo fueron abandonando hasta dejarlo solo, y 
tuvo que ocultarse en una casa; pero fué aprehendido tres días después 
y ene! acto lo fusilaron por orden de Morclos, quien ordenó también las 
ejecuciones de Régules, Bonavia, Aristi y un muchacho guatemalteco, 
criado ele Sarahia. 

En sólo dos horas fué tomada Oaxaca por las denodadas huestes de 
:.Vlorclos, quien para celebrar el triunfo, dispuso que se verificaran dos 
funciones religiosas en acción ele gracias: una, en la iglesia ele Betlemi
tas, á la Virgen de Guadalupe, y la otra en Catedral, á la que asistió 
él con toclo su Estado Mayor. 

Mandó también que se celebrara con gran pompa el juramento de 
obediencia á la Junta de Zitácuaro, y como ésta lo había ascendido á 
Capitán General, asistió á esa solemnidad vistiendo el uniforme bor
dado, correspondiente á ese alto grado militar, cuyo uniforme le fué re
galado por Matamoros. Este célebre uniforme cayó en poder de Con
cha, con el equipaje de Morelos, el 5 de Noviembre de 1815, día en que 
hizo prisionero á Morelos en la desgraciada acción de Tesmalaca, y Con
cha entregó el unitorme al Virrey, quien lo remitió á España y perma
neció en el Museo de Artillería de Madrid hasta el año de 1910, en que 
el Rey D. Alfonso XIII dispuso devolverlo á México, con motivo de la 
celebración l1el primer centenario de la proclamación de la Independen-
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cia, y lo remitió con su enviado especial el Marqués rle l'olct\·i<::ia, quien 
hizo solemne entrega ele él al Presidente de la Repúhlicn, en el Palacio 
Nacional, y hoy se encuentra el referirlo uniforme en el ~1 u seo de Artille
ría de México. 

Lo más curioso de la historia ele este uniforme, es que fué bordado 
por una india que mandaron de .;vléxico con la misión c1e ir á en,·ene
nar á Morelos. Oigamos cómo refiere el mismo M orclos ese suceso, en la 
declaración que rindió en su causa: «<gualmente declara que estando 
«en Tehuacan le presentó su segundo Matamoros á una mugcr cuyo as
<<pecto era de india ódcun nacimiento vulgar diciéndole que esta había 
<<salido de la Capital de México con c1 objeto de darle al c¡uc responde 
<run veneno segun ella misma le había manifestarlo en una prolixa dela
« cion á Matamoros quien no obstante esta cireunstmwia la tenia oen
<< pada en bordar un uniforme que clespues le regaló al exponente: igno
<< ra este si fué ó no cierta la comision de la citada mugcr, porque ha
<< biendola visto ele una clase inferior la miró con el desprecio que era 
<< consi¡:_rtlicntc, y la reputó segun las exprecioncs ele Matamoros por util 
<<en su gavilla, respecto á su oficio el cual sirvió para que bordase ú al
<< gunos de su comitiva los uniformes que despucs usaron, con cuya co
(( mision siguio hasta Oaxaca la referida muger.n 

El 9 de Enero de 1813, salió Morclos de Oaxaca para Acapuko por 
el camino rle la Mixtcca, y ordenó ú Matamoros que quedase de guar
nición en Yahuitlán, con mil quinientos hombres, para seguridad ele las 
Mixtecas. 

Situado Matamot·os en Yahuitlftn, con sus mil quinientos hombres, 
con la actividad que le caracterizaba y su genio organizador, de que ya 
habín dado pruebas, en sólo dos meses aumentó su división ft más de 
seis mil hombres, hienarmados, equipados y disciplinados, como tuvo 
siempre toda su tropa. 

A fines de Marzo ele 1 H1 ~i, habiendo tenido noticia ~1atamoros de 
que había an-ibado ú Huatuko un bergantín, comisionó al Coronel D. 
Antonio Sesma para que fuera á tratar con el capitán del buque, quien 
partió al desempeño de su comisión, llevando sólo unos doce hombres 
de escolta, pero no llegó á IIuatuko, pues en el camino recibió orden de 
Matamoros para que hiciera gente y fuera á rcnnirse eon él en Tehuan
tepec. Sesma abandonó el camino que llevaba y tomó el de Tehuantc
pec, y después de catorce días de marcha, se reunió con :Vléttamoroscer
ca de aquella población, con setecientos hombres que había reunido de 
los pueblos y ranchcrías por donde pasó. 1 

El motivo ele esa contraorden y la expedición ele :\1atamoros á Te
huantepec, fueron motivadas por las noticias qnc recibió <le que el Ca
pitán general de Guatemala, D. José ele Bustanwnte y Guerra, había 
puesto á las órdenes del Coronel D. Manuel Junquito, Gobernnc1or de 
ciudad y la Provincia de Tabasco, una división del ejército g·uatemal-

1 Carta de Sesma á su sobrina Micaela Fmntán.-Archivo General. 
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iel'o, á las órdenes del itnlinno TL·niculc Coronel D. l\lnHuel Servando 
Dambrini, 1 con el fin ele que recuperara Oaxaen, lo que parecía muy fá
cil por haber marehndo :\Ion: los parn Acapuko. Dambrini pasó la fron
tera con su gente, y el 25 de Fe bren> <le Un~~. derrotó en Miltcpec á una 
pequeña partida de insttrg·enles que manda ha D. Julián Snárez, á quien 
hizo prisionero y lo mandó fusil:\ r con otros Yeinticinco m{\s. Estos he
d1os que llega ron (t conocimiento de lVIntamoros, fueron los que deter
min<tron su marchn á Tchttantq>cl', pnra ir al encuentro ele Dambrini, 
que se encontrahn en aquella población. 

Como dejnmos dicho, cerca de Tchwmtepec se reunieron Sesma y 
.\l<t tmnoros, éste último con mil doscientos hombres de infantería y ea
hallerín, habiendo dejado atrús otros cinco mil hombres ele las tres ar
mas, para cubrir su retiradn. A Yanzaron ambos jetes con su tropa hasta 
una legua de distancia de Tehuantcpec, donde acamparon para dispo
ner el ataque de la plaza, que debían verificar al día siguiente. 

A media noche, seguidos de una escolta, Matamoros y Sesma hicie
ron un rcconocimicn to de la población, penetrando hasta los barrios, sin 
ser molestados por el enemigo, y luego dispuso Matamoros que el ata
que fuera al amanecer, dividiendo sus fuerznsendos columnas: una,.que 
debería atacar por el puente, y la otra se colocaría conyenientemente 
para corüu- in retirada al enemigo. 

Al mnaneccr emprendieron el moYimiento que se había acordado 
para el a taque de la plaza, y Sesma, que mam1aha la descubierta, pene
tró hasta la pinza de la población, sin encontrar al enemigo, pues éste 
habín huído durante la noche, carg-ando cuanto pudo, 2 lo que se veri
ficó el Martes Santo de 1813. 

Matamoros, por consideración á no derramar sangre en los días san
tos, se detuvo en la población hasta el Sábado ele Gloria, día en que 
salió al alcance de D.J.mbrini; 3 pero éste iba tan de carrera, que fué 
preciso que los insurgentes hicieran jornadas de diez y ocho leguas, para 
poder darle alcance, lo que efectuó el lunes 19 de Abril, á inmediaciones 
de Tonalá. 4 

Dambrini, viendo ya que era imposible evitar un combate, se situó 
sobre un elevado cerro, rodeado de un espeso bosque. 
• A las tres de la tarde se presentó la nmguardia de los insurgentes, 
que constaba de ciento noventa y tres hombres, de los cuales eran: cien 
<1ragones del famoso regimiento de San Pedro, treinta granaderos y se
senta y tres infantes uel regimiento de infantería del Carmen. 

1 Alam{m dice que eran setecientos hombres; pero Sesma, testigo presencial, dice en 
su carta que eran más de mil; .:Vlatamoros dice que eran dos mil quinientos, y Junquito 
dice en su parte al Virrey, que eran en núlllero suficiente para haher castigado á los ven
cedores. 

2 Carta ele Sesma, ya citada. 
3 Parte de Matamoros á :Vlorelos, 
4 Carta de Sesma. 
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Mientras llegaba el grueso del ejército se intent6 hacer un reconoci
miento de la fuerte posición que ocupaba el enemigo, pen> los sohlm1 os 
insurgentes imprudentemente rompieron el fuego, el que fué contcst<Hl o 
por Dambrini,y se trabé> el combate en condiciones muy desventajosas 
para los asaltantes, pues el boscaje y lo escabroso del terreno no les 
permitía hacer uso de la artillería, ni aun siquiera evolucionar, y así no 
tenían más remedio que aguantar el fuego del enemigo; pero esto no los 
desalentó: haciendo un supremo esfuerzo, lograron que los granade
ros flanquearan la derecha del enemigo, y al toque de «degüello» empren
dieron el asalto, poniendo á Dambrini en vergonzosa fuga, y sus solda
dos, en su rápida carrera, sólo gritahan: ahí están ya los judíos del go
rro amarillo. 1 

Toda la artillería, cargas, equipajes y muchas armas ele Dmnbriui, 
quedaron en poder ele Matamoros, quien con menos de doscientos hom
bres qtte cargaron á la bayoneta y sin disparar un solo cañonazo, lu
ch9-ndo en terreno desventajoso para ellos, derrotó y puso en vergon
zosa fuga ú dos mil doscientos hombres que Dambrini tenía á sus ót-
denes. 2 

D. Manuel Junquito, Comandante Militar de Tabasco, en el parte 
que, con fecha 12 de Mayo de 1H13 da al Virrey, dice así: :¡ «La Divi
<<CÍon (de Dambrini) se mantubo en Tehuantepeque hasta el clia 13 ele 
<<Abril en q.e impuesto el Comandante del desagrado con c¡.e aquellos 
«habitantes miraban á la tropa, y de q.e los cabecillas Matamoros y 
«Sesma tratarondeatacarlo, se replegó con su fuerza q.e ya había prin
<< cipiado á desertarse, y continttó hasta 1lcgar á la frontera. En el in
<c termedio se puso el enemigo sohre las Tropas q.e le presentaron bata
<< lla y jamas quisieron entrar en accionen campo raso q.e fue donde se 
<<les presentó; mas el19 del citado Abril estando la Division en mi fron
« tera fue amenazada por el enemigo y la Cavnlleria sostubo un fuego 
<<vivo hasta q.e conociendo la superioridad del enemigo se replegó so
<< bre la Infantería, arrolló parte de ella y principiando el desorden se 
«dispersó la Division q.e con la fuerza q.e á cada instante se le iha c1is
<< minuyendo sostuvo el fuego cerca de quatro horas. Toda la Artillería 
<<se perdió y lo mismo las cargas y equipajes.» 

Y más adelante agrega: <<Todo esto lo ha originad o la in su bonlina
<< cion de la tropa cuyo número era suficiente para haber escarmentado 
«al vencedor; mas como era una fuerza vizoña, sin disiplina, y poco dis
<< puesta á otra cosa q .e á reunirse á sus familias, de aquí se debe el ha
«her experimentado tal desgracia.)) 4 

Mata.moros mandó una fuerza ele caballería en persecución de Dam
brini, pero éste traspasó la línea divisoria de Guatemala, antes que los 

1 Carta de Sesma, ya eitada. 
2 Carta de Matamoros al señor Obispo de Ciudad ReaL-Archivo GeneraL 
3 Archivo General. Tomo 49. 
4· Véase este parte íntegro en el Apéndice de esta obra. 
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insurgentes pudiesen alennzarlo, tal era In prisa que llentba; pero esto 
ha de haber sido por el vivo deseo que tenínn sus soldados de reunirse 
á sus familias, según lo qtw afirmn Junquito. 

Matamoros, dcspnés de Jeyantar el campo, en lo que tat·dó algún 
tiempo, pot· lo cunntíoso del botín, nca mpó ú extramuros cleTonalá, en 
donde permaneció más de un mes; pero durante ese tiempo no estuvo 
ocioso, sino trahajando actinuuE"nte por insurreccionar la provincia de 
Tabasco, {t cuyo lin procuró relacionarse, él y stts subordinados, con 
los habitantes de los pueblos y mncht'rías de aquella provincia, para 
de;.;impn~sionarlos del mal ct(·do que prodn'eron en su ánimo las ealum. 
nías propalmlns por Damhríni y los suyos, que por donde quiera iban 
aconsejando á las gentes que abandonaran sus casas y se escondieran, 
porque los insurgentes eran jlldíos, que saqueaban, fórzaban á las mnjc. 
res, les cortnban los pechos, mataban á los niños y después de muertos 
lm; cargaban ensarta< los en las bayonetas; l y tanto para que por su 
correcto comportamiento y buen trato se convencieran aquellas gen
tes de que todas esas especies propaladas por los españoles no eran 
otra cosa que calumnias empleadas como armas de mala ley para des. 
conceptuarlos, como para hacer propaganda de los principios que la re
volución proclamaba, prolongó su estancia en aquella provincia; mas 
como no era posible ponerse personalmente en contacto con todos los 
pueblos de aquella comarca, expidió una circular á los gobernadores 
y repúblicas de naturales, la que á la letra dice: 

«Al Gobernador y República de Naturales del Pueblo de Ocosocoutla. 
«Queridoshijosmios: Conhartodolordemi corazon conozco los tra. 

<<bajos q.e estais pasando por el engaño con q.e os tratan vuestros Cu
<< ras, vuestros Jueses y todos los que os engañan, dieiendoos q.e los 
<<Americanos y sus Tropas somos una gavilla de ladrones, q.e mata
« mos, q.e somos Judíos, y q.e hacemos mil perjuicios. 

<<No, hijos mios, os engañan, somos más cristianos q.e los gachupí
<< nes y q.e los q.e abrazan sugovierno, áninugno q.e no nos hace daño 
<<lo perjudicamos: Defendemos la ley de Dios, nuestras tierras, nuestros 
<<bienes y á nuestros hennanos los criollos. Sólo venimos contra los ga. 
«Chupines y el Govno., por q.e quieren á masdepensionarnos eomonos 
<<han pensionado, entregarnos por sus fines particulares á los franceses 
<< ó á los ingleses. Por esto es la guerra, queridos hijos mios, defende
« mos ser libres en nuestras tierras, govemarnos nosotros y no ser es. 
<<da vos de nadie. En este supuesto os desengañamos, os prevenimos 
« qto. pasa p.a q.e os unais, si quereis ser felices gozando de otra líber
« tad y comercio con todos nuestros Reynos, q.e no tenemos otra pen. 
« sión, q.e pagar los diezmos á la Iglesia de Dios y quatro poreiento de 
<<alcabala p. a mantener el Estado contra nuestros enemigos. 

1 Carta de Sesma, ya citada. 
ANALES. T. IV.-41. 
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«Ya habeis sabido cómo hemos derrotado el Exercito de Guatcma
<< la q .e enviaron contra nosotros, y así acabaremos con quantos se nos 
<<opongan. En esta inteligencia no tengan miedo en quererse unir con 
<<nosotros y defenderos, os ayudamos con soldados valerosos hechos á 
<<vencer los Exercitos del Goviemo Español, y así espero vuestra con
<< testación para facilitaros cuantos auxilios necesiteis. 

((Soy el segundo del GraL de los Exércitos del Sur autorizado, por la 
<<Suprema Junta Nacional q.e nos gobierna, y así os hablo en nombre 
«del Exmo. Sor. Capitan GraL Dn. José María Mm·elos. 

((Dios os gu.e m.s a.s en la libertad y felicidad q.e os deseamos. 
((Quartel pral. de Tonalá á veinte y uno de Abril de mil ochocientos 

<<trece.» 
«Mariano MaüwwroS.)) 

Esta misma carta fué enviada á otros varios gobernadores de repú
blicas de indígenas de diversos pueblos de aquella provincia. 

Ynofuésolamenteálos indios y al pueblo á quienes Matamoros tra
tó de atraerse á su partido, sino también á los personajes más promi
nentes de aqnella provincia, como lo demuestra la carta que, con fecha 
24 de Abril, escribió al señor Obispo de aquella diócesis, la que textual
mente dice: 

((Remo. Sor. Obispo de ciudad Rl. 2 

<<Como segundo GraL de los Extos. del Sur, representando en esta 
«parte los derechos de laNacion, á nombre del Exmo. Sr. Capitan Gral. 
<< Dn. José María M01·elos, en quien recicle la soveranía, me veo en la pre
<< cision de exhortar á V. R. Illma. suplicándole encarecidamente, en cum
<< plimiento de mis deveres, mi representacion y mi carácter sacerdotal, 
<<vuelva en sí V. R. Illma. abra los ojos, y llene las obligaciones ele buen 
<<Pastor, no sea el destructor ele sus obejas, no se heche sobre sí este car
<< go á la faz de la Nacion, de todo el orbe y á los ojos del todo roc1e
<<roso. 

<<He venido con mi Exto. por el corto territorio qe. he p1sado de V. 
«R. l. y no hay un Ministro en todoélq.e cumpla con su ministerio. Las 
<<gentes están muriendo sin sacramentos. A Dios no se le da culto, y 
«por ultimo, mis Capellanes han tenido que exercer por necesidad las 
«funciones que se han ofrecido de Misa, entierros y sacramentos. ¡Oh 
<< q.e dolor! ¡q.e responsabilidad! ¡q.e cargo ante el Altísimo! No creo q.e 
«V. R. I. seacapaz de padecer estas preocupaciones, de sostenerlas,yde 
«fomentaresteabismo. El Exto. Americanopara nada se metía con los 
«cobardesGuatemaltecos; si hubiera querido cuando rendimos á Oaxa
<< ca nuestra hubiera sido hasta esta Prov.a puessabiamos qe.estabades-

1 Archivo General. Operaciones de Guerra.-Realistas.-Tomo 49 F. y K., fol. 120 
vta. á. 121 fte. 

2 El mismo tomo 49 acabado de citar, fol. 121 vta. 
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((armada, espantada y q.e tHl tl.'ninmos mas q.e mamlnr unas cortas 
«tropas para q.c se hubieran rendido. 

<<Ahora pudiera hacer lo mismo; tengo tropas ralerosas, equipadas 
«de quanto necesitan, y me piden Yayaú hacer una \·isita ú V. H .. l. Es
<< toy satisfecho q.e toda la Pnn· .n no puede resistir, q.e no tienen dis
«posicion para ello y mucho menos con la derrota q.e he dado al Ita
<< lin no Da mbrini, Coma ndantt· de esos infelices Pueblos. 

«:'\o hnn llegado ft docientos hombres mios los q.c entraron en fun
« ci<>n contra el E. xto Gua tema ltcco q .e se hallaba situado en una emi
« ncncia con disposicion de sostenen;c, como lo procuró hacer emboscan
«<lo mi tropa y cubriendo su retirada por otro espeso bosque. 

«No he tirado un cañonazo, todo lo han hecho las pocas tropas mias 
« q. e cntrarou en accion Ít la bayoneta y al fusil. Dos mil docientos 
« homllres de V. R. l. c¡.e se batían fueron derrotados y puestos en fuga 
«por súlo docientos de Amcrica q. e se hallaban en punto muy inferior. 

«La Artillería de Dambrini, todos sus pertrechos, armamento, equi
« pajes, los intereses de los q. e le acompaflaban, todo está en mi poder, 
((todo es de la Nación Americana y hasta sus propias posesiones. 

(<No, H .. I. S., la Nacion Americana es muy católica, no defiende otra 
«cosa q. e los derechos é inmunidad de la Iglesia, la libertad de su G.ovo, 
« q. e el español no quiera subyugarla ú domínacion francesa ó inglesa, 
«segun debe ser por el deplorable estarlo de la Monarquía Española, 
doclo lo q. e dicen ú V. R. J. y los clemas papeles publicas del G.ovo Es
(< pañol es falso para alucinar y seducir los infelices Pueblos: Lo q.e 
«expongo ú V. R. l. es la verdad, y por lo tanto creo q.e persuadido de 
11 ella hablará á sus ovejas, las conducirá á la felicidad espiritual y tem
« pora.l y abrirá la correspondencia con nosotros, y se adherirá á una 
<<causa tan justa como la q.e defendemos, p.a evitar de este modo laefu
«sion de sangre, la dcstruccion universal de esta Prov.a q.e siempre se
(( rá nuestra el día q .e queramos. 

«Sepa V. R. I. q.e el G.ovo Español no tiene un palmo de tierra en el 
((Sur, q.e en la costa del Norte es poco lo q.e le queda, y la capital de Mé
(<xico pronto rendirá la cabeza, q.e en las Prov.as de Guadalajara, Va
(( lladolid y demas tierras á dentro le quedan muy poco~ rincones, pues 
«todos se están uniendo á nuestra Suprema Junta; tenemos todo el Nor
«tc de América q.e nos presta auxilios, en las Prov.as de tierra á dentro 
«hay veinte mil guerreros anglo americanos p.a dar la ultima mano. 

«En ningun tiempo se llamará á engaño V. R. I., no dirá q.e ha sido 
«sacrificada su diócesis con ignorancia y sólo le quedará el arbitrio de 
((sufrir la pena del arrepentimiento, y á nosotros la satisfaccion como 
«una Nacion generosa q.e brinda con la paz y prodiga su felicidad. Es
(( pero la contestacion de V. R. I. para cubrir los deberes de mi obliga
((cion, teniendo el honor de ofrecerme á V. R. I. y le acreditaré q.e seré 
«siempre su mayor servidor. 

«Dios gu.e á V. R. I. m.s a.s 
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«Campo de Tonalá del Rno. de Guatemala, Abril veinte y quatro 
«de mil ochocientos trece. 

d. S. S. 
«Mariano M;.damoros.>> 

Esta carta, las circulares á los gobernadores de las repúblicas indí
genas y la carta de Sesma á su sobrina Micaela Frontán, son á las que 
alude J unquito en su comunicación al Virrey, de fecha 12 de Mayo de 
1813, y de las que le dice que le acompaña testimonio de ellas, que no 
circularon á causa de la actividad y exactitud con que sus tenientes 

·cumplen las órdenes que les comunica. 1 

Después de estos trabajos de propaganda, Matamoros se dirigió á 
Oaxaca con su división, llevando consigo la artillería, cargas, equipa
jes, armas y municiones que había quitado á Dambrini, é hizo una pom
posa entrada triunfal á aquella ciudad el 28 de Mayo de 1813. Mata
moros, vistiendo su uniforme de Mariscal de Campo, iba al frente de su 
ejército vencedor, y los habitantes de Oaxaca lo recibieron con entusias
tas manifestaciones de regocijo. 

Morelos, cuando recibió el parte de la derrota de Dambrini, premió 
á Matamoros con el ascenso á Teniente General. 

A principios del mes de Octubre del mismo año de 1813, estando 
acampado Matamoros en Tehuicingo, se le presentó el cura de Cosco
matepe.e, manifestándole que D. Nicolás Bravo se encontraba sitiado 
por Aguila en aquella población, escaso de víveres y municiones, lo que 
agravaba su situación. Con tal motivo, Matamoros salió inmediata
mente con su ejército á auxiliar á Bravo, pero como supo en el camino 
que Bravo, burlando á sus sitiados, había salido de Coscomatepec la 
noche del 4 de Octubre, dispuso regresarse á sus posiciones; pero el 13 
de Octubre, estando en la hacienda de San Francisco, tuvo a viso de que 
había salido de Orizaba un considerable convoy de tabaco, custodiado 
por el batallón de Asturias, al mando de su jefe Cámlano y una consi
derable fuerza de caballería á las órdenes de Morán, cuyo convoy debía 
pernoctar esa noche en San Agustín del Palmar. Con tal noticia, clispu
so Matamoros que fueran á observar el movimiento y le dieran aviso 
de ello, para disponer lo más conveniente. El Mayor del regimiento de 
San Pedro, D. Rafael Pozos, Arroyo, Sánehez y D. Vicente Gómez y él, 
fueron á situarse con sus tropas á la hacienda de San Pedro, y allí dió 
una orden inponiendo la pena de muerte al que volviera la espalda al ene
migo,ytres carreras de baquetas por doscientos hombres, al que se en
tretuviera en coger alguna mula cargada, ó en otra cosa que lo distra
jese del combate. 2 

Alamán, tomándolo. del parte que rindió el mismo Matamoros, fe
chado en Tepeeuaeuilco e112 de Diciembre, hace el relato de este me-

1 Archivo General. 
2 Alarnán. Tomo III, pág. 408. 
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morahle comhate,defeliz remembranza, que cubrió de gloria las armas 
mexicanas, en los siguientes términos: 1 

<<Destle el lugar conocidocon el nombre de la Agua de Quechula, por 
((ttna füente que allí hay, se extiende por cosa de seis leguas un dilatado 
<<\·alle hasta San Agustín del Palmar, estrechándose más 6 menos, por 
((medio del cual ntelcaminoqueconduccdeaquellngaráPuebla. Elcon
((n>y se puso en marcha cl14dc Octubre, al amanecer, llevando á van
<<.t:u:ll·dia la cal.allería, tras de la cual seguían las mulas de carga, y la 
í<rctaguardia lacnstodiaba Cúndauo con su batallón. Esta disposición 
Hdd terreno y de la marcha del convoy, hizo que Matamoros se arre
((g·lasc {t ellas en sus providencias; viendo al amanecer del día 14 el con
<<voy extendido en todo el camino, dió orden al Mayor Pozospara que 
<<con la c~1 ballería del regimiento de San Pedro, dividida en tres partidas, 
<<a tacara su retaguardia, y al Teniente Coronel del mismo, D. José Rodri
Hguez, para que con el resto del cuerpo, pie á tierra, unido á la infante
(( ría dd Cármen, formando cinco guerrillas, atacaseportodoelcostado 
((derecho la línea del convoy. Este siguió su marcha, y el Comandante 
\(Martíncz, sin tratar ele auxiliar á la retaguardia, vivamente atacada, 
((prcdno al Coronel M or{m, que mandaba la vanguardia, que acelerase 
<do posible el paso, con lo que el cargamento de tabaco llegó con sólo 
\(la pérdida de 75 cargas á Tepeaca. Matamoros no se empeñó en se
((guirlo y di1;gió todas sus fuerzas contra el batallón de Asturias, que 
<<cttbría la retaguardia; el Comandante Cándano, habiendo hecho for
((tnar un cuadro, marchó con éste, defendiéndose por espacio de más de 
((dos leguas, casi hasta desembocardel valle al llano de la Agua de Que
<<chula. 

«Hizo entonces Matamorossituardoscañones,cargadosá metralla, 
((á la retaguardia de la caballería, cubiertos por ésta, la que hizo una 
((retirada falsa, y seguida por las guerrillas que destacó Cándano á su 
«alcance, creyendo segura la victoria, abrió claros para descubrir laar
((tillería, que hizo en aquéllas tremendo estrago; las guerrillas en desor
((dcn volvieron sobre el cuadro, que se desordenó también y acabó por 
((dispersarse, siendo cargadopor la caballería de Matamoros; los solda
((dos españoles, arrojando sus armas se rindieron, gritando: ¡¡viva la 
((América!! para moverla piedad del vencedor, pero fueron hechos prisio
((lleros. La pérdida de los realistas fué: 215 muertos, 368 prisioneros, en
«tre éstos el Comandante Cándano; dos capitanes, trece subalternos, 
<<treinta y dos sargentos y nueve cornetas y tambores, con 521 fusiles; 
«la de los insurgentes fué mucho menor. 

<<Matamoros hizo conducir los prisioneros á San Andrés Chalchico
«mula, en donde celebró su victoria con solemne Misa de gracias, ((Te 
«Deum)) y sal vas de artillería y de infantería, e stand o formadas en el a trio 
«de la iglesia las compañías de granaderos del Carmen. 

«En seguida mandó pasar por las armas al Comandante Cándano 
1 Alarnán. Torno III, págs. 408 y 409. 
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«y á otro oficial mexicano, pues aunque había condenado á la misma pe
una al Capitán D. Ba rtolomé Longoria, esta m lo á punto de ser ejccuta
«da, le concedió la vida á rnegodel cura y vecinos de San Andrés, quie
<mes aunque se interesaron por todos, no pudieron obtener el perdón 
«más que de éste.» 

No tomó el pueblo ningún participio en este asunto, como errónea
mente asienta Alamán, pues la petición que se le hizo iÍ. Matamoros pi
diéndole la vida de los prisioneros, cuyo original encontré en el Archivo 
General de la Nacion 1 está subscripto solamente por el cura y sn clero y 
no se hace en él ninguna alusión de la intervención que en ello hubiese 
tenido el pueblo; pero esa humanitaria y noble petición tampoco fué 
obra del cura de San Andrés y su clero, sino del mismo Matamoros, á 
cuya alma noble y generosa repugnaba el derramamiento de sangre; pe
ro que teniendo que cumplir como soldado con las órdenes de su Jefe 
Morelos, de pasar por las annasá todoslosjefesyoficialesrealistas que 
cayeran prisioneros, no le quedaba otro recurso para satisfacer sus hu
manitarios sentimientos y á ln vez poner á salvo su responsabilidad, 
que valerse de algún subterfugio, y así fué como ((COn vino secretamente 
con el cura de San Andrés que le presentara un escrito dema11dando la 
vida de los oficiales prisioneros:» así lo dice el mismo Matamoros en su 
declaración, y en ese documento, sugerido por él mismo, puso de su pro
pia letra el proveído correspondiente, el que escribió en el margen y lo 
autoriz6 con stt media firma, siendo éste el único autógrafo de Mata
moros que yo sepa que existe yelenal había dormido ignorado, duran
te un siglo, entre losl,025 volúmenesqueconstitnyen elramode Histo-

. ría en el Archivo General, de donde lo he tomado para publicarlo, por 
vez primera, en estas páginas, y dice textualmente: 

«Exmo. Sor.)) 
«El Párroco de esta Feligresía, con su clero: noticioso que los prisio

<<neros tomttdos en campaíia en el ataque del camino del Palmar, están 
«sentenciados alliltimo suplicio, penetrado de los sentimientos de wna
midad, á la superioridad de V. B. rendidamente ruega y suplica, que 
((aquella parte de gracia que pueda tener la. justicia, espera del piadoso 
((Corazon de V. E. se les aplique por medio del indulto, perdonándoles la 
«vida, cuia gracia remunerará el Dios de los Bx:ercitoS)) 

«Dios gue. á V. B. m.s a,S)) 
«Sa11 Andrés, Octubre 18 de 1813.)) 

«]osé López de Leon, rúbrica.n 
«Al Sor. Tente. Gral. 

<<Dn. 1\1ariano Matamoros.» 2 

1 Historia.-Operaciones de Guerra.-Díaz de R.- 'romo 3, tlo. 135 frente. 
2 Este documento, que se encuentra original en el Archivo General de la Nación, lo re

cogió en San Andrés el Coronel de Saboya D. Melchor Álvarez, quien lo remitió al Co
mandante militar de la provincia de Puebla, D. Ramón Díaz de Ortecra el que á. su vez lo 
remitió al Virrey D. Félix M!J. Calleja, en 30 de Enero de 1814. "' ' 
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Al margen< k esta solicitud escribió Matamorosel signicnte proveído: 
«Quartcl e; mi. en San .1ndr6s, Octe. 18, 1818.)) 
<<No pende absolutamente de mis fhcultndes la. a.bsolucion de ningu

<<no de los reos hechos prisioneros en el ataque del Palnwr; pero usando 
<<de la picdnd conque mi corazon mirn á estos infelices, sólo tnlto de po
<wcr en Capilla á los tres Cabecillas más criminosos, y pura acreditar 
«:Í todo el clero, qe. quiero servirlo, aunsinembnrgo delare¡,:ponsivaen 
<<qtic quedo eonmi Generalísimo, el Serenísimo Sor. D. José María Mo
((J'elos, doy orden al Pisca! de las declaraciones para qe. absuelva a.l ci
((tnrlo Ca pitan Bartolomé Gonzalez Dongoria, de la pena capital, y mar
<< eh o con los demás en la cuerda qe. ba á Sézlir.» 

«i\1atamoros, rubrica.)) 
Publicamos aquí un Ütcsímile deestecurioso é importante documen

to, el cual tomamos del original que existe en el Archivo General de la 
Nación. 

«La toma ele Acapulco por Morelos, la resistencia gloriosa de Bra
«vo en Coscomatepec, y la victoria de Matamoros en el Palmar, 11e
<maron de entusiasmo ú los insurgentes, en especial á los que favore
«CÍan este partido en México y otras ciudades principales, y la circuns
«tancia de haber sido europeas casi todas las tropasempleadas en elsi
«tio de Coscomatepec, y serlo también el hatallón de Asturias que ha
«bía rendido sus armas en el Palmar, lisonjeaba extremadamente el or
«gullo nacional, no cl~jando ele comparar, en el exceso de entusiasmo, el 
«último de estos sucesos, á la batalla ue Saratoga en los Estados Uni
«dos, en que el General inglés Burg-oine rindió las armas y quedó prisio
<<nero de los norte-americanos, con todo el ~jército que mandaba.» 1 

Los prisioneros del Palmar los mandó Matamoros al presidio de 
Zacatula y él volvió á ocupar su posición de Tehuicingo, en donde, con 
su actividad acostumbrada, se ocupó de reorganizaré instruír á su tro
pa, hasta el mes de Noviembre del mismo año de 1813, en que fué lla
mado por M01·elos, y dejando de guarnición en Tehuicingo á D. Maria
no Ramírez, con el batallón del Carmen, 2 fué á n;unirse con D. Nicolás 
Bravo, á quien también había llamado Morelos, y ;-Lmbos marcharon 
juntos á incorporarse con él en Cutzamala, desalojando á su paso por 
Tepecuacuilco las fuerzas de Moreno Daoiz, quien al saber que se aproxi
maban, se retiró hasta Cuernavaca. 

Reunidas las fuerzas de Matamoros y Bravo con las que Moreloste
níaen Cutzamala, se formó un ejército de cinco mil setecientos hombres 
de lastres armas, con treinta cañonesdetodos calibres y una gran can
tidad de municiones. 

1 Alamán. Tomo III, pág. 410. 
2 Llano, en una carta que escribió al Virrey, fechada en Valladolid el17 de Enero de 

1814, le dice, que le ha dicho el Lic. Matamoros que no quedan ningunas fuerzas insur
gentes en Oaxaca, más que una pequeña gavilla que dejaron á las órdenes de Ramírez. 
-Archivo Gral. Operaciones de Guerra. Tomo 18. Llano Ciriaco, fols. 4 y 5. 



UnavezqueMorelos hubo concentrado en Cutzamala h mayor par
te de sus fuerzas, marchó con ellas sobre Valladolid, por el camino de 
Huetamo, y pasando por su antiguo Curato de Carácua¡·o, celebró allí 
la fiesta de la Virgen de Guadalupe cl12 de Diciembre, y continuó su 
marcha por Tacámbaro, Acuitzio y Tiripitío, hasta Valladolid, en don
de se presentó con todassusfuerzasen las lomas de Santa María, el22 de 
Diciembre, y el 23 mandó al Comandante Landázuri una intimación 
para que rindiera la plaza en término de tres horas, y al mismo tiempo 
mandó al Obispo Abad y Queipo una carta en la que le pedía que influ
yera para que la ciudad se entregase á discreción, en el término de tres 
horas, y mandó otra carta al Ayuntamiento, en iguales términos: el 
Ayuntamiento, queriendo hacer alarde ele su fidelidad al Rey, mandó 
quemar la carta de Morelos, por mano del verdugo, en la plaza princi
pal, y para dar mayor solemnidad al acto, dispuso que éste fuera prece
dido de la publicación de un bando, en que se daba cuenta al pueblo del 
acto que se iba á ejecutar. 

Alamán y los demás autores que he consultado hablan solamente 
de la intimación que Morelos dirigió ú Landázuri y al Obispo ;\bar! y 

Queipo, pero nada dicen de la que dirigió al1\yuntamiento, y por consi
guiente, tampoco dicen ni una palabra del acuerdo que éste el ictó, m<ul

dándola. quemar públicamente por mano <lcl verdugo; pero todo esto 
esUt bien comprobado en la comunicación que dirige Calleja al Ayunta
miento, la que me enco11tré original en el Archivo del Ayuntamiento de 
Morelia, 1 y ft la letra dice: 

«Es muy propio de la acrcditBda fidelidnd de v.s el desprecio con q.c 
((miró el ridículo papel que le dirigió el rebelde 1\1 orclos cuando sitiaba esa 
«ciudad, pt·etendicndo q.c ese cuerpo cooperase ;-i la rcndicion de ciJa, y 
((/o es igualmente el ncuerdo q .e v.s tomaron de hacer que dicho papel se 
<<quenlélse por lllélllo del verdugo en la Phtza Constitucionétl, para dar 
((un testimonio público de sus sentimientos patrióticos y su adhesión {¡ 

«la justa causa, precediendo un B<.wdo pant instruir al pueblo, como 
<< v.s me p<.zrticipan en oficio de 8 del corriente. 

«Dios gu.c á v.s muchos años. 
((México, Febrero 14 de 1814. 

«Callcja.-(H.úbrica).)) 
Morelos, sin esperar la contestación del comandante de la plaza, co

menzó á dar sus disposiciones para el ataque ele la ciudad, la que sólo 
tenía unos ochocientos hombres de guarnición y no tenía otraesperan
za para salvarse de caer en poder de Morelos que la de que llegaran 
con oportunidad Llano é Iturbide, que venían en su auxilio. 

No habiendo recibido ninguna contestación Morelos, emprendió el 
ataque de la ciudad á las nueve de la mai'íana del día 23, rompiendo 
el fuego sobre las fortificaciones de la loma del Zapote, mientras otra 

1 Legajo núm. 174.-Año de 1814.-Expedicnte núm. 8. 
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parte de insurgentes ataca ha por d llano de Santa Catnrina, para lla
mar la atenci6n del em·migo. Galcona y BmYo tomaron el fortín de la 
garita dd Znpote y mientras Gnlmna qucdahn allí, cnstodinndo el for
tín, Bravo se nddantú con su fuerza por el cnmino de Charo, que era el 
que debían tmer Llano é lturhide, que sabín venían en anxilio de la 
plnza; en esos momentos Lnnd(tzuri earp:6 toda su resen·a sohreGalea
na y lo despojó del fortín rld Zapote; mas habiendo regresado Bravo, 
tonwnm él y G<tleana nue,·nmente d fortín; pero en esos momentos se 
pre:,;cnt6 Llano por el frente, ntncándolos con tlos cañones y el2'·' ba
tal16n de la Corona, á la vez que Iturhide se presentaba con la eaba11e
ría, por 1H izquienla, y la guamiciúH de la plaza Yolvía á la enrga por la. 
retaguardia; en tal situación, Gnleann se retiró en <lispersión y Bravo, 
que quiso retirm·se en hucn onlen, ntncado por tmlos lados, perdió ca
si toda su infantería, tres eailones, banderas, parqueydoseientostrein
ta y tres prisioneros, de los enalcs la mnyor pnrte enm desertores de 
las tropas del I<ey, y muchos de ellos espaii.oles: todos ft1eron fusilados 
al borde de las sepulturas que dehínn cubrir sus cadúYeres. 

El día 24 entraron ft Valladolid las divisiones de Llano é Iturhide, 
mientras los insnrgentes permanecían qu1etos en su campamento de 
Santa l\larín, hasta en In tarde, en que Mntamoros mand6pasarlista, 
para lo eual hizo formar toda la infitntería en una débil línea de dos en 
fondo, en la llanura (jlW media entre In ciudad y la loma de Santa Ma~ 
ría, teniendo á. la eaheza todos sus lmtallones su música respectiva, 
mientras la caballería quedaba formada en el mismo orden sobre la 
1om a. 

Llano, que observó ese moYimiento, no sabiendo á qué atribuirlo y 
creyendo que sería un p1·eparntivo para atacar la ciudad en la noche, 
mandó á Iturbide que hiciera un reconocimiento llevando consigo den
to cincuenta infantes de la Corona, Fijo de México y Compañía de Ma
rina, y ciento noventa caballos de Fieles del Potosí, dragones de San 
Luis y San Carlos y lanceros de Orrantia. Iturbide emprendió su mar
cha sobre el enemigo llevando los infantes á la grupa de los caballos, y 
en vez de un reconocimiento emprendió un ataque, y fácilmente pudo 
romper la línea, que no estaba formada para resistir un ataque que no 
se esperaba, sino simplemente para pasar lista y así fué como pudo 
Iturbide, mediante una brusca é inesperada carga, desbaratar la linea 
formada por la infantería, y sin detenerse, trepar la loma para irá ata
car á Morelos en su mismo campamento, en lo que fué favorecido por 
la alarma y la sorpresa producidas en el campamento insurgente, de
bidas á aquel inesperado ataque del enemigo; las tinieblas de la noche 
que envolvían el campo, y la Uegada inoportuna del Padre Navarre
te, que venía á reunirse á Morelos con su fuerza, á quien los insur. 
gentes tomaron por realistas que los flanqueaban, rompieron el fuego 
sobre ellos trabándose un encarnizado combate entre los mismos :in. 
surgentes y produciéndose un espantoso desorden que aprovechó ltur-

AxALEs. T. IV.-42. 



340 

bide, apoderándose de algunas banderas y cuatro cañones, con los que 
regresó á Valladolid á las ocho de la noche; mientras que los insur
gentes, cuatro horas después, toda vía seguían batiéndose en retirada 
unos con otros. 

Los españoles no se dieron cuenta de su triunfo sino hasta el (lía si
guiente, en que Llano salió con todas sus fuerzas ú atacar el campa
mento de Morelos, en el que sólo encontró al Padre Gómcz, (IUC estaba 
herido de gravedad, y lo hizo conducir á Valladolid, donde lo mandó 
fusilar. 

Morclos, en su retirada, se detuvo en la hacienda Cupio y ele allí se 
dirigió á la hacienda de Puruarún, en donde se le reunió D. Ramón Ra
yón con setecientos homlJt·es, con los que reunió unos tres mil hombres 
con veintitrés cañones, y sabiendo que Llano había salido de Vallado
lid á perseguirlo, dispuso fortificarse allí para esperarlo. :V1atamoros, 
Rayón y todos los jefes que lo acompañaban se opusieron á esa deter
minaci6n, tanto porque en el estado de desmoralización en que se en
contraba la tropa era una temeridad esperar al enemigo, como porque 
Pnmarán no era un punto á propósito para In defensa; pero Morclos 
insistió en llevar adelante su de terminación, mandó que se hicieran al
gunas obras de defensa y dispuso que Matamoros tomara el mando de 
las fuerzas, y é1 con su escolta se retiró á la hacienda ele Santa Lucía, 
distante dos leguas de Puruarán. 

Luego que Morelos salió para Santa Lucía, l{ayém trató de con
vencer á Matamaros que no cometiera 1a temeridad de esperar á Lla
no en aquelluga1·, donde la derrota era segura, pues todo estaba en 
contra de ellos; aun las mismas cercas de píc(lra de la hacienda, las que 
tan luego como el enemigo pusiera en juego su artillería, convcrti
r~a las piedras en proyectiles, en vez de servirles de resguan1o; pero 
lVlatamoros, annqne estaba convencido de que la resistencia allí era 
imposible y que la derrota era segura, dijo que tenía que olJcdecer hs 
órdenes de Morelos, porque b disciplina estaba sobre todo, y dando 
las órdenes que considcrú más oportunas, esperé> tranquilamente al 
enemigo, que bien sabía que lo i.ba ú aniquilar. 

Ll~no salió de Valladolid con su división, en persecución (le More
los, el 30 de Diciembre, y no obstante su empeño en darle alcance, has
ta el 3 de Enero logró saber que Morelos se estaba fortificando en I'u
ruarán (22leguas al S. O. ele Valladolid), y allú se clirigiéJ á atacarlo; 
el día 4 en la tarde acampó á dos leguas de distancia de aquella hacien
da, en (1 ondc supo por sus espías que efcct:inunent<.· lo es pe m han los insur
gentes, quienes hahían puesto unas emboscadas en unas ha naneas que 
están á la izquierda del camino. El día G dispuso Liano que el sargen
to mayor D. Domingo Claverino, con un batallón de y su cuerpo, el regi
miento de Nueva España, pasara las barrancas para sorprender las 
emboscadas, m.ientras él con todas sus fuerzas se aproximahaalencmi
go, y al llegar á Puruarán desde una altura observó con el anteojo el 
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campo em·mig·o, y t!ctcrmiu(> OL'\ljl:lr una altnra desrle do1Hle el nkar1cc 
del rañún dominaba d cnm¡w de los insnq.!,·cntcs; mandó colocar allí 
un obús y dos cañones de tí cuatro, ~¡J JWUtdo del Teniente Coronel de 
artillcr.ía D. :'-iico\:'¡s l'illí:(m, y <.>11 el acto en que la artillería rompió el 
ll.Jcgo, se viú tt los insurgentes m'lllJar sus puestos cn las fortificaciones 
y en la línea de deknsa, cubiertos por la cerca de piedra suelta de la ha
cienda; pero no pudiendo n{m Llano, d<Jrse euenta del HÍimero del ene
lllig·o, dis¡H1so que el Teniente Coronel gTmluado D. Francisco Orran
tia fuera á hacer Ull reconocimiento, llcntnclo ú stts órdenes el batallón 
segundo de b Corona, el hnüdlún Fijo de l\'léxico, doscientos caballos y 
un caiJÚJl. Este movimiento tenía el doble objeto de hacer que el cne
Jllig·u dcsnJIJriern todas sns fuerzas, y si se presentaba tlll momento fa
vorable, se a taen:-;e ht línea fortificnda del em·migo, y al efecto, manc16 
ú su Ayudante de C[lmpo, Capitún D. Alejandro Arana, que reconociera 
bien la línea para el [l taque que pensaba hneer en la noche. 1 

La aproximal·iún de las fuerzas de Orranlia no intimidó(t los insur
gentes, qne se m;mttn·ieron serenos en sns puestos, espcrnndo el mo
mento oportuno <le romper el fucg·o, lo que \'erificaron con denuedo, 
tan pronto como los cspaüolcs csi.n,·ieron ú sll alcance; pero éstos ata
caron silllultrmeamentc por todos lados, emprendiendo el asalto micn
trns <¡u e las 1m las de su artillería hacían volar en mil fragmentos las 
piedras sueltas de las ecrcns, las que producían el desastroso efecto de 
la metralla e11 los insurgentes, sembrando en sus filas la muerte y el cs
p:m to, lo que beilitú que los de Ora ntia tomaran por asalto las fortifi
caciones que los insurgentes abandonaban al huír en desorden para pa
sar el río por un estrecho puente que tenía. 

Mn tamoros, vestido ele paisano con chaqueta de inclianilla y mon
tando un caballo tordillo, después de haber arengado á su tropa y de 
haber formado sn línea de defensa y dado sus órdenes á los jefes de los 
cuerpos, se situ6 dchnjo de uno de los arcos del acueducto que conduce 
el agua á la hacienda, desde donde tenía á la vista todo su campo y 
podía dirigir la acción; pero repentinamente vió que los españoles esta
han dentro de las cercas y parapetos, que sus soldados corrían en des
orden á ganar el puente pan1 escaparse, y entonces, viéndose solo, se 
determinó á huir; pero, como no conoeía el terreno, en vez de tomar el 
camino del puente bajó al lecho del río, en donde perdió algún tiempo 
buscando el puente ó vado para pasarlo, y cuando logró llegar al puen
te vió que en el camino adelante, había caballería española, y entonces 
regresó, se ape6 de su caballo y se metió á un jacal de los peones de la 
hacienda, en donde se ocultó tras un petate con ánimo de entregarse 
cuando hubiera pasado la efervescencia y estuviesen más calmados los 
ánimos, para que no lo mataran, <<pues aunque tenía la convicción de 

1 Tomo toda esta relación del parte original de Llano, que se encuentra en el Archivo 
GeneraL-T. 18, fol. 2.-0peraciones de Guerra.-Llano, Ciriaco, Brigadier. 
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que 110 le habían de perdonar la FÍUtl, no quería que lo nwtnrlln n!lí 
de improviso, sino morir como cristúmo;H 1 pero después de un rato de 
estn.r allí <.<Scom1i<lo, vió que e·ntraron tmos soldados ;: se entreg6 .'í 
ellos, diciéndoles que no lo mataran por nmo1· de Dios, que era sacer
dote, y les cnseiió la corona entregándoles su espada enntinada; los 
soldados lo llevaron al puente y allí se lo cntrcgnron al Comaudnnte 
D. Pío M'-' Ruiz, quien lo entregó para su t:t:stcdin al Teniente D. José 
Guiral, y éste lo llc\'6, en la noche, ft un cuarto de l~l hacienda, en don
de estuvo preso hasta que se lo llevaron para Valladolid. 

Todo lo relativo ít la prisión de ).1atamoros, que difiere completa
mente de lo que dicen Alamán y demás autorcsquehahlanckcstc asun
to, lo he tomado de lo que el mismo .Matamoros rcfiri6 ft los Capita
nes D. Vicente Filisola, D. Al~jandro Arana, D. Bernardo del Camino y 
al Teniente D. José Guíral, en eonvcrsadones que tuvo con ellos en su 
pri¡;;i(Jn, y éstos lo reJa tan en el informe que dieron á Llano, cuyos ofi
cios existen originales en el Archivo General de la Nación, y coustitu
ycu el expediente que se formó con motivo del infónnc que pidió ú Lla
no d Virrey Callt:ia, sobre si era cierto que el dragón José Eusebio Ro
dríguez había si<lo el aprehensor de Matamoros, como lo aseguraba 
Iturhi<k en su oficio de 1'1 de Mayo, dirigido al Virrey desde la Villa de 
San Felipe, en el que pedía una recompensa para Rodríguez, por su he
roica acción de haher aprehendido á Matamoros. Ese expediente, en
cabezudo con el informe de Llano, demuestra plenamente que ni Rodrí
guez ni ningún otro aprchen<H6 á Matamoros, sino que él mismo se en
tregó. Por ser desconocido hasta hoy, lo publico en el Apéndice. 

Esa misma relación, hecha por boca <le Matamoros, desmiente lo qt1e 
cuenta Bustmnantc respecto f1 la manera como se verificó su aprehen
sión, pues este autor la refiere así: ((Pasaron de seiscientos los muertos 
!\)' de setecientos los prisioneros, entre los que lo fué igualmente el Gene
((ral Mutamoros que se halló sin cahallo, pues se lo tomó su herma
<mo D. Nicolás y lo dejó en la pelazga. En vgno quiso huir en uno ma
«lo de un llmgón y pasar el río, pues no pudo superar los obstáculos 
<<que se le presentaron, estando el puente completamente embarazado 
«con tercios y cargas que hacían casi imposible su tránsito; cntróse en 
<mna casilla inmediata, y uno de sus oficiales lo denunció, entregándolo 
«traidoramente; según he podido averignar, tmnbiénfuépasadoporlas 
<<armas al siguiente día en premio de su bajeza. Su aprehensorfué el sol
((dado de Frontera, Eusebio Rodríguez.)¡ 

No es cierto que su hermano Nicolús se llevara su cahalloylodejara 
en la pelazga, pues de ser eso cierto, así lo hahríadichoMatamoros, pe
ro lejos de esto, dice que estuvo montado ú caballo durante la acción, 
bajo uno de los arcos del acueducto, y que cuando vió que ya el enemi
go estaba dentro de las cercas de piedra y que la caballería insurgente 

1 Palabras del mismo Matamoros: véase en el Apéndice el informe del Capitán D. 
Vicente Fi 1 isola. 
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huía á escape por el puente, quiso él cscnpnr, pero en ando llegó al puen
te, vió que los dragones de Orrantia ya ~..·staban delante en el camino y 
entonces se. YOl\'ió, se npcó de su caballo tordillo y se metió en nnjacal 
de los pt•oncs. 

No es tampoco cierto que el pncnte cstuvicsccmharnzadocon tercios 
y carga, pues de haber sido así, no 1wbrían podido pasar por allí, á es
cape, todo el grueso dcla caballería insurgentenilacaballcríadeOrran
tia é lturhidc, que iban en su persecución. 

Tampoco es cierto que haya habido ningún oficial delator, puesto 
que ?vlatamoros se entregó él mismo ú un granadero de la Corona y á 
un soldado del Fijo de l'déxi,·o, y de aquí qne tampoco sea exacto que 
Rodríguez hubiese sido su npn:heusor, y si bien es cierto que el Virrey 
Calleja premió ú Rodríguez eou doscientos pesos por la supuesta apre
hensión de ::\latamorm;, esto fuédchido á la ligere:t.a con que obró Calle
ja dej{tndose sorprender por el oficio que le dirigió Iturbide desde San 
Felipe, y tan eslo fné así, que Callt:ia, an.~rgonzado de su ligereza y que
riendo evitar que el públil'o se diese menta de ella, mandó archivar el 
informt: de Llano y no lo mandó publicar en la Gaceta, no obstante de 
que Llano k pidi6 en su mismo informe que así lo hiciera, el cual está 
fechado en Aefunharo cl24de]nlio de 1H14, en el que se expresa así: 
~(Bnln Gnceta de esn Ct~pitnl, de 80 dcjtwio, he visto impresoloconte
((nido en el superior oficio del'. B. de 19 de junio sobre este asunto, y 
!•pnra que el público 110 viva cngwindo en creer que el dn1g6n hizo una. 
<~ficción bcroícn, espero de In equidad de V. E. estmupará en la misma 
«Gaceta este mi oficio y Jos que originales acompaño con los números 
(d, 2, 3 _r 4. 

Y el hecho mismo de no haber mandado Calle~a que se publicara el 
informe de Llano, para no ponerse en ridículo, es lo que ha dado lugar 
{t los errores en que han incurrido todos los autores al referirla mane
ra como fué capturado Matamoros. 

I.,os insurgentes dejaron en el campo de Puruarán más de seiscien
tos muertos, entre los que se encontraban varios jefes y oficiales y tres 
sacerdotes de quienes sólo pudo reconocerse al Br. D. Matías Zavala, 
á quien Alamán Hama Juan; pero fué el mismo vicario de Matamo
ros que lo había acompañado desdeJantetelco. También dejaron sete
cientos pdsioneros, entre los que se encontraban varios frailes de diver
sas órdenes religiosas y diez y ocho jefes entre coroneles, tenientes co
roneles y otros de menor graduación, y todos ellos fueron fusilados en 
el acto, reservándose solamente á Matamoros para llevarlo á Vallado
lid como trofeo de guerra y hacer más ostentosa su ejecución; recogie
ron también los realistas, como botín de guerra, 23 cañones y 300 car
gas de toda clase de municiones. 1 

1 Parte de Llano, fechado en Puruarán á las 10 de la noche del 7 de Enero de 1814, 
cuyo original existe en el Archivo General de la Nación.- Operaciones de Guerra.- Lla
no, Ciriaco.-Toruo 18, fol. 2 fte. 
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Llano nombró Juez instructor de la causa de Matamoros ú su Ayu
dante el Capitán D. Alejandro Arana, quien en la misma noche del día 
5, le tomó su primera declaración en una pieza de la hacienda, que le scr
via de prísi6n. 

Los días 6 y 7 se ocupó Llano en levantar el e ampo y arreglar lo ne
cesario para la conducción de la artillería y municiones quitadas á lVIa
tamoros, pero no habiendo podido consc¡:.,ruir las mulas suficientes, man
dó destruir gran parte de ellas. 

Calculando Llano que lo penoso del camino y lo escabroso de la 
cuesta que tenía que subir para salir de Punmrán eran un tropiezo pa
ra la marcha del ejército, á fin de f~tcilitar ésta dispuso que el dia 7 á 
las tres de tu tarde saliera la tercera sección con toda la n rtillería hasta 
el rancho de los Sauces, que sólo dista media Juega de Puruarfm, y no 
obstante de ser tan corta la distancia y de que los prisioneros ayuda
ban á las mulas á subir la artillería, con mil trabajos pudieron llegará 
los Sauces á las diez de la noche. 

El día 8 salió todo el ejército, llevando á Matamoros en una mula 
aparejada y bien asegurado con esposas y grillos, y pernoctaron esa 
noche en los ranchos de los Hacheros; el 9, en otro rancho de los mis
mos; ellO, ene] rancho de Zatñ6; elll, en el pueblo de Santa Clara y el 
12, llegaron á Pátzeuaro, en donde se detuvo Llanodosclíasporelfiler
te temporal de aguas que se había desaütdo, y durante esos dos clías, 
aprovechando los ratos en que dejaba de llover, mandó exponer á 
Matamoros á la expectación pública en la plaza principal de la pobla
ción, y el día 15, salió de Pátzeuaro y llegó ú Valladolid. 1 

En Valladolid, como en Pátzcuaro, fué expuesto Matamoros ú la 
expectación pública en la plaza principal ele la ciudad y se le destinó 
por prisión la Cán~el Correccional derical, cuyo edificio existe hasta 
hoy en el mismo estado y está destinado á colegio católico. Esta cúr
cel eclesi{tsticn la mandó constmir, anexa al Ohispado, el señor Obispo 
Elizacoechea, á mediados del sig-lo XVIII. 

Tan luego como llegaron á Valladolid, continu{¡ el Capitán Arann 
el simulacro de proceso que estaba encargado de formar á :\1atamoros, 
y con tal actividad anduvo, que ellG lo terminó y e117 dirigió Llano 
al Obispo electo Abad y Queipo, el siguiente oficio: 

dllmo. Sor.» 
<<En el ataque dado en 5 de Enero á las Fuerzas ele los rchcldes en 

da Hadenda de Puruarán, fortificada por ellos, ft1é hecho prisionero el 
«Lic. Mariano Matamoros, Cura encargado q.c fué de Xantetelco, 
«Tente. Gral. de los rebeldes y segundo del iniquo Morelos. Sostuvo man-

1 El itinerario que siguió Llano de Puruarán á Valladolid, llevando prisionero á .i\1a
tamoros, lo he tomado de su parte <1ue rindió al Virrey, fechado en Valladolid el 21 de 
Enero de 18H·.-Archivo General.- Operaciones de Guerra.- Llano, Ciriaco.- Tomo 18, 
fol. 22 y siguientes_ 
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~dando en xefe, los puestns de dicha Hacienda, hasta q.e nuestras va
dientes tropas la tomaron por asalto.)) 

~La notoriedad de q.e este rebelde hn si.do el principal cabecilla, y los 
<tdaños incnkulahlcs q.c hn causado {da Nacion Española, losa be V.S. l. 
<<lo miRmo q .e yo; dehiend o s11frir la pena de muerte, p.a escarmiento del 
<<PtÍblico, he delcnninado dar ft V. S. I. este aviso p.a las medidas q.e 
t(V. S. l. tenga {l bien tomar por lo respectivo á las Censuras, y demás 
<i lrú mi tes de su J Hrisdidon.)) 

H\'allmlolid, Em:ro 17 de 1814.» 
«Ciriaco de Llano,)) rubrica. l 

Y el o hispo de .Michoncán, en vista del anterior oficio de Llano, en su 
deercto de 18 de Enero, que en scgnida copiamos, decretó la 

DEGIUDACIÓN DE l\1ATAi\101WS. 

<<Valladolid, Enero 18 de 1814.» 
!<Visto el oíicio q.c· antecede del Sr. Brigadier D. Ciriaco de Llano, Co

«mamlante General del Excrcíto 1lel Norte: siendo público y notorio 
((cuanto en dicho Oficio se expone, esto es, (¡.<' el Lic. Mariano Matamo
(il'OS, Cura encnrgado q.c fué de Xnntetclco del Arzobispado de México, 
((fué preso en el ataque de Purunrán el día eincodclcorrientc, siendo el X efe 
<•como Ten te. Gral. de los rcbcWes, y segumlo de Morelos: q.e no s61oes 
Hco ¡le ,\pos tasia, de lcsn .Magestad y alta traicion, sino q.e pot·la opi
«t1Íon q.c hahia adquirido con los infamadores q.e siguen y protejen la 
((insurrección, había venido á ser su principal apoyo, y ha sido en efecto 
((lacausaeficienteymoralde una serie demalesincalculablcs q.e hanafli
~(gido al Reyno: q.e por consiguiente se ha1la innodado con las Censura-s 
((eceas. fulminadas por los sagrados Cánones contra este género de per
(( turbadores públicos, pu blicndas por nuestros Edictos, y por los Edictos 
«de los otros Ilustrísimos Señores Diocesanos, yen los del Santo Oficio de 
«lainquisición,expedido últimamente, los quales violó, delinquiendo en 
(<los mismos territorios con tanto escándalo y desprecio de la Iglesia. Por 
«tanto declaramos q.e dicho Lic. Mariano .lVlatamoros, perdió por sus 
(<crímenes notorios el privilegio del Fuero y el privilegio del Cánon, y 
«lo declaramos lisa y llanamente entregadoálaPotestad militar,q.e lo 
((aprehendió y conoce de su causa: y q.e no puede ser absuelto de otras 
((Censuras cecas. sin q.e antes satisfaga á la Iglesia por medio de una 
((desaprovación pública de los escándalos con q.e le ha ofendido, y abju
((re los errores de Impiedad y Heregía en q.e parece ha incurrido, en el 
«hecho de sostener en sus escritos, y con la espada, q.e la actual reve
dion de la Nueva España es justa y legítima, siendo notoriamente 
(do contrario, y reprobada por el Derecho natural, por el Derecho di-

1 Causa original de Matamoros, fol. 1, fte. 
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«vino, por el Derecho de gentes y por elDercchop{¡hJieo de Lodns las so
«cieclades humanas; ó se compurgue ele la veemente sospecha q ." contra 
~él resulta en esta razón, y por su ensordescencia en lns Censuras: y sa
ntisfaga los daños causados á la Sociedad en el modo posible, esto es, 
<<absolviendo con verdad, y buena fe todas las qucstioncs, q.c lcgitima
<<mente le hiciere el Tribunal militar q.e conoce de su causa, y q.c ¡me
«dan conducir á la pacificación general y á detener el fue.e;o de la insu
«rreccion q.e todo lo devora y destruye. Y para q.e pueda meditar, y 
~comprender la necesidad en q.e se halla. de hacer estas reparaciones, 
«suplicamosalSor.General, q.e luego c¡.c el Sor. Proyisor (úquicnscco
«mete) notifique al reo este Decreto, se sirva S. Sría. rnand;tr, q.c no se 
«le perturbe con ninguna diligencia judicial ni esta tarde, ni mañana, 
mi pasado mañana, esto es, miercoles y jueves: previniendo al Oficial 
«de Guardia, dexe entrar á dicho Sr. Provisor, y al confesor q.e ha cle
«gido todas las veces q.e el reolopidiere, á fin de q.e le faciliten losauxi
dios convenientes, en el concepto de q.e el viernes ú las ocho de la ma
«ñana el mismo Sr. Provisor pasarú á poner en dilig·cncia judicial lo 
«q .e resultare de estas medidas, y se dará quenta con testimonio al mis
uno Sor. General, para los procedimientos ulteriores. Acompáñescle 
«ahora testimonio de este Decreto en contestacion de su citado oficio. 
«El Illmo. Sor. Dr. Dn. Manuel Abad y Queipo, Canónigo Pcnit.o de es
«ta Santa Iglesia, Obispo Electo, y Gobernador de este Obispado, así lo 
«decretó y firmÓ.>> 

«Abad, Obpo. Electo. Ruhrica.J> 
«Santiago Camiiia, Serio. Rubricn .J> 

El mismo día 18 le fué notificado á Matamoros el anterior decreto, 
y desde ese momento debe haber comenzado una lucha terrible entre el 
Provisor, á quien ha de haber ayudado muy eficazmente el confesor de 
Matamoros; el prhnero, tratando de convencerlo de que para librarse 
de las penas del infierno debía de cumplir con lo mandado por el Prela
do, esto es, que para absolverlo de las censuras en que había incurrido 
y que pudiera recibir los sacramentos, era condici6n precisa que satis
faciese á la Iglesia «por medio de utJa desaprobación pública de los es
cándalos con que la ha ofendido,>> y durante esos tres días de lucha no 
se pudo conseguir otra cosa, sino fué el que firmara una declaración re
dactada por el mismo Provisor, quien para no hacerla sospechosa, in
trodujo en ella algunos hechos que Matamoros le había referido en sus 
conversaciones, y algunos pequeños párrafos que redactó el mismo 
Matamoros y en los que se reconoce perfectamente su estilo, muy seme
jante al que se ve en su carta al Obispo de Tabasco yen su proclama de 
Tonalá, y el cual contrasta notablemente con el estilo en que estáescri
to el resto de la declaración que se le obligó á firmar, amedrentándolo 
con no absolverlo de las censuras, para que pudiese recibir los sacra
mentos que él anhelaba tan vivamente para salvar su alma de las pe-



nas del infierno. :\sí uos lo demttcstrn tlluy clnr:tttll'nte este pflnafo de 
su tlcclaraci(Jn, redactado por :\Iatamoros, el cual clicc así: (tl"conc/uyc 
ltiJic/icwlo nlllfmo. Sor. Obispo Blccto, Uobcrn;ulor de esta Diócesis, 
tt(¡." si S. S. l. discurre nlgun otro 111cdio de rc¡wrnr estos datios T sa· 
« tis{nccr tÍ In lglcsin rmcstrn ¡1Jnclrc, tí sus Prclndos y ni Gobierno oteJJ
ttdidos. se siiTn sllgcrírsclo, ¡wrn ponerlo prontnmcutc en execuciov, 
ttSilfJlic:íru/olc nsí mismo,_,. con elnw.t·or rendimiento, IIWrufe Bbsolver
" lo de t orlns lns censuras con r¡.<' se ha JI;¡ lif.{wlo, ¡mrn tener el consuelo 
11(/c recibir los Snntos Sncrnmentos, y lortnlcccr con ellos su alma para 
ttclrílliwo trnncc.Jl 

Cubierto con In capa de In humildnd y el ancpcntimiento, no se 
ve otm cosa en la primera parte del párntfo que acabamos de copiar, 
que 1111 amargo despecho, nwndo le dice al Obispo que si no queda con
forme con que tirme aqnella inicua declaración, discurra cuanto más 
quiera y se lo sugiera para l:jcctttarlo; pero que lo absuelv<t de las censu
ras para recibir los sacramentos, y en el fondo se trasluce una velada 
protesta contra aquel acto iiHlccoroso que se le obliga á ejecutar, á la 
vez que mm explicación ú la posteridad de los motivos que lo obligaron 
á. timwr aqnelb dcelaración que está cnahierta pugna con lo asentado 
por él diez meses nntcs en la carta que escribió en Tonalá al Obispo de 
Tah<tsco; pero no obstante su oferta de hacer cuanto le ordenara el 
o 1 JÍ>:po para desagra \·ia r ú b Iglesia y :1l Gobierno, no consintió en ha
l'LT In mauifestacióu pública que se le exigía, condenando como errores 
los principios s<tgTados de lihcrtnd é independencia de su patria, porlos 
que iha ft derramar su sangre en un cadalso, y esto se encarga de con
firmarlo el mismo Obispo Abad y Queipo en su auto de 21 de Enero de 
1H14, en el que se expresa así: «Visto este Expediente, sáquese testimo
(mio del Decreto y diligencia q.e precede, en q.c se acredite q.e el reo Ma
damoros ha cumplid o EN PAHTE con el tenor de Nuestro Decreto de diez 
tty ocho del corriente, y PARECE dispuesto á darle cumplimie11to e11 el 
((tOdO.ll 

Y en ese mismo decreto, del que se le mandó una copia á Llano, se le 
suplica conceda á Matamoros los ocho días francos que solicita para 
disponer su alma, á lo que contestó Llano, que ((en vista de las críticas 
circunstancias del día, no podía darle más que el tiempo necesario de 
tres días para la disposición de su alma, puesto que tenía adelantado 
el tener confesor á su satisfacción desde ocho días antes.1> 

En vista de ese oficio de Llano, el Obispo Abad y Queipo decretó el 
siguiente proveído: 

c(Vallado1id, Enero 27 de 1814.)! 

t<Agreguese al expediente del asunto, y pase al Señor Provisor para 
((q.e proceda á la absolucion del reo Mariano Matamoros por anteNo
(<tario, y con arreglo al Ritual Romano, omitiendo solamente la percu
<tsion con vara; lo que pondrá por diligencia. El Illmo. Sr. Dr. Dn. Ma-

AxALEs. T. IV.-43. 
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muel Abad y Queipo, Obispo Electo y Goberno.r de esta Diócesis asilo 
<<decretó y firmó.¡¡ 

«Abad, Obispo ElcctO.ll Rubrica. 
«Santiago Cwniíia, Scrio.11 Rubrica. 

Y en cumplimiento del auto que precede, al siguiente día procedió el 
Provisor á la absolución ele Matamoros, según lo testifica el certifica
do del notario que dió fe del acto, el cual dice textualmente. 

((El infrascripto Notario mayor, y PCthlico certifico en cuanto pue
«do, debo y el derecho me permite q.e hoy día de la fecha ú las diez de 
«la mañana pasó el Sor. Licenciado D. Francisco de la Concha Casta
«ñeda, Provisor y Vicario general de este Obispa<lo, á la Cárcel episco
«pal de esta Ciudad donde se halla preso Mariano Matamoros, y ha
«biéndoserevestidode Sobrepellíz, bonete y estola morada, nos introtluxo 
«el Oficial de guardia á la bartolina del citado reo, y puesto este de ro
<<dillas ante el expresado Sr. Provisor, recibió la absolucion de las Ccn
<<suras en q.c ha incurrido por sus delitos publicos, conforme á lo ¡>n.>

«veniclo en el Ritual Romano, esepto la percusion con vara, excluida en 
<<el superior <lecreto de su comision, y p.a q.c conste donde convenga, 
«en virtud de lo mandado, siento la presente en esta Ciudad de Valla
((dolid á veinte y ocho de Enero de mil ochocientos catorce.ll 

((En testimonio de Verdad.ll 
«Ramon Pranc.o de Aguihu·.¡¡ Rubl'ica. 

<<Nt.o Mao.r y Publico.)) 

No obstante de que, según ladctenninación de Llano, sólo se le con
cederían ú Matamoros tres días parú disponer su alma, se dejaron 
transcurrir seis (Has, después de haberlo absuelto de las censuras, para 
haberlo fusilado, lo que sólo se explicrt por la contumacia de Matamo
ros en negarse ú dar la pública co11denución ele sus errores, que con 
tanto empeño se le exigía, y súlo cuando llegaron á convencerse ele que 
les era imposible domar aquella inquchrantahle voluntad de hierro, 
fué cuando procedieron á ejecutarlo, sin haher logrado al fin el que el 
denodado caudillo insurgente condenara públicamente como errores 
aquellos mismos principios que había defendido como justos y legíti
mos, según lo asentó bajo su firma, en su carta al Obispo de Tabasco y 
en su proclama que expidió en Tonalá; pues es un hecho incuestionable 
que tanto el oficio que dizque subscripto por Matamoros media hora 
antes de morir, según dice Llano en su oficio de 3 de .Febrero de 1814, 
con el que remite ese documento y el manifiesto, dizque de Matamoros, 
son apócrifos, pues ni en el oficio ni en el manifiesto se ve el estilo que 
Matamoros usaba en sus escritos. En Morelia me contó un anciano ca
racterizado, que él supo por su padre que el famoso manifiesto atribuí
do á Matamoros, y publicado en el núm. 516 de la Gaceta de 12 de Fe
brero de 1814,- fué confabulado por Llano y el Obispo Abad y Queipo, 
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que fné quien lo escribió, y en efecto, si comparamos cuidadosamente 
ese documento con los escritos del obispo electo de Yallwlolid, encon
tramos una notoria scnH~janza en el estilo, lo que me induce á conside
rar como Ycríclica esa Ycrsi6n, tanto más cuanto que ella está de acuer
do con el juicio que todos los autores han emitido respecto ft ese docu
mento, pues ni el mismo Alamún, tan dispuesto siempre {t creer todo 
cuanto fuere degradante para los insurgentes, pudo tragar semejante 
píldorn, como lo demuestra muy claramente en una nota, en la página 
17 del tomo IV de su Historia de México, en la que se expresa así, refi
riéndose al a púcrifo manifiesto ele Mata moros: 

((Llano, en el oficio de a ele Febrero, día ele la ejecución, con que re
((mitió al virrey el manifiesto de Matamoros, publicado en la Gaceta de 
«12 del mismo mes, número 516; con todo lo demás relativo, dice qne lo 
((tnanda original, lo que no habría hecho si fuese supuesto;1 sin embargo, 
((habiéndolo buscad o en el Archivo general no se ha encontrado.2 Por el 
((Cstilo pedante de este documento, p;¡rece cosn que escribió éllgun otro 
((y firmó Matamoros, porque no escribe así quien va á morir rlentro de 
«media hora. Véanst', por el contrario, en el apéndice del tomo 2'~, do
<(cumentos nÍlm.s 14 y 15, las manifestaciones <le Hidalgo y de D. Juan 
<<Aldama, que tienen, por el contrario, todo el carácter de origina
((lcs y propias de las circunstancias.)) 

Es probable que si Llano no hubiera recibido la orden apremiante 
del Virrey para que fusilara inmediatamente á Matamoros, habría dila
tado otros días más su ejecución, con el fin de hacerlo que escribiera ó 
al menos f-irmara aquel anhelado manifiesto, que tan útil creía para 
minar y extinguir la revolución; pero en vista ele la orden terminante 
del Virrey, tuvoc1ue proceder á fusilar á Matamoros y conformarse con 
publicar, para los fines que se proponía, un manifiesto apócrifo, á falta 
del original, que no pudo obtener. 

De la orden del Virrey, á que me refiero, existe la minuta en el Ar
chivo General, 3 y dice así: 

((Teniendo noticia p.r el Com.te militar de Valladolid, Tente. Coel. 
c<D. Domingo Landúzuri q.e en una ele las acciones q.e el Exercito al 
!(mando de V. S. sostuvo contra los rebeldes en esa Provincia aprehen
C(dió al Sacriligo clerico Matamoros y otros cabecillas, prevengo á V. 
(<S. q.e disponiendo se forme á dichos rebeldes una brebe sumaria ele 
<(sus horribles crímenes los haga pasar por las armas en cualquiera nú
((mero q.e sean sin mas clilacion q.e la necesaria p.a q.e se dispongan 

1 ¿Y por qué no, si el Virrey y todos ellos tenían interés en el asunto? 
2 Yo también lo busqué, y no existe ni en el Archivo ni agregado á la causa de Ma

tamoros, en donde, de haber sido auténtico, podía haberse mandado agregar para memo
ria; pero como no lofué, se hizo necesario destruir el original para que no se descubriera 
el fraude, y esto prueba que ni siquiera tenía la firma de Matamoros, como supone 
Alamán. 

8 Operaciones de Guerra.-Llano, Ciriaco.-Tomo 18, fol. 21. 
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((cristianamente, y p.r ningún caso remita V. S. á esta Capital nin
!iguno de esos individuos, pues si conviniere ampliar la Sumaria (¡ 

«formar por separado una información sohre los planes y proyel'tos 
!<de los facciosos, y sobre la relacion y comunicaciones q.c tengan con 
«individuos de esta Capital ú otros lugares del Reyno, todo debe eba
!<Cuarse en ese Exercito, procurando V. S. q .e se reserve cuidadosamen
Kte lo q.e exigiere secreto, y c1ánclome cuenta oportunamente con sus 
<<resultaS.ll 

<(D.-México. Enero 20 de 1S14. >l 

«S. D. Cidaco de Llano.•l 

El clía 24 de Enero fué admitido Matamoros como hermano de In 
cofradía de Ntra. Sra. de la Consolación, según consta del asiento que 
existe en la p(tgina20del <1Líbro en q.c se E:ísÍentEmlos Cofi-;ules de Ntra. 
!h'-;rn. de ln Consohteión ó del Cinto de Sn. Agusti11 de VüllE!dolicl,Jl exis
tente en el archivo del extinguido convento de San Ag·ustínde Yiorelia, 
~:uyo asiento dice: «En 24 de Enero de 1814 asenté por herm.o á. D.n 
11MHrinno Matwnoros, clerigo reo q.c está eu la cá.rceldePnlacio 1 y h 
liCmbié eJ ci11t0.» 

Es probable que también se haya inscripto Matamoros como herma
no del tercer orden de San Francisco, puesto que esa hermandad fné la 
que recogió y díó sepultura en su capilla á su cadáver, y mientras se 
verificaba su ejecución, se celebraban en el mismo templo unas honra' 
fúnebres por el alma <le! caudillo insurgente; pero esto no lo pude com. 
prohar por el hecho de haberse perdido el archivo antigno de los fmn 
ciseanos, como lo dejo ya referido en el Preámbulo. 

MUERTE DE ::VIATAMOROS. 2 

Elmartes•lV de Fehrero de 1814, fué puesto en capilla :\Iatamoros 
y fué fusilado el jueves a del mismo mes. 

En la mañana de ese día la caballería realista cubrió lm; entradas 
de la ciudad, colocando retenes en las garitas, y avanzadas en los cami
nos, en previsión de que los insurgentes quisieran hacer alguna inten
tona para salvar {t Matamoros, á la YCZ que la infantería formaba el 
cuadro en la plaza principal, donde debía verificarse la ejecución, y la 
artillería cubría las bocacalles que daban acceso á la plaza, colocando 
en cada una de ellas un cailón cargado con metralla y los artilleros 
con la mecha encendida, listos para hacer fuego á la primera manifesta. 

l Palacio episcopal. 
2 Los datos relativos á la muerte de Matamoros, los tomé de la relación del Tenien

te D. Manuel Montaño, que fué testigo presencial. 
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cwn <le simpatía qw: el pueblo hiciera. á favor del reo. La fuerza que 
custodiaba la plaza, se componía de más de tres mil hombres, inclusa 
la artillería y una compañía de cien infantes que al manrlo del fiscal 
de la causa, Capitán D. Alejandro Arana, formó el cuadro para la eje
cución. 

Sin·ió ele patíbulo un tablado improvisado, de seis varas en cua
dro, que se levantó junto á una ele las columnas del portal del Santo 
Eccc IIomo 1 El cadalso estaba totalmente cubierto por paños negros 
y en el centro, pegado á la pilastra del portal, estaba el pie de gallo 
que debía ocupar el reo para recibir la muerte. 

Poco antes de las diez de la mañana, las campanas de Catedral co. 
me11zaron á tocar agonías, cuyo lúgubre toque fué secundado por las 
campanas <k todas las iglesias de la ciudad, y como si esto hubiese sido 
una seflal corwenida, dieron principio, en esos mismos momentos, unas 
honras fúnebres en la iglesia del Tercer Orden de San Francisco, las que, 
según dice Alamán, 2 fueron costeadas por los afectos á la revolución; 
pero yo creo que las celebraron los mismos terceros por el alma de su 
cofrade, que estaba próximo á morir, pues no es ele creerse que los afec
tos ú la revolución, anonadados, como han ele haber estado, por los te
rribles golpes que ésta acababa de sufrir, hayan querido exponerse á 
sufrir el castigo que de [acto se les habría impuesto por haber manifes
tado tan públicamente su condolencia por un insurgente condenado al 
último suplicio. 

Al comenzar el toque de agonía, en las iglesias, el Capitán Arana, 
fiscal de la causa de Matamoros, y el Teniente ele la Corona, D. Anto
nio Esnaurrízar, al frente de una fuerte escolta, se dirigieron á la Cárcel 
Correccional para conducir al reo al lugar del suplicio. 

Pocos momentos después de haber llegado á la prisión el Capitán 
Arana y el Teniente Esnaurrízar con su escolta, apareció Matamoros 
en la puerta, acompañado de su confesor el Br. D. Santos Villa y de 
otro sacerdote, y tan luego c.omo pisó la calle, se quitó los zapatos y 
marchó descalzo al patíbulo; pero en lugar de que sus verdugos lo con
el ujeran calle recta al lugar del cadalso, del que sólo dista la Cárcel Co
rreccional unas dos cuadras hacia el Sur, lo hicieron caminar rumbo al 
Este, por las calles de la Amargura y el Reloj, siguiendo por las del Es
tudiante y la Aduana, y doblando á la derecha, pasó por el frente del 
portal de la Nevería, 3 dejando á su izquierda el atrio de Catedral; pe
netró á la plaza y la atravesó para llegar al lugar del suplicio. 

Matamoros, desde que salió de la prisión, marchó con paso seguro 
y continente altivo, rezando en voz alta y serena el Miserere. En el tra
yecto de las calles de la Amargura y el Reloj, se reconcilió tres veces, 
para lo cual se arrimaba contra la pared con su confesor, y los solda-

1 Hoy portal de Matamoros. 
2 Nota del Tomo IV, pág. 17. 
3 IIoy Portal de Iturbide. 
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dos retiraban la gente. A11legar al cadalso, subió con pie firme y fué {¡ 

colocarse en el pie de gallo, sin dejar, ni por un momento, de recitar el 
1Vlisercre. Cuando llegó al pie de gallo, le ordenaron que se arrodillara, 
pero se negó á ello con dignidad y permaneció de pie; lo atnron al ma
dero del respaldo del pie de~allo, con un cordel, por dchajo de las arcas, 
y le vendaron los ojos con un pañuelo; en seguida, á una señal del Te
niente Esnaurrízar, los soldados que formaban el pelotón encargado de 
la ejecución, hicieron la descarga fatal, pero con pésima puntería, pues 
Matamoros, aunque mal herido, quedó con vida, y con voz agonizante, 
pero fuerte y serena, siguió recitando el Miserere, mientras los soldados 
se disponían nuevamente para hacer una segunda descarga, la que aca
bó con su existencia á las once de la mañana del jueves 3 rle Febrero 
de 1814. 

El cadáver quedó expuesto á la espectación pública en el mismo lu
gar del suplicio, hasta las tres ele la tarde que lo recogieron los herma
nos del Tercer Orden y lo llevaron á sepultar en su capilla, la que estaba 
contigua á la iglesia del convento de B. Francisco, la que todavía exis
te; pero de la capilla donde estuvo sepultado Matamoros, no quedaroll 
ni vestigios: hace muchos años que la derribaron sin motivo alguno, y 
no queda más memoria de ella que una vista que pintó al óleo mi muy 
querido amigo el Sr. Lic. D. Mariano de Jesús Torres, que es de la que 
tomé la fotografía que aquí publico. 

Los restos de Matamoros permanecieron sepultados en la capilla 
del Tercer Orden hasta Septiembre de 1823, que fueron trasladados á la 
Catedral de México, llonde hoy se encuentran. 

Cuando supo Morelos la prisión de Matamoros, propuso al Virrey, 
desde Coyuea, el canje de Matamoros por doscientos prisioneros del 
batallón de Asturias y otros cuerpos expedicionarios que tenía en sus 
prisiones; esa proposición la mandó con uno de los prisioneros europeos 
que tenía en su poder, á quien puso en libertad y lo hizo conducir has
ta Tohtca; pero éste llegó á México hasta el 5 de Febrero, dos días des
pués de la muerte ele Matamoros, y aunque el Virrey no tenía aún noti
cias de ese suceso, pues la comunicación de Llano, en que le noticiaba 
la ejecución de Matamoros, la recibió hasta el dí.a 10 en la tarde, l na
da había resuelto en ese tiempo ni resolvió al fin sobre la proposición 
de Morelos. 

Mbrelos esperó en vano la respuesta del Virrey, y cuando supo el trá
gico fin de Matamoros, exclamó: ¡Me han cortado mi brazo izquierdo! 

1 Gaceta del12 de Febrero de 1814, Tomo V, pág. 169. 
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CONCLUSIÓN. 

Si yo tn.e propusiera hacer aquí el elogio de Matamoros, seguramen
te que no faltaría quien lo tachara de parcial, por eso prefiero ceder la 
palabra á sus mismos enemigos, y ellos serán quienes se encarguen de 
esa tarea, sin despertar sospechas; oigámoslos: 

El Obispo electo de Michoacán, D. Manuel Abad y Queipo, bien,co
nocido como uno de los más recalcitrantes realistas, en el informe que 
mandó ú Fernando VII, el cual está fechado en México el 20 de Julio de 
1 S15, se expresa así: <<Se perdió Orizava, se perdió Oaxaca, se destrosó 
((el invicto y glorioso batallan de Asturias 1 y los insurgentes se hicie
((ron de armas y recursos infinitos: MORELOS Y MATAMOROS VINIERON 
<<Á SER EL OBJETO DE LA ADMIRACION Y DEL AMOR DEL PARTIDO INSURGEN
<<TE oculto y manifiesto, el cual engrosó prodigiosamente desde aquella 
«fecha.ll 

Y el mismo Prelado, en su decreto de 18 de Enero de 1814, por el que 
degradó á Matamoros de su fuero eclesiástico, dice: «Esto es, que el 
«Lic.o Mariano Matamoros Cura encargado q.e fue de xantetelco del 
«Arzobispaclo ele México, fue preso en el ataque de Puruaran de cinco 
<<del corriente siendo el xefe como Tent.e Gra.l de los rebeldes, y segun
((do de 7\lorelos: q.e no solo es reo de apostasía, de lesa Magestady al
«ta traicion, sino q.c por la opinion q.e babia adquirido con los infa
«madores que siguen y protejenla insurreccion, HABlA VENIDO Á SER su 
(<PRINCIPAL APOYO, y ha sido en efecto la causa eficiente y moral de una 
«serie de males incalculables que han afligido al Reyno.n 

Y Alamán, que jamás desperd-ició la más insignificante oportunidad 
para incriminar á los insurgentes, refiriéndose á Matamoros se expre
sa en estos términos: 2 ((Matamoros fué el auxiliar mas útil q.e More
(dos tuvo, y el jefe mas activo y feliz que había habido en la revolucion: 
«ninguno de los que en ella tomaron parte ganó acciones tales como la 
«de Tonalá contra las fuerzas de Guatemala y la del Palmar en que fue 
«derrotado y hecho prisionero el batallan de Asturias; en el sitio de 
«Cuantla, lo hemos visto salir á viva fuerza de aquel pueblo para pro-

1 Ese cuerpo, con su coronel, jefes y oficiales, fué el que hizo prisionero Matamoros 
en la batalla del Palmar. 

2 Tomo IV, págs. 17 y 18. 
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ltCUrar introducir víveres á él, y en la toma de Oaxaca tm·o una parte 
t(muy principal, habiendo sido constantes sus esfuerzos pma organizar 
((tropas y establecer el orden y la disciplina militar entre los insurgcn
l<tes, por todo lo cual Morclos lo creyó digno de rápidos ascensos, los 
<¡que sin embargo excitaron no poca rivalidad entre sus compañeros. 
{(La pérdida de Matamoros fue por todos estos motivos muy sentida, 
((considerándola irreparable en el estado en que había quedado la revo
ducion despues de tantos reveses.)) 

HONORI<;S QUE sH HA:-: 'l'IUI!U'l'AllO Á LA :\1El\WIHA DE MATAMOROS. 

El Soberano Congreso Constituyente, en el artículo 1:3 de su decre
to ele 19 de Julio de 1828, declnró Benemérito de la Patria, en heroico 
grado, á Matamoros, lo mismo que á Hidalgo, Allende, D. Juan Alrla
ma, Abasolo, Jiménez, Morelos, D. Leonardo y D. Yliguel Brm·o, Gatea
na, Mina, M o reno y Rosales, considerándolos como los más prominentes, 
ameritados é ilustres caudillos insurgentes, y es de notarse que d~estos 
trece conspicuos mexicanos, Matamoros fué el único (1ue nació en la 
ciudad de México, y su ciudad natal es la que menos se ha preocupado 
de honrar su memoria, pues apenas ha bautizado con su nombre una de 
las calles más insignificantes de un apartado barrio de la ciudad. 

El puerto del Refugio, en el Estado de Tamaulipas, lleva hoy el nom
hte de Matamoros, y el mismo nombre llevan: una importante pobla
ción del Estado de Coahuila; el portal del Santo Ecec Homo, en donde 
fué fusilado, en Morelia; Izúcar de Matamoros, en donde se reunió con 
Morelos; pero el Estado que más se ha distinguido en honrarla memo
ria de Matamoros, ha sido el de Morelos: allí se le declar6 hijo adopti
vo del Estado, y se ordenó por la Legislatura, que el 8 de Fehrero, 
día de sn muerte, se enarbole el pabellón nacional á media asta, en se
ñal de duelo; sec1eclnr6 villa e1 pueblo de donde fuéCura, con elnombre 
dejtwtetelco de Matamoros; se le mandó erigir en la misma población 
un monumento, y se declaró monumento público del Estado la pieza 
que sirvió de recámara á Matamoros, y en ella se formó un pequeño 
museo, con varios objetos que allí existían, pertenecientes al caudillo 
insurgente. 

FIN. 



~lurtlia, Cnpill:t del l(n:cr Oroh:n, clonrlc: !-e sepultó~~ ~n•lihcr ck· ~lutamoru~. 
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EPÍLOGO. 

Los HESTOS DE l\LU'A:MOROS. 

Los restos de ~lntamoros, como los de los demás caudillos insur
gentes, lo mismo q11e sus gloriosos nombres, permanecieron olvidados 
hasta <.'119 de Julio de l S2:~. en que el Soberano Congreso Constituyen* 
te expidi(> su nH:momhle decreto, cuyos artículos conducentes dicen: 

11Art. 1:3. El éongn:so dednrn Beneméritos de la Patria en Heroico 
ttGrmlo, :í los Seiwres Dn. :\Iigw.:l Hidalgo, Dn. Ignacio Allende, Dn. 
ttjnan A hin mn, Dn. l\1ariano Ahasolo, Dn. José María M ore1os, DN. !vlA* 
«l{IA;-.;o l\IA'LL\IOIWs, Dn. Leonardo y Dn. Miguel Bravo, Dn. Hermenc
<rgi1do Galeann, Dn. Jos·S :;\lnriano Jiméncz, Dn. Francisco Javier Mina, 
<d)n. Pedro :.VIon:no y Dn. Víctor .Rosales: sns Padres, Mujeres é hijos y 
t1así mismo las hermanas de los Señores Allende, M ore los, Hidalgo 
<ty MATA1.IORos, gozarán de la pensión que les señale el Supremo :Podet 
uEjecutin), conforme á los extrnordinarios servicios que prestaron, 
<iguanMll(lose d orden de preferencia que previene el artículo 10.)) 

<<Art. 14. V respecto que al honor mismo de la Patria reclama el 
(((lcsagmvio de las cenizas de los Héroes consag-rados á su defensa, se 
«exhumarán las de los Beneméritos en Grado Heroico, que señala el ar
tüículo anterior, y se depositarím en una c<tja que se conducirá á esta 
uCapital, cuya llave se custodiará en el archivo del Congreso.» 

<<Art. 1 G. El terreno donde estas víctimas fueron sacrificadas, se ce
«rrarú con verjas, se adornará con árboles, y en su centro se levantará 
nuna sencilla Pirámide, que rect1erde á la posteridad el nombre de sus 
<<primeros Libertndor('s. )) 

((Art. 1 H. Los Ayuntamientos respectivos cuidarán bajo la inspec
t(ción de sus Diputaciones Provinciales del cumplimiento del artículo 
«anterior, pudiendo sacar sus gastos de sus fondos de propios y ar
«bitrios.)) 

Tales son los artículos principales del decreto de 19 de Julio de 1823, 
que previenen ]os honores que debían tributarse á los caudillos insur
gentes, á quienes e] mismo decreto declaró Beneméritos de la Patria en 
Grado Heroico. 

A.x&LE!'. T.lV.-44·.' 
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Dice Alamán 1 que de los monumentos mandados levantar en los lu
gares en que se verificaron las ejecuciones, sólo se erigieron en l'uchla, 
en el paseo, en el lugar en que fué fusilado D . .Ñliguel Bravo, y en l\Ion:
lia, en el sitio en que murió Matamoros. 

Esta última afirmación de Alamán es errónea; no se lcnmtó en l\1o
rclia ningún monumento en el sitio donde murió Matamoros, por no 
prestarse aquel lugar para tal fin, por lo que el Ayuntamiento acordó, 
en su sesi6n de 27 de Agosto de 1823, consultar al Gobierno eonstruir 
e1 monumento en el cementerio de la Iglesia de San Francisco, lo que se 
demuestra con el aeta respectiva, la que en lo conducente dice: 2 

«Cabildo de 27 de Agosto de 1823.)} 
aSe leyó el Soberano Decreto de 19 de Julio sobre premiar á los Be

«neméritos de la Patria y hacer los honores corresponte.s á los gmn
«des Héroes que menciona, y se acordó consultar al Gob.o sobre la iJJ
«eomodidRd que presta el lugar en que fué víctima el Sor. A1ntamoros, 
«para cumplir co1,1 lo que previene el artículo 15, y que en su lugar po
«drá hacerse en el cementerio del Convento de Sn. Francisco por h~1ber 
usiclo sepultado en la Iglesia de la tercera orden de esta religión.1> 

No pude averiguar cuál fué la resolución que el Gobierno dió á la 
consulta del Ayuntamiento, porque ni en el archivo de la Prefectura ni en 
el del Gobierno pude encontrar ningunos documentos de aquella época; 
pero sí es un hecho que .el monumento no se erigió en ninguna parte, y 
fué hastn el año de 18!30 (siete años después de la muerte de Atamán), 
cuando la Junta Patriótica que funcionó aquel año colocó una lápida 
(:onmemoratin:t en la columna del portal del Santo Ecce-Homo dond(> 
fusilaron ñ Matamoros, cuya inscripción dice textualmente: 

PoR HABEr~ DEFENn.o 

LA lNDHPENHENCIA DE MÉXICO 

FUÉ FUSII~ADO EN ESTE l,U(}AR 

EL DÍA 3 DE FEBRERO DE 1814, 
POR ORDEN DEL GOBIERNO ESPAÑOL 

EL BENEMÉRITO CIUDADANO 

MARIANO MATAMOROí'l. 

LA} UNTA PAPIUÓ'fiCA 

DE 1860. 

Mas si no pudo cumplimentarse en Morelia, el año de 1823, lo pre
venido en el artículo 15 del decreto de 19 de Julio, sí se cumplimentó lo 

1 Tomo V, pág. 1383. 
2 Archivo del Ayuntamiento de Morelia, «Libro de actas que comprende los años de 

1!:!23, 1824 y 1825, fol. 37, vuelta. 
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que ordena el artículo 14 del mismo decreto, á cuyo efecto, á las cuatro 
de la tarde de uno de los primeros dins dd mes de Septiembre de 1823, 
e11 presencia de las autoridades y gran multitud del pueblo que había 
concurrido ú presenciar aquel acto, se abrió la fosa que guardaba los 
restos de Mntmnows, la que estaba junto al altar mayor de la Iglesia 
del Tercer Orden de San Francisco, y abierta la caja se encontró el es
queleto completo, el cual fué colocado en una urna y ésta conducida 
nm gran solemnidad al templo (le San Diego, saliendo el cortejo fúne
hre de la Iglesin del Tercer Orden á lns seis y media de aquella tarde. 
Hizo los honores de ordenanza el 6 9 Batallón permanente, y la escolta 
de honor estuvo á las órdenes del Teniente de Cazadores D. Manuel 
.Montaño: toda la tropa marchó lle\·ando las armas á la funerala. En 
d templo de San Diego quedaron depositados los restos, con su corres-· 
pondiente guardia de honor, hasta la mañana del siguiente día, que fue
t·on conducidm; á México, convenientemente escoltados, y en todas las 
poblaciones del tránsito fueron recibidos con los honores correspon
dientes, hasta llegar á la Villa de Guadalt1pe el día 14 de Septiembre y 
allí se reunieron con los de los demás caudillos insurgentes, que llegaron 
esedíayel siguiente de distintos lugares de la República, y fueron éstos los 
de Hidalgo, Allende, D. Juan Aldama, Jiménez, Morelos, Moreno, Rosales 
y Mina, los que el martes 16 fueron conducidos por el Alcalde de la Villa 
hasta In garita de México, en donde fueron recibidos á las cuatro de 
la tarde, por el Presidente de la República, General Guerrero; la Audien
cia, el Congreso, el Ayuntamiento, todas las autoridades, las corpo
raciones civiles y eclesiásticas y el Ejército que guarnecía la Plaza, y en 
procesión solemne fueron conducidos al templo de Santo Domingo, á 
donde entraron á las seis de la tarde por la puerta del costado. 

Á las seis de la mañana del día siguiente se cantó una misa de vigi
lia en Santo Domingo, y á las ocho se presentó el General Guerrero, acom
pañado de las autoridades y toda la comitiva del día anterior; fueron 
colocadas las urnas que contenían los restos en un carro conveniente
mente adornado y conducidos en procesión por las calles de Santo Do
mingo, Tacuba, San José el Real, Espíritu Santo, Portal de Agustinos 
y Diputación, y de allí siguió á Catedral, á donde llegó pocos minu
tos antes de las doce, penetrando por la puerta principal; en seguida 
se celebró una solemne función religiosa, en la que predicó un sermón 
que duró una hora y nueve minutos, el Dr. D. Francisco Argánclar, y ter
minada la ceremonia se depositaron los huesos en la cripta de los vi
rreyes, que está debajo del altar de los Santos Reyes, en donde se coloca
ron en el orden que demuestra el plano adjunto, el cual tomé del cartón 
11úmero 43 de la colección de cartones históricos de Hernández yDáva
los, que se conserva en la Biblioteca del Museo Nacional. 

Setenta y dos años permanecieron los restos de los caudillos insur
gentes en la bóveda de los virreyes, ocupando los mismos lugares en que 
fueron colocados el año de 1823, hasta el de 1895, en que, á iniciativa 
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de la sociedad uGran Fnmílin I\'Ioddo,n apoyada por l'l .\ \'tl!lt:lmi,·nl<l, 

se trasladaron, con gr.an solemnidad, á la ca pilla dl' Sl'J)or S:111 ¡()Sé. 

en la misma Caterlral, donde actualmente se l'llCttcntnlll. · 
Pero fué e! caso que el 27 de Julio de 1HH5 la Comisilm del A vuntn

miento que trasladó los restos de Jos héroes ú la ea pilla de San J <-Jsé, de
jó olvidados los de Matamoros, los que permanecieron en la l'riptn de los 
virreyes hasta el sábado 30 de Diciembre de 1 H11, en que, tras una lar
ga y afanosa labor, logré que se trasladaran {¡la capilla de San José, 
donde hoy se encuentran. 

Relataré esos hechos. 
Con el fin de ilustrar esta biografía con ttnn fotografía dd erftueo 

de Matamoros, y á la vez aprovechar esa oportunidad parn trasladm
·sus restos á la capilla de San] osé, en e arta fecha( la el 17 de Octubre de 
1911, supli(¡tté al señor Director del Museo Naeional, que si le paredn 
bien mi idea se sirviera ordenar se re ca ha rn e 1 permiso correspo ml iente, y 
.con la misma fecha dictó el señor Director el síguk·nte acuerdo: ((Se concede 
l<como lo pide, librándose lus órdenes respectivas. l>-d~ohc/o.-l{úbdea. » 

Dos me:o;es trmíscurrieron en la tramitación de este asunto, que por 
·final se resolvió favorablemente, y entonces me ocurri61a idea de que el 
Dr. D. Nicolás León, Profesor de Antropología del Museo Nacional, hi
ciera un estudio antropológico del cráneo de Matamoros, cuya idcn 
comuniqué al Sr. Lic. Robelo, quien se sirvió aprobada, y con fecha 19 
de Diciembre nombró á los Pwfesores de Historia y Antropometría, 
Sres; Ing. Galindo y Yilla y Dr. León, y al autor de estas líneas, así co
mo a] fotógrafo y á un empleado del Fotograbado del Museo, para que 
procediéramos t't sacar las fotografias de los restos de MHtamoros y 
demás trabajos que bahía yo iniciado, y para cumplir con nuestro co
metido nos 1·ennimosenla Catedra] á las die?. y media de la mañana del 
sábado 30 de Diciembre, y desde luego se procecli6 á levantar la pesada 
losa que euhre la entrada de la cripta; pero para la narración de ese 
suceso, cedo la palabra al Sr. D. Antonio Rivera de la Torre, quien en 
la crónica que puhlicó en Nueva Er:t c1 doming-o 31 de Diciembre de 
1911, en lo conducente á este acto, se expresa así: 

!;.!'~;: LA CRIPTA lll~L ALTAR rm UJS REYES. 

((Ayet·, á las once y medm de la mañana, hnjanm it la cripta del Al
tar de los Reyes, en Catedral, las siguientes personas: 

«Dr. D. José María ele la Fuente, Dr. D. NieoMs Le6n, I'rolesor de 
Paleontología del Museo Nacional; lng. D. Jesús Gnlindo y Villa, Pro
fesor de Historia en el mismo Museo; Dr. D. Emilio Varela, Ayudante 
del Departamento de Antropología en el mismo JVI u seo; ~r. D. ~:·c~a.r
do Landa A vuelan te del Departamento de Antropometna; D. \ IrgJlto 
Enn.'c1uez Toiedo Avudante ele la Secretaría del Museo; Antonio Wn:-' . 



-

L.b1. :n. 

~l orelia. PiJa,lra del Porwl del ~aut.o Ec:c: .. -11 nJt\<1" 1 lugn r •lond.: 
fué fu>:ilndo :\1 ntnmnrn:;. 
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nt de In Tone, representante de Nuc1'D. Brn; E. Chago:ya Orteg-a, repre
sentante de El Hcmldo lvicxicano; Prof. José]. Méndez, José Uribe,Je
fe de b Sección de Cementerios, en la Dirección de Obras Públicas; An
tonio Carrillo, fotógrafo del M use o y los mozos Ignacio Ortiz, Jnan 
Soto, Herém Esquive! y Felipe Cárdenas. 

<<A fuerza de brazo fué levantada la pesada tapa de la cripta, y ba
.iamos por una escalinata estrecha de un metro de abertura y siete pel
daños de piedra bruñida. 

<<La cripta es ahcwedacla enforma de cruz, fig-urando como un octá
gono central. La techumbre es una estrella de la más perfecta construc
ciém. 

((Ohse1Tamos un g-ran desorden en el interior: un ataud negro con 
cordeles, una urna, también negra, vacía; otra urna del lado derecho de 
la entrada, correspondiendo á la oquedad marcada por el brazo de la 
cruz, con unos tablones ó restos de otra urna cercana; una gran capa 
de tierra en el pavimento, almacenada por los años y trozos de caliche 
el ispcrsos. 

<•El Dr. León y el Ingeniero Galindo y Villa dirigieron la explora
ción. 

<<Abrieron la urna que se hallaba hacia la izquierda y la encontra
ron vacía. Se fijaron después en una urna clellado opuesto, y al regis
trarla, vieron restos humanos, que fueron examinados, pieza por pieza, 
con el mayor escrúpulo. 

SE RESUELVE~ LAS DUDAS. 

<<La Historia nos dice que los restos del Cura Matamoros quedaron 
fuera de la urna grande que sirvió para los restos de otros héroes, y un 
plano que existe en el Museo Nacional, formando parte de los cartones 
de Hernández y Dávalos, señala el lado de la Epístola al <<baulito enlu
tad())) que contenía aquellos restos. 

<<Nuestro compañero Rivera de la Torre proporcionó una calca de 
este plano, llevada al sitio con toda intención, y el Dr. León indicó que 
no había duela en que aquéllos eran los restos de Matamoros. 

<<La circunstancia de que la urna encontrada tuviera los ángulos en 
corte diagonal, como el plano lo señala, fué otro indicio importante. 

<<Los restos Je una urna vacía, colocados cerca de la que se buscaba, 
hicieron ca vi lar á los profesores. ¿Cómo puede explicarse esta duali
dad? ¿Una urna vacía junto á la otra que contiene restos humanos? 
Cotejando ambas, midiéndolas, reuniéndolas, superponiéndolas, vino á 
comprender que la urna de mayor tamaño fué la de empaque de la que 
contenía los restos, y se explica esto, porque á las urnas de lujo, envía-· 
das á graneles distancias, se les da una envoltura resistente ó se les em
paca en otra caja mayor, por regla general. 
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((El Dr. León y sus ayudantes procedieron con el mayor cuid:l
do á recoger un plato de peltre usado que estaba sobre la urna _r los 
caliches que nxleahan á ésta. Después fueron extraídos los restos 
mortales y depositados en una caja envidriada provisional que lleva
ron del Museoy quedaron recogidos en el plato unos restos de género 
que parecían haber sido de paño, unos fragmentos de ataduras y dos 
plantillas de zapatos, c¡"ue se conservaban perfectamente. 

((Fuera de la cripta, á espaldas del Altar Mayor ó sea el Ciprés de la 
Catedral, fueron tomadas distintas fotografías, al formarse sobre una 
mesa, parte del esqueleto. 

PIEZAS ENCONTRADAS. 

((Falta el cdtneo <le Matamoros, quizás por haberlo destruíd o lama
no <1cl tiempo. De la cabeza no queda más que un fragmento del maxi
lar inferior izquierdo. 

d.-as otras piezas del esqueleto son: una tibia; los dos huesos pero
nés, un calcáneo, un metatarsiano, dos astrágalos, una rótula, ocho 
costillas, los dos ilíacos, el sacro y catorce Yértehras de la columna 
dorsal. 

((Estos restos quedaron depositados prm'isionalmente en la capilla 
deSanJosé,dondcsehallandesdelH95losdelos otros héroes de la Inde
pendencia. 

((El Sr. Dr. Le6n va ú hacer un estudio antropológico especial, ob
scrvamlo también los cráneos de Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez y 
parte del de Morelos, que son los que existen.>) 

Los datos que, según el Sr. Rivera de la Torre, sirvieron para identi
ficar los restos de Matamoros, no son los únicos que existen, hay to
davía otros tan importantes como aquéllos, y son: laspequeñasclimen
siones de los huesos, que coinciden con la diminuta estatura que tenía 
Matamoros, según la tradici6n que conserva su familia y el testimonio 
de D. Carlos Bustamante, quien lo conoció y trató personalmente; el 
hecho comprobado de que en la b6veda donde estaba este esqueleto no 
existían más restos que los ele Matamoros, que se quedaron allí olvida
dos el año de 1H95 en que fueron trasladados á la capilladeSanJosélos 
de los demás héroes insurgentes que se encontraban allí, y la pre
sencia de fragmentos de cordel con los restos, lo que sería inexplicable 
tratándose de algún otro muerto, pero no así tratándose de Matamo
ros, quien, según testifica en su relación el Teniente Montaño, que fué 
testigo presencial, lo ataron al pie de gallo por debajo de las arcas con 
un cordel, para ejecutarlo, y este cúmulo de pruebas es lo que nos trae 
la convicción íntima de que los restos de que tratamos son los de Ma
tamoros. 

Por haberse interpuesto dos días festivos, no pude ocuparme de bus-
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carel cráneo ele Matamoros, que no encontramos con sus restos; pero 
el día 2 de Enero fuí á In Catedral con ese objeto, pnra lo que llevé á 
uno de los mozos del :.VI u seo, y me dirigí al Padre Sacristán el Sr. Pbro. 
D. Eduardo Paredes, en solicitud de In llave de la cripta y el pennisorespee
tivo para buscar el cráneo, y al enterarse de mi solicitud medijoelSr. Pa
redes que él tenía el cráneo que yo buscabn; que se lo había dado á guar
dar ellugenicro din.·ctor de las obras de albañilería, que se habían prac
ticado en Catedral, quien lo recogió para evitar que lo fuesen á profanar 
los albniiiles, y acto continuo me lo entregó. En vista del dicho del 
l 'adre Sacristán y de que las dimensiones del cráneo que me entregó 
convienen con las de los huesos de Matamoros, no me quedó duda al
guna de que éste era el cráneo qne husenba y lo llevé al Museo, do11de 
lo entregué al señor Director, Lic. D. Cecilio A. Robelo, quien ordenó se 
me entreg-ara d recibo correspondiente, el cual obra en mi poder. 

Me resta contestar algun11s ol~jeciones que se han hecho sobre los 
restos de Matamoros, las que tiemlcn á sembrar la duda sobre su au
tenticidad, y por lo mismo, no puedo dejarlas pasar desapercibidas. 

Comenzaremos por la de las suelas de los zapatos. De éstas se ha 
dicho que por su tamaño y por ser sencillas y no dobles como las que 
se usan en el calzado de hombre, demuestran ser m{ts bien las de los 
zapatos ele una mujer. 

En euanto al primer punto, ó sea al pequeño tamaño de las suelas 
c11 cuestión, es precisamente una prueba de que pertenecieron al calza
dock l\Iatamoros, pues habiendo sido éste de pequeña talla, tienen ne
cesariamente que haber estado las dimensiones de su pie en relación 
con ella, así es que este ar¿,rumento les resulta contraproducente á los 
ol~jetantes, y en cuanto á que las suelas que encontramos con los res
tos sean sencillas, no prueban otra cosa sino que Matamoros llevaba 
zapatos de una suela cuando estuvo preso, lo que nada tiene de extra
ño, pues en aquella época y muchos años después estaban muy de mo
da en los hombres los zapatos de una suela sin tacón ó con tacón muy 
bajo, de dos ó tres tapas de suela solamente: llamaban á estos zapatos 
morunos, y á los de dos suelas y tacón les llamaban de punto. Toda
Yia muchos años después de la época de Matamoros, cuando era yo 
muchacho, se usaba mucho en mi tierra esa clase de calzado, y siempre 
que me mandaba hacer zapatos, me preguntaba el zapatero si los que
ría morunos ó de punto; así es que ese argumento se desmorona como 
alfeñique, sin más esfuerzo que recordar las modas y las costumbres de 
aquella época. 

Pasaremos ahora á contestar las otras objeciones que se han hecho, 
tratando de sostener el mismo tema, pero aduciendo argumentos al 
parecer más sólidos. Dicen que por lo pequeño de los huesos de que 
tratamos, pertenecen probablemente al esqueleto de una mnjer 6 de un ni
ño, y aquí nuestro ya repetido argumento de la pequeña talla de Ma
tamoros, no tienen gran v~~lor, puesto que lo que ahora se trata de 
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rlilucidar es si los huesos pertenecieron ú una mujer, á m1 mno (¡ {¡ utl 
adulto, como era Matamoros, y esta ntcsti6n, que parece tan intrincn 
da como difícil de resoker, es de lo más fácil de contestarse satisfitetn
riamente, y para ello no tenemos mris trabajo que interrog·ar ft la Ana
tomía y ésta nos contestará inmediatamente: que los t!gt!ieros HulJ
pubianos de la pelvis del hombre, son rle forma oval y grandes, mientras 
que los de la pelvis de la mujer, son de forma triangular y pequeños, y 
como ]a pelvis de] esqueleto en cuestión tiene los agujeros su b-pu hia nos 
de forma oval y grandes dimensiones, queda plenamente dcmoslrndo, 
:::in r¡ue haya lugar á la menor dudn, <.tue esos hueso8: pertenecieron {i 

un hombre y no á unn mujer. 
Interroguemos nuevamente á la Anatomía para que nos resuelva la 

duda de si esos huesos pertenecieron á una persona adulta 6 ft un ni
ño, como se sospecha, esto es, Íl un muchacho menor de 17 años, y en 
seguida oigamos con toda atención lo que la ciencia nos contesta: I .. os 
h~csos de la pelvis se desarrollan por tres puntos de osificación primi
tivos: uno por la fosa ilíaca, otro por el cuerpo del pubis y otro por In 
tuberosidad isquiática. Estos tres huesos se f.cunen hacia la edad de 
quince á diez y seis años en la ca vida(\ cotiloidca, y antes de completar 
su perfecta osificaci6n forman tres Hneas cartilaginosas en forma de una 
Y. Nos dice también la ((Embriología y desarrollo del hombre:)) que la 
soldadura de las vértehrassucms se hace de abajo á arriba, comenzan
do {t los diez y ocho años de edad, no terminándose sino después de los 
veinticim·o, y si siguiéramos estudiando las demás piezas del esque
leto, mucho más nos dirían; pero para nuestro intento con esto lJ:ts
ta y sobra. Ahora bien, examínese con toda la atención y el detenimien
to que e1 caso requiere, la pelds del esqueleto, orí_¡.;·en de cst:Js dudus. 
y desde luego podremos notar la completa ausctieifl de cartílagos 6 ,·es
tigios de ellos en los huesos ilíacos y la perfecta y eompleta osificaci(m 
y soklndura de tres huesos de que éstos se comppnen, nsí como la ptT

feeta soldadura de las vértebras sat'rns, todo lo {¡uc denutcstnt, de mw 
manera da m, terminante y sin d<;jHr lugar ft duda~ nidisputns, que los 
huesos en cuestión no pertenecieron ft un niiio ni 'á fna mujer, sino {t nn 
hombre adulto y de mucho más de veinticinco aiiosd~tedad, 1 y éste no pu.
do haber sido otro que Matamoros, pues la Histor 1 y In tradición et'
tán contestes en que sus restos enu1 los únicos que se encontrahm1 en 
la cripta de los virreyes, y, por lo mismo, clcsprendiénd o nos <le toda pa
sión, tendremos necesnriamcnte <1nc cm1vení1· en que su aut<:nticidml es 
real é indiscutible. 



A."Al.ES.- T. IY. 

l{c~lt>s de 1\lataiiiMOS. 

1, 1. Suelas de lol' znpatos; 2. piulo que,. conticuc 
fragmenlos clcl C<lrrld con que lo aLaron par:t cjl't'ularln 

Cráueo .U :1.1atamoros 
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ANEXOS. 

Documento ntím. 1. 

DECRETOS EXPEDIDOS POR !,A LEGISLATURA DEL ESTADO DE MORELOS 

EN 1-IOXOR DE .MATAMOROS. 

Francisco Leyva, Gohemador del Estado Libre y Soberano de Mo
rclos, á sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso ha decretado lo sig-uiente: 

Decreto número 29. 

El Congreso del Estado de Morelos decreta: 
Art. 1 "-Se erige en Villa el pueblo de Jantetelco, perteneciente al 

Distrito político de J onacatepec . 
. Art. 2~'-En lo sucesivo se denominará 

«}ANTETELCO DE MATAMOROS,)) 

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado, haciéndolo impri
mir, publicar, circular y ejecutar. 

Dado en Cuerna vaca á nueve de Enero de mil ochocientos setenta y 
cuatro.-] osé Fandiño, Diputado presidente.-José Nicolás Arce, Dipu
tado secretario. 

Imprímase, publíquese, circúlese y obsérvese. 
Cuernavaca, Enero 12 ele 1874.-F. Leiva.-Pedro Ruam, Secreta

rio general. 

Jesús H. Preciado, Gobernador del Estado de Morelos, á sus habi
tantes, sabed: 

Que el Congreso ha decretado lo siguiente: 
El Congreso de Morelos, decreta: 

A;-;ALES, T. IV.-45. 
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.\'ú mero -t8. 

,\rt. J'!-~·k· <leclarn molllllllenlo público del Estado la ltahitaciÚJI 
que fué del caudillo de la fndepcndenei:t :'\acion:tl, llon :\lari:tno :\!:1 ta
moros, en el pueblo de Jantetcko, del Distrito dv Jonav:t trplT. 

;\rt. :.!'1-l'nra la consct·vaciún de dicho ll!OiltttlJcnto y dl· los obje
tos qttc fucnm ele la pertenencia del expresado c;¡wJillo, S<' crea llllil pl:!
r.a de consctje, t·u_yo twmhrnmicnto scní de l<ts Útl'tlltadcsdel Ejn·uti,·o. 

Arl. :1'·'-EI conserje <lisfrutar:í por sueldo la sttttJa de ciento ndJcll
ta pesos anuales, quedando por ahont adicionado l'( >11 t'sH partid:t d 
prcsupttesto de egresos del niw tiscal de 1 HS(). 

Al GolH.:nwdor del Estado ¡mm su promulgnci(>ll y cumplimiento. 
Luis G. de In Picdm, Dipnt:ulo pn:siclcnte.-.\lnrwe/ Rin:r:t. Diputa

do secretario. 
Por tanto, queda promulgado para stt ohsen·anein. 
Cucrnavaea, Dici.cmhn.· :~u <k lS!:l-5.-Jcstís /1. l'n:ci;~(/o.-Fmncisco 

S. Scgurn, Secretario. 

Jesús H. l'rcciado, Gohernmlor del Estado dt.: :\lon·los. :í sus h:dlí

tantcs, sn hc<l: 
Que el Congreso ha <keretado lo siguicntt·: 
El Congreso <le :\lorclos d eercla: 

Xtímcro :..!,(/, 

Art. 1 '·'-El Estnd o de :.\1 m·l'ios ad opln l'DllH • hijo hem·n1C.ri to :ti hl'
roico caudillo <le la 1 ndcpctHicncía 

At·t. 2'·'-EI dí:1 :~de Febrero, k·clw de sn lllJJerte, se iz:t rú l'l l':tla·
lltiiJ :'\neional (¡media nstn, t'll scital de duelo. 

Al Colwnwdor dd Estado para su pronJtJI.L!·;¡ciún y l'lllllplill1Íl'llto. 
José: Cusarín, Diputado presidente.-Luis n. IIC f:t l'icrlrn, Diputwlo 

seeretn río. 
l'or tanto, queda promulg;ado para su ohstT\·am·ia. 
Cttcrnn \"HL'a, :\In yo H <k 1 H~H. 
Jcstís JI. Prccímlo.-Frnllcísco S. Scgunt, ~enrtario. 

... 
¡ 
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Documento núm. 2. 

l)OCl7MI\:'-JTOS HELATlVOS ,t LA ERECClÓJ\' DEL MONU.MEN1'0 DE 1[A1'Ali10-

IIOS EN I,A VILLA DE JAN1'E'l'ELCO. 

El monumento fi.téinauguraclo con gran solemnidad porelGoberna. 
dor del Estado de M~>relos, General D. Jesús H. Preciado, á las diez 
de la mañana del día 5 de Enero de 1889. 

Constituyen el monumento, la estatua de Matamoros y el pedestal 
sohre que ésta descansa. 

En las cuatro c:was del pedestal se leen las siguientes inscripciones: 

1 (t 

Se erigió este monumento 
en el gobierno 

del C. Gral. Jesús H. Preciado. 
Enero 5 de 1889. 

2'·' 
Nadó .................. (?) 

proclamó la Independencia 
en este pueblo 

el 13 de Diciembre de 1811. 

3"' 
Fné sacrificad o en V aliad o lid 

(hoy Morelia) 
el 3 ele Febrero de 1814. 

4'-' 

Fué el brazo izquierdo de M orclos, 
como Galeana era el derecho. 

Ninguno antes de él 
supo dar batallas á campo raso 

y salir vencedor. 
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ALOCUCI6N DEL C. GoBERNADOR DEL EsTADo, LEÍDA EL G DE ENEIW 

DE 1889, EN EL ACTO DE DESCUBRIR EL MONl'MENTO ELEVADO EN JAN

'l'ETELCO, Á LA ~MEMORIA DEL CURA D. MARIANO MATAMOHOS. 

SEÑORES: 

Pocas veces he experimentado, en mi vida pública, una satisfacción 
tan legítima, como la que he disfrutado al descubrir, en presencia del 
patriota pueblo de Jantetelco, el monumento que consagramos á la ve
nerable memoria del gran Matamoros. 

Aquí, en donde parece que traen todavía las auras el eco de su voz; 
cerca del templo en donde ejerció su ministerio de paz; aquí mismo es 
preciso confesar que la gloria material que venimos á tributarle, no ha 
nacido de la vanidad, sino que es el resultad o de nuestra convicción pro
funda hacia las virtudes del valeroso insurgente que no vaciló en sacri
ficar su vida en aras de la libertad mexicana. 

Yo he tenido singular \'eneración por aquellos héroes ele la guerra de 
Independencia, que como el indómito Morelos, no desvirtuaron jamás 
el mérito de sus acciones. Por eso, desde que me honró por prin1era vez 
este pueblo con su voto, para regir sus destinos, supe hien que sería 
ayudado en mi difícil misión por ese mismo pueblo, que ha seguido sin 
hipocresía la senda de honor y de trabajo que le trazaron aquellos 
apóstoles de la libertad. 

Así he visto coronadas mis esperanzas en el mayor grado que ambi
cioné, y poseído de tal confianza, no engañé al pueblo de Jantetelco 
cuando ofrecí á la memoria de Matamoros un recuerdo permanente, 
sencillo, pero inspirado en legítimo sentimiento de admiración. 

Lo hemos realizado al fin, y me complace el honroso entusiasmo 
con que los buenos hijos de Jantetelco han acogido y celebrado la idea 
que se ha consumado hoy. 

Básteme, para expres<:r mi deseo en esta ocasión solemne, con deci
ros: que así como viviré seguro de que el recuerdo del gran Matamoros 
os inspirará siempre respeto á la leyyel amor á la patria, así también 
yo la invocaré con toda sinceridad para que todos mis actos como go
bernante, se normen á las nobles aspiraciones del pueblo de Morelos y 
puedan causarme la dicha que anhelo, de ver que el Estado alcanzará 
su verdadero progreso por el camino de la paz y del trabajo. 

Después de esta alocución escribió el señor Gobernador, en el Álbum 
de Matamoros, el siguiente 
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l'cn:-;¡¡winH o. 

«El dín :'o dr Julíodt· lSS,)ofrel'i t•k·,·:trlllltllnuunl\.'lllnú tn illlll<H·tnl 
"llll'111ot·ía: 

(( :\ l i pronll'~a est ü l'Htll plidn y n·,·ord :t r¿; :,;Íelll pre es la li:l'iw-5 de Ene
uro dt• 11-'S\),-l'll la qtw pude dn¡·una formn Sl'lll'Ílta. pero sagrm!a, al 
"JK'lls:unientn de mí n:nLTill'ÍÚn y l':Hifw lwcia tí.» 

:XI ATA :\1( )}~(>S. 

:\o ,·ahc duda, l'tJia¡.!m·rra <k mu·stra t'llJalll'Ípnci(Jll poHtien, Mata
moros l'S una inü:n.·sante ligura hisb'íi'ÍL'H. 

El gtuio y d \';dor las m(ts ,·en.•s no ¡;e mm•stran ni se desarrollan 
l'll las (>pocns dL· 'JIIÍet JHl y de paz, L'onw 110 se mm~stra b cienL'ia del pi
loto l'ltalldo d mar estú sereno y d \'kut.o sopla honaneihle; pero L'UHII· 

do se opt•ra 1111 l':t m hio L'IJ el modo dr ser de lns soeicdmlrs; euamlo los 
pueblos son s;n·udid os p< 1r esos terribles en tadismos qw: se llaman rc
,·olneiom·s, l'tllonn·s ;qmn'l't'!l los homhn•g de genio, hdllat1 con dnri
dad cxlrnonlinarí:t, at ntl'll hm·ia (¡ ellos toda~ lns miradas y se van 
elt·,·awlo sobre el nivel <k sus \'Oiltemponíneos hasta escalar las regio
IIL'S de b irunurtalidnd. 

En :\ teflns, L·onnwyid a por Da río, apHrcL'C ;.vr ileín<les é ilustra la his
tori:t <h· s11 patria l'onl:! ,·ieto¡·ía de Mnrat6n; en Espnrla, conmovida 
t:unhi(>n nntt• los persas, nparece Leónidas é inmortaliza el paso de las 
Term{¡pil<ts; I<om:t, prúx imn {¡sucumbir ante los Galos, produce á Man
lio y ú Cmnilo; y durante la lucha t1·ahajosa que precedió á las nacio
nalidade.samerieatms,apnreceu: \Vashín,L.:rtony Bolívar, Hida]goy Mo
n·los, y la pl(>ymle de sus colaboradores, entre los cuales brilla con luz 
propia :\la tamoros . 

Pcrlt'tll'l'C {tuna épol·a muy eerl·atw, cuyos hechos han sido bien cs
twliados y son conocidos t·nsus m{tsnímiosdctnlles,ysin embargo, los 
padres de (Vl a tamo ros, su nacimiento, su infanda y su educación, son pa. 
ra nosotros un mi:-:terio. Y mientras lns ínvcstigndones hist6ricas no 
;m·ojen luz sobre estos puntos, In hiogrnfía de nuestro héroe tiene que 
eomenzar d 13 dr Dicirm brc de 1 S 11, d ín en e¡ u e pmda mó la lmlcpcn
dencia en Jantctl'leo, de donde era eura, y mnrch6 eon ctuu·etlta y seis 
jantetclqttC'nses ú unirse á las hucstt·s de .:Vlorelos. 

Sut·arrcra hist(u·ica, que comenzó entonces, terminó dos años más 
tarrle en d patíbulo de Valladolid. ¡Corta carrera! Pero euán fecunda 
en hechos heroicos y grandes enseñanzas. Cuautla, Izúcar, Oaxaca, To
nalá y el Palmar, son los puntos culminantes de su vida, donde se os. 
tentan la g-randeza de alma del patriota, el valor y pericia del soldado 
y la abm:gw:ióndel apóstol de la libertad. Allí sus manos ungidas, mu-
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ehaa veces santificarlas con la prcscncin del :\ltí:-:inJo, trcJllolaron dig·
namentc d lftharo santo de la justicia y del derecho. 

Aquella serie r!t• triunfos, sin cmhar¡..:-o, no debí;¡ L"OJJtÍnu:tl·, porque 
Dios quiso que la vida de Matamo1·os tuviera digno n.·ma te en el mar
tirio. Su muerte, como la de to1los los hombres de s11 talla, ft1~ d1gna 
de su vida. ¡Qué hermoso es el destino de esos hombres: \'i\"cn ludum
do, pero muert-n triutlfando; porque la muerte, que par;¡ el comím <le 
los mortales es hundirse en las simas del oh-ido, p:tra ellos es llegar al 
tin de In esenia misteriosa clcJacoh y ,.¡\'ir pcrdumhlemente en el ciclo 
flc la inmortalidad. 

H1 rccucnlodclas virtudes v<lc los hechos g-lm·iosos de :\lntamoros, 
nomorirújamús entrcnosotn;s,aunqm· n111cra la nacion:didad mcxicn
nn, como no muri6 con Greda la memoria de ArísLidcs, ni con Cartago 
ln memoria ele Aníbal. La postet·id:ul, cnsi siempre justa, conscrvarú 
esos ht-chos y los g-rnhnrá en mármoles y bronces. 

¡Dkhoso pensamiento y justo tributo el de lcnlllta 1· momtnll'tltos á 
I(JII grandes hombres! Porque si hi~n es cierto que !:1 Di\·inidad recoge 
IIUS ohrns, ln.s h'lutrdn y conserva, y que reciben en la otra Yida su miÍs 
pn..~imto gnlanlún, tn mhién lo es que los momt m en tos a tcstiguan la 
grutitud de un pueblo; le rceucrdan constantemente las \·ir·tudcs de 
l411S héroes; le inspiran nitos y generosos pensamientos, y prescllUtn fi. 
lns ¡.{cncrnciones futuras el qjemplo ele los que \"Í\·icron Hntcs. 

l.us grancks naciones de la Tierra se muestran orgullosns cuando 
crÍJ{cn estatuas ft sus Jihcrtadon·s, (1 sus sahios, {t sus poetas {¡ (t los 
hicnhcdwrcsdc la, humnnidatl; nuestro Estado debe tnmbién de cstm· 
org-ullmooy sntisfccho, porque ha eumplido eon lo <1nc cs p<~m los ¡Hte
hlos cultos un deber sagrado ineludibk. :\lata moros tiene ya en Jnn
tetelco un monumento rccicntenll'nte inaugurado. Es muy hon1·oso pa
rn el pueblo y el Gobierno hnhcr rendido tal homenaje :ti seg;undo de 
:VIurclo¡;, Que pronto rindamos (t éstt• un homenaje smwjantl', alzando 
l'll Cuantla, fl su memoria, un monume1Jto gram1ioso,dig·node la fama 
y mcrel'imientos de aquella figura eonspinw~ 

J1igucl ,\';¡/inns. 
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En ip:norado puehlo residín, 
I l:teiendo sólo el bien, sin ambiciones; 
Dando cnlma tt los tristes cora:wnes 
~JttL' d dolor de tres siglos consumía. 

\" él mismo en su retiro no sabía 
~]uc l'1 honor <k este suelo, hecho girones 
J'o¡· la li.·roz codicia y las traiciones, 
:\luy pronto sus senieios pediría ...... 

\" llegó In ocasión ...... y el manso cura, 
Obedeciendo al H:tdo Sobemno, 
.\. la lid se lanzó con su fC pura, 

\" arrancando mil lauros al timno, 
Los puso pn·suroso, con ternura, 
A las plantas del pnehlo mexicano. 

]. Flores Vnlvcnle. 

A :\L\TA:\1<)1{0S. 

Con razón el Estado de l\lorelos 
deYó un monumento ú tu memoria: 
exiguo pedestal <le tn gran gloria, 
conquistada ('on bélicos desvelos. 

Una púgina bella ele la Historia, 
que despierta en los héroes vivos celos, 
refiere :\T n tamoros, las hazañas 
con que hieiste temblar á las Españas. 

E. de Arce/m val a. 
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Documento núm. :i. 

EXTRACTO DI':L ÁLBUM QUE EXISTE EN LA CASA DE MATAMOROS, EX .JAX

TE'.fELCO. 

El Presidente de la República pone, con grata satisfacción, el princi
pio de las inscripciones de este álbum, que le ha presentado con tal ob
jeto el ciudadano Carmen Tajonar, para honrar la memoria del bene
mérito de la patria, Mariano Matamoros, uno de los primeros ilustres 
caudillos de la Independencia Nacional. 

México, Febr.ero 5 de 1874. 

S. Lerdo de Tejada, rúbrica. 

Eterna gratitud y veneración á la memoria del ilustre mexicano que 
nos dió patria. 

Joaquín O. Pérez, 
Gobernador del Distrito Federal. 

Loor eterno á los CC. del municipio de Jantetelco por el honroso 
título de ese pueblo, con el nombre de uno de los hombres más ilustres, 
valiente y patriota que nos dió libertad en la primera guerra de nues
tra Independencia, Mariano Matamoros. Así como mi gratitud á la 
<(Sociedad Matamoros de Jantetelco,)) por la honra que me hicieron 
nombrándome padrino de este memorable é imperecedero álbum. 

México, Febrero 8 de 1874. 
Feliciano Bchevarría. 

Por la gratitud y respeto que debo á uno de los primeros héroes 
de mi patria, me honro en firmar el presente álbum. 

M. Riva Palacio. 
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A la memoria de uno de nuestros primeros héroes de la primera In
dependencia, el más humilde de los mexicanos, pero su mejor admira
dor. 

lvl. Escobedo. 

Deseo que la f{epública tenga muchos imitadores de las virtudes del 
benemérito ~Iariano Matamoros. 

México, Febrero 7 de 1874. 
Ramón Corona. 

Recuerdo al :¿" General en Jefe del Ejército de Morelos, al valiente 
caudillo Mariano Matamoros. 

México, Febrero 9 de 1874. 
M. Payno. 

Hay frentes que ni en la tumba se convierten en polvo, porque las 
baña el sol inmortal de la gloria. Matamoros tiene la imperecedera de 
habernos dado patria. 

México, G de Febrero de 1874. 
Hilarión Frías y Soto. 

Tu nombre Yenerado ¡oh Matamoros! honra los anales de la prime
ra Independencia de mi patria. Tu sangre derramada por la Libertad, 
inscribió tu nombre en el martirologio de México, y el último de los hi
jos de la República cumple con el santo deber de firmar este álbum, co
mo un monumento de gratitud. 

Cuernavaca, Febrero 11 de 1874. 
Francisco Clavería. 

Es irresistible el tributo que los libertos deben consagrar á los hé
roes de su patria, y siendo uno de éstos el benemérito General C. Ma
riano Matamoros, me honro en tributarle este homenaje de justa 
admiración, que, aunque pequeño, significa la expresión del más pro
fundo respeto al insigne caudillo de nuestra primera Independencia; 
deseando que el presente álbum sea subscrito por todos los mexicanos 
y que la gloria del indicado héroe, se abra paso hasta el último confin 
del Universo. 

Morelos, Febrero 12 de 1874. 
Lic. Vicente Peláez. 

A:-!ALES, T. IV.--46. 



El Estado de Tam:tulip<~!-> h:t lwnrndo ];¡ tm·nwri;t dl'l ini\'iadur dv 
la lmkpendcncia, ¡Hmiendo el non!lJrc dl' \latamoros (¡ un;¡ de sus 
principaks ciudades. En stt notnhtT suhslTihe este iíllnttll hisl<'ll·il·o. 

lJ. J?nl:wdr:uw. 
Iü·dactor en jdl: del Di a t·io Olicin l. 

:\lat:llnoros, el Cura de Janlddco, sigui(¡ bs doctrin:ts <le Cristo, 
el 1-{crlentor de los hombres. Sold:l(lo, sÍ¡.!;niú las hnndems de :\Iordos, 
procurando la n:dctH:i6n rk su palri:t. \'cncmciún al sncl'nlok; ndmi
ntt•iún ni h~rol'; n·speto al plll·l>lo que lan lienw y c:trÍIJOsntnentl· 
~..·onscn· a su me m orín. 

Jow¡. ,\/. Afcnlrlc. 

Elrkhcnlcl hombrees amar ydcfcnrkr ú Sil patria: tal rleher lo llenó 
el bcnemérito Presbítero Don :VI a rían o :Vln ta moros, en 1 :~ <le Dieiem
hn· de 1S11, proclanmndo la Independencia y Libertad de .\l~xieo. 
¡ Pi\g-ina gloriosa! En este úlhum que se consagra ú su memori;~. l'Otl 

l:t mfts gréttH satisfacción k consagro mi gmtitud profunda y mi rcs
pl'tuosu admirnci6n ft tan admirahlc héroe, y hago yotos para que lliÍS 

l'nmpatriotas rk la Yilla de Jnntctclco, admiren, yenercn é imiten la no
hilísínw condta•t<t de tnn gran Patrioht. 

Cucmantt'it, Fdwcro 11 dl' 1Sí·k 

F. Leint. 
(;oh~rnndor de :\lon·lo>< y llliemhro hnnnntri" de la oSm:icd:Hl :\la latnoro~. • 

Astro hrillnnlt• l'll L'l l'Íl'lo de mi qul'rid:t patJ·ia, :tpar<.'L't' l'l heroi
co cnltdillo C. ;\fnriano \la tanwros, L'tll'<tl'll:tl'ÍÚil dl' lns glorins nacio
nales. lkndig·o y \'l'!lcro s11 !lll'lllOrÍ:t, tcnirndomt· pm· floli% :ti poner 
111i humilde tirma l'll este {tlbum. rt·cut·nlo tierno de los hijo~ de .Janle
tcko. 

Cuerna \'Hl'a, Febrero 1 1 de 1 Si-L 
Jl:uwcl ,-.·. Jfonín. 

El Presbítero C. Hnfael Ramíre%, al'tu;tl Cunt de est<t YÍlht, nllir
mar ('stc ftlhnm, manifiesto la honra y satisl:teciún que lcngo de hnher 
sido Ji.•ligrés del Benemérito ele la Patria, ~'viariscal de Campo C . .\Ia
riano :\latamot·os; ele haherlo acompañado desde el campamento ele 
Santa Clara hasta el Valle ele húear, ahora ciurlad ele :Vlatamoros, 
desde el día 2 de junio del año de 1Hl2, hasta el clía sábado 2H de 
Agosto de dicho año. Tengo también la honrosa satisfacción de sc1· 
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Cur:1. de donde C:l lo túC: ntandn ~e t'Íú('l !:1 csp:ul:1 pnrn consegttintns 
la lilwrtad de que lwy di:-:lnttanws. y dl' h:1ht-r usado los paramentos, 
Y:tsos s:tgT:ttlos y orti:IIIH'!ltns que {'l usb, y lwhcr L'tltregado :tlgu
ttos de ellos :tl C. L'anttL'll Tajon:1r. p:~ra que los pongafi la expectnci6n 
del púhlico, p:1ra que k:-: trihutL'11 l'l honH'Wijl', Hl':tl:llnit•nttl y n'tll..'t'(l· 

L'ÍÚn dvhida. :tsí t'otno los libros dondL· con su puito y letra aseutó lns 
p:1rtid:1s de h:1utismos, cas:tntientos y entierros. 

\'ill:l lit• .f:~nll'tcko de :\lntnnwt·os, Febrero :20 de 1 1'7·1-. 

RnltiCl Rmnírcz. 

Co111o wexirano le \'l'lll'l'o, como solclmlo te admiro, como t:obet·
nador del Estado ofrezco nigit·tc 1111 lllOlllllllL'tlto para perpetuar tn 
tlll'llH >n:1. 

Jantl'tcko, Julio :w de 1 Sl-(fi. 
.fcstí.~ 11. Prccindo. 

El :lO de Julio de ts¡.;;, ofrct·í t·ll'v:tr lltltllonumcnto {¡tu inmot'tnl 
tlll'tlloria y gra ht- tni oti:d:t L'll ltt (dhum. :\I i promesa estii cumplid¡¡ 
y nTordarC: :-:iemptT cstn ti.'L'ha: «;-,de Enero de lKRD,)) en la que logré 
dnr nna lonn;t tnntcrial, sl'ncilln, pen> sngrnda, :ti pensamientodeYctH.'
raL·iélll y ca ri1-10 <¡IIL' siempre tlll' hns inspir:ulo. 

En en> :i de 1 ~:-;(). 

.fcsiÍ,..:; !1. Prccimlo. 

El alto de 1 H 1 O, con moti n> de la celebración del primer centenario 
dl' la prol'lamaciún de la Independencia, los patriotas hijos de .Jnnte. 
tdco, que l'll su noble corazón conservan imperecedera la memoria glo
riosa dd que ftté su Cura, D. i\lariano Antonio Matamoros y Orive y 
de los hijos de la pohlaciém que con él se pronunciaron por el plan de 
Hidalgo el 1i) de Dícieml1re de 1Rl1, para perpetuar, {t la vez que para 
glorificar la memoria del benemérito Cura y sus heroicos fl'ligreses, 
inauguraron las siguientes olmts: 

En la puerta de la entrada de la habitación <¡tte ocupé> :Vlatamoros, 
se colocó una lúpida ovalada eon esta inscripción: 

ccBsta pieza fiJé dormitorio del Benemérito de la Pütriu Marinno 
JH atamoros. )) 

El Dr. D. José M. Carvajal, Presidente del Comité del Centenario, 
ele Jonacntcpec, donó una lápida que se coloenrá ahajo ele la anterior, 
la cua ]contiene la siguiente leyenda: 

((llomcn<!ie de admia1cí6n á In hcroic{l sei'íora Mariana de Díaz, 
«quien con estoica ahnc¡.;nei6n entregó sus dos hfjos Cristóhal y José 
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11María al invicto Caudillo Muria.no lvla.ta.moros para que le ayucht
u;w á luchar por la Independencia de la Patrüu 

«]twtctclco, Diciembre 13 de 1910. 
!(Dr. José M. Cnn·t{itlf.n 

Y á ambos lados de la puerta de la pieza que fué dormitorio de Ma
tamoros, se colocaron unas lápidas que contienen los nombres de los 
47 hijos de Jantetelco que formaron el pie del c:jército insurgente de 
Matamoros y con los cuales se uni6 á Mon~los en IzÍlcHr ellG de Di
ciembre de 1811. 1 

1 Esto es un error: cuando Matamoros se presentó {¡ Murcios cu Jzúcar, el 16 de fli
ciembre de 1811, sólo llevaba cuatro hombres en su compañía; lo:¡4 7 hijos de Jnmctcko 
que formaron su pie ele ejército, se le incorporaron á su reg-reso de Izúcar, y con ellos fué 
á incorporarse con Morelos en Taxco. Véansc las pCtginas :14 y :l9 qnc anteceden.
N. del A. 
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Documento ntim. 4. 

ACFSACIÓN CONTIL\ U:"\ SOlllUNO DE l\IA'I'AMOROS. 1 

;;Leonnnl<l !\eim: Española, Doncella de veinte años, vecina de esta 
Corte en la eallc de Zuleta ~·~ 9, cuarto cinco abajo, viviendo arriba 
una Señom Yindn nombrada Da. María de la Luz. En cumplimiento 
ií lo mnndndo com¡wreec ante V. S. JUma. y denuncia en toda forma á 
un Reo de estado q .e ha producido las proposiciones siguientes, y es 
Dn. Antonio l\latnmoros, casado con Doña Francisca Villegas, Plate
ro de ofieio exercitndo por á hora en hacer varios juguetillos p.a Niños, 
vecino de esta Corte en la calle del Refugio, casa del Molino de Aceyte 
arriba en la última yÍ\·ienda á mano izquierda: Cuyas producciones 
son muy repetidas sin mirar calidad de personas, y q.e le contienen en 
estos como principios de sus C01wcrsaciones. 

((Que estaba determinado {L irse con su tío el cabecilla Matamoros 
antes q.e le hubieran quitado la vida. 

((Que el Gobierno de nada sirve. 
(<Que no hay Rey q.e nos mande. 
í!Maldice al Gohiemo p.r c¡.e persigue á los Insurgentes hasta qui

tarles la vida. 
;<Que se ha de ir con ellos siempreq.e tenga proporción, pat·a vengar 

lo q.c hicieron con su tío Matamoros. 
((Que si huviera podido librar á Morelos q.e estuvo prisionero en la 

Ciudadela lo huviera hecho. 
<!Que el Gobierno no es por el Rey de España ya Muerto. 
«Todo lo cual, como testigo de oyclo en varias ocaciones q.e hahló 

delante de mi y de otras Gentes, estoy prontaáeonfi.rmar la verdad de 
estas proposiciones bajo la Sagrada Heligion del Juramento. 

<(México, 24 de Julio de 1816. 
(<No sabe firmar.» 

1 Archivo General.-Inquisición, Tomo I, fol. 2 ftc. 
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llonmwn t o n t'1111. ;-,. 

CAHTA IIEL l'Cli{(J:-;EI, ll. A!"'I'O:-;Io SES.\IA .\ SI" SOIIIII:'\.\ :<IlC.\ EL.\ 
r:rw:-;T.\!". 1 

••MÍ querida :\ticada: 
«Ln sm•rtc 1lll~ arrastra ft no st· q.t y :1sí cada dín repito ú l:i St:1. 

l'roYÍd(•m·ia ntH'\'iiS g-ra<:Ías, y me ofrezco{¡ q.<' el Sor. dispongn de mi 
lo c¡.e sen su Sta. ,·oluntnd. 

«Me I..'Olllision(J el nral. {t tratar con \111 bergantín q.e h:thía arriha
clo ni l'to. de üuntuko, y estando ya en den mino llll' ptTYÍl'IIC q.•· lwg:1 
gente, y me dirigí sobre Tchuanttpcquc {t atnrar ni harhnro de Dani
hdni, q .... sin conocimientos, tropas Ynlerosas, y otms cirnmstaneias 
militnn·s se hahí:t posesionado rk esta I'ÍIIn. 

•Consirleraml' en Guatuko: con doct· homhn·s q.•· unieallll'llte te
nia rle cseoltn emprendo esta expcdicion y en catorce dins, mediante 
Dios, apront~ setecientos, alarmé las Provincias por donde transité 
hta. ineorporarme serca ele Tehunnü•pt•que con el SoL :\lariseal de 
Campo, Grnl. ('11 Gcfc D. :\1ariano Matamoros, q.e ú marclms dobks 
y eon mil docientos infantes y rlrag·ones escogidos de su diYicion venia 
{t socorrer tí Sicrnt, dt:jnndo así este Sr. (~mi. como yo resguarda
das las espaldas eond resto hta. einco mil de tropa q.•· Ycnian siguien
donos por cunlcsquiera acaso rlc la ~·uetTa. 

uNos situamos{¡ una lcgun de Tdltlantcpcquc par:t at.al'ar uno por 
el puente y otro por la rl'tirada del cm·nligo. 

<lA media noche salimos ft reconocer la pinza y sus puntos, llegan
do nsí Jlm•stta avanzada como nosotros hasta lm; harrios de la Villa, 
sin otra 110\'Cdad que la ele estar oyendo correr In ¡ml:thra enemiga. 
En fin, untt.•s ele nmancccr huyó Damhrini y su diviciún cargando 
quanto pudo en terminos q.e L'on la descubierta tomé posesion <le la 
Plaza y el Sr . .i\'Intmnoros se regresó á recoger el grueso rld Excrcito. 
Seguimos al alcance de Damhrini q.c \'olaha aniquilando los Pueblos 
y paragcs pot· donde pasaha, aterrorizando a bs pobres gentes, clicicn
dolcs q.e abandonasen stts hogares, y se pusieran en salvo pot· q.c nos-

1 Archivo (;rul.-Ih·alistas.- Tomo 4-\l, fol. 1:12 y siguientes. 
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otrn!' lwralllO!' Judío:-;, for;;;ah:,mo:-; :'i bs mugcn·s, k~ eortahnmo~ lo~ 
pedws, matah;,;lws (1 ,:us hijos y los cnrgahamos des¡nws de muertos 
en lns hayotll'tns, y otras espccicH hijas de la tilln·dnd. y t•obnnlia, con 
cuyo lllotivo se cucokriztl la tropa, y de!·Wosa de yeng;nr tnk·s impo!'tn
ras, no n•cttHúen el ak:tlll't' de D:1mhrini hncerjornndns de diez y odw 
lego as. Ta 1 es d \'H lor y entm:iasmo del Excn:ito del Sr. rvr ¡¡ tn lllot"OS, 

pm·s sin solicitar descanzo, ni l'Omtt' l'tl algunos dias, solo apcteda al
l'an;;;ar ;d pm11krado Exercíto t~uatcmaltcco. 

••Se l'lllllpli(J por fiu t•stt• dt•seo en la ray:1 dt· Tonalii, lu¡.;nr t•n q.<· por 
:nodlio d~: ll1ll'l'tTo esl.·ogió Dnmhri11i pnra espcran1os, t•nhríendo llttcs
tra l'lltrnda q . .: dl·,·ia se¡· por tttl cHpcso hosqtte, y asegtttando por otro 
su retirmln ¡ 1 n!cli7. Cra l.l ¡ l'nhre Excrto.! .1\o reconoce <tttamlo ntrn. 
,·angmmli:~ á las tres de In tarde del segundo dia de Pascua indist't't·· 
tamentl~ t•omenzú !:1 accion q .<' se sostuvo con dos eompañias del dis
tinguido regimiento de Dragones de Snn Pedro, l'ompnestas de dn
qucnta lwmhn·s cada una, treinta gnuwcleros y nna eompañia dividi
da en Ynrios piqttetl'S del l~cgto. ele lnfi"mtl'ria dd Carmen; ele suerte 
q.c toda In tropa con q.c !-ll' di6 prineipio á la mmpaiía apenas llegó 
al corto nínuno de ciento noycnta y tn·s hombrt·s, teniendo q.c resistir 
por q.c t•l ll'lTl'IHl no nos permitía ni e\·olw:iona r eonla tropa, ni haeer 
nsode l:t Artillería,(¡ In fuerza de más de mil homhres q.e constituía d 
Excrto. enemigo: pen> nqttcl solo meticndose por d<.'hajo de Jos fuegos, 
de n;tc, eonsiguí6 t·on súlo los gmnadcros .v toque de flcguello, flan
quc:trk la dcn:dw, y poJH:r ;í Damhrini en vergonzosa fuga conten
lando~e los Gu:t tcnw ltccos sola mente eon decir á gritos en su carrera: 
haí cstan ya losJndios del gorro anuu·illo. 

HEstc choque, si Dios no me hubiese favorecido, pudo haher sido 
para mi t•l (Jitimo, por q.e estando sohrc el cerro dando mis ordenes, 
\'ino de rn·hazo de un palo una hnla, y me infirio un golpl~ contuso de 
q.e adole>'.\'0. 

11Esto es puntualm~:t1te todo lo q.c aconteció en el ataque q.c dimos 
{¡ Dnmhrini, y este cobarde intmso perdio toda sn artillería, todo su 
pertrecho, mucha park de su armamento, y por ultimo toda la earga, 
de modo q.c el hotin hecho lmstn aquí es de bastante eonsi<lcracion. 

(1 1 'or ahorn l'stanws entendiendo, y tratando de evitar la dcstrue
l'Íon de este R<:ytw, de no trastornar la puhlkn trnnquiliclml, y de q.e 
conozcan sus habitantes q .e somos cristianos, q .e somos ca vnlleros, y 
q.c no deseamos otra cosa q.c el bien y felicidad de ambos emisferios. 

11Toclo el Sur está por nosotros, la costa del Norte muy poco 6 na
da tiene ya q.c conquistar, y Mexico sera dentro de hreve atacado por 
mas <le den mil hombres. 

<!La correspondencia con el angloamericano está abierta: me dice el 
Sr. Gral. q.e hay sobre Salcedo veinte mil de estos, y qc las avanzadas 
de ese <:ahccilla han sitio ya derrotadas por ellos. 

(<El Virrey se marcha para España: Calleja queda en su lugar para 
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q.e le truene el cohete en la mano: mira como estad Go,'Í<:rtl<>. Esta 
noticia tan exacta q.c te doy comunicala ú nuestros Arzohis¡ws ami
gos y al l'resclte. Bustamante q.c es hombre prudente, y sahe lo q.'· es 
revolución, y encargales no quieran ser compliccs cn la dcvastacion de 
tantos infelices Pueblos. Da dolor ver q.c estos no han d~j;tdo los Cu
ras alucinados, Dambrini y otros, con sus imposturas y eugaii.os, un 
sacerdote q.e administre los santos Sacramentos. Sus feligreses se es
tan muriendo como perros, y para ohiar estos males, por necesidad 
nuestros Capellanes han tenido q.c suplir la falta de :.v.Iínistros q.e tie
nen obligacion de cuidar á sus ovejas. Sin embargo de <¡.'· podríamos 
adelantar nuestra conquista hasta Ciudad Real, y aun mas adelante, 
no queremos, por q ,e esperamos q .e este Reino, penetrad o de nues
tra causa tome el mismo partido, y por q.e nuestro animo 110 es el de 
destruirlo; á menos q.e ellos como ha sucedido con Damhrini, por me
dio de intrusos y cobardes nos provoquen; con cuya mira aguardamos 
q.e repuesto del golpe q.c á hora ha sufrido, habilitado nuevamente 
de armas, y tropas, vuelva en si, y conozcan q.e en ningun tiempo po
dran con los crecidos Exercitos del Reyno Mexicano. 

((Espero me contestes con la cinseridad y claridad lJ.e yo lo hago, 
pues deseo saber de Izquierdo y de la familia, y de todos los amigos; y 
con esto a Dios, t{uien te guarde como desea tu amante tío. 

((A ntonío Sesma.>> 
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1 loctuncll to tlÍIHI. G. 

PAHTE DE LA BATALL.\ DE To:xAr"~' Qtm DA AL VIRIH~Y m, CoHo.:-.rEL D. 
MANUEL Jn;!,¿r!To. Cu~L\NDANTE MILI'I'AH DE LA PlWYINCIA DE TA
BAsco. 1 

dh nw. Sor: 
((El día 21 del mes p'-' p'1 , tun~ la satisfaccion de conmnicar ú V. E. el 

buen (~xito de la DiYicion q.e tenia de tropas para la defenza de esta 
I'nn·inda de mi mando, al carg-o del Tcnte. Cocl. D. Manuel Servando 
Damhrini q.e no ~·onü·tlto (:on haber escarmentado fi los insurgentes 
('ti el l'uchlo de :\ilt('peqLte avanz(> hasta Tehuantepeqttc, á cuyo pro· 
grcso se rekrin el último parrafo del citado oficio. 

••Ln Dh·icion se mantnYo en Tehuantepeque hasta el día la de Abril 
en q.e impuesto el Comandante del desagrado con que aquellos habi
tantes mirahnn ú la tropa, y de q.e los Cabecillas Matamoros y Sesma 
trat<t ron de a tacn rlo, se repleg;(> con su fuerza, q .e ya había principia
do ú deserta n;e, y continuó hasta llegar á la fnmtera. En d intermedio 
se puso el enemigo sobre las Tropas q.e le presentaron batalla y jamas 
quisieron entrar en accion en campo raso q.e fué donde se les presen
tó; 2 mas el 19 del citado Abril estando la Divicion en mi frontera fué 
amenazada por el enemigo y la Can1l1cria sostuvo un fuego viYo has
ta q.e conocietH1o superioridad se replegó á escape sobre la Inl~uiteria, 
arroyó parte de ella y principió el desorden y se dispersó la Divieion 
q.e con la fuerza q.e ú cada instante Re le iba disminuyendo st>stubo el 
fuego screa de cuatro horas. Toda In Artillería se perdió y lo mismo 
las cargas y equipajes. No hubo muerto alguno y de heridos no tengo 
noticia de otro q.e del Capítan D. Agustin Cea <V á fuerza de traba-

1 ArchivoGrai.-Opern~ionesdegucrm. 11:\lOá 1821.-l{calístas.-F. y K.-Fol. 116 
duplicado. 

2 Por respeto á los días santos, :Vlaütmm·os no persiguió á Damhriui en su fuga de 
Tehuaniepec, sino hasta el Sáhado de Gloria, de modo que le lleva ha tres días de ven
laja, por lo que luvo que hacer marchas dobles para poderlo alcanzar d día 19, en que 
ntncdiatnmcnle Jo ha lió en su inexpl1gtlabk posición, y esto prueba ser falso lo que dice 

.Junquito.-.:\. rlcl A. 

o\c-;.\uls. T. IV.--n. 



3oO 

jos esta aliviauo. m enemigo se situó en d Pueblo de Tmw J(¡ sujeto ú 
la eomprcnsion de mi mando, y en él y su jurisd icion hizo qua ntns co
rrerías quiso, rob6 la caballadn y ganado q.c se le presentó, talú los 
campos y snque6las casas hasta de los mas despreeinblcs, rompiendo 
lo q.c no pudo cargar.l Todo esto lo ha originado la insubonlinacion 
de la Tropa, cuyo numero era suficiente para haber l'Scarmentado al 
vencedor, mas como cm una fuerza visoña, sin disciplina, y poco dis
puesta á otra cosa que á reunirse con sus familias, de aquí se elche d 
haberse experimentado tal desgracia. 

((Matamoros y Sesma pensaron hacer de su partido estos hahitan
tcspara lo cualescrilJieron las cartas r¡.e en Testimonio acom¡müo á\'. 
E. para s11 conocimiento, y fines q.l' convengan, las cuales no han circu
lado á causa ele la actividad y exactitud con q.cc mis Tenientes cum
plen las ordenes q.c les comunico. 2 

((El día primero del actual abandonó el Illmo. Sor. Obispo esta Ca
pital, con motivo de los recelos q.c le asistieron, pero se mantiene en su 
Diócesísdondehadadoprineipio (t su visita por la parte confinante con 
las Provincias de Tavasco y Yucutan. 

<<El 26 de Abril último comuniqué al Sor. Gohor. de Vera Cruz esta 
desgraciada ocurrencia, y le supliqué q.e si le fuese dable me remitiese 
por Villahcrmosa quinientos hombres \·cteranos con sus respectivos 
oficiales de los q.c llegaron de la Península; nos servirían no sólo para 
la defenza de esta Provincia, la de Villahcrmosa y Yncatan, sino pa
ra q.e pcrmitiendololascircttnstancias se diríjiesen al punto q.c mas in
tcresaseeneste Reyno, sobre lo q.e cspetodispondrfL V. E. lo q.e crea mas 
conforme en beneficio de este Rcyno. 

«Dios gue. á V. E. nv a.s Ciudad Real, J\layo 12 de una. 

d~xmo. Sor. 
<(lVII.Witcl}um¡uito.-Ruhrica. 

((Ex m o. 8or. Virrey, Gobor. y Cap. tan Gm L de N. E. D. Félix M'·' Ca
lleja.n 

1 Hst.a es una calumni:t que hace Jum¡uito á :\tata muros ~o·on cllin d~ de;;pr~;;líginr
lo, pues es bien sabido que :vinlamorosjamús admiti6 bandidos en sus filas, .v que su 
tropa se distinguió siempre por su con-ección, st1 honrado comportami,·nto y ,;u dist'Ípli
na; por consiguiente, no es de creerse que hayan cometido <:sos rohos y saqu~os IJIH: gra
tuitamente les att·ibuyc.Junquito.-N. del A. 

2 Las cartas á qt1e se refiere, son lasdreulares que dirigió ,\!ala !lloros á lo':' pueblos; 
la carta del mismo al Obispo de Chiapas, y la carta del Coronel Sesma {\ ~u sohrina. :1-.11_ 
cada Frontán, las cuales ya publicamos aquí en cllugnr que á cada una les corresponde. 
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lloettllll'tltn llÍIIll. 7. 

l'.\WI'E DE :\IATA.\IOIW~ .Í. :.V!ORELOS ACEHCA DE LA DEHROTA ,\ DAl\fBIU

:>:1, l'l'IlLICADO E;\; EL ((COIWEO A.\!ERICA:-\0 DEL SUI~,ll EN TEHUANTE

PEC, !>E 17 DE JI'LIO !>E 1 ~ l:l. 

<<El Sr . .:\lariscal de cnlllpo D. :\l:triano :Vlnt:11noros nl Excmo. Sr. 
g·cneral del ~ur. 

((Exmo. ~r.-Ln Ynliente division,quc tengo el honor de nw.ndar, ha 
triunfitdo completamente del enemigo, sin embargo ele que éste ha reu
sado el choque en todns oensiones; <le suerte que hemos tenido que ea
lllÍnn r lllndws Jeg·tws ¡m m deetna r el comha te. Creía hatirlo en Te
lwantepee, y aunespernha yo que él me :1tacase antes, segun los deseos 
que me <lixcrou tenia :\Ianud Damhrine, capataz de la qnaclrilla, de co
nocer{¡ V. E., pues preguntaba á menudo por su personn;mas como el 
hrio y v;dor de estos malvados consiste solo en las palahras, todo ha 
siflo huir de nosotros. 

((Hallábame acampado en Xalapa, punto inmediato áTehuantepec, 
esperan< lo que la tropa se repusiese de la fatiga anterior eorrespon<l ien
te á tan larga caminata, y que pasasen los <lias de jueves y viernes santo, 
que crei no debiamos emplear en derramar sangre, quando el martes 
por la noche tuve noticia segura de que Dambrine levantaba á toda 
prisa el cantan, sin duela para fug-arse ú Gttatemala. En el momento 
<lispuse mis solclaclos para impedir aquella marcha; de manera que á 
las cinco ele la mañana siguiente llegué áTehuantepec en compañia del 
~r. intendente de exército D. Antonio Sesma y Alencaster, que se me 
acahaba ele reunir. Encontré la villa despoblada, porque desde la no
che precedente habian desamparado la plaza los bandidos con tal pre
eipitaeion, que ni las cargas de mayor importancia, objeto comun de 
sus desvelos, pudieron llevarse consigo. 

((Con todo, procuré asegurarme de que aquella salida no fuescalgun 
anlicl: registré los puntos que me parecieron peligrosos; observé si se 
hahian alojado por lasinmediaeiones ó refugiado en algun pueblo veci
no, y ¡lescullrí que no hahian tenido o~ro motiyo para salir, que un 
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111icclo incxplicahlc al ruido solo ele nuestras armas. Allí me informe- ele 
que aqueiios fanaticos venían tan presuntuosos, porque esta ku1 creí
dos en que V. E. había sido clcrrotaclo complctmucntc por loscohanlcs 
París y Riondn; y en que Onxnca se hallaba amenazada por di\'e1·sos 
puntos de un número considerable de i!·opas: yn se n', tal es el cxito 
que tienen los miserables por sus crc<lulidadcs. 

((Por In rel-igiosa consiclcracion <le que hablé antes, no s:dí hasta el 
!'ial>a<1o inmediato en su pcrseeueion, resuelto ú dcshnra tarlos donde 
quiera que los alcanzase. Ya pmlra consi<lcntr V. E. la \'Cntnja que nos 
habían sacado, como que estaban descansados, iban en caballos de re
fresco, y lleva han tres d ias de camino, mas sin cmh:t r_!.!,·o C'I11JliTIHl i m os 
la marcha. Huhojornatla de diez y seis leguas, ele suerte que quanclo 
nuestra dese u hierta llegó á divisar á los fa u os, ya mis soldados esta han 
fatigadisimos; pero siempre ardiendo en deseos de vengar los agra\·ios 
hechos {t su nacion. 

<<El Domingo de pasqua, quando yo ya desconfiaba <le almnzarlos, 
recibí pm·te del capitan D. RafaeiBuenhrazo á cuyo cargo ilJ:t la aynn
zac1a, de que había conseguido acercarse á la enemiga, la qua! despucs 
de haber hecho algunas escaramuzas de poco interes, había \'uclto ú 
continuar su fuga. El dia siguiente, como ft las dos de la tarde, recibí 
otro parte del ca pitan ele avanzada D. Manuel Zavala, puesto cerca de 
la raya que llaman de Tonalá, en que me participaba haber alcanzado 
un trozo del enemigo como de doscientos hombres, y que por hallarse en 
punto despropot·cionnclo y sin orden expresa al efecto, no rompia el 
fuego; pero que los sesenta hombres que llevaba estaban dcseosisimos 
de ro m perlo. 

«Noticia tan placentera me hizo comunicar las ordenes correspon
dientes para acelerar la marcha. Dispuse que solo trescientos hombres 
<le caballería, algunos infantes y tres cañones se adelantaran para poJer 
llegar pronto ft las manos con los perversos, y entretenerlos, mientras 
que el resto de la division se acercaba {t exterminar tan pestífera raza: 
a si fué, con la circunstancia de que de momento en momento se adelanta
han algunos soldad os por las ganas que tenian de devorar ii los minis
tros del tirano; de manera que su artillería y con aquellos pocos comenzó 
In accion de la raya de Tonalá. Conforme iban llegando los demús, 
les destinaba yo el lugar queclebian tomar, hasta quetuve la desgracia 
ele que una hala ele fusil me rozara el muslo izquierdo, sin haberme cau
sado mús daño que romper el pantalon y quemarme el pellejo. Por lo 
pronto crei que fuese grave la herida, y me retiré un instante ú vendar 
la pierna; pero mirando que no era cosa de cuidado, volví ft continuar 
mis disposiciones. 

«El punto que el enemigo eligió para resistir, fué un cerro que tendría 
de alto como cien varas, y ele circunferencia como quinientas, corona
do de peñas muy g-ruesas al derredor; de forma que estaba en la mejor 
disposicion para defenderse de un exército entero. Tenia colocada su 
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a rtillcria del modo mns eomorlo, y pnmpetndo con los peñascol'l dirig-ía 
los fuegos con acierto. 

!U\ poco de comenzada la refriega llegó el brioso Sr. Intendente de 
exrrcito con un trozo de tropa que colocó en nn hosqnecillo, desde don
de pudo ohrar con pron.'Cho. El choqne empezó n las tres de la tarde, 
y eran nwR de las cinco sin qne por ninguna parte senrlvirtiese ventaja, 
ft pe~ar de que d fitcgo era Yivisimo por ambas: ansioso yo entoncesde 
que tomast' :tspecto fnvornhle el combate, ordené que Don ]ose Anto
nio Rodrignez, teniente coronel del regimiento de S. Pedro, con treinta 
dmgones de sneuerpo y algmut infantería del de la virgen del Carmen, 
y el tenit•nte D. Joaquín Miranda con diez granaderos del mismo, avan
zasen por el fi·ente, principal entrada al cerro, eon el designio de que 
di\·ertido el cnemig'o por este punto mirando nuestros conatos por allí, 
destinase mayor número de g·cnte por aquel paraje, desatendiendo un 
algo los dcmas, y mientras un trozo de americanos pudiese sorprender
lo en la eminencia. Entre tanto se executaba por tal punto esta dispo
skion, ya D. :Vlariano Rodríguez, eapitan de la primera compañia de 
granaderos del Carmen con quarenta ue ellos, el de fusileros D. Fran
cisco Quiroz, d de igual clase Fr. Pasqual Ximenez, el teniente de dra
gones de S. Pedro, D. Mariano Serrano, y un sargento conquatrohom
hn~s de este regimiento marchaban con serenidad por el lugar que se 
les hnhia seíialmlo para flanquear al enemigo, y trepar á la cima del 
cerro. 

<(Casi al mismo tiempo que los perversos abandonaron el punto por 
donde el tcnin1te coronel H.odríguez los atacaba, dexando nlli seis ca
ñones, se presentaron sobre ellos el capitan Rodríguez y sus compañe
ros, nrrojan<lo el fuego mas horroroso: aturdidos entonces los malva
dos, y azorados al \'Cr casi á sttspechos las bayonetas de los granaderos, 
dieron la estampida mas vergonzosa, desamparando quanto había y 
gritando !(ahí estan los judíos de las gorras amarillas.» Era ya de 
noche qnando se terminó la obra, y com'o los facciosos se fugaron por 
entre un hmH¡ue muy espeso, apenas pudo perseguirlos un trozo que 
destiné al efecto: ni era prudencia empeñarse mucho en el alcance, por
que en aquel lugar montuoso seria facil que nos causasen algun daño. 

((Les hicimos presa de quantos cañones y pertrechos traían, de diez 
y seis armadas, de muchas armas de fuego y de distintos renglones 
de comercio, todo lo qual consta mas circunstanciadamente en los tres 
estados que acompaño á V. E. Otras muchas armas perdió Dambrine, 
que nosotros no pudimos aprovechar porque las estrellaban los fugiti
vos en las peñas, reduciéndolas á menudos fragmentos, con el intento 
de que no nos sirviesen. 

((La perdida enemiga no se pudo averiguar á punto fixo; pero de al
guna consideracion,pues a unqueen el cerro hallamos pocos muertos y he
ridos, ahlia siguiente se encontraron por los montes y breñales mas de 
catorce cn<lm·eres. La clispersion fué tal que no quedaron diez hom-
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hres reunidos, cayendo alg-unos prisioneros. Por nuestra parte perecie
ron cinco, y uno ú otro herido. Consistía la fuerza en setecientos hom
bres de fusi1 1 doscientos de lanza y trescientos de cahallcria. 

«Las circunstancias solas ele la cxpedicion cstan rccomcndanclo el 
valor y constancia de la tropa, que en esta ocasion me ha parecido in
imitable, y aunque no mas los oficiales de que he hablado explicaron su 
denuedo, arrojamlosc sohre el enemigo en los tcrminos que lo hicieron, 
no les falt6 deseo ú otros muchos; sino que fué preciso contenerlos, pa-
1·a que no dcsari1parascn sus compañías y los puntos de que estaban 
cncargaclos. Puede descansar V. E. en la valentía de cstn el iYision, asc
gummlo que no dcsmcntirú el grado de reputacion que justamente se 
ha grnnjeado el exército del sur. Me ha parecido conveniente dcxar en 
la raya un destacamento de doscientos hombres, para evitar nucYa 
ocupacion de nuestros territorios. 

«Es inconcehihle el punto de ferocidad á que han llegado estos har
haros. Luego que se vieron penlicl os, no tuvieron otro deshaop;o que 
disp<irar sus fusiles contra los prisioneros que sin delito alguno, hahian 
cogido enTehuantcpcc;clcmancra que unos murieron, otros resultaron 
muy mal heridos y algunos tuvieron la fortuna de escapar. 

«No se á que atribuir el procedimiento de estos perversos, executado 
en Tequisistlan; lo cierto es que encontré alli enterrados entre la basura 
un crucifixo del Sr. de Esqui pulas y una imagen de la Purísima Conccp
cion. He mandado que ambas se conduzcan á Oaxaca para colocarlos 
t•n alguna iglesia {¡ convento con la debida vcneraeion. 

«De Tch uantcpec en acleln nte tenían estos malcvolos tan inf¿t tnada ú 
la gente con sus patrañas, que no habia pueblo que no eneontrascmos 
vacío; pero en el dia han vuelto ya muchos de sus vecinos, y estan llc
gamlo continuamente, en virtud ele las proclamas que he dirigido por 
todos rumbos, clesengañandolos del concepto que clenuestros exércitos 
les habían hecho formar esos idiotas desgraciados. No así los Tchuan
tepccanos, cuyo porte me ha dexado lleno ele satisfaccion, y creo dehcr
lo recomendar á V. E. para que sepa que en esta villa puede contar con 
muy buenos patriotas. Tuve que t·elebrar el que las ínclitas del pais 
iban diariamente á esperar que abriesen las puertas de los hospitales, 
para alimentar, medicinar y socorrer á los enfermos insurgentes. 

((Remito á V. E. copia del manifiesto que he enviado al Sr. Obispo de 
ciudad Real, á su litre. Ayuntamiento y á las republieas de aquellas 
demarcaciones para que abriesen los ojos. 

c<No queda que desear: todo se ha concluido felizmente. Los pueblos 
se hallan en la mayor tranquilidad, y yo con la confianza de que no 
volverá el gobierno de Guatemala, sino con temeridad, á disponer otra 
cxpedil'ion que nos moleste. Dambrine va azorado y lleno de escarmien
to. En quanto acabe ele arreglar las cosas por estos paises marcho á 
Oaxaca, á esperar las ordenes que V. E. tenga á bien imponerme. 

c<Dios guanle la muy importante vicia de V. E.muchos y felices años. 



-Teluwntepcc, mayo S de 1 ::41:1.-Exmo. Sr. l\Iariano l\lalamoros.
Exmo. Sr. D. José :\Inria l\lordos,eapilan general !lelos cxérdtosamc
nl·anoS.ll 

Lo8 cstm/os que acowpaiwlmn á este parte, contienen lo siguie11te: 

AIUIAS Y PER'I'I~ECIIOS. 

(<Ca1wncs de artilk-da de ya ríos calibres, 9.-Fusiles, 136.-Escopc
las, G7.-Armadas de G cañom:s cada una, 1G.-Lanzas, H4.- Poh·ora 
en granel, 19 eaxones.-Saquetes, 4·22.-Mctralla, 8 caxones.-saque
les, 204.-Estopines, 1 ,GOO.-Balasdecañon, 6.-Cartuchos embalados 
de fusil, 8,720.-Bala suelta de id., 14 arn>bas.-Cureñas inutiles, 5.
Ilachas \'Ízcaina:;;, lB.- Llantas de fierro, 14.-Machetes cortos, 34. 
-Fierro platina, 5 arrohus.-Id. dejo, 6 y media arrobas.-Azadones, 
1~-}.-Pkos, 2.-:\íartíllos, 5.-Hoccs, lG.-Pt~abantcs, ·2.-Parcs de te-
nazas, a.-Barrctas, 10. S. C. 

«EN LA L\fPRE;"~;TA ;'I;Al'IOXAL llEL !'liJR.l) 



Documento No. /S. 

EXERCITO DEL NORTE. 

Relacion de la. Artillería cogida á los !ttsztrgentes e u los di¿1s 28, 24 y 25 
del mes de la. techa en q.c se acanton.nn en esta Ciudad. 

«Culebrinas tk á 4 ................... 3 

•Cañones de {t 4 ....................... 1 

Id m. de á 31!2 .................... 1 Fabrica del Rey. 

Id m. de á% ...................... 3 

Irlm. de á% ....................... 1 

u Ca ñon de á 9 ....................... 1 

[el m. dt• á 4-.......... ............. 2 

Id m. de {t 3 ....................... G 

ldm. de á 2% .................... 3 Fabrica Insurgente. 

Id tu. de á 2 ....................... 2 

Idm. de á lJA¡ .................... 3 

Idm. de{¡ 31/::, delgados .... 2 

«Algunas de estas piezas es tan montadas en ettreñas inutiles, y las mejores ne· 
<:esita11 eomposicíon. Valhtdolid, 27 de Diciembre de l81H.-J osé Af." Cevilla.
V'1 I\<>-Bchífer. 

«Es copia. 
«Arana.-Rúbrica.» 



h'ST..lf)() grnl. de In" .\lunichmcs, l'crtrcclws de ¡;¡¡crm y 1/cuw~ cogi. 
dos :í Jos lusurgcntcs en in derrota 1¡.c (l:ld('cicrrw d di:¡:.:,; de [)j. 
dcmhrc rlc 1818 lf." ¡¡tncanm t'SU/ Ciwlwl, h:¡io lus ordene~ tlt'l Ux
Cur¡¡ dt· Cur:ít¡unro Jm•t: JJ.n J/ordus tit ulndo UcucraJ.wo d<' los 
Excrcit os Xm:iowdcs del Su ti. 

l'<t rl\lcho~ .J,· C:t Jihr,· !k(\ ll .......... . :.:!() 

ldm. idm. dt· (¡ "-. .............. .. i\~)0 

ldm. í.tn~. dt· :í :L ............... . 10~\ 

Id m. idm. ¡J,· ;'t :21~ .............. . tí\ 

Idm. idlll. de ;Í :..! ................. . 01 

T•>t:tl ............... . Hiíi 

1\.\ 1..\~ EX~.\ LJ>:'>;.\ llAS. 

i.l,,, ... ............... . 
.,_, lkl c·:dihre <k Ú 

ldn1. tk:í ¡ ........................ :;oo 
Id 111. de ú :\. ....................... :11-'ll 

ldn1. de.· ii :!/........................ H!l 
ldnl. <k :í :L...................... ;-¡¡ 

Totnl. ................ tl!li' 

'R.A~Il\WS HE M E TilA LL.\. 

llcl m lihn: de{¡ 1 o ...................... lOO 

Id m. de á ·1- ...................... :;;¡¡¡ 

Id 111. dt• {¡ a ...................... 171' 

1< 1m. dt• ;Í 2 ...................... 1)--
-l.> 

ToL:tL ............. 1 ,01-'\1 

BALAS SI'ELTAS. 

Cnlihre de á G ................... .. HO 
Idm. dl.'ií-1-. .............................. 4-0·1· 
ldm. d<•ái! ............................... t:{l\ 

r dm. <k {t 2.... ... ... .. .. ... .. ..... .. .. ... 1 00 

Totn!.. ............... IHO 

:JO 
1 :Hl 
~:lS 

no 
7a 

.~:;¡ 

A;.;ALI,~. T. l\'.-4S. 



Cartuchos de onza p." fi.lsil.. .... 
Id m. rle% p. a carabina y pis-
tola .................................... . 

Cartuchos p." escopeta ........... . 
Cartuchos de varios calibres p." 

salva ................................... . 
Manos de canuela de pólvora .. 
Estopines rle \'arios calibres .... . 
Cajas de pólvora suelta ........... . 
Libras ele Yesca ....................... . 
Docenas de buscapicz grandes 

con bomba ......................... . 
Docenas de busca pie:>: chicos con 

bon1ba ................................ . 
Docenas de buscapicz co1·1.os e11 

vara ................................... . 
Piedras de chispa p." fusil y pis-

tola .................................... . 
Cargas de guangodK p." trin-

cheras ................................. . 
Grana<las de mano cargadas .. . 
Bombas incendiarias ............... . 
Balas sueltas p." fí.1sil, carabina 

38H 

d)I\'EI{SOS. 

20,il00 

-!-,7HO 
2,250 

2+3 
()() 

<1,700 
() 

() 

170 

il, +OO 

!lO 
1 ()(; 

112 

Ollas de campaila de cohrl' ...... . 
I'crolcs de cobre p." mixto ..... . 
Ticmlas de campaña .............. . 
Baquetas p." cubrir los anno-

nes ...................................... . 
Aparejos viejos dcsavilitados .. . 
Fustes de sillas vaqueras, id 111. 

Azhalcxos y platillos <k á +p." 
.:vr et ra 1 la ............................. . 

Azhalcxos::: platillos <k á B .... . 
ldm. dcá2 .... . 

Sorteros de {i -k ...................... .. 
ldm. <1<-úB ........................ . 
ldm. de ii 2 ..................... . 

Fusiks sin ca !ton <ksa ,. ili t ad1 '·'· 

Cajas de (iucrnt Sl'n·i!Jk.,. 
Id m. insl'r\' ihks .. . 

Mulas <le silla y L'arg·;t. ......... .. 
Caballos madriul'ros ............... . 
Snquillos de manta para eanu-

dws de {i :¿ ........................ .. 
Guarniciones de Liro mny ma\-

u·at;tdns ............................. . 
y pistola .............................. :n.m·a> 

«NO'I'A. 

._, 
" 

].J.7 

:1s2 
2+í-' 
34-G 
1-71 
227 

., .. 
,, ,, 
., 

( 
.. , 
"' 

120 

:a 

<<No hace exprn:ion este estado del numero dl' piezas de Artillería y sus udi
hres por estar ya dada cneni.n por separado de las q." son, al Sr. ll-" Domingo 
Landuzuri, y p.r consiguiente al Sor. Snhinspcl'lor del encrpo nacional ck Arti-
1teria.-Valladolid, 2S de Diciembre de 1K1B.-:fzwn Francisco de ln Torrc.-V 9 

B'-'-Bolú!Cz-. 

«Es copia. 
u.·lnmn.-Rúhrica." 



\)ol'ttlllCillO 1\Ílltl. (}, 1 

1',\HTE l>E L.\ JL\T.\LLA nE J'¡·Hc.ud.:-:, !JPE D.\ LLA:>:o AL VumEY. 

«Exmo. Sor.; 
«En mi 1tltimo oficio{¡ mi snlida de \'allmlolid, clixc {¡V. E. q.c salia 

t•on parte ele mi Exen:i to ft perseguir {¡ M ordos, Matamoros, lVI uñiz y 
todos los cahccillns q.e se esta han reuniendo en Tae{unl>aro, lai-Iacien
<la <le la Loma y otros pmd.os. Desde el ~H> p.r la mañana q.c me puse 
t•n nw rcha, no pude :tkanzar ft Yet· el enemigo hasta el cinco á las doce 
del di;t. Desde el tt-es sa hin yo por un confidente, q.c Morelos se esta ha 
fortificando en b Ilnciewla de !'untaran (22 leguas al S. O. de Valla
dolid) y elcuatn> :í la tarde, ha hiendo yo acampado {¡ dos leguas de 
dicha 1 Incicnda, me eonfinné en q.e los rebeldes me esperaban con todas 
sus fuerzas y ndemas tenian dos fuertes emboscadas en las Barrancas 
lnteraL·s de mi izquierda del camino. 

((Para trastornar el plan ele ;.\1orelos dispuse q.e una Division de In
fantería al nwn<lo del Sargt.o mo.r D. Domingo Claverino, atravesase 
las penosas Barrancas de nuestnt izquierda para sorprender á los em
boscados, q.e no poclian ni siquiera recelar el movimiento de Clayc.: 
1'1110. 

((En el ínterin, yo, con todo el resto del Excrcito, seguia mi marcha 
{t aproximarme al enemigo. Desde una altura inmediata ú Pnruaran 
observé con el anteojo la poseeion del enemigo, y determiné ocupar una 
<tltura q.e al akanec del cai'íon dominaba los puntos fortificados (]e 
los rebeldes. 

(d'Iahiendocolocaclo un ohusy dos eañonesde á cuatro, mandé rom
per el fuego, y las granadas, dirigida su puntería por el Tent.e Coronel 
graduad o del primer Regimienlo de Artilleria D.n Nieolaz Pinzon, caye
ron en los puntos mas inmediatos q.e ocupaban los enemigos en reduc
to y trincheras. Los rebeldes se colocaron al momento en todas sus li
neas de defcnza. 

1 A rchi \'O General.- Operaciones de Guerra.- Llano Ciriaco, Brigadier. -Tomo 
);\'Ill, fol. 2. 
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((No pudiendo aun ver con claridad el numero de gente, di~~jl\l~l· q.v 
el Tent.c Coe.l graduado D. Francisco On-antia, con el B:tL:tllon ~c

gundo de la Corona y el Batallon Fixo de :\Ii:xico, l'Oll :¿oo ea hallo~ y 
una pieza, hiciese un reconocimiento sobre la linea em·mÍJ..!·a, con el do
ble objeto de asi descubrir todas sus fuerzas, y si huhic~c uu momen
to fa vomhle se a tacase la linea fortificada del enemigo, pues a 1 in Lento 
mandé á mi Ayudante, Cap.n D. Alexandro de Arann rcconoeic~c hicn 
la linea p.a el ataque q.e pensaba por la noche. 

((La aproximasion de Orrantia con sus cuerpos ú !ns cercas y para
petos, no intimidó á los rebeldes, pues se mantu \'Ícron con ~crcniclad 
en los puestos de defenza; pero al acercarse rompieron el fuego los ene
migos, y empeñado por los nuestros, habiendo hecho parte de la Ca
ballería un movimiento sobre la izquierda y aYanzando en orden ele 
a taque los cuerpos de Infantería de Mexico y la Corona, se tomaron los 
parapetos por asalto, casi á un tiempo por totlos los· punto~. 

((Desordenado el enemigo iba huyendo su Infantería en dispcrsion 
y la nuestra al alcance. Visto por mi desde mi primera posicion de es
tar decidida la accion, hice q.e saliese toda la Caballería ú la persccu
cion, y empezó á baxarse toda la Artillería y Parque p.a la Hacienda. 
El resto de la Caballería al mando del S.r Coe.l D. Agustín Iturbide, 
los persiguió dos leguas. 

((Los rebeldes han perdido mas de 600 muertos con muchos xcfes: 
700 prisioneros, 23 piezas, 300 cargas de toda clase ele municiones. Es
tá prisionero el Tent.e Gra.l Mariano Matamoros, segundo de More
los, de cuya causa sumaria está encargado mi Ayudante el Cap.n D. 
A!ex'andro de Arana. 

((Entre los muertos hay dos ó tres sacerdotes, pero solo se ha podi
do conocer al B.r D. Juan Zavala, y ademas hay prisioneros varios 
Frayles de diferentes religiones. 

((Nuestra perdida consiste en 5 muertos y 36 heridos. 
<<El detal circunstanciado, lo ¡·emitiré á V. E. en la primera ocacion 

segura, y en el ínterin le adelanto este parte, p.a q.e V. E. tenga la no

ticia de la derrota ydispersion completa de to<las las fuerzas q.e More
los y sus prale.s cavecillas habían introducido á esta Provincia. 

<<Dios gud.e á V. E. m.s a.s 
((Hacienda de Puruamn, 7 de Enero ele 1814, á las 1 O de la noche. 

((Exmo. Sor. 
((Ciriaco de Llano, rúbrica. 

((Exmo. Sor. Virrey D.n Félix .Maria Calleja delH.ey.¡¡ 
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JlocU\lll'llL<> 11Í111l. JO. 1 

( )FJCIO DE LL.\~o .\L YmHEY, E:-; EL Ql'E LE DA PAWI'E PORi>IENOIUZADO 

DE Sl' ,\L\l<CH.\ I>E J'l'ln'.\ILÍ..\ .Í. \'.\LL.\DOLID. 

d~xmo. ~or. 

(( ~~td ic mc.i or q .e \'. E. eonm·e la ncccsidnd q .e las tropas tienen de 
alg-un dcsc;111so, despncs de man~lws p.r paises malísimos, y despues 
de una accion tan dcsidida como la dd G de Enero en Puruaran. 

((Los di<ts G y 7 se mantlt\'O el Exercito en dicha Hacienda t·ecogi.en• 
do los despojos yhahilitandosc p.a sn concluccionlaArtilleria enemiga, 
y muuiciones, aunque mucha parte de esta fue inutilizada p.r falta de 
mulas para comhtcirla. 

((Lo penoso del camino á mi venida, apesar ele ser baxacla, me hizo 
conocerla gran dificultad q.e hahia p.a subirla Artillería, p.r lo q.e dis
puse el 7 á la tarde, saliese la tercera seccion con toda ella, á media le
gwt de distancia al rancho de los sauces, a pesar de este corto espacio, 
no pnelo llegar hasta las diez ele la noche, apesar de haber salido á las 
tres ele la tarde ayudada de los Prisioneros. El ocho salió todo eh·esto 
del Excrcito, y el doce llegó sin novedad á Paztcuaro, habiendo hecho 
noche en los ranchos de los Acheros, Zatñó y pueblo de St.a Clara. El 
temporal deaguastanfuerte, me hizo detenerme en Paztcuaro dos días, 
y el 15 llegué á esta Capital. 

(<En todo el camino ninguna noticia pude adquirir del paradero ele 
.:\lorelos, pero no deviendo permanecer en inaccion, parte de este Exer. 
ci.to, hice salir el 19 al Sargt.o Mo.r ele ?\. E: D.n Domingo Claverino, 
con una fuerte Divicion, compuesta del le.r Batallon de la Corona, el 
1 '!ele N. E., 4 piezas ele montaña y 361 Caballos. 

1 ArchiYo Gcncral.-Operacíones de Gucrnt.-Liano Ciriaco.-Tomo XVIII, fol. 2~ 
y si~uien tes. 
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((El ohgeto de su expeuicion se reduce á ir clircctarncnü· ft Tacnmlm
ro, pues aunque no hay noticia de ninguna rennion, <lestruirú las )..las
tranzas de Muñiz, q.c teng-o noticia estan en las Barrancas ele Acoco
rin, y ademas quantos hornillos, fraguas y fundiciones ele cañones 
encuentre por aquellas Haciendas. Quemará tamhien tod<lS las cañas 
q.e haya en las Haciendas, sin perjudicar estas, pues de su laborío de
pende la conservacion de la canalla. Dará una vuelta po1· el puchlo de 
Ario, y retornará á esta Ciudad. Instrucciones en general han sido es
tas, pero le he encargado particularmente q.e averigue el paradero 
de Morelos, y me de aviso. Ademas, le he encargado q.e el primitin> 
obgeto es no comprometer jamas las armas del I~e_y, y q .e si tuviese 
noticia de alguna gran reunion, se acerque á esta Ciuclacl de donde se 
dispondrá batidos con fuerzas competentes, p.a aumentar las glorias 
de las tropas del Rey. El Sor. Claverino es sugeto ele instruccion y co
nocimientos militares, y no el ucl o adelante algo á mis instrucciones. 

«El19 salió el Sor. Iturbide con la Divicion del Vagio á reconocer 
la Provincia de Guanajuato, y á donde sus conocimientos y mucha ac
tividad q.e V. E. conoce mejor q.e yo, no dudo q.e nada nos dejará q.c 
desear. He acm·dado con este Gcfe q.c en caso de necesidad le daré a\·i
so oportuno p.a nuestra reunion. 

<<He escrito al Sor. Enriquez q.c averigüe p.r medio de confidentes el 
estado en q.e se hallan de enemigos por las cercanías de Tlalpuxahua, 
Zitacuaro y Laureles; pues por estos rumbos á la menor novedad, des
pacharé Divicion en la mayor fuerza q.e me sea posible p.a no compro
meterlas y escarmentar al enemigo. 

«Ninguna noticia tengo del paradero de Morelos, ni de sus proyec
tos; pero tengo determinado q.e si aun no han salido de la Provincia, 
en reunir mis Exercitos é idos á vuscar, pues no dudo un momento en 
q.e mis valientes Tropas los va tiran en cualquiera numero q.c sean. En 
esta parte, creo 'Puede V. E. confiar en lo q.e digo, pues no perderé mo
mento en aprovechar cualquiera lance. 

((Mi Ayudante, el Ca pitan D. Alexandro Arana, está encargado p.alas 
declaraciones secretas del rebelde Matamoros. Confio en sus conoci
mientos, sacará el mejor partido y mas noticias p.a pasarlas á V. E.: y 
de su ho.r conocido me he fiado p.a asuntos de tanta importancia. 

«El22 estará todo concluido y succesivamente será pasado p.r las 
armas publicamente con todas las formalidades posibles. 

(<Ahora q.e son las 7 de la noche acabo de tener las noticias siguien
tes q.e me dá una persona de caracter. 

<(Hasta Canario llegó el mozo q.e embié á tierra caliente sin poder 
((pasar adelante p.1· la revolucion de los insurgentes q.e han hecho mil 
((destrosos p.r alla. En el mismo Canario hicieron dos muertes: allí se 
<mseguró hadosdias q.e MorelosestáenNecupétaro: q.e su gavillagrue
(<za estaba ya deste lado del Rio mas acade Axuchitan. Esto lo dixeron 
((en la misma Hacienda de Canario, y q.e dccia Morelos á los de su ga-
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••Yilla. q.t· aunque hahia venido(¡ la guerra no había dispuesto cosa al
''i-!111111: esta y otras dit'eul¡ms las da siu dudn p.a q.e no le desmayen; 
((Jl<.To yo se q.c e:-:tan confundidos. 

((Dios gu.e {t \'.E. m.s a.s Yallndolid, :21 <k Enero de 1~1-b. 

((Exmo. Sor. 
((Cirineo de L/ww.-Rubrica. 

HExmo. Sol'. Yirrey D. F~lix ~F' Calleja.)) 
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Documento núm. 11. 

EXERCITO DEL NOETE. 1 

Estado q.e manificst::l los muertos, heridos y contusos r¡.c t. uro la I>iá
cion q.e atae6 á los Rebeldes en Puruarán el cinco de este mes. 

,===========¡::-----·-·--------··-··-· 
-------:~~~~;(~~~------- UI;RJ])O~:· - ·¡ COXTUSOS. -

Otkia- "' ·r 1 Oticm- ,1, •1, 1 
1
r0ficia-, 1 1 

1_ ropa ola. topa ot.t ·¡ r¡·opal'l'otal. 

CUERPOS. 

les. ks. k~ 

' 

H S• 

{

:JQ Bata11on de la Corona ....... ¡ ......... . 
Infnnteria 

BQ Datullon Fixo de México ... ......... . 2 lfi 17 

PiquetedeSn.IAtis ................. . 

Id. de Sn. C{lr]os ............. . 

Id. de Pront-t'l'a 

Caballerfa Id. de l'<'~queria .............. . 

Id. de Leon ...................... . 

Id. dcSn. FcrnandorleCc.·-

luya ........... . 

Total .¡. :·l+ ;¡ 

K01'A. 

El oficial muertofuéelCapitanD.EstevanRosas; los heridos: clSuh
teniente D. Luis Pullado y el Teniente D. ]mm Arroyo; eontuso, el Sar
gento Mayor D. Pío María H.uiz. 

Valladolid, 17 de Enero de 1H14. 

V'~ l-\9 

de Llano.-Rúbriea. José M.a Cnlderon.-l{úbríca. 

l Archivo Generai.-Operaeioncs de guerra.-Uano Ciriaco, Brigadier.-T. X \"ll !, 
fül. 62. 





Caxones 

Tercios .. 

'Total. .. 

ll oet1 m e 11 

EXERCITO l 

Estado qnc manifiesta las Piezas de A rtilleria, A rmns, ~Iuniciones 
el día cinco de 

Calihr{· dt· 
á ... 

líll'tn dl' 
ft a. 

hlem (ll;: 

á:!. 
hk111 de 

Ít 1. OHZHS. 

4 1 

MUNIC 

Cartt1chos Cnr 
de ca ñon de fl 
sin bula. b 

24 

00 

NO 

1 '·' De las expresada!'> municiones fue necesario inutilizar algunas, principn !mente é 
2" Los 252 cañones sueltos que aparecen en este Estado, fueron de carahinas y fw 

de Llano.-I<úhrica. 

1 Archivo (;eneral.-Opcrm:iones de guerrn.-Limw Ciriaco, Brigadiér.-Tom" lS, fol. G:L 



:>EL NORTE. 1 

:: demas efectos cogidos á los Enemigos en la Hncit:ncln de Purunrán 
1 presente mes. 

'!'o tal, 

22G 825 

~IONES. 

TAS. 

le la pólvora suelta, por falta <le mulas que la cargaran. 
siles q.e inutilizaron lm; Insurgentes al tiempo de su fu'ga. 

Valladolid, Enero 17 de 1B14. 

José JJ.1." Calderon.-Rúhrica. 
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Documento núm. 13. 1 

«Exmo. Sor. 
<<En el ataque de la Hacienda de Pnruaran, se cogieron á los rebel

des, novecientas cincuenta y una m·mas de fuego, entre fusiles, carabi
nas y retacos; ademas, docientos cincuenta y clos cañones de fusiles 
sueltos. 

«Con el Estadomljunto, q.c <lir~jo á V. E. se ve la distribncion q.ede 
ellos se ha hecho, tanto al Sor. Iturbide, como á los demas cuerpos 
de este Exército, q.c en él se <.'xprcsan. 

<<Dios guarde á V. E. muchos años. 
<<Valladolid, 28 de Enero de 1814. 

«Exmo. Bor. 
«Ciriaco de Llano. Rúbr.ica. 

«Exmo. Sor. Virrey Don Félix Mq. Calleja.)) 

1 Archivo Gcncml.-Opcracioncsde Guerra.-Llano Ciriaco.-Tomo X V III.-Fo l. 35 

ANALES. T. IV.-49. 
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EXERCITO DEL NORTE. 1 

Noticia q.e manifiesta el destino dudo á mil docientus tres amws de 
fuego q.c se tomaron á los Insurgentes el G del corriente en la nccion 
de la Hacienda de Puruaran. 

Fusiles. 

Sor. Coronel D. Agustin Iturbidc....... ..... ..... ..... G77 

El Tcnte. Corl. D. Matias Aguirre, para el Ba-

tallon de México y su Esquadron ................. .. 

El Sargento Mayor D. Domingo Clavcrino, pa

ra el Batallon de N. E. y el Esquadron de S. 

Carlos ........................................................... .. 

El Capitan D. Marcos Rodríguez, recibió p." el 

piquete de Dragones de Esp." ........................ . 

Existentes en el Parque de Artillería de esta 

Ciudad ........................................................... . 

lU 

as 

:wH 

Valladolid, 28 de Enero de 1814. 

V'-' B<~ 

Caiwues 
sueltos. 

ll!l 

()() 

7 

124 

Total. 

()~)(j 

tu 

4-G 

3D U 

---
1,203 

de Llano.-Rúbrica. José M.a Caldcron.-R{tbrica. 

1 El mismo tomo, acabado de citar, fol. 36, fte, 
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Documento llÍllll. 14. 

E X pE D lE N TE QUE SE FORM6 EN A V ERIG UACIÓN DE SI EL DRAGÓN DE 

FRONTERA JosÉ EusEBIO RoDRÍGUEz, FUÉ EL APREHENSOR DE MA

TAMonos. 

ccExmo. Sr. 
((Con el superior oficio de V. E. de 19 de Junio de 1814, q.e recibi con 

mucho atraso el 12 de Julio, es en mi poder la copia del oficio q.e puso 
á V. E. el Sor. Cocl. Dn. Agustín Iturbide, relativo al apresamiento del 
rehel<le IVIatamoros en la Hacienda de Puruaran el dia 5 de Enero de 
1 ~ 1 'k 

((:\'ada .:s mas interesante que la sabia clisposicion de V. E. á efecto 
de premiar en los Soldarlos las acciones distinguidas, al q.e justamente 
1 o m crece. 

ce I'ara hacer las ~l\'criguaciones con lacircunspcccion q.e cxije lama
teria, oficié con fecha 22 del corriente á los Capitanes D. Vicente Filiso
la, D. Alcxanclro Arana, D. Bernardo del Camino y Tente. D. José Gui
ral. 

ccA~ompaño á V. E. sus quatro oficios en respuesta originales. Por 
ellas verá V. E. q.e en ninguna manera está aclarado, q.e el Dragon de 
Frontera José Eusebio Rodríguez, fuera el q.e hizo prisionero al rebel
de Mariano Matamoros, pues aseguran contestes los quatro oficiales 
haberles dicho Matamoros q.e él se entregó á unos Soldados en el xa
cal domle se refugió por temor de q.e en el acto le diesen muerte. 

((Sin profundizar mas la avcriguacion, de si el aprehensor fue el ex
presado Dragon José Eusebio Rodríguez, manifestaré á V. E., q.e aun
que el fuese no hubo merito de ninguna clase, y q.e el Sr. Iturbicle se 
equivoca en su oficio ele 1 9 ele Mayo en asegurar q.e fue accion distin
guida y q.c la conducta es rccomendabilisima. 

<<Nada hayciertodeninguna de las dos cosas afirmadas. V. E. cono
ce mejor q.e yo lo q.e es accion distinguida, y de ninguna manera entien
do yo q.e lo sea el coger á un hombre dentro de un xacal, en donde es
tá refugiado; y q.e no solamente no hace defensa para no ser cogido, si
no q.c se presenta suplicando no lo matasen. La conducta jamás será 
rccomenclahilisima, por q.e el Dragon debió estar montado en su caba-
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llo, y en persecucíon de los enemigos, y no pie á tierra entrando en un 
xacal, á donde no pudo llevarle el objeto glorioso de lidiar con los ene
migos, sino el de ver q.c habia en la casilla, incurriendo en rsto en u11a 
falta de diciplina conocida, por al~jarse del paragc donde estaban sus 
compañeros. 

«Me podia alargar sobre esto, haciendo ver á V. E. hasta la eviden
cia los torcidos pasos q.e ha llevado este asunto. 

11E15 de Enero fue el pasageq.esecita: ni en este día ni enln marcha 
á Valladolid, ni en la mansion en aquella ciudad, se presentó ningun 
Soldado reclamando esto por merito. 

((Creo q.e V. E.jusgará como yo q.e no era asuntotanindiferente,ni 
para un soldado ni para un oficial, si el apresamiento de Matamoros 
hubierasido defendiendose el prisionero, y no metido en el xacal pidien
do la gracia q.e no lo matasen. Pero esta peticion resulta á los quatro 
meses, y desde la villa de San Felipe. 

<<En su c6pia asegura el Sor. Iturbide, q.e la averiguacion hecha por 
D. Francisco Orrantia fue de mi orden. Yo no he dado semejante orden 
ni al Sr. Iturbide ni á Orrantia, y aunque así hubiera sido, creo de la 
obligacion del Sr. Iturbide, el haberme pasado todo lo actuado; esto es, 
si me considera el conducto regular como Comte. Gral. del Exército y 
Provincias en donde él opera con una de las Diviciones. 

«En la Gaceta de esa Capitalde30 de Junio, he visto impreso lo con
tenido en el superioroficio de V. E. de 19 de Junio, sobre este asunto, y 
para q.e el público no viva engañado en creer q.c el Dragan hizo una ac
cion heroica, espero de la equidad ele V. E. se estampará en la misma 
Gaceta este mi oficio y los q.e originales acompaño con los números 1, 
2, 3y4. 

«Constante y sabido es á todos los individuos de este Exército, to-· · 
do lo q.e llevo referido, he suspendido hasta la superior determinacion 
de V. E. el dar la orden por q.e recaía sobre informe equivocado. 

«Dios Guarde á V. E. muchos años. 
<<Acámbaro, 24 de Julio de 1814. 

«Exmo. Señor. 

«Exmo. Sor. Virrey Dn. Félix María Callcja.ll 

~~ 
1 
i 
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X." 1. 

«En eumplimicuto ú la orclen q.e \'. S. me comunica en su oficio fe
cha de hoy, p.a <¡.e diga lo q.e scpn á cerca ele la prision de Matamoros 
hecha, segun dice e1 Sr. Cocl. Iturhidc por el Drngon de Fronteras José 
Eusebio H.odrigucz, debo decir ú Y. S. que ignoro hasta la fdw. el q.e el 
citado I<odrignez hubiera sido el q.e cogi6 al expresado Cahecilla; por 
q.c lo tmico que supe ú cerca ele esto fue, q.e nn Gnuwdcro del 2'·' Bata
llon de la Coronn y un Soldado del W' Bta.on Fixo de Mexico, lo encon
traron en un jaca lucho y al disparar uno de ellos 1c <lixo se contuviera 
q.c era sacerdote, cnseñnnclok nlmismo tiempo la corona; esto se con
cilia muy bien con lo q.e el mismo Padre me dixo cuando ya preso, pre
guntandolc como lo habian aprehendido, dixo q.e cuando quizo huirsc 
ya nuestras Tropas hahinn pnsado el Riachuelo del otro lado de la 
IIwl.a y q.e \·icnclo <[.l" era imposible escaparse, se le ocurriú el cntntren 
un xacal para l'\·itar d q.l' le dieran muerte en aquel acto, y luego pre
sentarse dcspucs de rato ú q.e lo cog-icmn cuando el espíritu de los Sol
dados cstll\'icra menos irritado, y lilaS capaces tlc razon: q.e el siempre 
juzg6 ine\·itahk ln mnertc, JWro k pnreci(J q.e asi lograria morir como 
cristiano. 

d~s quanto puedo decir sobre el particular. 
«Dios guc. ú V. S. m.s n.s 

«Acúmharo, 22 de Julio de 1Hl4. 

«Sor. Comt.e Gral. del Exército del Norte Brigadier D.n Ciriaco de 
LlanO.)) 

N. 0 2. 

«Al oficio de V. S. de ayer en q.e manda diga lo q.e sé acerca del 
aprehensor del Revekle Mariano Matamoros, digo: Que tomada por 
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asalto la cerca de Picrlm que scn·ia de clcfcnza {t los rcvchlcs en la 
Had.a de Puruaran el f) de Enero de 1814, se abrió 1111 peqncfío porti
llo para el Pasage q.c fue el Batallan Fixo de ::\Icxico y ha hiendo pa
sado algunos Cm·allos se emprendió la perseeucion de los enemigos: 
hallandome yo mas adelante de las casitas de los operarios de la 
Had.n camino á Turicato me dijo un solrlado q.e lVIatnmoros estaba 
preso. 

«Fuí al momento á vt•r y hallé entre ocho ó diez Roldados de Inümte
ria á un hombre con chaqueta de Indianilla {t quien eonoei y era :\lata
moros. En aquel momento habiendo prendido fuego ln Bagacera de la 
caña molida fui ft dar las disposisioncs de apngarla y estando á mi la
do el Teniente del Fixo de Mexico D.JoseGuimllc cncnrgué la custodia 
segura de Matamot·os. 

diasta entonces no pude saver quien lo había hecho prisionero, pe
ro l1abienclome comis1ona<lo V. S. p.r RUS declaraciones secretaR, en con
vcrsacion particular le pregunté quien lo había hecho priRionero, y me 
dijo: Que tratando de fugarse por el camino de TurieHto dú q.e nopo
dia pasar por haber algunos Dragones delante y st• apeó Llcl Ca vallo y 
Re metió en una ele las casillas de la Quadrilla p.r el temor de q.e si lo 
encontraba a1gun soldado lo matase: q.c á poco mto de estar en ella 
pasaban unos soldados q.e yendo ú entrar en la casita donde él estaba 
se present6 á e1los diciendo q.e no lo mataran poramordeDios, y q.e á 
uno de ellos le entregó la espada cnhainada .. Que luego lo IJentron ha
cia el Puente en cuyo parage l<iencontré. Me dijo q.e ignora ha el nom
bre de los Soldados, y q.c fue en la manera dicha, sin hacer resisten
cia ni señales de ella pues todo su temor era que lo matasen al punto. 
Creo q.e á varios oficiales del exército d~jo lo mismo acerca de Rtt pri
sion. 

«Esto parece lo mas sencillo segun el pamgc en donde fue apresado, 
pues Matamoros, segun su relaeion, se hallaba {t Cavailo hajo uno de 
los Arcos de la Cañería q.e ha al Trapiche de dicha Hacienda, cuando 
ya vio sobre el parapeto los soldmlos del Fixo de Mexico y la Bandera 
del Batallan. 

((En este tiempo q.e la Cavalleria enemiga huia por el Puente, Ma
tamoros tomó el lado de la Izquierda de dicho Río y habiendolo cquibo
cado se retardó hasta subir por la pcquefía cuesta q.e forma el cauce. 
Ya á este tiempo el Teniente Coel. D.n Pran.co Orrantia q.e había en
trado por la Bagacera y subido por la derecha del Puente hacia el ca
mino de Turicato tomó la delantera p.r lo q.e no pudo pasar Matamo
ros. Se apeó de su Cavallo tordillo en que iba montado y entró en la 
casita en donde se presentó {t los Soldados. 

<<Es quanto puedo decir á V. S. sobre su aprehension sin saber el 
nombre de los Soldados á quienes se presentó y q.e tampoco dumntc la 
mansion en Puruaran y Viage á Valladolid se presentó ningun Dragon 



.,.... 
1 

dando por m(-rilo el IIahcrlo l'ogido l'll cuyo liempo lnthient sido fasilí
sima b acl:t rat·ion L'll ¡m .. ·scneia del mismo reo. 

((Dios Gl!(Le (t \'. S. 111.~ a.~ 

<<Aeambaro, Julio :m de lSl-.1-. 

((So1·. Cumte. Gral. del Exército del Norte Brigadier Dn. Ciriaco de 
Llano,)) 

<'En eontestaeion al oficio de V. S. de ayer dirixiclo á c¡.e exprese 
eun11io sepa sohre la prision del 1\ehclde Mariano Matamoros acaecida 
el :i de llenen> último en In Ilaeiendn de P11ruaranpot· el Exto. del Nor
te a 1 mn ndo de V. S. lligo: q .e en la noche del mismo dia entré en la pri
sion de este cabecilla ú comunicar una orden de V. S. al oficial q.e lo 
eustoll iaha, y cnüe otras cosas le pregunté quien lo habia hecho prisio
nero? y me rcspondi6losiguiente: á mi no me hicieron prisionero yo me 
presenté á unos soldarlos y les dije: no me maten yo soy el Cura Mata
moros; el Capitan Dn. Alexandro Arana poclra informar con más ex
tension en este particular, mediante á q.e tuvo varias sesiones con el 
expresado lVla tamoros. 

((Dios gucl.e ú V. S. m.s a.s 
<<Acambaru, 23 de Julio de 1H14. 

((Sor. Comtc. Gral. clel Bxto. clcl Norte Brigadier Dn. Ciriaco de 
Llano.)) 
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N." 4. 

«En la tarde del cinco de Enero proximo pasado entregaron los sol
dados Terrasas y otro del Regimiento de la Corona {1 mi Comandante 
Dn. Pio M'·' Ruiz al cabecilla Matamoros, y ayandome yo junto ft mi 
xcfc en el instante me ordenó asegurar al expresado cabecilla hasta la 
llegada de V. S. A pocos momentos me encontró el Capitan D. Alcxan
dro Arana quien de nuevo me lo rencarg6 como lo verifiqué hasta el 
anochecer, en cuya hora mand6 V. S. continuase la custodia particular 
del expresado. 

((Conducido Matamoros á un quarto de la lla<l.a de Pt1ruaran le 
pregunté como había sido su prision, y mecontest6: q.c habiendose en
trado en un xacal y escondido debE~jo de un petate entraron un Dragon 
y algunos Infantes fL registrar la casa en la q.c a_randolo {L poco, cntre
J!:Ó al Dragon d sable y se vino con los infantes <J." lo conduxeron 
preso. 

((Que en Rqud rato no fue conoddo por nadie pero sí al llegar {t la 
Capilla, por uno del Fixo de Mexico á qicn no pudo negarse. 

«Es cuanto puedo <lecir á V. S. en contestacion ú su oficio de ayer. 
((Dios Gud.c á V. S. muchos años. 

«Acambaro, 23 de Julio de 1814. 

((Sor. Comte. Gral. del Hxto. <le! Xorte Brigmlier D. Ciriaeo de 
Llano.¡¡ 
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Documento níÍm. lG. 

Causa. de Matamoros, que se le form6 por In j11risdicci6n eclesilísticn, 
copiadn textwdmentc de In original r¡ue existe en lMorclin en el tlr
cllivo del Arzobispudo. 

\'ALLAllOLm.-ARo Im 1814. 

«Oficio del Sr. nn:~.:mlier y Cownndnntc Gcncrnl del Bxercito del norte, D. Ciria.eo Lhmo, 
pnrtieipnll(/o In resuelta cxccucion del Licd.o JHuriww 1\fntnmoros, curn encl!r¡.[a.rlo 
q.e ii1c rlc Xnntctelco, Teniente f:cneml de los rc!Jcldcs, y segundo de Morelos: y 
fir!Jl'Írl." cons,:~.;uicnlc rlc 8. Sria. !lima. en q.e Jo dcclnr6 dcsaformlo del Pucro y pri
,·ilcgio del Cñnon ."entregado lisn y IJnnnmente ;Í lnl'otcstndMilit<1r q.c lo llprcben
rlir! y m no ce de su cnusn; y comision q.'' 8. Sr in. Illmu. confirió ni Sr. Pro1·isor, noti
ficncion, y dcmns Disposiciones que contiene In mismu providcncúz. 

''Ilmo. Sor. 
((En el ataque dado en 5 de Enero á. las Fuerzas de los rebeldes, retl

niclas en la Hacienda de Puruarán, fortificada p.r ellos, fue hecho pri
sionero el Lic. Mariano Matamoros, Cura encargado q.e fue ele Xan
tetelco. Tent.e Gra.l de los rebeldes y segundo del1niquo Morelos. Sos
tuvo mandando en xefe los puestos de dh.n Hacienda hasta q.e nuestrns 
valientes tropas la tomaron por asalto. 

rrLa notoriedad de q.e este rebelde ha sido el principal cabecilla y 
los daños incalculables q.e ha causado á la Nacion Española, lo sabe 
S. S. I. lo m1smo q.e yo; debiendo sufrir la pena de muerte, p.n escar
miento Publico, he determinado dar á V. S. I. este aviso p.a las medidas 
q.e V. S. I. tenga á bien tomar por lo respectivo á las Censuras y ele
mas tramites de su Jurisdicion. 

rrValladolid, Enero 17 de 1814. 

((Ciriaco de Llano.-H.úbrica. 

((Ilmo. Sr. Obispo electo D. Manuel Abad y Queipo.» 

A:o;ALES. T. IV.-50. 
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ít \':dl:ulolid, Enero 1-'"' dl' 1 ;-.; H·. 
«Yisto d ofido q.<· :111tceede del Sr. Ht·ígadicr Il. Cit·i;ten Ll:tnn. Co

mandante (~t·m·rnl dd Exéreito del norte: siendo puhlit·o y nntorio 
quanto en dic:lw olido se expone, rsto es. q.<· l'l Lird." :\brin no :\l<tLt 
moro~. Curn enenrgado q.•· fu.: de Xantctcko del Arzohi~pndn dl' :\lé
xico, fué pn·~o en d ntaqm· di.· J'un1anín de dm·o del ,·orricntc siendo 
d xcle t'omo Tcnt.e (;ra.l de los ¡·rfwl<lcs, y sq.!umlo de :\lorclos: q.•· 110 

solo t•s n·o dt• apostasía, <le lesa :\lngestad y alta traicin11, sino qY por 
la opinion q.<' hahia wlquíriclo con los inlitmadores, <V sigcn y protl'· 

jen la insurn~cdon, ha bia n·nido ft ser su prineipa 1 :qmyo, y h<1 sido en 
electo la t'Hll!<la cfidt•nh· y moral de una st-rie de males iw:aknlnhles q.<' 
han afligido nl Rl~yno: q.<· por consiguiente se halla innodndo con lns 
Cell!'lll'HS l..'eeas. fulminmlas por los sagrndos Cúnones contnt este .t:;énc
ro de JK'flnrhwlores públicos, puhlil'adns por nuestros Edidos. _,. por 
lns Edktos de los otros I lnstrisimos Sefíores Dioeesn nos, y t'll los del 
Sanlo Oficio de la Inquisieion ex¡K·dido ultima mente. hs l'll<lil's ,·iolí•. 
ddinquicndo en los mismos territorios con ta11to t•scÍlnilalo y desprecio 
de la l~ksia. l'or tanto 'kdnramos que dicho Licd.o .\Im·imw :\lata 
moros percl i6 JHll' sns crímenes notorios d prÍYÍlegio del Fm·ro y d pri. 
':ik!-{io del C(tnon y lo declaramos lisa y 11<111amente cutre~ado (t la l'o
tcstarlmilitar '1·'' lo apt·c.'hl..'mlió y t'OllOl'l' d(' su Clllsa: y q.•· 110 puede 
¡.;er nhsudto dt• otrns Censurns en·as. sin q.•· nntes satisl'ag·a ft la lgk. 
sin por medio de una des:tprohaeiotl pí1hlicn dl· los escúnd:tlos con q.•· 
k lw oft•tl<lido, y nhjun· los erron·s de Impiedad y IllTe.~·ía cu q.'' p:tt'l'

l't' ha inenrrido, en d hecho de sost<•tJcr t.'ll sus escritos y con !~1 ''spndn. 
q,<' la actual n·vdirw de la :\uc\·a Espafln l'S j11stn y legitima, siendo 
notorinnwntc t•outrarin y ¡·eprohmla por el Dcrt•dw nat.Hral, por d Dc
rcdw di\'ino, por el Dcn•d¡o de g-enh·s y por el DertThopúhlil'o de todas 
las soeit•dadcs htmwnns; t1 se l'Onlpllrgne de la vccnwntc sospecha q _,. 
contra éltcl'ulln en t•sta nJ;>;Otl, y por !'HI cnsonksceneia e11 lns Censu
ras: y sntisfaga los daños causados {J la Soeicdwl en el modo posible. 
esto es, a hsoh·il·ml o con Yenlad y bm.·nn te todas las cucs1.i ones, q. e k
gitimonwnte k hieiere el T1·ilmnal militar q.c conoee de su causa y q.e 
pueda ti eond ueir á la pnciticacion g;enern 1 y Ít detener el ti1c.~o de la in
surreccion q .•· todo lo de hora y destruy\'. \' para e¡ .e puedH mcd itn r, y 
comprcH<kt• la necesídn en q.'' se ludia de haeer estas n:parHCÍ<lllCR, su
plicamos al Sr. (;cneral q.e tall luego como el Sr. l'ro\·ism· {ít quien st· 
comdC') notitique al reo este Decreto, se sil·va S. Sria. mandar, q.e 110 

se le ¡wrturiK• t•on ninguna diligeuciajndkialni esta tank, ni mailana, 
ni pasndo mai1nnn, esto es, miereoles y jm:\-eS: pn·,·inicndo nl Otieial ck 
Cuanlia dcxe entrar á dicho Sr. Prodsor, y al confesor q.e 1m elegido, 
todas las veces q.e el reo lo pidiere, fi fin de q.e le fiteilitcn los auxilios 



l'Oll \Tll icn tl's, en el contTpt o de q .•· t•l \' icrnes {t b s ol'lw de In m a ñn nn 
vlmis11w ;.;L l'rovisor pasat·:í :í JHllll'l' ctl diligeucinjmliciallo <¡.<' resul
tnrc de estas llledidas, y se dar:í qtwnt:tcon testimonio al mismo Sot·. 
Ccnn;d, para losprorrdiniicntos ulteriores. Al'Olllp:Íiicsdeñ hora tes
timonio de este lkcn·to l'tl <'otitl'stncion de su eita<lo olicio. El !Ilmo. 
SoL Dr. D. :\lnnuel Ahnd y ~Jueipo, Cnn(Jilig·o l'cnit." ck esta Santa 
l.!.!ksi:t, <)hispo Electo, y eohern:ulor de este Ohispado nsí lo <kerl't6 y 

firmó. 
"··lhwl, <)hispo Ekdo.-R íiht·ica. 

«SuntÍ:t¡.{O Cwniti:1, Scrio.-IHthrica. 

((:\1. T.-Con la misnw f(:dw st· paso al Sm·. Gcueral l'l testimonio 
Jll'l'\'(.'11 id o.)) 

«En la Ciudad de \':dl:tdolid, :'t vcintittnode Enl'l'O ele mil ochocicu
tos en torce: Est;tnd o l'll In L'(uTl'l Episcopa 1 y en la Bartolina donde se 
ludia pn·s() el I'resl,itcro \lnrim10 :\latnmo¡·os, Cura cnenrg·ndo de .Jan
teteko del .\rzollisp:tdn de :\10xico, l'l Sor. l'n>\·iso1· \'ie.u gra.l de este 
<lhisp:td(), l.icd." ll. Francisco de l:t Concha Castai1eda le notificó de 
nuehn el ~ttpo.r llnTcto q." ;¡ntl't'l'ck q.e yn se le hahia intimado el dia 
diez y odw del l'OJTt.<· y h:thiendo usado d CJ(prcsado Prcsh.itero de 
los di:ts q.<' k l'oncedi(} el lllmo. Sol'. Obispo, de acuenlo eon el Sr. Bri
gnd ier D. L'i riaco LJ;¡ no, Coma nd t.<· Gnt .1 de Exert.o del Norte, eu el ei
tndo llccreto, p.a q.<· meditase conespaeioelcontenicloyeont<•stáse con 
todn la ciretm.spcceion q.e corrcspomle ú la gravedad del asunto de q.c: 
se tr:ltn dcspucscle haberlo hecho a si segun ha insinuado en este acto,-" 
despuesdc ha h0rsclc leido otra \'e7..-Dixo: q .e! o oye, y se conforma cnte
r:tmenleconiH sentencin del Illmo. Sor. Obispo, en q.c lo declara p1·ivado 
de los privilcp;ios del Fuero yclcl Canonycntrc_gado lisn y llanamente á 
lnjurisdicionmilitar, reeonociendo c¡.c lo tiene bien merecido por sus de
litos. ~ue asimismo n·conm'l' qy la insurrcccion es inicua, injusta, con
trarin al derecho untural,di\'inoyclc gentes, protestando con tocla ver
da el, y no por" ia ele d cf(.·n.sa suya, e¡ .e aune¡ u e qua m lo entró en ella q .l' fi.tc 
puntualrnen te el clicí\ y seis ele Diciem brc del año pnsacl o de mil ochocientos 
onee, se alucinó con la nt%<>11 ck q.e el mismo derecho q.e tenia España 
p.n non~brar juntas <¡.e gobernasen en la ausencia y cauti,·idad dentr.n 
Soberano, tenia tamhien este Heyno y qualquicra otra parte de la l\1o
narquia, y con otras <V han extendiclo los Insurgentes; pero q.c pos
teriormente, esto es, clcscle .1\ovicmbrc último á esta parte ha estaclo ya 
clcsengañaclo, y :am habló con uno q .e otn> del Excreito de Morclos 
q.e eran de su confianza sobre el intento ele sepamrse del I'articlo H.c
bclclc, lo q.c no pudo ,·erificar por q.e su mismo empleo 1(> hacia muy 
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,-isiblc, y lo tenían rodeado continuamente de Soldados: q.c igualmen
te protesta, y con la misma verdad, q.e antes de la fecha citada opinó 
eomo fiel ,-asallo y como ecc.o arreglado acerca de lo injusto de la Re
volucion, como lo prueba su notoria conducta en aquel tiempo, y la 
consulta q.e hizo luego luego q.e Morelos llegó á Chilapa, distante solo 
diez y ocho leguas del Pueblo de su cargo, al V.e Cabildo Sede vacante 
de México sobre el modo de manexarse en circunstancias tan angustio
sas, ó si les parecería q.e se retirase á aquella Capital p.a q.e no se viera 
conplicado en mil compromisos q .e se le presenta han á la i magi nacion, 
capaces ya q.e no de seducirlo, si de desacreditarlo, y poner en duela el 
honor q.e siempre babia tenido, ó de causarle algun peligro por parte 
de los rebeldes; pero q.e la imprudente y falsa denuncia q.e por vn re
sentimiento ridículo, hizo cierto Sugeto, á q.n le perdona de todo cont
zon, de q.e él era uno de ellos, á D.n Anselmo de Ribera, Admo.r de I-/.en
tas de Cuautla de Amilpas, encargado de justicia en aquel tiempo, y la 
persecucion de su persona q.e se siguió á dicha denuncia, sirvió de Oca
sion á su miseria y fragilidad para huir de su Puehlo, y presentarse en 
Izucar á Morelos en la fecha enunciada: todo lo cual refiere no por via 
ele defensa ó de disculpa como ha dicho, sino por un d!.:cto <le sinceri
dad y deseo de manifestar su Corazon. Que asimismo confiesa q.c sin 
embargo de la alusinacion q.c lleba manifestada, se consideró y se ha 
considerado incurso en las Censuras de Dr.o las del extinguido Santo 
Oficio, y las q .e han promulgado los Illmos. Seres. Dioces<tnos, con la 
Sinodal de todos los Obispados ele este Reyno, sobre salir los Clérigos 
de su propio domicilio sin licencia del Prelado, y quizá otras ele q.c no 
tiene conocimiento: q.c tambien se ha considerado irregular desde q.e 
abrazó el Partido insurgente, de manera q.c no ha exereido acto algu
no, si no es absolver {t algun moribundo en caso de extrema necesidad, 
así por q.e ha mandado combates en q.c ha habido efucion de sangre 
como por q.e siendo Insurgente ha sido un cooperador de toda la q.e se 
ha derramado, como igualmente por q.e se vió en presicion de mandar 
fusilar al Comt.c Candano y á otro Oficial Americano del Batallon de 
Asturias y á otro Capitan del mismo Batallon, q.e se vió en presicion, 
por q.e conforme á las ordenes de .Morelos debían haberse fusilado to
dos los prisioneros q.e se cogieron en el combate de Huaquechula, q.e 
eran cerca de quatrocientos, la mayor parte Europeos, y asi se lo pedia 
con insistencia un Oficial Insurgente; pero q.e escogió á solo tres por 
no parecer q.e faltaba á su obligacion de xefe, entre ellos al comandan
te Cándano, á otro oficial americano y al capitan Longorio, de los 
quales á este ultimo lo libertó conviniendo secretamente con el Cura de 
S:n Andres q.e le presentase un Escrito demandando la vida de ellos, y 
á los otros dos todavía les permitió q.c fuesen á comulgar á la Parro
quia con el fin de q.e se acogieran al asilo de la Iglesia y se le pidiese 
causion p.a extraerlos y se librasen de esta manera la vida; pero q.e no 
lo executaron, y el numero de tres q.e ha insinuado se fusilaron de sn 
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orden lo completa nn Cap ita 11 de los mismos prisioneros q ,e' por haber
se fugado habiéndolo puesto en libertad y agregado á las armas fue 
menester exccutarlo en el Pueblo de Qücsala {t instancias de los Oficia
les Insurgentes. Que repite q.e no manifiesta esto por disculparse; pues 
conoce la g-ravedad y multitud de sus delitos, como son haber apostatado 
de su Estado Santo no solo con los hechos, sino aun desnudandose de 
los Ye~tidos clericales conservando unicmnentc la corona y su Brcbia
rio p.n rezar el Oficio Divino como lo ha cxccutnclo indefectiblemente 
todos los días ú pesar de los embarazos de la inicua carrera q.e abra
zó, haber tomado lns armas contra el Rey y contra la Patria, siendo 
cansa de innumerables males, y desastres, y escandalizando {t todo el 
Hcyno con su depn:t\·adaconducta;haher aYnnclonado su feligresía dan
do nn pésimo cxemplo ú lnsObejas q.c tenia ft su cargo en vez ele librar
las <le los lobos q.c las rodeaban; y otros muchos de q.e le acusa su 
conciencia, y pide penlon á Dios, á los Prclados ecco.s y al Gobierno 
lcg-m.o, protestando en este acto q.c aunq.c eicetivamente ha desprecia
do las Censuras, las Leyes y todos los respetos humanos q.c debia ha
ber tenido presentes, no ha sido ú la \"cnlad por efecto de impiedad ele 
corazou relatint {t a lgun error en la Fée ó acerca de la legitimidad de las 
Autoridades y Potestades Espirituales y Temporales de este Heyno, y 
de toda b ~lonan¡uia, sino arrastrado unicamente ele la fuerza de sus 
pasioucs; pues reconoce ú estas mismas potestades, y ha obrado contra 
el dictamen de sn conciencia, como lo prueba el q.e no se ha atrevido 
ft eckhrar el Santo Sacrificio de la lVlis<t, ni á exercer otro acto de sus 
ordenes fuera del caso de cxtrenm necesidad como ha insinuado: Que 
por tanto desapruelm con todo su corazon la insurreccion y todos los 
delitos q .e son consiguientes á ella, especialmente los peculiares suyos, 
protestando su obediencia y sumision á las Leyes canónicas y civiles, y 
á las potestades tanto ccca.s como seculares de este Reyno, debiendo 
aña<1ir q.e jamas por escrito ni en eom·ersaeion privada ha manifesta
do lo contrario, sino solamente con sus hechos; pues una sola proclama 
q.e salió en Oaxaca lJajo su nombre no trataba ele estas materias sino 
de alentar al Pueblo para q.e no extrañase el retiro de la tropa Insur
gente: Que por lo mismo protesta q.c con verdad y buena fée, ocupado 
como está por la misericordia de Dios, de un cinsero interes y deseo de 
la pacificacion de este Reyno, ha declarado ya y está pronto á declarar 
ú potestad militar q.c lojusga cuanto sea eondueenteáun fin tanapre
eiable siendo su ánimo reparar con esto y con las protestas y declaracio
nes q.e ha executaclo en el acto los males q.e ha causado tanto en lo 
moral como en lo temporal; y concluye pidiendo al Illmo. Sor. Obispo 
ElectoGobernadordc esta Diócesis, q.e si S. S. l. discurre algun otro me
dio de reparar otros daños y satisfacer á la Iglesia nuestra Madre, á 
sus Prelados, y al Gobierno ofendidos se sirva sngerirselo para poner
lo prontamente en execucion, suplicándole asimismo, y con el mayor 
rendimiento, mande absolverlo de todas las Censuras con q.e se halla 
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ligado para tener el consuelo de recibir los Santos Sacramentos, y for
talecer con ellos su alma p.a el ultimo trance; y q.c por efecto de su L':t

ridad paternal tome el mayor interés en q.c el Sor. Comt.c general, des
pues de evaquadas las declaraciones q.e sean cOiwenientcs tomarle. k 
conceda ocho días francos p.a dedicarse á disponer su alma con vnos 

exerciciosEspirituales dirigidos por el confesor q.e ha elegido, cuia gra
cia no duda q.e se conseguirá de la piedad del mismo Sor. Comandan
te. Esto respondió y firmó con el expresado Señor Proyisor por anl.t: 

mi el infrascripto Notario mayor y Público de q.c rloy fee. 

«Lic.o Concha.-Rúhrica. Mariano 1\1atamoros.-Rú1Jrica. 
c<Rwnon F'ranc.o de Aguila.r.-I<úbrica. 

Not.o Mo.r y Puh.o¡¡ 

<<Valladolid, Enero 21 de1814. 
<<Dése quenta con estas diligencias al Illmo. Sor. Obispo Electo 

Gobo.r de esta Diócesis. El Sr. Licd.o Franc.o de la Concha Castañe
da, Provo.r y Vic.o gra.l de este Obisp.o asi lo determinó y firmó. 

«Lic.o Concha.-Húbrica. 
<<Ramon Franc.o de Aguilnr.-1<. úhrica. 

<<Not.o Mo.r y Pub.o¡¡ 

<<Valladolid, Enero 21 de U\14. 
«Visto este Expediente, saquesetest1monioclel Decreto y dilig.a q.qm.'

cede, en q .e se acredita e¡ .e el reo Matamoros ha cumplid o en parte con 
el tenor de nuestro Decreto del diez y ocho del corriente, y parece <li~
puesto á darle cumplimiento en el todo; y remítase con el Oficio al Sor. 
General q.e conoce de la causa, pnra c¡.e en su vista mande cvaquarla!' 
diligenciasjudiciales q.e estimare convenientes; y evaquadas q.e sean 
se sirva darnos aviso oportuno, á fin de disponer la absolucion del reu 
de! las censuras ecca.s en q.c se halla incurso. Y le suplicamos CIH:are

cidamente se digne conceder al reo los ocho dias francos q .e solicita p_n 
prepararse mejor al trance terrible q.c le espera, por la gracia ele Dios 
y con los auxilios de su Confesor. El lllmo. Señor D.r D.n Manud 
Abad y Queipo, Canónigo Penitenciario de esta Santa Iglesia, Obispo 
Electo, y Gobernador de este Obispado, asilo decretó y firmó. 

<<Abad, Obispo Electo.-Rúhríca. 
<<Santiago Camiña, Ser1o.-H.úbrica. 

<<M. J.-Se pasó el testimonio y oficio prevenidos al Sr. Comt.e Gra_l 
con la misma fecha del At.o anterior.)) 
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!(lllmo. Sor. 
(;Con el olido de S. S. l. de ~1 del corriente recibí el testimonio de la 

diligencia pradicadn por el Sor. Provisor y Vicario Genet·al dl~ este 
Ohispndo, con el reo de Infidencia, l\larinno Matamoros, Teniente Ge
nend de los I nsnrgentes. 

HConeluido por mi Ayudante de Campo, D. A.lexandro Arana, el in
terrogatorio, de q.e cstú encargado, con dicho reo, puede V. S. 1. pro
Yidt•nciar In ahsolucion de las ce11sm·as; pues habiendo prometido como 
Chdstiano, decir \'enlml. {l lo q.<: se interrogara, no hallo moth·o p.n 
dudar q.c· halla t~dtado {¡ella. 

(•Las críticas cít-emtstancias dd día, no me permiten darle mas q.c 
d tiempo nece:omrio de tres dias, para la disposicion de su alma; pues 
tiene nddantado el tener Confesor {t su satist~tecion, hace ocho dias. 

(\Valladolid. Enero '27 de 1H14·. 

(\Cirhu:o de Lhmo.-Rúbrica. 

dllmo Sr. Obispo Electo D.n Mmmcl Abad y Queip0.11 

••Valladolid, Enero 27 de 1814. 
(•.\gréguo.:se al expediente del nsunlo, y pase al Sr. Provisor p.n q.c 

y cou arreglo al Rituai Homnno, proceda á la nhsolucion del reo Maria
no :\Iatamoros por ante :'\otario, omitiendo solamente la percusion con 
Yara, lo q.e pondr{t por dilig;eneia. El Illmo. Sr. Dr. D. Manilel Abad 
y Queipo, Obispo Electo y Gohernmlonle esta Diócesis, asilo decretó y 
Jirm6. 

\(Abad, Ohp.o Electo.-Rúbrica.» 
"S;mthtgo Cnmií'w, Serio.-R6brica.» 

r•Vallwlolid, Enero 27 de 1814. 
(;Cúmplase lo pn:yeuido en el Superior Decreto antecedente con asis

tencin del presente i\otario, quien certificará el acto, y verificado dése 
quenta al Illmo. S.r Obispo Electo, Gobernador de esta Di6cesis, de q.n 
procede la eomision. El Provisor Lic.o D.n PranciscodelaConeha Cas
Ltñeda, Vicario Gra.l de este Obispado, asf lo decretó y firmó. 

((Lic.o Concht1.-Rúbríca. 
•d«wum Franc.o de Aguill:n, Xot.o Mo.r y Puhc.o-Rúhrica.l) 

((Yo, el inli:ascripto I\otarío mayor y Público, certifico en quanto 
puedo, (Icho y el dr.o me permite q.e hoy día de la fecha á las diez de la 
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mañana pasó el S.r Lic.o D. Francisco de la Concha Castañedn, I'I·m·i
sor y Vicario General de éste Obispado, á la Cárcel episcopal de cstn 
Ciudad donde se halla preso Mariano Matamoros, yhahienrlose ren.'S
tido de Sobrepellíz, bonete y estola morada, nos introdttxo el Oficial de 
g-uardia á la bartolina del citado reo, y puesto éste de rodillas m1te el 
expresado Sr. Provisor, recibió la ahsolucion ele lns Censuras en q.e ha 
incurrido por sus delitos públicos, conforme á lo prevenido por el Ri
tual Romano, esepto la percusion con vara, escluida en el st1perior de
creto de su comision, y p.a q.e asi conste donde convenga, cn virtud de 
lo mandado siento la presente en esta Ciudad de Valladolid á n.'intc y 
ocho de Enero de mil ochocientos catorce. 

d~n testimonio de verdad. 
«Rmnon P'runc.o de Aguilnr, Not.o Mo.r y Pubc.<>-Rúhriea.J> 
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L:t declarnci(Ju de :\la tnmoros que consta encsln cnusa, se pnblicú 
trunca en el Tomo V, púp:ina 1()9, de la (~m·cta número G2G, corrcspou
dicnte al sftlwdo 12 tk Fehrero \le 1 Kl·l·, cu et1yo periódico se pnhlicó 
también, el mismo dí:t,d fnmoso manifiesto apócrifo conocido por «La 
I~etrnetaci(Jn de :\lalamoros,>> el cual dl:jo yn rctittado en las anterio
res púg-iuas y por lo mismo 110 me ocupan~ aquí de ella, y ta11 sólo lo 
haré de la declaración ft que llll' refiero, la que, por los términos en que 
es tú concebida, se ha considerado ta m hién como una retractación ctcl 
caudillo insurp:cntc; pcm esto es un c1Tor hien maniJiesto, aunque por 
otrn p:1 rtc es disculpa hk, pucst o que súlo se conocía la declaración 
Lnlllca puhlicada en b (~aceta, y se desconocían en lo absoluto los an
tecedentes que constan en In causa, los que fueron el moti\'O, pcrfecta
mcn Le j us tifi cnd o, de q uc :\1 a tamoros firmara ese d ocmnen to, el que no fué 
redactado por él, según lo he demostrado ya; pero sí me consta, en vis
ta del original, que est{t autorizado con su firma auténtica; mas no por 
esto d~ja de ser nulo, puesto que es un principio legal, bien conocido, que 
todo documento que se le obliga á firmar á un individuo por medio de 
cngaííos (J amenazas, es nulo y de ningún valor, y no podría ser ele otra 
manera, pues no sería ni lógico ni legal el considerar como válida una fir
ma que no ha dimanado de la deliberada y espontánea voluntad del 
llnuantc, sino que se ha obtenido por medio de hechos eriminosos como 
h son el cng·m1o y las amenazas l{UC infi.mden en el ánimo el temor de 
sufrir mayores males: y este es precisamente el caso que aquí se nos 
presenta con esta supuesta retractación de Matamoros, <JUC aparece 
en su declaración. El Obispo eleeto de Michoacán, D. Manuel Ahad y 
Queipo, en su ueercto de 18 de Enero de 1814, el cual consta en la cau
sa que comentaJnos, después de degradm· ú Matamoros <le sus fueros 
eclesiásticos y decretar que lo entrega lisa y llanamente á la jurisdicción 
miJitnr, agrega: <<Y QE. NO PUEDE SEH ABSUELTO DE OTHAS CENSURAS 

SIN QE. A;-;;TES SATISFAGA ,\ LA IGLESIA POR MElliO DE UNA DESAPRODA

ClÓ:\ PÚBLICA DE LOS ESCÁ;\;lJALOS COl\ QE. LA llA OFENDIDO, Y ABJURE 

LOS EIUWHES Ei'\ QE. PARECE HA I;\;CUimiDO EN EL HECHO DE SOSTENER 

E:-: SUS ESCHITOS Y CON LA ESPADA QE. LA ACTUAL REVOLUCIÓN DE LA 

NUEV,\ ESPA~A ES JUSTA Y LEGÍTIMA, SIENDO NOTORIAMENTE LO CONTRA

RIO, &.ll 

A:>:ALES T. IV .-31. 
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Y ante tan terminante intimación quedó :\lalnnwn,s irrcntisihlv
mente en idéntica situación lftH: el plagiado{¡ quien se encierra, se le pri
va de alimentos y se le éLJIICmtza con darle muerte si en el pciTntorio 
plazo <¡ue se le designa, no entrega la cantidad ele <linero que se k exig·c, 
y no le queda más remedio que entregarla ó soportar las consccucu
cias, y aun yo creo que la situación ele Matamoros era toclada mucho 
más grave y angustiosa que la del plagiado, en el hecho de que el de
creto del Obispo no le amagaba con la muerte te m pontl del cuerpo, si
no con la muerte eterna del alma, la que para un creyente como :\lata
moros es mucho más terrible y espantosa, y ésta era incyitnhlc, según 
su criterio religioso, si se presenta ha ante el Tribunal Di Yino <l,!.?:ohiadn 
con el peso de las censuras y sin haber podido recibir, por caus<t de 
ellas, la ahsolución de sus pecados y demás sacramentos indispensa
bles para su salvaci6n, y ante tan terrible d isyunti ya de colHlcnar su a 1-
ma á las eternas penas, negándose ft firmar, ó salvarla de ellas, lirma n
do aquella declaración, optó por firmarla para que se le ahsoh·icm de 
las censuras y poder así recibir la absolución de sus pecados y que se 
le pudiesen ministrar los sacramentos; pero aun esto no lo hizo sino des
pués de una larga resistencia y como último recurso, y dando toda da 
después ele ello, un sublime ejemplo de valor y viril energía, nc,Ldmdose 
rotundamente á expedir la retractación pública que se le exigía, cuyos 
honrosos hechos se deducen muy claramente de las constancins que 
obran en la causa, las cuales hemos comentado ya en las páginas que an
teceden. 

Todas estas consideraciones nos traen la convicción íntima ele que 
Matamoros no sólo no se retractó, sino que murió grande, admirable 
yd igno, sostenicnd o como justos y leg·ítimos sus patrióticos principios, 
que defendió siempre con valor y denuedo en el campo de batalla, y se
lló con su heroica sangre en el éadalso ele Vallad o lid. 

FIN. 
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COMEDIA HISTÓRICA DEL BENEMÉRITO MATAMOROS, 

Cornpuc~ta por Carmen Tajonar. JosC Catarino Y:.:scasán, Primo Mu~itu y Zenón Montenegro. 
Quienes la dedican al C. G..>berna.lor de! Estado Libre y Soberano de Morelos. 

1'1-:HSOX.I.JES: 

El ~r Cura ll. :\laríano :\lntatt10ros. .¡:; aiws. 
11. Joaquín l'alllH\'ilo. f.O 
Í). Ignacio Chayarría. 22 
.\polonio, hijo :HloptÍY<J d('] Sr. Cnrn :\lnla-

l!lorns. 2:~ 

l,:.::ll:ll'in :\ognent. dntlt{<:stico, GO 

Ln esccmt ¡msn, culn noche riel 18 de nicicmhre de 1811, en cl¡mchlo de jnntctelco, 
en unu rlc lns picu!s de lns casns curnles que ser da de dormitorio al llenemérito MntB· 
1110!"0.", 

.1pnrccc Jlntunwros scntnrloJunlo {¡ ww 111csn, npoywlo c11 ella." en ;¡ctitud de IJJC· 

díuu..:iáu. 

ACTO PI-<JMERO. 

EscExA I. 

:"vL\T.L\IOJWS.--Voy :í entmr en un camino desconocido parn mf; es ne
cesn rio ,t?:twnln r el corm:6n en lo más profmHl o del pecho y no obrar 
bajo In impresión de sus arranques: ohccleeeré ni pensamiento, él 
scrú mi const:je¡·o ............ Voy {t atrnn~sar unn vía sangrienta y 
dolormm; carla paso de a nmce d~ja rá un abismo tras de mí, pronto 
á denmtmw si retrocedo ...... Va á cstalla1· la revolución de la hu
manidad, que será el primer sacudimiento que la despierte de su 
letaq.;o ............ ; nada podrá detenerme: yo mismo seré impotente, 
porque Seguiré ell\'Uelto en Jas oJas de ese torrente que atraYesará 
los ntlles y las montañas ............ Y o tenía el presentimiento de esta 
hom y la buscaba con latidos de mi corazón ............ ; Dios me impul-
sa {t obedecer su mandato ...... (se acerca á la n:ntana.) La noche 
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está obscttra como el fon<lo del océano; en su seno hay un¡Htchlu en. 
cadenado que gime; romperé esas cadenas, ¡sí: lns romperé, porque 
ha llegado el día (1c la resurrecd(m ...... ¡ Pnehlo, \cy{urtn k y n ndn ... 
.... <iUc yo haré rlosmil pcda:ws los cRlahoncR de es:t pes:td:t cadctw 
y dejarAs de hu medeccr con tu llanto el mendrugo de pan que el ,.¡¡ 
tirano te arroja con el más alto desprecio, en cnmhio de tus rique
zas, y entonces serás lihre y Yoh·enís íí poseer pacíí1cauwnte este 
,·asto continente! ...... 

(Sacando el rcl<~j). Va es la hora cumplida c11 que deben lk.!.!nr 
los vecinos con quienes deho contar para Ile,·ar á efecto ese sublime 
pensamiento de Hidalgo, que quiso leYantar las armas de sus ma
yores: aquellas annas que se componím1 de hondas, fkchns y los 
instrumentos de labranza, ostentadas por Guat\motzinenlre las Ha. 
ma:-1 del tormento, y ametralladas por Hernftn Cortés en el inol\·i
dabk sitio ele México, y que yacen {t 1n tltz <le! puchlo conquisüttlo, 
abolladas por el cahallo del tirano europeo ...... Parece que oigo pa
sos: seguramente serán losque han secumlndo m1s mtsmos pensa
mientos, según creo. 

ESCEXA 11. 

l\1A'l'AMOROS y APOL();-;10. 

APOLO:-<ro.-.Señor; el preceptor D.· Joaqttín Camaeho dc~ea lmhlnr 
con Ud. 

MATAMOROs.-Dile que pase adentro. (V ase Apolonio.) 

EscE:-IA m. 

MA'l'A:\ronos. 

¡Oh Virgen de Gumlalupe; apoyo de la Independencia! ayuda á 
mi pensamiento, para que con el auxilio y entusiasmodcestoscom
pañeros, pueda. yo empuñar las armas para dar patria á esta na
ción mexicana. 

EscENA IV. 

M.ATAMOROS y CAMACHO. 

CAMACHo.-Buenas noches, señor Cura; aquí estoy á las órdenes ele Ud. 
MATAMOROs.-Bien venido, querido Camaeho; ya esperaba con impa. 

ciencia tullega(la y la de Ignacio Chm'arría. Siéntate, qncno debe 
dilatar. 

CA:MACHO.-Señor Cura, Ud. sabe que siempre le he profesado un since. 
ro cariño, y por lo mismo mehasido sumamente satisfactorio el ha
ber recibido SLl atento recado, porque me es muy grata su conver
sación, y como su más adicto feligrés estoy dispuesto á servirlo á 
Ud. en lo que tenga á hien ordenm·tne. 
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.:\l.\'1'.\ Mmws.-Graeias, hijo. 
CAMAClro.-Pucde Ud. eon entera franqu<:'íiH mandar ii su inútil servi

dor, que est{t pronto á ohedeeerlo. 
ZVL\TAMORos.-Sahdts muy pronto, hijo mío, el motivo de esta entre

vista, en la qncdcbemos tener una confet·eúcia rlenmigos,de mtlehí
simo interés. 

CAMACHO.-Señor Cura, sea de una manera óde otra, estoy {t las 6rr1e
nes de U(1. 

:vi A'I'AMOIWS.- No debe diln tn r un momento en que demos principio 
{t nuestra interesante conn·rsación, y para ello s6lo esperamos ft 
otros amig·os. 

CAJ\L\CHO.-Tnnta howlnd me hontn y me mlmirn. 

DICHOS y APoLo:-;Jo (dcsrk l¿1 JllH'rtn del fondo). 

APOLONIO.-Al'nhn de llcg-n¡·cl S1·. D. Ignncio Chavanín, que trae un 
negocio interesan le, ~cg(m dice. 

:VL\'rAMOIWS.-~¿m~cntn-, y llama (t lgnm·io 1\:oguera. Cnmm•ho, mi en ro 
amigo, ha lk•gmlo l'l molllcnto de poner t'll plantn t'tHl11to hemos 
aconlado en nue;.;tras jl!nl:1s. 

c,,~L\t'!JO.- Estoy de :H'lll'rdo t'll todo l'\IHlltO hemos tratado. 

DICHOS y CIJA \'AI{I{ÍA. 

CnA YAHHL\ .-Buenas noches, señores. 
MATA ;\JO Ros.-Buenas noches, Chavarría. 
~O(;tlEJL\.-.Mancle l;d., señor Cura. Buenas noches, seilorcs. 
MATA ~IOiws.-Siéntense. 

Apolonio, cien-a la puerta y dile al semanero que sólo que me 
lmsquen para alguna confcsi6n, que te lo avise. 

APOL0:\!0.-:\Tuy bien, señor Cnra. (Mutis por la puerta del foro.) 

EsCE:\A VII. 

DICHOS y MA'l'AMOROS . 

. MA.TA"!IWHos.-He querido hablar con Uds. por última vez, para hacer
le:;; presente todo el riesgo de la empresa y todos los peligros que 
vamos á afrontar una vez lanzados á la ¡-evolución: vamos á com
batir contra un tirano que cuenta con los elementos necesarios; 
pero yo sé q11c los emprendedores de una grande obra, nunca ven el 
fruto de sus trabajos ...... Esa sentencia jamás ha dejado oc reali-
zarse ...... pero nosotros dejaremos la semilla sobre el campo de la 
patrin ...... entre este día y el oc su conclusión, medía un ahisñ10 que 
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dehe llenarse acaso con nuestnt sangre.. . pe1·o cumHio \TO nzotat· 
á los pohn:s indios por mnmlato de los (~olJenwdon·;.<, por uwt le\·e 
falta ...... cuando n:o {t los criollos arrastrados (\las c:ínx:k:s de b 
esclavitud, cargados de cadenas ...... ctwlHlo n·o ('11 lns haciendas 
tratar {t los negtos peo1· que ft los animales, t<:niendo que sufrir la
tig·nzos y armstrnr unos trozos de mndern, pendientes de los pies, 
y trafican<! o con su \"enta como si fueran los mús ,·iks efectos del 
comercio ...... cuando veo que pnrn despojar ft los homhn:s honra
dos de todos sus intcrcRes, haRta unasimplcdemmcia, apoyada por 
esa nmlditn ln4uisición, qnc en nomhre <le la rdigi(m del Crucifica
do sella las puertas de suR casas paraqucnadiclas toque ...... y que
dando en medio de la calle aquellas desgraciadas finuilias, hacién
dose dueños absolutos de todos sus bienes ...... y por fin, cuando veo 
al puehlo entero en la esclavitud; porque nosotros no somos mús 
que unos simples esclaYoR de los españoles, pienRo que debemos le
vantarnos contra ese europeo tirano, y no tener por señores sino{¡ 
mtestros amigos y paisanos: llamarnos libres é independientes y 
poder decir al pueblo: ¡ya no eres csda \'o! ¡estas tierras son tuyas! 
¡estas minas te pertenecen! jestos scmhraclosqucriegasconel sudor 
de tu frente, vuelven á tu dominio! ¡te los habían usurpad o: tÍl eres 
Rll legítimo dueño! 

CAMACHo.-No me hahle Ud. así, señor Cura, porqne me siento enlo
quecer. 

CHAVAHHÍA.-Yo soy de opini6n qnc todo tien<· sn hora y creo intitlihlc
mcnte que ésta ha llcgnd o. 

NoG~mRA ú pesar <1e no tener ningmm instrucción y no ser m{\s 
llueunsimple doméstico de n.tH:stro señor Cura, Rccumlolos buenos 
Rcntimíentos de Uds., no s61o por el respeto que le profeso, como mi 
amo, sino porque me entusiasma su patriotismo, yojalft qt1c todos 
los que toma m os parte, concluyamos pdmcro con nucstt-~1 existencia 
antes que faltar {t nucRtros deberes. 

MATAMOROS,-Y no lo desmentiremos: hasta hoy estamoR hllmillados 
por los jefes que nos vienen (le España: no nos hemos batido, pero 
va {t llegar el momento y verfm esos gachupines sí somos 6 no ca
paces de luchar con todos ellos. 

La hora ha sonado en el reloj del pon·enir y no hay más que 
afrontar los peligros: ya no podemos sufrir por múR tiempo la bár
bara opresión que nos han impuesto los conquistadores; Uds. aca
so pudieran resignarse ¿pero ésta es la herencia que preparan á sus 
hijos? 

Tonos.-¡No, mil veces no; juramos por In patria y en nombre de nues
tra bandera derramar la sangre de nuestras venas en defensa de la 
libertad de México! 

MATAMOROS.-¡Bien, así lo quiero! Su sangre se enciende en el fuego del 
patriotismo; nada los acobarda: impetuosos, va líen tes y denodados, 
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de~;t!'íau al¡wligru; y u los ;!l'umpailaré y mi ped10 Sl'nirú de murn
lla para guardarlos de los prinH·rus Liros ...... :-.iada Ya le mi sangre, 
nada mi existem:ia, pero toda es de la patriu, toda de las genera
ciones, cnyos destinos lijamos en esta memorable noche <le! U3 de 
Dieiem hre de 1::.:11. 

CurAcl!o.-La indepemleneia ó In muerte. 
e Il.\ \' .\ ImÍA .-y() seeumlo In opinión de nuestro l'Ol11!>Hñero Cnmneho. 
:\o¡;¡·¡~R.\.--Yo se.!.!:ttiré :í mi amo y seiior Cura hasta el último mo-

mcn to . 
.\1.\TA:\IOIWS.-Supnesto qne y:t quedamoseonyenidos, Yayan enelndo 

mismo{¡ prm-eer~e de nnnns, enhallos y cuanto erenn cotweniente 
para ponernos en m a rehn y buscar al ( ~eneral ~\lorelos hasta donde 
lo poda m os l'neontra r y ponernos lntjo sus órdenes; la reunión nues
tra serft en In orilla del río, dentro <le media hora ft mtís tardar; la 
suerte de Amérien esUt eeh:tda:jngnemos el lodo por el todo: yo los 
conjuro en nombre de nuestros antepasados que murieron por la 
libertad y que expim ron en las llamas del tormento antes que do
blegar su cuello al yug·o de la conquista; los conjuro en nombre del 
ponen ir y de la cm a ncipaeión de este pueblo. 

Tonos.-¡\'iYa la Indepemleneia de .\léxico! 

ACTO SEGUNDO. 

(La escena JI<IS<I cnjnnLcLclco, c11 la cnsn riel Suhr/clc¡.fado, Sr. D. José Pcrdís. Apa
rece en su (/cs¡mcho como meditando,.'' entra el I'icario de Tln_ync;¡c, Sr. D. 1\Irttías Za
,·nln.) 

EscENA r. 

PEIWÍS Y EL \'ICARIO Ql~E ENTHA CON PRECIPI'l'ACIÓN. 

VIC.\RIO.-¿Cómo est{¡ Ud., señor Snbdelegwlo? Disimule Ud. que me 
introduzea sin anuciarme, pero la urgencia ele! caso así lo permite. 

l'EIWÍs.-¡Oh, señor Vieario; beso á Ud. la mano! Deseando estaba el 
Yerlo para saber si Ud. tenía noticia de nuestro párroco el Sr. Ivla
ta.moros, que hace tres días que ha <lesapareeido y no sabemos el 
rumbo que ha tomado. 

VICARIO.- Puntualmente traigo una carta para Ud., pero con la eondi
ción precisa ele que, bajo de juramento, me diga que si no acepta 
esta in \'it.ación, no la rlescuhm., porque así me lo ordena el mismo 
Cura Nlatamoros. 

I'ERnís.-Estoy dispuesto á cumplir con su mandato. 
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VK'ARIO.-l't~es bien: pmlJ-'a Ud. la !:'eñalck la cruz. ¿Jura l'd. 1Í Dios y 
á la Santn Cruz nodcscuhriresta im·itaciún en caso de no admitida? 

l'EIWÍS.-jSÍ, juro! 
VICAIUO.-Pues aquí está la carta: inf(mnesc Ud. (]e ella. (Se la cntrcg-n.) 
l'Eiwfs.-(Después ele leerla, dice:) Es muy justa la im·itaci(ll1 y melle-

na de cntusinsmo. 
VICAI<Io.-Supuesto que está aceptada, G<l. que estfL bien informado ele 

lo;; íu1imos de losjantctelquenscs y de los (jUe considere que secun
cladtn el sublime pensamiento, queda Ud. al encargo paw formar 
la tropa qne pueda reunir: entre tanto, yo haré en mi ,·icnríH de 
Tlayacac cmmto esté de mi parte para aumentar la fncna quepo
damos presentarle cuando llegue. Ahora lo qne se necesita es la ac
tividad y dgilancin, por lo que pueda sohren.>nir. Me retiro llluy 
satisfecho y hasta la Yista, señor Suhdelegado. 

l'Eiwís.-Hasta la \'Ísta, señor vicario. (Toca la campanilla.) 

EscEi'\A ll. 

l'EIWÍS Y EL .i\IOZO. 

i\lozo.-Mande su men~ed. 
l'EJmís.--Llftmamc al Secretario al momento. 
:\lozo.-¿No manda sn merced otra cosa? 
PEiwís.-No. (Vase el mozo.) 

Esc.El"A 111. 

PEIWÍS y EL SECRETAIW). 

PEIWÍS.-Es necesario noclescubrir este encargo si no es hasta que estén 
presentes todos los <[UC en lista vo_v {i poner. 

SECRETAHio.-¿lJd. me ha mandado llamar? Aquí estoy á sus órdenes. 
PEimís.-Tomc Ud. pnpel y escriba los nombres que le yoy {t dceit·. 
SECHE'I'ARIO.-(Scntándose fy tomando la pluma.) Estoy dispuesto á 

servir á Ud. 
Prwnfs.-Bcatdz Adzn, Juan H.mnos, AndrésGarda, Laurcano Camn

cho, lVligucl Aeatitla, Martín Mui1oz, Mateo Cere:w, Pablo H.ojas, 
José Mariano Rojas, Francisco SancloYal y Jonquín Ariza. Mánde
mc Ud. llamar á todos estos buenos vecinos _r ..... que se me presen
ten en el acto. 

SECHETAI{IO.-Voy al mome11to .... (;.VJutis.) 

EscE"'A IV. 

PEIWÍS SOLO Y DESPt:Í~S JiL SECHETAHIO. 

PERDÍs.-Esta resolución sublime de heroísmo, cuadro grandioso de 
donde se destaca la figura gigantesca de un pueblo en la lucha de su 
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Independencia, será una lección palpitante, una enseñanza histórica 
á los pueblos subyugados. 

La palabra Independencia no será en adelante una frase sin sen
tido, repetida al acaso, como la inscripción puesta en es~t bandera que 
1leva el tirano español como enseña en los combates, sino que se 
elen1rá terrible en el porvenir, como las erupciones del Vesubio ..... . 

SECHET.\Hin.-La c<~sualiclad ha obrado tan bien, que ya están todos 
re1mitlos; sólo faltan dos 6 hes que no deben dilatar. 

l'ERnís.-Ilacccl que pasen adentro. (Se asomaelSecretario á la puerta 
del foro y hace una seña y entran los eitaclos.) 

EscENA , •. 

Pmmís, EI, SgcnETAHio, CimEzo, RoJAS, SANDOVAL, BEATRIZ Y 

JOAQUÍN. 

Tonos.-Señor Subdelegado, á las (mlcncs ele Ud. 
PERDÍs.-Bien ,·enidos, señores. Siéntense. 

Pues señores: los he mandado 1lamar para tratar de un asunto 
sumamente serio y reservado; en la inteligencia de que, penetrado 
de los buenos sentimientos que abrigan todos los jantetelquenses, 
como buenos mexicanosyamantes de supatria,notengo embarazo 
para manifestarles una proclama que nuestro Cura D. Mariano Ma
tamoros me dit·ige, y es la siguiente: (La lee.) 

((Jantetelquenses: En la noche del día quince de Septiembre de 
mil ochocientos diez, se oyó por primera vez el grito de Libertad é 
Indepemlencia en el pueblo ele Dolores, dado por el esclarecido Cura 
D. Miguel Hidalgo y Costilla, y desde ese día de patriótico recuer
do, mi corazón ofreció secundar los grandes sentimientos, y hoy 
quiero cumplir con el deber que me impuse ...... Preciso es que ahora 
todos los hijos leales ele .\1éxico, apoyen, cada cual en su esfera, la 
grande obra de la regeneración social. De esta manera mi tarea no 
será infructuosa, y yo seguiré con ánimo entero la senda que hasta 
aquí se ha recorrido trabajosamente. Ojalá me ayude vuestra con
fianza y vuestra Yoluntacl para que nos sea dable poder gozar 
el anhelado fruto de nuestra libertad. Yo permaneceré firme en el 
puesto á que me llamó mi patriotismo y conciencia tranquila, y á 
pesar de todas las dificultades, no vacilaré en el cumplimiento de 
mis deberes, porque un verdadero hijo de México no abandonará 
el campo de batalla en el momento del peligro. El Generalísimo Cura 
D. José Maria Morelos, me ha elegido General de su división, pa
ra que haga valer sus derechos contra los enemigos de la verdadera 
Independencia. Protejamos, pues, este pensamiento, queridos Jan
tete1quenses, puesto que es una sacrosanta verdad y la voz de un 
pueblo abatido. 

AXALES. T. IV.-52. 
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Jantetelc¡uenses: ¡Viva la Independencia y la santa memoria de 
nuestros mártires! 

dzúcar, Diciembre 15 de 1811.-Mariano Mntwnoros.,, 
Ya quedan entendírlos de su contenido, y ahora espero que, con 

toda la franqueza que los caracteriza y ese valor con que se dístin
.guen,y reanimadosdelpatriotismodenuestro padre Cura, digan su 
opinión, y si todos la secundan, llegará día en que todas las cadenas 
se rompan, porque Dios no permite que los pueblos sufran eternamen
te: nosotros moriremos, sí, pero sabemos que la Libertad pronto 
encontrará asilo en las generaciones futuras; yo tengo fé en el por
venir, porque los crímenes que comete ese poder tirano son la sen
tencia que lo condenaádesaparecer para siemprede entre nosotros; 
veo que los pueblos tienden á sacudir el yugo que los oprime y so
foca, y con la constancia se verán libres, aunque todos estamos pre-
destinados al martirio y lo sufriremos con resignación ...... Esas 
cadenas se quebrantarán en las piedras nuestras y las del pueblo: se 
romperán en la frente de sus opresores: esosmonstruos que nos han 
impuesto un yugo tan oprobioso, tarde 6 temprano expiarán sus 
crímenes, porque ellos morirán entre el fuego del remordimiento de 
la ambición, y nosotros tranquilos con la vista á los que sufren y la 
esperanza en Dios. 

CRREZO.-Llegó ya el tiempo, señor Subdelegado,y yo estoy indignado 
al presenciar los atentados decsehombreque sehace llamar Virrey, 
y no es más que un fenómeno con forma humana. 

Prmnfs.-¡Oh, amigo mío D. Mateo Cerezo! mesientosumamente agra
decido por las grandes muestras de valor y patriotismo con que se 
distingue. (Lo abraza.) 

PABLO ROJAS.-8eñor Subdelegado, estoy dispuesto á seguir á nuestro 
señor Cura Matamoros hasta donde termine mí existencia ó vea
mos á los pueblos libres del yugo extranjero. 

PERDís.-Será reconocimiento, Sr. D. Pablo Rojas, de quele viviré agra
decido. 

MARIANO RoJAS.-Yo secundo el pensaúlÍento y estoy dispuesto á em
puñar las armas en defensa ele mi patria. 

Prmnfs.-sr. D. Mariano Rojas: la Providencia Divina permita que la 
generación de Rojas nnnea desmienta de su grande patriotismo. 

SANDOVAL.-En este mismo momento estoy dispuesto y secundo la opi
nión, señor Subdelegado. 

f>ERnfs.-Con tan valientes compañeros triunfará la Independencia, 
Sr. Sandoval. 

Los nos ARIZAs.-Nosotros, llenos de entusiasmo, sólo esperamos la 
hora de marchar. 

PERDis.-Pues ésta dilatará ínter llegue nuestro Cura, Sres. D. Beatriz 
y D. Joaquín Ariza. 

Parece que todos estamos convenidos, y como es preciso que en 
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este momento salgtt el correo con nuestra resolucUm, pueden decir á 
una voz si nhmzan el partido que les he comunicado. 

Tonos.-El seiwr Cura tiene sobrada raz(m y nosotros estamos dis
puestos á dar el grito de alarma. 

l'ERI>Ís.-Mi entusiasmo crece á medida que \'eo su animación, porque 
considero qttc las generaciones \'enideras y nuestros descemlientes 
se llenarftn de orgullo al recordar qne Jantetelco fué un pueblo que 
regó con sn sangre el árbol plantado por la obra sublime de Hidal
go, y para lo cual firmamos el acta que, original. remitiremos :ll 
Sr. Cura D. Mariano Matamoros, hasta el punto donde se halle. 
Señor Secretario, lea Ud. el acta, seg(tn de lo que se ha tratado. 

S!~Cim'rARIO.-( Leyendo.) «En el pueblo de Janteteko, {l los diez y seis 
dias del mes de Diciembre del año de mil ochocientos once, reunidos 
los que subscribimos en la casa del señor Subdelegado, por invitación 
de éste, (lespués de leída la proclnmn que nos remitió el señor Cura 
párroco de este pueblo, D. Mariano Matamoros, fecha quince del 
presente mes, y visto nlmismo tiempo por la referida proclama, tan 
loable :o;entimi.ento de patriotismo y abnegación, secundamos desde 
lnq.{o sus m¡smos pensamientos y s61o aguardamos la señal para 
ponernos en mo\·imiento; así como ttunbién nos proveeremos de lns 
armas que nos fuere dable conseg-uir. Y en prueba de lo acordado, 
de nm·stra libre y espontánea voluntad, levantamos esta acta, que 
f:lrmamos: José Perdís.-Mateo Cerezo.- Pablo Rojas.-José MH
rüwo RqjElS. - Beatriz Ariza. - Francisco Sandoval.- ]oaquí11 
A riza. 

Tonos.-Muy bien nos parece y firmamos. 
PlWI>Ís.-No olviden que llegará día en que, llenos de entusiasmo y rt:

g;ol'ijo, gritemos en presencia de nuestros opresores: ¡Viva la Liber
tad! ¡Viva la Independencia! 

Tmms.-¡Vi\·a! (Se a trazan y se despiden, quedando solo Perdís, el que 
después de pasearse, se sienta.) 

EscENA vi. 

1 )ERDÍs.-La suerte está echada y no me acobarda el peligro, no; moriré 
con honra, como tm buen hijo de México, luchando sin cesar, y de
rramaré hasta la última gota de mi sangre; después de haber dado 
el ejemplo á mis camaradas, no importa sucumbir, porque por cada 
uno de los insurrectos se levantarán mil, y entonces, trono de Cas
tilla, ¡tiembla! porque experimentarás el fuerte y rudo choque del 
azteca y perderás este vasto continente que te has usurpado, sin 
tener jamás la esperanza de volver 'á emprender nueva conquis
ta, porque desde nuestras tumbas gritaremos con enérgica voz á 
nuestros hermanos, diciéndoles: ¡Compatriotas, defended con denue
do la herencia que os legaron los q·ue sucumbieron en la lucha! y 
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ellos pelearán con entusiasmo, sin temer á la muerte ...... (QtH'tb 
pensativo.) 

EscENA VIl. 

PERDÍS Y lÜMOS, QUE ENTJU A PRESt:RADO. 

RAMOS.-El vigía de la torre da aviso dequcpor el camino de Arnayuca 
se aproxima una fuerza á esta población. (V ase.) 

PERDfs.-Pues esperemos con calma. 

EsCENA vm. 

PERDfs, BAsiLIO SANJACo, CoRONEl., ESPAÑOL, v UN A veoA;>;TE 
CÁsTuLo BoiHERis. 

CoRONEL.-Dios guarde al señor Subdelegado. 
I>ERDfs.-A las órdenes de Ud., señor Coronel. 
CORONEL.-Señor Subdelegado: Su Excelencia el Virrey (que Dios guar

de) me ha dado orden expresa de que pase á este pueblo re belde y diez
me á sus habitantes por haber conspirado contra el gobierno de 
Su Majestad ca t6lica. 

PERDfs.-'-Beñor Coronel: los vecinos de este pueblo son inocentes, sumi
sos y obedientes: acatan y respetan á su soberano; pues culpa de 
ellos no ha sido que su párroco el Sr. Matamoros, con dos vecinos 
y dos de suservidumbresehayanlanzado á la. re\"olución. (Aparte.) 

' Mala bomba lo estrelle. 
CoRO!I!EL.-No obstante {t lo que decís de In ohediencia ciega y cariño que 

profesan vuestros habitantes á Su Majestad católica, es preciso ha
cer un ejemplar para escarmiento de esos malvados conspiradores. 

PERDfs.-No siendo culpables, no pueden recibir, no, un castigo que no 
merecen1 pues se encuentran en el seno de sus familias, viviendo pa
cíficamente, ocupándose en sus quehaceres domésticos para adquirir 
la subsistencia. 

CoRONEL.-La orden de Su Excelencia es.tá terminante y debo cumplirla 
al pie de la letra, y por lo mismo os prevengo, de orden de Su Majes
tad católica, que sin pérdida de momento reunáis á vuestro vecin
dario en la plaza de este pueblo, porque es muy justo que los habi
tantes de Jantetelco reciban el condigno castigo, siendo igualmente 
preciso que los infames conspiradores tengan una lección que no se 
les olvide nunca. 

PERDfs.-Pero, señor ...... 
CaRONEr •. -sin pérdida de tiempo. 
PERDÍS.-Voy á dar las órdenes para cumplir con la prevención que á 

nombre de Su Majestad me hacéis. 
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CoRONEI-.-Sin tardanza espero el cumplimiento de vuestro celo yac
tividad. 

PElmís.-Hastn después. (Saludando vase y al dar e1 medio mutis dice 
aparte.) El Demonio cargue contigo y tu raza. 

EscgNA IX. 

Er. CoRONEL Y EL AYUDANTE. 

CoRONEL.--8cñor Ayudante, la hora ha sonado del castigo: no podéis 
imaginaros el regocijo que mi pecho siente en verter sangre de los 
criollos, pues deseo con vehemencia extinguir de un solo soplo á la 
raza azteca, porque de ellos s6\o apetezco sus riquezas. 

A YUDANTE.-Señor Coronel, mi anhelo es el mismo, y de esa manera ca
da español conquistará más gloria, ciñéndose el laurel de la victoria. 

CoRONEI~.-No dudéis que la victoriaestáclenuestra parte, porque esos 
insurrectos no cuentan con los recursos necesarios, y además 
están desprovistos de armas y municiones, á pesar de que esos con
denados arrojm1 las piedras en esas tl'!alditas hondas con una cer
teza que al ginctc más Yaliente y gallardo que le toca un golpe de 
esos furiosos, lo hace vacilar pot· fuerza perdiendo los estribos. 

A Yl'DANTE.-Xo obstante la muebedumhn.' de ellos, que es asombrosa, 
y la vergüenza que hemos sufrido á consecuencia de la derrota que 
tuvimos en el monte de ((Las CntccS,ll (y otras que no es del caso 
referir) <1 on<le ese sacenl o te sacrílego, Miguel Hidalgo y Costilla, nos 
batió con heroico denuedo, tengo fe, por esa luz que nos alumbra y 
por el Dios de las batallas, que hemos de salir felizmente con nues
tra empresa y que algún d1a llegaré á recibir por mis interesantes 
servidos las condecoraciones que merezco por haber luchado con va
lor contra esa canalla de Lucifer. 

CoRONEL.-Si no triunf~unos, me quito el nombre de Basilio Sanjaco. 
A YUUANTE.-Y yo dejaría ele llamarme Cñstulo Bodieris. 

EscENA x. 

DICHOS Y PERDÍS, QUE E:-ITRA VIOLENTAMENTE. 

PHimfs.-Los topilcs que están á mis órdenes han salido en todas di
recciones convocando al pueblo para que se reuna en junta. 

EsCENA xr. 

DICHOS y RAMOS. 

1< .• \M:Os.-Señor Subdelegado, señor, señor: un correo que en este momen-
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to acaba de llegar de la Hacienda de S;mta Clara, \'Ícnc ca:-;¡ í'lll 

aliento y auguro (como su merced dice) que trae mahts noticias. 
PERDfs.-Que pase. 
RAMOs.-(Á la puerta.) Adelante, amigo. 

EscENA xn. 

DICHOS Y EL CORRI~O. 

CoRREo.-Este pliego cerrado explicará á su merced el motivo <le mi ve
nida y de la novedad que ocurre: sólo podré decir que he visto qm· 
ha llegado á la Hacienda de Santa Clara el Sr. Cura :\Iorelos, con 
muchísima gente. 

PERDfs.-Trae acá el pliego .... (Lo recibeyleccon rapidez, pasándolo en 
seguida al Coronel; éste lo toma, después ele leerlo con señales <le 
inquietud, dice al Ayudante y sigue hablando en voz haja.) 

CoRONEL.-¡Caracoles! estos criollos malditos creo que se levantan de 
sus tumbas para ser nuestra pesadilla, ¡cinco mil! ¡cinco mil! ¡cin
co mil hombres! es un número considerable, y habérselas con esta 
turba de demonios!. ..... ¡Cáspita! el caso es arduo: esto pasa de cas
taño obscuro. 

PERois.-(Aparte al correo.) ¿Qué dicen nuestros amigos? ¿vienen bien 
equipados? 

CoRREo.-8eñor, están como Dios los haprovisto; pero á falta de armas, 
tienen nuestros generosos amigos un valor inaudito, como que pe
lean por la justa causa y la fortuna los favorece proporcionándoles, 
y con bastante abttndanci<t, las metrallas que la misma natura
leza produce; además de esto, traen regulares lanzas, machetes, fle
chas y una que otra carabina. 

PERDis.-Ese gachupín sanguinario que ves aiiíy que tiene earade perro 
dogo, ya me acaba la paciencia, pero Dios es clemente y justo y es
pero de su bondad que nos protegerá. 

CoRREO.-( Aparte.) Ciertamente que se parece al Demonio. 

EscENA xm. 

· PERDÍS.-(lnterrumpiendo la plática del Coronel y del Ayudante.) En 
servido de Sn Majestad católica me retiro con vuestro permiso, con 
el objeto de poner la vigilancia y exploradores correspondientes, 
para que observen el movimiento del enemigo. 

CORONEL.-Ya, y no tardéis. (V ase, acompañado del correo y de Ramos.) 

EscE:o<A xrv. 

Er, CoRONEL v EL AYUDANTE. 

CoRONEL.-La crítica situación en que nos encontramos, es bastante se-
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ria y debemos al momento e,·nctwr esta plaza, porque es un núme
ro considerable el de los insurrectos, y por lo mismo os ordeno, se
ñor Ayudante, que inmediatamente clispongáis la partida, aunque 
siento en el alma no poder cumplir con las órdenes de Su Excelencia. 

A YUDANTE.-Al instante, con el permiso de Usía me retiro para dispo
ner la marcha. {IVledio mutis.) 

CoiW;>;EL.-Dispcnsad: es preciso la precaución: lo determinaréis todo 
sin qne se dé el toque de botasilla. 

EscEiu xv. 

EL CoRoNEL Y PERDÍs. 

l'EIWÍs.-Toda clase de precaución he dispuesto. 
CoiWNEL.-Toclo lo que os comuniquen vuestros exploradores, me da

réis aviso Yiolento al pueblo de Tlayacae, donde pernoctaré, porque 
me retiro en este instante mismo y muy pronto regresaré á cumplir 
fielmente con las ónlencs que se me han comunicado, porque es fuer
za que se aplique el castigo ú los culpables y la vindicta pública 
quede satisfecha, y por ahora, qneclwl con Dim;. 

l'Eimís.-Í~l O!' guíe. 

EscENA xv1. 

l'EIWÍS ~OLO, DESPuf;s DE UNA PEQUEÑA PAUSA SE PASEA Y DICE: 

l'ERDb.- Qué hombre sin religión y sin conciencia, pero lo juro por 
Dios omnipotente, que antes de que efectúe su intento, le traspasaré 
sin demencia los hígados de una estocada. (Se pasea.) Cree que el 
azteca es un hombre que earece de valor suficiente para sacudir 
el ominoso yugo, rompiendo para siempre esa gruesa cadena que 
tiene unidos á los dos mundos, América y Europa, y se ha equivo
cado, porque el pueblo es soberano y el árbol de la Libertad, plan
tado por el Sr. Cura Hidalgo, será regado con nuestra sangre, y el 
estandarte nacional tremolará en el antiguo alcázar de Moctezuma. 
(Se asoma á la ventana.) 

Ya desfila ese malvado con esa canalla de satanás y Dios nos 
libt·c de ese sangriento mostruo. 

EscENA xvn. 

PERDÍS y RAMOS. 

RAMOs.-Mi corazón de regocijo en mi pecho no cabe, pues que libres 
nos vemos de ese oropeo. 
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PERDÍs.-¡Animal! se dice: e-u-ro-peo, europeo. 
RAMOs.-Eropeo, oropeo; así sí sale bien, por eso quiero á su merced, 

porque me da lecciones para enseñarme, y prometo á su merced que 
ya no se me olvida la lección. E-u-ro-peo, oropeo, oropeo. 

PERDfs.-Dale con la misma cosa: europeo, europeo. 
RAMOS.-Dispense su merced, que muy pronto me sabré explicar, por

que triunfando nuestropárroco el Sr. Matamoros, que Dios conser
ve y libre de mal, habrá escuelas para nosotros los criollos y pro
curaré adelantar. 

PERDÍS.-La suerte nos favorece y alcanzaremos el sagrado fin que nos 
hemos propuesto: sabiendo conservar ileso este vasto Continente, 
por doquiera que volvamos la vista respiraremos el ambiente puro 
de la Libertad. 

RAMOs.-¡Viva la Libertad! ¡Viva la Independencia! (Tirando el som
brero á lo alto repite tres veces la misma frase. 

PERDfs.-Es necesario ser prudente, porque las paredes tienen oídos y 
las hierbas ojos, y así es preciso obrarcon precaución, porque es fá
cil que nuestras buenas intenciones ......... 

RAMOs.-Punto en boca y paciencia. 
PERDÍS.-Anda al momento, mi fiel amigo, á la Hacienda <le Santa Cla

ra, donde encontrarás al Sr. Cura Matamoros y le darás un atento 
recado, manifestándole lo que ha pasado y que deseo con ansia su 
arribo á esta población, que todo está clispucsto. 

RAMOS.-Está muy bien. (Medio mutis.) 
PERDÍs.-De paso dí á Vicente Sedeño que ensille los caballos y que teng·a 

listas las armas: que saque las que tenemos ocultas, para distri
buirlas á los muchachos que nos han de acompañar. 

RAMOS.-Al instante voy. (V ase.) 
PERDÍS.-jJ antetelquenses! mientras Penlís exista no sufriréis el diezmo, 

y morirá, os lo juro, por la patria y para daros libertarl. 

MATAMOROS. 
V ICARIO ZA V AI,A. 

PERDÍS. 
CAMACHO. 
CHAVARRÍA. 
NoGUERA. 

ACTO TERCERO. 

PERSONAJHS. 

IGNACIO DÍAZ. 
MARIANA (su esposa). 
CmsTÓBAL DíAz. 
Jos:B: MArdA Díu. 
GREGOHIA CoRDEIW (negra 

esda va de Nlatamoros). 

La escena pasE! en las casas crwElles de jantctelco, en }¡¡ noclJe del 1{) de Diciembre de 

1811. 
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BscENA 1. 

;\1.\T.\.~IOROS, i'ERDÍS Y CH.iVAlmÍA ..\. LA DEHEClL\., Y CAMACHO 

S LA lZQt~IE!W,\. 

\iAT.utmws.-:Xo pueden !1gurarse Uds. el n.~goci.jo t¡ue me causó al \"I.T 
en el al'tn que me remitieron, la animación y entusiasmo con que 
h:m scl'undnrlo mi proclama mis amados feligreses de este pne131o, 
¡mes h;m sabido recordar qtte son los descendientes del intrépido 
Cuauh temoctzin. 

l'Etwí;,:.,-Yo 11o sé lwhlar para poder deeit' y explicar lo q\le pasa por 
mi comzón; pero las palahras de Ud. son la expresión de lo que pn
sa c.:n mi pc.:cho y en mi cc.:rehro; ya snlw Fd. que henccptm1o enanto 
pudiera sohre\·enirmc; ya os pnerlo dar cuenta de mis tntbnjos. 

He reclutado treinta \'Oluntarios, nnth·os ¡le este ¡mehlo, y como 
quince de los pueblos eireun,·ceinos; el Sr. Vicario Zavnla creo que 
ha hr:í hecho otro tn nto e u su \'ii.'H rb, según quedamos en nuestra 
1tltirna entrC\'Ísta; !te filbricndo mil cartuchos y estoy mediana
llH.:ntc s;ttistccho; tengo llllHS treintn earnhinas que he tratado de 
poner l'll el mejor esbHlo que me ha sido posihlc; tengo quince 1.an
%as l'OH sus atiUts respectivas; alg;u11as espadas y hondas para lo 
qtH' se nos ]meda ofrecer, de lo que podrá Ud. disponer ft su satis
!1ll:eiÍJn, empezando por mi Yida. 

:\L\'L\:'<Ifl!W:'.-Uttedo plenamente satisfecho, y este ahrazo es la señal 
de mi sincero reemJoeimicnto por :-;u <teti,,id nd y lealtad, y en pre
mio de los interesantes servieios qne ha prestado á la justa causa, 
dcs(le este día queda l.](l. condeeorado con esta banda de Coronel. 
(.Se la pone.) 

l'rmnís.-Yo acepto el empleo que confía Ud. á mi persona; aunque 
no tengo los méritos suficientes pn ra merecerlo, lo acepto en testi
monio de la amistad que profeso á Ud. y como un recuerdo de que 
he recibí( lo esta condecoración de la patria, demanosde una persona 
rlc mi mayor estimaci{m y respeto: la acepto como lazo de unión 
entre nosotros, y en virtud íle este mando con qne me reviste Ud., 
cksigno, en nombre del pueblo que compone nuestra compañía, al 
alférez D. Joaquín Camaeho para ¡1ue empuñe e1 estandarte, sím
bolo de la nacionaliclad mexicana, en la hrigmla del Sr. General 
7vla tam oroR. 

C~q >itán Cha varría, entregue Vd. á nuestro compañero Cama eh o 
la enseña venerada de nuestra sacrosanta Independencia. 

CHAVAHRÍA.-Compañero Camacho: esta bandera que entrego á Ud. en 
nombre de la Nación Mexicana,-la clavaréis triunfante en los reduc
tos del poder tirano, y scrácomounaherencia para los hijos de este 
pueblo histórico, que conservará como una tradición religiosa, la 
memoria de esta noche de esperanzas y recuerdos. 

A;;,,u-:s. T. 1\".-GB. 



c'.\:ILICI!o.-Yo recibo eon gusto la cnscíw que nos scn·Ír;Í de guí:t Cll 

los collllm tes. y me congratulo pon¡w: considero que por donde 
q11icm que pasemos d suelo estarft ltlfomhntdo de rosas y ndonw
do con arcos triunf~tles: así lo merece la ahncg:m·iún de nucslro Gc
m·ral Yiatamoros. 

:\1.\'L\:\llmos.-Coroncl l'enlís, puede usted pm:a r revista de toda la fuer
za, Hnnas y munieioncs con que se cuenta, para organizarnos ú 1n 
posible hrcYedad. 

1 'Eiwís.-.\le n:tiro {t dar cumplimiento con la orden. 

EsCENA n. 

DICHOS, ME:\OS l'ERDÍS. 

:\lATAMoRos.-\'o no sé nada en materia de guerra, pero mí patria me 
manda sacrifica rmc por ella y cumpliré como nwx icn no. 

EscENA m. 

DICHOs Y NOGUEHA. 

~()(;n:uA.--EJ Sr. Vicario D. Matías ZRvala. acabadc llegaren estemo
tm:nto, y con uq.!,'encia desea hablar con Ud. 

:\1.\TAMOHO:i.-Dilc que espero con ansia su llegada. (Vase Noguera). 

EscENA 1\'. 

DICHOS Y HL VICAIWJ, 1\IE:--;o:; :\oc;¡·EIL\. 

\'!C:\lWJ.-Seflor rotnpai1ero .\latHtJJoros, nl :-:aln-r la Jk¡.rad:t de Cd .. 
emprendí doleu tamentc lll i lllil rdw p<t ¡·u lcnercl lu lll< Jr de J!:lil'Í t:tr ~ 
lo y para JHH1lTl1ll' lmjo !'ill" cínlcw . .:s, ¡mn¡uc quien' :-;n H que 
abarque iodo su ejército: sc:n:.; l'l Capellfiu de todos Stts ;-;oldados. 

:\L\TAMOROs.-¿ A q uéeng-afíarnos, sei\or Vie;1 rio? II m·c tres aflos q ne es
tamos cn perlecta armonía; he reconoddo {t Cd. desde los primeros 
días que me rceihí de este CuratodeJalltetdcn: couozco su capnci
dnd y akanzo hasta dónde llega el cl:tro talento que lo distingut•. 

\'IcAHI!k-.\lucho me Ütvon:ce In opinión de Cd., Sr . .\l:1larrwros . 
.\IATA:\HllWS.-l'd. no ha nacido parn scn·i¡· de Cilpellúa de mí ejército, 

sino qm· Ml genio lo llama{¡ una posieión más dn·ada, cual es la 
representación <le mi persona, en ea:m preciso. 

\' ICAIWJ.·-Seftor Cura, yo quiero ser su soldado .r sq.:·11ir militando bajo 
su baudent; mi espíritu se agita inspirado por sus palabras: rneco
namica Ud. In Ji: de sus pensamientos y me lleva más adda.nte aún 
que mi misma imaginación. 
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:\IATA~10Ro3.·---\"iL·;trio. ('d. 110 debe confundirse en el mar inquieto ele 
ese t:j{'n·i lo; eso serín ohsL'llt·ccerlo: seguiremos jtmtos en elcatnino 
que el genio nhre delante de nuestro destino ...... Sen Ud. soldado, 
pero soldado de la patria: comlmtiremosjuntos y nonos separare
mos sino hasta que esa mano inYisihlede la Fatalidad nos marque 
~el hasta aqní. n 

VICARIO.-Sea ele un:1 n:>%, selwr Cura: tengo positiYosdeseosde que me 
dig·a l~d. lo que lo impuls(J tan repentinamente á empuñar lus ar-
111:1:> para Lnn dt·licada empresa; purquc de lo que estamos hablan
do depeude el pon-euir de una rmeiún entera. 

i\lAT.\:UOROs.-Dormía tranquilo en el silencio c1emi Curato, en esa cal
nw terrible que h:we tres siglos pesa como la losa de la tumba so
bre nuestra existeucia, cnando me reconló la memoria el grito 
solenwe dado eu d p11ehlo de Dolon:s, en la noche del día15 ele Sep
tieml.n·e de VH O, por el benemérito Cm·ot D. NI iguel Hidalgo y Costi
lla, y al punto creí sentir bajo mis pies moverse las cenizas de 
nuestros m~tym-es como 1<1 \'as de un volcán, cuya erupción eomen
zaha eu aquellos momentos; creí ver alzarse los templos, subir las 
deidades{¡ l<ts aras de doll(le fueron arrancadas por las manos bru
tales de los couq uistadores; me ¡ w t"CCÍ<I que la hora de la venganza 
había sonado; que b YitHiicacióu ele la ntza azteca era señalada 
por el Destino, y que las caclenas que nos ataban con el mundo an
tiguo, crujían azot;tdas por el Océano y estaban prontas á rom
perse ...... Que la América quemaba á su YCZ lasnnves eomoHernán 
L'orlés. Mi corazón se sintió conmovido en una palpitación ele fie
bre y entusiasmo, y entregarlo á la contemplación de mis pensa
mientos, delante de mi conciencia que se erige en tribunal implaca
hle <le mis acciones ...... oí la voz de mi destino; sentí algo que me 
impulsaba desde lo más íntimo de mi alma: entonces abandoné 
aquellas vestiduras del culto cristiatH), evoqué mis memorias juve
niles, cuando en las expansiones de mis esperanzas me soñaba sol
dado guerrillero, porque yo he soñado en las horas ardientes ele mi 
edad, cuando \'Cía los hechos de nuestros primeros padres, esas tra
diciones guerreras elevadas á la fábula y trasmitidas á nosotros 
en los campos inmortales ele la guerra, que mi pecho se ceñía una 
coraza; que mis sienes sostenían un easeo y mi diestra el acero de 
los independientes, y oía el grito de los combatientes, el redoble 
de los tmnbores y el clamoreo de la victoria ..... ¡todas aquellas ilusio
nes se apagaron en las sombras de la iglesia y desaparecieron ante 
lo místico de la tribuna religiosa, para reproducirse candentes en la 
hora de la revolución. Sí, aquí estoy: el hombre de la juventud re
nace: el vigor de mis años me devuelve el ardor de los primeros 
días: quiero pelear, combatir: llevar ejérei tos al campo del honor 
y atravesar el suelo ele América en la conquista de sus libertades, y 
morir como los héroes. 
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VrCARIO.-Ud. ha despertado á una raza entregada al sueño de la escla
·ritud; en su personase encuentra el genio de la idea; yo me siento sa
tisfecho porque tenemos en nuestro estandarte el pensamiento de 
la Independencia. 

MATAMOIWs.-Pues bien, Sr. Zavala: supuesto que ya quedamos con
\'enidos, puede Ud. disponer lo que crea conveniente, para que cuan
to antes esté reunida su fuerza y sigamos el movimiento. 

VICARIO.-Con el permiso de Url., y ardiente de entusiasmo, me voy en 
este momento, y sólo nf'unrdo sus órdenes para ponernos en mar
cha. (Vase.) 

EscENA v. 

MATAMOIWS Y PrmDÍS, QUE ENTI~A AL SAf.IR Ef, VICATHO ZAVALA. 

Pmm1s.-Mi general: tengo el honordepresentar ú Ud. la lista de rc,·is
tayelestadode armas y municiones c011 que cuenta nuestrn fnerxa. 

MATAMOROs.- Principio quieren las cosas: son sumamente escnsos los 
elementos con que contamos, pero <:ontamos también con nuestra 
abnegación, y estonm; basta; Coronel, puede Ud. on1enar que en el 
acto se preparen para marchar. 

EscENA \'!. 

l\1A'I'AMOROs, NoGUERA, lGN'ACro D:íAz, so ESPOSA MAtnAN,\ y sns nos 

HIJOS, CmsTÓBAL Y .fosf~ MARÍA. 

NoGUEHA.-D. Ignacio D1az y su esposa, suplicm1 {t Cr1. se digne recibir
los. 

MATAMOROS.-Dilcs que pnscn. 
NomJERA.-(A la puerta.) Mi general concede permiso para que pasen 

adentro. 
DíAZ Y MARIANA.-¿Cómo está Ud., señor Cura? (Le besan la mano.) 
MATAMOROS.-H\jos míos, tenf'O grande regocijo ele veros en mi presen

cia: digan en qué puedo servirlos. 
DfAz.-SeñorCura:hasidograndeelregocijoqueme causa ver ú Ud. em

puñando la espada de la reparación; pero más grande sería toda
da el que yo me encontrara con vigor para partir con Cd. los peli
gros que son consiguientes en la guerra; pero ya mis fuerzas no me 
lo permiten: estoy en el último período de mi vida; pero, en cambio, 
vengo á suplicarle se digne recibir en el número de sus soldados á 
estos dos hijos que el Supremo Hacedor del hombre me ha dado, los 
que ofrezco como un holocausto en las aras de la patria. 

MARIANA.-Sí, señor Cura: mi esposo y yo hemos tenido un mismo pen
samiento, teniendo cttidado de infundir á nuestros amados hijos 
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los sentimientos que nuestro!'< primeros padres tn,·ieron al presen
tarse el iuvasor cspailol; estos hijos son los únicos ú quienes consa
gramos todo el ea riño de padres ....... pero hoy la madre patria nos 
reclanw sus brnzos y queremos cumplir con el sagrmlo deber de hi
jos de Jnlltetelco. 

Ellos también al saber que Ud. se ha puesto ftla cabeza del mo
vimiento, nos hau dicho 11enos de entusiasmo: que supuesto que la 
patria es sn segunda madre, quieren <lefenderla de sus tiranos, pa
ra que si sobreYÍYen después de la lucha, sean lihrcs é independien
tes . 

.\1 ATA;\fOIH>s.-1 m puesto de la presencia espontánen de Uds., mi eora
z(m se deshord:1 como una corriente para demostrarles que su ver
dadero amor á la patria me m1ima más y más para afrontar el pe
ligro que nos presenta ln situación. ¿Eslán Uds. conformes para 
seguirme y acompañarme y llcntr ii cabo el pensamiento de la In
dependencia? 

CHIS'l'ÓBAL.-Sí, señorCura: nucstrospadresque estún aquí presentes y 
que aunque somos los únicos <JUe les podemos ministrar los auxilios 
necesarios para su subsistencia, se conforman con quedar solos y 
entregados IÍ. la voluntad del tiempo, confiados en que la Divina 
Provi<lencia nunca desampara á sus hijos. 

JosÉ :VIARÍA.-Ademásdequedeseamos servirá la sacrosanta causa, he
mos creído hacer carrera: tenemos valor y deseamos distinguirnos, 
muriendo con honor, como buenos mexicanos. , 

CrusTÓBAL.-Sobre todo, queremos demostrar nuestra obediencia á 
nuestros muy amados padres y manifestarles el reconocimiento de 
los sacrificios que han hecho por nosotros en nuestra tierna edad. 

:VL\'I'AMOJWs.-Muy bien, hijos míos: no se entristezcan Uds.: los nom
bro mis ayudantes: yo los cuidaré mucho y sacaré unos hombres de 
provecho; tengan Uds. este obsequio que disfrutarán en nombre 
de Mariano Matamoros, no creyéndose ofendidos por esto, pueses
toy satisfecho de su grande patriotismo; pero también estoy con
vencido de la exigencia. 

Vuelvan Cds. á su casa, que yo en estos momentos me marcho, 
y tan luego como se presente un conducto seguro, les remitiré lami
tml del sueldo. 

Den el abrazo de despedida á sus queridos padres. 
CRISTÓBAL y JosÉ MAHÍA.-(Abrazándolos.) Adios, queridos padres! ... 
DíAz.-¡Adios, mis queridos hijos! En estos momentos de suprema tri

bulación para mí, mi corazón se oprime dolorosamente ante nues
tra separación, y en medio de mi dolor me queda el consuelo de que 
Uds. cumplirán con el deber de ser unos hombres que no empañarán 
la memoria de nuestros antepasados, manchándose con el crimen y 
el asesinato ...... 

MARIA~A.-Si quieren que yo baje tranquila á la tumba, cumplan con 
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el ctwargo de .su padre; cst~1 es mi \·oluntml y b de quien les hn da
do d ser y qut· ks consH,L~Ta todo su amor.. .... Adios, hijos míos: ...... 
(Los abraza.) Bl dclo se encargue de protegerlos. 

CNISTÓBAL.-Man:haremossercnos f1 nuestro destino, con la esperanza 
ele que se cumplan las profecías que Uds. nos han dicho y que nos
otros guardaremos en el areadennestra t(•, q11e es el corazón. (V <In
se Díaz y :Vlariana, después de besar la mano á Matamoros.) 

MA'l'AMOJWs.-Cristólwl, llámame al Coronel Pcrdís. 
CHtsTÓBAL.-Voy al momento. (.i\Iedio mutis.) 

EscE:\',\ \'II. 

MA'l'AltolWS, CJusTÓBAL, josí' :VJ'! v Pmwís. 

Pmmís.-Estoy ít las 6nlcncs de Ud. 
MA'I',\MoJws.-Dé Ud. de alta en la fner?:a {¡estos dosj(n·enes, y <'n In 

orden dd dín lo!-~ dará Ud. {t reconocer como mis ayudantes. 
PEiwfs.-Asílo ordena mi .~reneral y daré el de bid n cumplimiento. ( \' nn

sc los tn,·s.) 
MA'I'AMnrws.-C6mo no tiene mil imitadores el ejemplo que neabo dt• 

preí-\cneiar? No lw dejado de conmover mi sensibilidad este rasg-D 
de \'<:'nln<knl ll:ttriotism<J. 

:\l.\T.Uioims y CH!!"'l'(JBAL. 

CRIST(Ht\L.-Sciwr Ccncml, dice mi Coronel que yn está la fuerza fm
ma<ln. 

MA'I'¡\.\IOIWS.--Dile que pase lista de todas las plazas que componen la 
compailín de Jantddco, y eoneluída que se<l, qllc desfile rumbo á 
Tlaym·nc. 

CHisT(IHAL.-Estií muy hien. (:\lntis.) 

EsCE:\'A IX. 

MAT.UIOROS SOLO, Y AL J>,\S,\1~ LIST.\ SE ASO~IA Á L.\ VE:\1'.\:\',\. 

MATAi\Wiws.-¡Qué bello espectrtculo el de un pueblo que ea mina en ma
sa fl dcfemler sus libertades! ¡Qué suhíime cRpectúeulo t•l de un t:iér
cito en qt1e se confunden los \·icjos, losjón~nes y ann hasta las mu
jeres, todos saludando á un mismo e:-<tandarte; todos Ítwoeando ni 
Dios de las hatallas! ...... 

¡Gran Dios! Scgnin~ el camino del Cal \'H rio, en donde enenrnará 
la libertad de esta grande América. 
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¡.\dios, pttelJ!o de Jauldcko! :\o ll' <k:jo nin.~.::lm rentcnlo de que 
pued;ts qm.jarle de mí, y quién salle si mi m;u10 ya 110 \·oln•r(t {tes-
trechar las de mis amndos !Cii.!.(n'ses ........ Sí; se necesitar{¡ una mte-
va p:eneración que pronuncie Jm; acontceimienlos de que hoy eres el 
t'~aüo, y quién sabe si se oh·idarún hnsta de nuestras tumbas, tal 
vez e;wmlas en suelo extr;tilo! ¡Cnúnlos de estos hombres que hoy 
me acompañan, rlesapat-ccen.ín en medio de la tormenta que se nos 
prepara! ...... ¡Cmínt;ts generaciones pasarún sin que hagan tm so
lo recuerdo de los hijos de este pueblo que ofrecieron p:ustosos de
rramar sn sangTepnra regar ese úrhol que el ancinno Hidalgo plan
tó! ...... ¡Quién ...... sabe, si la scgLtndn y tercera generaciones olviden 
que por sus \'enas cin:ul<t la snngre de éstos que ú la voz del Cura 
caminanserenosa](;(Jigota de la encarnación de la patria!. ..... Pero 
no; eúmo comentar ideas tan ilusorins? ...... ¿Cúmo abrigar una ilu-
siún para otcnderú losjantetelqucnses? ...... Preciso es que nunca se 
denigren, porque tan nfrentoso egoísmo no merece el sacrifi.t·io que 
presentan hoy nntc 1a faz del mundo ...... Salve, saiYe lres veces, JHlC

blodeJantctelco, qnc sin·es de alg·ún modo de cuna á la Libertad y 
al heroísmo! ¡Que el sol de los recuerdos ilumine tu frente en un día 
inmortal~ ¡~Jm· la sombra de nuestros mayores que vaga indecisa 
sobre tus muros, \'ele tu sueíio, y el genio te cubra con sus alas, eo
mo el sng-rario que contiene las hostias de nuestras esperanzas y de 
nucslnts creenei;ts! ...... ¡¡Aclios, Jautetelco!! ¡¡Adios!! ...... 

ACTO CUARTO. 

:\L\. T.\.1IOIWS. 

OBISPO. 

FISCAL. 

PERSONAJES. 

ÜRDEC\ANZA. 

EsCENA 1. 

OFICIAL. 

SECRETARIOS. 

FAMILIARES. 

MA'I'AMOI<os.-Yo sufro demasiado! Creí que un llamamiento generoso 
sería escuchado por nuestros implacables enemigos ...... pero no se 
han olYídado ele su crueldad antigua: el tiempo presente los encuen
tra lo mismo que cuando llegó Hernán Cortés ...... 

Yo he llamado á los combates á la generación desheredada, pa
ra cuyo fin me valí de mi prestig-io ...... y hoy me miro al pie del ca
dalso, pronto á cebar la ira de mis jurados enemigos ...... Busqué 
la paz y por eso abracé el estandarte que en días felices tremoló el 
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el fin que me espera, porque la muerte es el porYenir de los que se
cundamos esta grande ohra; á mí nunca me clesanimaron las ,·ici-
situdes ...... Quisiera ser yo la última víctima .... .. 

Yo he visto suhir aleadalso {t mis hermanos y coner su sangTe 
por los campos de ha talla: cada gotn tle esa sang-re parece destilar 
de mi corazón ...... Veo ante mí á los huérhnos y siento un dolor 
espantoso ...... Necesito recordar á la patria, estar en vigilias ron 
esa idea, para ncallar mis sufrimientos y disculparme ante mi con-
ciencia ...... Todos los mártires ltUe han sucamhido en pos de la Li-
bertad y han muerto en esa gran lucha, es porque Dios ha dispues
to que ese {u·bol sacrosanto lleve por ramas y por rocío In sangre 
de los hombres y de los pueblos ..... . 

EscE:\A 11. 

DICHOS y EL Oil!>ENAl"ZA. 

ORDENANZA .-Aquí tiene Ud. este pliego que re mi te el Sr. Brigadier Lla
no. (Lo entreg-a y mutis.) 

EscENA m. 

Los :IIIS:\tos, l\IE/I:Os EL OI~HE/\A:\Z,\. 

FlsCAL.-(AIJrc d pliego y Ice.) <dlaga rd. que l'tl:tlltO !IIILl'S se:l \'011-

duída la cnusa que se sigue contrn In pcn;ona de :\lari:rno :\lata
moros. 

l<lk recihido111Hit'ol1l\111ic:lciún ¡mrticubr de su excdt'IH:Ía el Yi
rrcy, en domk me ordenn <liga yo :tl Fiscal que cstf1 l'lll':tr.!..:·;u]o de 
la n~lcrida l'a 11~:1, que la scnt.cttcin sl·a de unn 111a ncr:t que n p:t rezcn. 
que tanto pon·l Est:H 1 o eom o por la Ig·lcsi:1 y i:t Santa 1 nq t1 isiri ún, se 
decreta pnra qucsen p:1sndo porl:is nrmns l'll d lug·ar m{ts público. 
Por tanto, espct·o que así ohrc ("d., por exigido la obediencia de s11 

ex<:deneia d \"írrey. llios guarde :í l"d. llllll'hos afws. Yalladolid, 
Febrero 2 di.' 1Hl4-.-El Bri,!.!;adier. Llnno.H 

En esto debemos fundarnos para l'oncluir el proceso. (Si.~·uc ha
blando l~ll \·oz hnj<t con los Secretarios, los que se ponen (t escribir.) 

l'VlA 1'A:\>IOIWs.-Ad ios, ¡n.tcblo deJa 11 tctclco ...... Da me dcslk n llfi el último 
abrazo de la muerte ...... Yo sigo el ejemplo suhlillle del anciano Hi-
dalgo ...... 

¡Pero qué soh.·d<Hl tan c~pa ntosa! ...... ¿:\le esta ha reservado el 
morir de esta manera? ¿Cómo no llegú l'Sta hora en den mpo de ha
talla y caí atran:sado por una de l'Sns halas traidoras al ti·ente de 
mis soldados? ...... Pero la Patria ...... Patria mía! portívoy á sacri-
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ficar gustoso mi existencia ...... pero tú quedas ...... Mañana hablaré 
con las sombras de mis antepasados ...... y allá nos abrazaremos en el 
cielo ..... Penlona si alguna vez ..... pero no; Dios está delante de mí .... . 
y ve el fondo de mi conciencia ...... ya vuela hasta la Eternidad .... .. 

EscENA rv. 

DICHOS Y EL ÜBISPO. 

Omsro.-8eñor Fiscal, paso {¡ver el estado que guarda la causa del re
voltoso Matamoros. 

FISCAL.-Sólo aguardo que se ejecute la degradación para terminar 
con la sentencia. 

Omsro.-Con ese ol~jcto vengo y voy á proceder en el acto: mandwl 
que saquen al reo. (El Fiscal toca la campanilla y se presenta el 
Ordenanza en la puerta.) 

FISCAL-Al oficial de guardia. 

EscENA v. 

Los MISMOS Y EL OFICIAL. 

ÜFICIAL.-.;vlande ,·uestra señoría. 
FisCAL.-Qne el reo Matamoros sea conducido ante este Tribunal. 
OFICL\L.-Con Yuestro penni!io me retiro á obsequiar la orden. (V ase.) 

E¡.;CENA VI. 

Los MISMOS Y DESPUÉS MATAMOROS QUE ES CONDUCIDO. 

FISCAL.-La captura del revoltoso Matamoros es de mucho mérito, 
pues con ella se consolida la paz del reino de Nueva España. 

Omsro.-Ciertamente que es un hombre perverso. 
FrsCAL.-Efectivamente es de costumbres relajadas ...... (Entran con el 

reo, y los familiares del Obispo lo revisten con los ornamentos sacer
dotales y le ponen el cáliz en la mano.) 

ÜBISPo.-Quítenle las cadenas. 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

FAMILIARES.-Amén. 
Omsro.-Porc¡ue Nos, delegadodel Arzobispo, poda graciade Dios yde 

la Sede Apostólica, conociendo del crimen de alta traición contra 
el presbítero Mariano Matamoros, Cura ele Jantetelco, hemos en
contrad o por su misma confesión y por legítimas pruebas, que ha co
metido dicho crimen, y que no sólo es grande, sino también con
denable y dañoso, y ele tal manera enorme, que no sólo ofende á 
la Majestad de Dios, sino que también ha conmovido al públi
co; por lo cual se ha hecho indigno del oficio y beneficio eclesiástico. 
Por tanto, Nos, por la autoridad de Dios Omnipotente, del Padre, 

ANALES. T. IV.-54·. 
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del Hijo y del Espirítu Santo, y por la nuestra, sentenciosamente 
juzgando, perpetuamente privamos en estos escritos al mismo Cura 
Matamoros, de todo oficio de esta clase y de todo beneficio, y de 
palabra lo deponemos de ellos y pronunciamos qt1e se de he deponer 
y degradar, real y actualmente, según la tradición de los cánones: 
Quitamos de tí, 6 más bien manifestamos que se te quita toda po
testad de ofrecer á Dios el sacrificio divino de celebrar misa, tanto 
por los vivos como por los difuntos. Con esta msura te quitamos 
la potestad de sacrificar, consagrar y bendecir, que recibiste en la 
unción de tus manos y pulgares. Con razón te despojamos del ves
tido sacerdotal, que significa caridad; pues la perdiste, así como to
da tu inocencia. Torpemente desechaste la señal del Señor por esta 
estola, y por lo mismo te la quitamos y te volvemos inhábil para 
ejercer todo oficio. (Los familiares le quitan lo demfls, y tan luego 
como concluyen. el O hispo sigue di cieno o): 

Declaramos que la curia secular reciba {t éste en su í(H·o, desti
tuido de toda orden y privilegio dericnl. 

Señor Fiscal, os suplicamos, con todo el alceto que podemos. 
que por amor de Dios, en vista de la piedad y misericordia, y JHH" 

intercesión nuestm, suplicamos no infin1is á este miscrahlc ningún 
peligro de muerte ó mutilación. 

MATAMOIWS.-Haced lo que os pm·ezca. Yo protesto contra vuestra 
falsedad y vuestra hipocrecía. Se me <legrada pol'(¡uc he llevado en 
mi conciencia el sagrado pensamiento de la libertad de América; tal 
vez si hubiera empuñado las armas para sostener ese poder virrei
na] que, con afrenta de la sociedad, ha extendido su dominio hasta 
en el puñmlo de sal que sazona nuestros alimentos ...... á ese alcázar, 
de la Inquisición, monumento vergonzoso de la crueldad huma
na ...... {l ese poder dericnl corrompido, qne ha tenido el atrevimien-
to de llamarme hert:jc, blasfemo y asesino ......... tal vez, como llevo 
dicho, si olvidando las verdadcms doctrinas del Salvador, me hu
hiera hundido en ese fango odioso y hubiem derramado raudaleH 
ele sangre, haciendo quemar á millares de inocentes, se me hubiera 
condecorado con un arzobispado y quién sabe sí más tarde con el 
título ele Pontífice; pero como mi pensamiento fué dar libertad a 1 
pueblo esclavizado, se me premia con el envilecimiento y la muerte. 

Omsro.-Yo te conjuro en d nombre del Padre. del Hijo y del Espíritu 
Santo. (V ase después de saludar al Fiscal.) 

EscENA vu. 

DICHOS, MENOS EL ÜHISPO Y FA:\llL!ARES. 

FISCAL-Señores Secretarios, procedamos ti cumplir con el mandamien
to de su excelencia el Virrey, para lo cual necesitamos penetrar en 
la prisión. 
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EscENA vm. 

lVlA'T'AMOIWS y EL FISCAL. 

F'ISCAL.--..Sr. Matamoros, un asunto de grande importancia para toda 
la nación, no menos que para la disciplina eclesiástica ..... . 

:\IATAMOROs.-Exp!icaos, señor Fiscal, porque no percibo el punto de 
contacto que tengo con todo ello. 

F'ISCAL.-Váis á recibircon toda la caridad cristiana la noticia de vues
tra muerte. 

¿,lATAMOROs.-Es cosa que no me preucupa, señor Fiscal; el destino del 
hombre es morir, y esa sentencia la traemos desde las entrañas de 
nuestra madre. 

FrsCAL.-Es cierto, señor. Se trata de que escribáis un manifiesto, y en 
él aconsejéis la paz, que es vuestra misión como sacerdote: abjuréis 
de vuestros err01·es y que pidáis perdón á su excelencia el Virrey, á 
la Santa Iglesia y al Santo Oficio . 

.:VlA'T'AMOROs.-¡Mis errores! ........ Yo he obedecido á mi conciencia y no 
pasa.ré por la humillación que venís á proponerme ...... No me reba-
jaré ante el pueblo mexicano ni haré vacilar su fe: eso seria detener
lo en la marcha g·loriosa que ha emprendido para hacer su emanci-
pación ..... . 

Os ruego que me dejéis tranquilo en mis últimos momentos: no 
vengáis á insultarme al borde del sepulcro. 

FISCAL.-Ya tenemos formado el documento, y vuestra firma aparece
rá al calce . 

..\LvrAMORos.-¡Sois un miserable! Venís á escupir sobre mi frente, que 
yo quería presentarla sin mancha ante la posteridad ......... Venís á 
empañar mi nombre ..... . 

FISCAL-Así lo exigen la paz del Estado, la respetabilidad de la Iglesia 
:r el acatamiento de la Santa Inquisición . 

..\!ATAMOIWs.-La Iglesia ...... El Estado ...... La Inquisición ...... ¿Qué le 
debo á la Iglesia? sus anatemas ...... ¿Qué le debo al Estado? mi sen-
tem·ia de muerte ...... ¿Qué le debo á la Inquisición? verme degradado 
y envilecido ....... Y en nombre de esos poderes es como venís á pro-
ponerme una abjuración? 

¡Atrás sicarios! Yo os maldigo en nombre de ese pueblo sumiso 
y avasallado ...... Matad mi nombre; llenad de baldón mi memoria, 
que la revolución seguirá adelantando hora por hora, porque escri
to está que los pueblos sacudirán el yugo de las tiranías. 

FrsCAL.-Sr. Cura Matamoros, morís impenitente . 
.:\1ATAMORos.-De entre vosotros salclráelqueproclame que yo hemuer

to llevando intacto ~n mi fe y en mi conciencia el sagrado pensa
miento de la libertad de América. 
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FrscAL.-Oid vuestra sentencia y el documento de \'Uestra J·ctractaciún, 
que publicaremos. 

Señor Secretario, dad les lectura. 
SECRETARIO.-«Supremo Tribunal de Chancillería.-Sala 1 '!del Viney

nato de Méxieo.-Vista en grado de súplica la causa del ex-Cura 
D. Mariano Matamoros, instruida en esta Corte por haber toma
do las armas, sublevando y seduciendo á sus mismos feligreses que 
se le encomendaron para su instrucción católica, cambiando el in
censario de su profesión por el cañón fratricida y la espada destruc
tora contra los súbditos de S. M. el Virrey de esta Nucya España, 
apostatando y perjurando su propia vocación de carácter sacerdo
tal: Visto también y eonfinnado el auto del Tribunal Sup1·emo de la 
Real Inquisición, con todo lo demás de que consta la causa y ver 
convino.-Considerando: que el reo está confeso y ratificado que to
mó las armas para combatir el despotismo y hacer á su patria in
dependiente, posponiendo su eminente grado y posición más afor
tunada, para tan grandeytemeraria empresa.-Considerando: que 
no solamente pensó en tan criminal atentwlo, sino con todo lora
tificado se unió á otro evangelizador, á D. José María Morelos, 
quienes en mnsa con otros han hostilizado por varios puntos del 
Virreynato á las tropas de la real Corona, según los datos oficiales 
que obran en la gran Chancillería de esta real Corte.-En fin.-Con
siderando también: que para cortar los rápidos progresos que YH 

tomando la insurre1.·ción, S. M. el Virrey está dispuesto á poner 
los más eficaces resortes cte su poder para apagar cualquiera rebe
lión, por insignificante que resulte, en alguno de los puntos de su rey
nado, castigando ejcmplannente á los motores de ella.-Por los 
propios fundamentos que el señor Fiscal asienta en sus pedimentos 
ele .................... (.Y con flliJ<Iamentos), lo JH'C\'cnido en la ley prime-
ra, título veintiuno, libro don.~dc la Novísima Recopilación, contrn 
los reos de S. :V1., debíamos de ütllar y fallamos: Se confirma el Su
premo auto de la real Inquisiciún, en que, además, se ordena la dc
Kradaci6n sacerdotal dd reo D. ~\1ariano Matamoros, se le conden:~ 
á la pena ordinaria del último suplicio. Que se ejecutará pasándolo 
por las annas traicionalmentc, como á los demás de su clase que se 
revelan contra su Seiior.-Así lo proveyeron y firmaron los seiíorcs 
Ministros que forman la Excelentísima 3'-' Sala del Supremo Tribu
nal de Justicia de este Virreynato.-Valladoli<l, Febrero 2 de lHH-. 
- Valentín Carrasco.>) 

FrscAL.-Continúe Ud., señor Secretario, con la lectura del documento. 
SECRETARIO.-«Confieso que nada de cuanto he hecho puede conciliar

se con la doctrina del Evangelio ni con mi estado sacerdotal; que re
conozco y confieso de buena fe que mi empresa ha si<lo tnn injus
ta como impolítica; que ella ha acarreado males incakula hles ft la 
Religión y mús particularmente á esta América. 
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Le pillo rendidmnente penl6n de los susto~ é incomodidades que 
su Señoría Ilustrísima hn tenido que sufrir por mi causa, é igual
mente lo pido al Santo Trilnmal de la Fe, asimismo al excelentísi
mo señor Virrey de la Nuent Espnña por mi in obediencia, y á los pue
blos por e] mal ejemplo que les he dado, en cuya virtud les ruego se 
aparten de los caminos de la insunección, que no pueden llevarlos 
sino 6 su ruina temporal y eterna. Valladolid, Febrero 2 de 1814. 
-Mariano Matnmoros. 

:\IATAl\lORos.-Os tengo compasión: no son esas frases las que pueden 
atribuirse al homhre que ha desafiado á vuestro poder, os ha com
batido y morirli sereno mañuna en d cadalso ...... Publicad esedoeti
mento, circulad lo entre los vuestros, porque no será creído por mis 
soldados ...... Esaspalahrasno lastimarán St1 fe, porque hallarán en 
ellas un nt!'go nada mfts de vuestra perfidia. 

¿Creen tTds. que con esto pueden apagar la hog-uera encendida 
de la ren)lttción? Yo en paz mañana, estaré libre de estas cadenas, 
y mi espíritu yolará en torno de ese ~jército y de ese pueblo á quien 
oprimís y que combnte por sus libertades ...... 

FtscAL.-La Historia no podrá penetrar este misterio ...... 
.VlATA:\IOIWs.-Basta! ...... Basta! ...... ¡Dejadme! 

EscENA IX. 

:VlATAl\.!OROS SOLO. 

:\lA TASIOiws.-No! no! Estoy tranquilo: la calumnia viene á herirme en 
mi propia tumba ...... Mis enemigos son implacables ...... Ese mani-
fiesto, esas declaraciones apócrifas pueden desmoralizar al pueblo 
en estos momentos: cuando sepan que he vacilado va á comenzare] 
desconcierto y acaso me maldecirán ....... Esa idea me abruma y cal
cina el cerebro ...... Quiero revelar en pequeñez el estado de mi alma, 
ya que el pueblonopuedepenetrar en este calabozo ..... Eseribiréal-
go .. .... Y o debo sonreír; los que me rodean podrán contarlo; quiero 
d~jar en la tradición la historia de estas últimas horas ...... Sí, escri
hin'E, hablaré.. .... Esa será la mejor revelación de que no estoy ate
rrorizado, de que ni las palabras de mis enemigos ni las solemnida. 
des de la degradaci6n han influído en mi alma ...... ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! que mi nombre no se empañe, para que ln Histor1a no reniegue 
de mí! 

EscE.KA x. 

MATA~10ROS, UN OFICIAL Y SOLDADOS. 

ÜFICIAL.-Sr. Matamoros ............ ya es hora! 
:VIATAMOHos.-Vamos, señores; dadme el abrazo de despedida: csjnsto 

ANALES, T. IV.-5ií. 
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decirles adiós y mfts euamlo el viaje es larg·o. (Los abraza y des
pués diee): 

Ahora sí: estoy {t vuestras órdenes. (Los soldados lo conducen 
al patíbulo.) 

E:::.CE:\A ÚLTI}.L\. 

~IATAMORos.-La Patria que parece haberte ahanclonaclo, como Dios ú 
su Hijo en las horas solemnes de la redención humana, te abre el 
cielo del Porvenir. Levantará altares á tu gloria y prosternados 
ante tus plantas te saludarán con el incienso de la gratitud y los can
tos inmortales de la Libertad. ¡Mexicanos! acordaos que era yo in
vencible: mi espada el rayo que al u m hra ha como el Sol en el campo 
del combate ......... Aún soy el hombre de ayer ......... Voy á morir co-
mo he vivido: los héroes me presten su aliento! 

Yo llamo á la losa de esas tumbas que guardan las reliquias 
de esos mártires; evoco sus sombras para que desmientan á sus \'er
dugos: ellos han descorrido ya los velos del misterio al atravesar 
las regiones eternas ...... 

No son las doctrinasdcJcsueristo, estampadas en las páginas de 
los libros sagrados, las que conducen al fuego á la raza humana: 
ellas hablan de misericordia, y los hombres quebrantan esas senten
cias en el torrente desbordado de las pasiones. 

¡No eres Tú, Divino ivlártir del Gólgota! en cuyo nombre se han 
levantado las hogueras y los patíbulos, el que has predicado la san
gre y la matanza: tus labios han sido una emanación purísimaydc 
consuelo: por eso Tú, llevando sobre los hombros la enseña sacro
santa de la libertad humana, presides esa eterna sucesión ele márti
res, que aún siguen atnt\'esando por la faz devastada de la Tierra. 

¡¡¡Gran Dios!!! Recibe mi espíritu en el seno de tus escogidos ...... 
Perdona á estos miserables que van á prh·arme de la existencia que 
me has dado ...... No te o! vides del pueblo mexicano que gime enca
denado por la oprobiosa Conquista; coloca la espada regeneradora 
en otra mano que tenga mús ,·igor...... ¡Adiós, compañero More
los! ......... No me lamento porque voy á morir, sino porque ya no le 
serviré de nada ft1ni Patria ...... pero si un sólo indio legítimo de es
te suelo de Anáhnae quedase, é~te bastará para derrocar á ese po
der tirano que hoy decreta mi sentencia. ¡Adiós, soldados míos, que 
han tenido la suerte de morir como yo en el cadalso! ...... ¡Adi6s, me
morable Jantctelco! ...... Adiós! ...... 
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Docttmento núm. 18. 

Noticia reservada que mandó Armi.Jo al Virrey. 

({En el cerro frontero q ,e domina el Pueblo (Izúcar) seestan forman
do tres Valuartes, distantes uno de otro como quatro r¡uadras, los 
q.e privan todas las entradas y distan como cinco quadras del Pueblo. 

<<Todas las boca calles estan cerradas con piedra y adobes. 
<(En la Plaza Mayor, se nombra la de Armas, con cinco trincheras y 

cada una de estas con tres cortinas de madera en las entradas q.e tien-e 
otm Plaza. 

<<Existen de pie cosa de trecientos hombres, de estos ciento cincuenta 
armados. Quando ocurren de todos los Pueblos se quentan como tre
cicntas nrmas ele fuego de todas clases-como quarenta Lanzas.- Ca
ñones calibre de á dos y quatro son nueve hasta aora, estos estan aco
modados en la Plaza Maior, y siguen fabricando mas en San Martin. 

((Todos los dias tienen Exercicio, mandado por el Maior de Plaza 
D. lgnaeioVilchis. 

«Los Soldados de la Escolta de Matamoros se presentan uniforma
dos con chaqueta azul y bueltas amarillas, y de noche sacan su música 
ñ la retreta. 

((La Plana Mayor se compone de los Coroneles, el Cura de Guamus
titlan, Peña, dos de la l'rovincia de Puebla, Sargento Mayor D. Ma
riano Ramirez, Regidor espedido por voto de aquella Junta á D. Anto. 
nio Sesma tesorero q.e fue de Puebla, y Marqués deSierraNevada. Ca· 
pellan el B.r D. Matias Zavala y otros quatro Sacerdotes del mismo 
Pueblo q.e asistían á las juntas, no metiendose en nada el Cura. 

((De Comandante de avanzadas se halla un Padrejoanino. De Sub
delegad o un tal Cuellar. 

((Se quentan veinte y siete comp.s siendo algunas de estas hasta de 
150 hombres teniendo cada una Capitan y subalternos. 

((:\1unicion de :Metralla tienen poca, la pólvora la estanhaciendo allí 
mismo, traiendo del Pueblo de Guaiapan el Salitre para el efecto. Es
tan reuniendo bastantes biveres. 

1 Archivo GraL-Operaciones de Guerra.-Annijo, José GabrieL-Tomo I, fol. 96. 
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11Es positivo (j." ::Ylorclosse fue para <;uajapanconCalcatw,lh:Y:mdo 
cosa (]e siete {t ocho mil hombres, siendo sn intencion reunir todas sus 
divieiones, y no largarlas un punto, y Ycnirse para Izucar. 

<<Se dice q.e Puebla desea lleguen los Insuq2:(·ntes p.a yncorporarsc 
con ellos. 

((Matamoros eRcrihió ú. Morclos q.e quanto ante~: se reuna ií aquel 
punto para atacar á Puebla, por las noticias q.e tiene de estar aquc
llosa<lietos á su causa. 

((La Ciudad de Cholula se ha insurgcntado, y está de Pucbl<1 {¡dos 
días, y se verifica por los pasaportes q.r á estos dan los de Izucar, y 
todos los caminos q.e tienen son por el mismo Rumho de Guejosingo, 
Cholula hasta Puebla. 

«El Individuo q.e me ha eomnnicadot()(las estas noticias es de Yer
dad y se puede creer, q.e servir:í ií V. E. de ynteligencia. 

H :\ nnfio.-I\ (t hrica. n 

RECTI FICACIÚ:\. 

En la página 2Hfí, al cnun~t·rar los hijos que tun> la Sra. Luz Antndn, rk su tnatt·i
monio con P. Manuel Súndtez, pusimos entre ellos, en cuarto lugar, aljoyen Angt1"to, y 
hoy nos dice la ~ra. A randa, \'da. deSánchcz, y 11os píde que así lo hagalllos constar, que 
el joven Augusto y otros tres ntús que se k murieron, los Ln1·odcspués de yiuda y son hi
jos del Sr. lng. D. Mateo J<qjas, y por consiguiente, Augusto no lleYa d apellido de Sún
chez, sino el de Hoja;;. 
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.\1 >\'EHTE:\< '1 A~. 

I'HL\IEHA. 

:-;i,:tulonlP .jp,.;cnncwido Pi iclimn:l t:ll':l,.wo. :lllll 1'11 1'11 morfología <Í <'~lnw!u
ra, p:ll':l ti.i:1r In ,.;iglli(ic:wi<íll l'<l1'!l'il:ltl:l d1' lo,: notnhn':< de' lo" Jugare':< lw con
><nllaclo ,·ari;~s gr:tlli:Ític·as y clin·io11ario,.:, 111\1,1' parti<"nlarnH'Ilh• cl dt>l :-;r. Dr . 
. \ntonio l'c·t-l:lfic·l, titul:tclo .Yntut•urlulttJ·tt (!l'llfJI'IíJim di' J/f.ritn; así PS qnn, dan
do por c'X:td:t 1'"" c<igniti(':IC'i<Ín, ltc• ti.iwlo la dt•l idioma ll!illllatl, de la qlH~ :-:í 
!ll!' 1kdaro n•spottC':tl>ll'. 

( 'uando J¡p PllContraclo q1w ü un tH\tllhrP tnm~co :-:e )p ntrilmynn varin:-: 
sigllifi•·:t<'ionc•:<, la:< IH· lliH':<to toda:<, :-in di:<cntir cuál :<<':\In vPrdadera, por mi 
ignor:tn('i:l dPl idimna, y IH' ptwsto tnmhiénln" divcr1':tf' significnpimw,.: nnhon~ 
qll<' k,; <'!llT<':<pondPtl. 

C'ottto l:t .Youtl''"'"l/llt'tl que fonnn f~s!l• lihm no e•:- rignro,.,anwnte un f)iaio

ulll'io (/tor;níji,·o, puc'1' no Nllii!JI'<'tHI<' :-:iqni<:r:t lc•clo1' loe: nomln·c•:< tat':\1'c'o,.: de• lu
gar, porqtw nmeho,.: nn tic•twn signif-i('nc]o conoeiclo, llll' he apartado dl' la for
llla rignro,.:n qnn tien<'n las ohrn:< dP e':-<<' gc>tH'rn, y lte mlopl:!!ln el mPto<ln f]lH' 

gc•ll('J'a)mente emplc'an lo:< autores de !Jict'iot~ttrio., de J>mrinc·illli~II/O.~ ~·que tnn
to re('mnienda el sabio aendrmieo lc·azlmkPta. Este método permitP expliea
cionc:< ~· oh,.:mvaeiotw:< que no caben <'11 la f'~trp('J¡p;.: dc1 ln cletini('i<Ín <Í signiti
<:rwi611 de~ lo:-: 110111 hrPc<; el a ea hiela lÍ renti ni,.:e<'m:ia:< ,\· ané('dotas que contribu
yen gramlemeute al eonocimiento el el origen y ~ignificado <le los mismo,; !Hllll

hrcl', y se presta asimismo á dar cierta amenidad relativa á un trabajo árido 
<le :<uyo, <~on lo eual se logra mayor número de lrctoreK y In clifusicín del eono
eimiento <le muehos hechos históricos. 

Tal ha sido p] motivo il<> las .Yotm< con que lle ilustrado alguno:" artículo¡;; ele 
la Topo11ÍIIiÍ1t. 
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NOTAS. 
(1) ¿Cuál es el origen del idioma tarasco? Xi la Historia lo ha dicho, ni la 

l:iencia lo lm podido averiguar. Sólo la fábuln, que tiene el privilegio de escalar 
los del os, de sondear los mares y de penetrar hasta el centro de la tierra, lw des
cuhierlo e~e arcano. La mitología mosaica nos ha dado á conocer el Migeu de 
la pluralidad de idiomas revelándonos la confusión que resultó en Babel cuando 
los hombres inlentnban erigir altísima torre para clndir los peligros de tm ntH.'· 

YO diluvio. Ln mitología nzteea nos ha revelado también la confusión de len
guas que surgió entre los individuos de una tribunahuatlaea emigradade1CJ1i
comoztoc, á ~n paso por la comarca que hoy se llamn Miclmaca.n, y de la cual 
confusión surgió hasta con su gramática la hermosa y sonora lengua en que 
exlmlb sus postreros gemido;; el último rey de Tzintzuntzan. (V. la nota 14.) 

F n tTonisüt indio, .iV!uñoz Cmnnrgo, en su Pedazo de Historia, halJlando de 
la ¡H'rcg-ríuw:i(m aztt'ea, rlicc que con tentándoles nnJCho la laguna en que mora
ron por mucho tiempo en M ichnacan, H'ommltaron los sacerdotes al dios Huitzi
•dopochtli, que ;;i no era aquella la tierra qm· les lwhía prometido, que fuese 
11servidn quedarse á lo menos poblada de ellos; el ídolo de ellos les respondió en 
•sueños que le plazía lo que le rogaban, que el modo sería que todos los que en
~trascn á bañarse en una laguna grande que está en nn lugar de allí que se dice 
« Pázeuaro, así hombres como mujeres, después ele entrados se diese a\"iso á los 
•que fuera quedassen, les hurtassenla ropaysinquelosíntíessen nlzassenelReal, 
«y así ~e hizo; los otros que no advirtieron el engaño con el g~1sto de bañarse, 
«cuando salieron se hallaron despojados de sus ropas, y así burlados y desampa
«rados de 1os otros, quedando muy agraviados, por negarlos en todo mudaron 
<1el vestido y el Icngzu¡jc y asís.: diferenciaron de la gente ó tribu Mexicana.» 

Por supuesto r1ue á In Filología de nada le ha aprovechado este mito. 
Los dos idiomas, tan1sco y nabuatl, son igt1almente hermosos, y am

bos son polisiláhicos. Del primero dijo el P. Nájeru: «Cuando st> estudia 
«este idioma, se vé que si se hubiera de inventar una lengua no se lmría 
«sino imitando d tarasco. Nadn le falta, y es tan sencilln que parece nnda 
«tiene.» Del nahuatl dice Buschman: «La lengua antígua de Anahuac está á In 
«altura de los idiomas más perfectos del antiguo mundo, y ofrece material pa
«ra los análisis más finos de gramática.» No obstante las perfecciones, comunes 
á uno y otro idioma, es tan profunda la diferencia en sn estructura 6 morfolo. 
gía, que no se les puede atribuir un mismo origen, y tiénese que confesar que los 
hombres que hablan esas lenguas, no sólo son de nación cliferente, sino que esas 
naeioncs tienen ;;u origen étnico muy diverso, 



470 

Aun la misma palabra tllrasco no tiene nna significaci6n definida. El P. La
gunel{ dice que viene de tnrlwscuc, que significa suegro (J yerno: y el rronisla B:m
mont agrega: «Llama ron los cspaiiolcs tarase os á los habitantes de Ñlichuw:á n, 
«porque lm; padres entregaban sus hijas {¡ los conquistadores, y en su idionw, 
«tarascuc quería decir yerno, y sin duda llamando así ellos á los españoles, llega
«ron ellos i\ aplicarles ese nomhrc.n El P. Snhagúntlicc quesellamabnn tarascos 
del nombre <le un dios Ttlrtls. En medio de tan diversos pareceres ninguna luz 
traen al asunto la Filología y la Historia. 

(2) Ell H de Septiembre de 152f3 se fundó el pueblo de San Francisco Acám
bnro, que fué la hase de operaciones pm·a la conquista de Querétaro, ¡nws to(la 
aquella tierra estaba bajo el poder de los ehiehimecasque no habían querido do
blar la cerviz ni yugo de los españoles. 

Traz6se la población m d llano del Ramadcro, tomando por centro ele ella 
una cruz que se había puesto allí de nmclem ele sabino, de cinco brazadas de alto. 
Bcñaláronse diez calles, cinco de Oriente ú Poniente y cinco de Norte á Sur, y se 
hizo una ermita J1rovisional, en la que colocaron dos campanas: al día siguiente 
el presbítero D. Juan Ha utisüt, cura de Tu la, dijo una misa al Espíritu Santo, á 
la que asi,;tieron los mtcvor; Jlobladores, las tropHs del cacique y gente de los pue
blos inmediatos. Se rezó el rosario y se cantó el alabado, vinieron de poblado
res seis caciques principales de Jilotepec, que se consideraba del reino de la Nue
va Galieia, todos ellos jóvenes de veinte años; éstos tuvieron los solares principa
les en las esquinas de las calles; seis caciques otom1es y seis tarase os, cada uno de 
treinta años de edad y cada solar Cle cincuenta brazadas de cuadro. Al acabar 
de repartirse estos solares, el alférez real D. Pedro de Cristo Moctezuma tremoló 
su bandera, dispan:uon los capitanes y oficiales sus armas de fuego, lanzaron al 
aire sus Hechas Jos indios amigos, repicaron las dos campanas y los seis tambo
res tocaron, y lodos los que estaban presentes gritaban ¡ l'itor y vítor al rey 
nuestro sdíol' do11 Carlos V, rey de Bspazia! Bn este mi,;mo tiempo en uno de lo;.1 
cerros inmediato,; los ehichimeeas, que estnhnn de g-uerra, también grítnbau y 
lanzaban ~<Us flechas, nlg11nas de lns cuales iban á caer hasta el pm·hlo, pero ;.;in 
att·everse á atacar, porque, según parcee.{i solcnmizat· aqudl:t fundación hahían 
l'oncurrido cerca de diez mil indios. 

La rdaci(m anterior está tomada de la qne hizo d cacique de Jilotepce, don 
N ieolás de San l.t1is Montañés, pariente <le :VI oeteznma Xoeoyotzin y conquista
dor que fué de Qucrétaro. 

En otro lugar dice que en la tarde de ese día hubo paseo solemne, al que con
~~unió, y clcscribc así su traje: <ísubí en mi caballo blanco que le llamaba Walo
«na. Yo siempre tengo annado mi cuerpo con las armas que dejó Cortés cuando 
«vino á e!lta tierra, puesto el morrión con sus tres plmnajes con tres colores de 
«blanco. colorado y azul, y el peto en la mano siniestra, y la conducta en la dere· 
«cha, y así mismo salimos á hacer el paseo por todas las calles de la fundación 
«del pueblo nnevo para su cumplimiento. Duró el paseo hasta las cinco de la 
«tarde, se acabó de ]¡aeer el paseo, cuatro horas duró el paseo; se gast6 seis arro 
«has de polvora .................. » 1 

(H) Apasco tuvo legal fundación por merced que proveyó el virrey D. Anto
nio de Mendoza el 20 de Marzo de 1538, en el lug::u- que también era llamado por 
Los mexicanos A tlayahualco. 

1 México á través de los siglos. 1'omo IT. 
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Según d Sr. I'eúaiiel, significa lu,;.:nrde cumndr¡;jns; según d Sr. Rint l'alneio, 
ro8n nmnril/n; y s;;gún d Sr. !'edro Gonz{ikz, doadc se hizo la JUlZ. Como nin
guno de los irl'>' da razón de sn (!icho, no;;~· puede disentir la etimología. 

El Sr. Pedro Gonzfílez dice qm• lo;:; mexicanos llamahnn Apn;;co {i Atlnyu
lwnlco qm· ;;ignillca Vondc d rie,!.{O rodea la tierrn. No c;o mtty t•x:tcla esta in
tcrpn·Laeión. A t1nynhzwlco ;oc compone lle tttl, agnn; de tla:valwnlli, rO\kO, y de 
<.'O, en; y sÍg11Ítlea: <d~n d rodeo (kl ngun.» Tal Yl'Z eon c~aagua que rodct~ricgan 
In,; senu:ntl'ras l'll aquel lugar, y de ahí vino ln interpretación dd Sr. Gom:{dez. 

(1,) En 2-t. de U<.:tulm: d<.· 1 ~ 1·1. se expidi6 en.\paeingau ln primera Constitu· 
dón Política para la libcrtml de la América Mexicana, y. aunque f11eron once los 
conslituyenLe8, sólo la firmaron D. M. Lkéaga, d Cum D. José M. More
los y t•l Dr. D. José M. Cos. 

(fi) De Can'ieuaro era Cura el :::.1·. D.Jot4é);I. Mordos cuando d Cura Hiela!· 
g·o dió C'l Grito de Dolorci',;: de L'se pm:hlo salí(> (¡ prodanmr la Í11!-ill1Tl'l'Ciún en 
lns costas de Acapuko, después dt• la cntrcyisla que tuyo con Hidalgo en Imla
pnrapco, donde le nomhrú g<:ncrnl del Sur, 

( 5"') El Sr. l't:(lro Gonz:í tez dice que Coroucosignifica <duganl onrlc scrodeH, » 

porqut•, ee:tando sítnado el ¡mchlo l'll la ,·ima de mw loma con al'!'oyos que Í!llpÍ· 

den la l'rtlrada _\'salida cúm()(lamcnle, c~o st>lo se hace por un lado, que es el dd 
eamiuo dt: Terécuaro. 

El Sr. Pedro Conz{¡Jez die<: que C11enímnro Yicnc de C1Icra, librar: mn. 
uno; y ro, lugar: y no de Cunrnnw-ro, lugardeocotcs, que no lo::< hay en la loma 
;'u·ida donde cstú situado el pueblo, ni en In parte baja, que es un fertilfsímo 
Yallc. 

En Cucní11wro se meció la cuna rlcl insigne patriota Santos Degollado. 

( G) Desde 1 ü4H empezaron los cspaií o les á el ese u brir vetas de minas, y en 153X 
se dt·scuhrió la V d. a M adre que tiene más de 14,000 varas de extensi6n. Gn siglo 
después, en 1 G3ti, nuwd6 el Yirrey un comisionado á beneficiarlas platas del era
rio, y St' le reeomend0 que proecdiera á la fundación oficial dd Ret1l de mim<¡,s· de 
Gumwjunto. En 1 GH7 se le había puesto al Real el nombre de Stmttl porque 
en este aüo llegó D. I'erafán de Rin·ra con el nombramiento de Primer Juez y ele 
Superintendente de las minas, expedirlo por el Emperador, y tn1jo eonsígo la es
tatua de la Virgen que existía en Santa Fé de Granada, eon10 particular regalo 
de Carlos V. 1 

(7) Hayaquiro no significa literalmente «corral <le puercos;» porque dice e¡ 
Dr. Pcñafiel, que no teniendo nombre propio, en tarasco, el puerco 6 cerdo, usa
ron de hayaqai, que significa «rat6!1,ll por la semejanza que pudiera haber entre 
estos animales. 

SignificE\ndo I.fuayaquiro, literalmente, «corntl de ratones,» el equivalente 
mexicano propio es Quimichtetzacuilco ó Quimichtepancülco ó Quimíchcalco. 

(H) El19 de Octubre de 1810, el Cura Hidalgo, después de haber engrosa
do su c:iérei to, ~a1i6 de Vallad o lid para ir á atacar la capital del Virreinato. 

Pedro (7onzález. Breve Estuclío sobre Guanajuato. 
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«En Indaparapco -dice D. Vicente H.iva Palacio- s~· le presentó 1111 dl-rigo 
«pidiéndole servir en el ejército con calidad de Capellán. Díjole cpwél ama ha tam
«bién á su patria y que estaba pronto á dm su sangre por ella: que ck~ck algu
cnos meses atrás se preparaba á la lucha fortificando sn n1w lo de Car{\cuaro: 
aque había llegado á sus oídos la proclamación de la Indcpcndcn<:ia l'Tl llolorc~. 

«saludándola como el principio de una era feliz para la patria, y que le perrni tie
•ra marchar con las tropas. La voz de aquel hombre se anima ha grmlualmcntc, 
uy al concluir su corta y ardiente relación, su acento era tempcstnn;;o y terrible. 
•Los principales jefes del ejército, presentes Ít cstrt cntn·,·ista, cscuchúronle con 
asilencioso respeto. Hidalgo, que había reconocido en sn interlo<:ntor, Ít un anti
~guo discípulo suyo, en la época de su rectorado en el Colegio de Snn Ni<:olás de 
u Valladolid, pidió recado de escribir, y después de trazar algunas líneas cntreg6 
uun papel á aquel hombre, diciéndole: -Seréis mejor general ¡¡ne capellán; ahí 
«tenéis vuestro nombramiento.- Ese papel contenía lo signientc: •Por el prescn
«te lo comisiono en toda forma{¿ mi lugar te11icnte el Br. Don José Ataría iHore
ulos, cura de Cartícuaro, para que en las costas del Sur lcnmtc tropas, procc
ulíendo con arreglo .6 las instruccio11es ¡·erbalcs que le he comunicn.do.-"\figucl 
•Hidalgo yCostifl~¡. » Mm·elos no pidió armas, hombres ni dinero, y s61oadmitió 
uel nombramiento que Hidalgo acababa de poner en !ms nHmos. En seguida se 
useparm·on aquellos dos ilustres defensores de la Independencia para no voln~r á 
«verse más.» 

(9) Tres etimologías muy diversas se dan de Pázcnam, y no hay demcn_ 
to~ parn distinguir la verdadera. " 

En esta poblaci6n de Ptí.zcuaro hicieron mansión los mexicanos, dnrantemn
chos años, en su peregrinación de Aztlán al Valle de Anahuac. (V. la nota 1'!) 

Después de la Conquista dejó de ser capital llel Midumcán Tzintzuntzan, y 
lo fué Pázcuaro hasta el año de 1541 en que se fund6 Valladolid (hoy Morelia) 
y se declaró capital del reino. 

(10) El 2a de Abril de 1541, el virrey D. Antonio de Mendoza ordenó la fun
dación de la ciudad de Valladolid, hoy Morelia; el 18 de Mayo de 154·1 tornaron ' 
posesión del sitio de la ciudad, en el valle de Guaytmgareo, Juan de Ah'arado, 
Juan de Villaseñor y Luis de León Romano; toda vía el 1 O rk Diciembre de 134:1 
se concedió una prórroga por el mismo para la traza :r asiento de dicha 
ciudad. 

La ciudad se fundó en un terreno que pertenecía á Gonzalo Gómez. Se le di6 
el nombre de Valladolid por ser el virreyMcndozanatural de la eimlad que lleva 
ese nombre en España. 

El Sr. Lic. E. Ruiz dice que Gu<tytmgareo es corrttpción de Gueyangarco, qtH:: 
significa «loma de semblante aplastado,» y que por esto algunos traducen loma 
chata. 

(11) Pomoc~! no es nombre tantseo, es simplemente el anagrama de Océl.m

po. El Sr. D. Melchor Ocampo, sabio naturalista, autor de la mayor parte de 
las Leyes de Reforma, y mártir de la guerra fratricida ( U\Gl ), poseía un rancho 
en el Estado de Michoacán, que hoy se llama de Ocampo, y le puso el nombre de 
Pomoca." 

* Véanse al fin de estas notas las Rectificaciones. 
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(1~) ;\o están cnul(n·me" los autol"l'S l'll la etimología de Qucrétaro. Bl Dr. 
l'etiatiel dice que signific:1 «juego (]e pelota, n y el Sr. V. H.i\·a Palacio le da la sig
nilicaci(n¡ de «¡ntehln grande. n El primero no dc,com pone la palabra; el segundo 
da iÍ conocer la cslruclura del \"Ocablo, pt't"O es varia la explicación, pues en un 
lnga¡· dice qne se compone de queri, grande; de irctn, ¡·eunión de muchos que vi
\Tnjuntos, y de am, lugar; y en otra parte rle la misma obra dice que se forma 
de q¡¡cri, grande, y turo, lugar poblado. Nosotros nos inclinamos á creer que 
la etimología que c\a el Dr. Pcñaficles la exacta, porque está tomada del diccio
nario del P. Fray Nlaturino Gilberti que escribió en 155D, treinta años después 
de la conquisU1. 

Querétaro, á raiz de ésta, era un gran pueblo habitado porchichimecas indó
mitos. Los cacique~ rlc J ilotepcc, que se habían sometido á los españoles, des
pués de fund~u· Acámbaro (V. la nota núm. 2), habían hecho algunrts entradas, 
intentando asentar y pacificar el pnclJ\o, pero no se consiguió el objeto hasta e\ 
año de 1G31, quedando la tierra pacificada l'Ompletamtnte hasta lGGG. 

La primera entrada ií Qucrétaro fué d 2G de Julio de 1 G:!2, día ele Santiago 
apóstol, entonce~ se hizo allí la primera cong¡·cgaei(m de naturales, y se admi
nistr6 el bau ti~·qno, y entre los hantizaclos cslaba el capiLán (le los chichimccas. 
i\ quien pusicronpornomhredon Juan Bautista Criaclo,ysamujcr, qucsc llam6 
rl01ia Juana Chicllimccns C1·iarl o. Despnés de ha u tiza dos los cacir¡ues ccltbraron 
snmatrimo11io conforme á los ritos de la iglesia eat6\ica. 

El capitún de aqudla conquista, D. ~icol{ts de San Luis Montañés, dice: msí 
«mis m o fné no m hrado Ca pi Li\ n gcncnd po¡·c] Rey mi Sctior Su Magcstad para la 
Hl"OJH¡uista de l'Sla Gran Cllichimcw, la caal la conquistamos veinte é cinco mil 
"ind íos Chic hímcL·o;; hií riJa ros y gmtih:s, que estaban agregados á este pueblo, 
"que se llama la gran Chíehimccn, é rlcspuessc intituló el pueblo de Santiago de 
« Qucrétaro, JlHl\·incia de .J il otepcc ............ 11 

:-.;o deja han sosegar los chichimecas á las tropas del cacique D. Nicolás que 
estaban en Qucrétaro; nfanábasc por traerlos de paz el r~cíén convertido caci
que don Juan Ha u tista Criado, representándoles que era inútil y malo tan gran 
derramamiento de sangre; pero como se em.peñasen los enemigos en pelear, el 
cacique don Juan Bautista sugirió t111 medio original pnra impedirlas matanzas. 

Los conquistadores habían colocado en un cerro que llamaban Sangremal, 
en donde aho1·a está el convento de la Cruz en Querétaro, ttna gran crnzde <<pie
dras decolores, blanca, colorada ymoradn, l> y el cacique don] uan Bautista Cria
(1o dispuso que al pie lle la Cruz s~ depositasen torl.ns las annas, quedando en 
guarcl ia de ellas mil chichimccas, y el resto, desarmado ya, saliese á hacer lagae
rm á puiíetcs y á patadns y (¡ mordidas como Jos gallos contra los encm.igos 
que ,·endrían también sin armas. 

Dióse esta singular bata11a en 1522, y salieron vencedores los cristianos des
pués de haber peleado clesclc antes de salir el sol hasta muy entrada la tarde. No 
por eso se dieron cte paz los cristianos; todn vía en tiempo clel virrey don Luis 
de Velasen tuvo el cacique don Nicolás de San Luis quehacer una expedición, pa
ra la cual envió el virrey treinta escopetas y cien caballos; y don Nicolás re-fiere: 
-«me puse en mi caballo blanco, que se llama la Waloma, con un lunar en la fren
<<le, es caballo muy gentil, y sólo en oír la caja y clarín se ponía en el aire; en 
<<tiempo de la guerra mordidas les daba á los indios chichimecos bárbaros. Me 
<<puse las nrmas de punta en blanco con todos mis caciques, principales capita
mes y caudillos, alféreces, sargentos, maestre de Campo y alguacil de la guerra, 
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•Y demás de mi ejército, y salimos á conquistar ú todo" lo:> indio' ~·hichimcco:' 
«bárbaros gentiles que había en esta comarca.» 1 

La historia de la Cruz es muy importante en la com¡uisw de por-
que se refiere en crónicas coetáneas, que los <:hichime<:ns cxigit:ron para ahraznr 
el cristim1ismo que se colocase en el cerro de Sangn:maluna <.Tuz á la 
que sus adivinos los zaurÍs les dijeron que se hahía (k adon¡¡· Fusiéronlcs pi·i
mero una cruz de madera; pero los indios no quisieron admitirln, dicic·m!o que 
no era aquella la verdadera cruz; coloc6scdcs¡més, pordark" gu:'to, otra de pi<:
dra, con la que tampoco estuvieron contentos; entonces c:J caciqt1l' dm1 ::\i<:ol!Ís 
encargó á don Juan de la Cruz, que ya se llamaba ,,nHtl·stro nn¡uitcdo," y qne en
tendía el oficio de cantería, que saliese á buscar tma cruz qnc pnrlicrn agrndar IÍ 
los indios para tenerlos pacíficos. Salió acompaiiado de cincw:nla caciques, y 
encontró cantera para labt·ar una cruz de rttrcs colores, blanco, colorado y mo
rado y piedra de cantera espejosa.» 

Fahricóse la cruz y fué colocada en ••lln~ar que se había dcf'ignmlo, condu
ciéndose l1asta allí en gran procesión en que iba todo el.;:jército; se dijo mm mi
sa, y los chichimecas llamaron al ZlWl'Í para consultarle, y éste declaró qm· esa si 
era la verdadera crnz, porque vi6 resplandores y án~elcs y palmas y coronas ele 
rosas circundando la cruz Lajo una nube azul que les daba sombra. En la eon
(¡uista ele Querétnro se multiplicaron, HdC'más ele la de la Cruz, las relaciones ma
ravillosas: refcríase que el sol había detenido St1 carrera hasta que los indioHri,.;
tianos acabaron de vencer á sus enemigos; que en uno de los comlw tes había a pa
recido el apóstol Santiago en un caba11o blanco y completamente armado ayn
dando á los cristianos, y multiplicáhanse las noticias de los milagros hechos por 
la cruz. 

No tuvo Qm:rétaro en stt fundaci6n gmnde importancia: lü( sólo una con
gn·gaeión de indios, famosa por los combates que se dieron allí cntn· lo>' indio;; 
cristianos y los idólatras. El movimiento comercial y la propaganda religiosa 
hicieron después del humilde eacicar.go de don Juan B. Criado una címlad impor 
tantc. * 

(13 bi~:>.) El Dr. Peñafiel dice que 1/tjinwrua es una palabra del idioma tara seo 
( euyn signitieaei6n no t!{t) que los mexicanos tradujeron fonéticamente por Tla
himnloyan, carpintería. 

El Sr. V. Hiva I'alaeio dice que los e,;pañolcs fncron los que le dieron al pueblo 
el nombre de T<tjimaroa. 

Hu medio de tan encontradas no se puede asegurar que el nom-
bre sea tarasco ó mexieano, y por esto nos hemos abstenido de poner en el cuer
po del Diccionario su significación castellana y la equiYalente náhuatl. 

(14) Consumada la conquista de la ~ran ciudad de México, Cot'tés tuYo co
nocimiento, por las conversaciones de los mexicanos, del gran pueblo de Mirlma
can, y envió á un soldado llamado Villadiego á que fuese á explorar aquellas tie
rras, y le dió por compañía algunos naturales amigos, y lo proveyó de objetos 
de los que acostumbraban regalm·los españoles y eran ele tanto aprecio en el país 
como presentes ó como rescates de oro; pcm Villmlicgo partió y no ~,·olvió nt1!1-

ca á rle él ni de los que lo acompañaban, quedando sólo como n:ldw lms-

1 ;vréxico á través de los siglos. Tomo II. 
* No nota 13 en el original. 
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tn mK;.;lro:,; día;.; d tonwr las de \'ilhulicgo, que se Liin: de uno que parte sin que 
ha va sq{uriclnd de que vuelva. 1 

· l'm:~1s día:-: después mandó Cortés á FrandscoMontañoacompañadodetres 
<'spaiwles, de vcÍJJb.: sci'iores mexicanos y de t1ll intérprete. Seis días hicieron de 
~:;unillo para llegar{¡ Tzintzuntzntl, qne era la capital de Michuaean, situada á 
st·Lcilta y nd10 legtU1!; de México, y residencia del rey, á quien los antiguos ero· 
nista!' llnmm·on Ttmg<!ilum, y sus vasa]Jos Tzintzicha, que, en opillión de algu
nos, qttierc tlccir ¡·oz dulce, 6 ¡mlnbrr.ts agradables, ó bdlos die11tes, como quie
ren otro,;. A lojanos convenientemente los embajadores, los visitó el rey, y des
pués de vnríos días y de grandes vacilncione;.;, ofreció stt amistad ft Hernán Cor
tés, pm· medio de los t'llYiados. llizoúéstos grandes presentes, y cnvióles acom
paiiados <k mudws de sus vasallos que llevaban cargando todos los regalos; y 
en camhio de tan fácil condest'cndeneia no exigió más que un khrd que uno de 
los castellmms llcntba t'onsigo, y el cual perro fuf sacrificarlo por los michuaca
nos en d altnr de sus dioses, como víctima expiatoria de la triste debilidad del 
rey y dt' >'tlii' con:;;ejeros. 

Al regresar la embajada á :viéxico vinicnm ocho señores pdneipales qnc en
\'Íaha Tzíntziehn pam hacerle prcst'IÜl'S :í Cortés y tomnnicarle Stl rc><oluci6n de 
prc!:'entarsc nnle el coJH¡uí~tndor para darle pruebas de su bncna volnntad y del 
<h:sco qnc l'l y sus Yasn11o~ tenían tk L'OUocer al verdadero Dios y la verdadera 
n.·ligión. 

,\ In vtwlln di..' su~ ~.,·mh:tj;l\1\ln·~ q ucdó Tzin tzichn e:; pan tad o con la relación 
qm· k hirieron de lo qLte h;¡hbn vi;.;to en elcam¡HHle losc~pañoles. Por grrctitud 
de lo~ ofrn·imienlos. {, m:ís hien !licho por el temor que se había apodentdodcsu 
;llJnllo, 'T~intziclw partir ('JJ d <tdo {l presenlar ~u homenaje al conquista
dor; p<:ro ~ns cortesanos lo nHtYencicron <h~ que tanta diligencia era indigna de 
un grau 1nouarcn; y c·nlonccs resolvió <.'nviar {i ::4l1 hermano Uhitziméngari (Ca
nt dt• perro). d que <.·on mny grande acompañamiento llegó hasta Coy<omcán, 
donde k rceihi{) Cortés con mucho miramiento, hadénrlolc simulacros de guerra, 
paseo!:'{¡ la:,; ruinas de la ciudad de México y recíprocos regalos. Los mexicanos, 
porque Uhitziméngari venía dd país de los colibríes, le llamaron Huitzitzin, Co
librí: y lo~ historindorcs, adnltcrando el nombre, lo llamaron Uchichilzi. 

Torn6 Uhitziméngari nmy satisfecho á la corte del rey ,su hct·mano, y por la 
rdnd{m que k hir.o, ya Tzintzicha no pudo resistirse, y después de grandes prc
pn ra ti vos, pn rticí de Tzin tzun tzan adelantan do mensajeros para prevenir á Cor
tés que yn iba ;Í comenzar el vi~~je. 

Al aproximar,.;e á Coyoaeán encontr6 á Cortés que había salülo á recibirlo 
con gran pompa. La primera entrevista de Tzíntzicha con Corté;;, en medio del 
campo, JH'odujo mala impn:sión, 110 sólo ('n los mexicanos, sino entre los espa· 
fJoles y entn· los señores de M iehtmean, por que Tzintzicha se humi116 tanto á 
Cortés, que más parecía un sú h<lito en presencia de sn soberano, qnc un monar· 
ca <klaulc de un capitán. 

Lujosamente Yestidos y ataviwlos ihan todos los señores que acompañaban 
á Tzintzicha, y hacíase por esto más notable el humilde traje en que se presentó 
y con el que andaba ~iempre en eompañíade Cortés, suponiendo todos los que le 
veían, qlle nqudlo, más que modestia 6 sencillez, provocaba empeño de mover 
en el ánimo del Conquistador un sentimiento de lástima ó de benevolencia. Tan-

1 En la ópera compuesta por elmaestroR. Castro, titulada Alúm!Ja, se da razón del 
paradero tle Villadiego. 
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to por<:Hto, como llOr d rcsp.:to que mostraba en i<H1as sus a<:eioncs, los m~.·xíca
nos, que de antigua tenían mala voluntad {t Tzinlzidm y de peor ln lnn Le Jo ,.._.b 11 

pasear con los dominadores de Tcnochtitlan, pusiéronk al rey <le :VI ichuaeatl d 
apodo de Caczoltzin, que quiere decir en el idioma náhuail Cnlzado 1·icju, y los 
españole~, por series más fácil pronunciar esa palabra, lhuni\ronlc Cnlzouzí, y 
así lo nombran la mayor parte de los historiadores. Los croni:-lu" religiosos, 
qtte ensalzan la sumisión de Tzintzieha, aseguntn que d apodo de Caczoltzín 
con que los mexicanos le llamaban, significa que podía andar c:tlzmlo ddanlc 
del emperador de México, cuando á tocios los dcm6s señores de la corü: y u·i!Jil
tarios les estaba prohibido. 

Tzintzicha volví() á su capital, y poco tiempo <lc,.;pués llc:gú allí Cristóbal ele 
Olid con tropas españolas y aliadas, en busca de nuevos de:o:t:ubt·imímtos ele las 
costaB del mar del sur. Asi quedó conquisüulo y sometido, en 1 G2:2, d reino de 
M íchnacan. 

Veamos ahora el desgraciado fin del pusilánime y th:!wenlurndo rey !le los 
tarascos. 

Cuando el feroz Nuño de Guzmán, pn:sidcntcddaAndiencia rlc México, resol
vió cxpedidonar por el interior del país, ht cual cxpcdit:ión !li6 por rcsnltado la 
sangrienta conquista de la Nueva Galicia, hoy Jalisco, mandó llama¡· á México 
á Caczolt.zin, y salió con él el 22 de Diciembre de 1G20. Al llegar á Ix tlahuncn 
le hizo poner grillos, y al llegar ú Tzintzuntzanlocncerró encadenado en un ctmr
to inmediato {t In cámara en qne él dormía. Así cm:errado k pidió Guzmán con 
gran exigeneia diez mil hombres que sirvieran como Tnnwmcs (earga<lorcs), en 
el ejército, víveres en gran abundancia y todo el oro que tuvicraguanlado y pu
diera conseguir. 

Después de permanecer Caczoltzin variosdíascngrillmlo y gímiemlo en cstrc
chí~imo aposento, contcst6 á los emisarios (le Guzmán que ya había mamlnllo 
J'ccoger el oro y que fuesen iÍ descngaiíarsc {¡ su casn; fueron, en efecto, y encon
traron allí grnn cantidad de rodelas y platos de oro y plata que fueron l'ntrega
dos á NU!iodeGuznuín; pero nada ~atisfadala ínsndnhlcemlicia de este hombre, 
y después de quince días de habc1· tenido preso al rey, pant más urgidc y sacar
le mayor cantidad de oro, nmndf> <¡u..: le dieran tormento. Lo llevaron ú otra 
casa, y allí, ya atado y (lclante del brasero en que debían quemarle los pies, 11~::

garon dos frailes é impidieron q LK' se llevase á callo aquella hiirbnra disposición, 
y Caczotlzin volvió á st1 cárcel en donde fné cneerraclo. Pasaron así siete días 
durante los cuales llegaron los indios tttJe Nuiío de Guzmán había pedido para 
Tumemes; repartiét·onsc entre los españoles, pero temiendo que se fugasen, {t la 
mayor parte de ellos se les puso una cadenaalcuclto, como tleras, y así cargaron 
con el fanlaje del t:iército. 

Salió Nufio de Tzintzuntzan llevando prisionero {t Caczoltzin, y llegó á Pu
ruúmliro, último pueblo del reino de !1.1 íclnmc:an. A tres kguas t1c l'uruándiro 
estableció Guzmán una colonia, en la odlln del do (]e Congurípo, que llamó San
ta María de la Puril1cación. Allí plantaron cruces, oycnm misas y sacaron pro· 
cesiones. ¡Qué cristianos crnn estos bárlwros! 

Al establecer el campamento mand6 ?'<niio dt: ¡_;uzmál! col!stntir L'll 1111 lngur 
apartado un cuarto que destinarse debía ú las ljcntL·iont:s de ju~t iria. que Lenía 
ya el pensamiento de hacer; á ..:se lugar nHllHI(llle\'a r, en do~ di as d ÍH iutw;, á dos 
intérpretes de Caczoltzin, indios. Tres algcLJacik~ tlÍlTon tonm·nlo {t aquvllosdcí-'
graciados ..:xigiéndolcs que t.'onfesastn lm; cristiano~ que lwbía nwtado Cm::ml
;in y en dónrle tenía ocultos sns tesoros y sns nwjeres; pero como nada ~·onfesa-



ron con el tormento del potro ni con el del :tgna, nplic(\ronll'~el!ll'l fuego con tan

to rigor que le" L'llJ1i"UllliLTOlllo~piL'~ ha~ta lo~ tobillo~. ~in hahcr cot1segnido que 
nlg·ww de ellos (lcclnrasc algo dl' lo qnc ~L' les pn·g·nntn15a. 

Al otro dín aplieósc lonncnlo ií dos parit•ntes de Caczoltzin, sin que tk am
bos hubiera podido olllencn:e tampoco cont(:siíll1 nlguna. Pero no era Guzmi\n 
hombt·e de dctl'ncrsc ante 1n inuiilidnd de todns nquellm: horribles t:iccncioncs, 
ni de tener L'ompa~i(m de los sufrimientos de aqut•llas YÍL't imns, sobn• todo, <k lo~ 
inlérprdcs, que habían qtiL'(lado tan maltratado~ del tormento, que era preci~o 
lk\'nrlos sicmprL' en camillas. 

l~t·suclto, t•onlo eslabn, {¡ ohll'ner de Caezoltzin lwsta el {!ltimo grano de oro 
qttL' p1Hlicra encontrar t'n :Vlichuncan y a¡lemiís todas las ntttjeres de su familia, 
qnizo lL'nlnr el (¡!timo t'xt¡·cmo. lluscall[]O preh'xto para atormentar ií Cacr.ol
lzin, inn'nlí> en su contra \·arias calumnias, y una de ellas fué qnc siendo hnuli
zarlo hnbía tornado ú la idolatría yol\'icmlo ú In adoraei6n de lm: ÍLlolos y sa
criíic:índnks víctimas hummws. Exigiólc, pues, qnc etttl·cgnse las pieles de esos 
cspatwlcsquL' hahía mandado adobar ¡mrn eolocarlns como oíi·cmlas enlosado
ra tm·ios. 

¡:ndía, despu0sdclwheralormcnta<lo {¡los amigos y ií los intét·prl'lcsdcl 
rey de Michuat·an, ti.té lll'\·ado éste ií ln cnsn que estaba fuera ¡]L'l enmpo, y allí, 
con a sislencin de e na Lro a lp;nacilcs, dos in térprdes y un escriba no, di6sc• lonnl'n
to almou:nc<l. Cada \TZ qnc en filcrza de los dolores se sentía Caezoltzin üdle
ccr, pedía hablar con ~mio ddinzmán;apartfthansc lodos los dcmús, hnhlaha el 
in térprl'lc, y L'Oll t in na ha b Ljccnciím. Por fi 11, la víctima fné retirada del l onncn
lo por hal¡cr prometido miís oro ú l\uúo de Guzmán. Las mujeres de la easa!lc 
l';tczoltzin Jitcron Lraídnscnsl'gnida al campo, y In suerte que eorril'nm-dicc un 
histori:ulo1·- se compn'n<k con lo que ¡Ji ce un cronista anónimo, de las jon1adas 
de :\uúo de Guzmiín: -11Est.o yo lo d, porque como ú río revuelto, yo hulJl' dos 
"seiioras, ln tt na muy principnl, parienta (le Calzonzi, que 111(' dió J nan Pnscnal, 
tdcngua, ú l'xcuso de Nuiio dl' Guzmún, por no la vl'r andar maliratada, la cual 
l<Cil\'ié en nna hamaca luego á su tierra, con sus criadas y ciertos ill(lios sns va-
"sallos .................. " 

Lnego que regresaron los que habían ido ¡:¡ M ichnacan á traer oro y plata, 
al día signicnte Nuiio de Guzmúnmandó envolver ií Caczoltzin en un pcintc, es 
lera de los indios, y así envuelto lo hizo alar {t la cola de un caballo, que lo 
arrasld> por todo el real; desptH~;.:, aunque muy mal tratado, lo sujetaron ií unnw
dero, y rodeado de leiia, Sl' le puso fuego hasta que se convirtió en el'nizas, que 
fueron arrojadas al río. 

Así termin(¡ su vida el último de los reyes de Michuaean. Su asesino, Nniio 
de Guzmán, murió en s11 c:unn, con torios los :wxilios cspiritunlcs, como dicen 
los ¡Jevolos, <lesmint ienclo una vez más las palabras que los cristianos a tribuyen al 
Espíritu Santo: el r¡ue {¡fierro mata á fierro mncre. 

La capital de la provincia Lk Michuaean encontráronla los conquistadores 
en Tzintzuntzan; allí estableció el obispado D. V aseo de Quiroga, su primer obis
po. Trasladó después su silla á Pátzeuaro y, en 1GRO, se pasaron clefi.nitivamen
te la capital y la silla apostólica á Valladolül. 

Tzintwntzan fué fundada por los tecas, en larivet-a sudeste del lago de Pátz
cnaro; y por la asombrosa cantidad de eolibrícs que hay allí, le pusieron ese nom
bre, que, como hemos visto, cqui1'ale al nombre mexicano JJuitzitzilla. 

Carlos V, por cédnln de 28 de Septiembre de 1534,rlec1aró que Tzintzuntzan 
se llamase «Ciudad ele Micbuacan, eon el goe~ de primicias, privilegios é inmuni-
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dades de ciudad,» pero como los de Pátzcuaro, en raz(m 1k hn lwr~e ¡m:-:ado ;1llí 
el asiento del Obispado, pretendiesen la ¡me>emincllcÍ<.l, el re_,. Felipe l 1 conlinn(¡ 
los títulos y antigiie!laclcs de Tzintzuntzan como cimln1 1 de :\'i id1uacn JL 

(Hí) Enln sierrndeNahuaehínyPnra<:1w hny un punto que st· llnmn Ohi.'Jio 
TírecrnL, t¡tte quiere decir «lugar dondc.:omiócl obispo,~> y lo Jl:wwn nsí ,;(¡Jo por
que una vez, pasmulo el señor obispo Quirog-n por allí, se dl'lll\'o v11 nqucllu.u:nr 
para tomar al¡.,.-ím alimento. Tan gra.mh: a;:í es el amor de lo;-; Ulra;.;eo;.; al \'cm:

rablc Quiroga, y tan gnm<k d n-cuento que con;:tT\':111 toda ,·ín 1k su HH·mm·ía. 

(lG) El inmortal obispo de MichoaciÍn, ll. Vas¡·o de (Juiroga, impnrlt. la 
Nueva Hspañn el pl!Ítano, lo plant(¡ en Ziricuan•tíro,ydv ;tl!í ,.:e propagü iÍ todo 
el paí,;. 

Un biógrafo del ilustre obispo, citado por el Jlc ;\. l'eiiaiivl, dice (tese prop(>
sito: -«determinó traer consigo, el obispo Quiroga de la isla de San lo Pomingo, 
«donde estuvo ft hacer ngua (á su vuelta de Espaiia, \'11 1 i">-1·/), algunas plan las. 
«Y de hecho sabernos qm~ hasta esta ¡wovincia tnuwcinco, l:ts cuales pncstns l'll 
«Un terreno, que consideró á prop6silo, hnn multiplicado progrcsÍ\'illllt'11tc, Sl' 
«plantaron en Tziriqnarctiro, cerca de Tardan, lugar gÍn duda el más :lcomoda
«do por la semejanza en el temperamento con !a ísladcSnnto Domingo.• En otro 
lugar dice el mismo biógrafo: -«Aquí fué donde se dkron los primeros plátanos 
adcla Nuevn España, y de aquí" sclm llcnn\lo LlHladln.» 

(17) A prop6sito del pudJlo !le Purndm, es digno de ~:rmm·,·rs,· lo que rciie
rc el Gral. Vieen te 1\ivn Palneio para ponékrar la vcm:rarión que tienen en nr¡nc
llos ll!garcs por la 111emoria clel ilttsti·c obispo D. Va!ico de Qniroga .. ,. 

Dice el ilustre historimlot: -(d~n el aflo de 1H<10, en tiempo de la gucrrncon
«tra los franceses, pasaba yo con una división de infantería pm·ln sierra de Pant
«eho, y en 1.111 punto e11 que el camino se ensanchaba fórmando una pequeña pla
«zoleta, descubrí un pequeño altar(¡ monumento rústi<.·o de cantera, de un poco 
«más de unmetrodealtura y sin adorno de ninguna clast'; por delante y al pie 
«de este monumento el terreno estaba algo hundido formando nna pequeña 
«<quedad, como esas que se ven en los caminos carreteros muy tram;itadosypo
«co cuidados; la curiosidad me hiz:o detener; procuraba buscar algo que me Ín(li
«cam. el objeto ó el origen de aquel monumcn to, cuando ví cksprenderse de las 
dilas á muchos so1dados que llegaban corriendo y sin atropellan;e, metían el pie 
«derecho en aquella oquedad dd terreno y volvían á tomar su colocación en la 
«columna. Muchas mujeres hicieron lo mismo, y si lleva han niños carg:1nclo, los 
«ponían en tierra y les hacían meter también el pie derecho; 11110 de los oficiales 
«me explicó lo que aqttello significaba.JJ 

«Pasando una vez á pie por aquel lugar el obispo Quiroga, por 8er tiempo de 
«aguas, el terreno estaba falso, y al dar un paso se le hundió el pie tlerec ho dejan
«do marcada profundamente la huella. Desde entonces, y hace más de trecientos 
«años, aquella huella se ha eonservado,porqucdesdeentonces cuantos indiospa
«san por allí van á meter el pie derecho en aquel agujero, y con objeto de que no 
naeílen ó pierdan el lugar se colocó aquel rústico monumento.» 

(18) En Zitácuaro sufrió el insurgente D. Ignacio Rayón tma (lcrrota porlas 

~ V. el fin de estas notas. 
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tropas realistas al mando del feroz general Calleja. Después del triunfo, 2 de 
Enero de 1S12, mandó Calleja que todos los vecinos a bantlonaran la ciudad pa
ra que {lla salida del ejército fuese reducida {t cenizas. El conde de casa Rul fue 
el encargado de la ejecución de este búrbaro decreto. Antes de salir de la ciudad 
las tropas dd rey, se les concedió licencia para saquear todas las casas, y después 
de haberla abandonado, siniestros resplandores se alzaron por los cuatro(pun
tos, y las llamas consumieron en pocas horas ú la noble Zitácuaro convirtiéndola 
en infon;1c y negro montón rle ruinas calcinadas. ¡Qué t!1110r nos tenían nucs_ 
tros pnrlrcs los .f.rachupiucs! ¡Con rttz(JII ,;l/amtínlos elogin tmzto! 

El seitor Lic. E. Ruiz rlicc fJUC Zitncunro se compone de zitacua, medida de 
sembradura de maíz (dos fanegas) y de ro, lugar; ele suerte que en náhuatl co
rrt'spontlc á mwhcunulwcn lmrl¡w, que significa «e u a tro medias fanegas ele sem
bradura.>> 

(19) Fué una de las poblaciones conquistadas ú los chiehimecas en el año 
de 1540. Esa conquista f1.1é consumada por los l'P. Agustinos. El provincial de 
éstos, Fr. Diego de Ch{l nz, hizo un lago artificial, en 1 G4H, desviando las aguas 
del río Len na, y con ese inmenso camlal rle agua, 50 millones de metros cúbicos, 
se han regado los terrenos del Bajío, cerca del Valle de Santiago. El vaso de esa 
laguna es tut cdd.cr apagado, de los varios que hay en el Valle de Santiago, que 
llamaban lfnptímlnro, «Laguna; o pero cuando el P. Chávez empezó á formar el 
lago artificial, arrojaban en dicha laguna los cadáveres ele los que morían en los 
trabajos, y desde antes echaban también en ella los cadáveres de los quemo
rían en la guerra <le conquista. Por esta circunstancia llamaron después al lago 
y lambién al pu<:hlo Yuririalwpúndaro, que significa <<Laguna <le Sangre.)) El 
nclual gobcmador de Guanajuato, Sr. Obregón González, ha iniciado última
nwtlic la ohra ele construir un gran dique que aumente la capacidad de la lagu
na para que pueda suministrar ciento veinte millones más ele metros cúbicos 
ele agua. * 

El insurgente D. José M. Licéaga, huyendo de la persecución que le hacía el 
jefe realista D. Agustín Itnrbide, se retiró, en 1812, á la laguna de Yuririapúnda
ro, donde fortificó á toda prisa los dos islotes que en aquella se hallan, y dió su 
nombre al de mayor extensión. Licéaga los unió con una calzada de tres varas 
de ancho, y en ésta y los islotes mandó abrir fosos y levantar parapetos y esta
cadas, Itm·bide empezó por batir á las numerosas partidas que, diseminadas á 
orillas de la laguna, tenían la misión de apoyar á los defensores de los islotes, y 
las deslruyó en 19 acciones de guerra consecutivas; fusiló sin piedad á cuantos 
prisioneros cayeron en su poder, y pudo situar su campamento á tiro de cañón 
del islote mayor. En la noche del31 ele Octubre asa! tó la fortificación, y tras la 
débil resistencia que opusieron los independientes se rindieron desannados y ven
cidos. De los defensores de la isla no escapó ninguno, pues los que no cayeron en 
manos ele I turbidc, que fueron fusilados, perecieron en el agua, á la que se arro
jaron. 

Con esta catástrofe quedó confirmado el nombre de Laguna de Sangre que 
desde la conquista se les dió á aquellas aguas. 

(20) El Sr. Pedro González dice que Uriangato no significa «Donde hay ba
ños termales,>' como se dice en la ((Nomenclatura Geográfica de México,» pues ni 

* V. al fin. 
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en los contornos hay tales baños. Según rl Sr. Gonzflkz, Frinnp;nto significa 
•Donde el sol se pone levantado,» porque d pueblo estli situado en la l't1l'ncaqtte 
hacen los e(•rros del Capulín, del Coma!, y de Cnpuato, los que impiden wr ph·
namente la salida y la ocultación del astro. Tal :;ignit1caci6n se dice en mexiea
no Tonatluhicalaquian occu:dcan, la cual, pm· no caber en un solo vocablo, llO la 
pusimos en el Diedonario. 

(21) F'ué fundado este pueblo con indios lnwchichilcs, en 12 1k Noviembre 
de1542. * 

A Pénjamo pertenec(•la hacienda de Corrak:io de que fiH~ aclminístr:ulor el pa
dre del cura Hidalgo. 

(22) Es más aceptable la segunda signifl('aCÍún ch.' Imptmto, porque el Sr. 
Pedro González, de quien la lomamos, din· qm· la poblat·i(m :<e uhic6 en una su
perficie e(mcava, donde el agua del subsuelo está á muy poca profmnlidarl, al gra
do de que en el antiguo panteón, vara hacer In,; inlmmacione;;, hahía qne desa
guar las cepas ó que echar los enrliiv!.'rcs en el agua. 

lrapuato ftté ftnHlmlo por c;;p:u1oks cl15 de Fehn•ro de 1G4-7. 

(28) Refiriéndose ft Silao, <liee el Sr. Pedro González: -•Ha sido imposible 
"deseifrarlactimologíacle este nombre: nti!.'ntrase!Sr. Dr. I~omero manifiesta que 
«viene de una planta umbelífera que allí se produce, pero qnc no se eonoee; la eo
•rrupci6n de Sirtlhtm parece que es el origen de las YOCl'S si/agua y shwgua, pues 
«los primeros poblnrlores esl·ribían y designabanítln poblací6n, llamándola San
« tiago Silngua, aunque sinagm¡ procede de tzimtcu;¡, y siülgWI de siragun, la hu
«mareda. ¿Se pmhía conjeturar que la pohlad6n otomí primiti \·a era este lugnr, 
•donde el vapor del agua caliente hace mm perpetua humareda y es ptmi.oen que 
use curan enfermedades? ¿Cuúl <k lo;; nombrl's debiera aceptarse? u 

Bn Hi5B D. Francist'O Ccn·antes Rl·ndón, eon l'Ícte familias de espmioles y 
otras de indios otomícs, formó unn congregaci(m t¡Hl' fué d núdeo de la actual 
Silao. 

(24) El St". Lic. D. Edu~mlo Ruiz diet• que Turícnto se compone de turi, ne
gro, y dP huato ó lmata, ceno, y que significa Cerru negro. 

* V. las Rec lificaciones. 

RECTIFICACIONES 

En la pág. 460 dice Jl¡¡rncho (lH); léase l'nnwho (17). 
Pntzcunro (11); léase l'Eltzwaro (U) . 

., ., ., 4G 1 , Pér¡jnmo (23); léase l'ét?jmnb (2 J). 
464 1'arcttw (lll). No hay no la 1:1 en <:1 original. 
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EL COBICE KINGSBOIUHJGH. ALGO 1)1~ LO QUE NOS ENSEÑA. 

Espero se <tpntche por lo~ ameril·atlistas la dedicatoria que del ((Me
morial de los indios de Tepetlaoztoe)) hice á uno de sus antiguos po. 
secdores, el nohle y malogrado Kingsborough, víctima de su altruís
mo, á quien no se había hecho, hasta hoy, el homenaje de un Códice 
que perpetuara su memoria entre los estudios; á los que hizo él tanto 
bien poniendo en cii-culadón la primera obra monumental en que las 
pinturas indianas tuvieron preferente lugar, quedaron coleccionadas 
t<>rmando serie, y se pudo hacer de ellas, por lo mismo, un estudio com
parativo que dió grande impulso á los estudios americanistas en gene
ral. Defectos tuvo y gramlcs la olmt; pero son imputahles más bien 
que úKingsborough yá suscolahoradores,al atraso de la época y á la 
ineficacia de los medios entonces empleados para la reproducción de 
originales de aquel género. La intención de Kingshorough fué sanísima; 
su concepción del plan de la obra t·esultó grandioso y atlmirahle para 
el tiempo en que se llevó á cabo, y nuestro agradecimiento á Lord 
Kingsborough debe ser ilimitado, por haber sido él, con el Duque de 
Loubat, los dos grandes propagadores del Amerieanismo, bien que no 
hayan recogido uno y otro el mismo tributo de consideración de sus 
contemporáneos respectivos. Al Duque de I.,oubat, por justos títulos: 
como gran Mecenas, como protector del Amerieanísmo y de los que á 
él se consagran, profcsámosle afecto sin límites, y por él sentimos gran-

ANALEs. T. Vl.-61. 
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de admiración, y nos insi)ira profundo respeto, mientras qut: los coctfl
llcos ele Kingshorough vieron su ohra con indifert:neia, y no estimaron 
d sacrificio que aquél pr6cer hahíü hecho en nms de la Ciencia, de la 
cual murió mártir, á raíz de haher agotado en su empresa, con la inte
ligencia, su fortuna, y de haher perdido con la libertad, su salud. Reciba 
pues, en desagravio, este pequeño tributo que ñ su memoria eledieo; y 
cuando los estudiosos hojeen este C6dice que lleva su nombre, pon¡,tan 
el pensamiento en aquel joven malogrado, y consagren tamhién ft HU 

memoria un recuerdo afcetuoso, que bien lo merece de todos nosotros. 
Dicho esto, entremos en materia. 

Como queda escrito en el a viso puesto al respaldo del forro el el cua
derno en que se ha publicado la reproducción fototípica del Códice, á 
esta edici6n seguirú un 2° Cuaderno con la traducción paleográfica y 
un comentario extenso dd mismo C6dice. Actualmente me limito, por 
lo mismo, {t dar una ligera i<ka del partido que se puede sal'ar del Me
morial de ngmvios elevado al Mmwn.:a español por los indios ele Te
petlaoztoc contra los eneomcmll·ros dd pm~hlo.-Ante todo, hablaré 
hrevcmente del Códice mismo, dil'iendo qm~ su e:-;lndo de l'OllSl'l"YncifJn 
deja mucho que desear; pero, con lodo y tso, la reprodun·í(n¡ :-:e lw he~ 
cho esmenu1a y fielmente, gracias al empciio de trt·:-: lnwnos nrlisl;¡s: 
M r. Donald rvrachdh, en Loncl res, y los St:ñon:s Ha 11Sl'll y :\ lcnt:L Ul .:\[ ;¡. 

ddd. Hay en el C6dict> tres numeraciones, <liRpuestas por folios de dos 
páginas, y todas, por motivos que diré al dar fl luz el comcntnrio grau
de, tun~ que elcsc~.:harl<tR, poniendo arriba numerad(m nueva por pla
nas ó páginas. {L lo cual me voy á referir en el esbozo de comentario, 
hedw al correr de la pluma, que tengo la honra de ofrecer al Congreso, 
con el testimonio de mi profundo n:speto. 

¿Qué nos cnseiía este C(ldicc?, dir{m los eseépticos. ¿Qué podemos 
aprender e11 el examen de las qu~jas que serranos campesinos recién 
eonverti<los ele\·a han, tosca y ruclamcn te, contra sus enconwnderos, en 
odio tal nz ú la raza que los hahíadominwlo? Aquí repito lo que hace 
veinte años, con motivo del ((C6diec de Santa CatarinaTcxúpan,)) d~je: 
que no por ser aquél, sencillamente, un cuaderno de cuentas, hechas en 
pueblo de poca irnportaneia, dejaba de tener interés en el estudio de 
\"arias cuestiones referentes á la Antigüedad india n.a, y entonces lo de
mostré con ejemplos. Así quiero hacerlo ahora, con la posible breve
dad, repitiendo lo que dije ae¡uella vez, y agregando: que tiene mfls im
portancia el Códice tepetlaoztocano que aquel otro, puesto que ateso
ra elatos históricos, y que, hasta de laentraña desus quejas y agravios 
brotan muchas enseñanzas; además, aparte de todo eso, el Códice Kings
horough nos enseña, de luego ú luego, lo que habían aprendido los in
dios por la ohseryación simple de lo que veían practicar á los españo
les, imitando sus procedimientos y métodos. 

Tenemos como ejemplo sus adelantos en pintura revelados por este 
MemoriaL-Dibujan los indios en sus Códices prehistóricos figuras hu-



485 

manas rígidas, en actitudes forzndns, Ú\ ltas de Hcxihili<lad en los 1110\'i
mienlos, con semblante sin expresión, y sohrc aquellas figuras exten
dían los colores pot· igual, sin tener eu cuenta los efectos de luz ,. som
bra, como quiera que no hahían puesto línea secundaria ningu~n en el 
sem hl:\1\ te, ni pliegues en el ropagc. Pero vieron, después de conquista
dos, las pinturas españolas, y, sea que por afición las imitaran, sea que 
les cnseüa ran los pnK-e<l imicntos lltlC\'OS -que de todo hubo, porque los 
misioneros pusieron tam hién escuela de pintura-el hecho es que se tlsi
milnron los indios el arte de sus dominadores, é introdujeron en stt es
critum figurativa lo que, por ajena ensefmnza ó por sí 1~1ismos, habían 
aprendido. El Memorial Tcpctlaoztoc es un huen ejemplar de lo que 
digo, pues, hien examinada 1n pintura y analizado su desempcfw, debo 
confesar que, de tod~1s lns escritums J1gurativas que por mi mano han 
pasado, es una de las mús perfectas y acabadas, admirftndosela finura 
de la ejccuci6n, la eorrecci6n de Yarias figuras, la exacta expresión de 
los sentimientos que animan (t muchas de dlas: poscÍ<lns ele la cólera, 
como el Factor Salazar (¡uíg. (i..J.); 6 afectadas por el dolor, como el in
dio Íl qnien cstÍI. mnltratando (ihid.); 6 reyestirlas de la gn¡yeflml pro
pia de un juez, como las figuras de Vergant y el Doctor Quesada (pp. 
70 y 88): cstru1 hien pintados los ropajes y representados con vi\'eza la 
brillantL'Z de los colores y !tasia los visos que hacían; finalmente, no era 
el indio que aquello dibujó é iluminú un pintor Ynlgar, sino venladero 
nrListn, que se nsimilúy adoptó, en mucha partc,losproeedimentos eu
ro¡wDs. Accrtú ¡wrspieazmcntc ú representar, aún, el diverso estado de 
(tnimo en los que t-c:tlizahan un mismo acto, verbigracia, el de crueldad: 
compúresc la faz aimda y actitud movida de aquel impulsivo que fué 
Gonznlo de S~llazar (púg. 54),en cuyo semblante se retrata la cólera y 
que proyecta su cuerpo adelante, con la posición erguirla, y la expresión 
durayfríade aquel par de bellacos, Espinosa y Luis Vaca (pp. 44 y 80), 
sirvientes del Factor, y se verá claramente cómo quiso decir el pintor 
que los criados eran mús perversos qtte su amo: nótese además que, 
también A postura erguida; la misma expresión de fría dureza se rctnt
taha en el semhrante de aquel otro say{m, criado de Cortés (pág. 17), 
que atormcntn con fuego á 4 indios principales,yseverá de nt1e\'O que 
la opinión del pintor acerca de los criados de los encomenderos atrihuía 
mayor crueldad á sus actos, ejecutados ú sang-re fría, que á los que 
procedían de un ímpetu de cólera, irresistible á veces en el amo. 

Este Memorial puede, así mismo, prestar nn buen servicio á la Ico
nog-rafía, y es otra de las enseñanzas que nos resttltan de su estudio, pm·
qne tenemos en él una verdadera galería de retratos de personajes his
tóricos, algunos de los cuales desempeñaron papel muy principal en los 
acontecimientos de aquel tiempo; y no se me diga que debemos descon
fiar de ellos por venir de quien vienen, que otros hay más dignos de des~ 
confianza por ahí, sin tener esa procedencia. La mayor parte de los 
retratos contenidos en el J\;lcmorial no figuran, que yo sepa, en g-alería 
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ninguna, ele modo que vienen {t llenar un yací o y tienen p:_t ra nosotros 
el mérito, siquiera, de haber sido pintados por conlcmporaucos que C<J

nodcron {t los persom\jes, y no se itwcntarou rlc cuerpo entero después, 
como varios rle aquella criad que por ahí corren: con estos rdra Los riel 
Códice Kingsborough podemos decir, por lo menos, dnno rcprcscnU.t
han los inrlios {¡sujetos españoles, coctrlllcos, micntms que los otros 
retratos que dije wreccn ele pruebas fehacientes que los acn·rlitcn.-Del 
célehn· pcrsonajt.' qut· fué nonzalo rlc Sal<tzar; rle los gohern:llltes de 
Nm•va España en aquella época, sin duda élmfts traído y llcnulo, por 
!IUS netos rle arbitraricrlad y por el arrojo con que los acomdiú; de él, 
digo, hay varias 11guras, alguna con scm hiante pl:ícirl o (¡ 1:íg. ().J.), L'omo 
quiera que anda ha solicitando un concierto con los ind íos ft él cncomcu
dados, á fin de que le proporcionaran víveres y otros efectos que neccsi
tnha pam it· {t la guerra de Xalixeo; pero la figura es demasiado peque
ña, y yo le lll·cferirín la otra ya citarla (p:íg. 64). porq11c noslc(leja \'l'r 
tnl como cm, dominado por stts propensiones impulsiYns y nos le tig·u
rn en In propia ctlarl que debía icm:r entonces, cuando ha hín _nt echado 
canaR.-Otro personaje quefonn6 parte de los Consejos dd~ohierno de 
Nueva España, el Doctor Antonio I<orlrígucz <le Uucsada, quien fué con 
el tiempo gobernantcrlcGnatemala, también tiene aquí su retrato (p:íg. 
H8), sentado el sujeto en silla de hmzos, gra vcmcntc dcscmpciía nd o su 
cargo, con vnn1 de justicia t•n mano. Fué durante Ya ríos aiíos Oirlot· 
dt• ln Audiencia tle México, ('n tiempo de los Virreyes l\Icndoza y \'elas
<.'o d Viejo, pasando m{ts tarde, pm· sus merecimientos, como Visitador 
ft üuntcmnla, dt~ la cual Audiencia se le nomhr(J, el allo 1!iG:í, l'n·si
<lcntl', y desempeñando ese alto cargo acabó su vida, unos dos ú tres 
años dl•spués.-Pcrsonas de menos importancia, pero de nombre hicn 
conocido, también flguran, retratados por los indios, en este Cúdicc: 
Miguel Día:r. (ptíg. 22), conquistador, uno de los encomenderos <lcl pue
blo; Diego rlt- Ocampo (ptíg. 18) que le precedió en la encomicn(la, per
sona bien conocida que vino ú Nueva España con Don Ilcrnanclo Cor
tés y fué rle los primeros eonquistarlorcs; por último,] uan Súnehcz (pti¡.;. 
J()), criarlo rle Cortés y también conquistador de los primeros. 

Hny que convenir, sin embargo, en que las púginas del Cúclice que 
mayor interés ofrecen sonlasdoee (¡ trece del principio, que registran da
tos históricos y geogrMicos ele la época prehispánica, in tcrcsantísimos. 
-I .. npáginnl'! es un dibujo, sinaeahar, de Tctzcoco y su distrito. La ca
becera tiene un determinativo harto singular, formado por altos riscos 
cercn de los cuales hay un hondero: su condición de mctrúpoli queda 
expresada en las otras dos figuras que á los lados tiene, y son dos ce
rros con tigre y águila encima, indicando que allí radicaba el señorío y 
nobleza (Cuauhtli Océlotl) de aquella tierra: el determinativo geográ
fico ~ie Tetzcoco se robustece con otros parecidos que hay en el «Códice 
cructfonnc» del Atlas Boban (pp. XV-XVII). La principal pohlación 
del distrito de Tctzcoco, allí dibujarla en preferente lugm·, es Contl-ichnn, 
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con ddenninatiYo característico, donde se Ycii laeulcbra, Coatl, echa
da junto ft las gradas de 1111 te m pi o cuyo techo es puntiagudo, como si 
aqt1clla fuera su habítaei6n, ichnn. Vénse a!H también los pueblos de 
l'npalotla, Soltépcc:: otros; pero Tcpctlaoztoc no figura en el cuadro, 
fitltan<lo así en esta pftg-ina. La plnna útil que sigue, por estada inter
media en blanco, es In ¡uí¡;ina 8n y ésta, bien que no lo parezca, es la 
misma página 1'1 en la que faltan ya Tetzcoco, Soltépec y otros varios 
pueblos; pero suhsisten Pnpaloth y Coatl-ichan, con su dcterminati
\"O propio, l'S decir, el mis m o templo de techo puntiagudo, solo que ft su 
pie no estft la culebra. Ilay cu el cuadro hermosísimos detalles y acci
dentes de bosques y montafms, de riscos y barrancos, denrroyos6cur
sos de agua y caminos, que dan al cuadto interés positivo: allí figura 
ya Tepetlaoztoe, estan<lo su jeroglílico, bien conocido, en una punta 6 
remate 6 extremo de serranía, y en lugar preferente, representando así 
el cuadro todo, {i Tcpetlnoztoc y su comarca. Con estas dos páginas 
quisieron los indios <1el Memorial, en cierto modo, lo(.'alizarse, para que 
se tuYiera conocimiento de quiénes lo CS<'l'ibían,dcsdequé lugar, y cuftl 
era la pnwincia ó distrito (Tctzcoeo) á que pertenecían. 

En las cuatro planas que siguen (pp. de 4 á 7) han pintado la ge
nealogía de sus caciques, con la prole del que gobernaba cuando los es
pañoles llegaron; cada personaje con su determinativo propio, en lo 
cual hay riqueza silúhico-figurativa, como también la ostenta una se
rie de aldeas (J estancias que servían {L sus caciqt1cs, y cada una de las 
cuales \'ÍCIH' ncompañada de su determinativo geogrMico, y del número 
de tributantes que allí habitaban. En la ptígina 4·1• una hermosa com
hinaci6n de figuras de brillantes colores representa el jeroglífico del pue
hlo, en que hay elementos silábico-figurativos redundantes, con los 
cuales elnombresepucde f{teilmcnte deletrear: Te (labio,) petl (estera,) 
tia (diente,} óztoc (en la gruta.) Las dos plt:was 6 y 7 son tal vez las 
mús importantes del Códice; colocándonos en el punto de vista histó
rico, porque registran la serie de sus caciques, desde los primeros 
que vinieron á fundar el pueblo, hasta el que gobernaha cuando el Me
morial se hizo, formando una serie de ocho señores, cada uno con su 
nombre respectivo en elementos silábico-figurativos, que fácilmente se 
deletrean. Las figt1ras están hermosamente dib~adas é iluminadas, 
viéndose {t los dos primeros caciques llegarcomovagabundos, vestidos 
de pieles, dispuestos para la caza; y á los que siguen, ya sentados, y 
ofreciendo con el curso de los tiempos un modo de ser m{ts culto, reve
lado por sus trajes de tela, y asientos de respaldo. 

Finalmente, la parte que tiene datos prehispánieos referentes á la 
Historia termina con 6 planas (pp. 8-13), la última ocupada con una 
larga é instructiva inseripci6n, las cinco primeras con veinte figuras de 
indios sentados dispuestas á 4 por p{tgina, cada personaje con el deter
minativo de su nombre, y constituyendo los 20 la enseñanza más origi
nal del C6d ice, porque nos reye}aeómo estaba organizad o aquel pueblo, 
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que, además de su Señor natural, tenía 20 mayorm:gof', hcrcd:lndo de 
padres á hijos la dignidad, qt1c les constituía en pr6cercs de nquella 
sociedad, libres de pecho y servicio, y al contrario, sen-idos colllo el Se
ñor mismo, por aldeas que les proporcionaban el sustento y comorl id n
des de la vida. Es una revelación documentada ele lo que significan esos 
nombres de pueblos en donde un número está siempre combinado con 
un sufijo geográfico, sin otro aditamento; verbigracia: el nombre Chi
coJJauh-tla, lugardel9, belde Cemponl-lrw, lugardel20. Asíno.sexpli
camos lo que realmente qnieren decir esos nombres gcog¡-{tf-icos, y to
mando como ejemplo el segundo, Cempoal-lan, ú Cempoala como noso
tros decimos corrientenJetlte, lo que signif-icará es: que había en el pueblo 
de referencia 20 señores de 2ZL categoría, como si dijéramos: una cla
se de senadores vitalicios ó por derecho propio, <:uyo número no pasa bn 
de 20, y que transmitían sns títulos y prerrogativas de padres á hijos, 
á manera de mayorazgos. 

Aquí terminan los datos prehispánicos, y concluye también el esbo
zo de comentario, que deja mucho en el tintero, de <:apita 1 interés, por 
la tiranía ·del tiempo y el temor de cansar ú Jos Seiíores Congresistas 
con las nuevas divagaciones que serían nc<:esarias para comentar las 
primorosas figuras que toda vía encierra el Códice dedicado por mí ú la 
memoria del Lord Kingsborongh. La cliticro para el 2'.' Cuaderno de 
la edición. 

Madrid, Mayo de HH2. 

Autorizo la ¡mhlicaci6n. 

Troncoso.-R übrica. 



DOCUMENTOS 

BIBLIOTECA PUBLICA DE NUEVA YORK 

TIL\1\AJ<l l'HE,;I;:-;TAIHl 1'01< EL S0\.'10 

SR. PROF. D. ALBERTO M. CARREÑO 





En el último V!H.Jl' que acabamos de hacer flla metrópoli america
tla tuvimos el propósito de buscaren la Biblioteca <le la ciudad de Nue
va York, elementos que nos sirvieran para el estudio que hemos em
prendido acerca de las cuestiones de límites de México y los Estados 
{)¡¡jd os; y nl cfcctuardiclw husca, encontramos que existen muchos ma
nuscrilus que segummcntc habrfw de ser de positiva utilidad para la 
hisLorin de :\léxico, aun cuamlo algunos de ellos no sean originales si
no copias, bien que, en su mayor parte, antiguas y tomadas de archi
vos tan importantes como el de Simancas, el Escorial, cte. 

Pero antes de hablar de los documentos en cuestión, creemos perti
nente dar una ligera idea de lo que es este edificio público. 

La legislatura del Estado de Nueva York expidió un decreto en 19 
de mayo do 1897, acordando la erección del mencionado edificio, en el 
cual hahrían de concentrarse la antiguaBiblioteca de Nueva York y las 
fundaciones llamadas Astor, Lcnox y Tilden. 

El sitio elegido para la Biblioteca está ubicado en un solar situado 
entre las :wcnidas r¡uinta y sexta y las calles 40 á 42. 

Colocando la primera piedra del edificio en 10 de noviembre ele ....... 
1902, la Biblioteca fué abierta al público el día 23 ele mayo de 1911. 

El edificio es un rectángulo de 390 pies' de largo por 270 de fondo y 
tiene, adcmús del sótano y rle un piso bajo, tres pisos superiores. El 
área total del edificio es de ciento quince mil pies cuadrados. 

Este edificio contrasta en gran manera con el de la Biblioteca del 
Congreso situada en \1\'ashington, porque la ornamentación es de una 
severidad completa y no hay los frescos y mosaicos que se encuentran 
en la última de las citadas bibliotecas; pero la suntuosidad del edificio 
es notable, porque el mármol se ha prodigado á manos llenas y los mu
ros, las escaleras, los pavimentos, todo es de mármol y las puertas, las 
lámparas, etc., de bronce. 

ANALES. T. IV-62. 
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Llama la atcnci6n principalmente en este edilicio, qtw ;';la iun:rsn 
de lo que ocurre en muchos otros esta!Jkcímicntos a tmTie:m r JS, la ht7. 
natural alumbra de modoperfectotodoslos depart:mH.:nt.os inü:riores, y 
aun cuando es posible que haya algunos en los que h luz artificial SL'a 

necesaria durante del día, nosotros no llegamos á nr ningnno, en las 
diversas ocasiones que estuvimos en la expresada Biblioteca. 

También es digno de notarse que, independientemente del sal(m 
principal de lectura, h~ty otros muchos especiales, en los que uno puede 
obtener libros sin necesidad de ocurdr al salón principal. Así pm· ~jcm
plo: quien desea consultar libros raros ó manuscritos, puede ocurrir al 
departamento respectivo, de las diez de In mnñana á ]m; seis de la tar
de, y allí se le proporcionan; y sólo después de cada hom, y hnsta las 
diez de la noche, tcndr{t necesidad de acudir al salón principul de lcdu. 
rapara pedir en él los libros raros ó manuscritos que pretenda consul
tar. 

La literatura jtt<lía, sea otro ejemplo, ti(•nc también su <kpartamt:n
to especial ele leetura, como lo ticnenlor-;documcntos públicos, es decir, 
los documentos del Gobierno, y 111t1chos otros libros . 

. En esta Bibliotecn, como sucede en varias otras ame rica nas, ¡.;e acos
tumbra lo que todavía nosotros, por desgracia, no podemos hacer, y 
que resulta por extremo conveniente para lectores que carecen de tiem
po para acudir ú la Biblioteca. 

Quienes tienen domicilio conocido, ó, sin ser residentes en la ciudad, 
dan la referencia de personas con domicilio fijo en ~ucva York, que las 
abonen, pueden sacar los libros para usarlos en sus casas, pant lo c11al 
tales lectores son provistos ele tarjetas especiales. En el piso bajo se 
obtienen tales tarjetas. 

En este mismo piso se encuentra el sal6n ele periódicos antiguosya 
empastados, así como el de lectura para niños, puesto que en los snlo
ues generales sólo pueden consultar libros los niños de diez y seis años 
en adelante, salvo que estén acompañados por algún adulto. 

En el primer piso superior se encuentra el salón para recibir visitas, 
el destinado para la exhibición de libros, mapas y manuscritos raros, el 
departamento de periódicos de actualidad, la biblioteca para ciegos, la 
tecnológica y la ele patentes, así como algunas oficinas. 

En el segnndo piso están las oficinas del Director y Subdirector, las 
bibliotecas eslava, judía y oriental, y los departamentos consagrados 
á ((Ciencias,» <<Economía Política y Sociología» y «Documentos Púhli
cos.)) 

En el tercer piso se hallan el salón principal de lectura y el departa
mento de caUtlogos. 

En dicho departamento est{m catalogados todos los libros ele la 
Biblioteca por medio de tarjetas, que es, sin duda alg-una, el mi'ts apro
piado sistema para la formación de graneles catálogos. 

Hay en este salón mesas, primorosamente tallallas por cierto, en 
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dowlc el lector puede Ile\.,ll. las cajas que eontknen las t:u:ietns y allí 
huscnr cómodamente d libro que tlesca, ya por el nombre del antor ó 
ya por la mnterin espceinl que necesita; ¡meRlas tm:ietnr; est(m or<kna
daf< por orden alfabético ele a11tm·es y de materias. 

En d snlún pri11cipal de lednra existen, ú lo largo de todos los llltl
ros, estantes en los cuales se ciH.'ttt•ntran lihros rle h1stodn, de sociolo
lo)..!:ía,<lc lingiiísticn,cte.,qtit' loslcdnrespucdnn tonuu· {i \·ohmtarl,con 
1;¡ ohlí,~aei(m de rcp<mcrlos en sus lugnrcR, tan pronto como hayan 
cond uí<lo sus consu1las. En este sall>n, domle lm; lectores qne desean li
lwot> que estén <lcpositados t'll otro lugar, presentan sus boletas de so
licitud respectiva, y en nn período no mayor de quince minutos, según 
lo indican 1wisos especiales, debe rt'<:ihir el Rolieitante la obrn pedida. 
Las rcmisioncR de lihros se hacen por medio de nn mecanismo de aire 
comprimido, de i_g1tal modo c¡ue se cfectíía en la Bihliotccn de \Vash
ing;to n. 

En d mis111o piso tciTcro csUtn el snl6n llamado Stuart, porque en 
él se conscn-a11 los vnliosos donntÍn)s ele Mr. Rohcrt S. Stuart en pin
toras, grabados y otros objetos de arte; el <lq>artnmcnto de libros so
bre :trtc y an¡uitcctura; el de libros sobre imprenta; el de mapas; el de 
historín americana; el de ge11calogía y el de música, así como las gale
rías de pinturas. 

Debemos hacer espccíalmcncíúJHlelSr. John B. Elliot, del ((Departa
mento de lihros raros y nwnuscritos,)J que con amahilidml exquisita se 
sini(¡ litcilibr 1mcstras pesquizas. 

La circunstancia de que nuestro bncn amigo el Sr. Ministro D. Vie
torimw Salado Alvarez hubiera escrito una ((Breve noticia de algunos 
de los manuscritos de interés hist6rico para México, que se encuentran 
en los archivos y bibliotecas de Washington, D. C.)) nos sugirió la idea 
<le adicionar, ya que no completar el trab:Jjo del Sr. Salado Alvnrcz, 
puhlkando la lista de los manuscritos de interés hist6rico para Méxi
co r¡ue se hallan en la citada BihlioteeadeNuc\'a York, aunque muchos 
ya son hien conocidos y algunos corren impresos desde hace tiempo. 

Dice Salado Alvarez en el folleto, y con raz6n, que es por extremo 
cmwcnicnte indicar las diversas fuentes dondclos historiadores pueden 
cnc011trar elementos para sus trabajos, y nosotros estimamos que es un 
deber patriótico de todos los hombres cultos que Yiajnn por el extran
jero procurar, hasta donde sea posible, catalogar, por decirlo así, aque
llo que pueda ser de utilidad para la historia de México. 

Por desgracia el tiempo de que podíamos disponer para examinar 
los uocumentos que inmediatamente nos interesaban para el estudio á 
que antes hemos hecho referencia, era muy cortoy,en consecuencia,tu
vimos necesidad de dividirlo para llenar ese objeto y para poder cum
plir nuestro propósito de formar el expresado catálogo. Por este moti
YO nunos á presentar sólo una sencilla nota bibliográfica, que resulta 
<le consultar el catálogo especial que tiene formado el !!Departamento 
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de libros raros y manuscritos,>) aunque sin hacer un estwlio ¡lctall:Hlodc 
todos los manuscritos mencionados. Si llegamos ú realizar algún otro 
viaje á Nueva York procuraremos hacer un examen tan cuidadoso co
mo sea posible. 

Debemos, sí, agregar que la mayor parte de los manuscritos cita. 
dos, que existen en la Biblioteca de Nueva York y que antes estaban en 
el departamento conocido por Lenox Lihrary, corresponden a la ctCo
lección Rich.>) 

La parte más considerable de la citada colección fué i()rma<ln por 
D. Antonio de Uguina, de Madrid, y comprende casi todos los docu
mentos coleccionados por su amigo M uñoz pam escribir la Historia 
del Nuevo Mundo, de la cual sólo se publicó el primer volumen. Tam
bién Navarrete, amigo de Uguina, le proporcion<> muchos de los nw. 
nuscritos que había obtenido para escribir su <<Colección ele Viajes. l> A 
la muerte de Uguina, Ternaux Compans, de París, coleccionador de 
manuscritos relacionados con la América española, adquiri6 toda la 
colección del citado Uguina, que pasó después á poder de 1\Jr. O. Rich, 
quien la adicionó con algunos manuscritos pertenecientes á la colección 
de Lord Kingsborough y con algunos otros que él había obtenido en 
España. 

Mr. James Lenox, á su vez, adquirió la citada colección compuesta 
de ciento cuarenta y dos volúmenes, empastados en piel, en el año de 
1848. 

El <<Departamento de libros raros y manuscritos>) tiene formado un 
catálogo especial de los manuscritos que se relacionan con lvféxico y la 
América Central; pero nosotros hemos modificad o aquel catálogo, agre
gándole algunos otros documentos que, sin duda alguna, tienen gran 
interés para nuestra historia, tales como la correspondcneia (le Jack
son relacionada en gran parte con la cuestión de Texas, una colccci(m 
de documentos relacionados con la campaña del 46 al 48, algunas car
tas dirigidas á Poinsett, y algunos manuscritos referentes á lenguas in
dígenas, bien que, como ya asentamos antes, hay manuscritos de los 
que se conservan en aquella Biblioteca, que ya corren impresos. 

Salado Alvarez, en su citado folleto, intitulado (<Breve noticia de al
gunos manuscritos de interés histórico para México, que se cnettcntran 
en los archivos y bibliotecas de Washington, D. C.,ll asegura que ((Cn 

la librería ele la Pennsylvania HistoricalSocietyscencuentran íntcg1·os 
los papeles de aquel famoso Joel R. Poinsett,)) y como podrá yerse, 
nuestro amigo, á ese respecto, no consideró los que se hallan en la Bi
blioteca de Nueva York. 

Nosotros revisamos esos documentos que consisten en cuarenta y 
tres distintas cartas y de ellas dos, especialmente, son mny interesan
tes: una de D. Bernardo González, nombrado Secretario de Hacienda 
en 12 de enero de 1829, dirigida á Poinsett, y otra, dirigida al mismo 
por Juan M. Riesgo, (<Comisario General Provisional en el Estado de 
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Occidente.,, Esas dos cart:ts pt·uebnn de tll<Hlo c,·idcntc la ¡;;jgnificací(m 
que tuYo en los nsnn tos políticos de .\léxico aqucll\1 inistro americano. 

En el mismo lq.~·njo donde csUu1 los papeles de Poinsdt apnrece un 
recibo <le D. Francisco Cortés Chimalpopoea, por diez pesos, otorgado 
{t Fray .\Iig·uel <ie~nn.Joscph, l'rior del Carmen, como interés del prin
cipnl de doseieulospcsos, impuesto sobre un sitiodetietTns del Cmn·en
to de ~:lll J onquín de C.lrnwlitasdcscab~os. Como se YC, estc.documento 
nnda t icnc q ttc lwccr con lol" papeles de l'oinsctt; pero es ind nda ble 
que esLdla junto con la cotTcspowlcncia que formaba elleg:ajo compra
do en unn \Tnl:l de manusnitos notables. 

i\lmcneionur S:dado Ah·nrcz las cartas y el diario de Polk que se 
halbn en la Chicag·o Hislorical Socicty, nsegnra que existe también 
en la Ncw \' ork l 'u blic Li hra ry, Lcnox Bnmch, !ltlll trasla(1 o muy fid 
del Dimio.ll 

El ilnstrndo escritor :í qnc nos rd(Timos omiti6 decir que tmnhién 
se cncontraha en In Lenox Lihrnry, refundida hoy en la Biblioteca Pú
blica de NneYa York, una copia fiel de toda esa correspondencia, como 
pO!l rú verse en la pequciía notn hihliográftca que hoy presentamos. 

Jn<lepcndicutemcnle de los nlallltscritos que mencionaremos adelan
te, existen otros muchos que se relncionan, ya especialmente con los 
Estndos l'ni<los, ya con puntos impori.nntes de la América Central y 
~ttd-Améric:¡; pero l.'t-címos qne lmstnh:t {t nuestro objeto el enumerar 
:tqncllos ![lte scgur:tmcntc tienen relación directa con nuestra histo
ria,nqttellos qHccon toda probabilidad pueden tenerla. I'ara hacer una 
colecci(¡n npropiadn, sería imlispctJsahlc eJ<.·ctuar una revisión cuidado
sa de todos los <1ocumenlos citados, para entonces mocli!icar y perfec
cionar nuestro ínr1 ice. 

La Biblioteca de Nueva York puhlicó en el boletín correspondiente 
al mes de julio de 1001 un ca t{tlogo de los manuscritos existentes, tnn
to en la misma Biblioteca como en sus diversas sucursales, y de ese bo
lctí'n se lomú el entrtli!g·o que, como antes hemos dicho, sirve hoy en el 
((Departamento de libros raros y mmmseritos,ll para el manejo de és
tos por los emplead os. Sin embargo, en aquel boletín, quizá por error, 
no se incluyeron algunos manuscritos pertenecientes i't la colección Hich 
y nosotros hemos cuidado de agregarlos en nuestro índice, tomando 
en cuenta las a(licioncs que, á su vez, han hecho al suyo los empleados 
del referido «Departamento (]e libros raros y manuscritos.ll 

Hemos traducido en ¡nnchos casos la cita del catálogo, cuando se 
halla en inglés ó francés, para mayor clariclacl; pero dando al mismo 
tiempo litc1;almente la parte esencial de dicha cita, para que quien ten
ga oportunidad de pedir algnno de los mencionados manuscritos, no 
encuentre obstáculo alguno. 

Los manuscritos son los sig·uicntes: 
ALCEDO (Antonio de), BihliothecaAmericana.-Catálogo delos Au

tores que han escrito de la América en diferentes Jdiomas,y Noticia de 
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su \'idn y !'ntrin, :tiios en qnc rÍ\'Íenm, i Ohms que c;<cribieron. 1807. 
4<t\H 11., con ~cis enrt:\s antú.!.!Tal;ts dirigidas{¡ A kcdo. [)'! I'ki.-Rid1. 

,\:\L\ T ( :\f aune!) .-l\oticia sacadas de Yn rios :llltores, istoricos, phi
sieos, y sisthema ti e os dd Contincn te de la l\ llC\':l Espa f1a, desde los 
payses septcntrionnles hasta la union de estos con la China. Tnrtaria 
y Jap6n. 17:>,1.-Copia (17NO?) NO 11. iV' Tela y piel.-l{ich. 

A;..!ÍoucA. Colonias Espa üobs.-Dol'll m en tos di n:n;os re la eionados 
con Espa fín y b América Espn iiola, <k 1 BGD iÍ. 1 GaG, copiados por M u
ii.oz, de los archivos (le la Torre de Tmnho, 8imaneas, ~edila, t•tc. Co
piaR 17.'-\5. G2G 11. F'' l'id.-Rich. 

En la Biblioteca de N. Y.: 1lmcricn S¡mnish Colonics. 
A:.tÚIUCA, Colonias Espaiiolas.-Cnrtas y Documentos relatinJs á 

Guatemala, 1GB2-157G; Informes acerca <le la Isla de San Juan (Puer
to I<ico) por Sedeño, 1 GBG; entrada (le los tl:anccse~~ en la Habana; des
cripción de las Pmvincias de Tierra firme, 1G14·-l G·f.l; (li\·crsos (loeu
mentos rdcrcntcs ú la Kuenl Galicin, lfi2fi-lfiHO.-Copias de los an:hi
\·osde Simancas. 17H8? 2GN 11. F'J Tela y l'icl.-l~ich. 

En la Biblioteca de N. Y.: Amcricn Spanish Colonh•s. 
A;vrí~HICA, Colonias Espnñolas.-Documentos y cartas dín:n;os, rela

tiyos ú las Indias Occidentales, España, Las I n<lias, etc. lGOH-1 GG9.
Copias ele los Archivos de Simaneas. 1.Si5-2fi2 11. F'J Tela y piel.-Rich. 
(Inscripción: dndins. Nelacioncs vurias.Jl) 

En In Biblioteca de N. Y.: Amcrica Sprmish Colonics. 
AMÉIHCA, Colonias Espaiíolas.-Miseclfmca de cartas y documentos 

referentes á las Indias Occidentales, los natÍ\'OS, Perú, etc.; con una no
ta ele J. n. M uñoz, describiendo su plan pant escdhirla historia de Amé
ric~t.-Copias ele los nrchivosrleSinmneas y otrns varias fuentes. 1783. 
2G2 11. F'-' Tela y Piel.-l{ich. 

(Inscripción: \(/nrlins. Rclncioncs \·nrinS.Jl) 
En la Biblioteca de :'i. Y.: ;1mcricn Sp:mish Colonics. 
AMÍ<:HlCA, Colonias espailolns.-Escritos acerca de ?\ucva Espm1a, 

.México y sus habitantes, Guatemala, Baja California, Indias Occiden
tales, Panamá, Perú y los Jesuítas en América, 1563-1827, la mayor 
parte de tales escritos hecha en el siglo XVII. 243 11. F 9 Piei.-Rich.
(Jnscripción: «<ndias. Documentos Origimdes. ll) 

A~lÉRICA CEKTHAL, ?v1 í~xtco, ~FEVO Mf~xico.-Carta de Hernando 
Cortés, deTemistitan, 152G; Escritos acerca de Guatemala, Nicaragua, 
Honduras, cte., alrededor de 1520-1550; Memoria sobre las aparicio
nes y el culto de .Nuestra Señora de Guarlalupe de :\léxico; dcsenhri
miento de las Siete Cimladcs, 1G39; Documentos acerca de ?\m•yo :\lé
xico, etc. Copias de los arehin)S ele Sima11cns y otros lugares. 17S:~? 
-B5G 11. F') Tela y Pici.-Rieh. 

En c1 Catálogo de la Bihli.otccn: Centrnl América, J,Jéxico, XmTo 
Jt.féxico. 

ARTE m: LE:\(;nA de las :\liAiones, <lcl l{1o l\npo <k la :'\acifltl <k los 
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inlíeks (jlll'tH¡ttdwyos; ldimn;t gvncral de los m(ts de l'SL' !{ío l'ayohoa
jcs: ,\ ncolL'J"cs: L'll ca YL'lla< 1 <>S . .J ttnta tllL'Illl' tiene la dod ri na l'h ristiann 
en dichn ll'll,!.!Jt:t, y en la dl'l yng·n: al \'cmatc. 17:Jil. 7f> !1. 129-Rkh. 

,bci·::\slÚ:\ (;\ntouio de b).-·Hrne rl'lación cuque SL' <la noticia del 
descubrimiento que se hizo de b :\nc,·a Espní'üt por el I\lar <le! Sur.-
1 G27. Copi;t 1 SOO? 4-0 11. ~''-l'iel.-Rieh. 

H.\:\l'IWFT (C~eorg-c) y IL\Hms (J.D.)-l'orrespondcnein.delafíode .... 
1 .'-'KI :ll'L'l"l'<t de los dm·umetltos del Prcsi<lcnte l'olk, referentes á la his
Lori:t de stt ;tdntinistrnción. 1G Originales y copias en mftquina. 4\' Te
!: l. -·-1\: llll'r() l't. 

BI·:.\l'.\11 >:\T ( Jlnhlo de la I 'urísimn Concepción) .-Cn'micadc l\1ichoa
dttL--Copia ( 17GO?) con mapas y dihojos {t colores. G ,·ols. F'·' Tela 
v l'icl. 

/,os dos primeros t·oltítncncs fbnn:w /:1 inlroducci6n y contienen hz 
/Jislorin ,¡;(cncrnl del dcscuhrimicnto de Awéricn .1· de lu Conquistn de 
Mh·íco. /.,n hislorín de ¡1Jíchnnctín se lwlftl en los rolrítncncs JI/ a V. 

l'nrn IIWI dcscripcirin 111:ís cotnplctn, t·énsc clmímero f}4 del cntfilo
go de \Tlll;¡ de In Híhliotccn Alcxicnnn de Nnlllírcz. 

Bxislc otm copia en in colccci<ín dcRich heclw prolmblcmcntc en .... 
1780 y le 1/tlt n n los dos t·ohí menes de in introducción y lns ifustmcio
ncs .. ': Vol. ¡.'<• Fiel. 

BE:\.\ \'lllE~ (,\Ion so rk) .·-:\lcmorial <1c1 Rey de Espa lm haciéndole rc
lacitm de :-\ttc\·o :\léxico. 1 <>:HJ. Traducido al lng·Iés por John G. Shca . 
. 1-\) !l. F'.> Tela y 1 'icl.-:\'1 oore. 

III~\'Tt.: (8.)-Dieciunario lluron portatil. CopÍ<L-1SGO. 4-:lll.4'.'8in 
cmpastar.-Rich. 

CumERA (EstebmHlc la) y PoHTlH~uús (MannelAlonso).-Convcrsa
ción familiar é interesante sohre el nuevo plan y método que se manda 
ohseryar en el arrivo y despacho de los Navíos de Filipinas, entre Don 
Estcyan ele la Carrera y Don Mannel Alonso Portngnl, ambos ofh.cia
lcs reales de la Ciudad y l'uerto de los I{eyes de Acapulco. 1770? 190 11. 
.J.'' Tela y l'iel.-Rich. 

CAsTAs;;Ell.\ DE 1\.:\<;g¡u (Pcclrodc).-Relélción dcln jornadn de C1bo
la donde se intta de aquellos pol1lados y ritos y costumhres, la cual 
fué el aüo de 1 G"!cO.-li istoria del Conde Fernando Gonzáles. Impresa. 
Fechada 1 IiHG.-1G7 11. 4'·' Tela y Piel.-l{ich. 

CASTELLA;<;OS (Juan de).-Elegías y Elogios de Varones Ilustres 
de lndias. Segunda y tercera parte. Copia (171:-10?) 4· vols. 4.'! Picl.
Rich. 

(Sólo se imprimió la primera p¡¡rte en 1589.) 
Cono (Bernabé).-Historia del Nuevo Mundo.-Copia 1HOO? (I), .... 

827, (6) ll. F 9 Piel.-Rich. 
Se refiere especialmente á la historia natural ele América. 
CoLECCIÓN DE VIA.JES.-Descripeíón de la Imliaüriental por Fernan

do :.Vlagañaues, Piloto Portugués; Viaje de las Indias Orientales y Oeci-
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dentales por :\ligue! de Jaque, 1()0(); Viaje de Don Jos(· :-:.ubno, .\lnr
qués del Sm:orro, en las Provim:ías de (;uayalla. 17:-il; Rl'laci(Jn del 
descubrimiento de las tierras intermcrlíns cutre los 1\íos CuchinTo y 
Caura; Noticias de los Países que median entre Vera Cruz y lm; mimts 
de Guanajttato, por Antonio Ulloa; 1\oticia de los minerales de On> y 
Plata que contienen las provincias de la l'\ucva Espaiín, 17G4.-Copias. 
-1780? 497 11. F') Piei.-Rich. 

Coi,ÍIN (Cristóbal). -Papeles de Colón; diario ele su primer dnjc; con· 
venio con sus Cat!)licas Majcsbldcs; carta dcscrihicndo so ten:cr \'iajc 
y su testamento; carta de Fernando Colón (t Carlos\', su dedaraci(¡¡¡ 
acerca de los ucrechos de la corona de Castilla, su testamento y dm:u
mcntos relativos á él y ftla familia de Co16n. lH copias 171:-\0? 1 H vols. 
F" Tela v Pici.-Rich. 

En I~; Bihliotccn de N. Y.: Columbas (Christopher). 
CoLÓN.-Trcs cartas de Diego Colún y una de Francisco Roldán, 

~ancho Bohndilla, Juan de Tmsierra, Nicol{ts de Ovando, l\ligud de 
l'assanwntc y Domingo ele Mendoza, rcspcctivameute, en su mayor 
parte dirigidas desde Santo Domingo y relacionadas con asuntos de 
las Indias Occidentales. Además una copia contemporánea de una ca¡·_ 
ta del I<ey Mnnucl de Portug·al.-1500-1512. 10 cartas, acompañadas 
de copias modemas, sin empastar.-Rich. 

Hn la Biblioteca de N. Y.: Columbus. 
CmnÉs ( Hcrnando).-Cnrtn al Emperador Carlos V fcdwda: «Be

gura ele ln Frontera de Nueva España, Oct. 30, 1520.)> Traducida al 
Inglés por C. W. Montgomery, 18B1. lOO 11. F'J-Hich. 

Esta fué impresa. como la segumhl cartü de Cortés, y estA tommln 
de Lot·enztwn., t 770. 

Cown0s (Hemando).-CartasdeCortésy docmnentosrelatinls ú G, 
15.18-1544. Copias de los ArchÍ\'OS de Simancas, etc. 1782. ~n211. F'-' 
Piel.-Rich. 

DI,\Lonos fhmiliares de la Agricultura Indiana entre un irlandés ca
tólico y un escocés protestante. Copia (?) 1780? 317 11. Tela y Piel. 
-Rich 

DuRÁN (Dicgo).-Historia Antigua de Nucvrt España. Copia moder
na del ol'Íginal existente en la Biblioteca Real de .:\'laclrid, con dibujos 
á colores, representando pinturas mexicatulS, jeroglíficoR, ctc.-2 vols. 
F'~ Piel.-Rich. 

ECHEVERI<ÍA (Mariano Fcmández dc).-Baluartes de México, rela
ción histórica de las quatro milagrosas Imágenes de Nuestra Señora 
que se veneran en la Ciudad de México, y descripción de StlS magnífi
cos Santuarios, 1778. Con notas ele Francisco Sedano; 1801 y tres 
grabados. Copia (1801) 300 pp. 8'~ Pasta española. 

EcHEYERRÍA (Madano Fernández de).-Ilistoria del origen de las 
gentes que poblaron la América SeptentrionaL-Copia 1800?-Dibu
jos á colores. 2 vals. F<! Pid.-Rich. 



Esi'A;::¡A.-DocnnH.'lltos rdati,·os ú los nsuntns cspniwlcs rk In últi
ma parte del siglo X VIl y principio del X Vlll; documentos n..'lativos ft 
América y el comercio; (mlcncs reales y decretos del sig·lo XVI JI; dos 
órdenes reales impresas, dos mapas grabados.-Copias y originales. 
241 11. F'·' Piel y Tcla.-Rich. 

El \'olumcn cstú mnrcmlo <dndias.-Consultas y Decretos.)> 
J>a nt consultas en la Biblioteca de N. Y. ,·éasc: SpEIÍll. 

EsTHELL,\ (Juan Christohnl Calvete dc).-Dc rcbus Imlicis, ad Phili
pum Catholintm. Ilispaniarum, et Iwlianarum 1\.q.;cm. In Latín. Co
pia. ( 17RO?) :2GG 11. F'-' l'ici.-Rich. 

F,\J;Es (I'cdro).-Continuación y Suplemento á los dos Impresos, el 
uno con título de Bxtrr1cto de notici<zs del Puerto de ¡'\tfontcrrey, etc., 
1770 y el otro JJinrio histórico de los vÍE!jes de mar y tierra hechos al 
Norte de In CnliüJrnin, cte., del mismo año. Firmado por Fages, Méxi
co, 1775. Hl 11. F'·' l'ici.-Rich. 

Ht:Im'rA (Alonso de).-Artc de !aLengua Quechua general de los In
dios de este I~eyno del I'iru. 1 G1 H. Copia? .1 750? Cerca de 50 ll. 49 
rÍtstica. 

l;-;mos.-Colccciún Chalmcrs de cartasydocumentos relativos ú los 
indios, 17G0-17GG, inl'iuyemlo extractos de tratados, procedimientos 
y ncuenlos con n1rias tribus, conocimiento de ellns proporcionado 
por espías, cartas de Sir William J ohnson, discursos, cnrtas y diarios 
de ollcialcs acerm de la frontera. Gü documentos. F 9 Piel. 

En la Biblioteca de N. Y.: ]1J(]im1~'. 
J ol :no:-: Le Sr. y liANIC LE, Le Sr.-Descripción del os puntos principa

les del mar del Sttr desde los 52° ~lO' Sur, en que está el estrecho de l\la
gallanes, hasta los 42° Norte en quese haltalalsladc California, hecha 
sobre los sitios mismos por J ouhon de la Gttilbaudiere. Los planos que 
acompañan estas memorias fueron preparados y dibujados por Hani
cle, Ingeniero ordinario del Rey en el año de 1696. 220 pp.con 35 ma
pas á colores. F 9 Piel. 

Donación ele Alexander :\!Jaitland. Existe una tlcseripción de este 
manuscrito en la obra ele G. Marcel«Les Fuégiens ü la fin el u XVII sic
de. »-París, 1tl92. 

LAs CAsAs (Bartolomé de).-Historia ele las Indias. l'rimera,Segun
da y Tercera partes. Copia ( 1 S20?) G vols. F'-' l'icl.-I<ich. 

LAs CASAS (Bartolomé de).-Historia Apologética de las Indias Occi
dentales. Copia. (1820?) 4 vols. F'1 Tela y Piel.-Rich. 

LAs CASAS (Bartolomé de) .-Documentos y cartas de Las Casas ó re
lacionados con él y con los indios, 1516-1534, incluyendo la de Toribio 
Motolinía contra Las Casas. 10 copias de los Archivos de Simancas. 
1780? 64 11. F'~ Tela y Piel.-Rich. 

LE:-<GUAS lNDÍGENAs.-La doctrina Christiana en lengua del Peru. 
Elementos para Ia formación de una gramática ele las lenguas salvajes de 
las naciones ele Pian, de Illinois y de Mi; Wortcrvcrzeichniss von der 
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01wndagoischc Sprachc nm DaYid Zeisberger: Vocabulario Chattas; 
l'al<assa en 1 'eru. 1 HOO? Cerca de úO 11. F'.' Tela y Pid.-Rich. 

En la Biblioteca N. Y.: Indüm Dw1guages. 
MgoEL (TomasLopez).-Tratado cuio titulo es de los tres elemen

tos, Aire, Agua y Tierra, en 4ue se trata de las Cosas que en cada uno de
llos acerca de las Occidentales Indias, naturaleza engendra y produce 
comunes con las de acá y particulares de aquel Nuevo Mundo. Copia 
1HOO? 16G ll. F\' Tela y Piel.-Rich. 

M í~XICO.-Documentos comerciales, juicios, cartas privadas y, en ge
neral, miseelúnea de documentos mexicanos, en su mayor parte de 1 nw y 
1H4·0, habiendo algunosdefechas anteriores.-Cercadcl,OOO documen
tos sin empastar, comprados en la venta «Poole,ll en 1893. 

MÉXICo.-Informe del Gobierno y Virrcynato de Mexico, su dcscrip
ci6n, rentas, cargas, comercio, cte. Hecho porel E. S. Virrey y Arzobis
po, cuya firma original se halla~d fin. 1697.7911. P.' Tela y Piel.-Rich. 

Mf~XICO Inquisition.-Documentos relativos á la Inquisición en Méxi
co, 1 G22-l6HO; edictos y procedimientosdc los conquistad ore~. 44 11. F 9 

Sin pasta.-Compraclo en la venta «Poole,» 1893. 
:Vlí~x!Co.-Miscelánea dedocumcntos relativos {t :Vléxicoy Íl Íos na

tivos mexicanos en el siglo X VI. Copias de los archivos de Si mancas 
y de algunos otros. 17H3? 237 11. F'' Tela y Piel.-Rích. 

Mí;;x¡co.-Miscelánea de la Nueva España. Fragmentosde historia 
<le Nucnt España, copiados de un exemplar que posee Diego Panes; In
forme de los méritos de la ciudad de Tlaxcala que sacó Boturini en 
1740; Octava Maravilla por Bartolomé de Góngora, 1628 (Extractos 
del poema _v del contenido del libro); Lista de los conquistadores de 
Nueva Espni'la; C('<lulade Cortés, 1526.-Copiasdelsiglo XVIIL 1-5H, 
Gl-145 11. 1 pi. F'.> Picl.-Rich. 

Otro volumen con la misma inscripción con tiem· otra copia de loR 
«Fragmentosn y del «lnfórmc;ll y también dos cant.arcs del Emperador 
Naznhualcoyotl, traducidos de lengua nnhuatl. 276 !l. F'-' Tela y Piel. 
-I~ich. 

l\Ií-:xico.-Petición de la Ciudad de México á Don Cario¡; Ill. 1771; 
otras peticiones de hispano-americanos, 1765-1771; carta de un Chi
leno {t Don .J oscph de Galvez, 1776. 4 copias 1780? 123 11.4° Tela y 
Piel.-1\ich. 

MÉXICO, PnES!DIOs.-Relación yndivid u al en que se expresan por me
nor los presidios de la Nueva España terrestres y marítimos, sus situa
ciones y de que número de militares se compone cada una. 1722.-30 lL 
F'' Tela y Piel.-Rich. 

El volumen esUt marcado: (!México. - Relaciones Varias. 1720-
18ll.l> 

En la Biblioteca N. V. consúltese: l'llexico-Arm}'. 
MÉxrco.-Real Hacienda. Relación general del producto y valor de 

toua la Real Hacienda ...... de la Nueva Españayprovinciasdc la Nueva 



Galieia, ;,iueva Vizcaya, Yneat:ín y Talm~eo ...... li1G-1720.N 11. F~· Tt·· 
In ;: Piel.-Rieh. 

El volumen está mareado:« :\lé:xico.-I<claeiones Varias. 1720-11-111.» 
::Vl~:xico. REAL I·L-tclE:"DA.-Real Hneienda de Kueva Españn.1H12? 

GG 11. F'' Tela y Piei.-Rich. 
El volumen está marcado: ((l\1éxico.-Relaciones vn rins.n 1720-1 H11. 
l\hcnoAcÁ:-;.-Relaci6n de lm; een'nwnias y ritos y pohlncitJn y go

henweión de los Indios de la prm·iucin de Mechuaean. Copia 1780? 
Con dibujos á colores. HOH 11. F'-' Piei.-Rich. 

:V[ONUMHNTOS GtrADAL(JPANOs.-Originalcs y copias de los siglos 
X VII, XVIII y XIX acerca del culto y apnrieión de In virg·en de Gun
dalnpe, sermones, discursos, piezas en lenguaje na ti,·o y algunos gm ba
dos. 1 '·'serie, 3 vols. ¡..¡<.>; 2'' serie, 2 vols. F<.> Tela y Piel.-Rích. 

MoTA PAmLLA (Niatíasdeln).-Conqnistadela Nueva Galieia,cnln 
America Septentrional, Fundacion de su en pitn 1 <:iudad de Guadalaxa
ra, Breve descripcion de los Reynosde la Nue\':l Vizcnyn, Ntte\'H Toledo, 
ó :\'ayarit, Coahuila, Texas, etc. con noticia de la Isla de Cnlifornia, 
1742. Copia? 1780? F'J 274 ll. Tela." Piel. 

MOTOLINÍA {Torihio de Bcmwente) .-Ritos <mtiguos, sncrilieios y 
idolatrías de los Indios de la Nuent Espnña ydesucom·ersión á la Fée; 
y quicnestucron los que primero lH predicaron. Copia del EscoriHl. aoo 11. 
P' Piei.-Rich. 

:\ltTÑOZ (Juan Bautista) .-1 nd ice de la colección de manuscritos perte
uccientes á la Historia de Yndias que escrihh Don ]unn Bautista l\lu
lloz, y por su muerte se han hallado en sn lihrerín.-Copia. lHOO? 
21 G pp. F'' Tela y Picl.-Hich. 

Empastado con su Historia del Nuevo Mundo. 
MuÑoz (Juan Bautista).-Historia del Nuevo Mundo. Tomo 2'.> Eíl 

cuanto dexo escrito de esta obra. Copia.1800? G9 pp. y 27 pp. de notas 
suplementarias, correcciones y documentos ilustratÍ\'OS. F'.' Tela y l'iel. 
-l~ich. 

NAZAHtJAf,COYOTL.- Dos cantares del Emperador NazHhuakoyotl, 
traducidos de lengua Nahuatl en la castellana que redujo ft poesía D. 
Fernando de Alva; también un pedazo ele historia de la vida de Na:m
hualcoyotl. Copia (Siglo XVIII?). 20 11. F'! Sin empastar. 

Hay otra copia empastada en 11Méxieo.-Miseelúnea de la Nuent 
España¡¡ y otra en ((Ameriea-Spanish ColonieS.)) Mnreado: dndins. Re
laciones Varias.» 

NuEVO MÉXICO, etc.-Noticia y ret1exiones sobre la guerra que se tie
ne con los Yndios Apaches en las Provincias de Nueva España; Descrip
ción compendiosa quedelasCalifornias forma Fr. Franciseocle Ajofrin, 
Mexico, 1764; Relacion abreviada de la Hepublica que los Jesuitas 
establecieron en los dominios ultramarinos; Memorial que el Padre 
Provincial del Paraguai presentó al Marques de Valdelirios en que su-

. plica suspenda las disposiciones de guerra contra los y nuios de las 
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Misiones, 1793; Relacion de las operaciones de las tropas snhlcYadas 
ele la cxpedicion de America, lH20. 14, H, 1 G, lG, 12, 11. 4-'! Tela y l'icl. 
-Rich. 

ÜTERMIN (Antonio de) .-Diario de DonAn tonio de Otcrm in. ( ;ohcrna
dor y Capitan General del Reyno y Provincias del 1'\ucvo l\lejico, aiío 
de 16Rl. Copia. 1H60? 268 11. 4'·' Tela y Piel.- Bancroft. 

Ovmno (Gonzalo Fernanclez de).-Doeumcnt~>s y cartas relativos ú 
()viedo y sus obras, 15B7-1fí4-2. ()copias de los archivos de Simaneas 
y otros. 1 750? 25 11. F'.> Tela y Pici.-Rich. 

Ovmno (Gonzalo Fcrnandez de).-HistoriaNatural y General de las 
lndias.-Libros 27-47. Copias, 1750? :3 vols. F'! Piei.-Rich. 

PARKER (William B ).-Vocabulario de las lenguas Comanche, Caddo 
y Witchita. 1854. 1011 4'·'-Sin empastar. 

PEÑA (Don Pedro Gomez de la).-Para escrivir a todas l:ts ciudades 
de los Reynos de Nueva España, y Guatemala e Yslas adyacentes, sns 
Villas, Lugares, etc. Año de 1802. 10 11. 708 pp. 4.'! l'iel.-1\ich. 

PEÑA (Pedro de).-Observacioncs sobre el IV Concilio Mexicano re
mitido por Don Francisco Antonio de Lorenzana; y sobre los dos tomos 
de disertaciones del Oydor Don Ant. J oaeh. de Rihadeneyra, etc. Ma
drill. 1774. 20:-3 11 P Tela y Piel.- Rich. 

POINSE'l"l' (J oel Roherts) .-Cartas ú Poinsett, 1 tl14-1840, <le algunos 
empleados mexicanos y chilenos, escritas la mayor parte d u m nte su 
permaneneia en México como Ministro; así como algunos otros docu
mentos. 44 t.:iemp!Hres sin empastar. 

POLK (James I<nox) .-Correspondencia de Poi k con Andrew Jackson, 
Martin Van Burcn, .James I3uchanan, Geor.~·c Bancroft, Siles Wright y 
otros; cartas y documentos relativos {t Polk, acerca de la política y 
asuntos públicos de los Estados Unidos entre 1 H21 y 1H49, especial
mente acerca de la ancxiún de Texas, la guen-a con 1Vléxieo y otros 
acontecimientos de la administraciún de Polk. 164· copias en máquina. 
-1887. 4 vols. 4.'! Tela y l'iei.-BancroJt. 

PoLK (James Knox).-Diariodell'rcsidcnte Polk de2G de Agosto de 
1845 a 29 de abril de 1¡-.)49. Copia en máquina. lSH7? 18 \'ols. 4'-' Tela 
y Piei.-Bancroft. 

PoNCE DELEON (Diego ele Vargas, Zapata Luján).-Documentos de 
la Y11sun·eeci6n de los indios en Nuevo Mejico, por su Reconquistador 
Ponce de Leon, 1G93; Autos de guerradcla H.econqttista <1c Nuevo 1\le
jico y victorias conseguidas por Ponze ele Leon, 1694. Copias. 1 SSO? 
76-66 11 4 9 Tela y Piel.-Baneroft. 

I{AFINESQUE (Constantine Samuel).-Wallamolum ó tradiciones en 
pinturas ele los indios Linapi, traducidas por C. S. Rafinesque Scbmaltz 
1833, con un fl'agmento de la historia de el ichos indios desde 1600 en 
que termina el \,Yallamolurn. Copia. 1850? 40 114<'-' Sin empastar. 

RELACION acerca de los indios Norte-Americanos ...... a !:1 cual se agre
gan ...... Miscelaneas indias ...... reunidnsporun 11nstrnl1o e ingenioso ea-
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hnllero de la Provincia de PennR_yhnnía. Londres!<. (;ríffiths. 1754 .• Co
pia. ll:-l50? HG pp. H" Tela y Piel. 

Pnm el título de la eclie1ón impresa yéa:-;c d eatúlogo clc John Cnr
tet· Hrown, ¡mrtc 3, p. 2GS. 

En la Biblioteca de N. Y.: Someaccount o{thc North-llmericun In
ditws. 

HE\'ILI,A GH~EDO (Conde dc).-Informe del Virrey de 1\ueya Hspniín, 
Con< le de I~e,·illa-Gigcdo, sobre las :\1 isimws<leaqndlos dominioR, t•om. 
parando e1 actual csbHlo ele ellas con el qne tenían las que entregaron 
los Ex-Jesuitas al tiempo de su expatriación. Firmm]o, Hcdlla-Gigcdo, 
México, 1793, con dibujos ii tinta china. 199 11. lN Pici.-Rieh. 

REVILI,A-ÜI<~Eno (Conde de ).-lm:;trucdóll reservada del reyno de 
1\ueva España, f]t1C el Exmo. Sor. Conde de He,·illa-G·ig;cdo clío {t su 
sucesor el Ex m o. 8eñoe Marques de Bnlllei fm·tt: el año <le 1794. Co
pia. 1HOO? 2Hl ll. F'-' Tela y l'iel.-Rieh. 

Existe otrn copia en la Biblioteca, comprwln en la \'enta de la co
leceiútl M o ore. 

REVII,LA-GI(amo (Conde de.) Noticias de Nue\·a Espafla en 1805. 
2711. F'/ Tela.-H.ieh. 

RmADE~EYHA Y BA!Wil~:-.:Tns (Antonio Joaqnín de.)-Compendio de 
todo lo tmlmjndo durante el Concilio IV Mexicano, comenzmlo en Me. 
:deo {t ta de Henero de 1771.419 11. F'-' Pici.-Rieh. 

S.\!IAn(•:-; (I\crnanlino de).~[Jí¡;toria UniYersal de las Cosas de la 
:'\¡H'\'H Espafla. Copia 1 HOO? 2 vol!'. l-''-' Tela y l'iel.-Rieh. 

~ERRA U nnipero de la) yCrn:s l'I (.Juan).-Viajes A postolieos en Cali
íl>rnia de los H.dig-iosos de l'ropagan<la Fhlc, del Colegio de San Fcr. 
nando <le Mexieo. 1772. 812 !l. F'·' Tela Piel. 

Véase la nota descriptiva de Ramírez. 
SwüEr-.:ZA Y G6NGORA (Carlos).-Deseripdón de la Bahía de Santa 

María de Galve (antes J>anzaeola) de ]a Movila y Río de la Palizada en 
la Costa Septentrional del Seno Mexicano hizo en compniHa de Don 
Andrés de Pez ...... 1693; eon otras copias de documentos relativos {t 

Panzacola 6 al viaje de Sigüenza, 16H9-1753; y correspondencia y pro. 
eedimientos del Real Tribmwl de México, relativos ft la copia ele tales 
<locnmentos, 1784-1788, de acuenloconunarenlorden feehadaen Nov. 
16 de 1783. 14·0 11. F'·' Tela y PieL 

El tomo está mareado: «J)oeumcn' Histórico 1\-fexieano.)) La Descrip
ción fué publicada en México en 1694·. Véase Sabin. 80971. 

Tr~XAS. Documentos para la gucrradcTexas.-Noticiasobre la guerra 
entre México y Texas, con documentosycopias,procedencia mexicana, 
siendo en su mayor parte corespondenciaentreel Comandantedel Ejér
cito del Norte con el Secretario de Guerra, 1836-1839. 5 Vols. F" Sin 
empastar. 

TEzozo~roc (Fernando A\n¡rmlo).-Cronica Mexicana por los años 
de 1598. Copia. 17SO? 32911. F" Piel.-I<ich. 
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VIZAimó~>: Y EcmAIU~ETl~ (Juan Antonio dc).-l'apd responsivo á los 
seis cargos de la residencia del Arpo. de México, Dr. Dn. Juan Antonio 
de Vizarrón y Eguiarrete, por el tiempo en que fue Virrey de Nueva Es
paña (1734-1.740); con otros dos escritos acerca de su gobierno. 
(1742?) Copias del Siglo XVIII. 1 p. l. 69. (1) 10 611. F" Tela y Piel. 

El vol. está marcado: «México. Relaciones Varias. 1720-181l.ll 
YnCATÁN. Secretario General del Gobierno.-Borrador de la Memo

ria presentada á las Augustas Cámaras legislativas del Estado de Yu
catán, por el Secretario General de Gobierno en 15 y 18 de Septiembre 
de 1H4·3, D. S. Francisco Martínez de Arredondo. 80 pp. y 9..f. 11. de do
cumentos oficiales, impresos y manuscritos, así como mapas y planos. 
F" Tela y Piel.-Rieh. 

Yx'l'LYLXOCHITL (Fernando de Alva).-Relaciones de Yxtlylxochitl y 
Historia Chichimeca. Copia. 1792. 255-238 !l. F 9 Piel.-Rich. 

ZuRITA (Alonsodc).-Breve y sumaria Reladonde los Señores, mane
ras y diferencias que avía de ellos en la Nueva España. Copia. 17HO? 
27G 11. Tela y Pid.-Rich. 

Febrero de 1912. 



R~tACION DE WS INDWS CijUMAS 
DE LA NUEVA GRANADA 

HECHA POR JUAN SUAREZ DE CEI-'EDA. 
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1.-la ciwlwlllc la palma en este nueho rreyno de granada es pue
blo de españoles y esta fundada en la gobernaeion de la trinidad en una 
provincia de yndios que los xpianos llamamos colimas: por ha ver ha
llado este nomhrc yntrodueido en ellos: esta vocaeion es general aun
que la tierra que ahnH:a y comprehcnde esta pt'O\'Íncin tiene partidas 
de diversos apcllidoR ¡mcslos pot·losc1nc primero lasabitaron:deuonde 
tmnhien ellos Lomando dcnominncion ú quedado hasta oyen sus suce
sores: estos 110111 hres pusieron los yndios á estos peda~·os de tierras 
clamlosclos de aquellas cosas que en ellas \'Íeron y hallaron quando 
las vinieron a poblar lo qua! paso desta manera-los <1ue acaso llegaron {L 

un puesto que en el avía arboleda y esta era de unos arboles que noso
tros llamamos guamos en nuestra lengua y ellos en la suya <;.urisy pa
resdendoles bien asentaron en ella pot· rra~on de aquellos arboles y de 
:>u fruta qné es comestible aquella parcialidad que alli poblo quedo con 
llamarse <,'uripaes que diní pobladores de las guamas ó de los <,'uris; y 
si por ventura otros acertaron á poblarse en parte dondeabia muchas 
hormigas de unas que ellos llamanmarpes nombraronse marpapies que 
se entiende vecinos de las hormigas: los que cayeron en lugar lodoso 6 
de barros que en su lengua llaman caparracleayseapellidaron caparra 
pies uesta forma y manera tomaron muchos y diversos apellidos por 
donde eran conoeicl os y se trataban puesto que communente los llama
mos á todos colimasesta situada esta provincia entre otrasdospobla
sones provinciales de yndios llamados la una musos qne conforma con 
los colimas en el lenguaje mudando en alp.,rnnos nombres silabas yacen
tos la otra se llama panehes y es totalmente diferente de entrambas 
con las quales dos probíncias esta de colimas confina y termina su ju
risdieion correspondiendo la de los musos á la ciudad de la Trinidad y 
la de los panches á la de mariquitay así esta de la palma las tiene á en-

ANALEs. T. IV.-64 . 
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tramhas colateralmente por comarcanas la rk la trinidad por la p<~ rlc 
oriental y la de mariquita por la ele occidente: este es el tcnitm·io y co
marca de la ciudad de la palma 

-llamase esta provincia de los colimas por tener como esta dicho 
este mesmo nombre los naturales della cuya ethimologin. y significa
cado es matador cruel y fue puesto este nombre á esta gente y nadon 
por la de los panches vezinos y capitales enemigos suyos--dcsto se en
tenderá que colima es nombre del lenguaje Panche y no del de los coli
mas que positivamente Jo tienen: la rrazon que se ú entendiclo por que 
los dichos panches llamaron colimas{testotros es por qnc en las harba
ras y carniceras guerras que los unos con los otrostratavansícndo los 
colimas gente de mas puianc:a y mayor exercito que los panehcs hccn
tahan en ellos terribles y espantosas muertes-esta brabeza yferocidml 
se á templado y ú tajo plantandonos los xpianoscntreellos por medios 
convinientes y de aquí vino que quando poblamos esta dudad dimos á 
la tierra el nombre que hallamos en los yndios della-

-el apellido desta gente colima en su propia y materna lengua es 
llamarse tapases y asi singularmente hablando ele 1111 yndio solo sed ira 
tapas: y en lo plural tapases todos. tapas quiere decir cosa hecha de 
píe<ha ardiente ó encendida: componese este nombre detapaqucquiere 
decir piedra y de as que significa encendido ó ardiente: juntandose al 
nombre tapa la sílaba as queda formado el compuesto tapas debaxo 
del sentido dicho que es hombre 6 cosa hecha de piedra ardiente ó en
cendida-dicen que la ocasion original que tubieron para llamarse asi 
nacio de la furia y encendimiento con que se muc\·cn úsusadosycosas 
y considerando 1a cluresa de los huesos ck que son eompuestos viendo 
como qunndo tntwren son desechos y eon\·ertidos en tierra que es ma
teria de pit>drn: tmnhien arg11yen cstn opinion de la eost111nbn: c¡tte tie
nen de cnxug-a¡· y quemar sus ditimtos sobre gTamlcs llama~ 110Lando 
alli como la carne con el l'alor y fttt·g·o qnc le dnn se constlllll' y <lislila 
cngrosunt que arde qnednudo los huesos enteros blancos y duros de 
donde estos harbaros \'ieucn {¡creer lo que se {t dicho y maginmlo con 
alguna subtilcsn: las qua!es por otra manera comun :;e llaman _\'\'Ís en 
lo plural y singulannente yvi cada uno: á este nombre yvi no le dan 
otro entendimiento mas de lo qttc en nuestra lengua española querrú 
decir varon ó madw pero los cagnomcntos que tienen son muchos to
mados ú su alvedrio de ]JÍcdras 1 de plantas i de yervas 1 de hojas 1 de 
rrayses 1 de aves j ele animales i y de otras cosas ¡ Ít <!Uc se yndinan 6 
allcionan: por este mesmo camino van las mug<·rcs las quales en toda 
la provincia se llaman vicas cuyo sentido es mugcr 6 he m bra:-csto se ft 
entendido nsi dcsta rwcion lo uws cu1·iosamcntc que ft podido ser lo 
qnal todo me parecí6 combenir al capitulo primero de la ynstruccion 
rrcal de su nmgestad {t que se rrespomlc.-

2.-quien fuéel descubridor de esta probincia ay mucha dificultmlen 
saber y averiguar lo cierto por que luego como el licenciado dongonc;:a-
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lo ximenes ele quesacla adelantarlo que ftté rleste rrey11o lo rlcseubriú 
con una perseverancia y sufrimiento lan heroyeo como contra los tra
bajos y necesidmles que se le ofrecieron tttho y poblo en d la ciudad de 
santa fec y otros capitanes las <le tunjit y Yelcsdiscurriemloeonla gen
te española que trayan por los payses <lel y hollando sus provincias 
travesaron algunos el ellos por estas de m usos y eolimns <lexando de po
blarlas y detenerse en ellas a un que las rreeonoeieron 1 )()t·fertilcs y a bun
dosas ele gente por tenerlas por rle poco provecho y mucho peligro: lo 
qnal ptHlieron bien vcrentoncesen la pohrcsa ele los yndios y en la mor
tal y rraviosa pon<;oña que trayan y de que husaban en laR armas 
con que pclenxan, lo mas que se hn podido entender es que en el di('ho 
ti cm po pisaron de paso estas <1 os pnrdncias dos 6 tres de los dichos ca
pitanes llamados el uno mnrtinez y otro martín gonr,·ales J y rrihe
ra: despues de algunos años entro por ella otro capitanllama<lo pedro 
de orsua con gente y hiso en ellas poco asiento tornandosc ú salir pot· 
al.~unos pretensos y fines que traya:-quicn conquisto esta provincia 
colima y fundo la ciudad de la palma en ella fué don gutien-e de ovalle 
ahtor desta rrelaeion de lo qual y del año en que lo hizo y por cuyo or
den y mandado se tratará: en lo que toca al noveno enpitulo de la yns
truceion real sobre que se hace esta rrelacion. 

3.-el temperamento desta provincia en la mayor parte es agTada
hlc de un frescor templado suave y sano tiene el ciclo alegre e1 sol elaro 
y el ayrc ordinario tan concertado con estas partes dichas que las go
zan torlos los moradores de la tierra sin ninguna pesadumbre muy sa
tisfechos dellas en qualesquier meses: es tierra mas humcda que seca y 
á esta cabsa las mañanas engendran y despiden de si alg't111as nieblas: 
tiene sus tiempos hordenados naturalmente en los qua! es el año se par
te en quatro divisiones ynterpoladas que son closynbiernos y otros dos 
veranos: el primer ynvierno entra con el mes de Octubre el qual llneve 
hasta el de diziembre, su verano comienr;a en el mes ele hcnero y co
lTC hasta alcanr,:ar el de man,:o allí pam: y da lugar ú la entrada 
del segundo ynvierno quentrara hasta el mes de mayo y en e1 concluye 
tomando el quarto tiempo de enxuto los meses de junio y jullio y agosto 
con parte del de Septiembre: en estos cuatro tiempos se siembran y eo
jcn dos sementeras de grano con cuyas sazones vienen las de los arbo
les frutales acudiendo con sus frutas segun su naturaleza-las aguas 
destos tiempos tienen sus acaescimientos conformes ú los accidentes el el 
cielo y luna siendo unas veces moderadas ó escasas otras tempes
tuosas é ymportunas-los vientos aunque en lo general soplan rregu
lada y mansamente padecen algunas ecepciones violentas y estas acae
cen en los tiempos pluviosos y con menos dubda en los meses de mar
r;o y abril siendo su hordinario y cierto correr ele los orizont.es de norte 
á sur. 

4.-esta provincia casi toda ella es de gran fragosidad .Y aspereza de 
peñosos altos y congoxosas honduras tierra mas montosa que n·asa á 
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cuya cabsa es falta de pastos para ganados y asi es csteril 1k crías y 
multiplico dellos. en lo demas akan1:a tertilída<l de frntos y no p<:
nuria de aguas puesto qne estas casi todas son gruesas y de pcqueilos 
cabdales. 

5.-los yndios que lajuricliscion dcsta prodneia agora tcmlrít poco 
masó menos segun se juzga por las encomiendas que clellos ay hechas 
en cinquenta y seys vecinos que somos los c:lesta ciudad y mm1erados 
por los que de cada una se been acudir á sn encomendero pan1 sen·ir 
en los exercicios y aprovechamientos pcnnitídm; senwsictc (J ocho mil en 
otro tiempo uvo mayor copia delloR pero la nazon de ser menos en es
te que en aquel es loquean hecho sns mesmas guerras ciYiles y circun
vecinas en las quales siendo ordinarios se mabwan :.· eom-ian unos {t 

otros despues d<~stas las que con noAotros tubieron al principio de su 
pacificacion donde mediante sn dureza y tesor en ynclinar la eerds pa
ra rrecivir el yugo de la sul~eeion rreal fué tll'('esario mostrarles la 
constancia con qt1e los españoles sahen sufrir los trabajos y esperar 
las armas de sus enemigos mostrandoles lns suyas y sus animos: tam· 
bien les han dañado arto las hisitas de algunas enfermedades que á 
tiempos ciertos les suelen acudir como son enmaras de sang-te y de hu
mores que rrepentinamcnte les zaltean dolores de hnrriga y de costado, 
sarampiones, hidropesía que general y violentamente los aprietan y en
tresaenn á eahsa de ser gente estrañamente vieim;a y rregalona: ¡.;on 
hombtcs qtte akan\'Hn medianos entendimientos y que conforme á ellos 
pregnntan y rrespondcn lo que desean saher ó dnhclan: persiven y to. 
man lo que st~ les muestra eon poca difieult<ul p(.'ro dexando esta \'Ía na
tural siguen fitdlísimamcnte lo adquirido de sns costumbres y lo que 
aprendieron y se les mostrí> en las escudas de :-us predecesores qnc es ft 
serborradws: admira hirmen te! lTilcks j ladrones¡ mentirosos¡ rn .. ·yo]n·
dores 1 testimnnicros jluxuriosos 1 suzios 1 dcs<IJ~T:Hkcidos lli.lgitin>s 
mas que ningttnHs lients ¡desconocidos i desmuorados siu n·nc\·olett
cia aun con sus propins sangres y cartll'S í hechiceros j edwlario¡.; 
1 ynseonstantcs 1 vados 1 desn:rgow;ados f atrcvidos:-tmtan verbal
mente con el demonio, cnsan.sc y hazen dihorcios y rrcpmlios á sus 
antojos y alvedrios ellos y ellas y llamandonos á nosotros los 
xpianos papas nombre entre dios reverencial y que en su lengua sue
na padre 6 persona á quien se dcve y ú de tener rrcspecto y obcdicn
citt es cada uno papa en sus propios negocios y dispensaciones sin 
querer otra ahtoridad toman las m ugeres y maridos que quieren con ma
dres y hijas juntamente: cuñwJos con eufimlas con dos (J tres hermanos 
6 hermanas juntos con primos y primas y teniendo esta manera de 
contraer sus matrimonios por cosa licita y sin hen·o¡·creen ser culpa sin 
remision abominable: juntarse por ninguna YÍH homhre ni mugcrde un 
apellido con pe1·sotm de aquel mesmo apellido y así d ynclio 6 yndia que 
tropie<;a en aquesta bestial ceguedad es tenido por enemigo comun y 
aborrecido y pcrscg·uido cle todos:-tanta es la demencia y engaño eles-
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tos que af1nnan que los apellidos :'ion l:1 cierta eonsagtlÍnídml y paren
tcsl~o y que este se ú de gua rilar y temer y no lo qne n·nlmkra~nentc lo 
es:-son .~·entes sin seilores y que andan desnn<los harbaros que por 
sentir celos ó estar borrachos no <lubdnu <le prh·arse de sus meRnms vi
dns y sellan nnhiosas ydesespemdasmuertesdeyerva frechanrlose con 
sus mesmas manos-por solo sn gusto y pasatiempo se echan en las 
comidas y ycvidas ú qt1c se eo¡widan tosicos L'on que se mntan lmeRpe· 
des ú huespedes Yeeinos ú \·edoos demlos Í\ deudos mnc1res ít hijos-no 
tiL·nen pueblos formados ni se ú podido aunque se (t pro<.'ttrndo por di
hersos medios acabar con dlos que se or<lenen en este caso su manera 
de casas y d orden dellas es dcshordcndo hasenlns de vumcn tierra en 
forma de cofres tumbados albis de estado yme<1ioódosellargo y ancho 
segun1avedndad_vüuniliaque <lcntrose ha de lTecojereondos porte?.ue
las ú los estretnos dcl1ns pnm d entrar y salir; pueblan por las Ctl

ehillas y cumbres de las lomas y por lm; medias laderas dellas di \'id ida
mente é lexos unos de otros pero <londe cllugn r y sus antojos se concier
tan se congregau algunos harriezttelos de seis ó siete vezinos en casas 
juntas sin guard~1r concierto la lengua dcsta proyineia es toda una si11 
diferencia en nada. 

6.-la elevacion y altura del polo en que esta este pueblo y su provin
cia no se ft po(lido Raher por !alta de ynstrumentos. 

7.-ay dcstn ciudad {¡ la de santa fee dm1<lc rrcside el abdiencia 
rrcal <leste neyno segun lo que comnnmcntc se platica y trata veinte y 
dos 6 veinte y tres leguas y ú la de la trinidad donde rresidc el govcr
nador clesta goyernacion así mcsmo por comun opinion quince leguas 
ú la ciudad ele santa fee tiene esta de la palma á la parte del sur y lo 
de la trinidad á la oriental como que<la significado. 

8.-clista esta ciudad de la palma de la de mariquita por la parte 
occidental con la qnal como sedixo parte sus termino¡; quince leguas:
estas leguas y las dichas en el capítulo de arriva son tasadas ó ymagi
nadas y no medidas se¡.,run lo que sean tardado en andar las jornadas 
de ellas conforme á la estimativa de aquellos que primero las and u vie
ron .Y pusieron nombre cucntanse y son tenidas porlargas: los caminos 
por donde se tratan y siguen son muy asperos y se pasan muy grandes 
altivaxos y laderas hechos todos {t fuerc,~a de hra1,~os y palas de a~·ado
nes son muy torcidos y de largas bueltas harto trabajosos: el que se He
ya á la ciudad de santa fee cahe<,:a deste rreyno tiene desta maleza doce 
leguas despues dellas es todo llano y tiern{ muy apacible fria por po
blazones de yndios llamados muscas de la juridicion de aquella ciudad 
formados y hordenados en una manera pulitica y permanente:-para ir 
a la ciudad de mariquita desta de la palma ay de la mesma asperesa y 
dobla duras dichas doce leguas las quales ataja el rrio grande de la 
magdalena pasado este lo que queda es llano y abonado hasta llegar 
al puehlo pero para la ciudad de la trinidad y hasta entrar en e11a se 
lleya desta aspero montoso y torcido de grandes \'ucltas. 
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9.-este pueblo como se ha dicho tiene nomhn~ de ciudnrl y sobre
nombre de la palma puesto que en su fumlacion se puso y yntitulo la 
ciudad de rronda por quien la fundo é pobló en el sitio en qot• ngora es
ta quefué don gttticrrc de ovalle d qua! conquisto st1 provincia C. la ¡m
cifico como se apunto en el capitulo tercero desta rrdncíon: la enhsn 
por que le puso y dio este nomhrc y título de cimlml dt• rronda rm-: por 
ser el natural en los rreynos <le españa de otra. ciudad destc mcsmo 
nombre rronda: hizo esta formada por borden y mamlado de la dicha 
ahcliencia rrcal deste rrcyno !'>Íendo en ella oydores: los licenciad os graje
da, angulo é arteaga en el año de sesenta y dos: tubo pn ra s11 efecto 
sesenta y dos compañeros soldrHlos los qualcs todos hizo ncinos <les
ta mesma ciudad rrepartiendoles solares tierras y yndios segun lns cos
tumbre que en esto se ha seguido en estas partes:-los que np;ora ay 
son cinquenta y seis como esta declarado en el capitulo quinto desta 
rrelacion los que faltan muriendo sean rresumirlo en los que \'Ívcn:-la 
oeasion que uho para mm1nrle el dicho titulo v nombre fumlamental 
de rronda en el de la palma ú esta ciudad des1;ues de aber bivido go
zandole algun tiempo por general numera se tomó de aqttí:-poeos me_ 
ses antes que el abdiencia mandase hacer la jornada {t don guticrre de 
ovalle avía salido de la ciudad de mariquita con horden <1e1 cabildo 
ddla un alcalde de los ordinarios que en aquel año alli lo eran llama
do don antonio de toledo á fin de quedebaxo ese colorde visitarlos ter
minos <le su ciudad y provin<:ia <le panche~-< aprovechamlose de una oca
sion que á la mano tenian de ócrta copia de soldados vncos sin entre
tenimiento con ellos y al¡:;unos vezinos <k la dicha mariquita se me
tiese el dicho akalde en esta provincia de colimas de quien los panehes 
cada día Icsdavangraml<'s querellas y qneen la parte donde con nH:tws 
peligro y rriesgo pudit•se llegar procnmsc poblar una Yilh:Ut que quedn
se é fuese subjeta {t In jutidicioll de su ciudad mariquitn y que hcl'itu 
asi clexase por presidio en ella parn ddcusn de las olí:nsas que los pan
ches rreeibian (le los colimas aquella jcntc <k tenida en el cebo del servi
cio y aprovechamientos dcllos el dicho alcalde en cumplimiento de su 
horden sali6 y llego al principio dcsta pnnrincia de doudc eomcn<,'O a lla
mar los naturales dnndoles {¡ entender ser su prctension pas é amistad 
con ellos los qtmlcs le rrecibieron con la mesma muestra y de consenti
miento suyo se metió el dicho don antonio con la gente que traya la 
tierra adentro: poco mas que una legua alexado de la rmya y tenni
no de los panches donde en una loma rrasn por parte mas segura po
bl61a dicha Villeta damlolc nombre ele villa de la palma ó <le las pal
mas: lo qual dcvio hacer por rrespecto ¡]e se resta tierra a hu ndantissímu 
destos arboles palmas diferentes en natuntleza de las :tfricanns berhc
riscas datilcñas aunque su fruto es tamhicn en rnteinws y á la formn 
de datiles pero no se dexan comer crudos ní alcmJ\'Hll aquella ¡lu}ru
ra y suabi.dad que ellos-hecho lo que se ha dicho don antonio de tole
do aunque herido un pie de una ptta con poea <lifieultad se salio y 
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torno a la ciudad de mariquit;¡:-los culilllas sinil.'mlocablelosamente 
el presidio rk la ,·illadcsdc (t pt>\.'us <lias parecicndolcs larga dilncion la 
de tres ó quatro meses que avia que snstentavan cahesi xpinnos con
servandolcs la pas y amistad que les aYian dado y prometido como 
gente clcsacostumbrada {¡ turai mndw en un proposito y que sentian 
por cosa el ura y penosa la carga honl in aria{¡ cuestas determinaron de
xarla caer y eehanlc si y en la coyuntura q11epara esto un diales ofres
cio anclanclo ciertos soldados yczinos ele 1n villa desviados della en bus
ca de sus pretensiones cada uno: todos mas desmandados y confiados 
que debieran estar en la amistad y rrostro de sus enemigos; los colimas 
dieron sobre ellos y matandolos acmlienm hecha junta siguiendo y con
tinuando su victoria sobre las rreliq uias de la clesd ichacla villa y con tanta 
fuer¡;:a le pusieron los hombros que la arrancaron ,·cnciendola que en 
ella a via construicncl o ú los defensores que rrcsisticn<l o mucho el ynpetu 
barbara hicieron su dcvcr amparando sus casas que dexandoselas por 
despojo se rretirascn fl la ciudad de mariqnita:-de aquestos acaesci
mientos tu ho noticia el ahrlicncia y <LYicudo precedido otros que en esta 
rrelacion son escusados mobido de algunos rrcspectos justos mando 
prender al <licho don antonio ele tolcclo:-á la conclusion <!esta cansa 
ha11am1osc don gutictTe en la corte de santa fe donde ella se seguía le 
fué cncarga<lo y mandado hacer la dicha jornada por los oyclorcs <!i
chos á quien entonces yncumhia elgoviemodeste rreyno parescicndoles 
ser cosa conveniente á la necesidad de algunos peligrosrreprimir y ata
jar la sangrienta y sohcrvia furia de los yndomitos colimas haciendo
les ynclinar las cabe<,~as hasta el suelo llenos ele confuso espanto con el 
sonido y bos del potcntisimo catholico ynvencible y ,·icn abcnturado 
nombre lleno de alegria y gloria de la magestacl ympcrialy rrcal del rrey 
don phelipc nuestro señor: debaxo del qua! fué mandado don gutierre 
dandole hordenydespachos para ello:--elqual despues de avergastado 
y ocupadose un año de tiempo en la conquista y pacificacion desta 
provincia y poblado esta ciudad distribuyendo y rrcparticndo sus co
sas como esta scripto y aviendole provcyclo el abdienciasubccsor en la 
administracion de la justicia salio á darle quenta de lo qucclexava he
cho:-estamlo la cosa en este estado y punto vino probcydoclc los rrcy
nos de españa {teste por la magestad rrcal por su pt·esiclente y gober
nador el doctor venero de leynt de buena memoria y con el estando en 
su silla negocio don antonio estimulado qui<;a de algun pensamiento 
coxquilloso que le causa va la memoria de cosas pasadas como nueva
mente le cometiese el tomar árrepartir los ynclios y tierrasrrepartidos 
ya á esta ciudad lo qua! el presidente le concedió prebenido de algunas 
yntercesiones que bastaron para ello:-despachado el dicho don anto
nio y benido á este pueblo los vczinos queriendo darle sabor con cosas 
nuebas no siendo esto novedad en el mundo parescioles que pretenderían 
mas seguramente tornando la ciudall de rroncla á las primeras manti
llas en que avia sido emlmelta quando nacio y cortalle el nombre 
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y ahtorid;ul ú la medida dellas y asi bre\·isimamente lo hici<,·ron 
yntitulandola Villa de la palma que Cué la hechura de don antonio 
que los barbaros deshicieron hasta que el mesmo don antonio con
cluyo y que el doctor V enero ele ley va proveyo otro corregidor ú es
ta ciudad que ya era villa:-ú este tiempo no se como ni c¡uien se 
acordo ele la injuria que rronda padescia y se le avía echo y traydo 
el caso en platica y conferencia con los ministros del gobierno justicia 
y rregimiento dclla por eongregacion de consistorio acordaron y 
fué mandado que la v1lla se despidiese y fuese doncle nunca mas se oye
se y que ronda se n·evocase y descubierta su cara sonase su nombre 
de la manera que don gutierre deovalle lo dexo honlenado:destcfavor 
gozo rronda algunos dias pero durok poco la ventura por que no de
xandole enmohecer el asiento huvo negociaciones y pareseercs en con
trario de algunos de los mesmos vecinos con el propio presidente me
diante los (jtlales n-onda se ton1o ú descomponer y á ser rrcnombrada 
cuarta ves y dicronle de rronda la ciudad y de la Villa la pa1ma y que
do como esta del genero com un de dos llamada la ciudad de la palma 
siendo rronda el quinto y hui timo pueblo de los que donguticrre como 
capitan pohlo y como soldado avía ayudrulo ú poblar en estas partes 
de yndias sirviendo á su rrcy y señor cK~~rcitanrlose hasta aquel tiempo 
veinte y tres años en los tralwjos costas y peligros no ynmeritos de nl
guna estimación que en tales jornadas y los trances dcll:~s se suelen pn
decer y pasar: y esto es lo que toca ú la eotHptista f11ndacion y twmlircs 
y mudan~·as dellos dcsiaciucl:ul y su provincia. 

10.-el asiento y sitio que tiene este pueblo es entre :dto y haxo y 
no totalmente llnno por que confor111e {t la dispusicion de toda la tie
rra desta provincia;ticne la suya esta ciu<lacl b qua! esta·l'l't-cada por 
todas partes de los dielws nltih:txos de tnm-ros _,.cerros y mccli;ts l:tde-
ras:-asentosc en este pucslo por StT el mus que otro ninguno acomo
dado é abundoso de las cosas ueLTsarias ú suconsen·acion y sustento: 
-lo demas CJtll' covienc ú este decimo cnpítulo se hcra en la tnu;a rras
cuñada en dcbuxo que con esta rrclacion se enhia ú su magcstad:
este asiento antes que xpianos le pohlasemos le llamaban los yn
dios amonca: por rrespcl'to de unos pantanos que tiene cerca de si: 
agora los mcsmos naturales le dieen carche que quiere decir cosa cer
cada: -en lo que toca á los honzc, doze y trece capitulos ay poco qnc 
decir por lo que esta dicho:-es la ma11era de su poblazon llevada sin 
seguir borden de pueblos con.grcg·a<los sino <le casas saltewlas ú la me
dida de sus antojos en la mudan~·a rle las <lttalcs tambicn son rregidos 
por ellos dexandolas ú los tiempos que les parescc y pasandosc á don
ele les agrada á esta cabsa no se puede medir por la ymaginacion ni 
stimativa las leguas que ay dcstas pohlazones á las ele otros yndios 
ni á los pueblos de españoles por que lo lexos ó lo cerca dcstas partes 
sera como cada casa ó harriezuelo estuviere poblado á respecto ele lo 
dicho los caminos ele toda esta tierra y provincia son de grande aspe-
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la colima-

14.-cstos colimas son hombres que no se entiende dellos c¡ucjamás 
rreconocicsen señor ni mortal que sobt·e sus libertades tuviese imperio 
hasta que se suhjeb1 ron á la magestad rreal del rrey don Phelipe nues
tro scñor:-fucron y son en costumbres barbaros y ele tan bestial be
hetría aniñada y sin discrecion que en las cosas mas graves é de consejo 
que por jnnta é consulta ande tratar el consistorio dellas y su sala es 
la casa donde se ordena una solene bmTachera y bevicndo alli 1a plati
can cclebramlo la fiesta con sus sones y bayles y si por el parescer de 
los mas honrrados y ancianos a pipas que en sn lengua se entienden va
lientes gucrrer<JS se rrcei ve alguna detenninacion por rresoluta en salien. 
do ele traves un mochachuelo ele los que amlan sirbienrlo á hacho y 
ministrando la ta<,'a en la mano 6 una bejezuela plegada maestra de 

. hacer muertes con pon:,~oñosa yen' a y d;:crctan el iciendo no a veis de ha
cerlo que decis vo:mtros sino esto que digo yo que es taló tal cosa 
todos juntos con alarido apruevan aquello aunque scagranclisimodis
parate:- nunca pagnron tributos ni aun tubieron de que porque hasta 
agora que con la yntdigcncia de lns cosas que an visto y de las en que 
an sido eathctizados van olvidando sus bruteclades é algunos errores 
vencicnrlolos dios eterno para que rrecoaosean su magestad dibina y 
hinm bebaxo ele bs leyes ele la lmmana siguiendo su pu1icia. siempre 
despreciaron torlas las cosas de cstimacion teniendo por preciosas las de 
ninguna virtud ni valor y dandoseles nada por oro plata ni piedras 
preciosas tenian por rriq ueza y joyas contezue1as de canillas de anima
les y a ves y de otros osesuelos hechas y juguetes de con chillas y cara
coles ele mar y rrios nnas sortijuelas de unos coquillos que dan unos ar
boles del grandor de avellanas ó nuezes pequeñuelas de los quales las 
obran y puestas en perfeccion quedan muy negras y rredondas tiesas 
luz1as y lisas estas sirven á varones y hembras de <;ardllos 6 arraca
das ponienclose en cada oreja muchas juntas asidas unas de otras:
deste modo ni tuvieron pretensoresdetributonicomo esta dicho ellos de 
.que pngarlos:-tampoco se á podido aYeriguar que tuviesen criatu
ra en la tierra ni en el ciclo á quien adorasen ni cosa ele ynd ustria hecha 
para este efecto, solo se contenta van con sembrar y cojer beverymatar 
y comer carne: siguiendo excesi ni mente en esto los enemigos del alma: 
-clan á entender que hablan con el demonio y que le hacen preguntas y 
r'"eciben del rrespuestas y del son cada memento engañados:_:_alea'nc;a 
esta nacion noticia del dilubio universal y asi lo platican: puesto que 
como barbaras t~niend o en este caso y en otros opiniones rridiculosas 
y entre ellas esta la una: dicen que á muy largos años segun á venido 
de genei-acion en generaeion que el mundo todo se anegó tomandose 
aquí la parte por el todo porque sud iscurso no se estiende á tener por 
mundo mas de aquella parte del á donde llega su phantasia conforme 
á loquean visto de tierra y gentes ó á los qnentos que destaforma les 

AXALES, T. IV.-65. 
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quedan en memoria historial scriptos por las lenguas de sus predeceso
res:- quando d <liluhio fue, cuentan que en cierta parb: de la tierra aYÍa 
una loma muy alta y larga cuyo nomhre era aca y no armenia y que 
fue tanta ln ptti~uH;a de las aguas que ta m bien señorenron aquella cum
bre subiendo sobre t•lln el agua de aquella ynundacion dicen que ,·enía 
sigícndo los pasos de un perro muy grantle que la traya tras si y que el 
perro yba tnñendo un a tambor {t cuyo son el agua bailando erescía y 
qne espnntados los hombres de ver caso tan rrepentino y peligroso co
rrieron á aquella sierrn y se subieron á guarescer en ella del ympettt y 
poderio del agua clonde de hambre percscio casi todo el genero humano 
é quede los poeosquequednron descuhicrtala ticrrasetorn6ii multipli
car y procrear el u niverso:--cn.:en y así lo confiesan que el perro entonces 
se metió en una laguna de grandísimo espado donde ngora esta y hiYc 
y que los ymlios que mueren lo nlll allí {t ver y que hecho esto pas:tn {t 
poblar umts sierras ne\·ndm; donde esperan los que quedan y todos nn 
de permanecer para sil·mprc:-<1 icen qt1c el mais n:rde que en nqud Licm
po tcnian scmhnHlo como el agua lo c11hri(¡ se torno p<tpngayos n:r
des y que asi mesmo el mais ucgro se eondrtiú en pap¡¡gayos ucgros 
y que h esta cnbsa !osunos y los otros ¡mpagnyos son ¡¡gont tan ami
gos de comer mais por se¡· proccdientcs del, y vienen en los tiempos 
de lm; sementcrns en her~'a á comerselns en el campo: las macnnas qur 
son arrnns é vnstntmentos ohrarlos por sus m1.no::; <¡Lle las unns les sir
ven de espau:'ls jmnL sus pendencias y plcytos de demandas y rrcspues. 
tas: y Jos otros de rro~:ar y limpiar sus sementeras y son hechos de pa
los de palmas muy negros y duros- los arcos y free has las ti najas en que 
cuescn y guardan su vendimia y vino el qua! contino es de mais 6 yu. 
cas: las eulchms los tig-res leones y otros animales y cosas creen qur 
1·csultaron y nacieron del humo y vapores de aquella ymmdacion: otras 
creencias tienen dcsvindns dcste easo nacidas de opiniones <lcsntrhHlas 
y fundadns en doctrinas heredadas tan viciosas como las dichas:-afir
man que quamlo alguno ue los dos luminares celestiales padece eclipse 
procede de que una vieja colima muy antigua cuyo nombre dicen ser 
auxicuc: que se entemlera cosa 6 madre de los primeros hombres sale 
ele aquellas sierras ne\·adas rreferídas y á casa escura y morada sen pi
terna suya y de todos los que en esta fe murieren por que entonces tie
ne ella gana y le dH deseo de que la lloren sus descendientes en este siglo 
y que para provocarlos al planto y moverlos á el tristemente se pone á 
jugar con una ele las dichas dos lumbreras la que quiere y que andando 
enlahurleria. le pone las manos sobre la cara con las quales se la cubre 
y dexaesconclida la luzy creyendo loseuytados miserablesestoen vien
do la privacion de la claridnd comien<;an la m:1sica acordada de bozes 
y abllidos discordes y aborrecibles con golpes de tinieblas ynsufri
bles y temerosos:- en aquellos tiempos comen tierra y piedras y hacen 
otras ceremonias lutosas hasta ser el soló luna nestituvdos en su pri. 
mer estado entonces creyendo que an satisfecho el intento y voluntad 
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de la hnena ,·ieja y que ella aplacada y contenta ú dcxado la luclw pa
lestra cesan: teniendo tothwia por nlt;y cierto que sus g;ritosycle\'Oeion 
la fon:;aron ú recoj~'rsc á su ynfierno:-quamlo ,·ecn alguna cometa co
mo casualmente suelen parcscer anlicmlo en el ayre el icen que csnn pa
xaro que la mesma auxi<,·uc embía de los que se crian en sus jm·dines y 
bosques bola mio el qua! se llama caxir que quiere decir matador con 
macana y que la cabsa de mandarle salir de la tierra y \'enir al cielo es 
por que esta enojada de alguna cosa y que quiere hacer por esta oca
siou guerra á los hombres tomando por ynstrumcnto medianero del 
castigo aquella ave que viene á destruir y secar las scn1entcn1s de los 
colimas pot·que faltamlolcs mantcnimicntns mueran hanbrientos y que 
asimismo aquel eaxir trae honlcn de sn matrona para qne esgrima su 
macana y mate muchos panches con ella. deve serpor que no gocen so
los sus amigos de sus ntcrce:Ies cle,·ienclo ele concederles á estos barba
ros que en algunas cosas de;:;tas van oliendo y rrastrcando lasque con
sisten en buena philos~>phia natural aunque esenresciday confusamente 
por falta l1e la yercladera lumbre y asi clcsatinan: los rrayos que se es
tienden y esparcen de la cola ó cabc~a de la cometa clizen que son plu
mas y pdos ilel paxaro que yendo holanclo las ,.{L clespidienclo para fin 
ele las cosas que viene á acabar: y para mitigar y rrcgalar la yra de la 
furia atajando por alg·tm buen mcclio esta plaga ayunan segun sn cos
tum1Jrc qnc es cesar y ~tbstencrsc en sus comidas del gnsto y apetito de 
la s¡d y sn sabor prosiguiendo esta santimonia por quince diasal fin 
de los qua les se la van y en sus labranc,:as arman unas rredes de hilo 
muy de proposi to estas dizcn que son para enrreda ry ca~·aren ellas lapo
bre cometa y hazer clella lo que dellos ella queria hazer en pago de la 
rruyn yntencion que traya lo qual nunca acaban de hazer ni de desen
gañarse-á los tiempos que segun el curso y horden del movimiento de 
los cielos parescen en su orizonte las estrellas que vulgarmente se llaman 
cabrillas así como las veen corren á comer y comen piedras y terrones 
como si fuesen turrones y melcochas y el icen que hazen esto pa1·a asegu
rar los clientes y afirmarlos que no se les caygan y así esperan que les á 
de suceder sintiendo como bestiales el efecto contrario ele lo que procu
ran y querrían-llaman al lucero del alva toro caqui que quiere decir el 
rrcclondo grande, toro significa cosa rreclonda y caqui grande; este 
nombre dicen que k pusieron por vituperio y ynominia y por escarne
celle y afrentalle movidos los abtores de la ymbencion de enojo que con
cibieron contra el los pasados ytnra hasta los presentes eabsado de 
que el clandestinamente se caso el lucero y tuvo acceso cubicular con 
una yndia colima llamada api que se entiende aguda 6 bisagnela: lo 
qual dicen que fué esta de toda la generacion colima y que el dicho caso 
se rrccibio por ynjurié~ comun quedando del ellos muy agraviados y sen
tidos v la strella luzero con su nombre tan temeroso y lleno de mieclo 
que n; osa parescer en el cielo á otra ora sino á aquella por ser tiempo 
en que todos ellos estan rrecogidos y durmiendo y tener sabido que si 
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travesase el cielo descubierta mente y de modo que fHleda ~er ,·isto lenn 
de prender y echallo en una laguna domle se ahogue y lcncsca-quando 
tienen voluntad y querrian que d sol abrcdase su jornada y \:orriesc 
mas que corre á encerrarse en su ocaso cudidosos de la noche aunque 
sea ele mañana por dormir ó no tra vajar ponense á mirn de y soplarle 
muy apriesa arrancandose las pestañas y cejas de los <~jos y arrojando
setas con aquellos antojos y creen que hasta esto {¡ hacer fuer(a al sol 
para que se subjetc á su querer desatinndo:-el mcsmo rrito y ceremo
nia tienen y observan contra los aguHceros _vtempcstadesymaginando 
que con soplos de su ayre ande rresolver las aguas y ck·tcner los Yien
tos:....:..Ios temblores de tierra y terramotos que se H.'Cll y suhccdcn cuentan 
por cosa yndubitada que son cahsados por una culebra quccn cier
ta parte deJmundo abita y bivc dentro de una g-randisimn agua el qual 
animal lo pintan y figura 11 tan fiero y monsturoso que segun la trw;a su 
cuerpo tiene de grosor mas que ocho bueyes juntos y de In rgor le dan y 
señala11masdedosmill pnssos: llamnnle yYichicuco: dandole este nom
bre de el mt'smo canto que tiene: esta culebra afirman que sale de su ca. 
sa y estancia en aquellos tiempos compelida de neccsidnd de comer y 
con hambre á husearlo snhicndo bien nntcs que parta dolHlc le esta yá 
la mesa puesta y nparejada la cena y que haciendo su ca miuo es tan
tH la terribiHdnd y furia que trae cargamlo la tierra y aprctandola que no 
p1~dicndola sostener ni sufrir cnsima de si se abre y hunde y tiembla: el 
yntento que lleva la culebra que engaiio á eva y engaña á estos para 
hartarse: dicen ser llt•gar á parte donde {t aquella ora ay gran concurso 
y juntn <le gentes colinws y panclws donde sin ser sentida de cosa que 
hh·a los cen:a enrroscando~e y dcxando ccilidn dcntt·o del anhito de sn 
circunfereucia toda aqut'lln congrcgneion y que al tiempo qnc le p:~n·cc 
comhenir y quiere zucna unos cnsc:t hdes na tumks que trnc ~í la punta 
de la cola horrihkmc!lte ii cuyo rruydo la t.urha espnntitdal'OlllOg·:llla
clo asombmdo quiere huyendo ese:tpar dd pcligTo y tomawio :-;in con
sejo la primera sendn ó camino que se les ofi·ccc guiados así por lo que 
dispone el cnlebro vnn á dnr á porfíay de tropel á la cucnt de su boca don
de los rceive y tmga sorvicndolos dentt·o de si aunque sean mili juntos: 
-entendida yo la credulidad con qnc esta jente pobre afirma esto qui
se saber y ynquirir particularmente en este caso sobre que estrivaba el 
fundamento del y preguntando lt algunos yndios con quien al parescer 
mas lugar teuia el eredito qne con otros halle dos 6 tres que me certifi. 
caron no ayer dubda en el y a ver ellos mesmos visto caminar el dicho 
yd\'bicneo paresciendoles en aquel puntoestarfuera dcste mundo: Pero 
confieso qt~e tanpoeo crey estos como 6los mas mentirosos y así rlulxle 
de su ycnlad tcniendola por cosa Hpocrif~t phnntaseacla y vana como 
las otras suyas y creo si algo esto 6 en otros vieron fué ú sntanas en 
aqttella figura- otras muchas costumbres rritos y ceremonias y ob
scrYaCÍOiles brutales y demoninticas tienen estos colimas que la toca 
della se podria sacar por la lista destas dichas. 
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l:i.--tcninn g·ucrrn estos yndios colimas como se {¡ dicho con los 
panchcs yczinos pnl\·inciaks suyos_,. esta era comun como contra ene
migos capitales y a si genera\nwnte se jnnlantn para ella npellidandose 
ú damlosc noticia del dia en que se a da ele hazer la c<:H,'a y es así por 
qnc la prctension <lcstos lxn·haros en la gncrra contra los panches y 
mm cu algunas que tenían entre si mcsmos <le apellido contra apellido 
ft manera ele vamlos la cosa qtt<:' principa \mente pretendían era la car
ne de que se ahian de hartar: y nss1 quan<lo de las borracheras quepa
ra este fin se hacían donde se determinaba la dicha c;u,'n ele guerra sa
liú la noticia ft holar los colimas <lcl v:u1do contrario de aquellos 
que la horclena nm y qt¡eria n hallarse en clln trata van partido de lo que 
avían ele ynteresarpor yrles {t ayudar contra los panches de sus carnes 
pant comer convenidos se junta ya el exercito éyvan al efecto. la mane
ra de la ca(,'a y guerra era ó dar <le noche sobre los enemigos quebran
tamloles el sueño ó saltea rlos de d ia saliendo les á los caminos por don. 
de yvan á sns haciendas y contrataciones tambien trataban con ellos 
mercados en partes y rlias señalados domk la una nascion con la otra 
feria van las cosas (jllC llcY<tvan t()(las menudencias apocadas y despues 
de a\'Crse ncavado el contrato por el quedad con dios y anclad nora 
buena: cometH;avan laspuñmlas arn:mangandoscparacllo y dar la 
primera sangría el que mas ay na le \'Íno el antojo hombre ó mugcr vie
ja(¡ mochaclw. dcsta mancn\ se tntvava la escarat11U(,'a y batalla cam
pa 1 d ondc cada uno hacia lo que pod ia vcleand o sin horden ni cabdillo. 
al :tntojo <le stt ojo y quc se valiese por sus puños probando como me
joqJUdicsc porque la mesma lH:hetria es la de los panches: allicl que mElS 
cabl·\·ns de aquellas botijas cortaba y mas anothomias en sus cuerpos ha
zia mas cargado de peso y alegria volvía á su casa si el escapa va y mas vi
no Levia donde llegaba, teniase quenta conque si enlosclichosasaltos no
turnos ó uiurnos:ó en la batalla de los mercados mata va el colima una 
ynclia pElnchn ó de otra nacion qualquiera que como esta dicho esta 
nacion llama á las mugeres vicas quedava el matador con titulo de 
apipavica: que es matador ele la muger y si mata va niño ó mochacho 
decíase npipa y vichipi que es matador del hombre niño:-en estas gue
rras tambien avía prisioneros y se toman1 gente a vida especialmente 
mugeres mo<,'as y mochachuelos de los qua les se sen'ian á sus apetitos 
como de personas deslibertadas pero tcniangranclisimo cuidado en que 
de los muertos no se perdiese on(,'a de carne ni gota de sangre: que cru
do ó guisado bevido y comido se avía de envasar en sus cueros sin que 
quedase á las a ves ni animales carniceros que poderles agradecer. 

16.-la rropa que estos yndios vestían era la ele que la naturaleza 
los bistió no tenían otra ni ze fatigavau por ella sus armas ofensivas 
eran arco y flecha macana y dardo las defensivas unos pavesillos he
chos de cueros de animales los quales tendían sobre un armazon de pa
lillos corvaclos dexando el en ves ele aquellas pieles á la parte exterior 
pintandolas de rntyas y jestos varios y desvariados sin horclen ni forma 
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--estas rrodelcjas llevantn á la guerra quando se hacia de nencnlo co
mo dicho es y da van las á aquellos soldarlos á quien ca hin la suerte y 
oficio de arrodelar los frechcros y rlcsto servianannquc con flaca del(:n
sa para su municion:--en este tiempo van ya cansando y se quedan 
atras estas costumbres y crueldades barbaras entrando en su lug·ar 
otras puliticas y catholicas que la fucn;a y yn<lustria xpiana les hnce 
tomar mediante lo cual estos ymlios colimas se aplican ft obrar alg-u1HtS 
telas de algodon hilado de que se van visticmloy cubriendo acercando
se á lo honesto y vergon<;oso de que se les <lá cxemplo y muestra-los 
mantenimientos de que comun y ordinariamente hnsa van para sus
tentarse eran mayz que es su grano y una legumbre que llamamos fri
!iOles-yerbas y hojas diferentes destas y del mays molido y eozido con 
ellas en ng-ua hacen unas ma<,~amorras que es guisado al modo <le las 
poleadas 6 gachas que llaman en españa: estas comen provcydns de 
sal6deagna della teniendolo por manjar detodas oras y por mas prin
~ipal sabroso y socorrido que ninguno de todos los dcmas que akan
<:an en salud 6 enfermedad tenian batatas y yucas qnc son rntyzcs co
nosciclas y de sustento otras rrayscs campesinas y d iversns comen. (l to
dns generalmente llaman arocueche que es rrayces de la tierra tcninu 
auyttuws que son leg11m brcs á la manera ele unas cala hru;:1 s rrom;111HS 
y buena comida comían frutas de sus arboles de cultura y de los siln·s
tres cat·nes de mas de la humana la de otras ea<;as que yndustriosa
mente podian matar dcstas mesmas comidas se sin·en y avrO\·echan 
agora ec·epto la que les defiende el tcm<>r alnrgandose esta gente ase
g-urada por ln familinridad con que los conven;amos {¡comer tmnhicn 
de todos nuestros manjares así los honlenados por arte como crudos 
por su natnndezn de los qualcs ni principio de su paeiftcacion mostra
\'Llll grandes eserupulos y hacían muchos ascos y por esta dcsclllb<>l'lu
ra y por lo que se les (¡ ympcd id o en sus bestiales excesos j usg·a m os los 
españoles que en este tiempo conservan mejor sus saludes y vidas que 
en los pasados y creemos ser asi por lo qnc se \'ee y nvemos entendido. 

17.-cerea del asiento clesta ciudad se á tratado lo que Hy que dezir 
del en el capitulo decimo desta n-elación á cuya cabsa se escusarft en 
este. 

18.-el puesto y sitio destc pueblo se tiene y conoce sano sin a nrse 
sepirimentado hasta agora el contrario desto por enfermedades parti
culares ni eabsadas accidentalmente pormudan<;as de ay res ni ynfluen
eias de cuerpos superiores á que notablemente se aya podido tcnerrrcs
pecto porque como dicho está el temple desta tierra se tiene por ale,~Te 
sohroso y sano. 

19.--esta ciudad ni su provincia no tiene conlillera sei'ia lada sino 
quisiese rrespetarse saliendo ele sus terminos la generalisima y casi uni
versal sierra que corre por cima ele la ciudad de santa fee cabe<,:a <leste 
rreyno de la qualaviendo de escriviralgoaqui sera solamente deeir que 
pasa lexos de esta ciudad por la parte de medio dia las veyntc y dos ó 



n:ynte y tres lcg·uas dichas lln manla estos eolimas homopaym que quie
re de-:ir el cerro ó loma muy grande y lar~~l. 

:.W.-en sustermiuos uoalemH;a esta cindad rriodequienpor sucab
dal y abundancia ó cosas pere~rinas y notables que críen sus aguns 6 
aya en sus rribents se eleva lwcer caso del haciendose agui la salva al 
famoso rrio de la nwgclalenn nonhrado en muchas partes del orbe asi 
por su largo curso y hermosa estension como por los monstruosos la
gartos enymanes que proerea:-cn la ribera deste cahdalosisimo rrio 
tiene esta ciudad poblado un puerto donde se desemha1·can y rrecetan 
las gentes y mcn:adurias que suben á este rreyno para su sustento ve
nida de los de españa á las costas de cartagena y santa nwrtha el qual 
el abdieneia rreal provee de aknyde por arrendamiento de los derechos 
rreales tiene este puerto esta ciudad distante por la vnnda del norte 
cerca de treynta leguas y aknn~-a el rrio por lo mas cercano y conjun
to á ella que es mirando al occidente en los terminos ele mariquita á do
ze leguas: otros rrios ay en los tenninos deste pueblo pero pequeños 
los cuales hasta agora son de ningunos yntcrcses ni aprovechamien· 
tos ni se veen en ellos cosas que prometan mayores cspentn(,'as por lle
\"Hr como llevan sus carreras muy metidas en barrancas. 

21.-lagos ni lagunas ni fuentes señaladas y notables no ay en esta 
probineia no siendo digno de tenerse por tales dos fnentes de agua Stl

lada que sirven á la provision de los naturales por nacer In mm dellas 
{lentro ele un rrio de agua duke y casi en el medio del la qual rrebienta 
por lo alto de una peña que sube mas que el agua del río harto forma
(1a á manera de una rrueda de molino con su ojo y es tan continuo y 
ynfalible el apoyo della que sustentando dos poblHzones de yndios di
ferentes en apellidos llamados los unos murcas y los otros guachipaes 
que van tendidos por los altos de sus rriberas de una parte y otra ja
mas se agota ni apoca esta fuente ó manantial es muy salado y tiene la 
esta ciudacllexos de si poco mas que una legua al oriente-la segunda 
de las dichas dos aguas saladas nace al occidente á media legua desta 
ciudnd la qual sale en dos ojos poco apartados el uno del otro rreben
tawlo por debaxo de un cerro ó loma muy grande y grueso á la orilla 
de una quebrada que se hace entre este y otro cerro su vecino la qual 
es ele agua dulce pequeña y hecha de aguas que acuden alli venidas de 
entrambos altos por la parte dicha salen aquellos dos ~jos de .agua sa
lada á em:ontrarse con esta d u lee á la qual por ser tanto el eabdal ele la 
contraria la constriñen á tomar Stl sabor y gusto de sal y crecer tan
toque pueden despues de juntas servir á batanes de rropa y molinos 
de pan y no a otra cosa por yr como las ciernas abarrancada entre an
gosturas. 

22.-la mayor partedesta tierra es a bolea nada y de quemazones pe
ro cerca deste articulo no ay particular cosa de que se pueda haser rre
lación. 

23.-ay en estaprovineiaarbolesfrutales silvestres de cliversosnom-



bres yfrutasdiferentesenformasygustosdc los qualesdin: nqni 1 qul' 
é visto y de los que he podido tener noticia. 

PALMAs.-ay unas puhnas campesinasyncultns que aunqut: d:111 !'ru
ta en rrasimos y á manera de bellotas de ensina no se come: 111 co; dn
ñosadestosirve la hoja pata cubierta de casas y es para las ele a<:a muy 
buena cobija. la madera no sirve por ser estoposa y corrnptible. 
. GUAMOs.-guamos que son los arboles apuntados ya en el exhonlío 
desta rrelacion ay tres 6 quatro generas dellos la fruta destos es larga 
como tres 6 quatro palmos rrolliza á manera de va las de cera ó sehoel 
cuero duro y acanalado en muchas partículas de largo á largo: lacar
ne que dentro se crin es sobre una pepita negra á modo de ch·uela pa
sa lisa ella es b1anquisima hordenada {l trechos con juntos y señalados 
á la forma de copicos de algodon sazonado en su capullo es muy dulce 
xugosaysuabedebuen olor-la madera destosarboles no sin·e comtm
mente mas que de leña por no ser apta para otra cosa. 

GUA Y A.nos.-ay guayabos que son unos a rholes que llevan una fruta 
que se come rreclonda y mac.'i(;a sin hueso cuya carne es encarnada sa
brosa y sana de cuero delicado y liso crin dentro de si gran suma de 
pepitas muy menudas y ü111 duras que cabsan desabrimiento al desha
zerlas entre ]as mudas: la madera dcstos guayabos aunque es tiesa y 
dulce de labrar no sirve í1 edificios y podra servir a otras cosas de obras 
menudas-ay destos arboles unos que dan la fruta dulce y otros agra. 

cuRos.-ay unos arboles grandes y hermosos de heredades. la fruta 
destQS es á mancm de perns verdiales ele cspaña pero algunas muy ma
yoresllnnwnsecnros y derihadamentc cura la fmtacleagraclable pares
cer la cnrne dcstns es sabro::<a y grasa tiene la pepita c1e 1a hechura y 
grandor de un huc\·o de g:illina t•s In cura comida de mucho sustento 
y buen mantenimiento-In madera (lcstos a rholcs sirve en pocas cosas 
por ser n:driosa muelle y estoposa. 

NISPmws.-a y nispl't·os <J u e son a t'l){)ks que llev:m la fn.Ita como los 
de Castilla etl forma sahor y olor y n!<Í ~.·o m o aquellos se cojen verdes y 
maduran en paja 6 otro abrigo: la madera dcstos sirve en pocos me
nesteres. 

XAGuos.-ay unos ar)H,k·s que 1lm-;1an xag-uos son" muy crecidos en 
altor y grosor y de hermosos troll<~os y rramas y hojas llevan una fruta 
rredond~t de cuero pnrdo y eascam gruesa y dura á esta cabsa loco
mestible della es poco pero dulce y suave es tan grande como un huevo 
de gansa tieneuna propiedad natural graciosa y es qne mascada ó mo
lida deshecha en agua y dejada asentar queda tan c1arn como si no lle
vara mixtura 6 fuera destilada y la bada con ella las manos ó cara tie
ne los cueros de las personas dexandolos por nue,·c días nc¡.!ros mas 
atezados que loestm1 y son los muycscojidos de guinea sin queparatks
pintnr aquella ympresion por elnobcnario aya cosa que baste sino deso
llar. estos arboles aunquesonsilbestresson rntros en madera es suave 
de labrar y de muy graciosa tez hazeunasditerendas de colores en el cor-



te de hlanco ,. morado bien g·alanas, sin·e y pnetlc senir en obras ca
seras y en otras de mas pnlicia aunque es algo Ycdriosa. 

C.\ \'l\IITOS.-ay caymitos qnc son arboles llamados así de mediano 
g-randor montañescsdenwdera que puede scn·iry ~1proycchar en hcclifi
cios llc\·an una fruü1 qnc se come cld g-randor _v for111a y color de nna 
naranja madura en toda sazon. lo que lklla se come es ú manera. de un 
tn:mada dnkc y ele sabroso gusto. · 

X<H;.\LES.---nogaks ay en abundancia en alg-unosmnntes, la nwrlent 
destosvscomo la de los de españa ;: así puede SlT\'ir.diii·renciasc la frn
L;¡ en ser mas tiesa y dura ele despedir de sn casa: y 110 tiene en la caxa 
aquellos apartamientos quartcados r¡nc las otras hasesc dcstas \'enks 
hncna con~erva. 

A:-\U:'\Es. --anones ay que son 1111os arboles llatnados por este 
nomhn~ los quaks son montañcse!> y ay los tamhic11 de cultura de 
medianos cuerpos. su madera es ynhntil por ser delgada y tierna lle
van una fruta ú manen1 de con~<:ones de Yaca y alguna de aquel gran
dor <le cuero dclgndo y sembrado por la snperficic de 11nas ¡mas tier
nas ú 111ancra de abrojos. la carne es blaHca xugosa y mny a<,'ttcarada 
Y sna Yl'. 

e t :A:-:A B.\ :-:os.-.!.:·na na bn t1os ay que son a rholcs mon tnñcses y de huer
tos por la prctcnsion de su fruta los qualcsaulHllleSo!Hlc mayorescncr
pos y br:H:os que los anones dichos, la miHlcra no es ele mas proyccho 
que ellos la ti·ula en lo exterior y ynterior es de snmesma forma ecep
to que d sal)()r destns g-uanahanas es entre agro y dulce meloso y ellas 
son mayores lllltcho que los anones porque ay guanabana destas que 
pesa cinco(¡ seis libras y la mayor fruta nnon no pesa dos. 

CIIWELos.-ciruclos ay. estos son unos arboles cuya madera no sirve 
cnohras ni en heditl.ciosporserpequeñossufrutaesámancra de camgo
cics de españ.a ecepto que son de poca carne y algo seca y harinosa el 
hueso como uno de aceituna y muy estoposo. 

PLANTANOS.-ay Platanos que son arboles caseros y de heredades, 
son de hermoso mirar el tronco ó mastel de estos arboles es todo com
puesto de camisas 6 cascos como cebollas muy tierno y aguanoso y 
ncn·ioso ynhutil para qualquier aprovechamiento de obras es sn fruta 
en rracimos c¡tte cada rracimo tiene treinta ó qttarenta frutas masó 
menos segun alcatH,'a la fertilidad de su asiento en la tierra. cada fruta 
destas es larga como palmo y medio á la forma de un cuerno de terne
ro pero mas panjo el el nascimiento á la punta. un pie el estos arboles no 
da mas que un fruto ó nazimo rremitiendo la procrcacion á otros hi
jos que deja enjendrados y nacidos. y asi van procediendo por naturale
za no dando cada arbol mas que un fruto y multiplicando á rredor de 
su cepa muchos hijos: son de largo altor y de muy hermosas y anchas 
hojas y comunes á todas las yndias y notorios y vistos en algunas par
tes de españa. 

TATis.-ay, tatis que son uno~ arboles de monte cuya madera se 

ANHES T. !V.-66. 
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puede aplicar ú qualquitT ohm. tienen ttllil propied:ul u;tlural y llltly 

tierna que si es herido Cll qualquicr ¡wrlc de :;u lrtllll'o (, rr:tl!IH~dcnnn 

cuchillada llora por ella dislilnndo un licor ft la tWllllT<l de tn:mclltÍ

na rregalada al que llanwmos carafw los xpianos en mucha a 1 í\ltld:tll

ciu es una masa esta que respira de si un olor nnmwtico iill'rtl' l'll 

calidad y es ella de tanta virtud que cura hcri¡las y llagas y otnts uJ
fermedades-dcstos arholcs ay harta cantidad en algunas montaiias 
desta provincia: sacan la los naturales que a hitan ccrm de !las p<~ radar 
a sus encomenderos y a pro hecha rsc ellos ddln. 

'l'ATlllUCO.-ay otros arhoks que llnnwn los yndios tatihucos cnsi 
de la mcsma naturaleza de los tatis dichos: ln difercllí.:Ía que ay entre 
estos dos gcncros de arboles es en la goma (¡ rrcsina por que la dd ta ti 
siempre es tierna y rregnlmla pero la del tatihueo en comciH;nmlo ú co
rrer y salir de su herida se viene dando y espesando de mmtera que en 
muy breve espacio se poned ura como ttl!H piedra y blanca como ra 1 y 
por esta nazon es llamada tatihuco compucstamentc que tati quiere 
decir como esta dicho trementina(¡ cnrnñn: y htwo hlnnco cn lengtwje 
colima: nosotrm; tenemos esta goma por aninw muy fino por que en su 
olor y color y efectos es muy semejante{\ el y así se tiene de sn Yirtud 
y operaciones larga esperiencia. 

ROBLI~s.-Rohles ay en todo mny parecidos á los de cspafm y nsi 
sirven aca como ellos all{t. 

c;tJEHPA.-ay otrn madera que los yndios llaman (,'tterpa cuya arbo
leda es de gran crescimiento y labrada es muy blanca y lisa htterw pa
ra obras y hcdificios la ti·uta dcstos es al modo de bellotas de qtH.'xi¡¿:os 
y asi se come y sahe cozida. 

cocos.-ay una arboleda monülikfln r¡t1c llnmamos cocos por rrei'
pecto de su fttltn que es ft la manera de los cocos de ,!.!·u inca de pnhnas 
aunque nwyorcs que aquellos de la rpm l no se rmnc la en rnc Jll'ro el 
hueso SÍt\'C de vasija{\ los yJJdios parad scnicio de sus en;;ns y de ea
mino estos arboles son gn:tndes y S\.t mndcn1 es tiesn y hncna para lo 
que quisieren. 

CEDROS.-ay cedros generalme-nte en toda esta prm·incia arboles 
cuya noticia es muy estcndida por el Unin~rso ::de celebrada memoria 
por averla de ellos en tantas scriptums y de la Yirtud y fragancia y 
lindeza de su madera para qualesquier obras y particularmente para 
las subtiles primas y pulidas es escojida cosa. 

GUA YACANES.-ay unos arboles que tambíen por noticia son conoci
dos en hartas partes del mundo á cabsa de su virtud y efectos llaman
se guayacanes con cuyo polvo aserraduras 6 picaduras hordenado 
medicinalmente se curan las enfermedades de dolores de eoyunhtras 
que llaman bubas y otras: su madera es dudssima y de larga dura de
baxo de tierra puede servir en todo lo que quisieren empleada de hedi
ficios de casas y así sirve aea en las que se hacen. 

CHIPAS.-ay otros arboles de montaña los qualcs se llaman chipas 
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de mucha grn11dcza en si de la natur:dcza del gnnyacan y de sns partes 
ecepto en YÍrtud medicin:d podr:í scnir como ellos. 

\'APEs.-ay arboles {t quien llaman ~·a pe qne son al modo de los di
chos y asi pod ran sen· ir. 

L\n?ELES.-<ty !mueles que son cnsi en todo arboles como los mes
mos de csp:tim su madem seryir{t como In de nqnellos. 

:\!OES.-ny unos :11·boles qttc llaman mocs su madera tenida por tan 
proyecJws;J y lmcn:t como la del cedro. 

~L\I~C.\.--ny otro genero de arholecln de montniia cuyo nombre es 
nw re a son a rholes gruesos y n !tos y ele madera pn ra toda obra buena. 

,\l'P,\.·-otro genero de arboleda ay en los montes llamada aupa que 
es ü.tu apnn:jmla para sen·ir como la dieha-otrasmttehas y diferentes 
maneras ay de arboledas en bs montañas clesta provincia criadas cu
yas rrutas de mas de ser comestibles son dulces y no enfermas ni daño
s:ts y sus madents son lmetws para apt·oycclwrse dcllas. 

l'LANTAS TRAYDAS DE ESPAÑA 

NARA;-.;JOS.-ay de las plantas arboledas de cultura traydas ele espa
ñn naranjos dulces y ngros dcstos los que hasta agora sean plantado 
en este pueblo el primero y segundo fruto son buenos rle alli adelante 
declinan hasta acabarse en breves años tengo la eondiciondesta tierra 
por el u ra para la tierna el estos arboles y a si creo que se casa mal con 
ella. 

Ll;\lAS Y LIMONES.-ay limas y limones ciutres y n·cales y de otros 
generos estos generas de fruta agra se dan fútilmente y es ele larga 
vida su arboleda. 

LIMAS DlTLCEs.-ay linws dulces de un genero marabilloso dan la 
fruta muy crecitla y hermosa en un orden grneiosisimo por que uazen 
en rmzimos apiiíarlos á la forma de unn cruz de cinco pie<;as y ellas son 
ele linda hechura. 

HICl:ERAS.-ay hig·ucrns las r¡ualcs parece que esta tierra las cria 
como macl rastra y a si crecen muy clcsmediadas y son presto perdidas. 

GRA:>~ADos.-ay granados los qualcs aunr1ue se crian con frescura y 
alegria ncsponcle el fruto tibia y perezosamente. 

l'AIWAS.-I'arras sean yntcntado aplantar cultibandolas con todo 
el cuidado y rrcgalo que se á podido entender series provechoso pero 
nunca se ú podido ver fruto dellas ni aun las tengo por planta perma
nente en esta tierra puesto que las salvajes se clan bien y frutifiean mu
cho en ella. 

~IDHAs.-ay ¡;:iclras ele dos ó tres suertes un genero de las quales se 
cla tan crecido y hermoso que ay algunas dcllas poco menores que bo
tijas pcruleras. 
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Cl!WELOS llE :'\ICAH.\C~I'A.-H)' tlllOS ;¡rlJolcs de Jntcrl;¡ y \"1tllttrn (¡ 

los que llaman ciruelos de :\ic;¡ragua de,·e ser pm· :1hcr venido l:1 phn
ta de aquella provincia llevan la frllt:t como !:1 en 1Jc,,:t del dedo p11l.~:1r 
prolongada y gruesa el colm· es rros:1do dcspues de s:tzou;~da (¡ m:Irln

ra de alegre \'Ísta _v un sahor muy gustoso \' xugoso lcmplado cnt t'l' 

d u lee y agro. 

GRA~OS \' SIL\IILl ... AS 

~4.-los granos y semillas de que los yndios se sustenbt\'rtll y sus
tentan son como lo tengo scripto mai1. y frisolcs y no otras, las ortali
sas que sembra \'rtll y o y husan dellas para sustentarse son hts ha ta l;¡s 
y yucas y otms tTayses que dellas y de sus ojas se sin·en pn ra comer
las cozidas pero el mayor rrcgalo suyo y su ncereacion y jardines entn 
y Ron los ntayl.es en bcn:a tiernos por comerlos en ma<.:orca. a,!.dcs que 
son lm; que en cspaiw llaman pimientos (le las yndias-es el tiempo del 
maiz verde para estos culimas como el deJa cereza en castílla para los 
vergantes que en el dexan de servir y se dan fí. hurtar y en esta ¡nllicia 
nunca fueron mas curiosas estas gentes. 

25.-ay agora para el huso y sustento de los españoles en esta ciu
dad en los huertos ele sus casas y estancias casi <le toda la hortaliza y 

verduras de espniía las qnalcs se dan y semillan hicn prorlucc el trigo 
y la. eentda medianamente y así acude y daRc lino y garban~·o y qual
r1uier otra eos;t de grano(¡ cabe~'a lo demastocanteácstccapituloque 
es seda grnn:t vino azeite de todo es carcscicnte este pueblo y tierra. 

2G.--b s ph n tas y ycrbitS n romaticas con que estos ynd íos colimas 
se ctm1n esta dicho que son la caraib y anime llamndos tali y tatibu
co en su kng·ua no sean sahid o deslc g·cncro nws de otros tienen mu
chas ycrllils y rrayscs que son de gTandcs \'Írtudcs y efectos las qualcs 
no <ll!Íet·cn descubrir por ning·una via :umque por muchas se Íl ynten
tado la n-e\·elacíon deste secreto porque tienen en el c,tso tal aviso y 
astucia que si para alguna nccesirla<l nuestra son llamados sus mcdi
cos ú los qu<tles llaman ~:araes (><.:ara y vienen vista la enfermedad y 
oyda ht rrclaeion dclla van por el rremcdio de sus yerbas y traen las 
disfnu,:adns en figura (ltte la madre que las parió no podrá conocer
las en ella por que an de venir (> mascadas con la boca ú majwl<ts entre 
dos piedras y dcsta manera lo aplie:tn al lugar ofendido de llag·a dolor 
ó herida divirtiendo solamente el ~:nmo de aquella me<lieina exprimida 
sobre el mal: por que estos no sahen que cosa es emplasbu- ni lig·ar cu
rando ni tienen otras prevenciones ni moclos mas que este dicho y la
var con agua fría ó tibia las llagas (¡ enfermedades y dnr {t heyer los 
t;'umos de las yerbas ó rrayses desatados en chicha que es Stl vino de 
maíz: tambien chupan los lugares y partes apasionadas aunque sean 
muy zucias y esten muy podridas eon sus propias bocas y rresuellos 
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sinnin,gun asco soplando (t mcHmlo el ayrc voh·icmlo los rrostros ft 
muchas partcs:-tambien ny en esta t.iernl gran di\·ersi<la<l de ycrvas 
pon<,'oñosas y tosicales qne con alg·n¡ws ddlas cont:tcionan la rrabiosa 
y mortal que hacen para untar las flechas que tiran con los arcos y las 
¡mas que siemhrnn en los caminos para matar ú sus enemig-os: porque 
ú los amigos y deudos y huespcdcs qnc por sus ant~jos y pasatiempos 
quieren cnYiar con emhaxadas al perro del diluvio á aquel ehaos don
de esta ó ií la m a el re rlc lns furias a nxicuc al bolean de la sierra nevad n. 
donde arde mas disimulado y secreto les dan el despacho en sus borra
cheras y con hites como estú dicho y no oh·ido dios el rrcmedio <leste 
peligro husando de su ynfmita miscríconlía y eterna sabiduría criando 
otras yerbas benditas y virtuosas que ay con las qu<tles se salvan y es
capan algunos sintiendo el cngano .Y aendíemlo al rrcparoconprcstesa 
y ú tiempo. 

27.-los animales brn.xos qnc en los campos desta provinciasecrian 
y ay en sus montañas son tigres y leones pardos venados pequeños de 
unos que llamamos hcrm~juclos á dill·rcncia <le los grandes pardos que 
se vec11 en la ticrrn fi'ia y paramos: ay o has muchas salv:~jinas ele di
versos cuerpos y formas que de cll:ts se comen de las quales amansan y 
domestican pocas los yndios por no ser en ello curiosos-los animales 
que <le los traydos de cspaim ay en este pueblo para el sustento del te
nidos de algunos yecinos son bacas pucn:os y yeguas y el estos ay pocos 
así á cabsa de la pobre?;a como por la de ser los pastos cortos -y 
hral>os. 

2H.-cn esta provincia aunque con muchadiligenciaydibersasbezes 
se ú yntcntaclo por los vecinos desta ciudad buscar y descubrir minas 
de metales y piedras preciosas asi por servir a su magestad como por 
_yllustrar su pueblo consiguiendo sus hutilidades nunca an podido ha
llat· otros veneros mas que de cobre cristales y azabaches y esto se pue
Je rresponder á este capitulo y al subscqucnte 

30.-este pueblo y su provincia no tiene salinas ni en este caso al
canc:a mas que las fuentes de agua salada dichas con otros manantiales 
que en algunas partes diversas de aquellas se hallan que sirven á los 
naturales que alli ay poblados:de donde losvczinos destaciudad se pro
veen de sal y de rropa para vestir y de otras cosas necesarias pat·a el 
sustento de suscasasyclhornato dcllases de las ciudadesde santafeey 
mariquita y de los moradores en susjurisdiciones que las poseen y tie
nen las qua les se contratan y an dellos á treuco de lo que cada tmotiene 
6 puede como se declarara en el capitulo treinta y tres desta rrela
cion rrespondiendo al del mesmo numero de la' ynstruccion rreal á 
que rresponde. 

31.-los hedificios de casas que los vecinos desta ciudad hacen para 
vivir y la forma dellas son unos cuartos que segun el posible y necesidad 
del hedificador asilos horuena y trar,:adando á su casa como les parece 
un rrecihimiento y aposentos distintos:-estos cuartos tienen ymitada-
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metJÜ· la for111:1 dl' los c¡uc l'll cspnl1:1 S(' lwdilicn11 si11 ;¡Jt"s ni dolil:Hios 
pero clif(:rcnci:tll en los lll:ill'ri:tlcs por <¡lll' ;!(';¡ li:Jst;¡ :r.c::()r:t todo ]oquv 

se{¡ ltcdific:tdo (t sido dv lliadcnt del suelo :d techo sicnd<> l:t coJ¡i,j;¡ de 
pnja (¡de !Joj:ts de p:tlm:1s ;JJttHjtlC l:ts l'ere:ts se h:t%Ul de ticrr:t pu1·;¡ 1:L 
qunl Sl' lwndicia :í mnmT<I ele mcscla cneorpor:tndok pnja eortad:t 
menwb y :tsi la llldl'll !IJliTLtdailll'tlll' cnlre la :trlll!l%011 de los p:dos 
que sean hincndo en el suelo ¡w ra h:tl'l' pared y susienl:rr ln lcl'lntnJhrc 
(t In ensay ddiettl'Sl' :dli l:t tierr:1 mnli:1ntc lllWS cn!Jnf' (¡ ynras que se 
tr:I\'Ícsan nl:td:ts por los dichos p:tlos esl:tntillosdc una pnrtey deotnr 
dl"llosdcsde lo haxo (¡lo ;tllo yendopuestns:í irvd10s de 1111 ¡wln1o poco 
mas(¡ menos por todo lo qttc (¡ desen·ir tk pared conl:is quaks se hnse 
y tr:J\'n: esta ohrn \':! Loda ;¡t;¡¡J;¡ _,.no cJ;¡y;¡¡J;¡ y alnse con un:t llWlll'l"il 
ele cucnl:¡s que wt turaiJucnlc pro1Tyo en es las parles quien prol'l'l' y 
crio todas las eos;¡s que es dios olllllipotcntl' l:tsqu:dcs llaut:Jmos hcxu
cos que g·l'llcralmcnle twccn y se erian en lns monütiias y suben y se 
cnnedan por los arlmks ddl:ts son nwravillosameut.e ITl'ZÍos y ay los 
11111_1' l:n·g·os dci,!.!JHios (¡gruesos eomo los quieren: tienen una hl:itHiur:t 
l:ttl lttJIIJilde que se dl:jan dohbr y <tlliHlnr al at-hitrio del que <!ellos se 
fi. de :tpron•char: clenmader:Jtniento destas cas:ts para lo alto ddlas es 
de 1lttas c:t i1:1s qttc ll:tm:unos g·¡¡;¡duns qtte son ndmirnhkntenü• larg·as 
y gruesas erinnSL' en lugares lntJJJL'dos y xugososyay<kcllastan nwns
tnlosas que t.ietH:n uws de sesent:1 pies de largo y alg·un eanuto su
yo tn1ga media arroba de agua:-est.a es la ntanera y forma de los he
di licios de cnsns deste puchlo y los nwtL·riales delloslosquaksschallan 
en la llll'Stn:t LietT:I y proyj nci:1 deL 

:~:L----los \"C'l.inos espalloks tkst.a ciutlml LiL·m·n mtt} JllH.'asgranjerias 
y :tsi son rntms sus conlrntneiom·s por b!L:t de cahd:dcs pnra ellns (t 

cnhsa de las csl.rvchisitu;¡s ;¡ywhs <Jlll' los nalunilcs les hnzcn y :tsi los 
tratos suyos y nttestros :Jtt ydo lJ:¡sl;t :t<¡IIÍ sig·¡tÍcndo el paso des le hor
dcn que ú sido lll\1_1' corlo y t.rah:1joso---por r·redimir esta njaeion an 
L'OI11l'tH;ado algunos \·czinos (¡ planlnr c:u-ta tk a¡;uL·ar y para su llene
licio hecho molinos de ca ya]Jos ¡;¡ YOlTSl'Ídos para esto mas de sus yn
dttstrias }' cxcrcicios que de los socurros y apro\·edtamicntos que an 
tenido y de lns lavores procedentes de aquel dulce y de otras que en sus 
eas~1s se olmw de hilo y nguja y telas por cleuydado y diligencia ele 
las ,mugcres ali,·ian algutHLS necesidades contratando estas cosas por 
otras que an menester y esta es la contratacion aprovechamientos y 
granjerías de los ve%inos desta ciudad sin a ver otrns. 

34.-cac esta ciudad de la palmn en la dioccsis del :m;ohis1Jado des
te rreyno y en el partido ele la ciuda<l de santa iCe eortc llcl abclicneia 
rreal qnc en ella reside ay tlestc puchlo ú ella como se {L dicho n~yntc y 
dos ó vcynte y tres leguas en ella esta la Chat.hedral <leste rreynoaque
lla ciudad tiene ú esta ú la parte riel norte lo qne toca ú los caminos y 
su aspereza y dobladuras se{¡ rlieho en el scptimo capitulo. 

3G.-en esta ciudad ay sola la yglcsi:t matriz que se fundo quando 
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ella, lns pn:vcndas que ticm· son d curato y 1111 beneficio con dos ó 
tres cofradías que los yczinos an ynstilnido todo lo sÍr\'e y g-oza una 
persona y ministro por que como d puchlo es nttcYo y tan pobre aun 
para solo ella es escnsa la eomida y sustento. 

3G.-ay un convento y es de la orden del scraphico patrinnJmsanto 
fmneisco mi seiíor fundok nn rreligioso dclla llamado fray gm·cia hcr
nandcz siendo sn provincin 1 en este rrcyno fray di ego ximcnez en el año 
ele sesenta y st•1s. 

:n.-<·n este com-ctltoayhnnliunriamcntcnnprelado y quatro ócin
co rrcligio:::;os ocupados en las (}oetrinas <h.• los naturales. 

HH.-cen.·n de los dt·tmts capítulos de las dichas ynstntccioncs rrca
les no ay en esta rrelacion que cscriyir por convenir ú lugares y pueblos 
mm·itimos y no{¡ mcditcrmneos como este ni tampoco ay en el hospi
tal ni otra obra mas que las dichas de que hacer memoria y rrelacion (t 

su magestad y esta heeha va por cierto firmada del nombre de su ab
tor y de las personas que se hallaron presentes con el al honlennr!a y 
\'crla que son-don guticrrc <le m·allc-fm ncisco hernandcz flot·iano
juan mexía-franciseo ortiz de eaval1ero-miguel de castih1anco-juan 
pastor (cada uno con su rubrica). 

(Al dorso de <.'Ste documento se lec). 
I<clneion heeha á sn magcstnd en primero dia del mes de Octubre de 

mil y quinientos y ochenta y nn año::; siguiendo el honlcn capitular 
de una ,ynstrnccion rn:al de molde que el muy Yllustrc y muy Yirtuoso 
ea" Hllero J ttn n Suarcz <le cepeda gobernador y ca pitan general por stt 
magesta<l de la ciudrul ele la trinidad y desta de la palma y sus pro
vincias cnhio {¡los justicias honlinarias della para (ltlC la hiciesen de la 
qual es autor don g-utierrc de onllle vezino é uno<lelosalealdcsclellacn 
el dicho año hallandose presentes con el á verla serivir y horclenar 
francisco hortiz nsi mesmo alcaldccontcmponmeo y social suyo: y fran
ciseo hernandez floriano. mignel de castilbbneo rregidores. Juan mexia: 
juan pastor: todos vezinos conquistadores y poblauores desta dicha 
ciudad y stt provincia. vá escripta en diez y seis hojas. 

Archivo Gcncrnl d~ I IH1ias. Sevilla. LegaJo de doc\tmcni.m; adquiridos por el Minis
terio de Ultramar. Número 7. 





API'N'IlS ACI~BCA llE LO~ MONlJMI~NTOS 
Id: 1 \ 

PARROQUIA DE TLALNEPANTLA 

ISABEL RAMÍREZ CASTAREDA 





Tlalnepantla, ele tlalli, tierra, y nepantla, en medio, fué el lugar de. 
signado para la exct1rsión verificada el día 7 de diciembre del año pró
ximo pasaclo, por el profesor y los alumnos de la clase de Arqueología 
el el Musco Nacional; se me concedió el honor de acompañarlos y pude 
recoger y aprovechar las observaciones y explicaciones del maestro, 
tan indispensables, por ser éste un estudio demasiado difícil y tardío, 
pues hemos Yisto á sabios eminentes que han dedicado todo su tiempo 
y sus energías á estas investigaciones, obtener con frecuencia deduccio
nes falsas. 

Muy penoso es para mí hacer estos ligerísimos apuntes, pero tengo 
que llenar una obligación y pretenderé descifrar lo que probablemente 
significan los monumentos allí existentes. 

El conocimiento de la escritura jeroglífica está relativamente ade
lantado. Es muy extenso, y constantemente encontramos que un mis
mo signo está sujeto á contínuas variaciones, seg(tn era el pintor, es
cultor ó artífice que lo nsaba. 

En el contínuo trabajo que tenían los artistas de dibujar jeroglífi
cos figurativos, simbólicos y algunos fonéticos en todos los objetos, 
hasta en los ele barro de uso diario, fueron estilizando sus signos aun 
para representar á sus dioses, dificultando con ésto, cada vez más, su 
lectura. 

Como no habían llegado los pueblos antiguos al fonetismo com
pleto, su simbolismo es interpretado por semejanzas y diferencias; 
pues una sola figura contiene reunidos varios elementos aislados que 
se encuentran formando parte de otras tantas fignras que á la vez 
tienen otros caracteres distintos. 

Existen diversos momnnentosenla Parroquia de Tlalnepantla: unos 



sirven de pilas y otros, empotrados en los muros, adonwn el ex leríor 
del templo. 

Las figuras números 1 y 2 representan dos pilas: la primera cst;í 
en el templo con agua bendita y la otra junto {tuna g-rm1 pila en el ha u
tisterio; son de gran mérito, porque parecen haber sido contcmporú
neq.s de los primeros frailes agustinos que se estahlecieron en ese lugar, 
quienes tal vez dirigieron su ejecución ó quizá fuerondonmlns por algún 
cacique de aquella época. (Véanse las lrtminas n{uns. :12 y G3.) 

1 

. La forma exterior es la que indica, según creo, que fueron construí
das para el efecto {t que están destinadas, pues no se conoce actualmen
te ninguna pieza ele las llamadas cuauhxicalli que represente esta 
galiba. 

La greca (fig. 3) que se ve en la lámina número 52 formando 
círculos que eneiermn en el centro un símbolo del eulto católico, no era 
empleada por los indios en monumentos religiosos, donde generalmen
te grababan un cbalcbihHitl (esmeralda), un tonatiuh (sol) ó sus va
riantes, 6 también representaban á la deidad que deseaban ofrendar, 6 
simplemente los símbolos é instrumentos de mortificación y autosa
criíi.cio. 

3 4 

El dibujo que está en la misma pila (fig. 4), es un eordón ó soga 
anudada y que bien pudiera ser el símbolo del nczahualliztli (ayuno), 

.pór el parecido que tiene con los relieves de los cuauhxícalli del Museo 
Nacional. (Figs. 5, 6 y 7.) 

Y en esta vez no hicieron sino imitar estos antiguos monumentos, 



L.hs 52. 

Lánt 1 .-Piln Jlflrll a~un ht!ndit.n que existe~~~ d lc111plo de Tlnhtepanda. 



Lám. ::!.-Pila~< hauti:-mo~k-, dd t•·mpl" r),. TlnlncpnnUu. 



6 acaso por tener tnmhién el símbolo de Cristo, represente un cord6n 
anudado como los que usa han los frailes. 

7 

En la lAmina número 53 se ven unos signos aztecas fJJ 
(fig. H), que son sin (luda los que forman el jeroglífico de 
Tcnango (de tczwmitl, pared ó muro y la terminaci6n go ó 
co, que indica lugar). Pero suele también encontrarse es- 8 

te mismo dibujo en algunos códices, ornamentando la parte superior 
de los templos. (Figs. 9 y 10.) 

Me parece rtue en este caso, dicha figura no tiene 

• 

otro ohjeto que el decorativo. De la propia manera 
·y al mismo tiempo fueron hechas las estelas colocadas 
en la parle alta de la puerta nortcdeltemployque re

(oXoXo] presentan imfigcnes de santos cristianos, habiéndose 
lahrmlo en una rlc ellas el mismo dihujo en relieve . 

.Jc·n>glífico 
dt· Tcnango. 

9 10 

En mi concepto, dichas pilas son postcortesianasy trabajadas por 
indios conversos, consistiendo en esto su inmenso valor. 

Entre las piedras empotradas en los muros del templo, solamente 



de una me voy á ocupar, porque algunas están colocadas á gramlc al
tura y no es posible apreciar {t ln simple vista sus detalles, y otras no 
contienen jeroglíficos; su importancia está en que su relieve es un nue
vo arreglo de onwto con elemento nzteca y europeo. (Fig. 11.) 

11 

El monumento á que me refiero (lál11ina número 54) es una piedra 
trnquítica de forma prism6tica y que mide 0.43 x 0.39 x 0.27 m. 

Pertenece á la civilización azteca y parece conservartodnvía peque
ños restos del aparejoconqueprohablementeestuvopintada. Por estar 
empotrada en el ángulo nordeste de un:t pilastra del templo, únicamen
te se ven dos interesantes superficies de pe rf e e t o arreglo y delicada 
ejecución. L-as caras ocultas serán más 6 menos importantes, pero tal 
vez forman el complemento de su interpretación. De todos modos 
convendría, si es posible, trasladarla al Museo Nacional para inter
pretarla con más seguridad y exhibirla convenientemente. 

La cara que ve al norte (lámina número 55) contiene dos relieves 
semejantes. 

El de la derecha parece representar una ofrenda dedicada á un dios, 
y para comprobarlo, necesitarla conocer las caras no visibles. 

Es una planta de maíz tierno, porque s6lo tiene hojas y dos 
miahua.tl (espigas) en la parte superior. 

El símbolo inferior muy bien puede ser el collar de los dioses del 
agua, y que esté tomada aquí la parte por el todo, como lo hadan 
frecuentemente los antiguos en sus representaciones jeroglíficas. (Fi
guras siguientes: 12, 13 y 14.) 



Antera~ 

"12 
Xocbitl (flor) 
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1:1 
Mnzntl (n·nndo) 

1 ~t 1'/uloc 
(dios d~· hu; lluvias, ele.) 

RefiereSahagún en su l<Historia GeneraldclaNuentEspañn» (tomo 
l) que en la fiesta del mes Huexto:wztli (gran ayuno 6 sacrificio), 
adornaban sus casas con ramos de iczoylltl (palma) y {t los dioses que 
tenían en ellas les ofrenda han con flotes. l<Después de esto -sigue di
ciendo el autor- iban por los maizales y traían cañas de maíz (que 
aún estaba pequeño) y componíanlas con flores, é íbanlas á. poner de
lante de sus dioses á la casa que llamaban c¿1Jpulli (casa grande de 
barrio), etc.)) 

Hadan est<'l fiesta en ahril, época en que le comienza á salir el xilotl 
(jilote) ft la planta del maíz y que son las flores femeninas que crecen 
en las axilas de In s hojas en donde más tarde se desarrollar{t el yelotl 
6 elote. 

Los señores Veytia y 
del Paso y Troncoso co
locan la fiesta Xiloma
niztli (ofrendas de maíz . 
tierno) en el mes A tla
caualco 6 Quauitleloa, 
mes que, según el prime
ro, comenzaba el 3 de 
abril, lo que nos indica 
el cuidado que tenían los 
indios para mejorar el 
terreno firme 6 chinam
pa en donde sembraban 
el maíz y que por enton
ces ponían tanto esme
ro en cultivarlo, hasta 
obtener plantas logra
das queofrecerásusdio-
ses como primicias. Diosa de la fiesta Xílomaniztli 

Como en la fiestaXilomaniztli era solemnizada también la diosa Xi
lomen (diosa del maíz tierno), el medio círculo que tiene en nuestro 
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dibujo y cubre la parte interior de In planta ú ofrenda, semeja en al
go al símbolo del Chalchihuitl /Jo ynopuedeeonfundirseconelcle 
1.111 medio sol, pon¡ u e le falta lo que siempre acompaña al tona-
titrh, los rayos en esta fonna y que nwndo menos son cua-
tro, como se ve en los cúdices. ( Fig-s. 1 G ú 1 H.) 

15 

17 18 



L:1 pil·dra l'l·onogrúfi<:n del sol tiene odw rayos, lo misll!o qne ln pie
dra gladiatoria de Tizoc. En el códice Nuttall encontramos un dibujo 
llmnad~' <mwnta del soh .\·que difieredc los otros tOimtiuh por referir
se éste ú la propiedad del sol como ftwntc de calor, pues d dihqjo re
presenta cnntro itz¡wpn/otf(mariposn),símholo del fuego y de la diosa 
del poniente. ( Fig·. 1 H.) 

1\l 

El rdicYc semc;janlc que acompaña al descrito ~n la cara que \'Cal 
norte, representa 11w1 phmt11 de maíz con dotes y espigas, yprobahlemcn
te es una ofrenda dedicada al dios Tlaloc (de tlulli, tierra, y octli, pul. 
que, ú sea el jugo <le la tierra, pues era el dios de la lhtvia). Tiene, arle
mús, esta planta el ;wwtctclwiil (adomo sagrado de papel) y estaban, 
sq.rú n las historius y los códices, pintados decolores ó goteados do ulli 
(hule) y recortad os en la orilla inferiot·. (Figs. 20 á 25.) 

20 
21 

24 

23 25 

En la fit•sta etzalcwdiztli (comida de maíz y frijoles) ó cxolcuali'ztli 
(comida de cjotcs ó judías verdes), según Vcytia, acostumbraban los 

ANALES, T. IV.-68. 



indios comer d ct:wlli (polcadas de maí;, cocido CilLero :'t tll:\Ill'Lt de 
;Jrroz). ( 1'. Snlw.L!'ÍIII.) 

Era dedicada {t honrar {i los dioses llamndos 1'/alo!¡ucs ( 1 '. llunín), 
y así como en la fiesta xilomaniztli ofi-ccían ú la divinidad el nwíz tier
no, ahora, agra< le cid os de \Tr logradas sns semen te ras, la solemnizaban 
ofreciendo ú su deiflad y comiendo después ellos lo que da nombre ú es
te mes, el ctzufli. En casi todaslascasaslo hacían, y después de gustar
lo bailaban y se regocijaban. 

Enm múltiples las ce1·emonins ~jc ... utadas por los snccnlotes; prime
ramente, eon tu/Ji, planta acu(ttica, lejbn ¡Jcthunc (esteras) sobre las 
que lJradical>an sus ritos, y des<k el templo incensaban ú los ettntro 
puntos can 1 i na les. Ell wj o JH tehl o, m icn tras sn-cri flen han l:t s cnetn on i ;¡ s, 
iha de casa en casn solic·itando el ctzn!li, y de esa nwncra no qucd:tlJn 
nadie sin comerlo. Los sacen 1 o les. después <k a _nllla r cu:t t ro días, se 
dirigían en procesiíltl para scpulbtr en las ;¡guns las ol'rcndas de los 
devotos y los corazones dclasdctimas sacritic:td;ts e11 hono¡·de Tia/oc. 
Continuaban con mm ahluciún g·cncral que l1acía todo d pueblo, con 
lo que dnhan por terminada h li~·sLl del dios de las aguns, que L'Oll sus 
lluvias había b\·orccido :í la ticrn1 y fecundado lns mieses. 

Dio~ ele la tiesla BtzalcunJjz(}i. 



l'nr último, t'::llo~ do~ rrlieves (h' ln liiminn nfmwro 54 son él e gran
de pan:t•ido por tem·r las mismas lu~jn~ y dos espig-as hastante pen:ep
tihks, diti.:reueiúndosc c11 d símbolo infet·ior y en que una tiene dos 
dotes. Por cs<l creo que la primera pml r:í ser la ofrenda dd maíz tier
no con el adorno de los dioses del ngun y qne aquí simholi:.:a {t In plnn
ta pn•eimm qnc St' dcsa rrolln y que mús tan k prO! lucirá el nwí?., nli-
11H.·nto principal de los indios. En d otro ya se ,·en do!' dotes 6 :o;ea el 
lll<IÍZ lo,!!Tndo, ofrenda que dcdicHn al dios Tlnloc, que eon ln lluvia 
li:rtili;.:a lns plantas y tiene pm· t·so en In parte int(•rior dt.•l wlomo de 
papel recortado flotando las dh·isiones lweia anih:1.. Creo que la pin
tura dehiú ser ésbL (Fi~s. 2G y 27.) 

Ln piedra que n~ nl oeste ( l:'tmina u{¡ mero 35) es una 11gurn t'Írett lnr 
qne tiene {t cada lado 1111a hilera n:rtical de cuatro pequefios círculos 
cadn uno. A la figura central le encuentro parcei<lo con las í1guras 
siguit•ntes: 

28 2H Jeroglifico de Chalco. 

El mismo dihujo se encuentra en la piedra eronográfica. del sol q1.1c 
tiene los signos diurnos sobre el gran chalchihnitl, de cuyos bordes sa-

al!tJOTECA NAL DE ANTRO~~ 
-.4 IIISIDB.IA 



knochorayos.Enlos clihujos dclosdHiiccs estos !'Íniholos c:t!'Í sÍ('lltpr(' 
tienen cuatro círculos tangentes romo en las fi,L;ur;ts :tllitTÍot·cs. :\ttl'S 

tro relieve tiene doce círculos al r·cdcclor, el de la lmsc rotl>, _1' ¡¡o son 
círculos concéntricos, sino m{ts hicn parecen p<;qucüas n"p;¡s scllll:iantes 
(t las laterales; YH<;i]n t·n aseguntr qul- sea el símbolo de la piecl r:t prc
do:m, pero quiz(t sea una Yariante como el de la flg. 2U, ele ];t cual el Dr. 
Sclcr clieeen su itwentario: f<1 G.-CiYilizaeiún Aztcca.-l'icd ra, de. En la 
sí.tpcrflcic lateral tiene cuatro veces el jeroglífico del chnlchiflllitl, pieclrn 
prcci osa. >l 

Las líneas que tiene en d ccn tro 
no son, según mi opiniún, el signo 
encontrarlo elifcrcntc de los que 
pétreos, c<>dice~ etc. 

t 
. 

. 
. 

. 

~ 

' 

y que forman una ernz, 
ollin (lllo\·imil'nlo), por 
cxislett en llJOtlltJlll'tltos 

En el Elihts de la «Il istoria A ntigna n por Orozeo y Ikrra se ctintcn trnn 
algunos otros, pero es probable que estén mal dibujados y nllemús no 
dice de dónde fueron copiados. 

A la derecha y ú ln izquierda del relieve ccntnd cstún dos cintas, 
aunque no del mismo ancho ni en posiei6n vcrtiea 1, pues se ensanchan 
en el medio y esto debe tener sin eluda su causa, porque el de la derceha 
representa símbolos principales ó superiores á los ele la izquicnln. y 
sabiclo es que los indios eran demasiado precisos en todos sus trn bajos, 
como lo demuestra esta piedra que fué labrada con cuidado. 

-En estas cintas se encuentran sobrepuestos los signos t0"·--·~ 1,.....-
0 que no son numerales; éstos siempre acompañnn á cua1<1UÍ<;-

ra de los veinte símbolos diurnos; por ejemplo: (Figs. 30, ;n 
y 82.) 



Lüt. :;;; 



, 

l.{uns. :i y J..-l"na cura de l:t piedra con j~.;ruglílicul>. 



@ 

® 
® 

:10 rci Xocbitl. 
(Trc~ Jlm·cs.) 

31 M ¡¡e uil/i lccpaiJ. 
(Ch~t·o pedcrnnl<:s.) 

:1:.! C!Jicom<' cmmhtli. 
lSidc {i~uilaB.) 

Sin ser nunca otra cosa r¡ue un círculo ó dos concéntricos y no va
rían alguna~'> \'cceR sino cn el color. 

Pudieran tener m{¡s semejanza á un ojo con su ceja; 
así los tienen pintados ciertas <livinidades. Los ojos eran el 
sí m holo de la estrella, como se puede ver en los ciclos estrella
dos de los códices y monumentos del Museo, donde encontramos al
gnnos de estos signos que junto con el de la mariposa representan el 
ciclo estrellado. 

Pero más hicn creo que son los signos aislados que forman la peri
feria<lel símbolo chalchilwitl, y que sirven de elemento ornamental en 
dichas cintas. 

México, G de enero de 190S. 
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Ll\111. ti -Puerta uort•• dd ll'lll¡llo ele Tl:thll'Jl:lllll:tqm \'lltlttl'll< 1·11 la p:11 h· 
""l'criur tlcr.-.:hu el jcrn!!líh<'" tlt· Tcuuu,.:n . 
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Srita. Angcla S;~lawr y ~u sobrina la Sra. Josefina Salazar y Arancla Ma-

Lclltl<)r<l~ ..................................................................................•.....•..•.... 

St·:t. .\1 a l'Ía de la Luz Anmda Matamoros é lbellez, bisnieta del Cura 
:vi :1 Lamoros ......................................................................................... . 

Coronel D. Luis :-la lazar ........................................................................... .. 
Doña Benita Matamoros y Salazar, hija del Cura D. Mariano Matamoros. 
El Capitán D. J csús Aranda y Matamoros .............................................. .. 
D. José "\1aría A randa y Matamoros ........................................................ . 
D. Miguel Sánchez y Arancla Matamoros, tataranieto de Matamoros, y 

sn esposa la Sra. Antonia Europa de Sánchez .................................... .. 
D. Eduardo Ara!Hla Matamoros é Ibellez ................................................ .. 
D. Gonzalo Silnchez y Aranda .Matamoros, tataranieto de Matamoros .. . 
A u gusto Siinchcz y A randa Matamoros, tataranieto de Matamoros ..... .. 
Gabriel A brego y Salazar, tataranieto de Matamoros ............................. . 
Cnra D. José .\lnría :'vlorelos y Pa\·ón ...................................................... .. 

Vistas de lugares y edificios 

Edificio ele la UniYersidad de Londres en donde se efectuaron las sesiones 
del XVIII Congreso Internacional de Amcricanistas ......................... .. 

Casa núm. 12 de la calle de la Alh6mliga, donde vivió D. Manuel Mata-
moros ................................................................................................. .. 

Fachada ele ((La Casa del Pueblo,» donde nació Matamoros .................... . 
Interior de la tnisma casa ......................................................................... .. 
Exterior de la Prisión Militar ele Santiago, antigno Colegio de Sta. Cruz 

Tlatelolco, de .:VIéxi.:o .......................................................................... . 

~)8 

112 
148 
280 

" 

" 

" 284 
2H2 

" 
" 

2B6 

" ,, 

:lOO 

152 

284 
2B6 

" 
300 



3-18 

l'ágs. 

Interior de la Prisi6n Militar de SantiHgo, antiguo Colegio de Sta. Cruz 
11atelolco, de México ......................................................................... .. 

Parroquia de Santa Ana, México, D. F .................................................... .. 
Cuautla .................................................................................................... .. 316 
Plaza de Cuautla ...................................................................................... .. 

" Morelia.-Catedral. .................................................................................. . 328 
Hacienda de Puruarán, Dístrito de Tncámharo, 1\tichoncán ................... .. 
Morelia. Cárcel clerical, en donde esttwo preso Matamoros .................... . 350 

, Portal del Santo Ecce-Homo. hoy Port:M de Matamoros ....... .. 
" , Capilla del Tercer Orden, donde se sepuJt,·, d cadáver de lVfata-

tnoros ................................................................................................. .. 334 
Morelia. Pilastra dell'ortnl dd Santo lkce-Homu.lngar (lmHk liH.: fusí-

tado 1vlaüunoros ............................................... .'.' ................................ . 
Tlalnepnntla, D. F.-Puerta norte dd h·mplo .......... :.: .............................. .. 

Facsímiles de docttmentos 

Cartft dd Cura (j{> S:tn Andrés, D. José L6pez de León, {1 .\Iat:wwros, ele
mandando la \'ida deJos n.•2tlistas prisioneros en la acción dd Palmar. B21) 

Orden en que fia~ron eoloeaclos los restos de los héroe!:> rk la pntria en la 
cripta de la Catctlrnl de México .............................. ,............................ il:i!-l 

Diversos objetos 

llnifornlc de .1vforelos ................................................................................. . 
Esquek·to de gorila .................................................................................... . 

,. , hombre t•uropeo .................................................................... . 
Caln vern de gorila ..................................................................................... . 
Joven AkJ¡a (Africa). Pigmeo ................................................................... .. 
Tipo de Gl.hdkt·a lisa ................................................................................. . 

" " 
., ondulada ...................................................................... .. 

" 
huclenda ........................................................................ .. 

" H " 
rizada ............................................................................. . 

, lanosa ........................................................................... .. 
Crftneo braquicéfalo ................................................................................. .. 

dolicocéüdo .................................................................................. .. 
de negro ........................................................................................ . 

" 
,, tnongol ..................................................................................... . 
, ohlH'l'a ...................................................................................... . 

~' , 1 .,\·~tt:íltt~C() ........... ,,~··~····· .. •••·•···· .. ··~···~·····•········ .. ······ ................... . 

lláhitos de la" bnlene~ de CalatraYn, Santiago. Alcántara, :Vlontesn y 

SanJuan 6 :Vfalta .............................................................................. . 
Cuadros rlt mt·~tizo;; del Mu»eo de :>.léxico .............................................. .. 

,, 
" 

t' ~ ......... ~ ••.. '' ................................... . 

Objetos que pt•t·tenecicron á .Yiatamoro;: ................................................... . 
Niilo Dio;; que perteneció il ;vratamoros .................................................... . 
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j)jyina lnütntita <¡\11.:' ¡wrlt'Jll'<:iú ;\ \latamorm:........................................... 2S4 
~obrqll'lliz r¡ne pertenecí e'> {t :vrn tamoro!' ................................................... . 
Suela del calzado de ;'d. a tamoro~.......... .... .......................................... ........ 800 
Uniforme dt> Gcncralísinw que n:gai(> Matamoros ií Mordos.................... BlG 
Restos de i'vlalamoros ................................................................................ HG2 
Ct·ftnco de i'vla tamo ros ....... ·: .................................................................... .. 

¡, 

Códi• es y objetos arqueológicos 

Chalchicuey<' .................. .. 
A tonatiuh ...................... .. 
Ehccatona ti u h ................ . 
X iutccn tll'tl .................. .. 
Tletona tiuh ................... . 
Tlaltonaliuh .............................................................................................. . 
Mosaicos exi~tentes u1 el ~1nseo Británico .............................................. .. 
Lftpidas e~culpidas provcnientt·s ele Menché, Usnmacinta, y lkntdas al 

Musco Británico JYlr el Sr. Alti·cclo P. Mamlslay ................................ . 
.\ntigücd;ulcs mexicanas existentes en el l'vlusco Británico ....................... . 
Piezas ele alútrcría 1lcl antiguo Perú, existentes en el Museo Británico ..... . 
l'ila para agnn bendita que existe en el templo de Tlalnepantla .............. . 
\'ilas h::ltltismaks 1ll'l templo de Tlalncpnntla .......................................... .. 
l'icdr·a con jeroglíficos !Jlll' estuvo cmpotnHla en un ftngnlo rlel templo de 

Tlalnc¡mn t la ........................................................................................ . 
Tlna cara de la piedra con jeroglíficos ....................................................... .. 
Otra ,, , , ........................................................ . 
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OBR:J:\S CUY~ EXI$T.ENCP\: CbNSERVA EL M:ysEq. 

·• Vocál"h.•EIJ1fio· c'tl-!ite_lltt.1,IO-f!npqttl~d. Erl ~61 (-:--$.5.00. 
~ -:E':rft.O.sit-:fófi'.Bi.Sf.ifYr:Co,_:-Amerit ana·dc .¿Jar!i'iriLi. Catd/-()g·o d'e 'Mf.sccr;liJJJ · de Jl'ft!-

#C-_ 1. -2 vol\t en . s.~>'S.$ 6.60. . •. · ' 
Fioti:tmÚ'eA· 6L.;¡.c1brif CóiJ;.i.:....A rrrtgzu:dtui'cs m11#ft1~ras. ·2•vo\s~·; el 1-:0 en 1ol.'4 

yl::l 2,. o··en. (ol.ó Con ltímTnas.-$ 35.00. ~ 

. JTl Tlt'i.7:Pnu: Pierltrn 'rff'l AgtlQJ -des.:.ifrilcl!l 'pOI' ~;;eop'G>ldo .. ~atres. En 8.0 ·Coa-
una láuiina.-$ LOO. ·· ~ 

.MIT/It.orr'cr:fwrn st~yo¡ff,, .d la ¡;árfrt ~'f:JUJJ'Irt rJ.ellmP:en'o Me'l.ir;imo, por Ao,ton!o 
. G:lr<'l •. • Culias. Enlo1.4-'-$ LOó. _ :: · - - -

: .:J)isú.w4o:Y:.PQf.§!/d· fÍ;ftl:os :fl'!.t' la, ij_utu.giiM.ción·tlell1tbn.~menú;-crigido. tj Cris· · 
- W/ifil ·c;;oritn pm' ln .tu11if!- Co'loÚ1liiu.a; F;_ru~~o-$ ·o.2~! . ~-: · 
l9b,tlfS .. I.ti$tór/ct{_S·rle.'{on.Femand,o de. :dl¿r,•a·I,.i:{liú'lJc}lil(.-:2 vols. cr,: S. o-;¡; 6.00: 
rit'sto,·~rr de 11axeal{[, por Diego :Mlt!)qz Cart1;3rg·c;r: 'J'!n·8.0- $' 3.o·o. . , 

-Diado·hi:'t'/.órltrHic Af~cdco:r po~_CaNos ~M. de: Bustan1antc-: Tomo L 1822 
- -. 1823. ·n;rs.<o~ $ ·t.oo~ ~ ~ :.,: . ·~- .. · .. 

. -.:La cJa.ve)rr.o¡fl.fjicn.ppi¡{d.t~-(1 tr{~ CoiHJ!tista dc.JI.fthdcf!~ -v~r :el Pbfo .. 04ma~ 
. sg Sotorol'lyp(; .-E~¿I/~~fO)lU • ·.• . ..: ~·~ 

!l:ablr~s crmtó[Qgjcas_ di:.los~g.los ;'ord¡jfl/icos, por el Pbro. 1M1l)a-so Soróina ... -
;- iror·, ET.l:,~•-· o ~ -$ OJ§Q.. • ·, .. , :- -- . ·- • 

:1 ~ L- l,.. • ' . -
: .. _ 'El S(~IQ Ít;.rOJI/fji_co I'U!/eca m sti.s 52 arJtmdHtios) "por e1. PbrO'. 'Dámuso so· .. . 

, t<J.rmt~C E¡1 ·4.o-$ 0.50._ . 

• - , • .1 

OB('-1\S PUBLICADf\5-POR EL MJSMO ~T ABLECThirENTO. 
·. 

~~ 

~ "' ~ ·on~ G:EÑERALES~· 
: - - .. '.1."! .... : , - ~ ' ""' - ... -,.¿. .:- - • 

Apúilfes 1fi~fiiJ/i.1-Í'fJ~~'b.l¡ir¿g.rjJif..af.._--ilJ'lf.<(fJJ!ril/pg~S:,lJ.·tl!. Mdmi.ao~ ~Ji~· ~~- 'f:>r. ~~·co- _ 
l~eóri.. ED.l 0-$ 0.59~---~- • · -. • - · · 

.-Las públic;~tio1:tiJs tft~:~ Jtu~e·o, Nrf.eioTrj~;l,:pdr't:u.an B.lífuinl;~,. ~n 4:.0'--$ too. · . . •. . .._ ~-· : . . . 
- -..- .-. 

. .REL~(;.lÓN, -

tar/.(! ('Cerca dul OYi!J1!Jz de J.a ;,;¡(Tgt!Ji ü.e LVucstr~ SciliJ,:a de Guáilaltép't: rf$ 

.MZ!xic~, _po~ Joaquín Ga rcla Ica7.b#.}ce:t~. En &.o-$ Q.50. . 

Fl1.01..0GCA- J_INGOfSDCA. 
-

Arte. do la l<ugull mexicana, por <:1 P.-Horaciu C~rrochL En¿[ol. - $ :1.00. 
: "'rl~ {lonr/'l_~.sc L'OJ11iciill1.t tados aqwtllos rudimentos y prillcipios prereptivos 

· ]/1!l'}t~'JtÍ1té(1.t lL~ta.leugua mt!-'t:lCLttta. por el ~.- Fr. Joseph de C:ui'anza. 
·Ertdob=:i~~"'·· --=-· • · 
' ~ ·~ .. •• ~·'"'' .. ·~ ·:-r .. ¡Jrfe mexifm!~oi+ eíP! Fr. Di<;,&o q~:·Gmcfo Guí:Dlán:· ~11 ~o1:.:-.~~;50 .. 

.ilr~o~ptu'tr f!Ji1'etlf/t .. ~ hí leJJg':ll.,fl _m~.~icmtzr,·-por Fr .. :AndJ;~s dl!:.01mos. En Col. 
CI! I)I: Q •. • ' • ,_ tiJ·.w,O ~ .. ... ' '-!-- .. ~. • .. 

Estu:iios_grn.m.ti(fc41~!;.dil--it:lfo,?iñ."11á!fuatt" por Reí:n:i S:iine~n-, tr~a:gc.idos p.Or -
'cl:Lic. €eClll():A. RobeJ:o,En:.'f~ ~ '$ ¡ .00. . . ···_ 

- Arte fltt leñgua m,c:~.-i~~na, ·por c_t]'. Fr.' :At,rüsán de Veta.ncur-t. -En éoi.-$·2.00. 
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PERSONAL DEL MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGJA, 

1-ITSTORT.A Y ETNOLOGÍA. 

DmEcTon, Sr. Lic:. Cccilio _'\. Robelo. 
P1wr-s. 1-!oson,\mos:Sr es. Duqw:de Louhat, Aifred P.~rauds!ay y EduardSélcr. 

;SECRETM<JO. Sr. Virgmu Enríque7. T oledo. 
Bmuor¡¡:c,\RI(l1 Sr. Vicente A. Galici<.t. 
Rsc 1H nnt:-:TE5 \tEC.\Nf>r-;•~-AF .\s: St"ítns. _Concepcitjn Salar.~ r, Mar f a A lt:~grnciil 

Go11ZJ ic r. y M,;1gdalena Cnsr:u1r:da. 
PRor-r;~tH~ DE l·'RGHISTORJ~,, Sr. J orge Engcrr;:md. 
PRoFF.Sf)R DE AI~QuEoLoGiA, Sr. lug. Fcsús Galindo y ViHa. 
A YUOI\'~TE oE ARQlTEOL-or.íA, Sr. Porfiri0 Agu.ine. 
Pnot'ESOR DE 1'[tsl'Ol{IA, S.r. Lic. J cn:11.ro Gm·eio. 
A \'l.ii):\!'.!TJ~ 0 10: H ISTOR.L>\ , S.r. Ju~~~ B. lguloi·'l.. 
P1wrtt!.SOR UE ET:-<OLOGíA, Sr. D.l'. Gil:bri tc l Gom::í l.c;.; 01\' r.t:it. 
AYU IM~TE nE E·¡•:-~·oLtH; C.A, Sr. R (odolfo J\.hlrli1'H:z. 
C<>J. l•:C'l'OR na noc:v~m"To;; ET:WJ.6Gito,;;, S1·. Pahlo T:Ic:nning. 
Prw1.,.. 1~~<'R ou .\sTrtOf'OLOGiA Y A .. '\TRo·ponrrcmiA. Sr. Dr. NicoUts León. 
1\ YUflA~1'E JJtt fu'll:ROf'OLor:iA, Dt·. Emilio Vare la. 
PtWFESOR LHl: Jl'l tO~A 'lffiXICANO, Sr. Mariano H0jas. 

E~cARG Aoo oE LA SEcctóN u e ARm-límirsu<tAI. REi:ROSP.l!cnvo, Sr. Profesor 
Antonio Cort..;~. 

A YODA:-:TE OEL A:\TEHtot~. SI'. Vakrio Prieto. 
AYUO,\:-;TES OJBU:JA:\ rES UE LOS P~ÁFS. Df: HtS1'0~1A, PREII15TOR!A 1 r\RQUGOLOC{A 

Y ET:\OJ.Oo;L.x. Sn~s. Prorc;. Féli.x Par ra y 1\úttco Snld:ttla. 
Fo'l'ór:tn r-o, Sr :\nLOnio Cartilt<). 
A vlit).\:>:'l' li: DEL Jl..'I:TERIOR, Sr. Manuel Orozco. 
MoLOEtU10H. Sr. l g"nacio Cortés. 
A YUD:\XTU: or::r. IUiTElHOR, Sr. ,luan L:J:.:c;anoJ. 
jrwrr DI!: 1~.\ S.u:ccró:.r nrt. Punr.rc:, ctoxE:;. Sr. Carlos Gonr.;'tle:~ Pt:t1a. 
Eso<Jnu;::-.- rE: SriLa. A.lri;\11:1 de J::t Per.a. 
TR :\Dl'C1'0 t~.,, Sra. Eli:mhc:th Got. 
R e:GT:::\'1 R ox:: L ,\ l~p>tn::N1'A, Sr. Lni!' ·G. Corona. 
A \'tlfJAi>;'I'E :OE l~sTE, Sr. Juan J3. J.gufnü:. 
lS:-~ctJ .WErl:HnoR. Sr. Ricardo Rui'%: 
.IHF!t DLn, TA J.Ltm m~ FoTuG.R&BADO; 'Sr. Agustín Bmmego. 
AYLTDM>TEs uE its'l'u:, Srf's. Fn:mi:isco.P;tliivol y t\Jnrme l Estrada . 
I~NCA"r;,ioo D~ t..A ~ll\O\JtN1\lUA DE mcH<> 'Tr\J,r,rm. Sr. Pablo Villcgas. 
P ,,<~A oo R, Sr. Rod.olf ó Martine7..· 
Coxsi::t{;JJ':. Sr. Epirnhio l\1. Virap1qntes . 
• hr. t~J!: m;: vtniL.\NTr.s v Mozo::;, Sr. 1\J.;ircos Manfnez. 




